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—■jj^^J  STE  tomo,  <!oiu«  lo»  anterioi^e.H,  llera  el  mia- 

'^^^rrffi  mo  carácter  y  imrticipa  de  las  tendenciatt 

^*"í^"í  '  [iropiaa  (le  toda  obra  «lustiimdaá  revelar  da- 

»?^^  tos  estadísticos  y  aiiiociuiieiitoa  hist43ricoí<. 

■^     Muchos  vacíos  se  advertirán,  tanto  en  la  re 

dacciou  como  en  las  materias  que  contiene;  pero  todas 

las  cosas,  por  grande  que  sea  el  interés  que  porellaa  se 

manifieste,  tienen  necesariamente  que  resentirae  en  sn 

origen  de  imperfeeciones,  que  el  tiempo  unido  al  tra- 

bfQO  perseverante  nenea   á  corrojir  y  darle  la  última 

mano. 

Todo  suceso,  en  la  época  presente,  no  pasa  oi  puede 
pasar  desapercibido,  como  se  veriflcaba  sensiblerneute 
en  otros  tiempos,  que,  ó  turbados  ó  tranquilos,  se  em- 
pleaban en  hechos  lusignificantei?,  sin  trascendencia  y 
resultiidos  para  el  porvenir  de  los  pueblos  y  de  las  so- 
ciedades. La  imprenta  es  un  poderoso  auxiliar  para  la 
difusión  de  las  luces,  y  merced  á  ella  la  ]i)>eiíad  ha 
conquistado  inmensos  beneficios;  mas  la  imprenta  mis- 
ma, algunas  Teces,  ha  servido  de  escudo  á  la  ignoran- 
cia y  de  sosten  &  loa  abusos  del  poder.  Es  sn  misión  de 
tal  naturalM».  sin  f mtmrird.  .v  wi  cs/ííntu  tiin  emlneu- 
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teniente  civilizador,  que  si,  por  momentos  lia  llegado  á 
desviivrsele,  muy  pronto  se  ha  efectuado  una  reacción 
tan  oportuna  como  saludable. 

Los  libros  son  la  necesidad  imperiosísima  de  los  hom- 
bres de  este  siglo;  sin  ellos  la  vida  es  insípida  y  poco, 
casi  nada,  fructuosos  los  adelantos  que  hagan  las  cien- 
cias y  la  industria.  Perpetuar  y  trasmitir  á  las  genera- 
ciones posteriores  cuanto  se  consiga  por  las  preceden- 
tes, es  la  mas  grande  de  las  relacionas  que  un  libro  en- 
cierra para  la  htimanida<l  y  para  la  consecución  de  sus 
destinos. 

Los  gustos  diñeren  según  la  educación,  las  costum- 
bres y  las  necesidades  de  cada  sociedad  y  de  cada  si- 
glo; y  achaque  común  ha  sido  vituperar  hoy  lo  que 
ayer  mereció  una  aceptación  unánime  y  tal  vez  plausi- 
ble. Boga  tu\*ieron  en  ciertas  circunstancias  las  obras 
de  caballería,  y  con  tal  j>rofnsiou  se  propagaban,  que 
se  hicieron  una  manía  que  excluía  del  círculo  de  las 
ideas  toda  otra  clase  de  producciones  ;  pero  es  pre- 
ciso advertir  que  entonces  las  pasiones  dominantes,  la 
índole  de  los  pueblos,  el  carácter  de  individualidad  que 
asumían  las  mayorías  de  las  sociedades  recientemente 
emancipadas  de  un  yugo  abrumador,  la  actitud  digna 
y  levantada  que  convirtió  á  la  mujer  en  un  ser  casi  so- 
brehumano, abria  ancho  camino  á  las  leyendas  fabulo- 
sas, al  idealismo  de  los  acaecimientos  heroicos,  á  las 
espansiones  harto  generosas  del  cx)razon.  Se  abusó 
mucho  de  este  género  de  sentimientos,  y  los  absurdos 
se  mezclaban  de  tal  manera  con  las  narraciones  ficti- 
cias de  la  imaginación,  que  lecciones,  quizás  útiles,  se 
transformaban  en  causas  de  ]>erversion  social  y  en  ele- 
mentos funestos  de  corrupción  literaria.  Cuando  el  ge- 
nio extraordinario,  que  combatió  en  su  imperecedero 
libro  los  malos  romances  de  caballería,  cuando  el  in- 
mortal Censantes  abiió  nuevos  horizontes  á  la  literatu- 
ra, ya  habia  llegado  el  tiempo  que  desapareciera  esa 
lectura  perniciosa,  cuyos  estragos  se  dejaban  sentir  por 
do  quiera.  La  caballería  y  sus  leyendas  habían  llenado 
su  atesto  ep  Ja  carrera  de  la  civilización.  Los  extravíos 
que  la  degeneraron,  desaparecieron  al  impulso  de  un 
genio  KÍn  igual  y  de  una  pluma  inimitable. 

También  los  certámenes  y  los  «lebates  acalorados  de 
id  escolástica,  absorvieron  la  atención  de  muchos  hom- 
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Ises eminentes.  Sutilezas  y  dÍ8tiucione8artiílcío8aa,qne 
mas  servian  para  aguzar  el  iugeuio  que  para  el  descu- 
brimiento de  la  verdad,  llenarou  el  mundo  de  cuestio- 
DM,  donde  ^  campeaban  de  vez  encuaudo  provechosas 
eiui^nzas,  de  continuo  malograban  talentos,  que,  en 
otnsvias,  habrían  satisfecho  las  exigenrjas  de  la  ver- 
dadera ilustración.  Pero  también  fué  esta  anomalía,  si 
ad  puede  llamársela,  una  cualidad  indisi>ensable  de 
esos  siglos  y  de  las  ]>ersonalidades  que  lo  representa- 
ban Algún  partido  sacó  a  i^esar  de  to<lo  la  civilización 
deesas  propensiones  y  de  ese  linaje  <le  estudios.  Nada 
bay  superfino  en  el  desarrollo  progresivo  de  las  nacio- 
ües,  de  los  conocimientos  lítiles  y  del  arte  mismo. 

Vino  un  tiempo  todavía  cercano  á  nosotros  en  que  la 
iuteligenda  se  lanzó  en  caminos  oi^uestos  y  encontra- 
dos:así  debia  suceder  inevitablemente  como  que  se  tra- 
taba de  hacer  una  transición  del  espíritu  autocrático  y 
Preceptista,  al  déla  libertad  y  libre  examen.  Los  libros 
entonces  adolecían  de  un  excei»ticismo  repugnante;  la 
veneración  2>or  todas  las  grandezas  de  la  antigüedad, 
filé  remplazada  x>or  la  irouía  y  el  csoaniio:  lus  reli- 
{^osa8  y  santas  Instituciones,  que  hablan  redimido  al 
bombre  de  la  abyección,  fueron  no  corregidas,  no  pur- 
gadas de  sus  íiiTores  y  de  sus  demasías,  sino  zapadas, 
<iuizas  totalmente  demolidas.  Voy  esta  razón  los  enten- 
dimientos se  ofuscaron,  sur;i;ieron  con  un  vuelo  supe- 
rior a  8u.s  fuerzas  limitadas,  y  se  perdieron  en  la  des- 
<^ncia  y  en  la  duda.  La  libertail  que,  con  ahinco 
í*  buscaba,  tA^mabase  en  licencia;  y  cuando  era  de  con- 
ccbjrse,  y  (lebió  trabajarse  para  que  fuese  paulatina, 
wcional  y  comedida,  se  la  hizo  desbocada,  caprichosa 
y  obstinada.  Males  sin  cuento  esparcieron  los  libros, 
<ltte estos  principios  contenían;  y  los  daños  que  irroga- 
^^^  cuya  influencia  deletérea  aun  se  infiltra  en  nuea- 
^  veiías,  fueron,  dígase,  lo  que  se  quiera,  amplia- 
Oiente  compensados  con  verdades  de  clarísimos  y  pu- 
^  resplandores.  Como  no  somos  arrastrados  jamá« 
Porelesclusivisrao  de  las  escuelas  rivales,  estamos  :n- 
"mámente  convencidos,  que  de  todas  debe  sacarse  lo 
npe  sea  hacedero  y  justo,  para  aplicarlo  en  pro  de  la 
ciencia  y  en  el  bienestar  social  y  literario. 

Parece  que  en  nuestros  dias  se  obrará  este  prodigio 
<le  la  tolerancia  ,v  '^e^  huen  ¿íen ciclo.    Es  el  ecleticiamo 
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que  analiza,  que  compara,  que  depura  y  utiliza  uuestro» 
datos,  conocimientos  é'iuvenciones,  excogita  el  ingenio 
humano  y  lo  presenta  á  la  luz  de  la  publicidad.  Lo  mis- 
mo se  estampa  y  se  entrega  á  la  circulación  el  movimien- 
to de  los  ramos  administrativos  en  todas  sus  manifesta- 
ciones y  pormenores,  que  los  brotes  espontáneos  de  la 
Üteratura  y  de  la  belleza,  que  los  incontestables  axio- 
mas de  la  ciencia,  que  las  aplicaciones  exactas  y  desa- 
pasionadas de  las  reglas  artísticas  y  de  los  descubri- 
mientos de  la  industria  moderna. 

Nuestro  libro,  que  no  es  nada  de  esto  todavia,  puede 
i^reciarse  como  un  ensayo  que  va  produciendo  muy 
buenos  resultados,  á  juzgar  por  la  aceptación  con  que 
ha  sido  recibido  y  se  le  busca.  El  tomo  octavo,  que  sa- 
le, después  de  haberse  concluido  el  año  escolar  de  1875 
registra  muchas  noticias  á  la  vez  curiosas  y  útiles.  Sá- 
beselo que  se  ha  hecho  en  la  Universidad  de  poco  tiem- 
po á  esta  parte,  lo  que  fué,  lo  que  es  á  la  sazón  y  lo  que 
tiene  que  ser  en  adelante.  Eespira  con  el  aliento  de  una 
vida  propia,  con  la  conciencia  de  su  personalidad  mo- 
ral, con  la  pureza  y  longaminidad  de  sus  doctrináis, 
con  la  libertad  y  tolerancia  de  su  espíritu  científico. 

Nuestra  juventud  posee  un  don  especialísinio  que  la 
providencia  ha  querido  concederle:  al  fuego  que  anima 
y  no  escandece  los  espíritus,  ese  niego  que  trasmite  su 
apacible  y  gratísimo  calor  para  despejar  las  facultades 
de  la  inteligencia,  y  aviva  las  ilusiones  fantá¿$ticas  y 
hasta  risueñas  de  una  imaginación  meridional,  reúne  lii 
profundidad  del  raciocinio  y  la  esplendidez  de  la  pala- 
bra. Nuestra  sociedad  actual  no  es  la  sociedad  pasada: 
donde  se  la  examine  y  avalore  allí  se  ve  precocidad, 
-genio  y  espiritualismo.  Si  estas  prendas  evidentes  son 
naturales*  de  sn  constitución  privilegiada,  obra  tam- 
bién deben  reputarse  de  la  enseñanza  universitaria, 
emancipada,  en  buen  hora,  de  trabas  y  corruptelas. 
Nuestros  **Anales"  son  un  pálido  reflejo  de  lo  que  ella 
significa  y  del  papel  que  representa  en  la  sociedad,  en 
la  academia  y  en  todas  las  esferas  de  la  existencia  in- 
telectual y  práctica. 
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DISCURSO 

DEL  BBCTOK  D£  LA  UNIVERSIDAD  D.  D.  JUAN  ANTONIO 
KIBBYSO,  PRONUNCIADO  AL  ABRIRSE  EL  AÑO  ESCOLAR 

DE  1875. 


Señores: 

Si  fuéramos  á  oxamimir  la  vida  de  toda»  las  iustitu- 
ciones,  la  manera  como  éstas  se  deseuvuelveu  3-  los  fenó- 
menos de  que  son  á  la  vez  principio  y  fundamento,  ten- 
dríamos que  admii-ar  la  dirección  que  la  providencia 
atribu3'e  á  las  cosas  y  actos  luuuunos  para  bien  y  hon- 
ra de  las  sociedades,  de  sus  gobiernos  y  sus  leyes.  Mas 
al  mismo  tiemiK)  que  en  el  conjunto  ¿u-inónico  de  la  na- 
turalesa  y  de  la  moral  resplandece  la  unidad  llamada  á 
presidir  todos  los  acontecimientos,  hay  un  elemento 
«toe  tiende  á  descomi>oner  esa  unidad  misteriosa  y  sa- 
bia, que  interrumpe  el  curso  de  los  hechos,  los  desna- 
turaliza y  los  i>er\ierte,  elemento  de  donde  nacen,  i>or 
consiguiente,  los  difei-entes  cambios  cu  la  suerte  de  los 
pueblos  y  en  la  realización  de  su  pi-oj^^-eso.  El  estudio 
de  todos  estos  accidentes  constituye  ciertamente  la  ver- 
dailcni  ciencia  de  la  historia. 

£1  hombre  que  ante  la  álosofía,  ante  el  buen  sentido, 
ante  el  derecho  es  un  ser  esencialmente  pensador  y  li- 
bre, está  sujeto  también  á  i)a8Íoues  mas  ó  menos  inten- 
sas y  \iolentas,  á  deseos  tal  vez  intemperantes,  quiere 
uu^rar,  y  azuzado  i>or  este  apetito  peculiar  á  su  orga- 
uiadon  se  extravía  con  Irecueneia,  y,  sobivponiéndose 
H  tmbis  las  consideraciones  de  la  moralidad  y  del  de- 
Iw,  se  olvida  de  sus  seniejantes  para  ocuparse  exclusi- 
vamente de  sí  mismo,  creando  así,  con  el  individualis- 
mu  exagermlo,  ese  elemento  bastaitlo  que  debilita  á  las 
naciones,  las  anonada  y  envilece. 

Como  el  hombre,  domiiuwlo  por  el  egoismo,  las  socie- 
<lade6  «e  aislan,  se  concentran,  se  apartan  del  comercio 
de  las  ideas;  las  nec^esidades  propias  las  anti'iK>nen  & 
los  derechos  de  las  demás,  pix)penden  á  su  pe<*uliar  gran- 
deza, y  se  olvidan  que  to<las,  en  la  |niancomunidad  de 
Bos  facultades,  ¡>os(H;n  bs  mismos  me^lios  de  de«senvol- 
vimieato  social,  de  iMxler  y  de  adelanto.  La  guerra  es 
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él  amargo  fruto  de  esta  fatal  prescindencia  de  las  mu- 
tuas obSgaciones,  que  los  pueblos  tienen  entre  sí  para 
ensanchar  los  vínculos  del  amor  que  Dios  ha  formado 
para  la  satisfacción  de  un  fin  eminentemente  civiliza- 
dor y  humanitario.  Y  si  la  guerra  á  la  sazón  no  es  del 
carácter  que  representaba  en  nublados  tiempos,  cuan- 
do las  instituciones,  tanto  religiosas  como  civiles,  fluc- 
tuaban impelidas  por  contrarios  intereses  y  por  siste- 
mas antagonistas,  no  por  haber  cambiado  de  formas, 
de  miras  y  de  recursos  deja  de  retardar,  aunque  no  im- 
pedir enteramente  la  marcha  del  género*humano.  nues- 
tra civilización  está  muy  avanzada;  i)ero  no  es  perfec- 
ta ni  puede  serlo,  porque  el  destino  de  nuestra  especie 
consiste  en  buscar  el  bien,  aunque  su  posesión  absoluta 
no  se  alcance  aquí  en  la  tierra,  ni  á  medida  de  nuestras 
aspiraciones,  muy  calurosas  y  fervientes. 

El  trabajo  de  nuestra  época  se  dirije  á  dar  á  esa  ci- 
vilización el  carácter  que  esas  necesidades  imprimen  á 
las  costumbres  y  á  las  leyes.  Esencialmente  comunica- 
tivo el  espíritu  del  siglo,  los  hombres  se  acercan  y  es- 
trechan sus  relaciones  recíprocas,  y  las  naciones,  si- 
guienvio  este  mismo  movimiento  impulsivo  6  íntimo, 
suavizan  el  rigor  de  las  instituciones  del  personalismo 
antiguo;  su  poder  lo  limitan  al  engi*andecimiento  mo- 
ral sin  herir  el  ageno,  ni  los  derechos  que  forman  la  so- 
ciabilidad i)ráctica  de  la^s  sociedades  contemporáneas, 
cuya  sólida  pefeccion  será  el  bello  ideal  de  las  genera- 
ciones que  nos  silcedan.  Pero  estas  son  mas  bien  qui- 
meras de  imaginaciones  exaltadas  que  fruto  de  medi- 
taciones detenidas  y  profundas,  se  dirá,  y  no  sin  visos 
de  razón  por  aquellos  pesimistas,  que,  en  los  accesos  de 
su  misantropía  social,  todo  lo  colorean  con  el  tinte  de 
sus  tétricas  ideas.  El  hombre  vive  en  guerra  perma- 
nente con  el  hombre:  la  i>ropiedad  sería  una  entidad 
negativa  si  la  fuerza,  el  motor  de  todos  los  actos  huma- 
nos, no  viene  en  su  ayuda,  y  no  fuera  su  sosten.  Hé 
aquí  una  paradoja  que  ha  esUido  en  boga  mucho  tiem- 
po. El  derecho  ha  seguido  paralelamente  el  mismo  cur- 
so de  los  acontecimientos  históricas.  No  ha  dejado  de 
existir,  ni  en  su  desarrollo  ha  esperimentado  contra- 
tiempos capaces  de  hacerle  perder,  su  legitimidad,  su 
influencia  y  su  prestigio:  no  es  hijo  de  la  necesidad,  ni 
cneíac/aii  ^tícia  de  la  fuerza.  Viene  de  la  naturaleza: 
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f4  ra  conipauero  en  toilas  los  accidentes  que  constita- 
yen  entrambos   una  solidaridad  palpable  y  á  la  vez 
fturtuosa.  Si  alguna  vez  el  derecho  ba  sucumbido,  mal 
diclNi,  perdido  temporalmente  su  predominio  absoluto, 
MU  KcTjorio  indisputable,  no  es  i)orque  la  fuerza  midién- 
<]o9f  con  élf  lo  haya  vencido;  sino  porque,  á  virtud  de 
latf  reacciones  en  sus  leyes  invariables,  es  preciso  algu- 
na vez  perder  terreno  para  recobrarlo  con  mas  esten- 
éuou  tanto  social  como  política:  los  abusos  de  la  fuerza 
no  son  duraderos,  como  no  son  eternas  las  tempestades 
qao  agitan  los  mares,  levantan  sus  olas  en  espumosas 
moutaiSaA,  y  los  sacan  de  sus  límites  para  invadir  la 
tiemí,  que  en  sus  evoluciones  y  fenómenos,  gana  ma- 
terial y  moralmente  en  vez  de  i)erderse  con  sensibles 
deterioros. 

Pero  el  derecho  que  es  la  misma  vida,  el  principio 
fundamental,  generador  del  bien,  no  puede  queilar  al^- 
donado  á  sus  naturales  recursos,  ni  confiarlo  á  sus  pro- 
pio» y  lentos  desenvohimieutos.  Por  eso  ha  sufrido 
tantas  \icisitudes  en  la  infancia  <le  los  pueblos,  i>or  eso 
niiswo  se  han  realizado  catástrotes  sangrientas,  ine\i- 
tables  en  ciertos  periodos  críticos  de  la  historia.  ^las 
muchos  de  los  que  lo  patrocinan  y  lo  invocan  con  ar- 
«líente,  si  bien  fingido  inten^s,  lo  han  fa].<oa<l<)  en  su  pro- 
vecho, y  enderezúdolo  á  iK^rjuíliciales  tines  y  íi  eoho- 
iMrí<tar  exiM)l¡aciones  injustificables  y  nionstniosas.  De- 
senmascarar á  los  fatales  pn)pagand¡stas  <le  este  dere- 
«*ho  apócrifo^  ha  sido  una  tarea  i>enosa,  dilatada  é  in- 
€'Oümensunibk\  gramks  sin  enibaiíro,  y  i)nKliíriosa,  cu- 
yos Ijeneficiosos  resultaílos,  inciertos  en  su  origen,  se 
hacen  firmes  y  vastos  á  la  sazón;  y  cuya  grandeza  es- 
]Kirte  esa  luz  nuliante  que  nace  de  la  couvic<rion  y  del 
t-»j»íritn  libre  6  ilustrado. 

El  tRulieicmalismo  fonnulado  en  sistema  ofuscó  de 
tal  manera  el  entendimiento,  que  los  lieehos  absunlos  y 
las  fabaht<i  venían  siein]>iv  á  «luitur  el  venla^lero  <»a- 
nícter  á  los  acontecMmieiitos.  1a)s  priiniTos  nan*ado- 
rv^i  se  cuidaban  ]M)eo  de  la  análisis  tilosotica.  rel'erian  1<» 
misino  quo  de  lKX*a  en  lMK*a  se  trasinitia  á  niiichiHlmn- 
lirei«  eniN'bidas  v  abs4irtas  en  t<NÍ<»  lo  )n:iraviIlosi)  v 
«•xtraonlínario,  sin  investi;xar  lu  ven>siiiiilitn<l  de  los 
a«.'«'i«lenti»!S  a<^acH*idos,  ni  su  pi*ocedeneia,  ni  su  eiihiee  iv- 
fipnjco  y  provitleueial. — La  ]NM\sía  que  fué   la  cuna  de 
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la  historia,  bu  méutor,  exornaba  cou  galas  sos  cantos, 
y  cautivaba  los  corazones  que  sn  voz  arrasti*aba  sin 
coutra<liccion  é  instintivamente:  El  derecho  existia  en- 
tonces, pero  amortiguado,  obrando  sin  ser  sentido,  enal- 
teciendo las  facultades  de  la  justicia,  rodeando  al  tra- 
bajo de  medios  que,  aunque  groseros  é  ineficaces  al 
principio,  iban  filtrando  en  las  sociedades  apego  á  ln 
propiedad  rudimentaria  y  á  las  tierras,  no  obstante  las 
usiiri)aciones  de  los  grandes,  de  los  pechos  que  esterili- 
zaban la  industria,  y  de  la  humillante  condición  de  la 
gleba. 

Entre  la  historia'y  el  derecho  hay  semejanzas,  ana- 
logías como  se  sabe:  algo  mas  también  que  se  ha  escon- 
dido por  larguísimos  anos  á  las  prolijas  investigaciones 
de  la  ciencia.  El  derecho  y  la  historia  están  en  comple- 
to maridaje,  fraternizan  y  se  aunan  en  las  grandes  tras- 
formaciones,  que  de  concierto  se  manifiestan  en  el  mun- 
do para  concurrir  al  fin  espléndido  del  progreso  huma- 
no. Ni  el  uno  ni  la  otra  deben  quedar  abandonados  á 
sus  propios  naturales  impulsos,  á  esos  arranques  ex- 
I)ontáneos,  que,  generosos  y  nobles  no  llenan  solos  altos 
y  elevados  intereses,  no  satisfacen  por  sí  mismos  á  la 
universalidad  de  las  exigancias  sociales.  La  consagra- 
ción al  estudio  es  un  poderoso  estímulo  para  calmar  in- 
quietudes seculares,  hondas  desconfianzas  por  la  suer- 
te y  porvenir  de  las  verdades  conquistadas  al  acaso  al- 
gunas, y  muchas  por  la  perseverancia  del  genio;  y  para 
afianzar  esos  i)rincipios  qne  han  fluctuado,  arrastrados 
por  fuerzas  contrarias,  siempre  indecisas,  desme<lradas 
y  fugaces.  Corregir  este  malestar  fué  la  fé  de  todos  los 
hombres  que  anhelaban  la  libertad  como  el  complemen- 
to de  su  dicha  y  como  la  salvación  de  sus  mas  valiosos 
derechos  naturales,  civiles  y  políticos. 

Sagrado  ministerio  de  la  cátedra  universitaria  fué 
levantar  este  gigautezco  monumento  ala  razón  emanci- 
cipada,  excelsa  la  enseñanza  que  se  irradiaba  de  sus  lec- 
ciones luminosas.  El  torbellino  de  las  ideas  gastadas  y" 
las  nuevas,  las  iireo(;upaciones  en  lucha  i>ermanent0 
con  las  conce[)ciones  de  la  mente  libre,  el  mixto  despo- 
tismo de  edades,  qne  apenas,  en  la  osciundad  dens^m 
que  envolvia,  divisaban  una  estrella  vaga  que  oscilabí» 
en  un  horizonte  también  sombrío  v  anubarrado,  nCM 
enm,  no  podían  ser  contingentes  para  realizar  la  inde- 
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cnido,  dnKwloro  y  portináz.  Preciso  es  reconocer,  no  obs- 
tante, qne  la  India  líbnula  acalK)sa  obra  del  mejor  mo- 
do posible;  iK)rqnc  si  hoy  los  adelantos  de  la  civilización 
son  rápidos  y  desde  Inego  deslumbradores,  no  podian 
asumir  el  mismo  carácter  cuaivlo  las'resistencias  eran 
invencibles  y  formidables  ])or  toilas  lados,  donde  habia 
que  bregar,  con  intereses  añosos  y  titulados  y  con  qui- 
meras revestidas  con  aparatos  científicos. 

Mas,  al  través  de  los  tiempos  trascurridos,  asombra 
en  nuestros  dias  los  portentos  del  saber  de  ciertos  se- 
res preclaros,  que  hicieron  para  su  siglo  y  para  los  de- 
mas  que  en  su  pos  han  venido,  l)enefícios  que  han  cam- 
biado la  faz  del  mundo  intelectual.  Santo  Tomás  fné 
grande  x>or  su  fecundidad,  por  sus  vastas  concepciones 
y  por  la  lucidez  de  su  talento;  jievo  esa  grandeza  en 
muchas  materias  mas  parece  inspirada  que  aprendida: 
son  ailivinaciones  y  destellos  del  genio,  verdades  qne 
por  sí  mismas  se  revelan  y  se  lanzan  al  mundo  exte- 
rior i>or  el  órgano  de  sus  hombres  ilustres  y  eminente- 
mente extraordinarios:  no  solo  las  altas  máximas  del 
dogmatismo  católico,  sino  reglas  de  derecho  para  unir 
el  mundo  de  la  antigüedad  con  el  moderno,  x)ara  hacer 
apreciaciones  de  una  legislación  caduca  con  otra  que 
alboreaba,  y  fundir  las  ideas  del  renaeimiento  en  el 
gusto  que  se  iniciaba  en  las  nuevas  sociedades,  fueron  el 
tema  de  las  obras  inmortales  del  Santo,  que  es  deber 
nuestro  conmemorar  hoy,  y  rendirle  un  titulo  de  vene- 
ración y  de  respeto.  Cuántas  brillantes  teorías  se  re- 
gistran en  las  páginas  de  sus  escritos,  que  euvidiíirian 
nuestros  mas  hábiles  publicistas,  de  esos  celebres  au- 
tores, que  hemos  alcanzado,  y  á  quienes  igualmente 
aplaudimos  con  marcadas  muestras  de  deferencia  gra- 
tuita y  muy  profunda. 

La  misión  del  derecho  no  puede  dejar  de  encontrarse 
siempre  que  se  busca  el  progreso  del  espíritu  y  el  des- 
arrollo de  los  pueblos.  Xo  so  sabe  si  iludiera  seguirse 
paralelamente  el  estudio  de  la  historia  y  el  estudio  del 
derecho,  penetrando  en  el  seno  do  las  naciones  donde 
l)ebieron  su  sal)er  los  giicgos  y  los  romanos,  donde 
modelaron  sus  instituciones,  donde  extrajeron  las  bases 
de  sus  legislaciones  imperecederas  y  hermanas,  de  una 
civilización  dotada  de  la  misma  inmortalidad  y  de  la 
misma  gloria.   La  labor  es  posible  pero  penosa,  inmen- 


aperoetonia.  El  dercelio,  tal  vez  no  <le(!Ímos  lo.s  pri- 
meiosesta  venlad,  iio  le  atribuimos  arlútriiriainente 
unaprerogativaque  no  iuvistf:  í»s  ¡lamla  exi.stiíiida, 
para  el  mo\iinleuto,  para  el  i)i-o;>:ivso  moral  del  muudoy 
lo  qoe  es  el  aire  para  la  vida  del  liornhre,  lo  que  el  sol 
para  d  vigor  y  fecundidad  de  la  tierra.  ¿L¿i  historia 
solamente  cueiitíi,  narra  a(;a.so  sin  criterio  y  sin  luzf  >Lil 
detteoipeDaria  su  ministerío  augusto  si  se  presentara 
€0D  tal  desnudez  en  sus  relaciones  con  las  demás  cien- 
cias, y  si  luciera  tan  triste  desanipai-oy  horfandad.  Por 
fortúuasapaiicles  otro:  fílosofa  y  aiKÜiza,  ensi'ua  y 
apiende,  ensena  á  las  generaciones  actuales  y  las  ve- 
nideras y  aplx'ude  délas  que  fuénui.  Y  para  llenar  esto 
santo  y  doble  cargo,  un  siicerdocio  tan  tílevado,  se  newí- 
ffltanfaerzas,  voluntad  y  íe  en  el  porveiiin^-se  necesita 
también  la  intima  fratenii<lad  con  el  d(»re<*lio. 

^'oestros  hábitos,  contraidos  durante  una  larga  serie 
de  años,  y  meix^  á  la  educación  que  recibimos  como 
«sociedad  y  como  entidades  políticas,  nos  han  retanlado 
en  la  carrera  de  la  vida  i)ropia  relativamente  á  mate- 
rias miiversiturias.  Sentimos  tmlavia  el  inlhijo  <lel  pa- 
sado régimen:  el  libre  examen,  la  ensiMlanza  amplia  sin 
^í>asy  sin  el  formalismo  de  los  antiguos  sistemas,  no 
tjcrceii  toilavía  en  su  iilenitud  ese  ])ni<lominio  en  la  cá- 
twlra,  siiiretlominio  cabe  <lond(»  d(d>e  <lejarse  á  la  inte- 
ligencia sm'gir  y  levantarse  en  alas  d<i  la  verdad  cientí- 
fica, déla  tolerancia  y  del  genio.  Del  seno  de  nuestros 
cneqws  de  instrucción  i)ública  saldrán,  si  el  esinritu  <le 
^filosofía  penetra,  como  es  (h;  es[)erarse,  en  las  lec(iio- 
ficsque  lajuventud  reciba  para  ilustrar  su  mente  y  mo- 
delarlos sentimientos  morales  en  el  sentimiento  de  su 
S'©lo  y  eu  las  grandes  aíhiuisiciones  de  la  civilización 
niodema,  la  revolución  de  las  ideas  para  emancipar  de 
unitivamente  a  las  Universidades  de  todo  patronazgo 
y  de  toda  cúratela. 

Toda  ciencia  tiene,  sin  <luda,  su  parte  artístic^a,  por- 
^ine  no  hay  máxima  i)or  inconcusa  que  se  estime  en  los 
l'roíotisos  de  los  conocimientos  hiunanos,  que  no  haya 
^^í'uester  el  encanto  de  las  íonnas  v  las  simétri<.*as  pro- 
P^i^iones  de  la  Ijelleza  exterior.  Bienvenida  <?i)oca  la 
jfuestra  que  ha  i)odido  combinar  sin  violencia  y  sin  in- 
'•^^íciou  las  n.*glas  de  bucíu  gusto,  la  lil>ertad  con  los  or- 
namentos y  gaJa-y  JhtTurJéi^.   Cuando  cl  camino  quo  se 


tiene  que  recorrer  está  erizado  de  sinuosidades  y  aspe- 
rezas, preciso  es  y  muy  urgente,  que  los  obstáculos  se 
remuevan  con  la  le  de  la  constancia,  con  la  luz  de  la 
conciencia,  con  la  lucidez  de  la  imaginación,  con  los 
pertumes  que  exhala  una  atmósfera  límpida  y  serena. 

La  palabra,  don  espléndido  con  qué  la  criatura  hu- 
mana expresa  los  misterios  de  su  razón  y  de  su  inteli- 
gencia, es  también  el  alma,  el  resorte  primordial  de 
las  sociedades  modernas.  Nuestros  pueblos  ^iven  de  la 
palabra,  con  ella  se  alimentan,  con  su  poderoso  infliga 
van  á  la  gloria  y  al  progreso;  así  como  mal  empleada, 
abusivamente  traducida,  lleva  los  agrupamientos  socia- 
les y  sus  gobiernos,  á  la  decadencia,  á  la  abyección  y 
á  los  delitos.  La  palabra,  pues,  tiene  que  ser  ilustrada, 
vai'onil  sin  la  entonación  facticia  del  amaneramiento 
rebuscado  pai*a  fascinar  y  no  persuadir  los  ánimos:  de- 
be ser  la  imagen  formulada  del  pensamiento  interno,  de 
la  moralidad  y  4a  justicia.  Sin  la  palabra,  eco  déla 
verdad  y  del  sentimiento  puro  del  corazón,  ni  se  pene- 
tran los  arcanos  de  nuestro  organismo,  ni  se  remonta 
la  mente  á  la  contemplación  de  los  portentos  con  qué 
el  autor  di\ino  de  la  naturaleza  ha  enriquecido  á  la 
tierra  para  el  bienestar  del  hombre,  la  mas  acabada 
obra  de  sus  manos.  La  palabra  nos  pone  en  relación 
con  Dios,  con  nuestras  faniiliaíj,  con  nuestros  hermanos, 
con  la  sociedad  de  que  somos  parte  y  con  los  llamados 
estraños,  que  no  son  sino  una  ramificación,  mejor  dicho, 
parte  de  ese  gran  conjunto  de  la  humanidad,  que  cons- 
l)ira  en  admirable  aimonía  á  llenar  el  alto  fin  del 
progreso  y  de  la  inmortalidad  en  el  derecho  y  en  la 
historia. 

Los  gobiernos  representativos,  necesidad  ine^átabh 
de  nuestros  tiempos,  no  pueden  subsistir  sin  la  pala 
bra.  Ella  es  la  ley  planteada  con  caracteres  indelebles 
después  do  ser  desleida,  dilucidada  en  i^eifccto  análisi 
á  veces  científico  y  otras  de  ima  manera  positiva,  ei 
los  parlimentos,  en  los  gabinetes^  en  los  comicios  pú 
blicos  y  en  las  congregaciones  privadas.  Una  ley  qu- 
no  pase  por  todos  los  accidentes  de  la  palabra  n  o  e 
perfecta.  La  palabra  con  su  prestigioso  intiujo  ha  d 
manifestar  la  necesidad  de  la  adopción  de  toda  ley  po 
promulgarse,  su  conveniencia  y  su  adaptabilidad  á  la 
costumbres  dominantes,  á  las  tradiciones  de  las  época 
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precedentes;  debe  prol>ar  previamente  ser  la  expre* 
8i(Mi  de  la  opinión  pública.  Una  ley,  dicha  sea  la  ver- 
dad, sin  el  auxilio  de  la  palabra,  siu  los  requisitos 
CDonciados,  ileva  desde  su  orí^eu  el  germen  de  su  ins> 
tMIidad  política,  jurídica  y  social.  Por  eso  la  palabra 
10  puede  descnidaurse,  representando,  como  representa 
á  la  saxon,  tan  alto,  tan  augusto  miuisterío.  I^  IJni- 
Tersidades  satisñu^en  esta  gran  exigencia,  emplean  un 
ctanento  tan  neoesarío  para  la  existencia,  consen'acion 
y  ensanche  de  todas  las  libertades,  de  todos  los  cono- 
doüentos  y  de  todas  las  relaciones  humanas  en  sus  va- 
nadas y  múltiples  faces. 

Las  lecciones  orales  ejercitan  la  atención,  la  educan 
j  la  fíjsúi  irrevocablemente  para  seguir  sin  tropiezo  el 
progreso  y  curso  de  la  euseiíanza  científica.  Un  pensa- 
miento único,  una  doctrina  incontestable,  la  teoría  mas 
oomidieada  y  nueva,  sin  faltar  á  su  esencia,  y  sin  deje- 
necar  en  su  espírítu,  puede  revestirse  de  diferentes  for- 
mas, cada  nna  de  las  cuales  siguifica,  siu  embargo,  el 
carácter  y  dotes  intelectuales  de  los  diferentes  hombres 
qoe  profesan  la  misma  doctrína,  aceptan  la  misma  teo- 
liay  acatan  las  misma^s  creencias.  Maravilla  nunca 
bsstentemente  aplaudida  de  la  palabra,  la  palanca  irre- 
sistible de  las  democracias  constituciomües.  Por  esto 
la  palabra  en  nuestros  claustros  e^  la  verdad  siu  arti- 
ficios, la  belleza  en  su  pureza  encantadora,  la  maestra 
de  las  ciencias  y  el  e^^tímulo  del  lute. 

La  elocuencia  que  es  una  inspiración  exix>nt¿inea  del 
kombre,  cuando  la  iustruc<*ion  ha  venido  en  a>iula  de 
la  natnraleza,  se  ostenta  doblemente  grande,  lurebata- 
dota,  proficua  y  azás  sublime,  si  no  cubre  el  crimen  con 
la  t^ca  de  la  inocencia,  si  no  da  á  las  pasiones  disol- 
ventes las  condiciones  a]mcibles  y  dulces  de  la  Airtud 
y  del  deber  cumplido;  si  uo  tergiversa  la  historia,  si  no 
fiüsifica  la  moral,  ya  sea  religiosa,  ya  moral,  ya  cívica 
j  doméstica.  El  e^Uulista,  el  saceixlote,  el  alK>gailo,  el 
diplomático  deben  ser  elocuentes:  deben  tener  esa  elo- 
caencia  esenciiü  que  se  asimila  á  eiula  cual  en  su  pit>- 
fesion  respectiva:  á  unos  en  su  a}K>stolado  de  equidad, 
á  otros  en  su  ministerio  protector  de  la  justicia,  y  á  no 
pocos  en  su  i>oite  y  majestml  para  hacer  que  U)s  i)act()s 
Me  cumplan  sin  violenci;i,  siu  re^en'as  y  sin  odios.  El 
liambre  elocuente  pci*suadc  y  no  alucina,  cautiva  i^eru 
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uo  engaña.  Hé  alií  naestro  programa,  naestra  profe- 
sión dote  y  nuestra  enseñanza  caotidiaua. 

La  ai)Ucacion  impremeditada  de  las  teorías  aprendi- 
das en  el  estudio  aeadémico  suele,  en  no  (poeas  ocaacio- 
nes,  producir  resultados  contrarios  á  los  que  se  preten- 
de recojer.  El  derecho  constitucional,  el  penal  en  sus 
aspectos  variados  y  distintos,  tienen,  sin  embargo,  la 
unidad  del  objeto  y  el  sentimiento  del  bien  publico. 
Ambos  se  dirijen  á  protejer  la  libertad,  el  dominio  eu 
sus  relaciones  jurídicas,  filosóflcasé  históricas,  an^K>s 
asegiiran  los  fueros  de  la  personalidad  humana  y  la  es- 
tabilidad ]>ermanente  de  los  gobiernos  actuales,  Pero 
del  realismo  de  la  \ida  práctica  y  palpitante  de  las  so- 
ciedades, al  idealismo,  al  espiritual  trabt^o  de  las  Uni- 
versidades, hay  esa  distancia  que  media  entre  los  recuer- 
dos de  los  ensueños  fugitivos,  pero  no  obstante  funda- 
dos en  una  verdad  positiva,  y  las  agitaciones  de  las  so- 
ciedades contempoi^neas,  que  se  desenvuelven  sin  des- 
canso, y  están  siempre  predispuestas  á  nuevas  é  ines- 
peradas emergencias. 

Ni  inceitidumbre  cabe  en  las  causas  que  engendran 
ese  malestar  acerbo  i>orque  atraviesan  desafortunada- 
mente muchas  délas  secciones  americanas  y  algunos 
pueblos  euroi)eos.  El  organismo  de  los  gobiernos  tie- 
ne que  asimilarse  al  organismo  de  las  sociedades  para 
cuya  felicidad  son  creados;  y  siendo  cierto  que  la  ma- 
nera de  existir  de  uuestpos  pueblos  es  enteramente  di- 
versa de  la  de  los  que  nos  precedieron  en  la  carrera  de 
las  instituciones  y  de  la  vida  civil,  todos  los  principios 
y  accidentes  accesorios  de  los  gobiernos,  conservando 
los  fundamentales  dogmas  dd  derecho,  no  pueden  pres- 
cindir del  cambio  de  las  costumbres,  del  espíritu  de  la 
época  y  de  las  peculiaridades  de  cada  nacionalidad. 
Así  es  de  obrarse  para  fijar  la  constitución  definitiva  y 
virtual  de  las  sociedades  modernas;  así  debe  líroceder- 
se  para  que  el  orden  no  sea  perturbado  por  la  comisión 
frecuente  de  los  delitos,  y  á  fin  de  que  la  penalidad  lejos 
de  un  mal  sea  un  bien  para  el  que  la  sufre  regenerán- 
dolo, y  para  aquel  cuyos  fueros  se  revindicau  y  satis- 
facen. No  se  alcanzan  estos  beneficios  instantáneamen- 
te. Lalal)or  es  penosa,  tardía,  paciente,  porque  tiene 
que  recorrer  largos,  difíciles  espacios; — de  la  filosofía  á 
la  historia,  de  la  fisiología  moral  á  la  juiisprudeueia,  de 
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1a  crítica  jurídica  á  los  fenómenos  de  la  estadística  y  de 
la  economía,  de  la  literatura  universal  á  la  le^slacion 
tanto  coetánea  como  antigua;  son  trámites  indispensa- 
bles para  formar  lo  que  puede  llamarse  nuestro  dere- 
cho constitucional,  y  nuestro  código  criminal;— dos 
tjes  sobre  que  rueda  toda  máquina  social.  Ya  veremos 
si  la  Universidad  de  Lima  sabe  llenar  tan  arduos  y  de- 
licados cometidos,  si  puede  corresponder  dignamente  á 
la  confianza  pública. 

Nuestro  presente  a&o  escolar  comienza  hoy|  vamos  á 
describir  una  órbita  nueva,  evolución  que  será  íelíz  como 
las  anteriores  contando  con  la  cooperación  de  los  que 
nos  ayudan  en  las  tareas  del  magisterio.  Hay  necesida- 
des que  se  cumplen  sin  sentir,  reformas  que  se  introdu- 
cen cuando  menos  se  perciben  por  los  ojos  materiales. 
Se  acerca  el  dia  que  nuestra  Universidad  dé  lecciones 
públicas,  como  las  que  inculca  ahora  en  sus  claustros 
conforme  á  los  estatutos  vigentes.  La  ilustración  es  pa- 
ra todos  con  solo  la  condición  que  se  acomode  á  la  in- 
teligencia de  los  que  la  reciben,  y  á  la  misión  que  ca- 
da cual  tiene  de  desemi>eiiar  en  la  \ida  práctica  del 
Estado.  Algún  dia  se  realizará  este  pensamiento  que 
abrigo  con  fé  viva,  como  se  está  realizando  la  recons- 
trucción del  Convictorio,  hoy  local  de  nuestra  Univer- 
sidad, lugar  de  tantas  reminiscencias  literarias,  de  no 
escasos  cuaibxxs  de  historia  científica,  política  y  ailmi- 
nistrativa. 

Señores. — Queda  abierto  el  año  escolar  de  1875. 


DISCURSO 

l^BONTJTÍCIADO  POB  EL  HÉCTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD 
DE  SAN  MARCOS  D*  D.  JUAN  ANTONIO  RIBETEO  EL  DÍA 
22  DE  ABRIL  DEL  ASO  ESCOLAR  DE  1874. 


Ha  comenzado  ya  el  aíio  universitaño  harto  feliz- 
mente; y  aun  cnando  no  han  faltado  algunos  sucesos, 
qoe  han  podido  afectar  el  estado  próspero  de  la  Escue- 
^  la  Divina  Providencia  nos  ha  salvado  y  continúa  fa- 
voreciéndonos con  sa  ayuda  y  con  sus  dones. 

Desde  que  la  Universidad,  merced  á  la  reforma  que 
en  ella  se  hizo,  se  levantó  de  su  antes  lamentable  situa- 
ción, nada  la  ha  detenido  en  su  carrera;  y  sea  en  sus 
adelantos  científicos,  sea  en  su  parte  económica  y  dis- 
ciplinaria sus  progresos  han  sido  incontestables  y  evi- 
dentes. Las  grandes  trasformaciones,  sean  cuales  fue- 
ren les  los  c¿:^teres  de  que  se  revistan,  no  se  ejecutan 
en  breve  tiempo:  siempre  pasan  por  x)ruebas,  mas  ó  me- 
nos, duraderas  y  costosas,  por  contradicciones  tanto 
mas  pertinaces,  cuanto  son  respetables  y  autorizados 
las  i)er8onas  y  los  cuerpos  que  las  formulan.  Hemos 
vencido  esta  crisis  y  no  hay  temores  do  que  podamos 
retroceder,  b^o  ningún  sentido,  en  la  actual  organiza- 
ción de  la  Escuela,  y  en  el  plan  radical  de  su  ense- 
ñanza. 

No  faltan,  sin  embargo,  restos  de  las  antiguas  pre- 
venciones contra  el  sistema  dominante;  i)ero  son  los 
ecos  ya  lejanos  de  una  temi>estad  que  se  disipa.  Nues- 
tro cíelo  diaüemo,  hmpido  y  sereno  nos  invita  al  estu- 
dio sin  zozobra,  nos  inspira  aliento  para  perseverar  en 
la  adquisición  de  la  venlad,  y  nos  guia,  por  todos  los 
senderos  de  la  vida  literaria,  á  la  i)ose8Íon  del  bien  evi- 
tándonos todo  linage  de  asperezas  y  ])eligros. 

Las  naciones,  para  constituirse  detínitivamente,  ne- 
cesitan del  concurso  de  muchos  elementos  políticos,  so- 
ciales y  administrativos,  necesitan  de  la  cooperación 
intelectual  y  de  la  infatigable  actividad  de  muchos 
hombres  de  valor  moral,  de  saber  y  de  voluntad  decidi- 
da )>ara  alcanzar  el  fin  que  se  han  propuesto,  y  la  reali- 
zación de  su  destino.  No  es  extnvno,  pues,  que  nuestra 
Hepública,  todavía  joven  en  la  existencia  de  la  líber- 
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tad  civil  y  del  gobierno  propio,  vacile  para  consolidar 
sus  instituciones,  para  borrar  los  surcos  muy  profiín- 
dos  del  pasado  régimen  colonial,  para  dar  á  las  leym 
el  espíritu  filosófico  que  las  sociedades  modernas  re- 
claman, y  necesidades,  también  nuevas  y  premiosas, 
hacen  de  todo  pimto  inevitables;  y  para  que  las  cos- 
tumbres, los  intereses  morales  y  la  justicia  se  adapten 
siempre  á  los  principios  de  la  civilización,  sin  menosca- 
bar los  fueros  y  la  santidad  de  las  conciencias. 

Opiniones  contradictorias  dividen  los  doctrinasen 
materias  de  instrucción:  creen  algunos  que  caminamoc 
muy  ligeramente,  y  que  a  cie^  adoptamos,  sin  Axámen, 
toda  clase  de  teorías  cualquiera  que  sea  su  proceden 
cia,  su  índole  espúrea  y  sus  nocivas  propensiones 
Otros,  y  no  i>ocos,  nos  inculpan  nuestra  inérda,  noi 
acusan  de  rehacios  en  todo  lo  que  atañe  á  útiles  inno- 
vaciones, y  nos  consideran  en  fin  apañadores  de  laf 
corruptelas  de  antaño  y  de  los  excesos  de  los  antígnof 
métodos.  Los  unos  y  los  otros  auguran,  y  dan  de  buent 
fé,  sin  duda,  un  aspecto  sombrío  á  nuestras  cosas,  atri 
buyen  falsos  caracteres  á  nuestras  instituciones  y  prin 
cipios,  y  colorean  con  tintes  recargados  y  oscuros,  tod< 
lo  que  no  está  de  acuerdo  con  tsus  conceptos  y  doc 
trinas. 

Ya  alguna  otra  vez  hemos  emitido  este  mismo  i>en 
samiento,  que  el  tiempo  ha  venido  á  justificar,  poitjui 
aun  subsisten  vivas  las  cuestiones  de  escuela,  que  mu 
chas  veces  sirven  de  enseña  á  estraños  debates  de  pai 
tido,  de  pretexto  para  dar  pábulo  á  querellas  de  i>olítí 
ca  militante  y  de  embarazo  para  aceptar  planes,  que 
sin  pasión,  podían  ensayarse  con  acierto,  y  con  esp< 
ranzas  de  estabilidad.  Si  no  abandonamos  esta  fnnest 
actitud,  fácil  es  presentir  los  resultados,  que  serán  < 
fruto  amarguísimo  de  un  esclusivismo  intransigente, 
de  una  intolerancia  nunca  bastantemente  deplorada. 

La  instrucción  pública^  lo  mismo  que  todos  los  ramc 
sociales  y  todas  las  instituciones  administrativas,  est 
sugeta  á  estudios  especiales  y  á  esperíencias  asiduas 
ilustradas.  Si  el  ejemplo  nos  induce  á  seguir  las  regle 
estatuidas  en  nuestros  pueblos,  ya  mas  avezados  en  < 
ejercicio  de  sus  negocios,  si,  deslumhrados  por  el  Imll 
de  hábiles  teorías,  con  frecuencia  cambiamos  en  la  ei 
señanza  universitaria  de  medios  y  de  sistemas,  lo  mi 
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mo  que  sucede  en  el  terreno  de  las  institaciones  de  go- 
bierno, nunca  lograremos  un  progreso  verdadero  ni  un 
salido  adelanto:  penetrando  entre  escollos  y  esperanzas, 
creyéndonos  felices  unas  veces  y  otras  desgraciados, 
jainás  la  sociedad  y  sus  esenciales  atributos  asumirán 
d  elevado  ministerio,  que  deben  desempeñar  para  el 
bteoestar  de  la  comunidad  y  de  cada  uno  de  sus  miem- 
bros. 

Nuestra  historia  no  es  muy  detenida  ni  fecunda  en 
gnmdee  y  maravillosos  desarrollos;  pero,  bien  exami- 
nada, tiene,  tanto  del  tiempo  pasado  como  del  presen- 
te, pioflcoas  lecciones  que  inculcar,  saludables  escar- 
mioitoe  que  nos  al^eu  de  ulteriores  infortunios,  y  lu- 
ces no  tenues  que  darán,  á  la  nación  fortaleza  para 
sostener  inalterable  el  amor  á  la  justicia  y  al  derecho. 
Nuestra  universidad,  afamada  y  con  razón  desde  años 
hsoe,  no  d^a  de  ministrar  igualmente  ejemplos,  que, 
aqoi  y  en  todas  partes,  merecen  aplausos  casi  imáni- 
mes  de  todos  los  cueri)os  literarios,  obras,  que  si  no 
la  inmortalizan,  á  la  par  de  otras  de  su  clase,  la  en- 
cambran al  menos  y  revelan  nuestra  elevada  cultura 
inteleetuaL 

Todos  los  hombres  abnegados  que  cultivan,  con  ol- 
vido de  sus  propias  conveniencias,  el  campo  de  las  le- 
txas,  no  deben  ni  de  cerca  ni  á  la  distancia  rechazarse 
en  sus  doctrinas,  en  sus  ]>ersouas  y  en  sus  ideas:  se 
deben  esos  mutuos  auxilios  de  la  fraternidad  humana 
que  casi  pertenecen  á  los  deberes  absolutos,  benevo- 
lencia inherente  á  los  que  se  consagran  al  santo  oficio 
de  ilustrar  á  los  pueblos,  y  esas  simpatías  naturales 
del  corazón  por  todo  aquello  que  se  identifica  con  nues- 
tra inteligencia  y  nuestro  espíritu.  La  discusión  tole- 
rante y  m^urada,  el  examen  libre  de  todas  las  opinio- 
nes sin  profanar  d  santuario  de  la  conciencia,  la 
aproximadon  espontánea  y  cordial  entre  todos  los 
eaerpos  de  enseñanza,  producirán  los  resultados  que 
DO  se  han  podido  obtener  con  la  destemplanza  de  exa- 
geradas opiniones,  con  el  antagonismo  exacerbado  de 
sistemas  rivales,  y  con  la  hipocresía  bajo  las  formas 
artificiosas  del  bien  público. 

La  discusión,  ha  dicho  Tissot^  es  el  alma  de  las  so- 
<2Íeda4les  literarias;  i>ero  esa  discusión  ha  ser  modera- 
da, tranquila,  suieta  á  los  formas  que  las  ciencias  cxi* 
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jen  y  recomiendan  la  educación  y  la  cultura.  Nuestras 
universidades,  donde  debe  reunirse,  en  buena  hora, 
cuanto  hay  de  ilustrado  y  de  estudioso  en  las  diversas 
esferas  de  la  inteligencia  y  de  la  vida  del  espíritu,  de- 
ben igualmente  rehuir  de  esas  controversias  apasiona- 
das y  fogosas,  de  la  dedamadon  ardiente  y  febril,  in- 
herente á  la  política  práctica,  y  de  esos  caracteres  de 
intolerancia  para  las  opiniones  y  los  sistemas  que  no 
están  de  acuerdo  con  sus  pecuhares  oonvüxáones.  To- 
do debe  ser  en  las  universidades  razón,  luz  y  concilia- 
ción: todo  ha  de  conspirar  al  movimiento  regular  de  la 
vida  intelectual  sin  aspiraciones  insensata  sin  con- 
diciones egoistas,  sin  intereses  de  seda  ó  de  iMutido. 

Para  lograr  este  prox>ósito  la  liberdad  es  el  único 
elemento^  la  sola  condición  de  progreso  y  de  bienestai 
moral  en  los  cuerpos  y  asociaciones  literarias.  Los  go- 
biernos deben  favorecer,  en  vez  de  impedir  estas  in- 
munidades que  el  pensamiento  reclama  para  elevarse 
y  para  cumplir  tal  vez  su  di\áuo  ministerio;  puede  es 
traviarse  el  pensamiento;  pero  el  mismo,  con  el  i>ode 
roso  correctivo  de  la  libertad,  con  la  ayuda  de  la  es 
periencia  se  coloca  en  su  vertladero  camino,  y  recobrs 
su  lucidez  prístina,  si  ha  sido  ofuscado  por  preocu 
pación  ó  por  error. 

Libertad  hemos  invocado  muchas  veces  para  la  en 
señanza,  y  ya  comenzamos  á  iniciar  esta  reforma,  aun 
que  no  en  la  plenitud  apetecida,  ni  bí\jo  la  forma  qu( 
reclama  nuestra  situación  actual.  El  alma  humana  ne 
cesita  amplia  discusión  para  espaudii^se,  para  satisía 
cer  el  deseo  de  saber  que  lo  es  cougénito;  pero  no  sí 
la  puede  tampo  estraviar  con  las  falsas  apreciaciones 
de  la  ciencia,  hasta  hacerla  caer  en  el  ateísmo  religiosc 
y  en  el  ateísmo  literario.  Para  evitar  estos  escoUoi 
harto  peligrosos,  preciso  es  que  la  libertad  esté  unids 
con  la  tolerancia,  porque  de  este  feliz  consorcio  nací 
precisamente  el  debate  mesurado  de  las  ideas  sin  lac 
cuales  ni  los  indi\iduos  ni  las  sociedades  se  desarro 
lian  y  se  ci\ilizan. 

El  hombre  que  no  cultiva  su  inteligencia,  que  n( 
abre  su  corazón  á  los  sentimientos  puros  de  una  con 
ciencia  santificada  i>or  el  deber  moral,  no  puede  sei 
útil  ni  á  isus  semejantes  ui  á  sí  mismo,  olvida  sus  ^e 
nuinas  relaciones  con  Dios,  y  no  le  tributa,  por  cierto 
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nieleoltx)  ni  las  alabanzas  di^os  de  sa  bondad,  de  su 
omnipotencia  infinita  y  de  su  providencia. — No  x)iiedo 
tenor  nn  conocimiento  pertecto  de  la  belleza  y  de  la 
verdad,  el  ideal,  que  debemos  proponemos  realizar  pa- 
ra qne  nos  sea  hacedero  y  fácil  el  bienestar  á  qne  as- 
imsmoB.  £1  alma  qne  no  ha  sido  pnritíca<la  por  nna 
instrucción  reliffiosa,  literaria  y  científica,  sin  los  resa- 
bios sistemáticos  del  proselítisnio,  no  llej^^rá,  como  de- 
aea,  á  sa  destino:  asnmírá  falsas  posiciones,  de  un  mé- 
todo pasará  á  otro  sin  provecho  y  sin  íirnía,  la  ignoran- 
cia «iá  inevitable,  porque  entre  dudas  y  vacilaciones 
contrarías,  y  c^pricbosas,  ella  quedará  anonadada,  sin 
elevación  y  sin  energía. 

He  espuesto  con  brevedad  estos  pensamientos,  aun- 
<ineyael  discurso  de  apertimt  anual,  prescripto  por 
nuestro  reglamento,  ba  llenado  muy  bien  el  requisito 
de  la  Escuela  para  solemnizar  uno  de  sus  actos  públi- 
cos y  de  »us  fiestas  mas  significativas  é  imi)ortantes, 
porque  nunca  es  demás  que  la  voz  del  Kector  se  oiga 
cnando  están  reunidos  los  jimfosores,  los  ni'"mbros 
del  elaustit)  y  los  estudiíintes  para  dar  aniiuaí'iou  á 
sus  labores,  perseveRineia  i)ani  continuarlas  y  te  en  el 
poneiiir^  que  es  lisongeit)  <?  incomensurabb»  si  no  ol- 
^i'lamos  la  virtud,  ni  abandonamos  el  trabajo.  Pudie- 
ra, como  en  otras  ocasiones  lo  he  bccbo,  discurrir  de- 
íenidamonte  soÍ3re  alguna  materia  que  revelara  mas 
nuestros  progi-esos,  no  disminuidos  apesar  de  la  tre- 
nienda  crisis  económica  que  atmviesa  el  pais;  poro 
cuaudo  la  juventud  se  apresura  á  registrar  sus  nom- 
bres en  las  matriculáis  universitarias,  sin  afanarse  por 
^  eonsecncion  de  facticios  intereses  mundanos,  prueba 
^<iuenuesti*a sociedad  no  se  mate'liliza,  no  se  hun- 
^^en  el  cieno  de  las  pasiones  egoístas,  ni  necesitan 
nuestros  escolares  de  grandes  estímulos  para  que  su 
<^"sagi*acion  al  estudio,  sea  fructuosa  y  bi  allante,  co- 
níolie  tenido  la  suerte  de  conocerlo  durante  el  tiem])o 
<ine  he  presidido,  para  bonra  mía,  este  cuerpo,  uno  de 
los  mas  ilustres  entre  las  cori>oraeiones  literarias  de 
^  República. 
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Aun  puedo  agriar  uua  palabra  para  que,  des] 
de  la  pronunciada  hsurto  eumplidamente  por  el  p 
sor  que  me  ha  {kresidido  en  la  cátedra,  se  conc 
esta  sesión  litenírii^  que  siempre  deja  recuerdos 
gratos  en  la  vida  intelectual  de  nuestra  Acadc 
Apesar  de  mi  salud  ya  deteriorada  y  del  xyropósil 
no  pronunciar  un  discurso  en  forma,  me  he  ammi 
formular  algunos  pensamiento»  sobre  un  punto  d 
tualidad,  que  llama  seriamente  la  atención  de  nue 
hombres  de  deuda,  y  servirá,  si  se  lleva  oomo  e 
esperarse  á  la  vida  pírica  de  la  sodedad,  de  ele 
to  vigoroso  de  ventura,  de  garantía  social  y  de  ad 
to  jurídico. 

La  legisladon  penal,  aquí  y  en  todo  x)aís  civili2 
es  una  materia  compleja  en  la  cual  entran  mi 
prindpios  de  índole  diversa,  que  es  preciso  est 
para  no  sufrir  en  su  aplicación  positiva  trascend 
les  consecuencias.  T  no  es  nueva  esta  teoría,  q 
recibido  toda  la  sandon  de  la  justicia  y  todo  el  re 
de  la  historia,  lo  mismo  en  los  tiempos  pasados 
en  los  presentes. 

La  infancia  de  las  sociedades  ha  sido  oscura, 
gura  y  por  demás  peligrosa;  y  sin  embargo  de  la 
de  cohesión  y  de  armenia  en  sus  intereses  mon 
en  sus  instituciones  políticas,  nuuca  ha  dejado  < 
uer  su  cuerpo  de  leyes  para  la  clasiticacion,  aunq 
forme,  de  los  delitos  y  sus  penalidades,  en  los  t 
primitivos,  mas  ó  menos  duras,  para  re^mmirlos. 
cierto  es  que  la  humanidad  ha  necesitado  siemp 
correctivos  para  morigerar  pasiones  tanto  mas  in< 
tas,  cuánto  eran  escasos  los  medios  civilizadores 
tinados  á  suavizar  costumbres  groseras  é  insl 
violentos  y  feroces. 

Las  penas  han  seguido  paralelamente  el  desa 
del  espíritu  humano:  no  son  á  la  sazón  lo  que  f 
en  los  tiempos  de  Solón,  lo  que  representaban  e 
dias  del  feudalismo,  y  mas  tarde  lo  que  signifí( 
cuando  la  razón  emx)ezó  á  reaccionarse  contra  los 
sos  del  x)oder,  los  errores  de  la  filosofía  y  las  : 
interpretaciones  del  derecho.  Apenas  se  conci 
situación  de  las  sociedades  hasta  el  siglo  diez    y 
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quevmo  áesparcir  alguna  Iiiz,  8i  bien  incierta  y  fujiti  va, 
soto  los  venladeros  deatínos  de  los  pueblo»,'  sóbve  la 
congtítQcion  de  los  gobiemo8  y  sobre  el  origen  y  cará<!- 
ter  de  la  penalidad. 

Habo,  apesar  de  esta  sombría  pero  verídica  esposi- 
ckn  histórícay  algunas  excepciones  que  revelaban,  no 
adebntoa  en  una  ciencia  que  no  se  conocía,  sino  la 
I  natnraleea  y  las  tendencias  de  las  leyes,  cuya  proce- 

I  deocia  venia  de  la  misión  casi  divina  del  íojislador  que 

Ittdictaba.    Por  eso  el  pueblo  hebreo  ha  sido  quizás  el 
i  primero  donde  se  desenvolvieron  los  gérmenes  delju- 

j  rado,  no  cu  él  espíritu  y  en  las  manitestmtiones  exto- 

riores^  que  ha  asumido  en  la  éi)oca  modomn,  sino  en 
ei  sentido  humanitario,  que  prestaba  al  ac^usado  me- 
dios de  vindicarse,  si  realmente  era  cierta  su  inocencia. 
^  imponía  la  muerte  á  ciertos  delincuentes;  pero  hasta 
6n  el  camino  del  cadalzo  podían  estos  reabrir  el  juicio 
I  uo  una  sino  ciuoo  veces  para  la  |presentacíon  de  uue- 

^*as  pruebas. 

£1  pueblo  judío  tuvo  caractéi'es  especiales,  que  lo 
distinguian  de  los  demás  que  fueron  sus  coetáneos  y 
fuu  compañeros  en  la  vida  social.  Pi-escindíendo  de 
las  machas  pruebas  por  que  puso  para  alcanzar  em"! 
&vorqaolo  llevó  áserel  gran  teatro  de  prodigiosos 
acontecimientos  religiosos  é  historiáis,  proseiudiendo 
del  destino  que  Dios  le  dio  dejándolo  para  grandiosas 
transfoniiacioucfi;  su  lejislacion  niereceria  serios  estu- 
dios principalmente  en  la  p¿u*te  (¡uc  ataño  ala  justicia 
criminal.  Hay  principios  que  no  des(l(íñaria  de  ivgis- 
tnr  cu  sus  có<lígos  ninguna  de  las  naciom^s  mas  lule- 
í^ntadas  de  nuestros  tiempos,  que  tiinto  se  jactan  d<í 
su  filosofía  sentimentalista;  i)ero  en  su  cuna  la  civiliza- 
^*<>n,  que  tenia  nece^sarianumte  que  si*r  regenerada  con 
d  cristianismo,  i-estringidas  las  comunicaciones  .'co- 
ínerciales,  sin  conciencia  <le  la  individualidad  humana 
y  de  los  tueros  que  le  son  anexos,  no  i>odia  dejar  de 
^^^^ícntirse  de  faltas  y  de  inmensos  vacíos,  i)iopias  de 
^fpoca,  una  legislación  que  no  descansaba  sobre  los 
^'^^dos  fundamentos  de  la  ciencia. 

Moisés  había  impreso  una  lisonomía  muy  notable  al 
pnehlo  judío;  y  en  su  legislación,  (lue  partiri])ab»  en 
"™ucho  del  elemento  teocrático,  s<»  eutMmtraban  tantas 
ííi»nintias  para  el  ;wíj.s;í/?/>,  romo  quizás,  á  la  sazón,  uo 
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fion  hacederas  ni  acept4Pkble8  tantos  medios  de  esclare- 
cimiento, que  uo  era  xK>sible  confundir  jamás  la  inocen- 
cia con  el  crimen.  Entonces  la  publicidad  de  las  discu- 
siones premunía  á  las  acusados  contra  el  peligro  de  la 
calumnia 'y  la  falsedad  de  los  testigos,  entonces  las 
pruebas  testimoniales  requerían  pai*a  ser  ai>reciadas 
como  tales  que  fuesen  miiformes  las  declaraciones  de 
tres  personas  cuando  menos.  IN^adie  podía  ser  preso 
sino  iníraganti  delito,  y  para  la  detención  cori>oral  de- 
bían prec^er  no  pocas  foi*malidades  que  los  códigos 
modernos  no  reconocen  en  su  totalidad;  si  algunos  ad- 
miten estos  principios  como  gaje  de  los  progresos  ac- 
tuales son  siempre  con  cortapízas  y  no  laudables  res- 
tricciones. Esta  era,  pues,  en  breves  palabras,  la  sín- 
tesis de  la  codiñcacion  i)enal  de  los  judíos,  dejando  á 
un  lado  muchos  otros  accidentes,  que  la  daban  un 
carácter  de  filanti*opía  y  sensatez  en  cotradiccion ,  las 
mas  veces,  con  las  costumbres  dominantes,  ya  domés- 
ticas, ya  públicas,  de  esa  nacionalidad  predestinada 
pai*a  gituides  iavores  y  para  grandes  intbrtuuios. 

ni. 

Hemos  dado  preferencia  al  pueblo  hebreo  en  nuestra 
ligera  api*eciaciou  de  la  liistoria  del  derecho  penal, 
prescindiendo  <le  otras  nacionalidades  mas  antiguas 
en  la  caiTera  de  la  civilización  y  de  los  elementos,  (lue 
abundan,  desde  muy  remotos  tiemiK)s  en  la  legislación 
del  Oriente,  porque  teuomos  que  buscar  cieitas  alini- 
dades  entre  las  sociedades  pasadas,  que  parten  de  un 
mismo  punto  para  fundii*se,  al  andar  los  siglos,  en  las 
que,  con  el  espíritu  del  cristianismo,  han  dado  á  la- 
leyes,  lo  mismo  que  alas  costumbres  y  á  la  literatur 
ese  camcter  filosófico  y  eminentemente  social  (pie  li' 
distingue.  Grecia  ocupa  ahora  en  nuestro  dLsciuvso  .^ 
lugar,  ese  país  del  clasicismo  en  las  artes  y  eu  los  c 
nocimientos  del  ontologismo,  que  cantó  como  ningu 
ó  hizo  grandes  revoluciones  morales  adivinando  u 
chas  venlades  que  conservan  h¿usta  ahora  toda 
novedad  y  toda  su  grandeza.  También  el  dereehot 
en  ella  sus  intérpretes,  sus  instituciones,  su  origii 
dad;  y  sus  x>enas  presentaban  ciei*ta  índole  y  cíe 
tendendüQ  especiales. 
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£1  mundo  principió  cuando  el  soplo  de  la  Divinidiul 
lo  formó  en  ese  estado  de  inocencia  en  que  lá  natura- 
leza misma  ostentaba  todos  sus  encantos,  en  que  el 
cielo  enviaba  osas  ñ'escas  brisas  que  rejuvenecen  el 
espíhtu  y  conservan  inalterables  las  fuerzas  <lel  orga- 
nismo, y  en  que  la  luz,  siempre  serena  y  apacible  de  la 
inteligencia  nos  eleva  á  las  fuentes  puras  de  la  verdad 
y  de  la  ciencia;  i)ero  uim  violación  reprensible,  que  no 
debia  quedar  sin  ex])iacion,  dejó  al  hombre  esclavo  de 
sus  pasiones  y  sugeto  al  trabajo,  merced  al  cual  debe 
buscarse  por  sus  manos  los  frutos  de  la  vida.  Aquí 
comienza  la  historia  de  la  humanidad,,  que  no  es  sino 
esa  lucha  perumnente  de  la  i'azon  contra  la  fuerza, 
del  derecho  contra  la  injusticia;  lucha  que  siempre 
oirece  al  hombre  una  enseñanza,  una  especüitiva  j)ara 
el  porvenir  y  una  conquista  de  progreso  y  de  ade- 
lanto. 

La  ci\ilizacion  moderna  viene  de  la  antigüedad  por 
dos  vías  diferentes:  la  Grecia  ha  contribuido  no  poco 
á  los  <lesanollos  de  la  inteligencia;  y  apesar  de  los 
cambios  y  revohiciones  por  (jue  lia  pasado  hi  humani- 
dad en  sus  diversos  períodos  históiicos,  nunca  faltan 
en  ninguna  d(^  las  instituciones  actuales,  (pie  mas  se 
asimilan  {i  la  democracia,  al'^imos  de  los  elementos  lielé- 
uicos,  (i  cuva  sombi-a  se  han  formado  v  crecido  muchas 
de  las  mas  célebres  sociedades  (íonteniporáneas.  Sus 
leyes,  sin  embargo,  no  han  tenido  la  misma  i)0(lerosa 
iníiuencia  sobre  los  destinos  de  los  pueblos  modernos. 
Los  hebreos,  con  su  religión,  y  los  griegos,  con  su  lite- 
ratum  y  su  fílosoíía,  han  sido  los  móviles,  que  han  im- 
pulsado al  mundo  en  la  espléndida  marcha  que  ha 
seguido  durante  largos  anos.  Los  romanos  con  sus 
leyes  vinieron  á  completar  ese  cuadro  de  la  civiliza- 
ción antigua,  que  todavía  dii  a  nmchas  de  nuestras 
instituciones  un  colorido  (pie  no  desmaya  con  los  anos, 
á  las  producciones  del  genio  un  íispecto  clásico,  (pie  no 
enti-íiba  el  vuelo  de  la  inteligencia,  y  á  hxs  artes  plásti- 
(ias  todas  las  bellezas  de  las  formas  correjidas  por  la 
fé  y  el  pudoi*oso  sentimiento  cristiano. 

IV. 

Eoma,  la  ciudiíd  de]  gobiemoj  de  las  armas,  de  a 
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administración  y  del  derecho  no  fué,  sin  embargo,  muy 
adelantada  en  la  penalidad  ni  en  la  calificación  de 
los  delitos,  ni  en  los  caracteres  de  la  jorispmdencia 
criminal.  Y  sncediá  esto  natnralmente  porqne,  rda- 
jadas  la^  costumbres,  absorbidas  las  fuerzas  en  la 
organización  de  las  constítucíoncii  militares,  enoene- 
gadas  las  clases  de  los  magnates  y  patricios  en  vicios 
repugnantes  y  en  el  sensuaUsmo  de  inmundas  bacana- 
les, envilecida  la  mujer,  y  esclaAizado  el  hombre  por 
el  hombre,  nada  habia  que  pudiese  elevar  el  espíritu, 
y  reducir  los  elementos  dispersos  unos,  y  otros  siste- 
mados de  las  leyes,  á  un  cuadro  sintético  y  filosófico,  que 
diese  á  las  penas  un  verdadero  carácter  objetivo  de 
moralidad  y  de  justicia  social. 

Mucho  podia  estudiarse  su  legislación,  como  que  ha 
sido  la  fuente  del  derecho  moderno,  y  la  moderadora 
de  las  disposiciones  germánicas,  que,  vinieron  en  se- 
guida,á  infiltrar  su  índole  en  las  instituciones  de  Oc- 
cidente. Lo  que  hizo,  desde  luego^  una  verdadera  re- 
volución en  las  cx)udiciones  constitutivas  de  lo  que  en 
esos  siglos  podia  llamai^se  el  derecho  x>enal,  fué  el 
cristianismo  con  sus  doctrinas  de  fmternidad,  con  sus 
ideas  de  progreso  moral,  con  sus  inspiraciones  para 
todo  lo  grande  y  elevado,  con  sus  saludables  rehabili- 
taciones en  todo  lo  relativo  al  estado  de  la  familia,  y 
con  el  cambio  de  los  goces  del  mundo  por  otros  inefa- 
bles por  su  naturaleza  y  por  su  origen,  duraderos  y 
suaves  como  la  luz  del  cielo,  y  puros  como  el  aroma 
esquisito  de  la  virtud  religiosa  y  de  la  inocencia  domés- 
tica. Aquí  comienza  una  era  de  filosofía  efispiritualista, 
y  puede  decirse,  que  los  primeros  alboras  ile  la  ciencia 
penal,  son  contemporáneos  de  la  civilzacion  cristiana, 
coino  que  la  filosofía  y  la  justicia  deben  hermanarse, 
para  santificar  las  buenas  acciones,  y  condenar  las 
malas  sin  pasión  y  sin  error. 

Una  re^efia  de  la  legislación  penal  de  Boma,  con  sus 
desigualdades  chocantes  y  eminentemente  ii\justas,  con 
sus  suplicios  espantosos  y  crueles,  con  sus  castigos  oor- 
porales  y  afiictivos  que  no  llenaban  ninguno  de  loe 
altos  fines  sociales  de  la  penalidad  humana,  con  la  es- 
clavitud  reconocida  como  una  condición  ine\itable  pa- 
ra algunos  de  su  personalidad,  y  al  mismo  tiempo  co- 
mo sanción  penal  y  como  base  do  justicia  distribativay 
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'k)  puede  ofineoer  ninguna  analogía  con  los  progresos  y 
<^  kM  caracteres  de  la  juiispnideucía  criminal  mo- 
derna. 

No  es  tampoco  el  gennino  derecho  de  los  tiempos 
jMtipiamente  denominados  bárbaros,  éí  que  puede  pre- 
mmtar  un  Tenero  abundante  y  variado  de  serios  estu-  . 
diosjorkiioospara  realizar  apreciaciones  científicas  y 
de  k^^islacion.  Mas  como  un  demento  histórico,  que 
«omo  una  condición  nueva  de  legislación,  mas  como 
una  transición  indispensable  para  unir  dos  grandes 
épocas  de  la  humanidad,  que  como  fundamentos  esen- 
ciales j  característicos,  aunque  diversificados  por  las 
fannas,  se  pueden  considerar  las  leyes  de  los  pueblos 
dd  y<»te,  que  de  leonas  regiones  vinieron  a  renovar 
las  antiguas  que  se  estínguian  por  la  corrupción.    'So 
es  esto  decir  que  ellas  no  hayan  siilo,  aunque  incom- 
pletamente ai  principio  de  su  irrupción,  un  auxiliar 
poderoso,  que  fundió  sus  iustítuciones  peculiares  con 
las  antiguas  piua  iniciarse  en  la  legislación,  y  darla 
JUk  fuerte  y  prcmunciado  colorido,  y  la  misma  vida  que 
agonizaba  sin  esperanza  de  resucitar  bajo  sus  propias , 
formas,  y  su  propio  genio — Otra  fué  la  cansa^^  otro  el 
principio,  y  otra  la  luz,  que  implantaron  la  reforma  de 
las  leyes  penales.    Ya  lo  hemos  dicho,  obra  fué  del 
cristianismo. 

V. 

La  lalación  lógica  nos  conduce  naturalmente  á  Es- 
palla pais  clásico  por  su  legislación  y  su  literatura, 
paás  de  recuerdos  para  la  Jonéríca  que  ha  heredado 
anchas  de  sus  faltas  y  uo  pocas  de  sus  grandezas  y 
de' tus  instituciones  sociales.  La  edad  media  j^aaó  pa- 
pueblo  sin  los  graves  inconvenient38  que  trajo 
los  demás  pueblos  europeos:  el  feudalismo  cuan- 
do Degó  á  sentarse  en  sus  dominios,  no  tuvo  el  carác- 
ter que  asumió  en  otras  naciones;  y  bien  puede  decirse, 
exageración,  que  cuando  tinieblas  densas  oscure- 
cí horizonte  del  continente  solo  la  península  des- 
pedm  ana  plácida  claridad  en  sus  leyes,  en  sus  costum- 
bres y  sus  trabajos  intelectuales.  Hubo,  sin  embargo, 
qjüktk  la  disputase  la  primada  y  el  triunfo  en  el  pa- 
kDqoe  de  la  inteligencia.  Italia,  que  ro^piraba  el  aura 
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suave  y  pcrtiimada  de  un  eielo  poético,  que  ilustró  su 
iioinbi'c  con  producciones  sin  igual,  con  leyendas  dora- 
das y  ent'aiitadura8,  fué  también  acuciosa,  sobresaliente 
en  el  estudio  severo  de  las  leyes,  en  la  restauración  de 
los  geiiuinos  derechos  perdidos  en  el  cataclismo  de  la 
irru¡>cion  bárbara,  y  en  la  esiK)sicion  tíel  de  las  doctri- 
nas de  la  jurisprudencia.  Sus  universidades  así  lo  ma- 
nitiestan,  y  sus  grandes  hombres  personidcan  la  idea 
generadora  de  las  bellas  doctrinas,  que  siglos  después 
hablan  de  producir  la  unidad  de  pensamiento,  de  so- 
ciabilidad, de  justicia,  de  legalidad  política  y  de  go- 
bierno. 

España  no  podia  quedar  rezagada  en  la  carrera  que 
habia  emprendido,  merced  á  ciix^unstancias  favorables 
y  á  dones  particulares  de  la  providencia.  Compuesta 
de  entidades  distintas  con  ciertos  accidentes  exteriares, 
la  suerte  que  les  cu^k)  á  toda^s  en  el  desarrollo  social, 
y  las  impresioues  comunes,  recibidas  darante  su  inde- 
2)endencia,  con  el  genio  de  ci\ilizaciones  de  diverso  ti- 
IK),  hicieron  de  ese  i^aís  el  asiento  de  la  cultura  y  del 
saber. 

Allí  se  juntaron  las  leyes  antiguas  de  Roma,  las  dispo- 
siciones de  los  godos,  uno  de  los  gi^audes  gi*ui)os,  que 
derramados  por  Euí*opa  se  distinguía  iwr  la  templan- 
za de  sus  actos,  por  sus  instintos,  sino  benévolos  me- 
nos crueles  que  los  de  los  demás  invasores,  y  las  dis- 
posiciones conciliares,  que,  á  la  sombra  del  cristianis- 
mo, eran  un  conjunto  armónico  de  reglius  para  normar 
las  tendencias  de  la  sociedad  á  sus  condiciones  civiles, 
y  á  las  creencias  religiosas  algiuias  veces  pervertidas 
por  el  cisma  y  las  esciciones  de  falsas  pi*opagandas.  No 
podia  pues,  con  tales  elementos,  dejar  un  monumento 
espléndido  de  legislación,  que  honrase  en  la  histoite  á 
ese  pueblo  atbitunado. 

El  Fuero  Juzgo,  leido  con  detención  es  un  libro,  cu- 
yas ideas  se  adelantan  en  mucho  á  las  gnxndes  tras- 
formaciones,  que  se  han  ido  realizando  á  esi)ensas  de 
los  sacrificios  y  de  las  lágrimas  de  los  pueblos  en  tiem- 
pos que  se  hallan  ya  á  mucha  distancia  de  nosotros. 
Producciones  de  este  género  inmortalizan  á  un  país,  y 
al  hombre  bíyo  cuya  intíuencia  se  consuman.  España 
y  E^ca  son  nombres  inseparables  en  la  legislación. 
Bl  Fuero  Juzgo  se  contrae  &  esafcsúaVettet  \>v«ce\itos  en 
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materia  peual^  y  ea  esto  difiere  de  los  códigos  roma- 
nos. La  compilación  es  para  esta  época  harto  ordena- 
da y  metódica;  y  aunque  filosóficamente  apreciada,  el 
delito  DO  está  esplídta  y  científicamente  definido:  exis- 
ten esplicaciones  de  los  hechos  que  lo  contituyen,  la 
comparación  entre  los  actos  humanos  que  envuelreu 
delincuencia  y  una  especie  de  proporción  entre  esta  y 
las  penas  respectivas.  Había  tendencias  manifiestas 
al  progreso,  que  la  ciencia,  al  andar  los  años,  había  de 
dar  carácter  para  que  el  derecho  i)enal  representase, 
en  su  unidad,  un  alto  papel  á  la  vez  histórico,  jurídico 
y  social. 

Después  del  Fuero  Juzgo  se  formularon  para  Espa- 
ña otras  colecciones  de  leyes  ora  i)enales^  ora  civiles, 
que  pueden  llamarse  las  primeras  sino  las  únicas  en 
etse  entonces  en  toda  Europa. 

Viniendo  hasta  las  Partidas  sin  ánimo  de  detenemos 
en  su  examen,  no  podemos  dejar  de  hacer  de  este  li- 
bro  imperecedero  una  especial  recomendación.  Como 
muestra  de  literatura,  como  enseñanza  histórica,  como 
cuerpo  de  doctrina,  no  tuvo  rival  en  su  siglo;  y  hoy 
mismo,  apesar  de  los  adelantos,  puede  figurar  al  lado 
de  los  códigos  modernos  sin  vergüenza  y  sin  temor  de 
nna  derrota.  Su  parte  i^eual  es  débil  y  mucho  mas  en 
lo  que  atañe  al  procedimiento.  La  ciencia  todavía  no 
alborealia,  y  eran  necesarios  muchos  trabajos,  repeti- 
dos enssiyos,  vicisitudes  de  todo  género  para  que  lle- 
gase la  legislación  penal  á  la  altura  que  hoy  tiene.  No 
puede  decirse  que  España  ha  estado  paralizada  en  el 
movimiento  general  de  Europa:  no  obstante  sus  des- 
venturas, que  no  son  escasa.s,  sus  estravíos  iK)b'ticos, 
que  la  dejan  dolorosas  huellas,  sus  alternativas  de  go- 
bierno y  de  sistemas  administrativos,  su  literatura 
avanza  y  su  coílificaciou  con  mas  que  regular  éxito* 
El  código  penal,  en  materia  criminal,  que  hoy  la  rige 
y  «e  esperinienta  para  iKxlerlo  araVoitir  y  con-egir, 
es,  á  nuestro  juicio,  sui)erior  á  otras  obras  de  esta  es- 
I^ecie  de  antemano  formnlailas  y  puestas  en  ej<»rcicio# 
Hiéntese  que  ahoi.i  mismo  no  se  haga  ese  estudio  com- 
parado del  derecho  penal,  pero  nunca  es  tarde  para 
eírta  tarea,  que  llegará  en  su  oi)ortunidad  antes  de  la 
reforma  de  nuestros  códigos. 
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VI. 


Establecida  la  república,  después  de  la  independen- 
cia, siguieron  r\ji^i^<lo  ^  leyes  españolas,  que,  coma 
ya  hemos  expuesto,  no  satisñcieron  las  necesidades  de 
nuestra  éjKK^  pero  algunas  disposiciones  se  promul- 
garon, que  al  paso  de  garantizar  muchos  derechos,  re- 
&tivos  á  la  personalids^  del  individuo,  abreviaban^  en 
cuanto  era  posible,  la  prosecución  de  los  juicios  crimina- 
les. Leyes  adjetivas  mas  bien  que  las  que  se  referían  á  lá 
esencia  del  derecho  penal  positivo,  ñieron  los  trabsgos 
de  esos  tiempos,  en  que  todavía  las  escenas  de  la  guer- 
ra y  los  disturbios  délas  posiones,  harto  acaloradas 
de  la  política,  no  i)ermitíeron  contraerse  á  serios  tra- 
bajos en  la  lejislacion. 

El  ano  de  1822,  vivas  todavía  las  luchas  contra  los 
fuertes  ejércitos  de  España,  se  pensó,  como  era  natural 
en  dar  al  país  una  organización  administrativa,  análoga 
á  su  condición  index)endiente.  Y  si  es  verdaa  que  na- 
da consistente  y  deñnitivo  ]>odia  llevarse  á  cumplido 
término,  tanto  por  la  inseguridad  de  las  instituciones 
mismas,  que  tenían  siempre  el  carácter  de  transitorias, 
como  por  la  imposibilidad  de  ejecutar  i>eu8amiento8 
fuera  de  los  de  mera  actualidad,  relativos  á  la  consoli- 
dación autonómica  de  la  república,  lo  es  también  que 
el  Eeglamento  de  Tribunales  de  ese  entonces  contenía 
reglas  que  eran  un  escudo  á  favor  de  los  sometidos  por 
delito  á  la  acción  de  la  justicia.  Muy  lejos  estaba  de 
ser  un  código  formal  ese  cuerpo  de  disposiciones,  que 
conducía  á  acelerar  los  procesos  al  mismo  tiempo  que 
sustraía  á  los  enjuiciados  de  muchos  abusos,  de  no  po- 
cas arbitrariedades,  y  de  no  escasas  lentitude-s  duran- 
te la  inquisición  de  los  hechos  de  índole  críminaL  No 
I)odia  hacerse  otra  cosa,  y  fué  este  un  esfuerzo  muy 
laudable,  aunque  muchas  censuras,  y  harto  severas 
han  recaído  sobre  él  por  falta  de  unidad  en  la  forma  y 
porcia  confusa  hacinación  de  principios  y  doctrinas 
inconexas.  De  todos  modos  fué  un  paso  avanzado,  y 
la  causa  de  una  regeneración,  que  no  podía  lucir  sino 
tras  de  muchos  años:  lo  cierto  es  que,  aunque  mal  co- 
locadas, si  se  quiere,  se  advierten  ideas  que  mas  tarde 
ban  temdo  amplios  desarrollos  y  aplicaciones  fructuo- 
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<M  en  el  segaimiento  de  las  caasas,  y  en  el  respeto  de- 
bido á  la  iiersonalidad  liainaDa. 

En  el  año  de  1831,  corridos  ya  algunos  de  indepen- 
dencia» pero  no  consolidados  en  el  gobierno,  se  expidió 
onsley  de  procedimientos  para  los  hurtos,  robos  y 
hoBícidios;  y  tal  fué  el  interés  de  castigar  á  los  delin- 
OMiites  en  esos  días,  que  tanto  se  multiplicaban  los 
erímeDes,  qne  los  procesos  debian,  desde  el  principio 
bista  sentenciarse  en  primera  instancia,  concluirse  en 
menos  de  un  mes,  incurriendo  los  jueces  morosos  en  res- 
ponsabilidad. Ley  mas  bien  de  circunstancias  que  de 
necesidad  iurídica,  porque  si  bien  es  incontestable  la 
utilidad  que  resultaba  de  su  aplicación,  ella  no  ser\ia 
ano  para  ciertos  casos  y  determinados  delitos,  y  la 
filiábala  cohesión  con  las  demás  materias  de  la  legis- 
bcion  penal.   Y  esta  circunstancia  no  es  original  nues- 
tra; también  ha  sido  de  otras  naciones  en  cuya  legisla- 
ckm  fig^uran  prescripciones  requeridas  por  las  exigen- 
«18  de  tiempos  anormales,  sin  consideración  á  los  re- 
qaÍ8itos  de  que  debe  revestirse  toda  ley  de  carácter 
Permanente.   Por  muchos  años  rigió  en  España  alguna 
niü  oéilula  que  admitió  pruebas  pri\ilegiada8,  que  no 
podiau  constituir  ni  una  seuiii>leua  probanza;  muchas 
pilcas  de  la  Santa  Hermandad  no  lograron  abolirse 
^^  hecho  en  aquel  reino,  si  bien  ostensiblemente,  en 
^or  suyo  sea  dicho,  se  anticiparon  muchas  leyes  que 
^ban  una  muestra  palpable  de  los  adelantos  de  la  cien- 
^  y  de  las  rectas  intenciones  de  sus  hombres  públicos. 
Habia  resistencias  que  no  ])odian  vencerse  sino  ex)n  la 
^^•ueion  de  la  libertad,  y  así  ha  tenido  (¡ue  suceder 
Pi^ecisamente, 

-^  fin  la  necesidail  mas  premiosa  cada  día  y  mas  ge- 
'^^^sliíada  de  un  akligo  penal,  y  otro  de  enjuiciamien- 
^en  la  misma  materia,  se  hizo  sentir  con  divísimo 
^f»  y  con  no  menos  interés,  y  ya  no  pudo  desaten - 
'^•'s^iun  clamor  tan  unánime  para  implantar  uno  mejor 
^.^  precisamente  cambiase,  en  gran  parte,  la  condi- 
^  de  nnestra  existencia  social  y  hasta  política. 

1^1  código  |)enal  \igente  está  calca4l(),  sino  del  todo, 
^^^  una  no  insignificante  base  del  de  España,  que 
aunqiii»  ¡n,  (1^  Iqjj  nij^g  avanzarlos  no  es  del  tcnlo  tarapo- 

^  uniHMfecto  y  defwtuoso.   Partiri])a  <le   los  errores 
^^  una  educación  viciosa,  por  el  absolutismo  dominan- 
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to  en  la  Península,  achaque  nuestix)  también,  por  los 
rastros  que  ha  dejado  el  coloniage.  Nuestro  sistema 
seiia  huir  de  los  estremos,  porque  las  leyes  que  con- 
viene á  un  país  no  son  las  mas  acabadas,  sino  las  que 
mas  necesita  para  elaborar  su  felicidad,  las  que  se 
adaptan  á  sus  costumbres,  á  sus  tendencias  especiales 
ó  las  que  se  asimilan  á  su  estado  mas  ó  menos  próspero, 
(i  su  educación  popular  y  cientifíca  y  las  que,  con  la 
filosofía  del  corazón  humano,  mas  previenen  los  delitos 
que  los  reprimen. 

No  pretendemos  hacer  un  tratado  de  derecho  x>enál, 
ni  formular  indicaciones  minuciosas  para  qne  se  con- 
sideren por  los  encargados  de  formar  nuevos  proyectos 
en  esta  materia,  vasta  y  delicada  al  mismo  tiempo;  mas 
limitado  y  mas  modesto  es  nuestro  propósito,  lo  único 
que  podemos  hacer,  atendidos  el  tiempo  limitado  que 
tenemos  y  las  circunstancias  en  que  nos  encontramos 
actiiahnente. 

Hemos  andado  tanto  del  ano  1851  bástalos dias  que 
están  corríendo,  que  hay  multitud  de  establecimientos, 
de  industrias  de  empresas,  de  transacciones  que  antes 
no  eran  por  nosotros  conocidos;  á  lo  mas  se  estudiaban 
en  los  libros,  y  se  consideraban  por  personas  incrédulas 
y  vulgares,  ó  como  inverosímiles,  ó  falsos  totalmente. 
Todos  estos  si  son  otros  tantos  motivos  de  progi^eso  y 
de  adelanto  científico  é  industrial,  prestan  ocasión  á 
los  delitos;  que  aunque  no  diversos  en  el  fondo  de  los 
que  atacan  á  la  personalidsid  individual  y  los  derechos 
y  bienes  del  hombre  y  de  la  sociedad,  difieren  en  el 
carácter  de  la  ejecución,  en  los  medios  escojitados  pa- 
ra eludir  el  castigo,  en  el  artificio  con  que  se  cubren 
las  acciones  mas  repugnantes  para  darles  artísticamen- 
te un  aspecto  menos  ofensivo,  en  apailencia,  (i  la  moral 
y  á  la  justicia.  La  civilización  disminuye,  sin  duda, 
los  (?asos  de  criminalidad  pero  también  abunda  en 
medios  para  cubrir  el  fraude  con  deslumbradoras  apa- 
riencias de  verdad.  La  legislación  debe,  pues,  estudiar 
todas  estíis  circiuistancias  para  aplicarles  los  correc- 
tivos necesarios. 

Nuestros  pueblos  no  están  todos  igualmente  imbui- 
dos de  las  mismas  ideas,  ni  participan  del  mismo  grado 
de  instiuccion.  Localidades  existen  que  pueden  com- 
petir en  ilustración,  en  costumbres  morigeradas,  en 
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finos  modales,  en  hábitos  de  trabajo,  con  muelias  en- 
tiilsules  colectivas  de  £aropa,  que  nos  han  pi^ecedido 
en  mocho  en  \^  carrera  de  civilización;  pero  no  todos 
se  hallan  en  identidad  de  condiciones,  ])orque,  á  me- 
dida qne  se  penetra  en  el  fondo  de  la  liepüblica,  se 
advierte  ana  notable  diferencia  con  pequeñas  exei>cio- 
nesj  entre  el  habitante  de  la  costa  y  de  la  sierra  com- 
prendidos en  la  clase  pn>letaría — No  debe  dejarse  de 
la  mano  esta  circunstancia  para  apreciarla,  en  su 
justo  valor,  por  los  que  desempeñan  la  misión  de  re- 
formar las  leyes  )>eiia]es.  Creeuios  que  no  militan  las 
mismas  razones  para  castigar  á  un  delincuente,  cuya 
razón  ha  llegado  á  desenvolverse  felizmente  y  al  que 
se  encuentra  casi  en  la  escala  del  idiotismo. 

lias  leyes  d^  procedimiento  están  sometidas  á  revi- 
fi\im;  y  también  lo  reqnerian.  Es  preciso  abre\iar  los 
JHidos  sin  dejar  indefensos  á  los  encausadlos:  todo  pue- 
tle concillarse  peifectamente  en  beneficio  déla  socie<lad 
y  del  individuo.  Aun  que<lan  restos  de  los  antiguos 
fueros,  que  es  preciso  proscribir  en  lo  absoluto  del 
enjuiciamiento.  Un  anacronismo  como  este  no  debe 
Bul)sistir  en  una  Kepública,  que  por  otro  lado,  lo  ase- 
veramos con  complacencia,  presenta  en  el  conjunto  de 
sus  instituciones  fundamentales,  en  sus  leyes  civiles  y 
]K)líticas,  en  sus  |>enas  y  en  sus  estatutos  niunicii>ales, 
enadros  mu^v  hermosos  de  armonía  adniinistmtiva  y 
4]e  progreso  social. 

No  creemos  oportuno  entrar  en  la  apreciación  del 
jurado  ]mra  los  juicios  criminales  en  momentos  que 
llaman  la  atención  preferentemente  objetos  muy  clis- 
tiutosá  una  materia  que  necesita  mucha  meditación 
y  prolijo  examen.  Quedará  para  otra  oportunidail 
mas  adecuada  la  discusión  de  uno  <le  los  puntos  muy 
delicados  y  controvertidos  de  legislación  i>ena1. 

No  iKMlemos,  sin  emlmrgo,  i»i"eseindir  de  una  indica- 
ción iu<lispensable,  á  nuestro  juicio:  es  preciso,  cuando 
menos,  modificar  el  procedimiento  criminal:  el  actual 
sin  dejar  de  tener  ventajas  sobre  el  antiguo,  se  presta  á 
demoras  inevitables  que  los  jueces  no  pucílen  pi-evenir, 
a|>esar  <le  su  i)erseverancia  y  de  su  celo.  Por  esta 
razón  creemos  <iue,  fonnado  el  sumario  rápidamente, 
i*onipn)bado  lo  que  se  llama  cuerpo  de  delito,  y  pros 
{;mUi  su  instructiva  el  acusado  á  Ijis  1Í4  horas,  to«Ias 
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las  piniebos  y  esclarecimientos  necesarios  para  comple- 
tar el  proceso  y  facilitar  la  exculpación  y  defensa  de 
los  reos,  debe  hacerse  en  una  audiencia  pública,  donde 
presentes  todos  los  actores  del  juicio,  se  pueda  encon- 
trar la  verdad  con  las  discusiones  orales,  sin  que  con- 
fabulaciones peligrosas  y  conciei-tos  anticipados  la  os- 
curezcan y  confundan.  La  sentencia  siempre  debe 
pionunciarse  por  el  juez  de  la  causa,  asociado  cuando 
menos  de  otro  como  garantía  de  acierto  para  la  socie- 
dad y  para  los  mismos  enjuiciados. 

VII. 

En  mi  última  memoria  manifesté  el  estado  actual  de 
la  Universidad;  aunque  ha  pasado,  desde  entonces 
hasta  el  dia,  tan  poco  tiemjK),  algo  diré  sobre  ciertos 
acontecimientos  y  disposiciones,  que,  si  no  han  inter- 
rumpido la  marcha  del  cuerpo,  tienen  que  influir  en 
sus  ulteriores  actos,  y  tal  vez  afectar  sus  rentas,  ya  hoy 
no  muy  comentes  por  consecuencia  de  la  situación  del 
país. 

Aun  no  se  han  puesto  espeditas  las  mensualidades 
que  el  gobierno  dá  á  la  Universidad  por  arrendamien- 
tos de  los  locales  que  ocupa  con  varios  establecimien- 
tos nacionales^  y  la  suma,  que  ha  llegado  á  adeudarse 
no  es  tan  exigua,  que  no  haya  dejado  de  producir  un 
fuerte  quebranto  en  nuestros  ingresos  ordinarios.  Sin 
embargo  de  esta  inusitada  paraü&acion  de  las  entradas, 
nuestro  presupuesto  ha  sido  religiosamente  cubierto, 
los  profesores  asistidos  con  puntualidad  en  sus  hono- 
rarios y  atendidas  todas  las  necesidades  mas  urgentes, 
ya  materiales,  ya  relativas  á  la  enseñanza,  que  se 
han  ido  i>resentando .  De  desearse  es  que  estas  con- 
diciones anormales,  que  perturban  sensiblemente  la 
armonía  y  regularidad  de  la  administración  pública,  no 
se  prolonguen  por  mucho  tiempo,  hasta  comprometer, 
quizás,  nuestro  porvenir  universitario  al  presente,  ya 
resentido  con  el  malestar  general. 

A  estas  causas  tan  patentes  para  todos  los  miembros 

ílel  Cl&ustrOy  han  veuido  á  coincidir  otras,  que  tienen 

Ib  misma  tendencia  de  mei\oaca\>ac  üucetaas»  \«»Xs^^ 

^ae,  merced  á  cusfuerzos  reiteraíVoa  ^  íiwcXmo^^  \íS2íc¡\«sv 

Ileffíulo  á  una  mediana  proapmd^.  "EV  Vco^vv^^  ^- 
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1)reloscerdosque  desde  su  creaciou  ha  sido  del  Con- 
victorio de  San  Carlos,  lo  recLima  á  la  sazón,  como 
ramodelmiiQieipiOjel  Concejo  rroviiicial.  Ya  salieis 
la  higtoria  de  este  ingratísimo  negociadlo,  que  ha  dado 
h1  Rector  tantas  molestias  de  espíritu,  y  merecídole  el 
epíteto  de  detentador  de  bienes  ágenos. 

El  año  de  1835,  durante  el  gobierno  del  general 
^verry,  se  creó  este  ramo  de  la  sisa  de  ceñios  tan 
<Ii$patado,  ma8  jiorel  nombre  que  por  su  verdadera 
aplicación  legal  á  las  uecesida<les  del  común.  Posterior- 
mente la  administración  del  general  Orbegoso  mtitic<> 
^  disposición,  que  pudo  suponerse  derogaila  con  la 
<l^paricion  del  orden  de  cosas  á  cuya  sombra  se 
espidió;  poro  prescindiendo  de  esta  circunstancia,  el 
Congrí  Nacional,  reunido  en  Huancayo  el  año 
(le  1839,  después  del  triunfo  de  las  armas  de  la  restau- 
ración^ dio  fherza  de  ley  y  declan)  \igeiites  todos  los 
íMrtos  administrativos  del  malogrado  jefe  supremo  déla 
í*epública  D.  Felipe  Santiago  ÍSalaverry. 

£l  Convictorio  desde  entonces  ha  estado  en  posesión 
(le  la  sisa,  y  lejos  de  ser  intemimpido  en  ella,  ni  inquie- 
ro, ha  recibido  nuevas  manifestaciones  de  los  gobier- 
nos, que  han  robustecido  en  sus  manos  una  entrada  á 
^  Que  nadie  podia  ni  pretendía  alegar  derecho  alguno. 
Verdad  es,  que,  durante  el  régimen  establecido  por  la 
ley  fundamental  de  39,  no  había  municipalidades,  i>or- 
^lue,  centralizados  todos  los  ramos  y  resortes  de  la 
administración  publica,  la  xiúo, délas  i)roviucias  estaba 
'''Aio  la  acción  de  los  prefectos  y  autoridades  políticas 
<fe  las  localidailes.  Pei*o  si  esto  sucedió  entóneos,  no 
lp«  lo  mismo  el  aüo  de  1835,  época  en  que  se  fundó  la 
i  s^isade  cerdos  esclusivamente  i)ara  San  Carlos,  no 
obstante  hallarse  en  ejeixíicio  la  municipalidad,  sin 
W  alegase  derecho  al  ramo ,  ni  en  manera  alguna 
^l^isiera  reasumirlo,  desile  que  era  una  institución  en- 
l*^ramente  nueva  con  objetos  diferentes  de  los  del  co- 
")Qn;  pero  tan  importantes  como  ellos,  ó  quizás  en  oca- 
siones de  mas  utilidad  y  beneficiosa  trascendensia. 

El  Coimctorio  de  San  Carlos,  célebre  colegio  de  la 

América  del  Sur,  se  encontraba  desgraciadamente  en 

^^^^íañopor  )a  deñciencia  de  sus  rentüíi;  y  ya  mas 

jj^/m  rezMbia  clausurado  los  estadios  líOV  la  oate^n- 

^''^^en^'iu^spam  sostener  la  fnictniosn  instrucciou 
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fjite  011  sus  aulas  se  daba.  Nd  ora  iwsiblé  que  un  estiC- 
bleciiuicuto  que  había  adquirido  una  merecida  nom- 
bradla, que  babia  formado  hombres  muy  distin^iidos 
cu  las  letras  y  fervorosos  agentes  de  la  independencia, 
que  tanto  han  inñuido  en  la  propagación  de  las  ideas, 
l)erecieni  de  inanición,  cuando  en  el  tiempo  del  colo- 
niage  abunbaba  en  medios  de  subsistencia  y  aun  de 
prosperidad.  Fué  este  móvil,  la  causa  harto  noble  para 
fundar  el  ramo  de  la  sisa. 

Así  corrieron  las  cosas  durante  muchos  años,  hasta 
cpie,  erigido  el  actual  sistema  universitario,  las  rentas 
(le  San  Carlos  se  pusieron  bajo  la  dirección  del  Rector 
del  claiLstro,  y  administradas  por  un  Tesorero  con 
todas  las  garantías  necesarias  para  el  manejo  de  sos 
fondos.  La  disposición  ha  correspondido  en  todo  á 
sus  gi-andes  6  importantísimos  objetos,  i)orque  sea  por 
la  parte  Literaria  y  científica,  sea  por  la  disciplina- 
ña  y  económica,  los  progresos  no  pueden  haber  si- 
do niivs  visibles  y  palpables.  No  está  muy  distante 
el  tiempo  en  que  los  ingresos  de  la  Universidad  su- 
ñieron  quebrantos  notables,  que  hacía,  casi  impo- 
sible la  difusión  de  la  enseñanza  pública ,  si  el  go- 
bierno no  la  prestaba  alguna  ayuda  con  subvencionéis 
que  no  siempre  eran  oportunas,  y  en  los  términos  nece- 
sarios, porque  el  estado  naciente  del  país  y  las  exigen- 
cias generales,  siempre  muy  premiosas,  no  permitían 
hacer  erogaciones  repetidas  y  cuantiosas.  Hoy,  si  bien 
no  se  ha  adquirido  una  verdadera  independencia  uni- 
versitaria, en  la  parte  económica,  las  rentas,  antes  em- 
pobrecidas, se  hallan  en  buen  estado,  merced  A  la  labo- 
riosa inteligencia  del  empleado  encargado  de  su  admi- 
nistración. 

Establecidos  los  Concejos  Municipales  de  conformi- 
dad con  la  ley  de  1873,  se  trató  de  darles  las  rentas  ne- 
cesarias para  que  llenasen  toilos  sus  fines  en  pro  do  los 
intereses  comunales;  y  entre  los  impuestos  que  se  de- 
signaban para  tales  objetos,  consideróse  la  sisa  de  cer- 
dos, como  un  arbitrio  ci^íulo  para  las  proWncias  que  no 
tenían  fondos  de  antemano  preparados.  Esta  disposi- 
ción, que  nadie  contradice  en  su  utilidad  y  porficuos 
fines,  no  vino  indudablemente  á  destmir  instituciones 
preexistentes,  que  de  ninguna  manera  e.staban  en  cx)n- 
tradiecion  con  ella.  Para  que  a«i  hubiera  sido,  habría 
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ado preciso  que  la  dei*oga€iou  fuese  esplícita,  no  por 
indoocioues  y  analogías,  que  tío  puedeu  servir  de  regla 
imiaan  caso  especial  y  determinado. 

En  la  abrogación  de  las  leyes  hay  caracteres  que  no 
{Hieden  eludirse,  segnn  la  naturaleza  misma  do  las  co- 
sas, el  es]nrítu  é  índole  del  derecho  universal  y  la  con- 
Teoiencia  misma  y  utilidad  de  las  sociedades.  Una  ley 
86  den)ga  por  otra  que  le  es  contraría  en  lo  absoluto: 
este  es  el  principio  de  legislación  qae  no  contradecimos. 
Pero  la  ley  que  establece  derechos  especiales  para  una 
persona  ó  para  un  cuerpo,  que  los  inviste  de  una  fEtcul- 
tad  cualquiera,  y  aun  de  privilegios  para  ciertos  obje- 
tos, no  queila  sin  efecto,  desde  luego,  por  la  promulga- 
don  de  una  posterior,  que  solo  tiene  en  mira  intereses 
generales,  y  niuica  el  despojo  de  acciones  ó  bienes,  que 
caeiitan  á  su  favor,  no  solo  concesiones  anteriores,  sino 
la  sanción  del  tiemi>o  y  el  beneficio  público. 

Las  leyes  se  abrogan  esplícita  ó  tácitamente,  según 
las  cinMinstancias  y  los  derechos  é  intereses  de  que  se 
ocupan.  Para  nuestro  caso  habría  habido  necesidad  de 
la  primera  manera  de  proceder,  porque  se  trataba  nada 
menos  que  <le  uu  derecho  creado  para  fines  y  cuerpos 
determinados.  Ksta  doctrina  no  es  nuestra  sino  ([ue, 
aparte  de  los  principios  comunes,  la  hemos  consultado 
pam  fijar  niiestii*  opinión,  en  Dalloz  y  en  Massé,  y  he- 
mos visto  contírmaílo  nuestro  no  capríchoso  é  infunda- 
do concepto. 

Cuando  menos  habrá  duda,  y  para  disiparla  de1)e 
ocurrirse  al  coDgr(\s<),  que  dio  la  ley,  y  no  obnirse  de  la 
manera  que  se  hizo  í>or  celo,  tal  vez,  auncpie  llevado 
muy  adelante.  El  Reíítor  no  ])ro(^ede  nunca  por  espíritu 
de  sistema  hasta  el  punto  de  desconocer  la  justicia.  No 
lia  faltado  á  ninguno  de  sus  deberes;  y  al  defender  la 
«isa,  como  ramo  adjudicado,  desde  hace  años  á  la  Uni- 
versidad, no  ha  sido  guiiido  por  el  amor  inex)nsiderado 
al  cuerpo  que  preside,  que]>odia  cegarlo  y  hacerlo  Cíier 
en  errores,  sino  por  mas  elevados  jiensamientos  y  por 
consideraciones  morale^s  y  de  justicia  indispensables. 
Le  cumplía  sostener  los  intereses  de  la  Escuela  y  lo  ha 
techo  con  moderación  y  con  templanza;  no  ha  inva<lido 
ni  respetos,  jn  facultades^  ni  derechos  ágenos;  tiene  \a 
(^onc/oneia  rJe  ha f}er  obrado  leal  y  mesuradamente. 
^  /h/íu  deíiijitiva  del  ramo  seria  para  la  Universa 
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dad  un  golpe  terrible:  la  traerla  un;  déficit  en  sos  ingre- 
BoSj  que  no  podria  salvarse  de  pronto  y  mas  tarde,  tai 
vez,  sin  8acríñcios,8Ín  dispendios  nuevos  y  sin  molestias. 
Por  fortuna  el  gobierno  y  su  digno  ministro  de  jostída, 
comeen  todos  los  ramos  administrativos,  pondrán  á  este 
negociado  el  sello  del  acierto,  evitando  un  conflicto, 
que  puede  herir  de  muerte  al  cuerpo,  que  tantos  bienes 
derrama  al  país  en  uno  de  sus  mas  importantes  ramos 
sociales:  la  instrucción  pública. 

Me  he  detenido  mas  de  lo  que  debia  en  esta  rápida 
exposición.  La  refacción  del  Convictorio  para  estable- 
cer en  ella  definitivamente  la  Universidad^  se  ha  déme- 
rado,  por  consecuencia  de  la  situación  estrecha  de  b 
actualidad: — de  que  se  resienten  todos  los  negocios  y 
todos  los  establecimientos.  Beintegrada  la  tesoraria 
universitaria  como  se  espera  de  lo  que  le  adeuda  la  ciya 
fiscal,  se  satí^Eirá  esta  exigencia  y  se  dará  á  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  un  gabinete  completo  de  física,  que 
tanta  falta  le  hace.  Estas  indispensables  reformas  no 
pueden  retardarse;  pero  si  la  Divina  Providencia  nos 
asiste,  como  creo,  se  anticipará  la  obra  con  algunos  re- 
cursos que  se  pueden  reunir,  i>ara  lo  cual  es  precisa 
contar  siempre  con  el  cambio  de  las  circunstancias. 

Cúmpleme  manifestar  en  esta  Ugera  exposición  un 
acto  de  generosidad  del  señor  Guiroi,  antiguo  vecino 
nuestro,  tan  generalmente  estimado  por  su  bondadoso 
carácter.  Ha  obsequiado  á  la  Uni  veleidad  una  colec- 
ción de  obras  en  número  de  ciento  cinco  volúmenes, 
que  han  venido  á  aumentar  nuesti'a  ya  muy  selecta  Bi- 
blioteca. Todos  los  libros  con  que  nos  ha  ÜEtvorecide 
son  de  mérito  dignos  de  figurar  entre  los  que  ya  ccmta- 
mos,  y  hemos  podido  acopiar  para  la  instrucción  de 
nuestra  juventud  y  la  lectura  de  nuestros  profesores, 
tan  contraidos  á  la  enseñanza.  Le  he  dado  las  gracias 
al  señor  donante  á  nombre  del  claustro,  y  he  creido  que 
el  hecho  merecía,  como  debe  ser,  los  honores  de  la  pu- 
blicidad. 

Que  al  iniciar  de  nuevo  la  carrei-a  universitaria,  los 

resultados  sean  tan  prósperos  como  hasta  aquí,  lo  que 

no  es  difícil  conseguir,  con  la  ayuda  de  Dios,  y  con  la 

contracción  de  los  profesores,  que  de  una  manera  óig- 

na  han  sabido  llenar  los  débexea  Ae  H\xmm\^\«m. 

Queda  abierto  el  año  escolar  de  1^1^. 


MEMORIA 

DE  LA  FACULTAD  DE  CIENCIAS. 


Señor  Becton 

En  el  orden  moral,  como  en  el  orden  físico,  no  basta 
que  un  objeto  exista,  para  que  se  desarrolle  y  progrese, 
ano  que  es  indispensable,  tenga  los  medios  adecuadoii 
al  e&eto,  y  los  que  han  de  conducirle  á  su  fin. 

La  idcÁ  fnndsumeutal  ó  el  elemento  generador  de  un 
todo,  cualquiera  que  él  sea,  ha  menester  para  su  desen- 
volvimiento, de  otras  ideas  y  de  otros  elementos  apro- 
piadoB  y  congruentes,  que  contribuyan  á  fomentar  la 
oitídad  qae  constituyen. 

No  basta,  pues,  una  gran  idea,  un  pensamiento  útil, 
púa  hacer  el  bien,  sino  que  es  absolutamente  indis- 
pensable, cultivarlo  con  inteligencia  y  con  tezon,  para 
qne  se  robustezca,  y  rinda  los  frutos  que  han  de  servir 
á  la  sociedad  para  que  están  destinados. 

£1  empleo  por  consiguiente  de  medios  inadecuados 
^1  fií);  ó  dañosos  y  contrarios,  está  fuera  de  duda,  que 
lo  alejan  y  des>irtúai],  y  terminarán  i)or  destniirlo. 
.  Así  señores^  la  última  forma  impresa  á  esta  Univer- 
sidad, que  es  sm  duda  un  paso  en  el  camino  del  pro- 
^1^  la  creación  de  algunas  facultades  en  ella,  que 
!^Q  dado  mas  ensanche  á  los  estudios,  y  abierto  á  la 
juventud  nuevos  horizontes  á  su  inteligencia,  serán 
>deas  iufeciindas,  instituciones  ineficaces,  si  no  se  las 
^i^de  los  elementos  indispensables,  para  que  puedan 
deseiivolverse  sin  mayor  esñierzo  v  sin  graves  dificul- 
tades. 

I^  carencia  de  estos  medios,  ha  sido  pues,  y  conti- 
^^íará  siendo,  un  obstáculo  insuperable,  al  cabal  lleno 
"®  sus  fines.  Y  lo  que  es  peor  aiín,  la  acción  de  ciertos 
^l^entos  nocivos,  á  su  priuci])al  y  único  objeto,  emba- 
^"^^au  desarrollo,  malean  la  institución  y  la  i>onen  en 
l^lj^gro  de  perderse. 
El  diverso  fin  á  guo  conduce  cada  uua  de  las  Facul- 
JZ,  ^^f/^'^^^'^^^^^f  ^'^'^^  necesario  rodearlas  de  e\e- 
^otos distmtos,  wüsóimmos  i/if/i.spen. sables,  maa  ( 
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menos  valiosos;  pero  sin  los  que  se  dificulta  ó  se  im- 
posibilita su  uatural  mo\imieuto. 

De  eutre  ellas,  la  focultad  de  ciencias  requiere,  mas 
que  ninguna  otra,  de  tales  especialidades,  para  que  no 
sean  ineficaces  los  esfuerzos  de  los  profesores,  ni  los  sa- 
crificios de  los  alumnos. 

El  vasto  campo  de  sus  investigaciones,  comprende 
los  estudios  de  las  ciencias  exactas,  que  en  su  aplica- 
ción conducen  á  las  importantes  carreras  de  la  Inge- 
niatura, en  todos  sus  ramos;  y  el  de  la  naturaleza  en  sos 
tres  reinos,  i'ecorriendo  el  Universo,  y  sometiéndolo, 
ya  al  examen  del  Telescopio,  para  descubrir  las  leyes 
que  rijen  en  los  espacios  celestes,  ya  al  minucioso  aná- 
lisis dd  Microscopio  para  conocer  la  constitución  mo- 
lecular de  la  materia:  estudios  ambos  de  la  mayor  im- 
portancia. 

Sus  dominios  científicos  son  el  mundo  físico,  sus 
prescripciones  las  leyes  de  la  naturaleza,  sus  triunfos, 
el  descubrimiento  de  sus  mus  recónditos  secretos  i>or  la 
observación  y  la  esi^eriencia. 

Llamada  pues  esta  Facultad,  á  llenar  tan  elevados 
fines,  á  hacer  al  país  tan  marcados  Kcrvieios,  dando  á 
conocerlas  incalculables  riquezas  de  su  suelo  virgen,  la 
mqjor  manera  de  aprovechar,  las  ya  conocidas,  y  on^e- 
ciendo  &  las  industrias,  agi*ícola,  pecuaria,  minera  &, 
reglas  á  qué  sujetarse,  y  principios  que  obsen^ar,  para 
su  desarrollo  y  engrandecimiento;  ha  menester  de  pre- 
ferencia, de  los  elementos  indispensables  para  alcanzar 
en  lo  posible,  tan  notables  beneficios,  y  realizar  algún 
dia  tan  halagüefias  esperanzas. 

Las  ciencias  que  la  constituyen,  y  sus  ramos  de  apli- 
cación, han  tomado  tal  vuelo  en  estos  últimos  tiempos, 
que  arrancando  dia  á  dia,  á  la  naturaleza  los  misterios 
que  la  cubren,  vienen  operando  una  verdadera  trans- 
formación en  el  mundo.  Transformación  á  la  que  te- 
nemos obligación  de  contribuir  xK)rque  contamos  para 
ello  como  obreros,  con  una  juventud  inteligente  y  ani- 
nmda,  y  como  elementos,  con  un  país  rico  y  privilegia- 
do al  efecto. 

Desgraciadamente  esto  no  basta,  se  neeesita  algo 
máf  I  de  qué  carecemos,  pero  que,  esperamos  conseguir, 
luego  que  pasen  las  tristes  ciix^unstancias  que  atrave- 
samas. 
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La  necesidad  de  obras  clásicas  y  de  consulta,  la  de 
un  Gabinete  de  Física  y  de  un  Museo  de  Historia  Na- 
tnrul,  es  tan  absoluta  é  imprescindible,  que  sin  satis- 
fiEMserla^  casi  no  es  posible  continuar  favoreciendo  el 
desarrollo  de  la  Facultad,  que  reclama  aquellos  objetos 
como  indisi>ensables. 

Estos  inconveidentes,  y  el  no  menos  grave  de  la  per- 
nidofia  influencia  que  la  política  militante  ejerce  sobre 
todajs  nuestras  instituciones  sociales,  sin  exceptxiar 
siquiera  los  respetables  claustros  de  la  universidad, 
afectan  profundamente  los  trabajos  escolares,  de  un 
modo  <lesfavorable  y  perjudicial. 

8iu  embargo  y  apesar  de  todo,  me  complazco  en 
a&uiR'iaroB,  el  mejoramiento  que  han  recibido  algunos 
«stndios  en  el  presente  afio.  Por  la  primera  \ez  en  esta 
Universidad,  se  han  dictado  los  cursos  superiores  de 
Mecánica  Racional,  Física,  Matemática  y  Astrono- 
mía Racnonal,  desempeñados  por  los  mismos  profeso- 
res, de  Mecánica,  de  Física  esperimental,  y  de  Astro- 
nomía, que  con  loable  desinterés,  han  duplicado  sus 
labores,  haciendo  así  á  la  Facultacl  y  al  país  un  imiK)r- 
tante  servicio,  que  es  justo  reconocer  y  estimar. 

Lo  qae  dentro  y  fuera  de  la  Facultad  se  ha  enseña- 
dlo siempre,  con  el  uombi'e  de  Astronomía,  no  ha  sido 
sino  Cosmografía,  y  algo  de  Cronología. 

La  necesidacl  de  reformar  aquella  cátiK^lra,  era  por  to- 
«los  sentida,  i)ero  la  Facultad  no  ha  podido  satisfacerla 
antes  de  ahora;  porque  no  existían  los  estudios  prepa- 
ratorios indispensables,  ni  alumnos  que  los  i>oseyesen; 
pero  hoy  que  ya  tiene  unos  y  otros,  se  han  apresurado 
21  lleoar  aquel  notable  vacío,  dando  á  aquella  cátedra 
la  extensión  y  elevación  que  reclamaba.  Con  este  paso, 
la  Facultad  está  hoy  en  aptitud  de  utilizac  en  bien  de 
la  juventud,  y  en  honra  de  la  Universidad,  el  observa- 
torio astronómico  que  deteiiatado  y  diminuto  ya,  aca- 
bará i)or  ])erderse,  sin  provecho  de  nadie,  y  con  daño 
del  Fisco.  Yo  me  permito  llamar  especialmente  la 
atención  de  US.  sobre  este  punto,  para  que  ejerciendo 
su  eficaz  influencia,  cerca  del  Supremo  Gobierno,  haga 
qne  la  Facultad  pueda  pi-estar  al  país  con  aquellos  ele- 
mentos, un  nuevo  é  importante  servicio. 

Ha  sido  provista  en  c^mcurso  la  plaza  de  profesor  ad- 
junto álacátidra  de  Algebra  Superior  y  Cálculo  InÜni- 
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tesitual:  y  se  Lau  coufendo  nl^^os  grados  de  Bacbiller, 
Liceueiado  y  DcM^tor  en  la  Facultad. 

Ha  llegado  el  ivsto  del  laboratorio  do  Química  que 
os  anuncié  el  ano  anterior,  y  con  él  tenemos  el  mas  com- 
pleto que  hay  actualmente  en  el  Perú. 

Hemos  conseguido  una  colección  de  cartas  gooló|n- 
cas,  de  las  mas  perfectas  que  hoy  se  usan  en  Europa. 

Las  dependencias  de  la  Facultad  se  oonser\'au  en 
buejí  estado. 

El  número  de  alumnos  matriculados  en  el  presente 
año  escoUur,  ha  sido  88:  de  estos  solo  se  han  presenta- 
do á  examen  42,en  este  orden: — Sobresalientes  8— -Bue- 
nos 20— y  medianos  6. 

La  notable  diferencia  que  se  advierte  entre  el  núme- 
ro de  loa  matriculados  y  el  de  los  examinandos,  depen- 
de de  la  falta  de  asistencia  de  los  alumnos  á  las  clases: 
falta  que  tiene  que  ser  mayor  y  mas  grave  cada  día,  á 
medida  que  crezca  el  empeño  de  distraer  y  separar  á 
los  escolares  de  su  i)eculiar  y  único  deber.  Y  cuando 
para  ocultarla,  columbro  la  posibilidad  siquiera,  de 
que  pudiera  emplearse  el  medio  altamente  inmoral  y 
comiptor,  que  se  llama  lenidad  en  las  pruebas  y  en  lois  . 
calificativos  de  suficiencia,  me  espanta  el  x>orvenir,  y 
temo  ver  destruido  el  edificio  universitario,  al  efecto 
de  este  solo  goli)e. 

Los  que  comprenden  la  magnitud  del  mal,  se  esfuer- 
zan en  oponer  el  eficaz  i'cmedio:  y  no  hay  otro^  que  la 
severidad  en  la  prueba  y  la  justicia  en  el  premio. 

Es  por  esto,|Sres,  que  la  Facultad  de  Ciencias  que  pro- 
cura á  toda  costa  ajustar  sus  actos  a  aquel  precepto,  no 
presenta  mas  que  8  sobresalientes,  sobre  34  aprobados. 
Xúmero  x>equeño  ciertamente;  pero  él  está  en  razón  in- 
versa del  mérito  de  los  calificativos  que  indica,  y  ga- 
rantiza, la  justificación  de  los  profesores  y  el  buen  nom- 
bre que  esta  Facultail  Aa  podido  adquirir j  y  procura  con- 
servar. 

Lima,  Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  á  27  de 
Diciembre  de  1874. 

Pedeo  a.  del  Solar. 


MfiMORlA 

Leída  poe  el  decano  de  la  facultad  de  jüris- 

PBUDENCLA  DE  LA  níIVERSroAD  DE  SAN  MABCOS  DE 
LIMA  EL  27  DE  DICIEMBBE  DE  1874. 


Sefior  Rector: 

Hay  dos  monnmentofi  solemneA  cu  el  año  universita- 
lio:  el  de  la  apertura  y  él  déla  clauniira  de  los  estudio». 
El  primero  euderra  todas  las  ihiRiones  de  la  esperanza: 
el  segando  abriga  la  satís&odon  del  trabajo.  Cuando 
se  ha  retrocedido  ó  cuando  se  lia  i>ermanecido  estacio- 
nario, la  clausura  es  una  vana  ceremonia  síil  ninguna 
sgnillcacion  moral.  Felizmente  en  la  Unlvefsmad  de  La- 
bul  cada  año  anuncia  un  progreso  en  la  enseñanza,  en 
el  4rden  y  en  la  disciplina^  * 

La  antigua  Universidad  de  San  Mansos  era  la  espre- 
lóoQ  dentiñca  del  sistema  colonial.  Su  sabiduría  con^ 
sUtia  en  la  erudición. 
La  Universidad  cayó  con  el  vireynato. 
El  movimiento  revolucionario,  que  nos  índei>eudi7ió 
<le  la  Metrópoli|  no  tuvo  ni  el  cai^ctei^  universal  y  de- 
BK)crático  que  trasforma  á  los  pueblos^  ni  tami>oco  nn 
wácter  ftlosóñco.  Solo  una  cosa  estalm  suprimida, — 
^Metrópoli.  Cñyó  la  antigua  Universidad:  pero  no  se 
l^^^tó  una  nueva;  y  es  pi'eciso  confesar  que  no  ha  ha- 
"ido  Universidad  en  el  Peró,  y  que  hoy  mismo  es  obje- 
^o  de  duda  su  existencia,  bin  embargo,  las  facultades» 
H^uvenátarias  se  han  ido  organizando  y  las  escuela» 
^Q  ensandiado  y  perfeccionado  sus  esbidios.  El  Con- 
victorio de  San  Carlos,  con  sus  cursos  filosótícos,  lite- 
^^^^  científicos  y  juridicos  ha  sido  la  base  de  lo  que  es 
**  Poede  llegar  á  ser  una  Universidad.  En  San  Cario» 
^  i^  cultivado,  aunque  imperfectamente,  todas  las 
^^tHñas,  las  unas  como  preparatorias,  las  otras  como 
^^¡"^^^rias;  pero  la  principal,  la  que,  por  decirlo  así,  ha 
*?*^  el  objeto  definitivo  de  este  establecimiento  es  la 
'''^'^a  del  Derecho.  Todos  creen  conocerla  y  muy  po- 
^^  ^n  los  que  poseen  algunos  conocimientos  verdade- 
''^^  íiohre  ella.  Para  algunos  el  Derecho  es  el  orden  y 
^"^  otros  la  iibeitad.  Hay  quienes  viendo  una  antí- 
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tesis  cMiti-e  el  óixleu  y  la  libertad,  hacen  lujo  de  esfuer^ 
Z08  intelectuales  pai*a  poner  en  armonía  dos  idi'^as  que 
leputan  (>ontrtidictoria8  entre  sí.  La  libertad  y  el  orden 
no  pueden  e^tar  nunca  en  contradicción,  asi  como  no 
debe  liaberlo  entre  el  Derecho  natural  y  el  Derecho  ik>- 
isitivo.  El  objeto  inmediato  del  Derecho  natural  es  la 
libertad;  pero  como  esta  no  puede  ser  gamntida  sino 
])or  medio  del  orden,  este  es  el  objeto  inmediato  del 
Derecho  positivo. 

El  Derecho  positivo  es  incuestionablemente,  la  mas 
útil  de  todas  las  ciencias.  Desgraciadamente,  por  su 
misma  universalidad  ó  importancia,  todos  creen  saber- 
lo y  mézclanse  en  su  desarrollo  y  aplicación,  no  solo 
los  errores,  sino  también  todas  las  supersticiones,  todos 
los  fanatismos,  y,  en  fin,  todas  las  pasiones  de  que  es 
susceptible  el  corazón  humano.  Se  pretende  que  la  cien- 
cia social  es  sabida  de  todos  y  que  puede  ser  aplicada 
por  ctialquiera.  La  ciencia,  que  apenas  pudieron  bos- 
qu^ar  Aristóteles,  Machiavelli  y  Montesquieu,  es  en- 
senada diariamente  por  todos  los  que  tienen  á  su  dis- 
posición un  lápiz  y  un  papel.  En  cuanto  á  la  aplicación 
de  la  ciencia  jurídica,  en  cuanto  al  arte,  el  contraste  es 
mas  grande.  Spencer,  que  divide  con  Bais  la  gran  he- 
rencia filosófica  de  Stuart  Mili  aunque  siendo  el  actual 
jefe  de  la  nueva  filosofía  inglesa,  ha  hecho  notar  el  con- 
traste queexíste  en  el  modo  de  ocuparse  de  la. ciencia 
jiurídica  y  de  las  demás  ciencias.  Un  médico  que  em- 
plearía la  mas  grande  prudencia  para  tratar  la  vida 
materíal  sin  hacer  el  ensayo  de  una  reforma,  practica- 
ría un  ensayo  con  la  mayor  facilidad  en  política,  como 
si  la  sociedad  tuviese  un  organismo  mas  sencillo  que  el 
cuerpo  de  un  individuo.  Se  ha  llegado,  dice  Spencer,  á 
medir  la  duración  de  las  acciones  nerviosas  y  la  dife- 
rencia de  tiempo  que  exije  cada  sensación  según  los  in- 
dividuos, lo  que  se  llama — ^Ecuación  personal.  Como  la 
rapidez  de  la  corriente  nerviosa  puede  variar  de  treinta 
á  noventa  metros  por  segundo,  como  ella  es  mayor  en 
verano  que  en  invierno,  como  hay  entre  el  momento  en 
que  el  observador  vé  el  fenómeno  en  el  cielo  y  aquel  en 
que  lo  palpa  con  su  propia  mano  un  intervalo  que  difie- 
re según  las  personas,  los  astrónomos  han  calculado  la 
estension  particular  del  error  en  cada  observador,y  han 
tomado  las  medidas  necesarías  para  anular  hasta  don- 


—  41  — 

de  sea  posible  el  aleante  de  aquel  error.  Puede  \íot  es^ 
to  ealcolarse  hasta  qué  grado  de  exactitud  y  de  preoi- 
MÍon  se  han  llevado  en  astronomía  las  precauciones  y 
los  meterlos:  pero  el  mismo  astrónomo,  tan  exíjente  en 
so  propia  ciencia,  si  es  pregnntado  sobre  alguna  cues- 
tión jurídica,  contestaní  sin  trepidar  y  sin  ningún  estu- 
dio prei>eratorio.  Inútil  creerá  consultar  la  historia,  in- 
vestigar las  consecuencias  que  han  tenido  tales  ó  cuales 
instítaciones  en*  un  país  dado  ó  en  otros  paísesj  ocioso 
fe  p^ireeeró  investigar  por  analogía  lo  que  pudiera  su- 
oeder  si  se  renunciase  á  la  institución  que  se  proyecta 
iinplantar,y  si  no  sería  posible  que  surgiese  alguna  com- 
binación equivalente;  inútil  le  parecerá  investigar  cua- 
fes  son  los  efe(*.tos  indirectos  de  la  institución,  y  si,  en 
cambio  los  efectos  palpables  que  pueda  producir,  no 
motívan'ui  rei>ercusiones  lamentables;  y  por  fin,  si  no 
])odrá  «letener  ó  suprimir  otros  medios  que  conduzcan 
4  los  mismos  fines.  En  la  Física  se  calcula  el  desvío 
eausa<lo  ]K)r  los  condn(*tores:  en  materia  social  se  su- 
prímeii  los  conductores  sin  reemplazarlos.  La  Meteo- 
rología se  ha  deelanulo  imi>otente  para  prever  y  dirijir 
las  corrientes  atmosféricas;  los  políticos,  que  foiman  la 
arísto<;racia  de  los  juristas,  se  creen  aptos  para  preveer 
y  dirijir  todas  las  corrientes  sociales.  En  las  ciencias 
mas  rigurosas  si*  teme  á  ciula  momento  que  lo  real  sea 
diferente  de  lo  ¡wsitivo:  en  política  se  cree  que  lo  real 
y  lo  prol>able  se»,  hallan  constantemente  de  acuerdo.  En 
M<'dicina  se  aplica  á  menudo  el  método  esi)ectante,  que 
consiste  en  no  ha<^r  niula;  y  si  algo  se  hace  se  emplea 
un  tratamiento  general,  en  lugar  de  aplicar  á  caila  sín- 
toma un  remedio  particular,  métoilo  ignorante  y  bárba- 
ro que  solo  es  ejercido  hoy  i>or  los  empíricx)s.  En  polí- 
tica, al  contrario,  no  se  ])ractica  nunca  el  método  ex- 
pectante, ni  aun  se  tiene  idea  de  \\\\  tratamiento  gene- 
ral, sino  que  se  persiste  en  aplicar  á  cada  mal  un  deter- 
minailo  remiMlio  sin  tener  en  cuenta  las  reac<*iones.  Es- 
to no  quiere  decir  que  á  lui  mal  violento  no  se  le  aplique 
nn  heroico  remetlio. 

La  falta  de  cijnocimientos  jurídicos  ha  dado  al  país 
varios  cuaulenios  llanmdos  Constituciones,  que  no  lo 
han  constituido;  y  cuando  se  ha  querido  remediar  algnn 

mal  se  han  dado  leves  inconstitucionales.  La  ley  de  Mi- 

«; 
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nistros  crea  al  lado  del  Jefe  del  Poder  Ejecritávo  unSk 
Junta  Gubernativa  que  ó  lo  domina  ó  es  absorbida  por 
él.  La  ley  de  Municipalidades  es  contraria  á  la  Consti^ 
tucion. 

El  Código  Civil,  que  apenas  pudo  satisfacer  las  nece- 
sidades jmídicas  de  1852,  es  hoy  un  estrecho  vestido 
que  se  desgarra.  Varios  remiendos  ha  sufrido:  pero 
cuando  ellos  se  multipliquen  quedará  rota  la  armonía  y 
la  unidad  que  son  indispensables  en  todo  trabajo  legis" 
lativo.  La  mas  urgente  refonna  es  la  de  dar  una  ley 
hipotecaria  que  contenga  un  registro  de  la  propiedad  y 
de  los  demás  derechos  reales,  y  que  se  someta  á  la  ini* 
blicidad  todas  ios  hipotecas  y  todos  los  gravámenes  que 
afecten  á  los  inmuebles. 

Universal  es  la  convicción  de  que  debe  reformarse  el 
Código  Penal.  A  cada  momento  vemos  á  los  mismo» 
legisladores  dar  leyes  ad  hoc^  violando  el  gran  princi- 
pio de  la  no  rotroactividad  déla  ley.  En  nuestro  actual 
Enjuiciamiento  Civil  la  duración  de  los  pleitos  está  en 
proporción,  no  con  la  justieia  sino  con  la  temeraria  vo- 
luntad de  cualquier  litigante^  y  ante  el  Enjuiciamiento 
criminal  son  iguales  los  culpables  y  los  inocentes. 

Nunca  mas  que  hoy  es  indispensable  la  perfección 
en  las  leyes.  Debilitadas  las  creencias  religiosas  y  mo- 
rales, lo  sociedad  no  tiene  mas  que  un  refugio — la  jus- 
ticia. Lo  Facultad  de  Jurisprudencia  tiene  una  doble 
misión  que  llenar:  la  de  ensanchai'  y  desarrollar  la  en- 
señanza del  Derecho  y  la  de  contribuir  al  i)erfecciona- 
miento  de  la  legislación  nacional.  Es  iiMhuUible  que  si, 
trata  de  cuestiones  médicas  será  consultada  la  Facultad 
de  Medicina.  Siempre  que  se  trata  de  alguna  cuestión 
científica  seró  consultada  la  Facultad  de  Ciencias.  Pue» 
bien:  cuando  se  trata  de  cuestiones  jurídicas  se  escuchan 
á  todos  menos  á  la  Facultad  de  Jurisprudencia.  Ella 
está,  sin  embargo,  llamada  á  representar  un  elevado  pa- 
pel en  el  Estado;  y  la  Facultad  de  Ciencias  políticas  y 
administrativas,  que  va  á  organizarse  y  cuya  dire<5CÍon 
está  confiada  á  im  distinguido  i)rofesor,  contribuirá  á 
<lar  vida  y  combatir  el  empirismo  en  los  Congresos,  en 
el  Gobierno  y  en  la  Administración  de  Justicia. 

La  marcha  de  la  Facultad  en  el  presente  año  escolar 
ha  sido  próspera  y  por  lo  menos  presenta  alguna  mejo- 
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ra  respecto  del  auo  pasado  de  1873.  En  éste,  el  uúmero 
de  alimmos  aprobados  faé  casi  la  mitad  del  de  matricu- 
lados. Merced  al  decreto  de  7  de  Febrero  del  presente 
año,  el  mal  ha  dismiunido  considerablemente  como  se 
luaoifiesta  en  el  siguiente  cuadro. 

Matriculados  en  1873 1G5 

ídem         „  1874 123 

BESULTADO  DE  LOS  EXAJOINES. 

Aprobados  por  unanimidad 49 

ídem        por  mayoría 17 

Aplazados 13 

Keprobados 1 

Alumnos  examinados 80 

Sin  exambiar 43 


123 


De  los  cuarenta  y  tres  alumnos  que  aparecen  sin  exá- 
ííiendeauos  escolares  completos,  5  han  sido  examinados 
<Ie  corsos  sueltos  únicamente,  y  de  los  80  que  han  si- 
ílo  examinados,  5  lo  han  sido  de  cursos  correspon- 
dieutes  á  dos  anos  consecutivos:  i)or  manera  que  el  nií- 
Diero  de  los  alumnos  que  no  se  han  pre8enta<lo  á  nin- 
^no  de  sus  cursos  asciende  á  43,  que  unidos  á  los  80  que 
í^^n  sido  examinados  hacen  la  suma  de  123,  que  es  el 
liúmero  de  alumnos  matriculados  en  el  ano  de  1874 

^  creación  de  premios  académicos  contribuirá  pode- 
rosamente á  estimular  á  la  juventud  estudiosa^  y  el  en- 
^yo  que  se  ha  hecho  en  el  presente  año  encierra  una 
^Teraiiza  i>ara  el  porvenir.  La  Facultad,  persuadida 
*le  que  el  verdadero  modo  de  alentar  á  la  juventud  no 
^s  el  de  envanecerla  con  exagerados  elogios  sino  el  de 
<lecirle  la  verdad,  se  halla  muy  distante  de  asegurar  que 
ít)S  trabajos  presentados  son  verdaderas  obras  maestras; 
pero  puede  si  aseverar  que  las  tres  tesis  abiertas  por  la 
^^inisiou  que  tuve  el  honor  de  presidir  mauiñestan  aven- 
^íijadas  dotes  intelectuales  v  consagración  al  estudio. 
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El  tema  escojido  fué  la  convenien(ña  ó  inconveniencia 
¿e  juicios  por  jurados  en  el  Perú.  Sin  aprobar  ni  lecha- 
zar  las  doctrinas  contenidas  en  aquellas  tesis,  la  comi- 
sión ha  otorgado  nn  premio  de  mil  soles  al  autor  de  una 
de  éUas.  D.  Salvador  Cavero,  alumno  que  habia  obt^-' 
do  un  premio  extraordinario. 
Jóvenes  alumnos. 
Continuad  estudiando  con  profundidad,  con  desinte- 
rés y  sin  preocupación  de  ningún  género.  El  estadio, 
no  solo  ilustra  el  entendimiento,  no  solo  dispone  id  hom- 
bre para  todas  las  carreras  sociales;  sino  que  ennoblece 
el  corazón.  El  presente,  aunque  sea  mejor  que  el  iiasa- 
do,  está  siempre  lleno  de  miseria  que  palpamos  y  que 
hiere  nuestra  vista  mas  que  los  defectos  de  las  apar- 
tadas épocas.  ArMos  de  creencias,  sin  mezclar  en  vaes- 
tras  convicciones  etlMkxlido  interés,  viendo  el  derecho 
sin  la  conveniencia  y  el  deber  sin  segunda  intendon; 
persiguiendo  el  triunfo  de  la  verdad  con  persuasión  y 
con  entusiasmo,  sois  la  esperanza  de  la  patria:  pero  te- 
neis  en  cambio  la  tremenda  resi)on8abilidad  de  su  por- 
venir. 

J.  A.  Bábrenechea. 


MEMORIA 

DE  LA  FACULTAD  DE  LETRAS, 


Semejante  al  (i^rano,  que  se  siembra  eu  diversos  cam- 
pos, la  euseñauza  dá  mucbOy  |K)oo  ó  uinguu  fruto,  se- 
guí varía  la  iireparacion  de  los  alumuos.  £1  examen 
de  ingi^eso,  que  tuyo  una  ú  otra  forma  existe  en  todas  las 
Univenádades  florecientes,  ha  producido  desde  el  pri- 
mer año  eu  la  Facultad  de  Letras  ventajas  superiores  á 
cuantas  podíamos  esperar  en  una  época  de  transición. 
LosexfMninadores  procedieron  con  toda  la  indulgencia 
que  las  circuiistiincias  aoousejalian,  y  como  correspon- 
de á  pruebas,  cuyo  principal  objeto  no  es  ostentar  un 
rioo  caudal  de  conocimientos,  sino  descubrir  la  aptitud 
liara  emprender  estudios  facultativos,  (.^asi  tocios  los 
candidatos  fueron  admitidos,  y  sin  embargo  la  esclu- 
áon  de  unos  i)ocos,  que  iududablemeute  habrían  sido 
peijudicailos  con  la  admisión  por  su  incapacidad  noto- 
ria |>ara  seguir  los  cursos  universitaríos,  ha  bastado 
IMura  que  los  actuales  exámenes  hayan  sido  de  los  ma8 
iiicidos.  Las  muesti*as  iiioc]uívocas  de  exti*aonlinarío 
aprovechamiento  deben  lisonjeamos  mucho;  deitde  que 
no  se  deben  á  influencias  accidentales  y  efímeras,  sino 
que  son  el  efecto  natural  y  duradero  de  las  disposicio- 
üfti,  que  siiiK)ne  ó  desarrolla  el  examen  previo,  fortifl- 
<:ada8  durante  el  curso  por  el  sistema  que  domina  en  la 
MMítniccion  universitaiia. 

Alejando  de  la  Universidad  á  los  desaplicados  óinep- 
^  el  examen  de  iugre>»o  preserva  á  los  cursantes  de 
QA  ooQtacto  tan  funesto  para  los  otros  estudiantes^  co- 
^  puede  serío  el  de  los  apesta<los  para  la  salud  del 
cuerpo;  convenciéndolos  de  (¡ue  se  les  exijinuí  en  mie- 
nte ideas  pi*opias  y  sostenidos  esfuerzos  de  reflexión, 
^<hij|K)ne  á  cultivar  seriamente  su  intelijcncia  y  aidar- 
^  cuenta  de  lo  que  se  les  ensena;  y  de  esa  manera  en- 
^'^decididamente  en  el  cíumino  de  la  instrucción  sóli- 
^  progresiva  y  vertladeramente  propia.  VA  extenmdo, 
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qne  tan  tenazmente  combaten  personas  por  otra  parte 
respetables  y  animadas  de  las  m^ores  intenciones,  es 
otra  de  las  condiciones  mas  generales  para  facilita  á 
los  concurrentes  de  la  Universidad  la  aplicación  espon- 
tánea, vigorosa,  adaptada  á  sos  talentos,  única  qne  en 
los  estudios  profesionales  dé  frntos  opimos.  Solo  cuan- 
do un  joven  dispone  de  su  tiempo  sin  embarazarse 
por  distribuciones  inflexibles,  violentamente  impues- 
tas, puede  escoger  las  horas,  la  forma  y  los  medios  de 
fortiticar  la  enseñanza  recibida;  hay  lugar  al  pleno  des- 
arrollo de  sus  aptitudes:  estudia  mas  y  mejor,  y  el  pla- 
cer que  encuentra  en  su  propia  cultura,  le  hace  lleva- 
deras las  fatigas  de  la  tensión  de  espíritu,  como  la  her- 
mana de  caridad  practica  alegre  las  mas  penosas  obras 
de  misericordia  sin  necesidad  de  clausura.  En  el  extei*- 
nado  que  está  lejos  de  suponer  el  abandono  de  la  ju- 
ventud á  sus  exclusivos  impulsos,  cuando  arrecian  las 
tempestades  del  corazón,  los  desvíos  y  entorpecimien- 
tos, que  deben  temerse  de  la  exagerada  dirección  indi- 
vidual, se  precaven  y  consiguen  por  medios  muy  conc- 
luidos y  mn^  adecuados  á  la  educación,  que  demandan 
las  profesiones  eivile«.  Si  el  olvido  de  las  convenientes 
precauciones  deja  subsistir  bajo  este  réjimen  graves 
males,  las  personas  esperimentadas  podrán  decirnos 
con  la  mano  puesta  en  el  corazón,  si  no  son  mejores  los 

aue  se  lamentan  bajo  el  régimen  contrario,  el  cual  inipi- 
e  al  mismo  tiempo  conseguir  grandes  bienes.  Violen- 
tadas las  inteligeiicias  se  entorpecen;  las  severas  exi- 
jencias  de  la  disciplina  interior  no  dejan  lugar  á  la^ 
asociaciones  de  jóvenes  para  instruirse  é  instruir,  fuen- 
te inagotable  de  luces  y  aspiraciones  generosas;  hay 
siempre  en  el  que  se  formó  para  las  carreras  civiles  en 
el  aislamiento,  peligrosos  errores  acerca  de  los  usos  de 
la  vida,  vacíos  muy  notables,  algo  de  la  presunción  y 
excentricidad  del  pensador  solitario.  Por  lo  demás, 
los  adelantos  hechos  en  las  Facultades  desde  1806, 
época  del  externado,  son  tan  manifiestos,  que  para  ne- 
garlos seria  necesario  borrar  la  memoria  de  cuanto  he- 
mos visto  y  estamos  consignando  en  los  "Anales  Uni- 
versitarios." Si  obstinados  enemigos  del  progreso  lo 
megau  á  vecoH  para  consolarse  de  que  no  han  cousegni- 
do  iiupedirlo,»\is  negaciones  aoVo  svr\es\  ^^x^^^  ^^  ^<^ 


—  47  — 

mas  la  atención  pública  y  86  le  conozca  mas  dintiuta-' 
méate.  Ciegos  voluntarios  consentirán  cu  sacarse  lo» 
ojos  para  poder  aíinnar,  qne  no  ven  el  sol;  i>ero  su  es- 
trdüa  eegueilad  no  impediría,  que  las  vistas  sanas  per- 
cibieaen  claraiñente  el  a^o  del  día. 

La  instrucción  literaria  lia  ganado  ya  mucho  y  ad- 
quirirá cada  dia  mayor  esplendor  con  los  trabaos  de 
composición,  eji^jidos  á  los  alumnos,  trabiyos  conside- 
rados como  una  embarazosa  superfluidad  por  aquellos^ 
que  se  contentan  con  las  repeticiones  de  memoria.  Si 
la  pluma  es  el  mejor  maestro,  y  en  la  instrucción  supe- 
rior todo  estudiante  debe  aprender  mucho  x)or  sí  mis- 
mo; claro  está,  qne  las  mas  útiles  lecciones  autodidác- 
ticas, serán  las  que  uno  se  dé  eseríbiendo:  la  dificultad 
de  poner  por  escrito  lo  que  creia  saber  muy  bien,  le 
convence  á  menudo  de  qne  necesita  ^tudiarlo  mejor; 
la  composición  le  hace  adquirir  ideas  distintas  de  lo 
qne  solo  percibía  confusamente^  y  mas  de  una  vez  rec- 
tifica suíí  juicios  precipitados,  solo  componiendo;  Re 
aprovechtWi  de  lleno  las  lecturas  e^cqjidas,  las  leccio- 
^m  orales  .v^las  reflexiones  propias,  ei  que  no  haya  es- 
crito, iiiiiica  síkbrá  escribir  bien,  ni  aun  acertatá  á  ha- 
blar, como  conviene,  aán  cuando  haya  recibido  do  la 
naturaleza  el  don  de  la  facundia.  Es  cierto  que  los  tra- 
bajos por  escrito  suelen  ofrecer  serias  dificultades  aun 
á  muchos  cursantes  hábiles  y  aplica<los,  á  causa  de  que 
íio  han  aprendido  el  idioma,  sino  las  reglas  abstractas 
de  la  Gramática  y  el  vago  conocimiento  de  las  voces 
mas  usualei^;  i>ero  esa  es  una  razón  mas  y  de  las  mas 
poderosas  pai^a  exigirles  composiciones  que  á  mas  de 
clararles  las  enseñanzas  sux)eriores  llenen  ese  gran 
vacío  de  la  prei)aratoria. 

La  Facultad  de  Letras,  á  la  que  toca  mas  de  cerca 
dirijir  la  instrucción  en  este  sentido,  procum  por  cuau- 
m  medios  están  á  saalcance,  que  sus  alumnos  no  des- 
cuideu  esos  últimos  trabajos.  El  examen  por  escrito, 
jiue  coroua  todas  las  tareas  del  año,  y  por  lo  mismo  es 
'•j  piedla  de  toque  para  el  grado  de  aprovechamiento 
aittiuzado,  obligará  ano  descuidar  la.s  apuntaciones^ 
^^lesean  indispensables /?^r»iTete/7er  por  Jo  menos  la 
y^'^oJadeJímJefícionesonileH.  Co/i/ereiicias  de  cía- 
^ 'y^^' paja  ímfo«  Jos  cm-ífan tos  hiiu  de  ser  obligiito- 


—  tó  — 

rías,  llaman  composiciones  mas  esmeradas.  Las  tési 
presentadas  ala  Universidad  serán  la  medida  mas  propi 
pava  favorecer  los  estudios  sólidos  y  los  discursos  mea: 
ta<los,desde  que  no  se  les  considere  como  obras  miyistan 
les,  en  que  la  ciencia  haya  de  decir  su  última  i>alabra  ; 
el  estilo  necesite  alcanzarlos  últimos  límites  de  la  per 
lección  académica:  siendo  simples  medios  de  perfeccic 
namiento  y  la  espresion  del  perfecto  saber,sns  importai 
tes  fines  se  habrán  conseguido,  si  aceptadas  como  y 
lo  están  por  la  opinión  y  recomendadivs  por  los  jaece 
mas  competentes,  hallan  esos  interesantes  cert&mene 
d^  la  inteligencift,  en  el  apoyo  que  le  presten  propio 
y  extraños,  los  estímulos  indispensables  para  que  salí 
fli\jo  sea  tan  estenso,  como  decidido.  Aunque  todaví 
no  han  sido  favorecidas  las  conferencias  de  la  Faculta 
de  letras  con  la  concurrencia  deseada,  no  han  dejado  d 
presentar  tesis  muy  aprei*Jables  por  el  fondo  y  XK>r  1 
forma  y  debo  recordar  una  circunstancia  que  honra  mi 
cho  á  nuestros  alumnos.  La  primera  y  última  de  la 
que  han  tenido  lugar  en  el  presente  ano,  nada  i)erdi< 
ron  de  su  apreciable  cará^^^ter,  ni  de  sus  elevadas  mirai 
aunque  la  una  coincidía  con  un  atentado  que  alarmó 
Lima  y  la  otra  se  verificó  al  amagar  los  horrores  de  1 
guerra  civil:  en  la  primera  se  trataron  las  mas  altas  e: 
peculaciones  de  la  Filosofía  Ti*ascendental  y  en  la  últ 
ma  las  mas  interesantes  creaciones  del  arte,  regioue 
ambas,  á  donde  no  llegan  las  tristes  divisiones  de  pai 
tido,  ni  las  aspiraciones  mezquinas,  sino  donde  las  a 
mas  se  unen,  gozan,  se  engrandecen  y  se  elevan  en  1 
pura  y  deliciosa  contemplación  de  la  verdad  y  de  la  b 
lleza. 

Los  esfuerzos  de  los  alumnos  sea  para  sacar  el  ma 
yor  provecho  áe  las  lecciones,  sea  para  ensanchar  su 
conocimientos  con  lecturas  apropiadas,  han  sido  favc 
recidos  por  parte  de  los  profesores  con  programas  ra 
zonados,  cuyo  objeto  es  ofrecer  en  luminosas  y'  bi*eve 
síntesis  las  doctrinas  y  el  espíritu  del  curso.  Bajo  me 
destas  apariencias  esos  memorándums  pueden  produci 
inapreciables  resultados;  fuera  de  que  p¿uti  las  repetí 
oiones  y  otras  pruebas  de  aprovechamiento,  son  u 
precioso  recurso,  permiten,  a\  cvi^e  ^\\afo%'a.^  ^<^^«.5?rei 
desjunto  con  la  übertad  md\»\>evi^íí»\Avi  ^  xxstótfi^^ 
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píritu  la  ateucioii  eouceutnula,  que  pi'cside  á  las  iuMpi- 
raciones  del  geuío  y  al  sainar  pi-ofuiido.  Los  datos  par- 
ticalares,  la  auii»liñcat*ioii  de  las  teorías  y  aun  los  rasgos 
fugitivos,  de  que  no  se  pueile  pi*esciudir  si  Ja  cuseilau- 
u  ha  de  presentarse  con  tmla  su  fec^uiididad  y  cou  sus 
poderosos  atractivos,  pueden  ser  el  orígeu  de  que  se 
pierda  de  vista  el  fln  principal,  y  aunque  las  lecciones 
interesen  mucho,  se  desAirtúen  por  frecuentes  distrac- 
dones,  cuando  no  por  la  mezcla  confusa  de  las  ideas 
fundamentales  y  de  insignificantes  pormenores.  Mas 
kw  programas  razonados,  puestos  en  relación  con  las 
«stensas  lecciones  orales,  x>ermiten  conservar  la  ins- 
tiacciou  sui)erioi*  en  su  sublimey  esplendente  sencillez, 
embellecerla  con  todas  las  galas  de  la  elocuencia  aca- 
démica, y  i)reseutar  la  ciencia  con  la  vigorosa  seriedad, 
que  distingue  á  todo  lo  grande,  unida  á  la  grata  va- 
riedad, que  admiramos  en  la  natturaleza  y  en  el  arte. 
Con  esta  convicción  están  imprimiéndose  ó  para  impri- 
mirse algunos  do  esos  íítiUís  resúmenes  y  no  pasjirá  mu- 
cho tiempo,  sin  que  la  Facultad  de  Jjctras  los  tenga 
para  todos  sus  cunsos,  sin  perjuicio  de  que  sus  x>role- 
sores  continúen  publicando  obras  mas  voluminosas. 
El  honor  de  laCori)onicion  y  la  acción  científica  fuera 
délas  (üUedras,  á  que  los  miembros  de  la  Universidad 
<íHtán  llamados  por  su  encumbrada  decisión  en  la  ins- 
tniceiou  pública,  los  i)oue  el  deber  de  publicar  no  solo 
textos  de  todo  genero,  sino  tratados  mas  ó  menos  exten- 
so» sobi*c  los  ramos  que  mas'puedíiu  contribuir  á  lains- 
^edoii  nacional. 

Por  los  loables  esfuerzos  de  los  profesores  y  alumnos 
^  ha  sOwStenido  la  enseñanza  de  casi  todos  los  cursos  á 
líi  altiu-a  que  coiTesponde  á  los  estudios  superiores:  los 
'jwe  de  suyo  han  de  ser  muy  elevados,  no  han  descendi- 
do del  corresiK>ndiente  nivel,  y  los  que  como  la  historia 
pueden  bajar  ó  subir  mucho,  y  que  hasta  hoy  no  vemos 
**^idos  con  la  conveniente  ajilicacion  y  elevación  de 
^as  eu  los  establecimientos  preparatorios;  han  subi- 
"^niuchomas  de  lo  que  permitía  esi)erar  su  anterior 
í'^atiniiento.  Aun  las  clases  que  en  el  año  anterior 
d^sesjHíraban  á  los  profesores  por  ¡a  inhabilidad  y  pOY 
j^pooH  apifeacion  de  sus  discípulos,  los  han  tenido  eu 

^cyoy.^  AI  ocuparnos  de  lix,  pn^nnos,  nue.stras^dildto 
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uo  baii  versado  acerca  de  los  que  podían  merecerlos^ 
híuo  que  el  gran  número  de  los  beméritos  nos  ha  obli- 
giulo  á  distribuir  por  suerte  el  grado  de  bachiller  y  va- 
rios  premios  menores.  El  número  de  los  sorteados  hu- 
biera sido  mayor,  si  alumnos  muy  hábiles  hubieran  me- 
recido ser  recompensados  por  su  puntual  asistencia, 
circunstancia  que  no  debíamos  echai*  en  olvido  al  esti- 
mar el  grado  de  aprovechamiento. 

Si  los  cursos  que  el  reglamento  uo  exige  para  el  gra- 
do de  bachiller,  han  tenido  también  discípulos  muy 
distinguidos,  todavía  deja  mucho  que  desear  la  con- 
currencia á  lecciones  tan  provechosas  y  agradables,  co- 
mo  deben  serlo  las  relativas  á  las  literaturas  especia- 
les, á  la  Historia  Crítica  del  Perú  y  á  la  Historia  de  la 
Filosofía.  En  verdad  nunca  corresponderá  en  ellos  el 
número  de  los  examinandos  al  de  los  cursantes;  por- 
(^ue  muchos  de  estos  x)or  mas  emi>eLío  que  hayan  pues- 
to  en  seguir  las  lecciones,  las  dejarán  en  el  último  mes 
para  i-epasar  otra.s  de  que  su  futura  carrera  les  obliga 
á  dar  examen.  Mas  fuera  de  esos  gentes,  la  concurren- 
cia debe  aumentiirse  con  otix)s  atractivos  por  el  interés 
mismo  de  las  lecciones  ó  por  la  necesidad  que  de  esa 
instrucción  habrán  que  tener,  sea  para  el  perfecto  des- 
sempeño  del  profesorado,  sea  para  ocux>ar  dignamente 
altos  puestos  en  la  carrera  pública.  La  afluencia  de  los 
últimos  depende  de  decretos  supremos  que  aguarda- 
mos con  confianza,  visto  el  ilustrado  celo  del  gobierno 
por  las  mejoras  en  el  traseendental  i*amo  de  la  instruc- 
ción pública.  En  cuanto  á  los  discípulos  que  atrae  y 
retiene  en  las  clases  de  menos  porvenir  inmediato  el 
ascendiente  del  profesor,  esüimos  seguros  de  que  no 
escasearán,  una  vez  conocido  todo  el  valor  que  unos 
han  dado  ya  y  otros  se  apresuran  á  dar  á  sus  sabias 
lecciones. 

Sin  necesidad  de  alhagamos  con  esperanzan,  que 
obstáculos  impre^4st08  cambian  tal  vez  en  amargas 
decepciones,  podemos  anunciar  sin  riesgo  de  que  los 
cursantes  nos  desmientan  en  el  ano  venidero:  que  ofre- 
cemos á  la  Facultad  de  Derecho  muchos  alumnos,  su- 
ñcientemente  preparados  para  corresponder  á  la  ilus- 
trada solicitud  de  sus  dignos  profe^sores;  y  que  en  la 
nuestra  queda  bastante  nt&ero,  para  que  no  falten  los 
sobiesáíientes  en  los  cursos  superiores.  Para  un  padre 
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no  bay  placer  comparable  al  de  ver  sur  hijoa  avanzan- 
doB  en  la  carrera  del  bien;  los  maestros  bailamos  la  ma- 

Íor  recompensa  de  nnestras  tareas  en  nuestra  entráña- 
le aatisfiuxáon  por  el  aprovechamiento  de  que  nues- 
tros discípulos  bnn  dado  honrosas  pruebas.  jQuiera  el 
ódo  que  al  clausurarse  la  Universidad  en  1875  i)oda- 
HM»  ákr  cuenta  de  exámenes  satisfactorios,  como  los 
del  presente  año. 

Urna,  27  de  IMciembre  de  1874. 

Sebastian  Lokente, 


DISCURSO 

BEL  KKCTOB  DE  LA  UNIVBBSIDAD  BE  SAN  MABGOB 
ü.  D.  JUAN  ANTONIO  BIBEYRO,  PEONITNOIADO  EL  DÍA 
QUE  lOABÓ  SL  AÑO  ESCOLAR  DE  1874. 


Señores: 

Una  vez  mas  tengo  qne  hablar  eu  este  sitio  donde  en 
ocasiones  análogas  mi  toz  se  ha  escachado  si  nó  con 
agrado  con  benevolencia  al  menos  por  mis  respetables 
colegas:  una  vez  mas  seré  el  intérprete  de  la  verdad  pa- 
ra espresar  los  adelantos  de  la  Escuela  y  las  no  pocas 
necesidades  que  están  por  satisfacerse  en  provecho  de 
las  ciencias.  Pueda  j'O  acertar  en  el  cumplimiento  de 
este  deber  el  mas  delicado  de  mis  deberes  oficiales,  el 
Qias  im]K>rtante  por  la  grandeza  de  sus  fines. 

Ley  es  de  la  naturaleza  humana  asi)irar  á  la  i>erfec- 
ciqn,  ley  que  no  puede  olvidarse  como  no  se  ohidan  nun- 
^  los  instintos  naturales  para  llenar  las  exigencias  de 
nuestra  existencia  indi\idual,  los  estímulos  de  la  men- 
te y  del  sentimiento  íntimo  para  elevar  nuestro  espíritu 
sobre  todas  las  consideraciones  pasageras  de  la  tierra. 
^ació  el  hombre,  y  apenas  comenzó  á  despertar  su  ra- 
zón, y  á  sentir  los  impulsos  de  un  corazón  formado  pa- 
ra amar,  cuando  ya,  impelido  por  una  ftierza  irresistible, 
tascó  el  origen  de  las  cosas,  se  esplicó  el  destino  de  ca- 
<la  una  y  ensanchó  ademan  los  medios  de  acción  en  el 
vasto  campo  de  la  creación  puesta  al  alcance  de  sus  ojos, 
^las  tanle  el  pensamiento,  que  es  un  destello  del  cielo 
•^bre  la  cabeza  del  ser  racional,  vino  á  revelar  el  enla- 
^  prodigioso  que  el  hombre  tiene  con  todos  los  demás 

^'Icmentos  de  la  vida  v  con  las  armonías  del  sistema  uni- 
versal. 

La  humanidad  no  puede  estar  estacionaria;  el  movi- 
^líínto  es  una  de  las  condiciones  de  su  existencia,  uno 
<1^  los  resortes  que  mas  contribuyen  al  desarrollo  de  sus 
fuerzas.  Por  eso  aunque  las  generaciones  desai>arecen, 
1^  unas  heredan  los  eono<íimientos  de  las  otilas,  iK)r  eso 
'^  conservan  vivos  los  recuerdos  del  pasado,  por  eso  los 
mismos  móviles,  «lue  descubrieron  un  principio  sirven 
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para perfeccionarlo  y  para  plantífícar  otros  nuevos  y 
mejores.  Feliz  combinación  qae  inmortaliza  nuestra  es- 
pecie, que  hace  fructuosos  hasta  los  estragos  de  la  muer- 
te material,  que  tanto  inquieta  y  atribula  á  los  malos, 
como  descorazona  á  los  espíritus  vulgares.  La  idea 
es  el  hombre.  Quítese  al  ente  humano  la  facultad  de 
discurrir,  de  combinar  sus  concepciones,  de  deducir  sus 
consecuencias  y  de  aplicarlas  á  las  necesidades  de  la 
existencia  moral,  y  queda  reducido,  sin  duda,  á  uno  de 
esos  animales  que  se  mueven  instintivamente  al  impul- 
so ciego  y  fatal  de  su  organismo.  La  idea  que,  simple 
en  su  origen,  se  multiplioii  y  se  diversifica,  á  medida 
que  se  profundiza  en  el  examen  de  su  generación,  de  sos 
relaciones  con  todos  los  fenómenos  sicológicos  y  de  sus 
utilidades  prácticas,  tanto  para  mejorar  las  condiciones 
sociales,  como  las  dotes  del  espíntu,  es  un  privUegio 
que  solo  el  hombre  x>osee  elevándolo  sobre  todas  las  en- 
tidades, ó  colectivas,  ó  individuales  de  la  creación. 

La  razón,  se  ha  dicho,  reside  en  el  conjunto  de  ideas 
que  se  han  ido  adquiriendo,  y  lo  mismo  sirve  al  igno- 
rante que  al  sabio;  pero  esas  ideas  se  diferencian,  sin 
embargo,  en  algimos  puntos,  según  la  educación,  los 

Í)rincipios,  las  costumbres  y  el  temperamento  mismo  de 
as  personas.  Por  estos  y  otros  motivos  de  igual  linage 
no  todos  los  hombres,  no  todos  los  pueblos,  siendo  úni- 
ca la  verdad,  la  juzgan  de  igual  manera,  la  analizan  fi- 
losóficamente con  identidad  de  miras  y  la  emplean  con 
fruto  en  la  promoción  del  bien  y  del  derecho. 

Pero  la  historia  del  género  humano  es  un  conjunto  de 
abenraciones,  que  testifica  sin  réplica  y  sin  ninguna  ob- 
jeción fundamental,  que  la  razón  no  siempre  es  guia  se- 
gura para  las  acciones  de  la  vida  esterior  del  hombre, 
ni  sirve  para  presidir  los  acontecimientos  que  se  desen- 
vuelven en  el  seno  de  los  pueblos.  Esta  opinión  de  los 
que  niegan  tan  generalmente  y  con  tanto  desenfado  el 
principio  de  la  inmortalidad  del  espíritu  y  de  su  perfec- 
cionamiento sucesivo,  establece  el  panteísmo  en  la  filo- 
sofía, la  autenticidad  de  los  hechos  morales  desaparece 
ante  su  doctrina,  y  las  leyes  invariables  de  la  naturale- 
za fluctúan  y  varían  á  merced  de  las  contradicciones 
humanas.  La  razón  es  única,  universal,  inmutable;  pe- 
ro la  razón  se  desnaturaliza  y  estravía  cuando  se  la  de- 
Ja  á  merml  de  las  preocupaciones,  cuando  no  se  la  ilus- 
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bm  eoa  la  doctrina  j  d  ejemí^  cuando  las  coetiimbiw 
«OH  los  frutos  de  una  edncacioQ  descuidada  ó  pervertí- 
lia.  Por  esto  una  misma  institiicioii,  un  pensamianto 
ánioo  aoQ  distintameote  apreciados  jior  los  hombres  r 
loa  paeblos,  que  al  compaís  de  su  interés  esctosiro^  til- 
oma por  el  predominio  de  las  ideas  y  por  la  asecodon 
ddpoder  tanto  moral  como  político. 

n  pensamiento  escrito  es  ana  necesidad  de  los  tiem- 
pos modemoes  tal  res  maycnr  v  mas  urgente  de  lo  que 
tam  que  ser  en  las  anteriores  evoloeiones  sociales  J 
óestilieas,  realizadas  en  la  serie  de  los  hedios  históñ- 
€sb;  ei  pensamiento,  sin  embargo,  no  es  satisfecho  coal 
cnple  á  noestro  estado  de  progreso  mentaL  porque  en 
la  derrotero  encuentra,  ya  con  los  vestigios  de  las  tra- 
tieíones  antiguas^  que  se  esfuerzan  para  restableoo-  en 
ks  leyes  y  los  hábitos  de  la  sociedad  su  gastado  predo- 
unió,  ya  con  las  ejágencias  de  las  nuevas  clases  naci- 
das de  la  naturaleza  de  las  cosas^  que  se  han  v^idodes- 
iRoQautlu  para  llenar  ua  fin  incompleto  todavía  aun- 
que muy  adelantado. 

Xsilie  duda  que  la  gran  revolución  del  año  de  1793 
fié  an  estallido  preparado  por  las  ideas:  un  suceso  es- 
tnoidinario  cual  ninguno  eu  los  anales  del  género  hu- 
aaio,  y  una  de  las  condiciones  indispensables  para  pa- 
^  de  una  á  otra  época:  de  la  nobleza  y  sus  privilegios 
>  li  libertad  y  á  la  posesión  de  ios  derechos  de  la  sobe- 
'^  intelectual  y  de  gobierno.  Mas  la  razón,  que  ser- 
^de  brújula  en  ese  movimiento  y  debía  cambiar  la 
^  dd  mundo  y  de  sus  principios  políticos,  fué  diversa- 
^Wt  interpretadla;  y  en  sus  e3^ageraciones  lo  mismo 
^itiilzaba  los  abusos  de  la  liliertaiL  que  apoyaba  las 
'^Kicdoucai  del  feudalismo  disfrazado,  y  los  faerus  de  per- 
^^^Midades  nulas  ante  los  adelantos  de  la  civilización 
t  mt^  1^  autorídaii  de  la  jasticia.  Suceiliú  entonces  lo 

r'oa  muy  lógico  y  natural  en  los  dcsenvohimientos 
la«  organizaciones  civiles: — estalló  la  lucha  del  pre- 
"^e  con  el  pasadlo,  cada  una  de  e^tas  entitiades  con  su 
^'•^jo  resi>ecliva,  de  luces  lo  presente,  de  años  y  de 
Pi^icsion  anticuaila  todo  lo  que  babia  precetlido.  La  ra 
'^  era  el  argumento  de  todos  contra  algunos,  de  algu- 
**  contra  tiMios:  la  verdad  se  encumbró  sobre  los  inte- 
'^'^  egoístas,  sobre  las  aspiraciones  bastardas  del  ab- 
"^'otisBiOyy  la  razón,  mediante  ella,  y  las  ideas  que  cun* 


* 

diaii  y  se  aii*aigabau,  recobró  su  pobicioii:  su  ministerio 
augusto  é  ilustrado  ox)inp1otó  la  trausfiguraciou  que  boy 
caracteriza  á  las  socieilades  conteniporóneas. 

En  estas  evoluciones  i)or({iie  ba  pasado  la  civilizadon 
en  los  dos  períodos  de  su  bistoría,  el  derecho  no  se  ba 
resistido  al  imx^ulso  progresista  que  llevan  todos  los  co- 
nocimientos humanos.  El  derecho,  por  lo  mismo  que  in- 
terviene en  todos  los  actos  de  la  sodedad;  compnslidien- 
do  al  hombre  desde  que  nace  hasta  que  desciende  ál  6tí^ 
pulcro;  el  derecho,  que  es  el  fundamento  y  él  atributo 
mas  prominente  de  la  humanidad,  que  analiza  todas  las 
cuestiones  filosóficas  que  lo  constituyen,  y  aplica  sus 
reglas,  anteriores  á  tocio  pacto  civil,  á  las  ítmciones  ínas 
importantes  de  la  familia  y  del  estado,  el  detecho,  qne, 
generabzando  los  principios,  los  acomoda  á  todas  las 
exigencias  sociales  y  á  todas  las  necesidades  áéí  espíri- 
tu, el  derecho,  por  tanto,  es  universal,  inmutable,  es  en. 
suma  la  vida  y  el  elemento  de  mas  iuei*za  moral,  qn^ 
pueile  enaltecer  y  glorificar  tanto  á las  naciones  como» 
sus  individuos. 

El  derecho  existe,  como  la  moral  para  bien  del  hom- 
bre,  son  coetiuieos,  se  relacionan  íntimamente  en  mu- 
chajs  si  nó  en  todas  sus  condiciones  científicas,  se  pro- 
mulgan x^ara  un  objeto  idéntico,  y  las  venlades  filosófi- 
cas les  sir\'en  de  guía,  de  ilustración  y  de  sosten.  Así 
como  no  se  puede  desatender  el  cuinx)llmiento  de  la  mo- 
ral, sin  sentir  desde  luego  en  nosotros  mismos  la  sancióu 
de  nuestro  estra^^o,  sin  recibir  la  cspiacion  necesaria, 
fulminada  por  el  autor  de  nuestra  vida,  de  la  misma  ma- 
nera el  derecho  no  puede  ser  viohido  impunemente,  por- 
que sus  lej^es,  tienen  un  v(?hículo  seguro  x>ara  conocer- 
se, un  alcance  proporcionado  á  todas  las  inteligencias. 
El  derecho  lo  sentimos  antes  do  apreciarlo:  no  queremos 
el  mal  x>ani  nosotros,  y  la  razón  nos  aconseja,  nos  indu- 
ce á  no  dañar  á  otro  como  no  queremos  que  nos  dañen 
á  nosotros. 

Este  es  un  i>riucipi()  que  asi  como  inconcuso  es  tam- 
bién universal;  y  esa  universalidad  que  la  encontramos 
cimfirmada  lo  misino  en  la  historia  que  en  la  filosofiadél 
esxnritu  linniano  no  sufre  nunca  retrasos,  sean  cuales 
fueren  las  mudanzas  de  los  tiempos  y  las  vicisitudes  de 
Jos  ;)neblos.  Y  tal  fijeza  en  esta  idea  fundamental  sobre 
^]ne  descanfiíí  la  sociabiWdaA  de\o^  e;^\,vvOiv>^^'  las  reglas 
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4e  ■  kfialaciiua  y  de  su  moral  aocúiL  depende,  ñ  d»- 
^fcqaepttn  todas  las  cofeecividades  homaiias,  pi«- 
oato  ana  endeñanxa.  una  doetrina  que  se  Tiene  eoft- 
teiieDdo  eoD  el  desenvolTimiento  niLmio  de  todas  las 
■CMaüdades.  Difieil  tarea  es  bowar  el  origen  dei  de- 
licho  oM&o  ciencia  jurídica  y  tnidiciooal.  Desde  muy 
aparecióc  p^o  contando  sxi  antigüedad*  reA- 
á  ana  viila  anterior,  á  ana  geneal<^ía  qoe  lo 
en  relai^on  con  la  mayoría  de  los  conocimxentDS 


Qdereefao  es  enciclopédico.  Determina  no  solo  sos 

pnripios  sino  esplica  y  define  las  relacioaes  de  todos 

«üsnos  del  doeciio  mismos  y  de  este  con  las  demás 

éneoé  qoe  tienen  an  centro  coman.  Costra  la  mente 

jüü  corazón  tendencias  homanitarias.  qae«  modifi- 

OMiocostambrespiserasensa  origen,  contríbaye  al 

Irtmonamigito  de  las  sociedades  civiles.  Poresooon- 

icidha,  en  nnestro  estado  presente  de  addantamioito 

'XdeetuaL  estudiar  esta  importantísima  parte  áú  dere- 

^  qoe  e»  la  síutesú  inteligente  de  machas  verdades, 

cicsenu»  lúatéricos,  «ocíales  y  joridicos  qoe  se  confooi- 

^  y  asimilan  con  la  ciencia  del  derecho  en  so  car4etcr 

tutiplé  y  de  universalidaiL 

Xo  poede  prescindirse  de  ningona  manera  de  la  ad 
laiiidon  inapreciable  de  an  ramo  qae  es,  en  concepto 
de  uno  de  1«m  mae«  hábiles  pablicistas  de  noestnxs  días, 
'timplementario  de  los  demás  ya  filos4>fícos,  ya  dogmá- 
ticos, ya  de  inmediata  aplicación  práctica  y  legal  £1  de- 
iccho,  bajo  este  panto  de  vista  objetivo,  no  poede  ser 
desatendido:  él  me  desenvuelve  codü^  ana  de  esas  íacoha- 
dea  inalienables  de  naestra  organización  y  á  la  par  do 
cOa;  y  la  razón  se  apmlera  de  sas  principios  para  dedo- 
ñr  valioeKLs  con^ecoeDoias  espe«!alativasi.  tanto  como  re- 
¿bu  de  derecho  .<odaL  Bastante  es  para  on  dí.%arso  de 
academia  e^ta  breve  idea  de  la  enciclopedia  de  derecho 
y  de  la  ntilí^Lnl  de  sn  euse&anza. 

Las  ciencias  áociales  no  han  estado  e?2tacionarias  en  el 
Perú  y  principalm*-nte  en  las  aalas  de  esta  Universidad. 
No  quiere  decir  esta  aaeveniciou,  ya  dem«)stradalo  mis- 
mo en  los  exámenes  an  nales,  qae  en  los  hechos  de  nues- 
tra politica  y  de  nuestra  administración  general,  que  no 
neoecitemos  todavía  de  nuevos  horizontes  en  los  vastos 
dominios  de  unos  estudios,  que  son.  en  el  presente  siglo. 


el  tema  de  mucboa  sistemas  sociales,  regiiludon»  dea 

pocas  instituciones  y  la.  introtluuñoii  de  grandes  prof 

»0B  íodastríalea,  mercautiles.  jorfdícoíi,  admiiiistraK 

y  efwnómicos. 

'       £1  «£tado  de  la  civilizuetou  b»  ciunbiado  ea  i 

¡  aspecto  de  laA  cosas  eD  el  pleno  ^ereioio  de  loa  dei 

MtDnómicos  de  laa  nacionea.  Asi  como  el  penisan 

Jlbre  recorre  tmlas  las  escalas  del  saber  huioaao,  E 

«oerciüva  íuterveiieiou  deantoñdaden,  cuyo  orlgí 

feria,  mas  que  &  lu  voluDtud  popular,  á  los  atrlbi 

Ifiditaríos  trasmitidos  por  nuestros  auteposado^  a 

]  no  la  coucieucia  reei)H>d  culto  queso  la  debe  comotlL 

I  Acnltad  del  tspfritu  y   de  la  dignidad   del  huiabcc,  i_ 

I.  Igoal  manera  LÚ  queiflla^i  do  los  gobiernos  y  d»  las  víí 

[■  (Honalidades  se  trausijcii  y  decideu  sin  los  abtuos  dé  Vk 

[  ,merza  material;  xla  los  urtiticios  y  amaños  de  la  astucia, 

[  ^a  lus  cortiipííuis  de  una  diplomacia  iosidiosa  y  tffn  toa 

I  ftvauces  y  agresiones  de  las  couquista.s  absorboutcs,  q 

I '  00  Tüz  de  ilorítrar  desputizabaii  á  los  pueblos  cooqaf 

I  dos.  Kaestiv  dereclio  de  geutea  moderno  refl(;}a  e$f 

I  t|>rido  ülosOÜuo,  que  da  üsonomia  á  todos  los  esUi 

I  áioraleij;  qneiiDpriiDeu.ua  señalada  profereuciacnt^ 

isoa  y  eouvcaciouea  antiguos  y  las  pnlcticas  actaa£ 

I  ^B^  sigluj  qoe  cstiae[ue  las  propoudenmcias  favtldd 

"pder,  hijo  de  la  arbitrariedad,  «ju  los  prudentes  y  i 

ktívos  mctadcB  de  la  razón,  y  busca  la  equidad,  oPl 

I  'apreso  recíproco  de  los  jiueblos,  que  contratan  entro  ^ 

I  ^A  convencioues  generales,  nacidas  di-  la  írateruidad|| 

I  iBana,  uoble  aitpiraciou  de  nuestros  lieruiios. 

I     Mas  para  alcanzar  tan  importfintey,  tuii  proQct 

[  j^nseendeotales  resultados,  uh  prociKO  ser  justos,  y  ti 

u^mo  justos  ilustrados,  probos  y  Ürmes  <m  oueatrafl  a 

flíccioues  austeras.  Bueno  es,  siu  disputa,  conocer  u    

jte  arcanos  de  las  ciendas  jurídicas,  mejor  penetrar  en 
Jw  vivas  escenas  de  la  historia,  seguir  los  movimientOH 
oel  mundo  intelectual  en  todas  las  grandes  concepcio- 
nes de  la  inteiyeuda,  y  exelente  y  nmy  laudable  apre- 
i  t{ar  ta  teudenda  é  Índole  de  los  gobiernos  routempnrá- 
aéo8;  pero  k  mas  de  estos  valiosos  conocimieninH  liay  al 

Í"    "o  que  agregar  para  llenar  los  altos  y  cívilizadoi-es  fines 
e  toda  relación  iutemadonal  y  de  política.  El  hombre 
ido  estado  sabe,  ó  debe  sabor  te<íríca  y  pi-^icamento, 
'1  materias  eatiia  comprendidas  eu  las  llamadas 
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eiendas  sociales,  descuidar  las  evoluciones  de  todo  üom- 
ge,qae  han  agitüido  al  mundo  en  su  lento  andar  paim 
ooiuegair  la  situación  que  tiene  á  la  sazón  todavía  de 
eftrraoencia,  de  luchaa  morales  y  de  adquisiciones  ad- 
ministntivas  y  de  gobierno,  sería  una  culpa,  un  anacro- 
BÍ8B0  en  las  naciones  independientemente  constituidas. 
Foresto  creemos  que  el  arte  de  negociar,  que  es  el  per- 
fseeionamiento  de  un  diplomático  de  nuestros  diaa,  él 
cotypnto  de  principios  y  de  reglas  cspcculrtiyas,  y  de 
aeeileDtes  honorables,  que  forman  el  conocimiento  y 
tntodel  mundo,  debe  ser  objeto  de  una  enseñanxa  espe- 
cial y  laboriosa. 

En  alguna  otra  ocasión,  tan  notable  como  la  actual, 
be,  8i  bien  someramente,  recorrido  cada  uno  de  los  ra- 
mos de  nuestra  facultad  de  jurisprudencia;  he  testifica- 
do con  hechos,  si  no  elocuentes,  irrecusables  por  cierto. 
todos  los  progresos  de  nuestros  días  comparados  con  el 
estado  de  la  ciencia  del  derecho  en  épocas  muy  lejanas. 
Pero  hay  motivoí>,  si  no  para  repetir  la  misma  esposi- 
don,  para  renovar  siquiera  pensamientos  que  cada  día 
reciben  una  nueva  forma,  se  exornan  con  mas  deslum- 
bradoras galas,  y  se  multiplican  prodigiosamente  para 
concurrir  al  triunfo  definitivo  de  la  libcitad  en  todas  sus 
grandes  manifestaciones  y  atributos. 

No  hay  quien  no  seocuiMi,  sea  cual  fuere  su  condición 
y  la  esfera  de  su  actividad  moi*al,  de  los  conocimientos 
políticos  y  administrativos,  no  existe  asociación  que,  á 
la  hora  ésta,  no  se  contraiga  á  resolver  no  pocos  proble- 
mas económicos.  Y  para  satisfacer  esta  exigencia,  dis- 
tintivo de  las  sociedades  modernas,  tienen  estas  que 
abandonarse  muchas  veces  á  sus  propias  y  tal  vez  erró- 
neas insx)1raciones,  á  prácticas  abusivas  y  á  sistemas 
absunlos  en  algunas  partes,  desacertados  y  caprichosos 
en  muchas  otras.  La  ciencia  es  la  única  que  puede  sal- 
vamos; pero  la  ciencia  ensenada  con  méto<lo,  con  la  libe- 
ralidad de  la  doctrina  y  con  la  perseverancia  de  la  fé  en 
los  progresos  del  espíritu. 

Se  busca  una  fónnula,  que  i)or  su  universalidad  y  su 
evidencia  científica  tanto  como  de  aplicación  práctica, 
se  adapte  á  todos  los  pueblos,  á  todas  las  legislaciones 
y  á  todas  las  escudaos.  Mas  los  ti^astonios  y  las  peripe- 
cias que  perturban  la  marcha  de  muchos  paises,  ora  cona 
WtaoionnJes,  ora  dominadoH  por  el  poder  absoluto,  (JIWI 
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cual  fuere  su  denomiuacion,  revelan  que  no  se  ba  alean- 
zafío  todavía  el  desideraiun  de  los  gobiernos. 

Las  constitaciones  no  son,  mejor  dicho,  no  pueden  ser^ 
la  acumulación  de  principios  abstractos,  que,  aprendi- 
dos y  enseñados  en  las  aulas,  manifiestan  los  adelantos 
de  la  ciencia  y  los  progresos  del  entendimiento,  sin  de- 
jar para  la  sociedad  resultados  prácticos  de  bienestar  y 
de  estabilidad  política.  Esos  mismos  principios  necesi- 
tan para  su  adopción  en  la  vida  material,  de  la  esperlcA- 
cia,  de  las  instituciones  de  diversa  índole  y  de  tencton* 
cias  mas  ó  menos  antagonistas,  para  escoger,  entre  to- 
das ellas,  las  que  ma»  convengan  para  aplicarlas  al  fin 
único  que  de  preferencia  deben  realizar  los  gobiernos — 
la  libertad  en  la  ley.  £1  realismo  en  materias  que  atafioi 
á  la  dirección  de  los  negocios  políticos,  es  un  deber  y 
una  vent^a^  es  la  felicidad  reasumida  en  la  espresion 
mas  concreta  del  derecho  filosófico,  adaptado  á  las  cir- 
cunstancias peculiares  de  cada  país  y  de  cada  indivi- 
dualidad. 

La  discusión  sobre  las  penas  y  sobre  el  procedimiento 
criminal  ni  se  agota,  ni  carece  de  interés.  Cada  día  sur- 
ge una  novedad,  una  teoría,  un  hecho  culminante  que  re- 
recomiendan  los  estudios  de  esta  parte  de  la  ciencia  so- 
cial. ¡Cuánto  no  ha  cambiado  tan  variado  y  complejo 
trataao  en  el  curso  de  la  civilización  y  de  la  historia! 
Cada  época,  cada  generación,  cada  sociedad  han  alcan- 
zado sus  conquistas,  que  han  rendido  y  deshecho  pre- 
venciones robustecidas'por  la  tradición  y  la  cDstumbrc. 
Hasta  los  momentos  que  estamos  recorriendo,  se  dispu- 
tan con  ardimiento  dos  grandes  cuestiones,  que  dividen 
los  ánimos  y  forman  dos  escuelas,  con  sus  ideas  parti- 
culares, con  sus  matices  diferentes  y  con  sus  pretensio- 
nes de  predominio  y  de  esclusiva  pi-eferencia.  £1  jurado 
y  la  pena  de  muerte  tienen  que  ocupar  todavía  á  los  hom- 
bres de  saber  y  de  conciencia,  á  los  liceos  j'  á  la  prensa, 
tanto  i)eriódica  como  permanente.  Xo  estamos  rehacios, 
ni  en  esta,  ni  en  otras  muchas  de  las  laboi*es  de  la  inte- 
ligencia relativajnente  á  la  jurisprudencia  penal. 

Tenemos  que  abreviar  este  cuadro,  imperfecto  por  los 
tintes  pálidos  con  que  en  vano  hemos  deseado  darle  co- 
lorido. Mas  á  nuestros  adelantos,  que  no  son  pocos,  en 
todo  lo  concerniente  á  la  marcha  y  desenvolvimiento  del 
dmcho.  vamos  á  agregar  una  evolución  inevitable  pa- 
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nsatiifiíeer  exigencias  tan  premiosas  eouio  proñcuas. 
A  b  cabera  de  este  movimiento  se  coloca  luia  de  aque- 
Uai  personalidades,  cuya  reputación  europea  surcó  \ou 
mam  j  vino  basta  las  remotas  regiones  de  América  á 
fa^^mr  tierras,  que  no  desconocúanüa  simiente  de 
808  doctrinas.  Sus  libros  nos  eran  familiares,  su  inteli- 
g<nda  nos  guiaba  en  nuestras  clases  nnirersitaríaSi  j 
noiihistralMÍ,  en  muchos' casos,  acercado  la  existencia 
jdtteQTolviniieuto  administrativos.  La  jurisprudencia 
cdimo  de  los  ramos  en  el  Verú  mus  aventayadoR.  Se  ha 
mido  dividirla,  de  manera  que  el  abogado  y  el  esta- 
rna tengan  cada  cual  su  carrera,  su  porvenir  y  su  mi- 
rá;  y  toca  al  señor  Pradier  Foderé,  uno  de  los  ilustren 
iwiastas  de  nuestros  dias,  cimentar  esta  mejora  que 
kdqará  una  nueva  gloría,  si  es  que  le  cabe  tener  mas 
Claque  ya  ha  adquirido  con  sus  obras,  al  infatigable 
d)fm)  de  la  civilizsu^ion. 
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SESIÓN  PUBLICA  DE  27  DICIEMBRE  DE  1874. 


Abierta  la  sesión  á  la  una  del  dia,  bajo  la  presiden- 
da  del  señor  Eector,  con  asistencia  de  los  Decanos  sé- 
Sores  Batreneched.  Lorente  y  Solar  y  los  profesores 
Doctores  Masias,  ociar,  (Emilio),  Lama,  Fernandez, 
Alzamora,  Boman,  Heredia,  Elmore  (Alberto,)  Gkuston, 
Galvez,  Bodriguez,  Gontzen,  Villa  Garcia,  Seoane,  Fel- 
pen, Dronilly,  Elmore  [TeodoroJ  Maticorena,  ALea- 
mora  [Isaac]  el  tesorero  D.  D.  Manuel  Cacalpn  y  el  se- 
cretario D.  D.  Luis  F.  Tillarán,  se  leyó  y  aprobó  el  ac- 
ta de  la  anterior.  Conforme  á  lo  dispuesto  por  el  Be- 
glamento  se  procedió  á  la  distribución  general  de  pre- 
mios á  los  alumnos  de  las  facultades  de  Jurispruden- 
cia, Ciencias  y  Letras,  que  babian  sido  designados  le- 
yéndose el  cuadro  de  los  calificativos,  distribuidos  en 
sus  ex^nencs  respectivos  por  la  facultad  de  Medicina. 
En  tal  virtud,  los  alumnos  premiados,  fueron  llamados 
en  el  orden  siguiente: 


FACULTAD  DE  JURISPRUDENCIA 

FBEino  ESTBAOBDINABIO. 

Primer  afiOt 

Primer  premio Gravino  Vega. 

Segundo  premio Higinio  Bao. 
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Segundo  afio« 

Primer  premio Manuel  Jiménez. 

Segundo  premio Jaan  de  Dios  Alva. 

Tercer  atf« 

Primer  premio Guillermo  Belaochaga. 

Segundo  premio Sorteado  entre  José  Eu- 
logio Eamirez,  Manuel  Garcia  Calderón  y  Francisco  J. 
Eguiguren,  lo  obtuvo  el  último. 

Coarto  año. 

Primer  premio AntonioD  Beyna. 

Segundo  premio Pablo  G.  Solis^ 

QttiBto  aSo* 

Primer  premio José  Salvador  Cavero. 

Sexto  afiOt 

Primer  premio Pastor  Jiménez. 

Segundo  premio Timoteo  Huaman. 

PREMIOS  EXTRAORDINARIOS. 

Primer  premio Pastor  Jiménez. 

¡Segundo José  Salvador  Cavero. 

Antonio  D.  Eeyna  en  competencia  con  Osear  Elejalde 
y  Pablo  G.  Soüs. 

FACULTAD  DE  ClfiNCIAS. 

ALGEBRA  ELEMENTAL. 

Primer  premio No  hubo. 

Segundo  premio D.  Enrique  Maldona- 

do  en  suerte  eon  D.  JC^emesio  Meza. 
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«EOMETRIA  ELEMENTAL 

JYimer  premio No  hubo. 

Segundo  premio D.  Enríqne  Haldo- 

nado  en  snerte  con  D.  Nemesio  Meza. 

trigonometría  T  T0P06RAFU. 

Primer  premio D.  Emeterio  Pérez. 

Segundo  premio D.  Segando  Camón. 

«EOHETRIA  DESCRIPTICA. 

Primer  premio No  habo. 

Segundo  premio No  habo. 

MECÁNICA  ELEMENTAL. 

Primer  premio No  hubo. 

Segundo  premio D.  Segundo    Car- 
non  en  suerte  con  D.  Enrique  Maldonado. 

MECÁNICA  RACIONAL. 

Primer  premio D.  José  A.  Delfín. 

Segundo  premio D.  Jesús  I.  Barrera. 

física  esperimental. 


J^rimer  premio D.  Emeterio  Pérez. 

Segundo  premio D.  Segundo  Carrion 

en  suerte  con  D.  Aurelio  Suarez. 

CALCULO  infinitesimal. 

Primer  premio No  hubo. 

Segundo  premio No  hubo. 
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física  matemática. 

Primer  premio .D.  Jesús  I.  Barrenu 

Segundo  premio No  bubo. 

ASTRONOMU  RACIONAL. 

Primer  premio No  hubo. 

Segundo  premio D.  Francisco  Bomctro. 

«EOBIfiTRIA  ANALÍTICA. 

Primer  premio No  hubo. 

Segundo  premio No  hubo. 

ARQUITECTURA. 

Primer  premio No  hubo. 

Segundo  premio Augusto  Benavides 

eu  suerte  con  D.  Eduardo  Olaya. 

ALGEBRA  SUPERIOR. 

Primer  premio D.  Antonio  A,  Delfln. 

Segundo  premio D.  Francisco.  Rivero. 

BOTÁNICA. 

Primer  premio No  bubo. 

Segundo  premio D.  Diosdado  Boza. 

geología. 

Primer  'premio D.  José  A.  Delfln. 

Segundo  premio D.  Fi'ancisco  Ilivero. 

química  general. 

Primer  premio D.  Diosdado  Boza. 

Segundo  premio D.  Augusto  Benavides. 
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química  analítica. 

Ffimer  premio No  hubo. 

Segundo  premie Angasto  Benavides. 

teología. 

Primer  premio D.  Diosdado  Boza. 

Segundo  premio D.  Francisco  Valentín. 

ESTEREOTOMU. 

Primer  premio D.  Mannel  Defitre  Bomero. 

Segvndo  premio No  hnbo. 

PREMIOS  MAYORES. 

Contenta  de  Doctor No  hubo. 

Id.  de  Licenciado D.  José  A.  Delñn. 

Id.  de  Bachiller D.  Francisco  Rjvero. 

FACULTAD  DE  LETRAS. 

PEEMOS  MAYORES. 

Contenta  de  Doctor D.  Manuel  Llanos* 

Id.  de  Licenciado D.  Serafín  Filomeno. 

Id.  de  Bachiller Sorteada  entre  D, 

Benjamín  Fajardo,  D.  Lizardo  Velasco  y  D.  Enrique 
¿6  la  Biva  Agüero,  la  obtuvo  I).  Bejyamin  Fajardo. 

PREMIOS  MENORES 

sicología  y  lógica» 

D.  Crrlos  Wisse.  ^ 

MORAL  SOCIAL. 

1).  LizaitlüVelazco. 


—  70^ 
«  -■ 

metafísica. 

1).  Lizaixio  Velaseo. 

HISTORIA  DE  LA  FILOSOFÍA. 

D.  Manuel   Llanos. 

LITERATURA  GENERAL. 

1).  Benjamín  Fajai'do. 

ESTÉTICA. 

Sorteado  enti-e  D.  José  A,  Woley  y  D.  Serafin  Filo 
ineno,  lo  obtuvo  D.  José  A.  Woley. 

FILOLOCIIA. 

Sorteado  entre  1).  Semfin  Filomeno  y   D.  Manne 
Uanos,  lo  obtuvo  Manuel  Llanos. 

HISTORIA  DE  LA  CIVILIZACIÓN  ANTIÜIJA. 

D,  Eleodoro  Romero. 

HISTORIA  DE  LA  CIVILIZACIÓN  MODERNA. 

D.  Enrique  de  la  Riva  Agüero. 

HISTORIA  CRITICA  DEL  PERP. 

D.  Manuel  Llanos. 

REUCilON. 

Soi-teado  entre  D.  Lizanlo  Velaseo  y  J>.  Benjaiuii 
Fajanlo.  lo  obtuvo  U.  Lizardo  Velaseo. 

LITERATURA  ANTICil  A. 

D.  ^lanuel  Llanos- 
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ISPOSICIONES  GENERALES. 


MIHISTERIO  DE  IH8TRDCCI0N— DIRECCIOR  OEMEtiL 

U  IÜSTBVCCI01I  rVBLICA  Y  C1JLT0. 

Lma^  ál  de  Febrero  de  1874, 
Señor  Bector  de  la  Universidad  de  San  Mareos. 

£n  acuerdo  de  hoy  S.  E.  el  Presidente  ha  expedido 
la  resolución  que  signe: 

<'  £n  vista  de  las  razones  en  que  funda  el  Gonsj^o 
de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos  la  petición 
para  que  se  modifique  el  decreto  de  26  de  Julio  del  año 
próximo  pasado;  y  queriendo  el  Gobierno  fomentar  en 
cuanto  le  sea  posible  el  estímulo  para  la  ilustración  dft 
la  juventud 

SE  BESUELVÜ: 

Art.  1^  Modificase  el  artículo  primero  del  referido 
decreto  de  26  de  Julio,  disponiéndose  que  el  concurso 
literario  á  que  él  se  refiere  tendrá  lugar  el  dia  de  la  clau- 
sura del  año  escolar  de  la  Uuniversidad. 

Art  2"*  Cada  una  de  las  Facultades  de  Letras,  Cien- 
cias, Jurisprudencia  y  Medicina,  provocará  un  concur- 
so entre  sus  alumnos,  designando  al  principio  del  año 
escolar  la  tesis  sobre  un  curso  de  la  Facultad  que  de- 
ba ser  materia  de  los  trabajos  que  se  presenten;  y  seña« 
lará  un  premio  de  mil  soles  para  el  autor  del  trabajo 
que  merezca  la  aprobación  de  la  misma  Facultad,  cuyo 
premio  será  considerado  en  el  presupuesto  ¡respectivo." 

Que  trascribo  á  US.  para  su  conocimiento  y  dema» 
fines. 

Dios  guarde  á  US. — Raimundo  Morales, 


lima,  Febrero  10  de  1874 — Dése  cuenta  al  Cona^ 
Rübeyro. 

10 
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Ministerio  de  Instruccion^^Direccion  general  aceideAial  de 
instrucción  pública  y  culto, — Lima^  11  de  Junio  de  ld74» 

Señor  Sector  de  la  Universidad  Mayor  de  S.  Marcos» 

S.  E.  el  Presidente,  en  acuerdo  de  la  feclia  ha  decre- 
tado  lo  siguiente. 

**  Siendo  fundadas  las  ra2M)nes  expuestas  por  el  BeO*. 
tor  de  la  Universidad  de  San  Marcos  y  estando  á  lo 
prescrito  en  la  resolución  de  7  de  Febrero  último,  se 
dispone:  que  el  premio  de  á  mil  soles  que  debe  conceder 
i»ada  una  de  las  Faculta^is  de  dicha  Universidad  en  el 
concurso  literario  mandado  celebrar  en  la  referida  re- 
solución suprema  se  abone  por  la  caja  fiscal  de  este  De- 
partamento, y  al  efecto  considérese  en  el  presupuesto 
que  ha  de  remitirse  en  proyecto  á  la  próxima  legislatu- 
ra, la  cantidad  de  cuatro  mil  soles  para  atender  á  dicho 
gasto." 

Que  trascribo  á  US.  para  su  inteligencia  y  dema» 
ñnes. 

Dios  guarde  á  US.— i?.  Morales. 

Lima,  Junio  23  de  1874 — Trascríbase  á  quienes  cor- 
responda y  acúsese  recibo. — Ribeyro, 


Ministerio  de  Instrucción — Dirección  (jeneral  de  instrucción 
pública  y  culto — Lima^  á  21  de  Seiieoibre  de  1874. 

Sefior  Bector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

Eu  acuerdo  de  19  del  actual  S.  E.  el  Presidente  ha 
decretado  lo  qne  sigue: 

Vistas  las  precedentes  consaltas  hechas  j)or  el  Bec- 
tor de  la  Universidad  de  San  Marcos,  sobre  si  los  em- 
pleados públicos  que  son  al  mismo  tiemxH)  profesores 
de  ella,  pheden  percibir  los  sueldos  íntegros  que  respec- 
tivamente les  corresponde  por  el  ser\icio  de  ambos  caf - 
Sos,  y  teniendo  en  consideración  que  tanto  la  ley  de  14 
e  Enero  de  833  como  la  ley  reglamentaria  del  presa- 
puesto  general  de  la  Bepúbüca,  solo  prohiben  que  mi 
individuo  goce  ala  vez  del  Estado,  dos  sueldos  de  la» 
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raitoa  fiscales;  que  la  Uuiversldad  de  ¿Sau  Marcos  tíene 
luenes  y  rentáis  propias  para  satisfacer  sus  expendas, 
eontríbnjendo  el  Fisco  solo  con  ana  asignación  para 
cubrir  el  déficit  de  su  presupuesto,  y  que  por  lo  mismo, 
loados  sueldos  que  perciben  los  profesores  D.  Adolfo 
Villagarcia,  D.  Aniceto  Carbajal  y  D,  Pedro  Paz-Sol- 
dan  eu  retribución  de  los  sei  vicios  que  prestan  como 
tales  y  como  empleados  públicos  no  se  alK)nan  de  las 
lentas  fiscales,  se  declara:  que  los  referidos  profesores 
tienen  derecho  á  perdT)ir  íntegros  los  sueldos  que  le« 
corresponden  por  los  dos  cargos  que  á  la  vez  desem- 
peñan." ^ 
QuetrascrilK)  á  US.  pai-a  su  inteligoncia  y  demás 


Dios  íTuarde  á  US. — R.  Morales, 


t» 


Lima  Setiembre  22  de  1874— Trascríbase  á  la  Teso- 
rería para  los  finos  convenientes, — Jífijeyro. 


Ministerio  de  Instrucción — Dirección  general  de  instrucción 
públira  y  culto — Líjna  d  22  de  Febrero  de  1875. 

Señor  Rector  de  líi  Universidad  3Iayor  de  San  Marcos. 

En  acuerdo  de  boy  S,  E.  el  Presidente  ha  decretado 
ía  que  isi^rue: 

'*  Visto  el  oficio  del  Rector  de  la  Universidad  de  San 
Marcos  en  que  manifiesta  que  no  son  bastantes  los  es- 
tudios de  las  materias  corn\spon(lientes  á  los  dos  pri- 
meros anos  de  la  Facultad  de  Letras  para  los  alumnos 
Que  quieran  inscribirse  en  la  Jurisprudencia,  según* es- 
tá mandado  ])or  suprema  decreto  de  G  de  Febrero  de 
1874;  se  dispone  que  los  referidos  alumnos  necesitan, 
Peinas  de  aquellos  estudios,  haber  sido  examinados  y 
aprobados  en  las  materias  de  los  dos  primeros  anos  de 
«Facultad  de  Ciencias,  quedando  asi  modificado  el  in- 
^  4<*  artículo  2**  del  citado  deereto;  y  por  cuanto  es 
conveniente  determinar  el  sentido  del  inciso  2®  del  mis 
^0  artí(nilo,  se  declara  que  para  matiúcularse  en  la  Fa 
^tad  de  Medicina  se  requiere  haber  sido  examinado  y 
^w>haí1o  en  los  estudios  de  instrucción  media  que  fje 
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el  programa  respectivo  en  laa  materias  correspondmi* 
tes  á  los  dos  primeros  años  de  la  Facultad  de  letras  j 
á  las  tres  primeras  de  la  de  Ciencias." 

Que  me  es  grato  trascribir  á  US.  para  su  cpnociiiiieii- 
to  y  en  contestación  á  su  oficio  de  10  de  Setiembre  ul- 
timo. 

Dios  guarde  a  US. — Juan  Cossio. 

lima,  Febrero  26  de  1875— Tiuscríbase  á  los  Decanos 
de  Jurisprudencia  y  Medicina. — Bibeyro, 


Ministerio  de  Instrucción — Dirección  general  de  instrueeion 
pública  y  culto — Liyna  d  6  de  Marzo  de  1875. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos 

Con  esta  fecha  S.  E.  el  Presidente  ha  expedido  el  de- 
creto que  sigue: 

"  Teniendo  en  consideración — Que  la  falta  de  cumpli- 
miento de  los  profesores  en  el  desempeño  de  sus  cargos 
es  de  graves  ti*ascendeucias  para  la  enseñanza  y  disci- 
plina de  los  establecimientos  de  instrucción— Que  la 
inasistencia  de  aquellos,  ademas  de  desalentar  á  los 
alumnos,  es  un  pernicioso  ejemplo  que  hasta  cierto 
punto  autoriza  también  las  faltas  de  estos  á  sus  clases — 
Que  es,  i>or  tanto,  indispensable,  tomar  algunas  medi- 
das que  e\iten  los  daños  que  esas  faltas  producen  á  la 
enseñanza--Se  resuelve: — 1"  La  inasistencia  de  un  pro- 
fesor á  su  clase  sin  <;ausa  justa  y  legalmeuto  comproba- 
da, se  penará  con  una  multa  equivalente  al  sueldo  que 
disfruta,  dividido  en  el  número  de  lecciones  que  esté 
obligado  á  dar— 2**  Veinte  faltas  en  un  año,  no  justi- 
ficadas legalmente,  harán  también  perder  al  profesor 
un  año  de  servicios  en  su  foja. — 3?  Los  Decanos  de  las 
Facultades  remitirán  por  conducto  de  los  Rectores  de 
las  Universidades  á  la  Dirección  General  de  Instruc- 
ción, al  fin  de  cada  mes,  una  razón  circunstanciada  de 
las  faltas  de  asistencia  de  los  profesores  y  de  los  ahun- 
nos. — 4°  Al  aproximarse  los  exámenes  de  cada  año,  los 
Decanos  pasarán  asi  mismo  por  conducto  de  los  Kec- 
tores  Á  la  enunciada  Dirección,  una  (H>pia  del  cuadro  de 
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jvndos  con  sub  eon^sx)ondieiites  alumnos,  eertificada 
por  \oB  respectívos  secretarios. — 5?  £1  Decano  de  la 
Fftcidtad  de  Medicina  dará  extricto  cnmplimiento  á  los 
)B  7?.  8?  y  9*,  título  2?  de  su  reglamento  or^ini- 
El  fondo  que  resulte  de  las  multus  impuestas  á 
los  profesores  se  aplicaní  á  los  gastos  de  Secretaria.^ 

(¡ae  trascribo  á  ÜS.  pai-a  su  inteligencia  y  demás 
üiiea. 
Dios  guarde  á  US.-— i/u¿zn  Cossio, 

Urna,  Marzo  12  de  1875 — Trascríbase  á  los  Decanos 
de  Jurispnidencia,  Medicina,  Letras  y  Ciencias  y  ar- 
éUrese — Jiibeyro, 


Ministerio  de  Instruccion^^Direccion  General  de  instrucei(m 
pública  y  cuUo-^Lima^  á  19  de  Julio  de  3L87& 

SdSor  Eector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Maicos. 

Uno  de  los  fines  qne  el  Gobierno  de  Chile  se  pro|)one 
^canzar  en  la  próxima  exposición  que  tendrá  lugar  en 
Santiago,  es  presentar  documentos  que  revelen  el  esta- 
do y  movimiento  material  y  moral  de  la  instrucción  pú- 
blica en  \oR  paises  ameiúcanos,  á  la  vez  que  los  mas  per- 
fectos 8istemas,  métodos  y  útiles  de  enseñanza;  y  con 
tal  objeto  ha  invitado  á  nuestro  gobierno  para  que  con- 
corra  suministrando  todos  los  datos  lelativos  á  ese  im- 
portante ramo  de  la  administración  pública  en  el  Perú. 

El  í^eñor  Ministro  de  instrucción,  de  cuya  orden  me 
dnijo  á  US.,  no  cree  necesario  encarecer  la  importancia 
y  nulidad  de  tan  noble  propósito,  porque  hade  presen- 
^TBe  á  primera  vista  Á  la  inteligencia  é  ilustración  de 
DS,  y  por  tanto  solo  me  limito  á  recomendarle  el  esme- 
rado celo  y  diligencia  con  que  debe  US.  proceder  por  sh 
parte  para  cooperar  á  su  realización,  procnrando  que 
fl  Perú  sea  representado  dignamente  en  ese  concurFO 
intelectual  de  pueblos  hermanos  qiu5  asjnran  á  estable- 
cer un  centro  común  de  vida  moral  y  científica. 

A  fin  de  facilitar  el  arreglo  y  orden  en  que  deben  su- 
ministrarse los  datos  ]>edidos,  m(s  es  grato  a(\juntar'  á 
Ü8.  el  formulario  remitido  por  el  Gobierno  de  Chile, 
eonforme  al  que,  poco  mas  ó  menos,  tan  de  formarse 
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los  cuadros  estadi^stieos  ocrreKpor.dientcs  á  la  Univer^-' 
8idad  de  San  Marcos.  ^' 

Es  conveniente  ademas  hacer  presente  á  ÜS.  que, 
gun  lo  acordado  por  el  ('oniité  encargado  de  diryir 
tmbajos  de  la  Exposición  de  Chile,  los  datos  relativa 
á  la  sección  de  instrucción  solo  serán  recibidos  hasta 
15  de  Agosto  próximo,  lo  cual  deberá  US.  advertir 
los  encargados  de  formar  los  cuadros  y  datos  solU 
tíidos. 

Dios  guarde  á  US. — Juan  Cossio, 

Lima,  Julio  22  do  ISlo — Según  lo  acordado  en  sesú 
do  la  fecha,  contéstese  al  señor  Ministro  del  ramo 
los  términos  acorda<los — Ribcyro 


Minisitrlo  de  Instrucción — Dirección  tinieral  accidental 
instrucción  pública  y  cuito, — Lima  d  5  de  Octubre  de  1875« 

Seüor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos^ 

En  aííuerdo  de  esta  fecha  ha  expedido  S.  E.  el  Presi-J 
dente  el  deírreto  quesigui»: 

*'  Visto  el  proyecto  de  presupuesto  general,  de  laa^ 
Facultados  de  la  Unive  sidad  de  San  Marcos,  que  debeif'j 
regir  en  el  ano  escolar  de  1"  di-  A  )ril  de  1875  á  31  de;: 
Marzo  de  LSTíí;  y  estando  aiTe;ihulo  á  las  disposicio* 
nes  vigentes:  apruébase  en  todas  sus  partes,   con  Boló^ 
la  moditícaclon  de  que  la  i)artida  de  cinco  mil  solí 
[5000  S.J  consignada  para  hi  construcción  del  laborato- 
rio de  Química,  se  aplique  á  la  construcción  del  Anfl 
teatro  de  Anatomía,  en  el  local  designado  por  laFacul 
tad  de  Medicina. 

Que  me  es  grato  trascribirá  US.  i)ara  su conocimien-' 
to,  devolviéndole  el  presupuesto  aprobado,  junto  con 
los  del  año  pasado. 

Dios  guarde  a  US. — Raimundo  M)ralf:s. 

Lima,  Octubre  O  de  1875 — Cúmplase  y  comuniqúese  al 
Tesorero  y  á  los  Decanos  que  oon-esponde,  acusándosi 
recibo.—  '¡lif-rj/m. 
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ACUITAD  DE  l^EOLOGIA. 


tÜ 


Seminario  Conciliar  de  Lxma^  áb  de  Febrero  de  1875. 
Señor  Rector  de  la  ÜDiversidad  de  San  Marcos. 
Señor  Becton 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  U.S. 
que,  con  fecha  16  de  Enero,  el  Illmo.  Señor  Goberna- 
dor Eclesiástico,  qne  hoy  ríje  la  Arquidiócesin  por  en- 
fermedad del  Illmo.  y  Bmo.  señor  Arzobispo;  se  ha  dig- 
nado nombrarme  Rector  del  Seminario  Conciliar  de 
Santo  Toribio. 

Al  participar  á  U.S.  el  nombramiento  que  se  ha  he- 
cho en  mi  persona,  loe  es  grato  ofrecerle  las  segurida- 
des de  mi  mas  distiugiiida  consideración. 

Dios  guarde  á  U.S. — Juan  Manuel  Rodriguez 


Lima,  Febrero  12  de  1875. — Contéstese  y  archívese. — 
Eibeyro, 


Seminario  Conciliar  de  Linux,  ád  de  Abril  de  1875. 
Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayoi  de  San  Marcos. 

Cábeme  el  alto  honor  de  dirijir  á  U.S.  la  presente, 
dándole  á  saber  la  razón  de  los  ijrofesores  qno  comi»o- 
uen  la  Facultad  de  Teología,  en  el  año  escolar  de  75. 

Dios  guarde  á  US. — Juan  Manuel  Rodriguez, 

Lima,  Abril  20  de  1875.— Archívese. — Ribeyro. 

11 


—  81:  — 


PROFESORES  DE  LA  FACULTAD  DE  TE0L06U: 


Decano. — El  Sector  D.  D.  Juan  Manuel  Bodrigoei. 
Dr.  D.  Juan  A.  Falcotí. 

Agustín  Obin. 

Antonio  García. 

Amador  Sotomayor. 

Mateo  Martínez. 

Amadeo  Figueroa. 


Seminario  Concilar  de  Lima^  Junio  30  de  1875. 
Beñor  Secretario  de  la  Universidad. 

Tengo  el  honor  de  adjuntarle  á  US.  la  matrícula  áB 
los  alumnos  que  en  el  presente  año  han  ingresado  áes- 
ta  Facultad,  j  de  poner  en  su  conocimiento  que  la  mú- 
ma  Facultad  ha  nombrado  su  representante  al  seftor 
Dr.  D.  Juan  A.  Falcon. 

Todo  lo  que  habia  omitído  comunicar  á  US.  hasta  la 
fecha  por  haber  estado  ausente  de  la  capital  por  algo- 
nos  meses. 

Dios  guarde  á  U.S. 

Mateo  MartineZf 
Secretario. 
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^^^iM  Mitriculidos  ei  li  clise  it  Tm logia 
Hognátlcí,  tercer  tAot 


^^^eqniel  Soto. 
^  lorentíno  Bivero. 
^^Xúa  Arturo  Arce. 
Merman  de  la  Fuente  y  Cha- 
vez. 
Angii8to  Alvarado. 
Femando  Raes. 
Jo«é  luchaustegui. 
Cosme  Saldaña. 
Francisco  P.  BevoUedo. 


Juan  y.  Espinoza. 
Manuel  J.  de  la  Jara. 
Enrique  Bivas. 
Belisarío  Villar. 
Comelio  Portella. 
Froilan  Vargas. 
José  D.  Contreras. 
Anselmo  Ponce. 
José  M.  Sámame. 
Juan  I.  Piiirredon. 


AluiMe§  Mitricalidos  ei  U  clase  de  Teología  Mo- 
ral, tercer  aAo* 


Exequiel  Sota 
Florentino  Bivero. 
Laís  A.  Arce, 
üknnan  de  la  Fuente  y  Cha* 

vex. 
Augusto  Alvarado. 
Alejandro  Rolando. 
Femando  Raez. 
«fosé  Incháustegui. 
Coioue  Saldaüa. 
.fo:jé  M.  Sámame. 
Franciííco  P.  Rebolle^lo. 
Juan  V.  Espinoza. 
Manuel  J.  de  la  Jara. 
Kiiri<iue  Rivas. 


Belisario  Villar. 
Manuel  Mejia. 
Mariano  A.  García. 
Vicente  Yaüez. 
Eduardo  G.  Pérez. 
Pedro  Faleon. 
Comelio  Portella. 
José  D.  Contreras. 
Anselmo  Ponce. 
Juan  1.  PuiíTcdon. 
Toniils  Kmlrigiioz. 
Juan  E.  Vidal. 
Miguel  Flores. 
Felipe  Gambiuí. 
TomsiS  Alegre. 


.4l«Mao§  Matricilados  en  la  clase  ie  Derecho  Er I  e 
Nlástico,  priner  aflo. 


K\'ei|uiel  Soto. 
iMTnando  Raez. 
«I  os>*  Incháustegui. 
^fnan  V.  E.'ipinoza. 


Belisario  Villar. 
Cornelio  Port4*lla. 
Prniland  Vargas. 
LVusdiiK»  Ponrc. 


AliiMMM  MEtriraladM  en  li  elam  it  •ntüii  1^ 
grada* 


Femando  Rebolledo. 
Germán  de  la  Fuente  y 

vez. 
Manuel  Mejia. 
Abelardo  Figueroa. 
Vicente  Yañez. 
Juan  J.  Carpió. 
Juan  Puirredon. 
Augusto  Alvarado. 


Cha- 


Luis  Curaca. 
Feliciano  Gamarra. 
Juan  E.  Vidal. 
Tomás  Eodríguez. 
Lucas  Castro. 
Miguel  Lopes. 
Ensebio  Estrada. 
José  D.  Contreras. 
Tomás  Alegre. 


Alumnos  matricnlados  en  la  clase  it  Historia  Edi* 
siástica,  segundo  afto* 


Alejandro  Eolando. 
Francisco  S.  Rebolledo. 
Eduardo  G.  Pérez. 
Cosme  Saldaña. 
Mariano  A.  Garcia. 
José  M.  Sámame. 


Pedro  Falcon. 
Juan  F.'  Carpió. 
Vicente  Yañez. 
Juan  I.  Puirredon. 
Florentino  Rivero. 


Alumnos  matriculados  en  la  clase  de  Sagrada  C^ 
critura,  segundo  año» 


Florentino  Ribero. 


I  Jo8é  M.  Sámame. 


Jacultad  de  medicina. 


iberio  de  Instrucción — Dirección  general  accidental  de 
ttruccion  pública  y  culto, — Lima  a  25  de  Junio  de  1874. 

*r  Rector  de  la  Uiiiversida«d  Mayor  de  San  Marcos. 

Q  acuerdo  de  hoy  S.  £.  el  Presidente  ha  decretado 
36  sigue: 

Vista  la  precedente  consulta  del  Decano  de  la  Fa- 
ad  de  Minlicina,  pidiendo  se  designe  la  persona  que 
i  sustituir  á  dicho  funcionario  en  los  casos  de  en- 
ledad,  ausencia  ú  otro  impedimento  análogo,  y  es- 
io  á  lo  prescrito  en  el  articulo  3?  titulo  2?  del  regla- 
ito  orj^áuico  de  la  citada  Facultad,  se  declara:  que, 
os  casos  en  que  el  Decano  no  pueda  desempeñar  su 
:o  por  algún  impeíiiineiito  cuya  duración  no  pase  de 
Qta  dia¿»,  recáela  el  ejercicio  de  esas  funciones  en  el 
lero  de  los  a<^untos  á  que  se  refiere  la  atribución 
artículo  6^  del  citado  reglamento;  debiendo  el  Go- 
no  nombrar  Decano  interino  en  el  caso  de  que  so 
onjoie  dicho  impedimento  por  mas  del  tiempo  men- 
tado.** 
ue  tra,scrilx>  a   r'8.  para  su  conocimiento  y  demns 

Ú08  guanle  á  US. — R,  Morales, 

ima.  Julio  1"  <le  1874. — Tríiscríbase  á  quien  corres 
(la  y  ar«»hívr««^ — Rihtyro. 


Lona,  (i  22  de  Seiii'fubrr  de  1S74. 
Lir  iU»ctor  de  la  Universidad. 

n  cuni|>limiento  de  lo  dispuesto  por  el  Sr.  Ministro 
n.stniwioii  con  fin-ha  1**  de  Juni<»  último  y  (jue  US. 
r\*¡i»  romuniranne  en  oficio  <b»  3  del   mismo  mes 
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tengo  la  honra  de  remitir  á  US.  los  programas  dAk» 
(mrsos  de  esta  Facultad  y  el  cuadro  de  las  horas  oi  fM 
«e  dictan. 
Dios  guaixle  á  US. — Miguel  de  los  Ríos, 


Cuadro  de  las  horas  en  qne  se  dictan  los  cirsM  ét  «li 
Facultad. 

Botánica  General.— De  9  á  10  a.  m. — ^Martes,  Jvém   \ 
y  Sábado. 

Física  Médica— De  2  á  3  p.  m. — Lunes,  Miérootay 
Viernes. 

Química  Médica. — De  3  á  4  p,  m. — Martes,  Jueves  y 
Sábado. 

Historia  Natural  Médica.— De  2  á  3  p.  m. — lAsMy 
Miércoles  y  Viernes. 

Química  Analítica. — De  1  á  2  p.  m. — Lunes,  Miéieo- 
les  y  Viernes. 

Farmacia. — De  2  li  3  p.  m. — Lunes,   Miércoles  y 
Viernes. 

Materia  Médica  y  Tenipéutica. — De  2  á3  p.  m. — ^Mar- 
tes, Jueves  y  Sábado, 

Medicina  Legal  y  Toxicología. — De  3  á  4  p.  m. — ^Mar- 
tes, Jueves  y  Sábado. 

Anatomí  i* Descriptiva. —De  1  á2  p.  m. — Lunes, Miér- 
coles y  Viernes. 

Anatomía  General  y  Patológica. — De  4  á  5  p.  m — 
Lunes,  Miércoles  y  Viernes. 

Medicina  Operatoria  y  Anatomía  Quirúrjica.— Del 
á  2  p.  m. — Martes,  Jueves  y  Sábado. 

Patología  General. — De  3  á  4  p.  m. — Martes,  Jueves 
y  Sábado. 

Patología  Interna.— De  2  á  3  p.  m.— Lunes,  Miéroo- 
les  y  Viernes. 

Patología  Externa.—  Do  3  á  4  p.  m.— Lunes,  Miérco- 
les y  Viernes. 

Oftalmología— De  1  á  2  p.  m— Martes,  Jueves  y  Sá- 
bado» 

Partos.— De  2  á  3  p.  m.— Martes,  Jueves  y  Sábado. 

Fisiología.— De  3  á  4  p.  m— Martes,  Jueves  y  Sá- 
bado. 
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Clínicas  Externas.— De  8  á  9  a.  m.— Lúnes,MiércoIes 
y  Viernes, 

Clínicas  Internas.— De  1  á  2  p.  m.— Lunes,  Miércoles 
y  Viernes. 

Escuela  de  Medicina.— Lima,  Setiembre  22  de  1874. 

José  Casimiro  Ulloa. 
Secretario. 


Ministerio  de  Instrucción — Dirección  general  de  instrucción 
pública  y  culto — Lima^  á22de  Febrero  de  1875. 

Señor  Rector  déla  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

S.  E.  el  Presidente  en  acuerdo  de  hoy  ha  decretado 
lo  que  sigue: 

^^  Vistto  el  expediente  en  que  la  Facultad  de  Medici- 
tia  pide  que  se  exima  á  los  que  pretendan  estudiar  sola- 
mente Farmacia  de  seguir  los  cursos  de  las  Facultades 
de  Letras  y  de  Ciencia»  que  son  obligatorios  á  los  que 
Aspiran  al  Diploma  de  Médicos  para  matricularse  en  la 
Facultad  de  Medicina;  y  atendiendo  á  que  es  mas  con- 
veniente, tanto  para  impedir  el  desorden  en  los  estu- 
dios de  dicha  Facultad,  como  para  el  necesario  aprove- 
chamiento de  los  aspirantes  al  título  de  Farmacéuticos, 
que  al  empezar  los  estudios  de  este  ramo  se  hallen  tan 
bien  preparados  como  los  que  entran  á  seguir  los  de 
Medicina:  se  declara  que  todos  los  alumnos  que  quieran 
matricularse  en  la  Facultad  de  este  nombre  deban  pre- 
sentar los  certificados  de  estudios  exijidos  por  el  Re- 
glamento y  demás  disposiciones  vigentes,'' 

Que  trascribo  á  US.  para  su  inteligencia  y  demás 
efectos. 
Dios  guarde  á  US. — Juan  Cosslo. 

Ijima,   Febrero  26  de  1875— Recibida  en  la  fecha, 
trascríbase  al  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina.— i??- 

heyro. 
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Ministerio  de  Instrucción — Dirección  GenercUdeinttrwkm 
pública  y  culto — Limüj  áñ  de  Marzo  de  1875. 

Señor  Eector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  MiML 

Con  esta  fecha,  S.  E.  el  Presidente  ha  ezpedidid 
decreto  que  sigue: 

^^  Siendo  conveniente  que  los  practicantes  deaüi' 
ciña  á  quienes  se  confiera  las  plazas  de  Internos  de  hl 
hospitales  que  corren  á  cargo  de  la  Beneñcencia  dBM* 
ta  Capital,  reúnan  los  conocimientos  profesionaleilA' 
cesaríos  para  desempeñar  con  acierto  ese  servido. 

SE  BESUELVE: 

V*  Las  plazas  de  internos  de  los  hospitales  de  0tá 
capital  se  proveerán  por  medio  de  un  concurso  qoetBlr 
drá  lugar  del  1®  al  20  de  Marzo  de  cada  año. 

2?  La  Facultad  de  Medicina  queda  encargada  des- 
reglar los  procedimientos  del  concurso  del  modo  (|» 
juzgue  mas  expedito  y  eficaz;  dando  cuenta  al  Minirt^ 
rio  de  Instrucción,  Culto,  Justicia  y  Beneficencia. 

Que  trascribo  á  US.  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á  US. — Juan  Cossio. 

Lima,  Marzo  7  de  1875. — Trascríbase  al  Señor  De»; 
no  de  la  Facultad  de  Medicina  y  archívese. — Bibeyro, 

Facultad  de  Medicina, — Lima^  á  5  de  Abril  de  1875. 
Señor  Eector  de  la  Universidad, 

El  31  del  que  acaba  de  espirar,  se  ha  cerrado  la  **!!»• 
tricula"  de  esta  Escuela,  con  la  inscripción  de  dente 
quince  alumnos  en  el  orden  siguiente: 


7®  año  de  Medicina  24 

6»    id.               id.  13 

5»    id.               id.  15 

4«    id.               id.  20 

3»    id.               id.  16 

2»    id.               id.  8 


1er.  año  de  Medicina  6 
4?  Id.  de  Farmacia  1 
3^  id.  id.       5 

2'  id.  id.       4 

V  id. .  id.       4 

2«  id.    Flebotomía   5 


Total II* 


—  so- 
lo que  me  es  honroeo  elevar  al  eonocímiento  de  ÜS 
tt  ooQteitacioa  á  sa  estiinable  oficio  de  3  del  actuaL 
Dios  gnaitle  á  US. — Migud  de  los  Rios. 


Lima,  Atiril  5  de  1875. — ^Archíve6e.«-*i{¿^^ro. 


hcMÜad  de  2íed¿cima,^Líma,  ál3dé  Abrüde  1875. 

&r.  Rector  dé  la  Univeraídad. 

Habiendo  terminado  el  período  para  el  que  fui  eleji- 
do  Decano  de  esta  Faeoltad,  procedió  ayer  en  nao  de 
«os  atrihnciiMieB  á  nnevtf  elección  de  este  cargo,  habién- 
dome honrado  mis  colegas  con  la  mayoría  de  sos  su- 
tegíos. 

A  pesar  de  qoe  el  mal  estado  de  mi  saluda,  seria  on 
jnno  motivo  para  excusarme  de  aceptar  dicho  cargo, 
■i  deaeo  de  ser  siempre  útil  á  la  Esenelay  en  cuanto  me 
MA  posiMe,  me  ha  decidido  á  continuar  al  frente  de  tan 
delicado  puesto. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de 
US.  para  su  intetigencia  y  demás  fines  que  correspon- 
dan. 
Dios  guaids  á  US. — Miguel  de  l^ys  Bios. 

ÍÁmsLf  Abril  14  de  1875. — Contéstese  y  archívese. — 

Fa^uitad  de  Medicina  de  la  Universidad  de  Lima. — Lima* 
a  lA  de  Abra  de  1875. 

Sr.  Rector  de  la  Universidad. 

A4inntoa  á  este  oficio  remito  á  US.  el  programa  de 
loH  cursos  que  se  dictarán  en  esta  Facultad  en  el  presen- 
te afio  escolar  j  la  razón  nominal  de  los  alumnos  que  se 
k^n  inscrito  en  sn  ^Matrículaf"  dejando  así  satisfecho 
ei  pedido  que  se  sirve  US  hacerme  en  su  estimable  ofi- 
Áo  de  11  dd  comente. 

Dios  gnaide  á  i:ñ.^Migud  de  los  Rios. 

Lima,  Abril  15  de  1871.— Téngase  presente  en  su 

•portitBÍdad.^-JUft€yro. 
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Bazon  MBtaal  de  tos  aluutsiiscritos  en  la  Matrícula 
de  esta  Escuela  en  el  presente  alo  escolar. 


MEDICINA. 


De  7?  ale. 


Medicina  L^olf  Toxicolágiaj  Moral  Hédicd,  2f  parte  de 
Patológica  Intemay  Oftalmologia. 


D.  Luciano  Bedoya. 
„  Manuel  Velis  Coutreras 
,,  José  Francisco  Capelo. 
„  Bamon  Zapata. 
yy  Francisco  A.  Faentea. 
,,  Jlian  [Enrique  Corpan 
cho. 

Fabián  Elena. 

LucáiS  B.  Villalobos. 

Eduardo  Sánchez  Con 
cha. 
„  Gregorio  Carranza. 


D.  YalentinBarreray  Bas- 
to. 

„  Estovan  Fernandez  Pra- 
da. 

,9  Guillermo  Huapalla. 

„  Juan  Farfon. 

,j  Arístides  Yazques  de 
Velazco- 

jj  Tomas  Jiménez. 

,j  Manuel  Bodríguez. 

„  Antonio  C.  Pérez  y  Bo- 
ca. 

„  Dionisio  Lazo. 


De  6.''  aSot 


2*  parte  de  Patología  Interna,  Partos,  Medicina  Operato- 
ria, Enfermedades  puerperales  y  de  niños. 


D.  Toribio  Arbayza. 
„  José  Fragüela. 

José  Idoña. 

Julio  Becerra. 

Carlos  Toniz. 

Bicardo  Yelarde. 

Dionisio  M.  Camborda. 
„  Arturo  Mongrut- 

C/elso  Montalvo. 

Nicanor  Pérez. 


7? 


11 


Andrés  A  Mendoza. 


D.  Claudio  Bozon  y  Aliaga 
„  Miguel  Dauz. 
„  Jo^  María  Capitán. 
„  Manuel  B.  Artola. 
„  Santiago  Manrique. 
y,  José  C.  Arguedas. 
„  José  Chavez  López. 
„  PedrolValdelomar, 
„  Julio  Gómez  Carpió 
„  Laureano  B.  Castillo. 
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De6?alo¿ 


Anatomía  Patológica^  Cirugía  General^   Tcrapéél» 

y.  Materia  Médica, 


D.  José  S.  Samudio. 
,,  Enrique  Arias  y  Soto. 
,,  Enrique  Jubindo. 
„  Mamerto  Egoavil. 
,9  Cesar  Borja. 
,,  Carlos  G.  Pimentel. 
,,  Manuel  A.  Eamirez. 


n 


Emilio  G.  Boca. 
Eusebio  M.  Cueto. 


D.  Borneo  Gago. 
,,  Mateo  Villegas  6«m 
,,  Abraham  Peres. 
,9  José  Manuel  Loea. 


Adolfo  J.  Minayfti 
Manuel  Julio  Bivonu 
„  Wenceslao  CamiM} 
Morales. 


>7 

7> 


De  iP  alo. 

Anatomía  Quirúrgica^  Patología  General  é  Higiene. 


D.  Felipe  S.  Duran. 

Juan  Olivera. 

Adolfo  Cbacaltana. 
jj  Jesús  I.  Zagal. 
„  Eusebio  Guillen. 

José  I.  Canales. 

Juan  C.  Castillo. 
„  Agustin  Larrea. 

Melchor  Cbavez  Villa- 
real. 


7? 


n 


D.  Enrique  J.  ViUagaim 
„  Fidel  Bodrignez; 

Teodomiro  Sarmiento. 

Mariano  Ostolaza. 

Eugenio  Boman. 

Juan  del  Valle. 

Serapio  Chavea. 

Bicardo  Quiroga. 

Constantino  T.  Carbalto 


11 


77 


De  S.er  afiOf 

Anatomia  General^  Fisiología,  Mineralogía^  Geología 

y  Zoología  Médica. 


D.  Antonio  B.  Lorena. 

Avelino  Vizcarra. 

Demetrio  A.  Calvez. 

Francisco  de  P.  Camino 

Pablo  Patrón. 
„  José  A.  Ibersen. 
„  Alejandro  Barrionuevo. 
„  Mariano  C.  Mispireta. 
„  Manuel  Barrionuevo. 


77 
77 
77 
77 


D.  Carlos  Basadre. 
Juan  P.  Celitz. 


Francisco  de  P.  Chao- 


77 

ganaquí. 
,,  Agustin  G.  Ganoza. 
„  Luis  Bamirez. 
„  Abel  A.  Navarro. 
„  José  Víctor  Palza, 
,.  Jesús  Blanco. 
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Des?  ate. 


rfSe  de  Anatomía  Descriptiva^  Química  Orgánica 
y  Botánica  Médica. 


gio  J.  ZagaL 
M  Vidalon. 
18  Ugalde. 
lel  H.  Zapata, 
lor  Pérez. 
Avendaño. 
oFarfán. 
gio  Erreqneta. 
nio  E.  Vargas, 
oidro  P.  Ayllon. 


D.  Manuel  T.  Poma. 
,9  Manuel  J.  Arznbe. 


?> 


Aníbal  Fernandez  Dá- 
vila. 
yf  Manuel  Fache. 
„  Manuel  Octavio  Suarez. 
9,  Estevan  Franco. 
,,  Miguel  G.  Florez. 
jy  Manuel  L  Galdo. 
„  Manuel  Villanueva. 


De  I:er  alOt 

t  de  Anatomía  Descriptiva^  Química  Inorgánica^ 
Física  Médica^  Botánica  General, 


«Castro. 
F.  Deustua. 
>  J.  Muñoz. 
sbIo  M.  Yiaña. 


D.  Martin  Yataco. 
„  Federico  Bivera. 
„  Luis  del  Valle  y  Osma. 


FARMACIA. 


De4°aie« 

Farmacia. 


L  M.  del  Caq)io. 
lel  Zevallos  Velaz 
z. 


D.  Manuel  J.  Valverde. 
Abraham  del  Portal. 
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De  6?  ate; 


Anatomía  Patológicüj  Cirugía  General^    Terapéutica 

y.  Materia  Médica, 


D.  José  S.  Samudio. 
Enrique  Arias  y  Soto. 
Enrique  Jubindo. 
Mamerto  Eguavil. 
Cesar  Borja. 
Carlos  G.  Pimentel. 
Manuel  A.  Eamirez. 
Emilio  6.  Boca. 
Eusebio  M.  Cueto. 
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D.  Borneo  Gago. 
,,  Mateo  Villegas  Garda. 
„  Abraham  Pérez. 
„  José  Manuel  Loza. 
,,  Adolfo  J.  Minaya. 
,,  Manuel  Julio  Bivenu 
„  Wenceslao  Carranzaj 
Morales. 


De  iP  aftot 

Anatomía  Quirúrgica^  Patología  General  é  Higiene. 


n 


D.  Felipe  S.  Duran. 

Juan  Olivera. 

Adolfo  Chacaltana. 
„  Jesús  I.  Zagal. 
„  Eusebio  Guillen. 

José  I.  Canales. 

Juan  C.  Castillo. 
„  Agustín  Larrea. 

Melchor  Chavez  Villa- 
real. 


>7 
?7 


?) 


D.  Enrique  J.  Villagarcia. 
„  Fidel  Bodriguez» 
,,  Teodomiro  sarmiento. 
„  Mariano  Ostolaza. 
„  Eugenio  Boman. 
„  Juan  del  Valle. 
„  Serapio  Chavez. 
„  Bicardo  Quiroga. 
„  Constantino  T.Carball; 


De  S.er  afiOf 

Anatomía  General^  Fisiología^  Mineralogía^  Geología 

y  Zoología  Médica, 


D.  Antonio  B.  Lorena. 
„  Avelino  Vizcarra. 
„  Demetrio  A.  Galvez. 
„  Francisco  de  P.  Camino 
„  Pablo  Patrón. 
„  José  A.  Ibersen. 
„  Alejandro  Barrionuevo. 
„  Mariano  C.  Mispireta. 
„  Manuel  Barrionuevo. 


D.  Carlos  Basadre. 
„  Juan  P.  Celitz. 
„  Francisco  de  P.  Chai 

ganaquí. 
„  Agustín  G.  Ganoza. 
„  Luis  Bamirez. 
„  Abel  A.  Navarro. 
„  José  Victor  Palza. 
,.  Jesús  Blanco. 
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Ministerio  de  Instrucción — Dirección  general  de  instrucción 
pública  y  culto — LimCy  áSde  Junio  de  1875. 

Señor  Bector  de  la  XJniversid  ad  Mayor  de  San  Marcos 

En  acuerdo  de  esta  fecha  ha  expedido  S.E.  el  Presi- 
dente el  decreto  que  sigue: 

^^  Apareciendo  de  los  precedentes  oflcios  del  Eec- 
tor  de  la  Universidad  de  San  Marcos  y  Decano  de  la 
Facultad  de  Medicina,  que  en  el  concurso  celebrado 
para  proveer  los  cargos  de  auxiliares  de  las  cátedras 
de  Patología  Extema,  de  Oítalmolo^  y  de  Fisiología 
é  Higiene  de  esa  Faciiltad^han  sido  aprobados  y  desig- 
nados por  el  jurado  el  Dr.  D.  Belisario  Soza  para  pro- 
fesor auxiliar  de  la  primera,  el  Dr.  D.  Aurelio  A1¿xk> 
para  la  segunda  y  el  Dr.  D.  Tomás  Cácerea  para  la  ter- 
cera; y  estando  alo  prescrito  en  el  artículo  37  del  Begla- 
mento  de  dicha  Universidad:  expídase  éí  respectivo  tí- 
tulo á  cada  uno  de  los  profesores  aprobados." 

Que  me  es  grato  trascribir  á  US.  para  su  conocimien- 
to y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. — Juaii  Cossio» 

Lima,  Junio  11  de  1875. — Trascríbase  al  Señor  De- 
cano de  la  Facultad  de  Medicina  y  archívese. — Ribeyro 


:^ACÜLTAD    DE    füRISPRüDENaA. 


i  t  »  H- 


Lima^  11  de  AbrU  de  1874. 

^^r  Sector  de  la  Universidad  Mayor  de  Sau  Marcos. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  US.  la  razón  nominal  de 
^  alamnos  matriciilmlos  hasta  la  fecha  en  la  Facaltad 
MQe  prejiido,  y  me  e«  grato  decirle^  que  á  la  brevedad 
iHiüiWe,  le  reuiitiiv  el  prüíjrania  general  de  los  cursos, 
MQe  también  me  pide  en  su  resiietable  oficio  de  esta  fe- 
yha que  tengo  la  honrado  (contestar,  pues  voy  á  citar  á 
1^  t'ttiedráticos  de  la  Facultad  á  fin  tle  que  designen 
^  horas  en  que  dictarán  sus  resi)ectivas  clases  en  el 
presente  año  escolar. 

Dios  gmuxle  á  l'tí.  — J.  A»  Barnnechca, 

Lima,  Abril  13  de  187 1. 
liemítase  cc'ipia  al  tíefior  ^linistix)  del  ll¿imo  y  aix;hí 


Umuu  it  lf9  almnos  ■atriculad^s  tu  la  Facul- 
tad de  Jurisprudencia* 

rUlMKU  A^CK 

Ih^rtxho  ytúwrtü  y  CotkUilucioHal  y  Economía  Politica. 
i  'alvo  Emeterío  |  lV*rez  Francisco. 
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SSOUNDO  Alto. 

Derecho  Internacwml  y  Derecho  Sonumo. 


Madalengoitía  Joan  Ftan^ 
Jiménez  Mannel 


lUraAgUero  Joié  Cirf« 
déla 


TEEGFB  AÑO« 

1^  asignaiitra  de  Derecho  Civü  y  Derecho  Ecksiálk$» 

Samanamá  Francisco  I  Julio  BospigUo»  EsnMl 

Garda  Calderón  Manuel  I  Yelaochaga  Qailleimo  B. 

Bamirez  Joeé  Eulogio  I  Ojeda  Amadeo. 

Arias  Diómedes  | 

CUARTO  AflO. 

2?  asignatura  de  Derecho  Civüj  Derecho  Ptnál 
Filosófico  y  Código  Penal. 

Lorente  y  Benel  Sebastian  I  Beyna  Antonio  D. 
Samndio  Mannel  P.  | 

El  alumno  Samudio  se  ha  inscrito  ademas  en  la  1* 
asignatura  del  Derecho  Civil,  y  Beyna  en  todos  los  ^J" 
sos  del  4.  ®  año,  menos  en  el  de  Derecho  Penal  Vúóe^ 
fleo  que  ya  ha  estudiado. 

Lima,  11  de  Abril  de  1874. 

(/•  E,  Lama. 
V.®  B.® — Barrénechea. 


—  dd  — 

Fandtad  de  Jurisprudencia  de  la  Universidad  de  Lima^- 
Limaj  17  de  Abril  de  1874. 

8r.  Rector  de  la  üuiversidad  Mayor  de  San  Marcos. 

Me  es  grato  remitirá  US.  el  programa  general  de  los 
camoB  que  se  van  á  diotar  en  la  Facultad  que  presido, 
el  afio  escolar  de  187i>  que  se  sirvió  pedirme  US.  en  su 
mpetable  ofleiode  11  dd  corriente,  que  ya  tuve  el  ho- 
nor de  contestar. 

Dios  guarde  á  US.— J.  A.  Barreneehea. 

lima,  Abril  18  de  1874. 
Téngase  presente  para  su  oportunidad.— iZi6eyro. 
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títnifteno  de  Instrucción — Dirección  General  fie  insfrttccion 
pública  y  culto — Limaj  29  de  Enero  de  1875. 

Befior  Sector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

En  aciienlo  de  ho}*,  S.  E.  el  Presidente  lia  decretado 
Lo  qu3  signe: 

"Atendiendo  á  que  por  decreto  de  7  de  Febrero  de 
1874,  se  mandó  que  caida  una  de  las  facultades  de  la 
Universidad  de  San  Marcos  provocara  un  concurso  en- 
tre sus  alumnos,  designando  al  principio  del  ano  esco- 
lar las  respectivas  tesis,  y  se  señaló  un  premio  de  mil  so- 
les (1000  S.)  para  el  autor  del  mejor  trabajo  literario;  y 
apareciendo  de  este  expediente  que  la  Facultad  de  Jn- 
ñspiTidencia  despue^  de  designar  como  tesis — ^^Es  con- 
veniente en  el  Peni  el  sistema  de  Jurados! — y  de  nom- 
brar o|K)rtuiiamente  ef  que  debia  examinar  los  traba- 
jos, ba  estudiado  los  que  se  le  presentaron,  mereciendo 
BU  apix)bacion  el  del  aluiiino  de  dicha  F¿icultad  Bachi- 
ller D.  José  SalviMlor  (Ja vero,  para  el  que  se  pide  el 
premio  acordado:  se  dispone  que  la  caja  físc^n.1  del  De- 
partamento dé  á  la  Universidad  Mayor  de  San  Mantos 
mil  soles  (KMK)  S»)  con  el  fln  de  que  sean  entregadas  al 
Bachiller  D.  José  Salvíulor  Cavero,  como  premio  de  su 
trabajo  literario,  cargándose  el  gasto  á  la  partida  891, 
pliego  3.  ^  ílel  Presupuesto  genend.  Trascríbiuse  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda  i)ard  su  cumplimiento." 

Que  me  es  grato  conumicar  á  US.  para  su  conoci- 
miento V  demás  fines. 

Dios  guarde  &  US. — Juan  Cossio. 

Lima,  Febrero  4  de  1875. 

Tnuscríbasc  al  Señor  Dectano  de  la  Facultad  de  Ju- 
ris]>i'udeiu:ia  3'  awhívese. — Ribeyro. 
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J!int¿it»rio  de  Instrucrion — Dirernion  general  de  insinaim 
pública  y  culto. — Lima  d  12  de  Abril  de  1875. 

Hcuor  Rector  de  la  Univcrsiilad  ^la^'or  de  San  HanoBi 

Con  esta  fecha,  S.  K.  el  rresidente  lia  expedido  d 
decreto  <iue  sij^ue: 

MANUEL  PARDO, 

PRKSIDENTE  CONSTITUCIONAL  DK  LA  BEPUBLUSJu 

Considerando: 

Que]K)relestable('Jmiento  de  la  Facnitad  deCiflB- 
cias  Políticas  y  Administrativas  en  la  Universidad  de 
San  Marcos,  se  hace  inútil  la  existencia  de  algunas  d- 
te<1ras  en  la  Facnlta<l  de  Dei-echo: 

Que  conviene  reducir  los  estudios  de  los  qne  se  pre- 
paran á.  la  profesión  de  abogados  á  los  cursos  estzieti 
mente  necesarios  pam  el  ejercicio  de  dicha  profiBüMMi: 

Que  existiendo  una  Facultad  de  Ciencias  Políticis  y 
Administrativas,  pueden  inscribirse  en  ella  los  alum- 
nos que  quieran  estu<liar  los  ramos  de  Derecho  Público. 

Deci-eto: 

Art.  IP  Se  suprime  en  la  Facultad  de  Derecho  la^ 
<*átedras  de  Economía  Política,  Derei^ho  Gon^tncio- 
ual.  Derecho  Internacional,  Derecho  Administrativo  y 
Estadística. 

Art.  2P  Créase  una  e/itedra  mas  de  Derecho  Bona- 
no,  debiendo  nombrarse  dos  distintos  profesores  pan 
las  dos  cátedi'as  de  esa  ciencia,  y  una  cátedra  de  Juris- 
pnulencia  Médica. 

Art.  3.0  Los  estudios  de  la  Facultad  se  dividen  ea 
cinco  años  de  la  manera  siguiente:       ^ 

1er.  año — Derecho  Filosóftc^o  ,  Derecho    Bomano 
[primer  cursoj 

2.0  año — Derecho  Romano  [segundo  curso]  Dere- 
cho Civil  Patrio. 

3er.  ano— Derecho  Mercantil  y  Legislación  sob» 
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minas,  Derecho  Canánioo,  Derecho  Penal  flloaófico  y 

]K>8ÍtíV0. 

4P  ano — Práctica  Forense  (primer  curso)  Historia 
dd  Derecho  j  Legisladou  ci\íl  comparada. 

5.oa&o — ^Práctica  Forense  [segundo  cnrsoj  Juris- 
pmdoDcia  Médica,  Historia  del  Dinecho  y  Legislasion 
penal  comparada. 
Art  4tP  £1  primer  curso  de  Derecho  Bomano  com- 

!)renderá  la  esplicacion  histórica,  analítica  y  crítica  de^ 
os  libros  I  y  U  de  las  Institntas  de  Justiniano. 

La  esplicacion  de  los  libros  UI  y  lY  de  la  Instituta, 
será  materia  del  segundo  curso. 

Art  5P  El  primer  curso  de  Práctica  Forense  com- 
prende la  teoría  del  enjuiciamiento  y  él  estudio  del  Có- 
digo de  procedimientos  en  matíiria  civil;  el  segundo,  el 
enjuiciamiento  criminal  y  los  juicios  especúi^es  y  pri- 
vativos. 

Art  ñP  El  catedrático  de  Derecho  Penal  deberá 
dictar  un  tratado  especial  de  sistemas  carcelarios  y  pe- 
nitendarios. 

Art  7.^  Para  optar  el  grado  de  Bachiller  en  la  Fa- 
cultad de  Derecho,  se  requiere  haber  sido  examinado  y 
aprobado  en  las  materias  comprendidas  en  los  tres  pri- 
meros años  de  estudios. 

Art  BS>  !Nadie  podrá  ser  matriculado  en  el  áP  año 
de  estudios  sin  haber  obtenido  el  diploma  de  Bachiller. 

Art  9P  £1  grado  de  Licenciado  se  conferirá  solo  á 
los  alumnos  que  hayan  sido  examinados  y  aprobados 
en  los  cursos  de  4.^  ano,  y  el  diploma  de  Licenciado  no 
es  necesario  para  matricularse  en  el  5.^  aüo,  bastando 
para  esto  haber  sido  aprobado  en  el  año  anterior. 

Art.  lOP  Pueden  optarse  al  mismo  tiemjK)  los  gra- 
dos de  Licenciado  y  Doctor. 

Art  IIP  Para  ser  graduado  de  Doctor  en  Derecho 
se  requiere  haber  estudiado  y  haber  sido  aprobado  en 
todos  los  ramos  que  comprende  la  Facultad,  y  sujetarse 
á  las  formalidades  prescritas-  \h>t  el  reglamento  de  la 
Universidad. 

Art.  12P  Por  ningún  motivo  podrá  matricularle  un 
ahimiio  en  cursos  de  distintos  años. 

Art.  13P  Para  la  admisión  de  los  alumnos  á  la  Facul- 
tad (le  Derecho,  regirán  los  decretos  y  resoluciones  vi- 
íí;euteí5  sobre  e)  paiticalur. 
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Art.  14.^  El  Hecreturío  <li8frntam  del  itiimno  haber 
qne  iú  <Io  la  Fiícultml  <le  Cieuciiis  Políticas  y  AAbiíbU' 
trativaí9. 

Art.  15.0  }}]  ])rc9cntc  deci-eto  regirá  desde  d  afltoil 
año  eRcolar." 

Que  me  es  ^n^to  trascribir  á  US.  para  su  oonoei- 
miento  y  demás  efectos. 

Dios  guarde  á  ÜS.^Juan  Como. 

Lima,  Abril  14  ile  1673. 

Trascríbase  al  Sefior  Decauo  de  la  Facultad  de  Den- 

cho  y  archívese. — Ríbajro, 


Ministerio  de  Instrucción^  Dirección  general  de  instntcdw 
inlblica  y  culto — Llma^  d  12  de  Abril  de  1875. 

Seíior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  Sau  MarcoS' 

Con  esta  fecha  S.  E.  el  Presidente  ha  expedido  A 
deci'eto  que  sigue: 

''Debiendo  nombrarse  los  profesores  que  han  dcde- 
sem[)enar  las  dos  cátedras  nuevamente  creadas  en  1» 
Facultaíl  de  Derecho  de  la  Universidad  de  S.  Marcos- 
Nómbrase  profesor  del  curso  de  Jurispnidencia  médica 
al  Di\  D.  Manuel  Atanasio  Fuentes;  y  del  primer  ear 
so  del  Derecho  Eomano  al  Dr.  D.  Koman  Alzamora. 

El  Dr.  D.  Manuel  Aui'eUo  Fuentes  queda  nombrwto 
profesor  iwljuntoá  la  ci'itednide  Jurisprudencia  médica.]' 

Que  me  es  grato  trascribir  á  US.  i)ani  su  eouoci- 
miento  y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. — Juan  Cos'<io. 

Lima,  Abril  16  de  1875. 

Tnisaíba.se  al  Decano  de  la  Facultad  de  Jiaispr**' 
dcueia  y  al  Tesorero. — liibeyro. 
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Ministerio  ¿U  Instruccion^Direceion  general  de  instrucción 
pública  y  culto — ¿una,  ÍLl5de  Abril  de  1875. 

Señor  Boctor  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Márooe. 

Con  fedia  de  hoy  S.  E.  el  Presidente  ha  expedido  el 
decreto  que  signe: 

^^Teniendo  en  consideración: 

Qnex)or  sapremo  decreto  de  12  del  corriente  se  ha 
suprimido  los  cursos  de  D^^echo  (Constitucional  é  In- 
ternacional de  la  Facultad  de  Jurisprudencia; 

Que  dichos  cursos  han  sido  trasladados  á  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativa^^ 

Que  i)or  d  articulo  175  del  Código  de  Enjuiciamien- 
tos Civil,  se  xequiare  para  ser  admitido  á  la  práctica  del 
foro,  haoer  estudiado  Derecho  Cmistitudonal  y  Dere- 
cho de  Gentes; 

Se  declara: 

IP  Los  alumnos  de  la  Facultad  de  Juríspnidencia 
tienen  obligación  áe  estudiar  Derecho  Constituciooal 
é  Internacional  en  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y 
Administrativas,  donde  serán  admitidos  á  dichos  cur- 
sos, abonando  los  correspondientes  derechos  de  matrí- 
cula y  presentando  el  respectivo  certificado  de  hallarse 
inscritos  en  la  Facultad  de  Jurísprudencia. 

2P  No  puede  optarse  el  grado  de  Bachiller,  sin  ha- 
ber sido  examinado  y  aprobado  en  Derecho  Constitu- 
cional y  Derecho  Internacional  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias Políticas  y  Administrativas.'' 

Que  me  es  grato  trascribir  á  US.  para  su  conocimien- 
to y  demás  efectos. 

Dios  guarde  á  US. — Juan  Cossio 

Lima,  Abril  16  de  1875. 

Trascríbase  á  los  Señores  Decanos  de  la  FaculUid  de 
Jurisprudencia  y  Ciencias  Políticas  y  Administrativas. 
— Ribeyro, 
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Ministerio  de  Instrucción — Dirección  general  de  inslrucd^ 
pública  y  culto — Xma,  á  20  de  Mayo  deW¡5. 

SeSor  Bector  de  la  Universidad  Mayor  de  Saa  Máróoi. 

Con  esta  feoha  ha  expedido  el  Sr.  Ministro  de  Ini* 
truccion  el  decreto  que  sigue: 

^^Atendiendo  á  que  el  estudio  de  Jurisprudencia  mé- 
dica que  en  la  Facultad  de  Derecho  de  la  ITnivenidiid 
de  San  Marcos  deben  hacer  los  alumnos  del  5.**  aSo,  se* 
gun  el  supremo  decreto  de  12  de  Abril  último,  reqiuen 
el  conocimiento  previo  de  algunos  rudimentos  de  Ana- 
tomía y  Fisiología;  se  disiK>ne  que  en  el  4.^  año  de  ei* 
tudios  de  la  re&rida  Facultad,  se  den  lecciones  de  di- 
chos rudimentos,  y  en  el  5.^  de  la  parte  científica  dtf 
enunciado  curso." 

Que  trascribo  á  US.  para  su  conocimiento  y  demás 
fines. 
Dios  guarde  á  US. — Juan  Como. 


Jliak 


uACÜLTAD  DE  iSETRAS. 


Lima,  ál2  de  Marzo  de  1874. 

Señor  Rector  del  a  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

Dando  cumplimiento  al  artículo  2P  del  decreto  de  6 
de  Febrero  último,  la  Facultad  ha  nombrado  en  sesión 
de  5  del  presente  los  jurados,  caya  lista  a^junto^  con 
d  objeto  de  examinar  álos  aspirantes  al  diplomado 
candidatos  universitaiios. 

Dios  guarde  á  TJ8,— Sebastian  Lorente. 

Lima,  Marzo  16  de  1874, 
Archívese. — Riheyro. 


JURADOS. 


(Dr. 

.o...  \  Dr. 
(Dr. 


Manuel  M.  Salazar. 
Número  1.^...  {  Dr.  Pedro  M.  Bodrigaez. 

Aniceto  Carbajal. 


Dr.  Manuel  A.  Puente  Amao. 
Numero  2P...  \  Dr.  Adolfo  Villagarcia. 

Dr.  Eicardo  Dávalos. 


(  Dr.  Sebí 

l.o...  \  Dr.  Leo] 

(  Dr.  Guil 


Dr.  Sebastian  Lorente. 
Número  3.o,..  \  Dr.  Leopoldo  Contzen. 

Guillermo  A.  Seoane. 


C  Dr.  Sebastian  Lorente. 
Número  4.o...  ^  Dr.  Pedro  Paz-Soldau  y  tJnánue. 

(  Dr.  Oswaldo  Igarza. 

,.^  ^^     ^  ^ifi^^ermo  A.  Seoam. 
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Limay  á  18  de  Abril  de  1874. 

Señor  Eector  de  la  Universidad. 

Remito  á  US.  a4Jiintos  dos  cuadros  en  qae  oonata 
los  nombres  de  los  alumnos  matriculados  hasta  él  dia 
de  hoy  con  designación  de  las  asignaturas  que  han  to* 
mado,  y  las  horas  designadas  iK>r  los  catedrátícospaa 
desempeñar  sus  clases  en  días  alternados. 

Conviene  manifestar  á  US.  que  el  número  de  jó?en6S 
matriculados  hasta  hoy,  es  reducido  en  razón  de  la  coi- 
tambre  que  muchos  hian  tomado  de  inscribirse  en  b 
matrícula  cuando  las  clases  iMindiHan  á  ftrocionar.  Hay 
que  agregar  á  ese  número  no  pequeño,  el  de  los  i»6tai- 
dientes  al  diploma  de  candidatos  universitarios,  de  los 
cuales  algunos  se  han  pre^sentado  solicitando  el  respee- 
tivo  examen. 

El  cuadro  de  matriculados  que  hoy  presento,  á  indi- 
cación de  US.,  no  manifiesta  pues,  ni  remotamente  el 
número  de  los  alumnos  del  año  escolar  de  esta  Fa- 
cultad. 

Dios  guanle  (\  US. — Sebastian  Lorente. 


Sazón  de  los  alnmnos  matriculados  hasta  hoy,  con  espi- 
ciflcMion  de  las  asignaturas  qse  han  tomado. 


D.  Manuel  Llanos 


^  Historia  de  la  Filosofía, 
i         „     del  Perú. 
\         „     de  la  Ci\ilizacioD. 
i  Literatura  Extrangera. 
[  Filología. 


Literatiu^  General. 
Castellana. 
D.  Pedro  P.  Quinteros.. -{  Estética. 

Filosofía  Trascendental. 
f  Historia  Moilerna. 
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■ 

x>  B.  Barrios.*. . .  <{  Primw  affo. 
mto  Pacheco «. .  {  Segando  año  . 
rdo  Velasco. . .. <{  Segando  luio. 
Bel  E.  Pino  ....<{  Primer  afio. 


¡que  de  la 
ro 


literatura  General, 

,j        Castellana. 
Moral  Social. 
Metafísica. 
Beligion. 

Historia  Moderna. 
Estética. 


nel  (bordillo  ....<{  Primer  año 

{Literatnra  General. 
Estética. 
Bdigion. 
Hi8tx)ria. 
Moral  Social. 

Í  Literatura  General.' 
Estética. 
Beligion. 
Historia. 
I  Moral  Social. 

C  Religión, 
stian   Lorente  y  I  Historia  crítica  del  Perú. 

I  Filología. 

[  Literatura  Extrangera. 

■A  SiiftT^  í  Sicología  y  Lógica. 

^®^*^ \  Moral  Social. 

,  -,  ^  (  Literatura  Alemana. 

aelB.  Pérez J         ^^         Italiana. 


—  lio  — 


1).  Luis  Pérez  Egañd  . 


(  Sieolo^a  y  Ijügica. 
I  Literatura  General. 


Í  Moral  Social. 
Metafísica. 
Historia. 
Estética. 
Literatura  CasteUaoa. 

D.  Fermin  González  ...-{  Primer  año. 


D.  Roberto  López  y 
Aliaga 


D.  José  A.  Medina 


C  Estética. 

I  Moral  Social. 

<  Metafísica. 

]  Literatiura  General 

I  Historia  Antigua. 


Estética. 
\  Historia  General. 
•  ]  Literatura  General. 
^Religión. 


ü.  Mateo  ( 'uinacbo  . . . 


Í^fetafísica. 
Moml  Social. 
Estética. 
Literatura  Castellana. 
Historia  Modenia. 
Ileligiou. 


(  ^retafísica. 
Estética. 

1).  Manuel  La  liosa i  Literatura  Castellana. 

Moral  Social. 
I  Historia  Moderna. 


Lima,  AbrilJSde  1874. 


V.'^  BP^Lorentc. 


Guillermo  A,  ííeoane. 
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fÁmOf  d  10  efe  Juniú  de  1874. 
Señor  Sector  de  la  XTuiversidad  Mayor  de  Saa  Marcos. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  de  US.  ^i  qne 
me  pide  remita  los  programas  de  todos  los  corsos  de 
esta  Facultad,  designando  las  horas  qne  para  dictarlos 
han  señalado  los  catedráticos. 

En  consecoenda^  les  he  oficiado  para  qne  remitan 
sns  programas  á  la  mayor  brevedad,  debiendo  advertin 
qne  he  debido  concederles  algnn  tiempo  en  atención  á 
ía  forma  de  razonados  que  actualmente  deben  tener. 

Mientras  tanto,  cumplo  con  la  segunda  parte  de  su 
citado  oficio,  acynntando  un  cuadro  de  las  horas  de 
clase. 

Dios  guarde  á  X7S. — Sebastian  Lorente. 

Lima,  Junio  25  de  1874. 

Bemítase  en  su  oportunidad  al  Señor  Mimstro  del 
Bamo. — Ribeyro. 


Heras  de  clase  de  la  Facultad  de  Letras. 


CLISES. 


Sicología  y  Lógica 

Moral  Social 

l^ilosofia  Trascendental  . . . 
Historia  de  la  Filosofia  ... . 

Estética 

Literatura  (reneral 

Literatura  Castellana  .  • .  • ; 

Literatura  Antigua 

Literatura  Extrangera 

Filologia 

Historia  General 

Historia  Crítica  del  Perú .. 
Historia  de  la  Civilización 
Beligion 


»— 10 
4—  5 
4—  5 
9—10 
3 
3 

3—  4 
0—10 
8—  9 

1—  2 
10—11 

4—  6 

2—  3 
4 


A.  M. 
R  M. 
P.  M. 
A.  M. 
P.M. 
P.M. 
P.M. 
A.M. 
A.M. 
P.M. 
A.M. 
P.M. 
P.M. 
P.M. 


V.o  BP— Lorente. 


Guillermo  A.  Seoane^ 
Secretario. 


—  lis  — 

Linuíj  á  13  de  Marzo  de  1875. 
ScOor  Béctor  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

8.  R 

Teago  él  konor  de  poner  en  conocimiento  de  Ü8.,  qne 
él  15^1  corriente  quedará  abierta  la  matrícula  de  esta 
Fteultad.  y  que  por  consiguiente  ha  llegado  la  época 
dorante  la  cuál  deben  ser  examinados  los  candloatos 
universitarios  para  que  puedan  asistir  á  las  clases  des- 
de el  dia  de  su  apertura. 

Siendo  imposible  que  los  candidatos  se  hayan  prepa- 
rado para  el  examen  de  todos  los  ramos  necesarios  en 
razón  de  no  haberse  publicado  él  reglamento  que  los  es^ 
pecifici^  y  no  pudiendo  tener  efecto  inmediato  una  dis* 
posición  que  exíje  tiempo  á  los  jóvenes  que  se  le  deben 
someter,  Üet  junta  de  Profesores  reunida  el  dia  de  hoy, 
iMcreido  que  se  debe  pedir  este  año  á  los  que  preten* 
dan  ser  candidatos,  los  mismos  requisitos  que  él  año 
próximo  pasado* 

La  íálta  de  comx^etencia  de  la  Facultad  para  resolver 
esta  duda,  i>or  sí  sola,  ha  obligado  á  la  Junta  á  elevar 
la  presente  consulta  á  ÜS.;  al  manifestárselo,  le  ruego 
«e  digne  absolverla  á  la  mayor  brevedad,  en  atención  ¿ 
losdias  que  faltan  para  proceder  á  la  matrícula. 

Dios  guarde  á  US. — S.  R. — Sebastian  Lorente, 

Lima,  Marzo  16  de  1875. 

En  atención  á  las  razones  expuestas  por  el  Sr.  De- 
cano  déla  Facultad  de  Letras  en  el  presente  oficio:  ac- 
cédese  á  lo  que  en  él  se  indica^  y  en  consecuencia  exíja- 
se á  los  candidatos  universitarios  las  mismas '  condicio- 
nes que  se  ex^ieron  el  año  anterior.  Contéstese  y  ar- 
chívese.— Ribeyro. 
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Lima,  á  1.^  de  Setiembre  de  1875. 

Sefior  Sector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  MiroM. 

S.B. 

Habiendo  sido  elegido  Decano  de  esta  Facultad  d  31 
de  Agosto  de  1872,  ha  vencido,  en  el  mes  próximo  pa- 
sado, el  período  de  tres  años  que  señala  la  resohuaoB 
snprema  de  10  de  Abril  de  1872. 

Con  el  objeto  de  proceder  á  la  elección  del  nuevo  De- 
cano, cité  á  junta  para  el  10  del  pasado  mes  de  Agosto; 
y  resulté  favorecido  en  la  votación  por  cédulas,  haUeii- 
do  obtenido  seis  votos,  y  uno  el  Dr.  Salazar. 

Pongo  este  hecho  en  conocimiento  de  US.  para  lo» 
fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  TJS.^Sebastian  Lorente. 

Lima,  Setiembre  9  de  187ff. 
Comuniqúese  al  Señor  Ministro  del  Bámo  y  aeten 


M  ♦  »  < 


ACÜLTAD 


lENCIAS. 


m 


Limüy  Marzo  13  ie  1874. 

8efior  Sector  de  la  Universidad  de  San  Marcos. 

Señor  Beeton 

He  dispuesto  que  la  apertora  de  la  matrícula  de  es- 
ta Facultad)  se  efectúe  el  lunes  16  del  presente  de  con- 
formidad con  lo  ordenado  por  US.  en  oficio  del  10  del 
corriente. 

BemitoáUS.  adjunto,  el  cuadro  de  Jurados  para 
examinar  á  los  que  soliciten  matricularse  en  esta  Fa- 
cultad 6  en  la  de  Medicina,  según  lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo 2?  del  supremo  decreto  de  6  de  Febrero  último. 

Dios  guarde  á  U.S. — Pedro  A.  del  Solau 

Lima,  Marzo  17  de  1874. — Archívese,  teniéndose  pre- 
sente el  cuadro  adjunto. — Ribeyro. 


Jurados  para  eiasiinar  i  los  que  soliciten  Batriev 
larse  en  la  Facultad  de  Ciencias. 


lo. 

Dr.  D.  José  C.  Maza 
Lr.  D.  Joaquiu  Capelo 
Dr,  D,  Francisco    Matico- 
rena 


2o 

Dr.  D.  José  Granda. 
L.  D.  Adriano  Benites. 
Dr.  D.  Miguel  Aljovin. 


—  lltí  — 


Jurados  para  eiaMiaar  i  los  qie  soliciUui  MatrlMiim 

en  la-Facvltad  de  Hedkbuu 

Dr.  D.  Migael  Colimga.      |  Dr.  D.  Martin  Dolanto 
Dr.  D.  Joró  A.  de  los  Rios.  i  Dr.  D.  José  Ai.  BomoRK 
Dr.  D.  Ignacio  La  Puente.  |  Dr.  D.  Bartolomé  TrqP». 

lima,  13  de  Marzo  de  1874. 

José  F,  Castro. 
V  o  BP— Solar. 


Universidad   Mayor  de  San   Marcos. — Facultad  de  Ckn- 
cias. — Lima.  13  de  Marzo  de  1874. 

Señor  Rector  de  la  Universidad. 

La»  sucesivas  reformas  y  modificaciones  que  ha  «a- 
frído  el  plan  de  estudios  de  esta  Facultad,  determiiia- 
do  en  su  Reglamento,  y  la  necesidad  de  dar  cum^* 
miento  al  supremo  decreto  de  6  de  Febrero  últimoy  tuB& 
obligado  al  <uier|>o  de  profesores,  formular  un  plan 
de  estudios  provisional  y  que  puede  regir  miéntr&B  se 
proponga  otro  definitivo,  en  \Í8ta.  de  las  modificaciones 
que  indica  el  supremo  decreto  citado. 

Debo  hacer  notar  á  US.  que  no  hay  creación  ninguna 
de  nuevas  cátedras,  ni  aumento  de  gasto  en  el  mendo* 
nado  plan  de  estudios,  y  que  para  el  mpyor  provecho 
de  los  alumnos  solo  se  han  divido  algunas  cátedras  en 
dos  años,  aumentando  el  trabajo  de  los  profesores, 
quienes  se  lian  prestado  á  ello  (?ou  la  mejor  buena  vo- 
luntad. 

Dígnese,  pues  US.  someter  el  adjunto  proyecto,  á  la 
aprobación  del  Concejo  Universitario. 

Dios  gimrde  á  US. — S.  R.— /v^/r^  A.  del  Solar, 

Lima,  Marzo  16 do  liS74.— Dc'so  cuenta  al  Concejoy 
contéstese. — Piheym. 
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DE  ESTUDIOS. 

fij¿^  dfden  en  qae  debe  hacerse  el  estudio  délas  niate- 
^^  ^ne  ensefta  la  Facultad  es  el  sigaieiitec 

Priaer  ait. 

^^JgslKm  y  Geometría  ElementaL 

8^;udeaiat 

^^soDometria  Bectilíoea  y  Esférica,  Física  (primer 
%  Mecánica  (primer  año).  Algebra  Snperíor  y  To- 

Terceralo. 

l¡^^Qeometría  Analítica,  Química  Inorgánica,  Zoología 
^^^tánica  y  Aiqnitectura  (primer  año.) 

Curte  ale. 

Ceomctrfa  Descriptiva.  Cálculo  lufinitesimal,  Quí- 
^     Orgánica  y  Química  Analítica  (primor  año.j 

Qnlite  aíe« 

Mecánica  (segundo  año).  Física  (segundo  año),  Qui- 
ka  Analítica  asegundo  auo^  Mineralogía  y  Estéreo- 

Seito  año. 

Ceología,  Astronomía  Racional ,  Arquitectura   ,  $>pí- 
C^cdo  afio)  T  Geodesia. 
Lima.  Varro  12  úp  4874. 

./o.v  Feliz  Castro. 
▼  •  K^—Soíar. 

Lima,  Marzo  23  de  1874 

Aprobado  por  el  Cons^  en  üehion  de  esta  fpcha,  con 
^^  <^lidadm  indíradas  en  la  ncita  adjunta  — /?<'.^yrr.. 
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Universidad  Mayor  de  San  Marcos, — Facvltad  de  ñeñ- 
cías — Limaj  Abril  13  de  de  1874. 

Señor  Rector  de  la  Uuiversidad  Mayor  de  Sau  Mánoii 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  US.  la  razoD  de  los  alum- 
nos matriculados,  hasta  la  feeha,  en  la  Facultad  de 
Ciencias,  con  la  designación  de  los  años  en  que  ae  iva 
inscrito;  y  el  programa  general  con  la  especiñcackm  pe- 
dida por  US.  en  su  estimable  oficio  de  11  del  presenta 
que  me  es  grato  contestar. 

Dios  guanle  á  US. — S.  R. — Pedro  A.  dd  Solar. 

Lima,  Abril  15  de  1874. 
Téngase  presente  en  sn  oportunidad. — Ribeyro. 


Razón  Boninal  de  los  alumnos  matrienlados  hasta  h 
fecha,  en  la  Facultad  de  Ciencias  en  el  presente  ili« 

Primer  año.  Algebra  y  Geometría  Elemental. 

ALUMNOS. 

D.  Eduardo  Andraca. 

Segundo  año:  Trigonometría  B.ectilíneÍEi ,  Mecánici 
[primer  año].  Física  [primer  ano]  y  Algebra  Supdior; 
Topografía. 

ALITMNOS. 


I).  Exequiel  Tordoya. 
,,  Manuel  F.  Medrano. 
„  Pedro  R.  Barrios. 
„  Diego  López  Aliaga 
„  Manuel  E.  Pino. 

Tercer  año:  Geometría  Analítica,  Química  Inorgáni: 
ca.  Zoología  y  Botánica,  Arquitectura  [primer  año.j 


D.  Demetrio  Higinio. 
,,  Ricardo  Escobar. 
,,  Manuel  E.  Gordillo. 
„  Alfredo  Veíanle. 
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kLVMKOH. 


1).  Eduardo  Olaya. 
jj  Joo6  C.  Bojaft. 
„  Enriqne  Oozman. 
'jj  Pedro  Saarez. 


D.  José  Víflcarra. 
Biourdo  Escobar. 


w 


„  José  8.  Castro  Araujo« 


Cuarto  año:  Geometría  Descriptiva,  Cilculo  Infini 
tesimal.  Química  Orgánica  y  Química  Analítica  f pri 
merafio.] 

ALUMNOS. 


Quinto  año:  Mecánica  [segundo  añoj,  Física  [segundo 
aiioj,  Mineralogía  y  Química  Analítica  [segundo  afio] 
Estereotomía. 

ALX7MN0S. 


Sexto  año:  Geología,  Astronomía  Badonal,  Geodesia 
y  Arquitectura  (segundo  año.) 

ALX7MN0S. 


Lima,  13  de  Abril  de  1874. 


José  Félix  Castro. 
Secretario» 
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José  Félix  Castro, 
Secretario. 
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réidad  Mayor  de  San  Maree 
u^-Limaj  Mayo  IP  de  1874« 


Univeréidad  Mayor  de  San  Mareoa.-^Facidtad  de  Cien^ 
das. 


SaSor  Sector  de  la  Universidad  IVlayorde  Han  Marcos. 

He  recibido  el  estimable  oficio  de  US.  en  el  que  me 
trascribe  la  nota  del  Sr.  Comandante  General  de  Arti- 
llería que  solicita  que  los  SS.  Sargento  Mayor  Eüas 
Latone,  Capitanes  Juan  P.  Portillo,  José  B.  de  la 
Puente,  Teniente  Augusto  C.  Soto,  y  Alféreces  Carlos 
I.  Ángulo  y  Pedro  Cárdenas,  de  su  mando,  desean^cor- 
sar  algunas  materias  que  puedan  servirles  de  comple- 
mento á  su  educación  militar. 

Ku  contestación,  remito  á  US.  la  razón  de  las  clases, 
dias  y  horas  en  que  se  verifican:  y  puede  US.  asegurar 
al  Sr.  Comandante  General  de  Artillería,  que  veré  con 
samo  agrado  concurrir  á  la  Facultad,  cuantos  Señores 
Oficiales  lo  deseen,  y  que  encontrarán  en  ellas  todas  las 
facilidades  que  me  sea  posible  proporcionarles. 

Dios  guarde  á  US. — Pedro  A,  del  Solar, 

Ldma,  Mayo  5  de  1874. 

Remítase  el  cuadro  adjunto  al  Sr.  Comandante  Gene- 
ral de  Artillería  con  el  oficio  correspondiente. — Ribeyro. 


Universidad  Mayor  de  San  Marcos. — Facultad  de  Cien- 
cias.— Lima,  Julio  3  de  1874. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

Esta  Facultad,  en  su  última  sesión,  ha  acordado  que 
en  cumplimiento  del  artículo  29,  título  7?  de  loa  Esta- 
tutos Universitarios,  se  saque  á,  O/Oncurso  la  cátedra  de 
Química  General  y  la  plaza  de  adjunto  á  las  de  Alge- 
bra Superior  y  Cálculo  Infinitesimal,  por  cuanto  la  pri- 
mera está  servida  por  un  profesor  nombrado  interina- 
mente en  1871,  y  la  última  está  vacante  y  debe  pro- 
veerla áe preferenciB  conforme  á  lo  dispuesto  por  TJ8. 
^J7  JnJío  7  del  año  próximo  pasado, 

16 


£q  cuja  virtud  tengo  la  houra  de  elevar  dicho  acner- 
do  al  conocimiento  de  US.  para  que  se  digne  ordenar 
lo  conveniente  conforme  á  los  artículos  32  y  siguientes 
de  los  mencionados  estatutos. 

Dios  guarde  á  US.— S.  R.— P.  A.  dd  Solar. 

LimsLj  Julio  13^de  1874. 

*  Snquese  á  concurso  la  cátedra  de  Química  Cenerál  y 
la  plaza  de  adjunto  á  la  de  Algebra  Superior  y  Cálenlo 
Infinitesimal,  poniéndose  los  avisos  y  procediendo  en 
todo  conforme  á  lo  prevenido  en  los  artículos  32  y  si- 
guientes del  Reglamento  del  ramo. — Eibeyro. 


Universidad  Mayor  de  San  Marcos. — Facultad  de  Cien- 
cias— Lima^  Setiembre  17  de  1874. 

Señor  Rector  de  la  üuiversidad  Mayor  de  San  Marcos* 

Como  pudiera  tener  necesidad  el  Supremo  Gobierno 
ó  US.  de  una  razón  nominal  de  los  profesores  de  est^*^ 
Facultad  para  quienes  ella  ha  solicitada  que  el  Supi^-^ 
mo  Gobierno  declare  Doctores  en  la  Faculted  por  hab^B^ 
probado  con  brillantez  en  los  exámenes  de  sus  alumno*^ 
la  competencia  de  cada  uno  en  el  ramo  que  enseñan,  teim  ^ 
go  el  honor  de  elevar  la  adjunta  razón  que  servirá  p«^ — 
ra  estenderles  los  respectivos  diplomas,  si  el 
Gobierno  accede  á  los  que  con  tanta  justicia  ha  pedida 
la  Facultad  que  me  honro  de  presidir. 

Dios  guarde  á  US. — Pedro  A.  del  Solar. 

Lima,  Setiembre  19  de  1874. 
Téngase  presente. — Ribeyro. 
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SaMH  MBinal  4e  los  pitltoares  «ue  esla  Facsltad  ha 
Mlidt8i#  para  «Me  se  les  declare  Docteres  aales  en 
la  Facaltad  ite  Cleacias. 

• 

D.  Miguel  F.  Colung&^Profesor  de  Zoología. 
D.  Eugenio  Drouilly— Profesor  de  Estereotomía. 
D.  José  M.  Bomero — ^Profesor  de  Botánica. 
%D.  Aurelio  León— Profesor  de  Química  Analítica. 
Lima,  Setiembre  17  de  1874. 


Ministerio  de  Instrucción — Dirección  general  de  instrucción 
pública  y  culto — Lima^  á  19  de  Mayo  de  1875. 

Sefior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

En  acuerdo  de  esta  fecha,  ha  expedido  S.  E.  el  Pre- 
i^dente  el  decreto  que  sigue: 

"Siendo  necesario  proveer  á  la  Facultad  de  Ciencias 
de  la  Universidad  de  San  Marcos  de  los  útiles  que  con 
mayor  urgencia  necesita  para  facilitar  los  estudios  de 
Tísica  y  Química  comprendidos  en  su  plan:  se  dispone 
que  la  Caja  Fiscal  del  Departamento  entregue  al  Ad- 
ministrador de  Kentas  de  aquella  corporación,  la  can- 
tidad de  diez  mil  soles  (10,000  S.)  en  bonos  de  tesore- 
ría, con  cargo  á  la  partida  de  Extraordinarios  del  ramo. 
El  Decano  de  dicha  Facultad,  de  acuerdo  con  los  pro- 
fesores respectivos,  formará  la  razón  de  los  instrumen- 
tos de  Física  y  aparatos  de  Química  que  mas  necesite 
la  enseñanza  de  estos  ramos,  tomando  los  datos  preci- 
sos para  conocer  de  ima  manera  aproximada  su  valor, 
y  los  adquiera  cuidando  de  que  no  excdda  el  costo  de 
ellos,  de  la  suma  que  por  este  decreto  se  manda  en- 
tregar." 

Que  me  es  grato  trascribir  á  US.  para  su  inteligen- 
cia y  demás  fines. 

Dios  gimrde  á  US. — Juan  Cossio, 

Jv/ma;  3fayo  24  de  1875, 

Trascríbaae  al  Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  ClWCiaa 
¿¡/Tesorero,  y  arcbívete, — Bíbet/ro, 
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Miñi0ter¿o  de  Instrucción'^ Dirección  general  de  tiufruoMon 
pMica  y  cHÜo-^lAma,  á  17  de  Junio  de  1875. 

Sdñor  Sector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Máxoo8^ 

Con  fecha  de  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Guerra  dice  al 
de  Instrucción  públicalo  que  sigue. 

^^Sin  embargo  del  excesivo  número  de  OñdalMqiie 
figuran  en  el  Escalafou  General  del  Ejército,  ha|r  ma- 
cha escasez  de  subalternos  que  reúnan  los  conocimien- 
tos necesarios  i)ara  llenar  las  vacantes  que  existen  ea 
los  dos  regimientos  de  artillería,  y  como  no  se  puede 
contar  con  los  jóvenes  que  en  la  actualidad  se  educa» 
en  el  Colegio  Militar  por  hacer  poco  tiempo  que  se  ha 
organizado  ese  establecimiento,  ha  resuelto  él  Gobienio 
admitir  como  Subtenientes  de  Artillería  á  aquellos  jó^ 
venes  que  hayan  obtenido  el  grado  de  Bachiller  en 
Ciencias  y  que  tengan  vocación  i>or  la  carrera  de  las 
armas. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  dirigirme  á  US. 
para  que  se  sirva  manifestar  lo  expuesto  al  Sr.  Rector 
de  la  Universidad  á  fin  de  que  llegue  al  conocimiento 
de  los  estudiantes  de  ella." 

Que  trasciibo  á  US,  de  orden  del  Señor  Ministro 
para  los  fines  que  indica  el  Ministerio  de  Guerra. 

Dios  guarde  á  US. — Juan  Cossio. 

Lima,  Junio  18  de  1875. 

Acúsese  recibo  y  trascríbase  al  Señor  Decano  de  la 
Facultad  de  (,^iencias. — Eibeyro. 


Mnisterio  de  Instrucción — Dirección  general  accidental  de 
instrucción  'pública  y  culto — Lima,  á  \.^  de  Octubre 
de  1875. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

En  un  oficio  del  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias, 

pidiendo  autorización  para  enageiiar  parte  de  los  diex 

mil  soles  que  se  le  mandaroii  eutiegar  por  decreto  de 

19  de  Mayo  del  presente  ano,  \iít  er^^\^^>  wiv^wSía 

de  boy,  8.  E.  el  PreRideiite  eA  cUhít^Io  ^w  ^\^gc\fc\ 
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^' Visto  etle  oficio  del  Decano  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias y  nendo  fondadas  las  razones  qne  expone:  aatorí- 
zaa«  á  dkha  facultad  para  qne  de  los  [10,000  S.]  en  bo- 
nos que  se  le  mandaron  entregar  para  la  compra  de 
otiles  para  los  estudios  de  t  ísiea  y  Química,  proceda  á 
Tenderla  suma  qne  sea  suficiente  para  pagar  al  Dr.  D. 
Jofié  Granda  la  canti<lad  íntegra  de  setecientos  treinta 
y  cuatro  soles  treinta  centaTOs  [734  8.  30  es.]  á  que  as- 
ciende d  importe  de  la  factura  presentada  por  éste,  de 
kM  útiles  que  ha  comprado  por  encargo  de  dicho  Deca- 
no pm  completar  el  laboratorio  de  Química  de  dicha 
Facultad." 

Qoe  me  es  grato  trascribir  á  US.  para  su  conocimien- 
to j  demás  fines. 
lHo8  guarde  á  US. — Raymundo  Morales, 

Lima,  Octubre  4  de  1875. 

^'niBcríbase  al  Decano  á  quien  corre8i>onde  y  al  Te- 
wrepo,  acosándose  recil)o.—  Ribeym, 


*^Mmo  de  Instriu^cion — Dirección  general  de  itistrucrloh 
P^ica  y  culto,— Lima  á  13  de  Octubre  de  1875. 

iiefior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Márco8. 

^n  acuerdo  de  esta  fecha  ha  expedido  S.  E.  elPre 
^eute  d  decreto  qne  Migue: 

'^Habiendo  terraúiado,  con  fecha  5  del  presente,  el 
?JJJtrato  t'clebnido  iK)r  el  Gobierno  con  D.  Eugenio 
"'^QÜIy  para  que  se  encargase  de  la  Cátedra  do  Ea- 
'Jf'^tomía  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Universi 
^de  San  Marcos  con  el  sueldo  de  doscientos  soles 
ir^  8.1  mensuales:  se  de<-lam  cancelada  dicha  con- 

^.Qoeine  es  grato  trascribir  á  US.  para  su  conocí 
^«>to. 

í^íos  guarde  á  US. — Raymundo  Morales, 

Lima,  Octubre  14  de  1875. 

«í/^iuicribase  al  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  y 
*^^orwo,  acusándose  recibo. — Riheyro, 


FACULTAD 

yflENCIAS    f OLITICAS 

Y  Administrativas. 


LEGACIÓN  DEL  PEBU. 

le  Mayo  líltiino  dispuso  el  Gobierno  del  Peni, 
celebrase  con  el  señor  Pradier  Fodéré  un  con- 
Q  las  siguientes  rendiciones: 
ule  1?  El  Señor  Pradier  Fodéré,  abogado,  pro- 
I  derecho  público  en  París,  caballero  de  la  Le- 
Honor,  caballero  de  la  real  orden  de  los  San- 
iricio  y  Lázaro  de  Italia,  de  la  orden  de  la  Co- 
la Encina  de  Holanda;  Oficial  de  la  orden  del 
uiviU  eondecorailo  cx)n  la  imperíal  orden  del 
6,  se  C4)uipruniete  á  fundar  y  organizar  en  Lima 
uinza  de  las  Ciencias  Políticas  y  Administrati- 
i  encargará  de  la  dirección  de  los  cursos  que  de 
con  él  le  designe  el  Gobierno. 
alo  2**  El  señor  Pradier  Fodéré  se  obliga  á  es- 
)ras  de  Derecho  Público  Administrativo,  en  ar- 
t>n  los  códigos  y  las  leyes  del  Perú,  las  cuales 
*rvirán  de  textos  á  los  alumnos  de  la  Facultad 
iprudencia. 

ulo  3*  Mientras  dure  este  contrato  y  en  las  pró- 
ae  pueda  tener  el  señor  Pra'lier  Fodéré  disfru- 
la  propiedad  de  las  obras  de  que  habla  el  artí- 
:eríor.  Al  terminar  este  contrato  y  sus  prórogas 
les,  las  obras  pasarán  á  ser  propiedad  del  Es- 
alo  4*  El  señor  Pradier  Foiléru  se  compromete, 
de  cumplir  los  deberes  que  le  impone  el  cargo 
)8or  en  los  cursos  que  se  le  designe,  á  senir  de 
■o  al  Gobierno  y  á  darle  su  parecer,  tantx)  ver- 
o  por  eiicrito  en  todo  negocio  en  que  quiera  con- 
:  á  hacer  en  una  palabra  todos  los  trabsgos  de 
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su  especialidad  cientíñca  en  materia  de  púbEca  admi- 
nistración que  el  gobierno  tenga  á  bien  confiarle. 

El  seüor  Pradier  Foderé  se  obliga  también  ¿  presen- 
tar al  gobierno  un  proyecto  de  Estadística  para  todab 
República. 

Artículo  5""  El  presente  coutrdto  durará  seis  aSoe 
que  empegarán  á  contarse  el  día  en  que  el  señor  Fít- 
dier  Fodéré  baya  tomado  posesión  de  sos  cátedraSi  j 
podrá  ser  renovado  por  un  t^érmino  igual  ó  mas  laigOr 
de  común  acuerdo  entre  las  partes  contratantes. 

Artículo  6?  En  compensación  del  i)uesto  queenFna* 
cia  deja  y  de  la  expatriación  en  que  consiente,  el  F6r6 
dá  al  señor  Pradier  Fodéré  la  suma  de  cien  mil  tmúM 
que  le  será  entregada  al  firmar  este  contrato  y  de  U 
cual  dará  por  separado  rex^ibo  por  triplicado,enteiidíéii- 
dose  por  él  adquirida  como  indemnización  pereondy 
ademas  del  sueldo  mas  adelante  señalado.  El  señor 
Pradier  Fodéré  hará  con  esta  suma  todos  sus  gastos  de 
vi^'e,  mudanza  é  instalación  en  el  Perú,  así  personales 
como  de  su  familia;  sin  Tii¡);ruua  oti*a  i*cdamacion  en 
este  particular. 

El  señor  Pradier  Fodéró  «o  obliga  á  emprender  su 
viaje  en  el  término  de  un  mes  contado  desde  la  ÍBche 
de  este  contrato,  y  cuando  mus  tarde  en  la  primera  se- 
mana de  Setiembre  de  1874.  Deberá  además  prestar 
fianza  por  la  suma  que  ha  recibido  para  el  caso,  por  otra 
parte  improbable,  de  que  no  se  realizase  su  viajje. 

Articulo  7?  Queda  convenido  que  los  muebles,  efec 
tos  y  libros  pertenecientes  al  señor  Pradier  Fodéré,  y 
en  una  palabra  todo  lo  que  formo  su  equip^e  y  d  de 
su  famiUa,  estará  exento  de  derechos  en  la  Aduana dd 
Callao. 

Artículo  8?  Por  último  se  estipula  que  el  GtoWeno 
del  Perú  pagará  al  señor  Pradier  Fodéré,  mientras  du- 
re el  presente  contrato  la  suma  anual  de  aiez  mil  víl^ 
6  sea  cincuenta  mil  francos,  por  meses  vencidos  ó  por 
trimestres,  á  voluntad  del  Gobierno.  Dicho  sueldo  ea^ 
pezará  á  correr  el  dia  en  que  el  señor  Pradier  FodW 
haya  tomado  posesión  de  sus  cátedras.  No  se  leeofli* 
prenderV  en  ninguna  medida  de  reducción,  descoeato 
ni  retención  que  el  Gobierno  Peruano  pueda  tomar  c^** 
respecto  á  los  emolumentos  A^sw^  ^^'wssftT«!te^^^' 
pleadoB. 
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Hábieiulo  el  señor  Fradier  Fodéré  aceptado  las  con* 
dicionea  anteriores,  el  Ministro  del  Perú  en  Francia,  á 
nombre  y  como  representante  del  Gobierno  del  Pera  y 
el  señor  Fradier  Fodéré  firman  la  presente,  comprome- 
tiéndose el  uno  y  el  otro  en  la  parte  que  les  incumbCi 
al  cumplimiento  fiel  de  lo  que  se  ha  estipulado. 

En  el  caso  de  que  uno  ú  otro  de  los  contratantes  lle- 
gase á  faltar  á  las  estipulaciones  supradichas,  la  dife- 
rencia, si  la  hubiere,  se  arreglará  con  sujeción  á  las  le- 
yes dd  Perú. 

£1  señor  Pradier  Fodéré  renuncia  desde  ahora  á  toda 
reclamación  diplomática. 

Etecho  por  triplicado  en  París  á  14  de  Julio  de  1874. 
— L.  8. — Firmado,  P.  Galvez, — Firmado,  Pradier  Fo- 
déré.— ^Por  la  traducción.— Lima,  Agosto  30  de  1874.— 
Simón  Camacho.. — Intéri^rete. 

Es  copia.— C(M5ío. 


Mnisterio  de  Instrucción — Dirección  general  de  instrucción 
pública  y  culto — Zma,  á  13  de  Noviembre  de  1874. 

Señor  Rector  déla  Universidad JVIayor  de  San  Marco  s 

Con  fecha  de  hoy  S.  E.  el  Presidente  ha  expedido  la 
resolución  que  sigue. 

"Visto  este  oficio  con  los  documentos  que  se  acom- 
pañan, y  estando  el  contrato  celebrado  con  el  ciudada- 
no francés  Pradier  Fodéré,  arreglado  á  las  bases  que  se 
remitieron  al  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Ex- 
traordinario del  Perú  en  Francia;  apruébase  en  todas 
sus  partes.  (Comuniqúese  al  Bector  déla  Universidad  de 
8,  Marcos,  con  copia  certificada  del  referido  contrato,  á 
fin  de  qae  considero  oportunamente  en  el  presupuesto 
«le  las  fiacnitades,  el  sueldo  señalado  al  enunciado  pro- 
fesor, y  trascríbase  al  Ministerio  de  Hacienda,  acompa- 
sándosele otra  copia  del  contrato  paia  que  disponga 
que,  en  atención  á  haber  presentado  ya  Pradier  Fodé- 
ré en  el  Ministerio  del  ramo,  los  trabajos  necesarios  pa- 
ra la  plBntíñcacJon  de  la  Facultad  de  Ciencias  PoUU- 
c¿i9 j' AdmmMmtivRs,  proceda,  la  Caja  Fiscal  á  entrn 
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garie  los  sueldos  que  devengue  desdo  esta  feoluL  eon 
arreglo  á  su  contrata  y  oon  cargo  á  la  partida  1%  pliogo 
adicional  del  Presupuesto  General." 

Que  comunico  á  US.  adjuntándole  la  copia  vefisrida, 
para  su  conocimiento  y  demás  efectos. 

Dios  guarde  á  JJS.^  Juan  Cossio. 

Lima^  ^Noviembre  23  de  1874. 

S^un  lo  acordado  en  sesión  de  la  fecha,  trasocfbase 
á  la  Tesorería,  para  su  cumplimiento,  cuidando  él  Te- 
eorero  de  recabar  mensualmente  de  la  Cs^a  Fiscal,  la  sa- 
ma que  corresponde  para  el  haber  de  diez  mil  soleB 
anuales  para  entregarla  al  señor  Fodéré  y  aiehÍTisie 
con  la  copia  que  se  acDmpaña  del  contrato. — BXbe^ro* 

Lima,  Noviembre  IS  de  1874. 
Dése  cuenta  al  Consejo. — Riheyro. 


Minit^erio  de  Lvstruccion  Publica,  Culto  Justicia  y  BeMÜ- 
cencía. — Dirección  General  de  Instrucción. — Limaj  iK 
de  Enero  de  1875. 

Señor  Eector  de  la  Universidad  de  San  Marcos. 

Con  esta  fecha  ha  exixKlido  SwE.  el  decreto  que  «- 
gue: 

^^Habiendo  manifestado  el  ciudadano  francés  Pradio' 
Fodéré,  que  el  9  de  Octubre  último,  llegó  á  esta  capi- 
tal y  se  encontraba  desde  entonces  expedito  paia  en- 
cargarse de  los  trabajos  que  el  Gobierno  debiera  enoo- 
meadarle,  se  dispone  que  la  Caja  Fiscal  le  satisftga, 
partiendo  de  la  indicada  fecha  y  i)or  trimestres  adelaa- 
tados,  los  sueldos  que  le  corresponden  conforme  á  sn 
contrata,  quedando  modificado  en  esta  parte  el  decre- 
to de  13  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  por  d 
cual  solo  desde  esa  fecha  se  ordenó  le  roerán  satUb- 
^03  8U8  haberes.  Trascribáis  ^^lll\\a^^T^^^lSBltolr 
dB  para  su  cumplimiento. 
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Que  trascribo  á  US.  para  su  oonodiniento  j  demás 
ñnes^  acompañándole  copia  del  supremo  decreto  de  13 
de  Nori^oabre  del  afio  próximo  pasado. 

Dioe  guarde  á  TJS.^^uan  Couio, 

Lima,  Enero  26  de  V9T5. 
Trascríbase  á  la  Tesorería. — Bibeyro^ 


Ministerio  de  Jtuticiaj  CuUoj  InstruecioR  y  Beneficencia. — 
Lima^  Noviembre  3  de  1874. 

Visto  este  oficio  coa  los  documentos  que  se  acompa- 
ñan, y  estando  el  contrato  celebrado  con  el  ciudadano 
francés  Pradier  Fodéré,  arreglado  á  las  bases  que  se 
remitieron  al  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Ex 
traordinario  de)  Perú  en  Francia:  apmébase  en  todas 
sus  partes.  Comnníquese  al  Bector  de  la  UniTcesidad 
de  San  Marcos,  con  có])ia  certiflcada  del  referido  con- 
trato, á  fin  de  qne  considere  opoitunamente  en  el  pre- 
supuesto de  las  Facultades,  el  sueldo  señalado  al  enun- 
ciado profesor,  y  trascríbase  al  Ministerio  de  ELaden* 
da,  acompañándosele  otra  copia  del  contrato,  para  que 
disponga  que,  en  atención  á  haber  presentado  ya  Ihna- 
dier  Fcxléró  en  el  Ministerio  del  ramo,  los  trabajos  ne- 
cesarios para  la  plantiflcacian  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Políticas  y  Administrativas,  proceda  la  Ctya  fis- 
cal á  entregarle  los  sueldos  que  devengue  desde  esto 
fecha,  con  arreglo  á  su  contrata,  y  con  cargo  á  la  par- 
tida If  pliego  aidicional  del  Presupuesto  General.  Be- 
gístrese. — Rúbrica  de  S.E. — Sánchez. 

Es  copia. — Juan  Cossio. 


Jlíiniiterio  de  Instrucción. — Dirección  General  de  Instruc- 
ción^ PúbUca  y  Culto, — Lima,  ál  de  Abril  de  1875. 

8r.  BectOT  de  la  Universidad  Mayor  de  S.  Marcos. 

Con  f£iet0  de  bojr  8.B.  el  Pre/Udente  ha  puesto  d 
cúmplase  á  la  ley  aig^íente^ 
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MANUEL  PARDO, 

FEESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DB  LA  REPVBUCA. 

Por  coaoto:  el  Congreso  ha  dado  la  ley  signienttt  El 
Congreso  de  la  Eepública  Peniana 

Considerando: 

Qne  es  de  absoluta  necesidad  el  establecimiento  de 
la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas. 

fia  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  IP  Créase  en  la  Universidad  Mayor  de  San  Sbr- 
oos  de  Lima  y  bajo  su  dependencia  la  Facnltad  de  GiflD- 
cias  Políticas  y  Administrativas.  , 

Art.  2P  El  Poíler  Ejecutivo  organizará  la  expresad» 
Faculta<l  conforme  á  las  leyes  vigentes  en  materia  de 
instrucción  y  al  Reglamento  de  la  Universidad  Mayor 
de  San  Marcos. 

Art.  SP  Considérese  en  el  Presupuesto  General  de 
la  Kepública  la  cantidad  de  veinticinco  mil  soles  aniu- 
les  para  la  organización  y  sostenimiento  de  dicha  F«- 
cultad. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  i)ara  que  dispones 
lo  necesario  á  su  cumplimiento, 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Congreso  en  Lima  i 
7  de  Abril  de  1875. — Francisco  de  P.  Muñoz,  Presiden- 
te del  Senado. — R.  Ribeyro,  Vice-Presidente  de  la  Cá- 
mara de  Diputados. — Pedro  A.  del  Solar,  Secretario  del 
Senado.— Emilio  A.  del  Solar,  Secretario  de  la  Cama» 
de  Diputados. 

Al  Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique  y  se  le  dé  el 
debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  del  Supremo  Gobierno  en  lima  6  7 
de  Abril  de  1875.— J/.  Pardo. — Manuel  Odriozola. 

Que  me  es  grato  trascribir  á  U.S.  para  su  conocimien- 
to y  demás  fíue«. 

Dios  guarde  á  US. — Tuan  Cossio. 

Archívese. — Eiheyro, 
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Ministerio  de  Instrucción. — Dirección  General  de  Instruc- 
ción Púbñca  y  Cvlto. — Zrima,  ál2de  Abril  de  1875. 

Sr.  Bector  de  la  Universidad  Mavor  de  S.  Marcos. 

Con  esta  fecha,  SE.  el  Presidente  ha  expedido  el  de- 
creto que  signe: 

MANUEL  PARDO. 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA. 

Considerando: 
Que  por  ley  de  7  de  Abril  del  presente  año  se  ha 
mandado  organizar  en  la  Universidad  de  San  Marcos 
una  nneva  Facnltad  destinada  á  la  enseñanza  de  las 
Ciencias  Políticas  y  Administrativas; 
Decreto: 
Art.  IP  Se  crea  en  la  Universidad  de  San  Marcos  de 
Lima  una  Facnltad  llamada  de  Ciencias  Políticas  y 
Administrativas. 

Art.  2,o  La  enseñanza  de  la  Facultad  tiene  por  obje- 
to especialmente  la  Generalización  del  Derecho,  el  De- 
recho Constitucional,  el  Derecho  Administrativo,  los 
Elementos  de  las  Cienciaa3de  Finanzas,  la  Economía 
Política,  la  Estadística,  el  Derecho  Marítimo,  el  Dere- 
cho Intemaeional  Público,  el  Derecho  Internacional 
Privado,  la  Historia  de  los  tratados,  la  Diplomacia  y  la 
Diplomática.  Esa  enseñanza  comprende: 

IP  Lecciones  de  los  profesores. 

2P  Ejercicios  prácticos  que  consistirán  en  traba 
jos  escxítos  y  en  debates  orales  sobre  las  materias  mas 
importantes  de  cada  ramo  y  sobre  la  práctica  especial 
de  los  diversos  servicios  públicos. 

3.0  La  enseñanza  de  la  Facultad  dura  tres  años. 

4P  Para  ser  matriculado  en  la   Facultad  de  Cien 
cias  Políticas  y  Administrativas;  se  exije  los  mismos 
requisitos  que  determina  el  artículo  2"  del  supremo  de- 
creto de  6  de  Febrero  de  1874. 

En  el  presente  año  y  mientras  se  formaliza  el  pro- 
grama á  que  deben  sujetarse  los  candidatos  universita- 
rios para  la  nueva  Facultad,  no  se  exigirá  á  los  que  de 
Neen  matricularse  requisito  ni  comprobante  alguno. 

5.^  En  Ja  Facultad  se  conferirá  pvévioH  los  exánie- 
^es jr  formnlidadefi  nocef^ariñíi  y  con  arrí^^lo  á  las  ptOS- 
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crípeiones  del  Reglamento  Universitario,  los  gradoade 
Bachilleí-,  Licenciado  y  Doctor  en  Ciencias  Políticas  y 
Administrativas. 

6S>  Los  alumnos  que  aspiren  al  grado  de  Bachiller 
deberán  hacer  dos  años  de  estadios* 

Después  del  primer  año,  en  vista  de  los  certiñcados 
de  inscripción  y  de  asiduidad  á  las  lecciones  de  los  pro- 
fesores, se  les  sujetará  á  un  primer  examen  sobre  las 
materias  que  hayan  sido  enseñadas. 

Después  del  segundo  año,  tendrá  lugar  un -segundo 
examen  después  del  cual  podrán  optar  el  grado  de  Ba- 
chiller. 

7P  Los  que  aspiren  al  grado  de  Licenciado  debe- 
rán seguir  los  cursos  del  tercer  año  de  estudios. 

Después  de  haber  sido  examinados  y  aprobados  en 
el  tercer  año  pueden  optar  el  grado  de  Licenciado. 

BP  El  alumno  que  haya  obtenido  el  diploma  de  Li- 
cenciado en  Ciencias  Políticas  y  Administrativas,  po- 
drá optar  el  grado  de  Doctor  presentando  una  tesis  es- 
crita sobre  una  de  la^s  materias  comprendidas  en  la  en- 
señanza de  la  Facultad.  La  elección  del  asunto  de  la 
tesis  corresponderá  al  candidato;  pero  será  aprobada 
por  el  Decano  de  la  Facultad.  La  tesis  contendrá,  ade- 
mas cuestiones  y  preguntas  sobre  materias  de  los  cor- 
sos á  que  no  pertenezca  el  asunto  principal.  Estas  prue- 
bas dan  lugar  á  la  entrega  de  un  diploma  de  Doctor  de 
Ciencias  Políticas  y  Administrativas. 

9  o  Las  materias  enseñadas  en  el  primer  año  son: 
IP  Enciclopedia  ó  Generalización  del  Derecho, — 2P 
Derecho  constitucional.— 3.0  Derecho  Administrativo. 
—4.0  Derecho  Marítimo. 

lias  materias  enseñadas  en  el  segundo  año  son: — ^L^ 
Economía  Política. — 3.^  Estadística  y  Ciencia  de  finan- 
zas.— 3.0  Derecho  Internacional  Público. 

El  tercer  año  comprenderá  los  cursos  siguientes:  1.^ 
Derecho  Internacional  Privado. — 2P  Historia  délos 
Tratados. — 3.^  Diplomacia  y  Diplomática. 

lO.o  El  Secretario  disfrutará  del  mismo  haber  que 
los  profesores  de  esta  Facultad. 
IJ.^  Los  estatutos  y  reg\ame\úiO^  de.  la  Universidad 
tfe  a  MarcoH  regirán  en  \a  V;\c\\\t5vv\  d^  V^^^xims.^^- 


—  135  — 

ticas  y  Admiiiistrativasy  en  cuanto  na  se  oi)ongan  a( 
preifente  decreto." 

Que  me  es  grato  trascribir  á  U.8,  para  su  conocimien- 
to y  demás  fines- 
Dios  guBíráe  á  U.S. — Juan  Cossio, 

Lima,  Abril  U  de  1875. 

Trascríbase  al  señor  Decano  D,  P.  Pradier  Fodéré  y 
archívese. — Bibeyro, 


Ministerio  de  Instrucción — Dirección  Geíieralde  itistruccion 
pública  y  culto — Lima^  ál2  de  Abril  de  1875. 

Señor  Eector  déla  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

Con  esta  fecha  S.  E.  el  Presidente  ha  expedido  el 
decreto  que  sigue: 

Teniendo  en  consideración: 

Que  organizada  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y 
Administrativas,  es  preciso  nombrar  el  personal  de 
profesores  y  empleados: 

Que  es  igualmente  necesario  señalar  los  sueldos  de 
que  esos  profesores  y  empleados  deben  disfrutar: 

Decreto: 

Art.  1*^  Se  nombra  Decano  de  la  Facultad  de  Oien- 

cias  Políticas  y  Administrativas  á  D.  Pedro  Pradier 

Federó,  y  Secretario  al  Dr.  D.  Manuel  Aurelio  Fuentes. 

Art  2P  Nómbrase  profesores  titulares  de  la  misma 

Facultad: 

De  Derecho  Constitucional,  al  Dr.  D.  Luis  Felipe 
Villarán. 

De  Derecho  Marítimo,  al  Dr.  D.  Antenor  Arias. 
De  Estadística,  á  D.  É.  Marchand,  como  encarga-  ' 
do  de  la  clase  interinamente. 

Aríi  3.^  BlDr.  D.  Bamon  BibeyrOj  profesor  de  De- 
reeho  Internacional  Público  de   ¡a   Facultad  de  Juñ»- 
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prudoucio,  dará  sus  lecciones  en  la  de  Cienoiaa  Folitl^ 
cas  y  Administratiaas,  á  donde  ha  sido  trasladada  di  - 
cha  cátedra. 

Art.  4  o  El  Decano  de  la  Facultad  queda  encargado 
de  los  cursos  de  Historia  de  los  Tratados,  Enciclopedia 
del  Derecho,  Derecho  Administrativo,  Económia  Polí- 
tica, Deraoho  Internacional  privado,  Diplomacia  y  Di- 
plomática. 

Art.  5P  Nómbrase  profesores  adjuntos  de  la  refiari- 
da  Facultad: 

De  Enciclopedia  del  Derecho,  al  Dr.  D.  Manuel  Au- 
relio Fuentes. 

De  Derecho  Constitucional,  al  Dr.  D.  Román  Al- 
Zamora. 

De  Derecho  Administrativo,  al  Dr.  D.  Federico 
León  y  León. 

De  Derecho  Marítimo,  al  Dr.  D.  Narciso  Aramburú. 

Art.  6.0  Los  demás  profesores  adjuntos  serán  nom- 
brados oportunamente. 

Art.  7.^  Los  profesores  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Políticas  y  Administrativas,  gozarán  do  la  misma  ren- 
ta que  hoy  disfrutan  los  de  la  Facultad  de  Jurispru- 
dencia. 

Art.  SP  Habrá  ademan  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Políticas,  un  amanuense  con  el  sueldo  de  trescieutos 
sesenta  soles  al  año,  y  un  conductor  y  sirviente  con  el 
haber  de  doscientos  cuarenta  soles  al  año. 

Artt  9P  Estos  dos  empleados  serán  nombrados  por 
el  Decano  de  la  Facultad." 

Que  me  es  grato  trascribir  á  US.  para  su  conocimieo- 
to  y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. — Juan  Cossio. 

Lima,  Abril  14  de  1875. 
Trascríbase  al  Sr.  D.  y.  Pradier  Todéró.—Ribeyro» 
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Mínii^it'rio  de  instrucción^ Dirección  general  de  instrucción 
'pública  y  culto — lÁma^  á  15  de  Abril  de  1875^ 

Señor  Rector  de  la  Universidad  de  San  Marcos. 

En  acuerdo  de  hoy,  S.  E.  el  Presidente  ha  decretado 
lo  que  signe: 

^^Siendo  necesario  sistemar  la  administración  de  los 
fondos  de  la  Facultad  de  Cieu(;ias  Políticas  y  Admi- 
nistrativas; 

Se  dispone: 

El  Tesorero  de  la  Univei*sidad  de  San  Marcos  admi- 
nistrará en  la  misma  forma  establecida  para  las  facul- 
táíles  de  Jurisprudencia,  Letras,  Ciencias  JS'aturales  y 
Medicina,  los  fondos  de  la  de  Ciencias  Políticas  y  Ad- 
ministrativas, y  i)resentaríl  desde  luego  el  i>restipuesto 
<le  g«istüs  de  su  instalación  y  de  las  que  su  organiza- 
ción actual  demande  en  el  j)resente  ano  escolar. 

Los  gastos  de  Secretaría  se  harán  con  al  producto  de 
mati-ículas." 

Que  comunico  á  US.  para  su  conocimiento  y  efectos 
eonsiguientojs. 

Dios  guaitlc  á  US. — Juan  Cossio. 

Lima,  Abril  16  de  1875. 

Ti-ascríbase  al  Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Políticas  y  Administrativas,  y  al  Tesorero  Dr.  D. 
^Manuel  Cucalón.— 7¿¿6e]/ro. 


UnJrrrsiJad  de  Lima — Facultad  de  Ciencias  Políticas  y 
Administrativas, 

a 

A  Monsieur  le  Eecteur  de  V  üniversité  de  St.  Máxcos 
(le  Lima. 

Monsieur  lo  Recteur. 

Vous  m'  ave^  fah  V  honneur  de  me  communiquer 
Jod  décrets  ivcemment  reudm^  portant  organisatiou  de 

18 
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la  Faculté  des  Sciences  Politiques  et  Administratin»^ 
et  me  nqmmant  Bojeen  de  la  díte  Faculté. 

J'  ai  l'honneur  de  vous  accuser  receptiou  de  oetts 
commnnicatiou. 

Veuillez  me  i>ermettre  d^  ajonter  Fespression  dena 
gratitude  pour  les  choses  amables  que  vous  avez  bien 
voulu|in'  exprimer  áce  proijos.  So^'ez  persnadé^Monm^ir 
leBecteur,  que  je  me  tieiis  commc  trés-honoré  de  ftft« 
|)artíe  de  1'  ülcisti'e  Uiúversité  de  Sau  Marcos,  ^foe 
je  m'efforcerai  toiyours  dejustifíer  les  espérauces  4»^ 
vous  avez  daipié  formuler,  eu  me  dévouaut  á  ¡am 
nouveaux  devoíre. 

J'ai  riionneur,  Monsieurlc  Ilecteur,d'etre  vottetite* 
respectueux  seniteur. 

F.  Pradier  Fodéré. 

Doyen  de  la  FacitlU^  des  Sciense»  Polttiqnes  et  oAbí 
ni8trattve8,á  V  UiiiversiCé  de  8sii»  Marcos,  deLiiM. 

Lima^  le  21  Avril  1875. 

Lima,  Mayo  26  de  1875. 
Recibida. — Aivhívese. — Rlbri/ro, 


Universidad  de  Lima— Facultad  líe   Ciencias  Politim  y 
Administrativas. — Lima,  Abril  21  de  1875. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  de  San  Marcos. 

S.  K. 

Tengo  la  honra  de  acusar  á  US,  ivcibo  de  su  oficio 
fecha  diez  y  nueve  del  corriente,  en  que  me  comunica  el 
supremo  decreto  del  15  del  comente,  por  el  que  se  or- 
dena que  los  nlumnos  de  la  Facultad  de  Derecho  sean 
admitidos  ii  cursar  en  esta  Facultad  los  ramos  de  De 
recho  Constirucii)n;iI  c  Intenuu.'ionaí. 

Dios  guarde  á  US.— S.  R.— i*.  Pradier  Foderc, 

Limjs  ^bril  22  de  1875. 
-Ajxíluvesc.— if¿6ct/ro. 
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Universidad  de  Li4ia — facultad  de  Ciencias  Políticas  y 
Administrativas. — Limaj  Abril  2Q  de  1875. 

SeSor  Sector  de  la  Universidad  de  San  MárcoR. 

S.  R. 

Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  US., 
que  por  acaerdo  de  23  del  comente,  esta  Facultad  ha 
resuelto  abrir  sus  cursos  el  dia  10  del  próximo  mes  de 
Mayo. 

Remito  á  US.  la  razón  de  los  días  y  horas  en  que 
fancionarán  las  clases,  debiendo  hacer  presente  á  US. 
que  falta  aun  designar  la  hora  y  los  dias  en  que  se  dic- 
úrá  el  curso  de  Derecho  Internacional  Público. 

Dios  guarde  á  US.— S.  R, — P.  Pradier  Fodéré. 

Luna,  Abril  28  de  1875. 
Archívese. — Riheyro* 


Dias  y  horas  en  que  tendrán  logar  las  clases  de  la  Fa- 
coltad  de  Ciencias  Polftícas  y  Administrativas  en  el 

presente  ailo  escolar  de  1875. 

Enciclopedia  del  Derecho. 

Lunes  y  Jueves  de  9  á  10  a.  m. 

Derecho  Constitucional, 

Martes  y  Sábado  de  O  á  10  a.  m. 

Derecho  Administrativo. 

Miércoles  y  Sábado  de  8  á  9.  a.  m. 

l>ere¿*Ao  Marítimo, 
Lunes  y  Viernes        de  8  á  9.  a.  nj. 
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Curso  preparatorio  al  de  Estadística. 
Jueves  de  8  á  9  a.  m. 

Lima,  Abril  24  de  1875. 

Manuel  Aurelio  Fuentes. 


V  o  B.o—Pradier  Federé. 


Secretario. 


Universidad  de  Lima— Facultad  de  Ciencias  roTdicas  jf 
Administrativas. — LinWy  Mayo  11  de  1873. 

Señor  Rector  de  la  Univemdad  de  San  Marcos. 

S.  R. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  US.  la  lista  de  los  alum- 
nos inscriptos  en  la  niatrícnla  de  esta  riicnltad,  destW 
el  día  17  de  Abril,  al  8  del  presente  mes. 

Dios  guarde  á  ÚS. — S.  li. — 1\  Pmdkr  Fodéré. 


Lista  de  los  alumno  matricnIados« 

PRIMER  AS'O. 


Pradier  Fodéré  Camilo. 
Velez  Arturo. 
Alvariño  Fnincisco  L. 
Arriz  Daniel. 
Barrera  Eugenio  de  la 
Ríos  y  Tafur  Eulogio 
Medrano  Manuel  F. 
Berckeniayer  Osear  J. 
Garmendia  Enrique 
Camaeho  Mateo 
Beunza  Eulogio 
Carlin  Eulogio 
Garda  31iguel 


Goiizales  Abregíí  Fermín 
Velazco  Lizanlo 
3rontoya  Nicanor 
Patino  Zamudio  Manuel 
Coniejo  ANtenor 
Mendoza  Pedro  Miguel 
^'egas  Miguel 
Bari*eto  Ignacio 
Fuentes  Manuel  Abelardo 
Marcenaro  A.  Santiago 
lleves  Egües  Fnuicisco 
^  Ptveto  Julio 
\  (.\  vvmv\  ^\\^\\<^  \ . 
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feouídas 
ejandro 
kfnietrío 
[ftDuel  Uldaríco 
uilino 
»r 

jaudro  G. 
lanael 
María 
gustiii  del 
dmiliaiio 
Ghireia  Calixto 
ílio 
idolfo 
Biiríque 
>  ti.  I). 
J.  D. 
Rosendo 
ais 

lafael  T. 
lamuel 
ique 
^cilro 
JoHé 
r 

Ajiteiior 
ra^ton  Kiirí(|iie 
iranio  <h»l 
Arturo 
Daniel 
tiro 
in 

italiano 
tra  José  M. 
mlio 
Auiel  ti. 
¡toF. 
canlo  del 
^avio 
lAtavo  M. 
Miguel 
Kanion 


Solognrcn  Samuel 
Kiva  Agüero  Enrique 
Oviedo  JiUio 
Ibarra  Honorio 
Urbina  José  María 
Casas  Daniel 
Leca  Arturo 
Fuentes  Castro  Paulino 
Gadea  Julio 
Gordillo  Manuel  E. 
La  Torre  Mateo 
Kodulfo  Manuel 
Vas(]uez  José  B. 
Garrido  Pablo  C. 
Soliz  y  Ainat  Francisco 
Daxa  Néstor 
í'azeneuve  Gerardo 
Lazarte  Manuel 
liedesina  Daniel  1. 
Davey  Teodoro 
La  Fuente  Gustavo 
Tudela  Eleo<lon> 
Felices  José  Antonio 
LaKasa}'  lio<lriguez  Ma 

nuel. 
Bielielí  Ismael  D. 
8aneliez  (.\>n<'lia  Rafiíel 
Garrido  lMá<'ido 
Vidalon  Nicjinor 
Kgim^n  Jorje 
Merlina  José  Ángel 
Kle jalde  Osc^ar 
Criado  Antolin 
Garcia  8ixto 
Mondes  Ailemio  H. 
Risco  Fhdogio 
Urrutia  Carlos 
Merino  l>avid 
Aguilar  Ili]H>lito 
Kios  Manuel 
Quintanilla  Juan 
Hamirez  José  Eulogio 
Tipac*ti  Antonio 
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Zeícaira  Criistavo( -. 
Kstfanló  (irejjorio  ( •. 
Kios  Manuel  Francisco 
Kosas  Morales  Carlos 
<  'aiuxio  Valeutiu  del 
(Jlivera  Baitolonié 
Valejra  •Tuaii  F. 
ilarcia  FranciKCO  J. 
han*cdo  Federico 
Lo])ez  Santa    Ana  Fran- 
cisco, 
^liulueño  Mariano  José 
iCodrígaez  Mariano  Ciit) 
Vinatea  Víctor 
Cirela  Maximiliano 


.  Alzanioi*a  Líliorío 
I  Jorge  ^lanuel  Loayza 
'  Zavala  Dióineiles 

Zavala  }ic*lisarío 

(ronzsUe-z  Nicanor  X. 

Diaz  Juan 

Velarde  Peilro 

Ibarra  Luis  E. 

Panizo  Emilio 

Bravo  Manuel  Ignacio 

Bao  Claudio 

Cárdenas  Rosendo 

Laos  Domingo  A. 

González  Teodosio 

Mendizaval  Mariano. 


Derecho  Interaadonal  Pliblieo. 


Vega  Gavino 

Bao  Iliginio 

Silva  Santistelxin  Daniel 


Moran  José  A. 

Silva  Santisteban  Gonzalo 

Velit  Santos 

Lima,  Mavo  10  de  1875. 

Kl  Secsutario. 

Manut'l  Afiírüo  Fuentes, 


1 


Limcij  d  12  iie.  Ahirl  de  1875. 

Señor  Kector  de  la  Universidad  de  San  Marcos. 

S.  R. 

Esta  Facultad  ha  elegido,  en  sesión  deanodi6ft' 
('atwlrático  l)r.  I).  Luis  Felipe  Vülan&n,  para  que  fcf 
me  parto  del  Concejo  Universitario. 

Tengo  la  honra  de  comunicarlo  á  US.,  dejando»» 
contestada  su  apreciahle  nota  de  2fi  del  corriente. 

Dios  guarde  á  L^S. — S.  K. — P.  Fradier  Fodéré. 

Lima,  Mavo  29  de  1875. 
Tengase  ju^eseute  y  aYc\\vvc^Q. — H'^bcyxo. 


COMISIÓN  MIXTA 

DE  LAS 


IDITADK  BE  LETRAS  T  (M(m 


MI 


BeKoB  llECTOB: 

)rogrania,  que  tenemos  el  lioiior  de  Kometer  á  la 
Eiciou  del  Consejo  Universitario,  se  halla  muy  dis- 
de  la  perfeceion  propia  de  una  obra  estable'y  de- 
a.  Homl>res,  cuya  opinión  es  de  mucho  peso,  con- 
la  generalidad  de  los  progi'anias  de  enseñanza  y 
¡n,  los  que  difícilmente  esi^ipan  á  uno  de  los  ex- 
sigimlmente  viciosos:  ó  se  reducen  á  vagas  ahs- 
unes,  sin  valor  prácticío,  por  no  dar  una  luz  segu- 
mostmr  claramente  ninguna  senda;  ó  lo  que  es 
omun,  descíienden  á  imrmenores,  que  encadenan 
ion  de  profesores  inteligentes,  i-educen  elaprendi- 
una  ciega  rutin.a,  i-ebiijan  la  instrucción  al  nivel 
nple  catCHjismo  y  son  tanto  mas  estériles  paiu  la 
•aintelcíítual,  cuanto  parecen  ofi'ecerle  mas  ancho 
o  para  el  lujoso  apai*ato  de  do<ítrinas.  Fuera  de 
pavísima  dificultad  común  (i  todos  los  trabajos  de 
enero,  el  nuestro  está  ex])ucsto  á  los  que  trae  con- 
ina  innovíurion  fundamental,  emprendida  en  me- 
5  los  mayores  obstáculos  y  sin  la  prepamciou,  que 
Je  deseiir.  Tomándolo  todo  en  con8Ídera(;ioii,  he- 
.reido,  que  para  coiTesi)onder  á  la  ihistrada  solici- 
el  Sui>remo  Gobierno,  solo  debiamos  aspirar  á  la 
icion  do  una  obra  i)rovisional,  que,  sin  dejar  de 
iicer  las  ])rin(íipales  necesidades  de  una  reforma 
itísima,  pueda  í'acilitar  ulteriores  mejoras,  cuya 
unidad  sea  puesta  de  maniñeato  \)ov  incontrasta- 
xjwjjendíní.  Vtsde  ¡negó,  no  obstante  SUS  impcv 
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fiMHríoncs  inevitables,  v\  adjunto  propn^nia  tal  veziires- 
tara  á  la  instrueeioii  i>iiblie^  mas  simplicidad,  ónleny 
Koli<lez;  la  pondrá  mas  en  armonía,  ohí  con  las  relacio- 
nes íntimas  de  sus  divers4)$  ramos,  como  con  laintdi- 
^eneia  de  los  alumnos,  y  fijando  los  puntos  priudiMiIes 
eomnnicaní  mayor  segundad  á  los  examinandos  y  á  Iw 
examinadores}. 

I^ara  no  alimentar  esperanzas  exai^eradas  y  á  ñn  de 
evitar  inteii^retaeiones  tan  falsas,  como  peirjudidakB, 
debemos  recordar,  que,  en  cumplimiento  dd  supremo 
<lecrt»to  de  6  de  Febrero  último,  hemos  formado  un  pro- 
grama de  exiimen,  no  un  proj^rama  de  cnseQanzfti  En- 
tre uno  y  otro  hay  grandes  diferencias:  cl  último,  oomo 
destinado  de  preferencia  al  uso  de  loa  discípulos,  Asbe 
señalar  paso  á  paso  la  nmn;ha  de  las  lecciones,  sin  que 
ai)are^ca  ningún  vacío  notable  en  el  cui*so:  el  primero, 
(pie  so  dirijo  ante  todo  á  la  razón  de  los  profesóles,  es- 
tá limitado  ])or  su  destino  á  indicaciones  sintéticas, 
que,  cuando  mas,  han  de  fijar  el  míniíuimi  de  los  cono- 
cí mientos  exigi<los.  Como  el  examen,  que  debe  abrir  la 
entrada  á  la  Universidad,  tiene  por  exclusivo  objeto 
comi)robar,  que  el  cniídiíiato  iHisee  la  instrucc*.ion  indis- 
pensable, y  que  su  talento  está  suficientemente  desar- 
rollado para  seguir  con  fruto  los  cursos  facultativos;  no 
necesita  imponerh'  esfuerzos  desmedidos  de  aplieadon 
y  memoria;  la  verdadera  aptitud  nunca  se  demostrará 
C4)u  un  saber  precipitado  é  iudijesto,  que,  si  mediante 
la  forzada  tensión  del  espíritu  permite  un  engañoso  lu- 
cimiento en  un  dia  dado,  se  olvida  y  queda  enteramen- 
te estéril  después  de.  algunos  uu^se^  de  descanso:  ^'jserí 
necesario,  dice  Duniy,  para  alcanzar  este  objeto  [lacom- 
probación  <le  la  insuticienciaj  rehacer  en  el  último  mo- 
mento por  un  esfuerzo  desesjieKulo  de  memoria  todo  el 
conjunto  délos  estu<lios?  Lo  que inii>ort4i  en  la  vidadcl 
licx'O  es,  menos  la  materia  de  la  enseñanza,  qne  las  coa- 
lidades,  <iue  el  estudio  pueda  desenvolver  en  el  espíri- 
tu, y  estas  cualidades  son  las  que,  debe  mostrar  el  ean- 
di<lato;  no  ha  de  exigírsele  la  carga,  radis  indigesta-^^ 
woles^  bajo  cuyo  peso  queda  á  veces  sepultada  su  inte- 
ligencia." 

JMsgraciadameute,  sm  to?>^o  de\)cri>etuar  la  desor- 
jíraiíizaciou  y  lamentabWs  vs^\o^  ^^  Víi.\\\&\3cvMa»ssft.^ 
/ííii-atoria,   iio  \)0<.\reuio:s  y\vc\v\v:\\:  ^w  mxitíaa  ^vjsbs^^ 


Bp^uniuB  «ni  Ufe  «j  lu visFoiuiMí  ¡tur  ios 

¡pili#j|  ttAvtf  y  dmdko,  una  Teas  obtenido  el  dfplo- 

SstendidatosTinivenitaríos,  ni  los  cursos  deFilo- 
,  Religión,  Literatura  é  Ilistori.a  por  los  cstudiaii- 
e  Ciencias  y  Medicina^  que  se  hallan  en  igual  caso; 
dispeiisable  para  la  solidez  y  conveniente  amplitud 
18  estudios,  que  todos  losexaininandosconipnieben 
Bciente  aptitud  científica  y  literaria:  ninguno  de 
IK>dria  eximirse  de  esa  cultum  general,  sin  com- 
eter su  aprovechamiento  en  su  facultad  y  el  lucido 
cío  de  su  noble  profesión.  **El  pueblo  sube,  dice 
ado  Ministro  de  Instrucción  Pública,  y  gjista  hoy 
industria  mas  inteligencia  de  la  que  en  otro  tiem- 
í  exigía  para  el  foro.  Que  los  que  aspiran  á  8er^ir 
(tado  en  la  administración  y  la  magistratura,  á 
nr  su  país  en  las  letras  y  en  las  ciencias,  ó  á  con- 
ar  la  confianza  pública  en  las  profesiones  liberales, 
nserveu  á  la  vanguardia,  haciendo  mas  serios  estos 
eros  estudios,  de  que  dei>endc  el  resto  de  la  vida, 
B  i)or  su  parte  la  Universidad  se  esforzará  por  há- 
lenos penosos  y  mas  fecundos." 
rocediéndo  con  miras  semejantes  á  las  de  Dumy, 
icluido  la  comisión  entre  los  nimos  litei'arios  del 
;rama  la  gramática  castellana,  el  latin,  alguna  leu- 
tív»  ó  el  frricffo,  la  geoíaivlia,  la  historia,  y  los 
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ceo  pasan  á  las  clases  universitarias,  y  en  general^  hs 
naciones  mas  adelantadas  para  la  admisión  á  los  cor- 
sos facultativos.  Ademas,  podemos  asegurar,  que  al 
mismo  tiempo  de  hacer  mas  amplia  y  sistemada  nim- 
tra  instmcciou  preparatoria,  se  ha  simplificado  de  tel 
modo,  que  podrá  exigir  un  número  de  años  eMobim 
inferior  al  actual.  En  todos  los  cursos  se  ha  preadikdido 
de  las  ampliaciones,  de  las  especulaciones  elevadasyde 
cuestiones  dificiles  y  doctrinas  eruditas,  propias  de  b 
instrucción  superior;  se  ha  procurado  presentar  una 
ordenada  colección  de  nociones  al  alcance  de  las  inteli- 
gencias comunes,  de  aplicación  general,  que  se  Adü- 
ten  recíprocamente,  dando  al  espíritu  tanto  deeanoDo 
como  ilustración  positiva.    El  aprendizaje  dirigUo  m 
ese  sentido  será  mas  corto,  mas  agradable  y  mas  pro- 
vechoso; los  candidatos  admitidos  á  la  Universidad  se- 
guirán los  estudios  elevados  con  éxito  mas  s^^mro  y 
con  mayor  aprovechamiento,  pndiendo  también  des- 
pués de  tan  conveniente  preparación  reducirse  la  car- 
rera facultativa  al  número  de  años,  que  se  ha  adaptado 
en  las  Universidades  mas  ñoreciente-s,  y  que  esinfierior 
al  de  nuestras  facultades. 

Los  profesores  á  quienes  corresponde  desarrollarlas 
diversas  enseñanzas  preparatorias,  las  presentarán  con 
mas  ó  menos  latitud,  según  aconseje  el  aprovechamien- 
to de  sus  discípulos,  cuidando  no  salvar  los  límites  de 
la  instrucción  general;  la  práctica  reflexiva,  les  conven* 
(*^rá  plenamente  de  que  en  los  c^olegios  no  conviene 
apurar  ninguna  materia,  ni  profundizar  ninguna  doc- 
trina, sino  adoptarlas  lecoíone.s  á  la  capacidad  media 
de  los  que  aprenden;  no  se  trata  de  enseñar  indistinta- 
mente, cuanto  se  sabe,  sino  de  escoger  la  parte  conve- 
niente y  enseñarla  bien.  ITay  una  verdad  capital  en  la 
instrucción  públi(*.a,  y  e^  que  sus  diversos  grados  no  ee 
distinguen  tanto  por  la  divei*aidad  de  ramos,  cnanto 
por  la  manera  de  cultivarlos:  los  mas  elevados  ofrecen 
una  parte  elemental,  propia  de  los  estudios  prexMomto- 
rios,  y  en  los  mas  bajos  se  presentan  i)untos  espinosos 
é  intrincados  que  solo  pueden  desaiTollarse  ojiortnna- 
mente  en  cursos  superiores.  Flay  igualmente  un  enor 
mny  tj-ascendental,  reAwcV^lo  &  itT^fct^^^  ^\!l  las  clases 
preparatorias  únicamente,  s^e^  \T?toi  ^^  cmv'^i^ssiQAaa  >aH^ 
e/isíeñanzas  completas*,  «^i  \o^  com\)^w^Q^  \f\x^^3[i  ^» 
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excelentes  auxiliares  de  la  memoria  para  ñicilitar  los  re- 
cuerdos dd  que  ya  sabe;  la  instrucción  compendiada. 


sea  en  los  Ufaros  de  texto,  sea  en  las  lecciones  orales, 
solo  puede  oifkiscar  y  conmndir  al  irreflexivo  alumno, 
que  principia  el  aprendizaje  del  sabei^  como  que  el  com- 
pendio suprime  los  intermedios  y  procede  por  saltos, 
dificulta  mas  y  mas  la  ascensión  á  las  grandes  alturas 
del  saber  y  expone  á  caldas  mas  peligrosas.  Repetimos 
por  lo  tanto,  que  en  la  instrucción  preparatoria  no  se 
ha  de  dar  on  desarrollo  monstruoso  á  ninguna  parte  á 
esp^Bsas  del  ooi\junto,  ni  se  ha  de  oscurecer  el  todo  con 
importunas  observaciones,  sino  enseñar  con  discerni- 
miento y  con  la  correspondiente  explanación  los  hechos 
de  interés  mas  general,  los  principios  mas  claros  y  de 
mayor  aplicación^  en  suma,  los  conocimientos  reclama- 
dos por  una  <mltura  liberal. 

Como  que  el  programa  de  exámenes  solo  debe  indi 
car  á  los  profesores  un  buen  camino,  dejándoles  en  li- 
bertad de  trazarlo  mas  ó  menos  ancho  según  las  cir- 
constancias  particulares^  nuestras  indicaciones  de  suyo 
breves,  se  han  reducido  mas  y  mas  á  medida,  que  la  de- 
marcación de  los  diversos  ramos  se  halla  ya  mejor  he- 
cha, ó  puede  hacerse  con  mayor  facilidad.  Respecto  á  la 
geografía^  cuya  enseñanza  elemental  deja  por  lo  común 
poco  que  desear,  y  que  en  el  examen  debe  reducirse  á 
los  ÚBÍUM  mas  incUspensables  para  seguir  los  estudios 
históricos  y  el  movimiento  actual  de  la  civilización,  nos 
hemos  limitado  tocante  á  la  parte  contemporánea  á  dos 
palabras,  que  ningún  buen  profesor  dejará  de  compren- 
der^ pero  hemos  necesitado  ser  mas  esplícitos  respecto 
ék]aL  geografía  histórica  y  por  no  estar  tan  difundido,  ni 
tan  bien  comprendido  su  estudio. 

Si  la  necesidad  de  los  estudios  histcnicos  está  gene- 
ralmente reconocida,  hay  una  grave  divergencia  de  pa- 
receres acerca  de  la  extensión,  que  conviene  darles,  y 
es  inminente  el  riesgo  de  divagar  sin  provecho  en  el  di- 
latado mar  de  los  hechos:  ese  peligro  es  tanto  mayor 
para  nosotros,  cuanto  que  nuestro  pasado,  nuestras  ins- 
tituciones y  nuestro  movimiento  político  y  social  comu- 
nican mas  interés  á  ciertas  partes  de  la  historia^  poco 
apreciadas  en  Europa^  y  quitan  mncba,  importancia  á 
otras,  que  aJlá  se  tíenen  en  aJía  estimaron,  Siu  hacer 
¿¿na  demareacioD  deánitiva,  que  ei  programa  no  recia- 
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luaba  y  que  habría  Kidopreiuatiu'a,  hemos  establecido 
una  notable  diferencia  entre  la  historía  antigua  y  la  de 
los  tiempos  modernos.  Esta^  que  príncipiaxMrlaconfií- 
8Íon  de  la  edad  media  y  se  complica  de  siglo  en  siglo; 
que  se  oscurece  ó  particulariza,  y  que  á  los  lasgos  de 
barbaríe  suceden  la  opresión  feudal,  el  absolutismo  mo- 
nárquico y  las  revoluciones  de  nuestros  días,  solo  ddbe 
mostrarse  á  graneles  rasgos  á  los  alumnos  de  nuestros 
colegios;  el  lugar,  que  antes  se  daba  á  las  vicisitades 
particulares  de  ciertas  monarquías  europeas,  en  rela- 
ción escasa  c^u  el  nuevo  mundo,  ó  no  muy  intima  con 
la  civilización  del  género  humano,  debe  reservarse  pa- 
ra la  historía  general  de  América  y  la  particular  del 
Perú:  estas  no  podrían  continuar  casi  desatendidas  6d 
la  insti'uccion  prepai-atoria,  sin  mengua  de  nuestra  col- 
tura  y  de  nuestra  prosperidad.  En  cuanto  á  la  histozis 
antigua,  que,  especialmente  en  lo  relativo  á  Greda  y 
Koma,  se  presenta  tan  bella  como  instructiva  y  senci- 
lla, y  cuyo  conocimiento  no  puede  dispensarse  á  una 
X^ersona  de  mediana  educación,  hemos  debido  conser 
varíe  la  amplitud,  que  en  todo  pais  culto  se  le  ha  dado 
hasta  el  dia.  Sin  embargo,  las  miras  mas  elevadas  só- 
brela civilización  del  mundo  pagano  y  el  estudio  mas 
detenido  de  la  civilización  iuo(ierna  se  han  reservado 
j>ara  el  curso  facmltativo,  en  el  quepue<len  seguirse  con 
fruto  el  desarrollo  de  las  grandes  instituciones  y  en 
parte  la  misma  lilosoña  de  la  historia. 

No  obstante  nuestra  profunda  convicción,  que  es  la 
dominante  en  los  paisos  mas  prósperos,  lo  mismo  en 
Alemania  y  Francia,  Italia,  Bélgica  y  Suiza,  que  en  In- 
glaterra y  Estados  Unidos,  no  hemos  podido  exigiren 
el  examen  de  las  lenguas  las  severas  pniebas,  que  en 
mejor  cultivo  hace  desear.  En  la  situación  á  que  se  ha- 
llan reducidos  estos  estudios,  hcmios  debido  ser  por  de 
])ronto  mu3'  i>arcos  en  nuestras  exigencias  de  aprove- 
chamiento; solo  respecto  de  la  lengua  nacional  ha  sido 
forzoso  pedir,  que  al  estudio  de  la  gramática  acompa- 
ñen ejercicios  de  composición  y  el  estudio  crítico  de 
trozos  escogidos.  Sabi<lo  es,  que  en  el  aprendizaje  de 
los  idiomas  valen  mucho  mas  los  ejemplos  que  las  re- 
glas; ademas  indudablemente  el  uso  expedito  y  regu- 
lar del  idioma  patrio,  í|ne  ha  de  ser  nuestro  prínci}»al 
iw.sfnmienío  decuUuní  intelectual  y  de  trato  social,  st»- 
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lo  se  alcanzará,  siguiendo  ejercicios  bien  dirigidos,  que 
habitúen  á  hablarlo  y  escribirlo  con  tanta  naturalidad, 
como  pureza,  y  estudiando  al  mismo  tiempo  trozos  es- 
cogidos de  buenos  hablistas,  que  prácticamente  enca- 
minen el  i)ensamiento  y  palabra  hacia  la  verdad,  la  be- 
lleza y  el  bien.  Por  la  misma  razón,  nunca  se  lamentará 
bastante  el  actual  abandono  de  los  hermosos  idiomas  de 
Grecia  y  Boma,  los  que,  presentados  bajo  la  forma  mo- 
desta de  estudios  gramaticales  en  los  autores  dásicos, 
son  una  excelente  dirección  del  espíritu  hacia  la  cien- 
cia y  el  arte,  ofreciendo,  junto  con  admirables  bellezas 
literarias,  doctrinas  graves,  hechos  ejemplares  y  el  co- 
nocimiento de  grandes  hombres.  A  pasos  contados,  pe- 
ro yendo  siempre  adelante,  debemos  promover  y  exigir 
mejores  estudios  de  latín  y  griego.  Eesi)ecto  á  leugiias 
vivas  estamos  ya  en  el  buen  camino. 

Esos  estudios  clásicos  y  de  lengua  nacional  serán 
tanto  mas  provechosos  y  amenos,  cuanto  que  le  segui- 
rán los  de  retórica  y  jwética.  Los  principios  del  arte  de 
hablar  y  escribir,  sea  en  prosa,  sea  en  verso,  que  han 
do  completar  la  preparación  propiamente  llamada  lite- 
raria, ilustrados  con  buenos  ejemplos  son  tan  sencillos 
como  fecundos:  sin  presentar  las  dificultades  de  los  cur- 
sos superiores  de  literatma,  ofi-ecen  reglas  claras  de 
aplicación  general  y  están  perfectamente  separados  de 
las  elevadas  espeeulaciones  filosóficas  é  históricas,  (jue 
lian  de  embellecer  en  las  clases  facultativas  los  domi- 
nios del  arte,  de  la  historia  y  de  la  filosofía. 

Está  muy  lejos  de  aparecer  tan  fácil  y  tan  general- 
mente reconocida  la  línea  de  demarcación,  que  debe  es- 
tablecerse entre  la  enseñanza  elemental  3'  la  superior, 
así  de  la  filosofía  como  de  la  religión;  muchos  la  desco- 
nocen ó  trazan  límites  caprichosos,  reservando  algunos 
solamente  la  parte  trascendental  para  los  cursos  facul- 
tatívos,  y  decidiendo  otros,  que  toda  enseñanza  filosófi- 
ca es  del  dominio  exclusivo  de  la  Universidad.  Pero  re- 
fiexionando  bien,  no  puede  negarse,  que  la  filosofía  del 
espíritu  humano  y  de  la  religión,  no  obstante  que  es  el 
mas  arduo  y  espinoso  ramo  del  saber,  ha  de  tener  par- 
tes accesibles  y  de  uso  general;  y  en  efecto,  los  hechos 
del  alma  al  alcance  de  la  ciencia  connin  y  la  acertada 
ílireccion  de  sus  facultados  pueden  y  deben  formar  una 
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sección  muy  interesaute  de  la  iugtruccion  prepantoriab 
Feuómeuos  sicológicos  bieii  obsen^ados,  principios  da- 
rameute  definidos  y  simples  reglas  de  la  cultora  moni 
se  enseüaráu  cou  gi*an  ventaja  en  loa  colegios  deini- 
truccion  media,  qu^audo  pai-a  la  Facultad  de  Letal 
las  difíciles  especulaciones,  las  altas  teorias,  laa  enei* 
tiones  embarazosas,  todo  aquello,  que  exige  iiitelígeB- 
cias  mas  robustas  y  mas  ilustradas,  ya  p^teneica  ei- 
elusivamente  á  la  metafísica,  ya  se  refiera  á  la  sio^w'^ 
á  la  lógica  ó  la  moral.  Solo  nay  necesidad  de  precam 
él  grave  riesgo,  de  que  no  respeten  esos  límites  algnnoi 
profesores  de  la  parte  elemental;  acaso  pudieran  cner 
comprometidos  su  honor  de  hombres  muy  eutendUte 
en  su  especialidad;  sino  invaden  los  altos  dominios  de 
la  ciencia;  pero  con  alguna  meditación  sobre  esta  mate- 
ria reconocerán,  que  nada  honra  tanto  al  verdadero  sa- 
bio, como  poner  la  sabiduría  al  alcance  de  las  intdi- 
gencias,  que  aun  no  han  recibido  luces  superiores.  Por 
lo  demás,  en  la  instrucción,  así  como  en  la  política,  to- 
do iKMleí,  que  se  estraliniita,  en  vez  de  engrandecerae 
y  de  adquirir  mayor  vigor,  se  achica  y  debilita: 

Aunque  en  las  ciencias  exactas  y  naturales  hay  inti- 
mas relaciones  entre  los  estudios  elementales  y  superio- 
res, existe  menos  divergencia  de  opiniones  al  seSalar 
los  confines  de  unos  y  otros.    Pocos  pueden  ignorar, 
que  respeí*to  de  la  aritinctica  i*azonada  y  del  álgebra, 
solo  tienen  el  carácter  de  instrucción  preparatoria  las 
nociones  relativas  al  cálculo  usual  y  los  razonamientos 
indispensables  para  seguir  con  fruto  los  demás  ramos 
délas  matemáticas.  Es  la  sola  parte,  que  hemos indiii' 
do  en  el  programa;  pero  debemos  advertir,  que,  si  no 
exigimos  expresamente  conocimientos  generales  decoa- 
tabilidad,  es  porque  lo  suponemos  en  toda  enseSaoaa 
de  cálculo  bien  sistemado.  En  cuanto  á  la  geometría  y 
trigonometría,  es  igualmente  conocido,  que  la  enseñan- 
za preparatoria  debe  limitarse  á  aqueUos  principios, 
que  basten  i)ara  ejercer  moderadamente  la  raaon  en 
ciencias,  cuyos  procederes  exactos  y  luminosos  forman 
una  excelente  gimnástica  intelectual,  y  cuyas  verdades 
dan  lugar  á  las  explicaci(>n('!=%  <le  uso  mas  general.  Todo 
Jnjo  de  teoremaas  y  demoatvddones  sin  esas  ventajas 
prácticas  se  ha  eliminado  como  ^uci^l  ^fe«v3L\>\\gKt. 

En  las  nocioDC»  de  mecívuVv^  \  v^os\svoigP\tví^,\«.isi^^ 


BBi 


mffUtéáb  tadnddk  temUen  á  los  límites,  qae 
r'^éíB  debe  ofrecer  en  la  enseñanza  preparato- 
resentando  los  hechos  mas  generales  y  mas  fáciles 
leciar,  las  teorías  mas  claras  y  menos  intrincadas, 
leyes  mas  interesantes  del  mundo  material  y  pres- 
oído  de  dificiles  cálculos,  de  largas  demostraciones, 
)6tesis  vagas  y  de  pormenores,  que  fatigarían 
inente  y  á  destiempo  la  memoría,  formará  uno  de 
trsos  mas  agradables  y  mas  abundantes  en  noció- 
rácticas. 

ra  no  sobrecargar  intempestivamente  el  programa 
eliminado  en  la  química  toda  la  parte  orgánica, 
3  sin  embargo  del)erá  estudiarse  elementalmente 
i  colegios  por  todos  aquellos,  que  hayan  de  seguir 
arrera  exclusivamente  literaria  ó  no  la  aprenden 
Facultad  de  Ciencias. 

vastísimo,  cuanto  ameno  campo  de  la  historia  na 
,  que  nadie  podría  recorrer  en  toda  su  extensión, 
le  presentará  con  fnito  á  los  alumnos  de  los  cole- 
lesde  un  punto  dominante,  de  donde  la  vista  puo 
playarse  sin  dificultad  por  la  región  mas  descu- 
I  y  de  mayor  interé'S.  Los  candidatos  al  diploma 
Tsitario  darán  una  pnieba  de  aprovechamiento,  si 
LnrtfkTiHírlo   lüs  nocioneit  de.  uso  mas  freneml.  m  ha 


—  152  — 

á  la  Universidad:  se;;:!Tnda,  para  realizar  la  armouia, 
solidez  y  verdad  de  la  eiiseñaiiza  preparatoria  es  de 
I>ríuiera  iinpoitancia  confiar  los  ramos  literarios  á  pro- 
fesores recomendables  ]>or  sus  estudios  facultativos  eu 
letras,  y  los  ramos  científicos  á  profesores,  que  liajau 
hecho  de  una  manera  satisfactoria  los  estudios  fiíciilta- 
tivos  de  ciencias.  El  Sujiremo  Gobierno,  á  cuya  ilus- 
tración lio  i)ue<le  ocultarse  esta  gran  necesidad  de  la 
enseñanza,  reconocida  en  todas  partes,  la  satisfáFÍ  «o 
duda  con  acertadas  resoluciones.    La  Universidad  ha- 
brá de  determinar  o])ortunamente  el  óixleu  de  los  exár 
nienes,  que  esta  comisión  se  abstiene  de  indicar,  te- 
miendo salir  fuera  de  la  esfera  de  sus  atribuciones. 

(Firmado) — Sebastian  Lorenfr,  Presidente — Manud 
M,  Salazar-^ose  A.  de  loí^  Jíios^José  Granda  -^Adriano 
Bmites — Manurl  a,  Puante  Arnao — Adolfo  Villagarcia^ 
Hartolomc  TrnjUío^  íSiuTetario. 


PBOGBAMA  OENERAL 

PARA  EL  EXAMES  DE 

LOS  CANDIDATOS  UNIVERSITARIOS 


LEN6DA8, 

Gramática  Castellana^  iucluyeudo  cjfercicios  de  com- 
íhihícíou  y  estudio  crítíoo  de  trozos  selectos. 

Latin.  Traducir  y  analizar  en  los  libros  de  texto. 
I^aypui  viva.  Traducir  y  analizar  en  los  liliros  de 

driego.  Bu  examen,  que  por  ahora  no  es  obligatorio, 
'^ní  igual  al  de  latín,  y  eximirá  del  examen  de  la  len- 
íniaviva. 

«EOCRAFU  CONTEMPORÁNEA. 

America.  Descripción  general.  DescrijKjion  de  los 
PmcipaleB  Estados.  Geografía  particular  del  Perü. 

Europa.  Descñiicion  general.  Descripción  de  los 
Pnncipales  Estados. 

'Í9ia,  África  y  Occania.  Descripción  general. 

CEOCRAFIA  HISTÓRICA. 

^riüioros  conocimientos  geográficos.  Pueblos  que  los 
han  trasmitido. 

'^f^m^ros  paixex  poblados  después  del  Diluvio. — Conocí - 
ttíiontofi  geognificos  de  los  Hebreos.  Progresos  hechos 
^''  'oís  gríega<<  en  geografía.    Sus  adelantos  entre  los 

20 
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romaDos.  Países,  qne  comprendian  los  imperios  de 
Oriente  y  Occideute.  SituacioD  respectiva  de  los  pue- 
blos bárbaros,  que  invadieron  el  Imperia  Adélnitos 
hechos  en  la  Geografía  por  los  Árabes  y  "SomaoiiM. 
Adelantos  de  la  Greografía  duraoite  la  edad  ]iie& 
Cristóbal  Colon.  Descubrimientos  de  los  EspaSotes  en 
América.  Descubrimientos  de  los  Portugaeses  y  Ho- 
landeses. 

Asia. — Su  importancia  en  la  Historia  Antigiuk  Su 
divisiones  mas  importantes.  PrincipáleB  pioviiuáirdd 
Asia  Menor.  Lugares  históricos.  Sus  ísIm,  rioa^  mim- 
tes  y  mares,  que  ofirecen  mas  importancia  histónoa  1m 
Siria.  Principales  ciudades.  La  Fenicia.  Sus  primoúi- 
les  pueblos.  La  Palestina.  La  Arabia.  Sus  masflfle- 
bres  tribus.  Eegion  del  Cáucaso.  La  Persia.  La  BSr 
cania  y  la  Partíene.  La  India.  Poblaciones  mas  oqbo- 
cidas.  La  China  y  Japón. 

jEuropa.-^nñ  principales  divisiones.  Grecia.  Divi- 
siones históricas.  Sus  poblaciones,  islas,  montes  y  rioB 
mas  célebres.  Italia.  Sus  principales  pueblos.  Sos  po- 
blaciones, islas,  rios  y  montes  mas  notables.  La  Ibena. 
Sus  divisiones  históricas.  Sus  i)oblaciones,  montes,  is- 
las y  rios  mas  notables.  Las  Galias.  Sus  divisiones  his- 
tóricas mas  importantes  en  la  edad  antigua  y  en  la  edad 
mediat  La  Gran  Bretaña.  Sus  principales  diviskmOB 
históricas.  La  Alemania.  Los  Germanos.  Principota 
divisiones  y  pueblos  históricos  en  la  Alemania.  LaStf- 
macia.  La  Escandinavia.  Las  regiones  del  DanalMO. 
Sus  principales  poblaciones  históricas. 

África. — Su  división.  Países  que  comprende.  BWfiB 
del  Nilo.  Divisiones  históricas  del  Egipto  y  de  la  Etio- 
pia. Región  del  Atlas.  Sus  pueblos  mas  antigaoSr 

HISTORIA. 

NOCIONES  PRELIMINARES 
Definición  v  división  de  la  Historia. 


1   w  »« 

HI3TOSIA  ANTIGUA  DE  ORIENTE. 

Orígea  de  los  pueblos.  La  creación  y  dispersión  del 
género  humano.  Pneblos  Orientales. 

La  India.  Carácter  de  los  indios.  Sus  principales 
rasgos  histáricos.  Instituciones  de  la  India. 

China  y  Japón.  Sus  principales  rasgos  históricos. 

£1  Egipto.  Sus  primeros  tiemx>os.  Los  Sesóstridas . 
Tiempos  históricos.  Instituciones  egipcias. 

Los  Hebreos.  Estado  nómade.  BepúbUca  federativa. 
Monarquía  hebrea.  Cisma.  Beinos  de  Israel  y  de  Judá. 
Instituciones  hebreas. 

Imperio  BactriO'Asirio.  Nembrod.  Semíramis.  Sarda- 
nápalo.  Principales  reyes  de  Nínive.  Beyes  babilóni- 
cos. Fin  del  imperio.  Instituciones  babilónicas. 

Fenicia.  —Principales  reyes  de  Tiro.  Instituciones  fe- 
nieias. 

Imperio  MedO' Persa. — Deyoces.  Ciro.  Sus  principales 
SQcesores.  Fin  del  Imperio.  Instituciones  persas. 

HISTORIA  GBIEGA. 

Origen  del  pueblo  griego.  Colonias  meridionales. 
Tiempos  heroicos.  Mitología  griega.  Esparta.  Doble 
dinastía.  Licurgo.  Guerra  de  Mesenia. 

Atenas. — ^Los  Arcontes.  IJracon.  Solón.  Pisístrato. 
Los  almeónidas. 

Guerra  médica. — Primeras  expediciones.  Batalla  de 
Maratón.  Milcíades.  Arístides  y  Temístocles.  Expedi- 
ción de  Jerges.  Salamina,  Platea  y  Micala.  Pausaiiías. 
Simón.  Supremacía  de  Atenas.  Pericle«. 

Guerra  del  Peloponeso. — Nicías.  Alcibíades.  Batalla 
deEgospótamos.  Los  treinta  tiranos.  Muerte  de  Só- 
crates. Tiranía  de  Esparta.  Betirada  de  los  diez  mil. 
Agesílao.  Tratado  de  Antálcidas. 

Tébas. — ^Pelópidas.  Epaminondas.  Batalla  de  Man- 
tinca. 

ifíwerfoniVi.— Filipo.  Alejandro  el  Grande.  Conquista 
de  la  Persia.  Muerte  de  Alejandro.  Desmembramiento 
del  Imperio.  Guerra  Lamiaca.  Focion.  Demetrio.  Fa- 
lerio.  Demetrio  Poliocertes.  Los  Etolianos.  Liga  aquea. 
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Agís.  Cleomeiies.  Reducción  de  la  Macedouia  y  la  Gre- 
cia á  provincias  romanas.   Institudoues  griegas. 

HISTORIA  ROMANA. 

Monarquía  romana.  Dinastía  Latína.  Dinastía  Btnifi- 
ca.  Organización  de  Boma.  -  ^ 

Eepüblica  Romana.  —  Ck)nsuladói  DictadnJaL  I^y 
Agraria.  LosFabios.  Gincinato.  DecenTirato.  S^rfln- 
noB  militares.  Invasiones  de  los  Gialos.  Goem»  páni- 
cas. Anníbal.  Scipion.  Guerra  contra  FUipo  y  jÜSo- 
co.  Conquista  de  Macedonia,  Grecia  y  BspaSAb  Gatoo 
el  censor.  LosGracos.  Scipion  Emiliano.  Iniwioiide 
los  Cimbros  y  Teutones.  Guerra  social.  Mario  y  Slbu 
Mitrídates.  Pompeyo.  Sertorio.  Conjuración  de  Güili- 
na.  Primer  triunvirato.  César  y  Pompeyo.  Gonqaúte 
de  las  Gralias.  Segundo  triunvirato.  Batalla  de  FUipos. 
Batalla  de  Accio. 

Imperio  Bomano. — Augusto,  Principes  de  su  &iBÍlia. 
Guerra  civil.  Familia  flaviana.  Los  Antoninos.  Fami- 
lia de  Severo.  Eestablecimieuto  del  Imperio  Bomano. 
Anarquía  militar.  Los  príncipes  de  Italia.  Emperado- 
res colegas.  Diocleciano.  Constantino  el  grande  y  sos 
hijos.  Juliano  el  apóstata.  Familia  de  Yalentiniano. 
Teodosiob  División  definitiva  del  imperio.  Fin  dd  impe- 
rio de  Occidente. 

HISTORIA  DE  LA  EDAD  MEDIA. 

Idea  general  de  los  bárbaros. — Los  Ostrogodos  en  Ita- 
lia. Los  Francos  en  la  Galia.  Los  Visigodos  en  Espa- 
ña. Los  Anglo  sajones  en  la  Gran  Bretaña. 

Imperio  de  Oriente. — Justiniano.  Sus  leyes.  BelisaríQ. 
Los  íiombanlos. 

MahowM — Sii  doctrina.  Primeros  califas.  Omniadas 
y  Abasidas.  Conquistas  de  España.  Imperio  Griego. 

Francia. — Beyes  holgazanes.  Cario  Magno,  tófito- 
blecimiento  del  Imperio  de  Occidente. 

Decadencia  de  la  dinastía  carlovingiana.—Lcm  isup^^ 
Invasiones  de  los  Normandos,  Sarracenos  y  Húngaw^* 
Alfredo  el  Grande.  Guillermo  el  Conquistador. 
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Emperadores  alemanes, — Guerra  de  las  investiduras. 
Feudalismo. 

El  califato  de  Córdova  y  su  división. — Keiuos  ciístianos 
de  España. 

Las  Cruzadas. — Ordenes  militares.  El  Imperio  y  el 
Papado.  Ordenes  mendicantes  y  Universidades. 

Organización  de  las  monarquías  modernas. — ^Bepúbli- 
cas  italianas.  Indei)endeucia  de  Suiza.  Grau  cisma,  de 
Occidente:  Guerra  de  cien  anos.  Guerra  de  las  dos 
rosas. 

Los  Mongoles* — Gengiskan.  Tamerlau.  Turcos.  Oto- 
manos. Toma  de  Gonstautinopla.  Grandes  descubri- 
mientos. 

mSTOBIA  MODEBNA. 

Estado  del  mundo  al  principiar  este  periodo. — Invasión 
de  Italia. 

Francisco  I  y  Carlos  V. — Solimán  el  magnífico.  La 
Reforma. 

Felipe  IL — Isabel  de  Inglaterra.  Henrique  IV. 

Independencia  de  Holanda. — Decadencia  de  España. 
Guerra  de  treinta  anos. 

Reinado  de  Luis  -rT/F.— Revolución  irglesa. 

Guerras  de  sucesión  de  España  y  Austria.  Engi*aude- 
cimiento  de  Busia  y  Prusia.  Preponderancia  inglesa. 

Reformas.  Revolución  francesa.  Guerras  de  napo- 
león I. 

Indicación  de  las  grandes  revoluciones  contemporá- 
neas. Movimiento  de  la  ci\ilizacion. 

HISTOEIA   GENERAL  DE  AMEEICA  Y  PARTICULAK 

DEL    PEBU. 

Aislamiento  de  la  América  basta  fines  del  siglo  XV. 
Origen  desús  habitantes.  Escasa  cultura  de  las  tribus 
indigenas. 

Principales  tribus  peruana*.  Cultura  iirimitiva. 

Monumentos  anteriores  á  los  Incas. 

Imperio  de  los  Incas.   Sus  vicisitudes  y  civilización. 

Idea  general  del  Imperio  mejicano.  Los  Muiscas. 

Descubrimientos  de  Colon  y  de  suscompañems. 
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Conquista  de  Méjico.  Otras  conquistas  al  norte  dd 
Perú. 

Descubrimiento  y  conquista  del  Perú.  Guerra  entre 
los  conquistadores. 

Organización  general  de  las  colonias  esimfiolas.  Co- 
lonias inglesas.  Colonias  francesas. 

El  Yiieinato  del  Perú  bajo  la  dinastía  austríaca.  Lob 
filibusteros.  Las  misiones. 

El  Vireinato  del  Perú  bajo  los  Borbones.  BevcdiMioB 
de  Tupac  Amaru. 

Emancipación  de  los  Estados  Unidos.  Santo  Do- 
mingo. 

Eevolucion  general  de  las  colonias  cspaScdas.  £1 
Brasil. 

Emancipación  del  Peni.  San  Martin.  El  Gongrew 
Constituyente.  Bolívar.  Batallas  de  Junin  y  Aja- 
cncho. 

Prosiieridad  de  los  Estados  Unidos.  Revolución  del 
Sur. 

Maix;ha  general  de  la  ^Vmérica  latina  después  de  so 
emancipación. 

Vicisitudes  de  la  Repiiblica  peruana. 

Progresos  del  Perú  indeiHündiente. 

PRINCIPIOS  DE  RETORICA  T  POÉTICA. 


PRINCIPIOS   C0MUNB8. 

Definición  del  estilo.  Cualidades  generales  del  estilo. 

Claridad.  Sus  requisitos. 

Pureza.  Vicios  opue.stos. 

Conveniencia.  Decencia  y  Oportunidad. 

Orden.  Unidad  y  A^aiiedad. 

Naturalidad.  Afectación. 

Armonía.  Sils  especies. 

Figuras.  Su  clasiñcacion. 

Figuras  de  construcción.  Epítetos. 

Tropos.  Reglas  de  la  metáfora. 

Principales  figuras  de  pensamiento. 

Elevación  de  estilo.    Cualidades  del  estilo  sublima 

Estilo  serio  y  jocoso.  Venlad  absoluta  ó  relativa. 
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PBINCJPIOS  DE  RETORICA. 


Definición  de  la  retórica.  Sus  partes.  La  elocuencia. 
Medios  oratorios.    Razones,  costumbres,  pasiones, 
acción. 
Partes  del  discurso.  Especies  de  exordios. 
Uso  de  la  proposición  y  división, 
La  confirmación  y  la  refutación. 
Caracteres  de  la  narración  oratoria.  La  peroración. 
Principales  especies  de  discursos. 
Composiciones  didácticas,  históricas  y  novelescas. 
Cartas.  Sus  principales  especies. 
Conversación.  Artículos  de  periódico. 

PRINCIPIOS  DE  POÉTICA. 

Definición  de  la  poética.  La  poesía  y  sus  géneros 
principales. 

El  lenguaje  poético.  El  verso. 

Versificación  castellana.  Sus  coDibiuacioues  mas 
usuales. 

Divisiones  de  la  poesía  lírica.  Odas,  canciones  y 
elegías. 

La  epopeya.  Condiciones  de  la  acción  épica.  Episo- 
dios. Caracteres,  maravilloso,  plan,  lenguaje. 

Poemas  heroicos.  Otras  poesías  épicas. 

La  poesía  dramática.  Acción,  caracteres,  plan,  diá- 
logo. 

La  trajedia,  la  comedia,  el  drama  moderno. 

Poesía  didáctica,  sus  principales  variedades. 

La  ][)oesía  pastoril  y  la  alegórica.  Poesías  ligeras. 

ROCIONES  DE  FILOSOFÍA. 

Objeto  de  la  Filosofía.  Su  división. 

Existencia  y  clasificación  de  las  facultades  del  alma. 

Idea  de  la  "sensibilidad.  Sensaciones,  sentimientos, 
afectos. 

Dirección  de  la  sensibilidad  hacia  la  belleza,  la  ver- 
dad y  el  bien. 
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racnltaclcis  intelectuales,  t^utídos,  couciencia,  ima- 
giiiíKiion.  Dieiiioria,  ruzon. 

Atención,  comparaeion,  abstracción,  generalización, 
asociación  de  ideas. 

Princii)ales  espeéie^  de  ideas. 

Extensión  y  comprensión  de  las  ideasi 

Signos  de  las  ideas.  El  lenguaje. 

El  juicio .   Los  grados  del  conocimiento. 

La  proposición.  Sus  principales  especies* 

El  raciocinio,  la  demostración. 

El  argumento.  Sus  principales  especies. 

Sofismas.  Sus  principales  especies. 

El  método.  Sus  reglas  mas  generales. 

La  observación,  la  intuición,  la  inducción  y  la  de- 
ducción. 

La  definición,  la  división  y  la  clasificación. 

El  arte  y  la  ciencia. 

Idea  de  la  voluntad.  Existencia  de  la  libeitad  moral 

La  ley  moral.  La  conciencia  moral. 

Sanción  de  la  lev  moral. 

Providencia  de  J)ios. 

Inmortalidad  del  alma. 

El  deber.  La  virtud. 

Deberes  indi\i<lualos  respecto  del  alma  y  del  cuerpo- 

Deberes  sociales,  de  justicia  y  de  caridad. 

Deberes  religiosos. 

Necesidades  del  culto  exterior  y  del  culto  público. 

RELIGIOK. 

Definición  de  la  Religión.  Necesidad  de  la  Eeliglon. 

Idea  de  la  revelación  divina.  Necesidad  de  la  reli- 
gión revelada. 

Caracteres  de  la  religión  revelada.  Milagros,  profe- 
cías, misterios. 

Verdad  del  cristianismo.  Principales  pruebas. 

Trasmisión  de  la  revelación  cristiana.  La  Santa  Es- 
critura. La  Tradición. 

La  Iglesia  católica,  única  vei*dadera. 

Dogmas  principales  del  catolicismo. 

existencia  de  DioR.   Mt\\>\x\.o^  (N\n'\\\s>^  . 
El  misterio  de  la  TvíwUVa^I. 
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Lacreadon  y  el  pecado  original. 
La  Encamación  y  la  Bedencion. 
La  lesuiieocion  de  la  carne.  Eternidad  de  los  pre- 
mios y  penas. 

áSmiEnCl  DEMOSTKIM. 

Operaciones  fundamentales.  Divisibilidad  de  los  nú- 
meros. 

(facciones  ordinarias.  Fracciones  decimales.  Siste- 
ma métrico. 

Extracción  de  raíces  caadrada  y  cúbica.  Basones  y 
proporciones. 

Teoria  de  las  aproximaciones. 

ROCIONES  DE  ALGEBRA. 

Cálcalo  algebraico.  Ecuaciones  del  primer  grado  con 
lUia,  dos  ó  mas  incógnitas.  Cálcalo  de  los  ra(ñcales  del 
Segundo  grado.  Ecuación  del  segando  grado  con  una 
Bola  incógnita.  Progresiones  y  logaritmos.  Disposición 
y  uso  de  las  tablas  de  Callet  ó  de  Dupuis. 

NOCIONES  DE  GEOMETRÍA  ELEMENTAL. 

GEOMETRÍA  PLANA. 

liínea  recta.  Círculo  y  circunferencia.  Arcos.  Ángu- 
los. Perpendiculares.  Oblicuas.  Paralelas.  Proporcio- 
tialidades  de  las  rectas.  Círculo  que  corta  rectas.  An- 
zolo inscrito.  Tangentes,  círculos  tangentes  á  rectas. 
Circunferencias  concéntricas.  Del  triángulo.  Triángu- 
los semejantes.  Cuadriláteros.  Polígonos.  Polígonos 
regulares.  Igualdad  de  polígonos.  División  de  los  polí- 
^nos.  SimUitud  de  los  polígonos.  Medidas  de  las 
&reas. 

GEOMETRÍA  DEL  ESPACIO. 

Del  plano.  P\bdo8 paralelos.  Pamlepíi)edo.  Pirámi- 
7ey.  SujíerñcJes  cilindricas.    Siiperñcie^  Cíínicas.  Su- 

Í>1 
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perficie  esférica.  Poliedros  regulares.  Medidas  de  ht 
\x>Iúmeues. 

TRIfiOHOMETRIA  RECTILIHEJL 

Líneas  trigonométaícas  y  sus  formas  oonespondiea- 
tes.  Construcción  y  uso  de  las  tablas  trigonomftricii 
de  Callet  ó  de  Dnpuis.  Resolución  de  los  triángiúoB 
oblicuángulos. 

NOCIOMES  DE  MECAHICA  T  DE  PISICA. 

Preliiniímres.  Materia,  cueriK),  molécula  y  átomo. 
Propiedades  de  los  cuerpos.  Fuerzas  natorales.  Agen- 
tes íisieos.  Éter. 
Fenómeno  físico.  Definición  de  la  Física» 

NOCIONES  DE  MECÁNICA. 

Principios  de  la  inercia.  Manifestaciones  de  la  iner- 
cia. Elementos  de  fuerza.  Resultante.  Paralelógnimo 
de  las  fuerzas.  Composición  de  las  fuerzas.  Descompo- 
sición de  las  fuerzas.  Trabajo  de  una  ñierza. 

GRAVEDAD. 

Dirección  de  la  gravedad.  Punto  de  aplicación  de  U 
gravedad.  Centro  de  gravedad.  Equilibrio  de  un  cuer- 
po retenido  por  un  eje  ó  j)ot  un  punto  tíjo.  Leyes  de  b 
caida  de  los  cuerpos. 

Péndulo, — Mo\imiento  i>endular.  Ley  del  isocronis- 
mo. Aplicación  del  pendido  á  los  relojes. 

Balanza. — Densidad.  Peso  específico.  Balanza  de 
precisión.  Método  de  pesar.  Doble  pesado  de  Bordi* 
Romana. 

UIDROSTATICA. 

Principio  de  la  igualdad  de  presión.  Prensa  hidráoK- 
ca.  Equilibrio  de  los  líquidos.  Presión  sobre  el  fondo. 
Presión  sobre  las  paredes  laterales.  Paradoja  hidrofl- 
tática. 

Equilibrio  do  los  líquidos  sobre-puestos.  Vaso»  ^ 
municantes.  <» 
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Principio  de  Arquímedes,  empqje.  Equilibrio  de  los 
caerpoB  sumergidos  y  de  los  cuerpos  flotantes. 

Densidad  de  las  cuerpos  sólidas  y  líquidos. — ^Densidad. 
Hedida  délas  densidades  de  los  cuerpos  sólidos.  Areó- 
metaro  de  Nicholson*  Método  del  frMoo.  Densidad  de 
los  líquidos.  Areómetros,  pesa-sales,  pesa-áddos.  pesa- 
espíritus.  Areómetro  centesimal  ó  volúmetro.  Alcoho- 
metría. 

Barómetro. — ^Fuerza  elástica  de  los  gases.  El  aire  es 
pesado.  Presión  atmosfiÉdca.  Barómetro.  Bu!toetro 
de  Fortín.  Barómetro  de  Sifón.  Barómetro  de  Gay- 
Lassac.  Barómeko  de  cuadrante.  Ley  de  Mariotte. 
Manómetro.  Ley  de  la  mezcla  de  los  gases. 

Máquina  neumática, — ^Teoría  de  la  n^uina  neumáti- 
ca. Provetas  manométricas.  Bombas.  Bomba  de  Gay. 
Lussac.  Máquina  de  compresión.  Bomba  de  compre- 
don.  Sifón, 

▲ctJsncA. 

Sonido  y  ruido.  Leyes  de  la  propagación  del  sonido. 
Instrumentos  acústicos.  Producción  del  sonido.  Yoz^ 
Oído.  Mecanismo  de  la  audidou. 
Teoría  físico-musical. 

CALÓBICO. 

Su  naturaleza  y  resultados.  Temperatura  y  su  apre- 
ciación. Propagaciou  del  calor.  Sus  leyes.  Keflexion, 
absorción,  emisión,  trasmisión  y  refracción  del  calóri- 
co. Sus  leyes.  Oonductibilidád  caloríftca,  dilatación, 
capacidad  calorífica  y  cambios  de  estado  de  los  cuer- 
pos. Sus  leyes. 

Idea  general  de  las  máquinas  de  vapor. 

Fuentes  del  calórico.  Teoría  mecánica  del  calor. 

BUGNEnSHO. 

Imantación  é  imanes  natural  y  artificial. 
Leyes  del  magnetismo.  Brújula. 


Sos  maDífostadones.  Teoriasdel  diulinMtyHiM 
dd  fluido  eléotañoo. 

HanifertMiones  de  la  eleotriddad  eatátioft.  SHk^ 

MáqninM  é  úutnunentM  éléatijocw. 

FnducGtoi  y  efootos  de  1»  eleobriddad  wtftíMK  " 

PiodnociioD,  maoifestaoioo  de  la  eleetñddaddliiiri> 
ea.  SoBleyM.  Aparatos.  ApikacioiieÉ. 

^fatroaag»eti»mo. — So  prodnoaian,  ItfM  yapÉK* 


JEteOro-dinámea. — ^Leyea  de  laa  c 
Aparatos.  Comentes  ten 
Sns  leyes  y  aplioaiaones. 

Eleotrúadad  animaL 


^  Katoraleza  de  los  agentes  Uncos.  Sn  miidad.  IiH. 
Sombra.  Leyes  sobre  la  irradiación  y  propagación  ¿B 
lalDZ. 

Cati^triea. — Leyes  sobre  la  refraccioB  de  la  lu  ti- 
pejos planos  y  curvos.  Imágenes. 

Dióptrica. — Leyes  sobre  la  reñ^ccion  de  la  lUL  Ke- 
dioB  reMngentes.  Lentes  y  prismas.  ImáKenes. 

Cromática. — Coloración  de  los  cuerpos.  T 
cion  de  la  luz  blanca. 

Vision. — Descripción  del  ojo  y  mecanismo  de  la  TÍ- 
sioQ. 

Instnimeotoa  ópticos.  Sus  aplicaciones. 

METEBEOLOQIA  T  CLIUATOLOOIA. 


Meteoros  térmicos,  aéreos  y  acuosos. 
Meteoros  luminosos  y  eléctricos. 
Temperatura  y  clima. 


COSMOGRAni. 

Primeras  apariencias  que  presenta  el  aspeetodElóf 

lo.  Ascenciones  rectas  y  declinaciones  de  las  estad»' 

Descripciones  del  cielo.    Constelaciones  y    --^"" 

p/úicípales. 

-/V  la  tierra. — LongitMies  "s  ^a.V\ta&sa  ' 
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Cartas  geográficas.  Nociones  sobre  los  diversos  siste- 
mas  de  proyeodones. 

Dd  8oí. — ^Movimiento  anual  aparente.  Diámetro  apa- 
rente  del  Sol^  Movimiento  elíptico.  Nodones  sobre  la 
medida  ddi  tiempo.  Ano  tropical.  Calendario.  Distan- 
cia del  sol  á  la  tierra.  Relación  del  volumen  del  sol  al 
de  la  tierra.  Bazon  délas  masas.  Manchas  del  Sol. 
Botacion  del  Sol  sobre  sí  mismo.  Desigualdad  de  los 
<lia8  y  de  las  noches.  Estaciones.  Idea  de  la  precesión 
de  los  equinoccios.  Movimientos  reales  de  la  Tierra. 

De  la  JüuncL^FeLaeB'.  Revoluciones  sideral  y  sinódica. 
Órbita  descrita  por  la  luna  al  rededor  do  la  tierra.  Dis- 
tancia de  la  Inna  á  la  tierra.  Bazon  del  volumen  de  la 
lona  al  de  la  tíerra.  Bazon  de  las  masas.  Manchas. 
Botacion.  Ck)nstitucion  física  de  la  luna.  Eclipses  de 
luna  y  de  sol. 

De  los  planetas. — Leyes  de  Képler.  Enunciado  del 
principio  de  la  gravitación  universal.  ^Nociones  sobre 
los  principales  planetas.  Gran  número  de  pequeños 
planetas  situados  entre  Marte  y  Jüpiter. 

líociones  sobre  los  comcía^.— Cometas  periódicos  mas 
célebres. 

Nociones  de  astronomia  sideral, — ^Distancia  de  las  es- 
trellas á  la  tierra.  Estrellas  dobles.  Estrellas  colorea- 
das.  Estrellas  periódicas.  Nebulosa.  Yia-láctea. 

Nociones  sobre  el  fenómeno  de  las  mareas. 

QniHICA. 

Preliminares.  Idea  de  cuerpo,  materia  y  masa.  Fuer- 
zas naturales.  Fenómeno  químico.  Combinación  y 
mezcla. 

Constitución  molecular. — Estados  físicos.  Molécula 
y  átomo.  Análisis  y  síntesis. 

Definición  de  la  química  y  su  división. 

Leyes  de  las  combinaciones  químicas. — Teoría  ató- 
Jnica.— Atomicidad.— Radicales.— Tipos.  Constitución 
<iuímica.  Sustituciones. 

Komenclatura  y  notación  químicas. 

Clasificación  de  los  cuerpos  simples.  Sus  ftindamen- 
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DESCRIPCIÓN. 

Caracteres  generales  de  los  Metaloides  mouo-Atítai- 
eos,  y  especiales  del  Fluor,  Coro,  Bromo  y  Yodo  y  de 
sus  compuestos. 

Su  preparación  y  usos. 

Caracteres  generales  de  los  Metaloides  diatAmiooi,  y 
especiales  del  Oxígeno  y  Azufre  y  de  sos  oompofliloi. 

Su  preparación  y  usos. 

Caracteres  generales  de  los  Metaloides  triatámieoí  y 
especiales  de  Nitrógeno,  Fósforo,  Arsénico,  Antímono^ 
Bismuto  y  de  sus  compuestos. 

Su  preparación  y  usos. 

Caracteres  generales  de  los  Metaloides  tetnHilÍBi- 
cos  y  especiales  del  Carbono,  Silicio,  Estaño  y  de  su 
compuestos. 

Su  preparación  y  usos. 

Aire  atmosterico. — Agua. 

Caracteres  generales  de  los  Sletales  monoatÓBiioo§) 
y  especiales  del  Hidrógano,  Potasio,  Sodio,  Plata  y  de 
sus  compuestos. 

Su  extracción  y  usos. 

Caractei*e8  generales  de  los  ^letales  diatómicos,  y  es- 
peciales del  Bario,  Estroncio,  Calcio,  Magnecio,  Zinc, 
Cadmio,  Plomo,  Cobre,  Mercurio  y  de  sus  compaeetoe. 

Su  extracción  y  usos. 

Caracteres  generales  de  los  Metales  triatómioos  y  es- 
peciales del  Aluminio,  Fierro,  ]\[anganeso.  Cromo,  Ní- 
quel, Cobalto,  Platino  y  <le  sus  compuestos. 

Su  extracción  3'  usos. 

Pólvora,  vidrios,  porcelanas,  lozas,  mezclas,  cimien- 
tos y  cales  bidniulieas. 

HISTORIA  NATURAL. 

Preliminares,  Idea  de  la  Naturaleza,  reinos  natnn* 
les  y  seres  que  los  forman.  Sus  cai*acteres  distintívoe. 
Objeto  y  división  de  la  Historia  Natural. 

zoología. 
Su  definición  y  división. — Caraííteresdelosam'malW' 
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OBOANOORAFU  Y  BIOLOGÍA  ANUIALEB. 

Idea  de  órganos^  aparatos  y  funciones  animales. — 
Elementos  y  tegidos  orgánioos.— Organización  y  orga- 
nismo. 

Relación  entre  la  organización  de  los  animales  y  sus 
fiíenltades,  y  entre  los  órganos  y  fundones  de  cada  ani- 
maL 

I>e8crii>cion  de  los  aparatos  y  fiínciones  de  la  Di^- 
tion,  Bespiracion,  Circulación,  Absorción,  Exhaladon, 
Ezcresíones,  Secreciones,  Asimilación  y  Desasimila- 
fáon.— Modificaciones  que  sufren  en  la  serie  ánimaL— 
Fuentes  del  caloT  animal^ 

Descripción  de  los  aparatos  y  funciones  de  la  Loco- 
moción y  sensibilidad.— Cubierto  de  los  animales. — 
Scoitidos. — Sus  modificaciones  en  la  serie  animaL 

Descripción  de  los  aparato^y  funciones  de  reproduc- 
ción en  la  serie  animal. 

Clasificación  y  descripción.'— Importancia  y  funda- 
mentos de  una  clasificación  natural  en  esta  ciencia. — 
Idea  de  especie. 

Principales  caracteres  de  los  vertebrados;  y  de  los  ma- 
míferos, aves,  reptiles,  batraciauos,  peses  y  de  las  órde- 
nes que  comprende. — Sus  especies  mas  conocidas. 

Principales  caracteres  de  los  moluscos,  radiados  y  he- 
teromorfos, y  de  las  clases  que  comprendo. — ^Algunas 
especies  mas  comunes. 

Be^no  hominaL 

BOTÁNICA. 

Su  definición  y  división.  Caracteres  de  los  vegetales. 

OBGANOOBAPIA  Y  BIOLOGÍA  TEGETALES. 

Órganos  elementales  y  fundamentales* — Su  descrip- 
ción, clasificación  y  modificaciones. 
Ideado  las  funciones  de  Absorción  y  Exhalación,  Cir- 
culación y  Kespiracion,  Secreciones,  Excreciones  y 
Üíutricion  interticial. 

Órganos  accidentales. — Descripción  de  la  flor  y  fru- 
to, y  de  sus  accesorios. — Idea  de  las  funciones  de  Fe- 
cundación, Maduración,  Germinación  y  Crecimiento. 
Beproduccion  sin  fecundación. 


1(18  ■ 


I 


ClaráBtacioQ  y  tloiürípcion — FuadaniButua  ilelscb- 
sificacion  de  las  pluiil^is. — Caracteres  de  los  acolilcds- 
nes,  Monocotiledoaea  y  Dicotiledónea. 

Délas  prindjtales  fanjilia^qae  uAmprciiden, ; lu n- 
pedes  mas  conocidas. 

UKKBALOaiÁ. 

8o  dednidaí  j  .división. — Canotem  de  kw  váun- 
les.— GriatalizacioD. '  AiuMímh  qnímioo,  iiinlllsliiii  J 
coaatitatiTO.— Especie  mineral 

Clamflcacion  y  descñpcion— TTomendatiiiB  T*''*' 
ciou. — Fundamentos  de  una  clasificacioii  natoid. 

Friudpalee  caracteres  y  desmpdooee  de  los  eoSfM 
simples,  salee  y  tierras  ácanas,  tierna,  metalo,  d- 
catos  y  combostililes. 

Kodoaes  do  mineralogía  geográfica. 


Snobjetoy  défluicioit. — Idea  de  roca,  teiTCDO,finft- 
don,  período  y  época. — Estratificación. — LeTaataota- 
to  y  hnndimiento. — Volcaues. 

Geogénesis- — üonsolídacion  dd  globo,  calar  ceninl 
— Sos  pruebas. 

GlasÚeacioa  y  descripción. — Caracteres  de  los  taoa- 
□os  platónicos,  neptúnicos,  aióicos,  primarios,  seooad*- 
rios,  terciarios,  cuaternarios  y  modernos  y  de  sos  piÍB- 
cipales  rocas. 

Formadones  actuales. — Fosilizaciou. 
Lima,  Abril  18  de  1874. 

Sebastian  Lorente. — Manuel  M.  Salaxar. — JomA.i' 
los  Bios. — José  Granda. — Adriano  Benites. — Ad(^o  fiBt 
Garcia.~M.  A:  Puente  Amao.-~Bartolomé  TfyjtVo. 


ESORERIA 


■««^ 


Liífiüy  Enero  20  de  1874. 

Señor  Rector  déla  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

Los  títulos  y  planos  de  unos  terrenos  llamados  de  la 
Chacarílla  situados  entre  el  Colegio  de  San  Carlos, 
pasaron  al  Ministerio  de  Instrucción  en  8  de  Febrero  de 
1860,  según  aparece  del  libro  copiador  de  notas  del  Eec- 
tor  de  San  Carlos. 

Como  esos  terrenos,  convertidos  hoj'  en  basureros, 
pueden  projwrcionar  fondos  á  la  Universidad,  vendién- 
dose en  lotes,  fondos  que  servirán  para  la  obra  de  toda 
la  refacción  del  local  de  la  actual  Universidad,  que  US. 
tiene  tanto  anhelo  de  llevar  á  cabo,  me  dirijo  á  US.  pa- 
ra que  se  digne  recabar  los  títulos  y  planos  referidos  y 
la  autorización  conveniente  para  realizar  un  propósito 
qne  á  mi  juicio  es  dci  verdadera  utilidad  para  la  corpo 
nu;ion. 

Dios  guarde  á  US. — M.  Cucalón, 


Lana,  Mayo  18  de  1874. 

*^ñor  Rector  de  la  Universidad  Ma3'or  de  San  Marcos. 

En  la  mañana  de  hoy,  he  vLsto  con  sorpresa  que  el 
-oueeja  Departamental  está  haciendo  cercar  como  su- 
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yo8  loB  tflneiios  ile  la  "Chacarilla,"  ílo  la  propiciad  ñej  1 
antiguo  ( 'ouvÍ(;t«rio  de  San  Carlos,  de  <iuo  se  dio  parte 
á  D8.  en  20  <le  Euero  último,  pai-a  que  recabándose  los 
títulos  qai'  ('xisfn  m  t-l  -Mitiif.UT¡i»  lie  Instnitt-ioü,  pii 
diera  procederse  á  su  venta. 

Lo  que  me  apresuro  á  poner  en  oonociiiiiento  de  V8^ 
á  fin  de  que,  hí  lo  tiene  á  bien,  se  sirr»  tomar  1h  andi- 
das qne  crea  convenientes  para  impedir  esta  i 
cion,  poniendo  en  claro  los  deretihos  de  la  U  ' 


Diosgnaide  á  US. — M.  Cucalón. 


Lima,  Setiembre  1."  (U  187^ 
Señor  Bector  de  la  Duirersidad  Mayor  de  San  Mánsn- 

Con  fecha  18  de  Mayo  áltimo  comuniqué  k  US.  ^ 
d  Cono^  Departamental  había  hecho  censar  cono  n- 
yos  los  terrenos  de  la  Chacarilla  de  la  propiedad  dil 
antiguo  Convictorio  de  San  Carlos,  de  qne  se  á¡¿  pute 
á  US.  en  SO  de  Enero  último,  para  qne  i«cabándowlw 
títulos  que  existen  en  el  Ministmo  de  Instmocíoii, !«' 
diera  precederse  &  su  venta. 

Hoy  el  Concejo  de  provincia  lia  hecho  quitar  diohu 
cercas  para  formar  una  plazuela  en  la  mayor  pvt«  de 
dichos  terrenos,  lo  que  me  apresuro  á  poner  en  oonoo- 
mlento  de  US.,  ¿  fin  de  que  en  tiempo  oportuno  se  V- 
va,  si  lo  tiene  á  bien,  tomar  las  medidas  qne  creaeon- 
veaientos  para  impe<Iir  esta  usurpación,  jioniendo  M 
claro  loB  derechos  de  la  Universidad. 

Dios  guarde  íi  US. — Af.  Cucalón. 
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Lima^  á  15  de  Enero  de  1875. 

Sr.  Rector  de  la  Unirersidad  Mayor  de  S.  Marcos. 

Habiendo  autorizado  el  Sapremo  Gobierno  que  se 
vendan  las  esi>ecie«  de  plata  labrada  pertenecientes  al 
antiguo  Convictorio  y  á  la  Universidad,  que  se  hallan 
depositadas,  izarte  en  una  alacena  de  madera,  que  no 
ofrece  segundad  alguna^  y  parte  en  la  Casa  de  Moneda, 
tengo  el  honor  de  dirijirme  á  US.,  á  fin  de  que  se  sirva 
nombrar  una  comisión  que  se  encargue  de  dicha  venta, 
ó  en  su  defecto  disi>ouor  que  se  reduzcan  á  moneda. 

Dios  guarde  á  US— üf.  Cucalón, 

Lima,  Enero  26  de  1875. 

Procédase  k  la  «amonedación  de  las  especies  de  plata 
¿  que  se  refiere  la  Tesorería  y  de  las  que  ha  acompaña- 
do una  lista  por  separado,  y  nómbrase  á  los  Doctores 
D.  Pedro  A.  del  Solar  y  D.  Juan  E.  Lama  para  el  obje- 
to indicado. — Fibeijro, 


Lima  y  Enero  L*i»  de  1875. 
Señor  Dr.  D.  Juan  E.  Lama. 

Este  Rectorado  ha  nombrado  á  U.  ))ara  que  en  unión 
del  Dr.  D.  Pedro  A.  del  Solar  contrate  en  la  Casa  de 
Moneila,  la  amonedación  de  las  e43pecios  de  plata  que 
constan  de  la  lista  adjunta,  que  delxuii  el  Tesorero  i)0- 
iierá  disi)osicion  de  ia  comisión. 

Sin- ase  U.  aceptar  el  encargo  y  entender  en  todo  lo 
relativo  a  él. 

Dios  fúñanle  a  U. — Juan  Antonio  Ribeyro, 
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Lima^  Enero  2G  de  1875. 

Señor  Tesorero  de  ia  Uiiiversitlad. 

Habiendo  sido  comisionados  por  este  BcctoradolM 
Doctores  D«  Pedro  A.  del  Solar  y  D.  Juan  Lama  pan 
contratar  en  la  Casa  de  Moneda  la  amonedación  de  Ifu 
especies  de  plata,  cuya  lista  remitió  U.,  puede  TI.  poner 
(i  disposición  de  dichos  señores  las  referidas  espedes. 

Dios  guarde  á  M.^Juan  Antonio  Riheyro. 


Hemos  i^ecibido  del  Señor  Tesorero  de  la  Unircisi- 
dad  Dr.  D.  Manuel  (3ucalon  las  siguientes  especies  de 
plata  labnula,  todas  de  la  pertonencia  de  la  antígiui 
Universidad,  á  saber: 

Una  ánfora  grande  de  plata 

Un  par  de  mazas,  compuesto  de  tres  piezas  de  pla- 
ta cada  una. 

Una  mesa  tintero  de  plata. 

Dos  candeleros  altos  de  plata,  de  dos  luces  cada  ^ 
lino. 

Dos  candeleros  de  [)lata,  «le  una  luz  cada  uno. 

Dos  candelerosde  plata  chicos. 

Una  pantalla  de  plata. 

Un  piir  de  vinageras  de  plata. 
Tuyas  especies  tenemos  óixicn  del  Señor  Rector  pa- 
ra llevarlas  á  la  Casa  de  Moneda  i)ara  hacerlas  conver- 
tir á  dinero. 

Lima,  23  de  Febrero  de  1875. 

Prdro  A,  deJ  Solar — J.  E.  Lama. 


L'jinu  .]farzo  4  dr  181  íj. 

Señor  Rector  de  la  rnivcrsiílnd  Mayor  de  S.  Maídos  d? 
Lima. 

^'Umpliendo  el  cuear^^o  c\\\v>  v\c\^  \\v/.c>  V^.  ^í5\suesti- 
Diablo  oficio  de  HG  do  V.wvo  \\\V\\3avn,  c^wv-  w^'^^^ív^^ 
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estar  recibimos  del  Tesorero  de  la  Universidad  las 
as  de  plata  labrada  e^i)ecilicadas  eii  la  lista  que 
uos  reiDÍtió  cou  exce})CÍou  del  sello  grande  y  de  los 
etras,  y  la  entregamos  al  contratista  de  la  amone- 
ju,  habiéndonos  ptiesto  Antes  de  a<merdo  con  el 
ir  Director  de  la  Casa  de  Mone<la  y  asegurado  que 
1600  era  de  25  k.  250  gramos.  Al  dia  siguiente  sehi- 
i  fundición  ú  presencia  nuestra,  y  practicadaj»  la« 
las  ojicrnciones  por  los  empleados  de  la  casa,  se  vino 
onocimiento  de  que  la  barra  que  resultó,  tiene  tan 
el  |)eso  de  22  k.  970  gramos,  i>or  liaberse  dinlucido 
eso  de  un  pedazo  de  [ilomo  que  se  eiiconti'ó  en  uno 
Mcandeleros,  3'  por  la  nienna  natural  de  la  plata,  y 
ralncida  á  moneóla,  ])roducini,  la  suma  de  7^^  S. 
utavoH,  á  razón  de  40  soles  por  kilógnimo. 
Qcluimos  una  órtlen  dada  ])or  el  Hefior  Director  de 
'a«ik  de  ^[one<la,  á  íin  de  que  el  Tesorero  de  la  Uni- 
wIímI  cobre  del  contador  de  dicha  casa,  los  785  soles 
•ntíivos  arrílm  indica(U>s,  y  i>ediin<)s  que  US,  se  sir 
unlenar,  que  el  im]K)rte  de  la  adjunta  cuenta  nos 
abonado. 
Hw  guarde  ú  US. — PfJro  A.  del  ¡SoLtr. — ./.  K.  Lawu 

Lima,  Mar/o  9  de  1875. 

f^'iDitase  á  la  Tesoivría  la  ónlen  a(\junta  para  que 
iba  de  la  Uasa  de  Monetla  la  cantidad  de  setecientos 
«nta  y  cinco  soles,  pi-ovenientes  de  la  plata  labra- 
re la  antigua  Universidad,  destinándose  esta  suma 
^!*  frastas  de  refacción:  pagúese  la  cucMita  adjunta  de 
'^í'te  Miles  veinte  centavos  que  im]>ortan  los  gastos 
^tnoiH*ilaci<»n.  Contéstese  y  ai-chívese. — Ribcyro. 


Lima^  d  9  de  Marzo  dr  1875. 
'*r  TcíMirero  de  la  Universidad. 

••mito  á  1.'.  la  orden  expedida  por  el  Señor  Director 
•I  Tasa  lie  Moneíla  para  que  i*ecibade  ese  estabUvi- 
'M(' i.i  rantid.id  i/**  *'''•. v».f.. ».<  arh^nfa  1/  cinco  solv.^st- 
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jfitfiií'«(^(ros  (¡ucliaiirotluoiclo  la  auioiioilncitm  ilelttl 

ospeciet,  iIh  plata  que  iierteniau  á  esta  t'nivfi'si(liid;ili<  I 

I  ctiksiintadebc  cmplcaiüeeii  laobm  tU:  la  n-iiicdcmd»  I 

Saii  Clíijiis. 

Sírvase  ü.  alwnar  á  la  eotuisiou  encargada  i 

amonedii^ion,  los  siete  soles  reiute  centavos,  iiD] 

de  los  gastos  quo  ha  hecho.  ; 

Dio^  guarde  A  U. — Juan  Antonio  Riheyro. 


Lima^  Marzo  9  de  1675. 

SS.  Doctores  D.   Pcilro  A.  del   Solar  y  D.  Jub  ¿ 
Lama, 

Con  e.sla  fecha  )ie  remitido  á  la  Teitoreria  la  Mn 
expedida  por  la  ('asa  ríe  Moneóla  para  que  redbilw 
setecientos  ochenta  y  cinco  «ole«  seis  centavos  qMto 
produciilo  hi  auiouedaciou  de  las  especies  de  platAi  AM 
luisnio  lie  unlenado  ¡^  dicha  tesorería  que  abooe  1»  ris- 
te  soles  veinte  ceiilaroH  importe  de  la  cuenta  que dm 
han  remitido  Ui}. 

Este  líectoiwlo  qneda  cniíiplacido  ile  la  manera  H- 
tisfactoria  con  que  Imn  desenqiefiado  Uü.  h 
que  seles  lotifió. 

Dios  guarde  íí  UU, — Juan  Antonio  Ribegn. 


Lma,  16  de  Abril  de  1875. 
Señor  Rector  ilc  la  Universidad  Mayor  de  Sao  Tía 


Tenpo  el  honor  de  remitir  á  US,  la  cuenta  A 
tada  de  los  ingresos  y  egresos  de  esta  Tesorerfa  dor* 
te  el  aílo  escolar  de  1°  de  Abril  de  J874  A  31  de  V»*^ 
de  l«7ñ,  con  do.scientos   noventa  y  tres  comppotiaiit» 

Por  ella  verá  US.  (ivie  lo»  ingresos  recaudados  !»■•• 
úoorA''iit(i!/unviil  i-icnto  treiutii  y  sirte  soUsmIítAo.'^w* 
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eenUivos:  los  gastos  hechos  con  sigecion  al  presupuesto 
y  á  las  órdenes  emanadas  de  US.,  setenta  y  cinco  mil  seis- 
cientos  diez  y  ocho  soles  noventa  centavos^  quedando  en  ca- 
ja  un  jsaldo  de  cinco  mil  quinientos  diez  y  ocho  soles  ochen^ 
ta  y  siete  centavos^  en  esta  forma:  cuatrocientos  veinte  y 
ocho  soles  ochenta  y  siete  centavos  en  dinero  efectivo,  y 
meo  mil  noventa  soles  en  bonos  de  Tesorería. 

US.  se  ignara  acusarme  recibo  de  esta  cuenta  y  de 
los  doscientos  noventa  y  tres  comprobantes,  para  que 
me  sirva  de  resguardo  en  caso  necesario. 

Dios  guarde  á  US.— Ai.  Cucalón. 


Lima^  30  de  Abril  de  1875. 

Señor  Tesorero  de  la  Universidad. 

Acuso  á  U.  recibo  de  las  cuentas  del  año  escolar  d« 
1.*»  de  Abril  de  1874  á  31  de  Marzo  del  presente  año, 
con  doscientos  noventa  y  tres  comprobaates. 

Dios  guarde  á  U. — Juan  Antonio  Bibeyro. 


Lima^  24  de  Febrero  de  1876. 

Señor  Tesorero  de  la  Universidad . 

El  Gpnsejo  Universitario  ha  aprobado  las  cuentas 
lendidas  por  U.  que  corresponden  al  año  económico, 
corrido  de  1.^  de  Abril  de  1874  á  31  de  Marzo  de  1875. 

Lo  participo  á  U.  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á  V.^uan  Antonio  Bibeyro. 


IBLIOTECA. 


^«^^^•4 


^^''''•'*- .' dt  la  f'rtinrsidatl. — Liina^    ¡\htro  J.>  c/e  1874. 

^üor  Kfí'tor  de  Isi  universidad  Mayor  de  San  Mái'cos. 

.  ^  *Mi  inotiv<»  de  lialuT  loido  casnalnií-nte  y  muy  de  li- 
J*^»H  iinlice  del  anhivo  de  la  Dirección  de Kentas,  he 
^"''«»utr;ulo  que  al;;uiit>s  lir  sus  documentos  se  ivfieixín 
V"ira.N  íjue,  o  síin  de  la  pnipiedad  del  anti^iruo  Con- 
yf<'N»r¡ii  (le  San  (Virios  ó  le  jUíMlueen  aljjruiia  renta. 
Jl''iiw  tilicas  son:  las  haciendas  de  Laitin.  (.'aly,  La- 
¡;'*'»a,  Paroyan.  Se;rania,  Paranion«riií  Huenavista, 
li'ivs,  San  Maitin,  «•liarras  «h»  l'ró  y  redreros,  estan- 
*>;u<lt.  Kiii|nia,  (*aleia  y  el  Chilcal  y  al^runos  documen- 
^"*»  ri«l¡ii¡vo>  a  los  niai«|ii«'.Nes  d(*  Santa  María  y  Corpa. 
*^Hi  {inrisar  la  extensiun  de  la  utilidad  que  la  Uni- 
^*'rs¡<la«l  reportaria  «-on  la  adquisición  de  estos  docu- 
'***'í»l«i>.  |H>npu'  como  he  dicho  los  he  hM(h)  muy  rápida 
"•••nii',  me  apresuro  a  ¡N>iierlo  cu  coinK'imiento  de  V>^. 
^í'n  lie  que  se  sirva  n*cahar  la  auto!'i/a<*ion  necesaria 
Nr:n|iie  pue^hi  tomar  datos  masciix'unstanciados  acer- 
'■ii»lr|<K  indiciMlos  documt^ntos,  y  solicitar  en  S(*^uida 
''^timonioy  copia  de  lasque  se  n4H*esiten. 


í» 
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Biblivtrra  de  la  f'fitrcn<idad, — Lima^  Moyo  ^21  de  187ír 

Seiíor  Keetor  de  la  Universidad  Mayor  de  Sau  Márous^ 

El  Scüov  Guií'oy  lia  obsetiuiado  á  la  Biblioteca  de  la 

Universidad  las  obitiís  siguientes: 

Kevue  des  Deux-niondes — 1813  á  1857  voL  61 

Thiers. — Consulat  et   Einpire  f,  ^ 

llistoire  de  Napoleón,  par  lesGénéraux 

que  ont  partagé  sa  eaptivité •w  S> 

Malte-Drun,  (jéogra¡)bie  Univei*selle,  1 

atlas  f,  li 

FraiKie  niarítime ,  2 

Dictionnaire  de  marine. .,  1 

Total 105 

Tollas  eslas  obras  se  rncuentran  en  mi  podery  Uajü 
mi  responsabilidad. 
Tengo  el  iionor  de  ponerlo  en  eonoeimieuto  de  US. 
Dios  guarde  ¡i  U.S. — .)/.   T'jrre'<. 


Bibli'jftrd  <lr  ht  l'nivcntdjtd. — Liuiü^  Miirzo  "27  de  1S1\. 

8enor  Ueetor  ihí  la  Universidad  Mayor  de  San  Marvos. 

Cumpliendo  en  parte  el  otreeimiento  «piebieeárS. 
de  darle  euenta  del  ri\sultado  obtenido  en  las  investí- 
gaei<mes  (pie  lie  Inveho  en  el  an*liivo  úv  la  Direcdoinlc 
Kentas,  ])ongo  en  et)noeiniiento  de  UíS.  quchceucou- 
trado  dos  doeunn*ntos. 

Primero — En  el  legnjí>  numero  .">,  exi>ediente  numen) 
,'5  del  ramo  deeeiisos —  Testimonio  de  la  adjudiiíaciou 
del  princii)jd  ^  l\íHM)  ipu»  grava  en  la  baeienda  de  Pí^ 
dreros,"  valle  de  Tluiícbipa,  beeba  por  los  señores ad- 
ministradin*esde  la  (extinguida  en  ja  de  (?ensos  y  obras 
pías  eri  favor  del  Convi(!iorio  de  íSaw  Carlos."  ^^ 
otorgarlo  en  li;5  de,  Julio  do  \H'M,  á  petiiMon  del  Keclor 
del  Colegio,  y  en  é\  se  w^ní^UavA >vVvvvvmo  deeretodel3 
(le -¿ibiil  il(d  Y)ro\úo  vv\u),  voy  \A ^vsvví  ^<i  vVv^^vvicvRaxv  ^^fií^- 
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l'údos  varios  capitales  y  fincas. — C'reo  paos  que  perte- 
nece á  est-e  archivo. 

Segando — En  la  sección  de  ^'Suppesos"  un  libro  en 
«n  que  está  la  razón  de  las  rentas  del  Colegio  de  San 
Pedro  Nolasco,  dada  por  el  Rector  el  P.  Fray  Ensebio 
de  Falencia  y  qne  empieza  en  Octubre  de  1702. 

Las  causas  que  rae  han  impedido  dar  mas  pronto  y 
por  completo  la  razón  detallada  de  las  apuntaciones 
qne  hice,  y  que  harán  mi  trabajo  paulatino  son — el  ha- 
berse dado  á  la  autorización  que  tlS.  tuvo  á  bien  soli 
citar  del  Ministerio  de  Hacienda  una  tramitación  mas 
larga  de  lo  que  yo  e*si>eraba,  el  desorden  en  que  se  en- 
cuentran los  documentos  por  falta  de  numeración  que 
evite  buscar  an  exi>ediente  entre  todos  los  legiyos,  y  la 
carencia  de  empleados,  según  se  me  dice,  que  puedan 
estar  expeditos  para  presenciar  el  examen  todo  el  tiem- 
po que  necesito. 

US.  puede  sei'iirsc  mandar  poner  este  oficio  en  noti- 
cia del  Señor  Defensor  de  la  Universidad  y  resolveren 
.seguida  lo  que  crea  conveniente. 

Dios  guanlo  á  US. — ^f,   Torres. 


fíibHoft-ra  dr  la  Unírm^úfrifL — fAin(t,JulioO  de  1874. 

Señor  Rector  de  la  TTniversidad  Mayor  de  San  Marcos. 

El  Señor  D.  Manuel  (iarcia  Calderón  me  ha  entrega- 
do á  nombre  del  Señor  Dr.  I).  Juan  Gualberto  Valdi- 
via una  obra  titulada,  "Las  revoluciones  de  Arequipa^ 
qno  este  Señor  obsequia  á  la  Biblioteca  de  la  Universi- 
dad, lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento 
de  US. 

Dios  guarde  á  US. — M.  Torres. 
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Bíhliüieca  de  la  l-niversidad. —  TAtiut^  Abril  20  de  1874. 
Señor  Rector  <le  la  Universidad  ^layor  de  Sau  Múreos. 

Euti^e  las  obras  que  nvienteinente  se  hau  publii^ilo 
en  el  país,  creo  que  lasdr  mas  importancia  son  el  *'Die- 
cionario  Bio^crátlco"  <lel  Señor  (ieneral  1).  José  de  Meu- 
dibuiii  y  las  '-Vistas  ftscides"  que  ha  coleccionadlo  el 
Dr.  D.  Alfredo  Gastón;  y  como  la  Biblioteca  no  debe 
carecer  de  las  enunciadlas  obras,  puede  US.  senirse,  á 
lo  tiene  á  bioiK  ordenar  que  se  compren  por  el  ííerior 
Tesorero. 

Dios  {fuaj-de  xx  US. — M.  Torres. 


fíihliotfca  déla  CiñVi'rMdnl. — Liuni,  JSrtirmhrt^JOde  1H74. 
Señor  Kcftor  de  la  riiivcrsidiul  .Mjiyor  de  Síin  Mán^^. 

'•F21  Peruano'-  es  una  de  las  publicaciones  de  que 
mas  necesidad  liav  íu  la  Biblií^tcca.  Hasta  Diciembre 
del  año  pasado  acostuinbiaba  yo  rccojerlo  de  la  Seorc- 
taría  de  la  rnivcrsidad,  después  que  el  bedel  Keiliiilíw 
rceojia  del  ^Ministerio  con  bastante  retardo. — Probable- 
mente después  <le  ('ste,  nadie  ha  cuidado  de  pedirlo, 
pues  no  hay  en  la  Se(*retaría  mas  que  unos  pocos  nú 
meros  de  Enero  y  í'ebrero,  totidinente  inteiTunipiílos. 

Tand)ien  son  nniv  solicitadas  la  colemon  de  **Vista» 
fiscales"  i)ublica*ui  «mr  el  Dr.  Gastón,  (|ue  US.  dispuso 
se  recabase  del  Ministerio,  y  la  de  ^'ÍAwes,  i-esoUiciO' 
nes  y  rejílamentos  lUnlos  desde  1Sí»8  á  1874^  donde  w 
halla  la  Constitución  vicíente.  Tanto  estas  obnis  cowo 
"El  Peruano"  creo  que  deben  pedirse  en  el  diai>ara 
satisfacer  la  ur;;ente  necesidad  (jue  hay  de  ellas,  y  con 
respecto  á  este  ultimo,  no  basta  con  (pie  se  reítyiulel 
Ministerio,  es  necesario  que  s(?  mande  diariamente. 

Otra  obra  que  por  costosa  (jue  fuera,  es  sin  endmígo 
indispensable,  es  la  colección  de  leyes  d<»l  Dr.  Ovieda 
No  solo  senini  para  la  consulta  <liaria,  sino  paracoiio- 
eer  todas  las  leves  v  decretos  da<los  sobre  insírucciouy 
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sobm  muchos  bienes  de  la  Universidad  quv  lioy  están 
en  litis.  Creo,  Señor  Rector,  que  esta  obniíiue  <lel)esor 
la  primera  de  la  Biblioteca,  del>e  coni])rai\se  de  preiV- 
rencia,  salvo  lo  que  US.  se  digne  i'esol  ver. 

Dios  íniaitlc  á  US. — 3L  Torres. 


¡iihh'oteca  de  la  Universidad — LimUj  Octubre  V*  de  187r>. 

8t»rior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Máitíos. 

<  'onforme  á  lo  dispuesto  por  US.,  tení:o  el  honor  <le 
sieompafiar  la  razón  <le  las  obras  que  deben  empastar- 
ía», cuyo  número  es  de  doscientas  cuatro,  con  indicación 
de  sus  respe<5tiva8  dimensiones. 

No  be  considerado  en  esta  razón  las  obras  tnmcas, 
memorias  do  ministros,  exposiciones  y  folletos  de  pm*a 
importancia,  como  el  Cate<íismo  de  Navanete,  el  com 
IKMidio  de  Historia  de  Oriente,  el  de  Geogiafía  y  otros, 
así  es  que  lasque  ai)are<*cn  en  la  razón  son  todas  útiles 
y  bastante  consultadas. 

Existen  también  24  colecciones  de  periódicos  entren 
nacionales  y  europeos;  que  aunque  están  cosidas,  sue- 
len romperse  á  poco  que  se  les  maneje,  por  la  j^oca  con- 
sistencia del  paiHíl  y  por  su  í^an  tamaño.  De  todas  es- 
tas creo  que  debe  hacerse  empastar  cuando  menos  ''El 
IVrnano,^'  "LaGíuvta  Judiciar'y  '-^El  Correo  del  Perú." 

Dios  íTuaiile  á  US. — M,  Torres. 


FUNDACIÓN 

DEL  COLEGIO  DE  SAN  GARLOS. 


Kn  la  ciudad  de  los  Keyes  del  Peni,  en  siete  de  Ju- 
lio de  mil  st^tiH'.ieutos  y  setenta  aOos.  Estando  en  hi 
junta  formada  en  cumplimiento  de  la  lieal  Cédula  de 
S.  M.  de  9  de  Julio  de  1700,  y  del  decreto  <le  este  8uj)e- 
riorGol)ienio  de  15  de  Junio  (te  este  aiio  pam  proceder 
á  la  aplicación  y  destino  de  las  casaos,  y  colegios  qiw 
fueron  de  los  Kegulares  de  la  Comi)anía  de  esta  ciudad, 
«'i  saben  el  Kxcmo.  Señor  Don  Manuel  de  Aniaty  Ju- 
nient,  Caballero  del  orden  de  San  Juan,  del  Concejo  de 
S. M., Teniente  Jeneral  desús  Keales  Ejércitos,  Gentil- 
hombre de  su  Ueal  Cámara  con  entrada,  Virey,  Gober- 
nador y  Caj)itan  Jeneral  de  estos  lleinos,  el  llustrísi- 
mo  Señor  1).  Diego  Antonio  de  la  Parada  Aizobispo 
(le  Lima,  y  el  Señor  Dr  D.  Domingo  de  OiTantia,  Oi- 
dor de  esta  Keal  Audiencia,  lumibrado  para  esta  Junta 
i>orel  citado  Superior  deítreto,  ii  que  se  hallaron  pre- 
sentes los  Señores  D.  Jerónimo  Manuel  de  Ruedas,  (pie 
ha(?ede  Fis<*al  del  Crimen  en  ella,  y  el  Conde  de  Villa- 
Uueva  del   Soto,  Protector  Fiscal  de  Indios,  dijeron: 
Jue  por  cuanto  entre  los  ])art¡culares  objetos  ipie  com- 
[>ren(len  las  lleales  Cédulas  exi)edidas  con  ocasión  del 
ixtranamiento  de  los  citados  Regulares,  se  encarga  co- 
no el  masi)rincipaly  recomendable,  el  déla  instiuccion 
públi(!a  por  medio  de  los  estudios  y  enseñanza  de  la 
juventud,  tanto,  i]ue,  en  la  que  so  dirijo  á  estos  domi- 
nios, i)ara  que  en  su  viitud  se  proceda  á  la  formación 
de  la  Juntii  de  aplicaciones,  se  ])reviene  al  capitulo  75, 
que  sea  éste  un  asunto  inseparable  de»  su  atención,  co- 
mo ([ue  depemh)  ele  sn  obsennncin  el  j)ríncipio  fund\v- 
'twntiild^  /'/  fvlicidiul  de  los  pueblos,  {:on  cu  va  eoiií>u\e 
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raríon  so  lililí  erigido  on  iimdias  eimliules  y  villttg  de 
losroinos  de  KsiKifiM.  «-olejios,  soiiiiiiario;^,  esüuckuy 
cusas  d<'  pi'iision,  vn  las  (|ue  teiiiaii  los  eiUulos  regnla- 
ivs  cMi  a(|uellos  dDiniíiios,  y  se  liaii  dadolas  ónlenescon- 
V(Mi¡rut4'S]»ara  que  uH^joivn  do  iiistrucíMuii  las  que  de 
esta  clasr  roniau  al  cuidado  de  los  .jesuit5V«,  i>or  cayUL 
causa  liabiaii  ll(*pulo  al  grado  de  decadeucia  que  se  uo- 
ta  eu  las  Keales  Provisiones  del  Concejo  de  S.  M.,  on 
el  extraordinario,  expedidas  con  fe(;ha  de  5  de  Octa- 
hre  del  año  pasado  de  1707,  eon  oclusión  de  dar  reglas 
IKira  la  retoruia  do  la  enseñanza  de  las  primeras  letras, 
la  que  se  ha  he.(»lio  sensilde  en  esta  eiudail,  donde  te 
iiian  estancada,  eoiao  se  expli<a  la  eitada  Éeal  Provi- 
sión, la  ensenan/íi  i^eneral,  así  en  la  Latinidad  y  Eetó- 
rica,  eDiu'i  en  las  íaiiiltades  mayores  que  se  catodiaa 
en  el  cídcfjio, que  con  nombre  d*  *'San  Martin",  corría 
entera  líente  á  su  (¡i rciMMon  y  arbitrio,  contribuyendo 
en  mut'li:i  partea  l;i  ilec:i;len'.*ia  á  (pie  estaba  ixíducido, 
y  que  iiimental)a  el  p.'iblic,).  adeinas  iW.  la  d?cidia,  ó 
inatent'ion  <le  l<)scil:nlo«.  re«»iilaies,  la  misma  situaciou 
y  material  íabr¡<:i  (l<*  esi:i  casa,  l'alta  en  el  todo  de  pro- 
l)oreion  ])ara  institutotlc  r<ta  n  iturale/a,  quepideotn» 
desalío;;-!)  y  ca]»aciila(l  i»;ira  sus  ltabita(áone.s,  mayor 
KCííuriílad  en  sus  c:  tcds  para  evitar  que  se  quebraute 
su  clausura,  y  tin;íhiieníe  la  falla  de  economía  cu  su 
manejo,  y  sobre  tn.l«»,  ilr  ni -tí^ilos  en  sus  estudios,  ho- 
ras y  distribuíriones.  ;i  lo  í|u.:  cííutnbuia  en  mucha  par- 
te el  desorden  jciiei  id  a  que  se  ¡la  reduci<k)  la  i)riucipal 
escuela  de  su  L'uiver>i<l;id,  cci;ada  enteramente  á  los 
<íursos  de  dichas  facultades,  q;;e  es  v\  único  medio  de 
aprov(;<»liar  í»n  eüa.^,  y  el  destino  formal  de  estas  casas 
en  su  fundación  y  establecimiento.  Todo  lo  que,  reflec- 
cionánd«)lo  con  doh^r  este  Sui)eri(»r  Gobierno,  deseoso 
de  concurrir  al  bien  4le  esia  ciu<lad  y  todo  el  mno,  >' 
de  satisfac,*ren  esta  jíarie  las  obli^oiciones  de  su  cargo, 
lo  hizo]uesente  á  8.  M.  inmediatamente  al  extraña- 
miento de  los  citados  re^iulares,  consideramlo  que  éste 
podría  projiorcionar  la  nnjor  ocasión  paní  su  refor- 
ma: que  habiemh)  r.uerecido  de  la  Keal  ace]>tae¡on,  lo 
encarpí  parti«'ularmeiite  estos  asuntos  en  la«  Reales 
Onle/jcs  de  -ó  úv  Octubre  «le  7r>H,  por  medio  del  Exce- 
í'í'/c/ií/símo  Señor  rumXevXe.  XrAwVA^vX^xxvi^VviVA&íacal- 
tndrs  rorivspondiewves,  a<\e,AV\\\s  ^\v  \vv?''>víw^\?\^s,^v^wftr 
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preiululu.s  en  la  citada  Beal  Cédula  de  9  de  Janio,  para 
i\\\e  am*gle  los  estatutos  que  deban  hacerse,  reforme 
los  abusos  de  los  antiguos,  y  establezca  los  nuevos  es- 
tatutos que  deban  observarse,  y  encargando  su  ^ecu-* 
cien  y  práctica,  aunque  pendiente  de  su  real  aproba- 
ción/Deseando  llenar  cumplidamente  las  reales  inten- 
ciones en  punto  tan  importante,  que  se  ha  meditado,  y 
reflexionando  en  esta  Junta  (i  que  se  han  hecho  presen- 
tes dichas  Beales  Ordenes  i>ara  que  conforme  á  su  es- 
píritu provea  lo  mas  conveniente  en  negocio  de  esta 
gravedad,  y  de  que  depende  el  bien  jeneral  del  reino, 
que  logi-ará  por  esta  causa  sujetos  litemtos  en  todas 
clases,  que  losinstniyan  y  fomenten,  que  los  defiendan 
en  sus  causas,  den  dictámenes  justos  en  las  que  tratan 
de  resolver,  y  e^iten  las  disconlias  y  «lisenciones  entre 
sus  vecinos  con  su  mediación;  y  sobre  todo,  eclesiásti- 
cos sabios,  instruidos  y  n»frlados  que  los  auxilien  y  diri- 
jan, y  sirvan  de  fin  i)rinc.ipal  de  «loctrinar  los  indios  y 
sus  pueblos,  <.'on  aquel  (•si):¡itu  de  amor  y  caridad  reco- 
mendado i)or  amba.s  Majestades.  Por  tanto,  debian 
mandar,  y  mandaron  que  el  corio  minien>  de  jóvenes  á 
íjur  hoy  se  halla  rcdurido  el  Colr<¡:io  <le  **San  Martin," 
M»  ímnstleni  inmedijítameiite  á  hi  cíisa,  que  con  el  nom- 
bre del  •Noviciado.-'  toniini  en  esta  ('inda<l  los  citados 
roíTularesde  la  Conipafnn,  que  desde  lue^fo  se  aplica  & 
Colegio  Mayor  de  todas  las  facultades,  que  por  su  ex- 
tcMision,  capacidad  y  .«(»«»:"i'idad  de  su  fábrica,  y  propor- 
ciones <le  sus  habitaciones,  es  esta  ca.sa,  la  mas  propor- 
cionada íi  este  fin.  Los  estudios  delMjnin  hacerse  en  él, 
]H)r  las  i*eglasseírui'las,  y  abrazailas  ])or  todas  las  ciu- 
da<les  de  España  en  que  reside  Univi^rsidad,  y  las  que 
tienen  en  txxla  Europa  este  establecimiento,  y  es  la  que 
turo  también  en  su  origen  la  de  est^i  ciudad,  según  se 
reconoire  de  sus  sabios  estatutos,  que  deberán  llevarse 
á  su  antiguo  vigor  y  observancia  en  esta  parte,  después 
que  se  baya  provei(io  en  otros  puntos  su  reforma,  que 
scí  practicará  separadamente  para  que  logre  su  perfec- 
ción en  todo  su  objeto.  El  gobierno  y  dirección  de  este 
Colegio,  tendrá  siempre  un  eclesiástico  ó  secular,  pro- 
bado en  Ijetras  y  Costumbres,  que  con  nombre  de  Rec- 
tor, tenga  superioridad  en  todos  sus  miembros,  y  cuide 
(le  su  Qconomm,  recaude  y  distríhnyH  sus  rentas,  y  l^a- 
r/sf-tfir-t  todo.^ loa  demiía  enc4\rgOH   de   f<u   ilicumbeucux, 
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que  se  Bcfialaráii  nioiuulaiiiciito  en  los  estatutos  que 
fonuarán,  cou)pi*eiii}ivos  de  toda  la  dirección  y  mango 
de  esta  casa,  salarios  que  deban  percibir  Iok  emptei- 
dos,  y  contiibuciones  que  hayan  de  hacer  los  estudian- 
tes.   Su  eleeitiou  deinniderá  siempre  de  este  Superior 
Gobierno,  conforme  á  his  noticias  que  aílquirieie  de  m 
manejo,  por  el  J^rotector  y  Visitador  de  este  ColegiOr 
que  se  elejirl  éntrelos  Señoi-es  Ministros  de  esta  Iteal 
Audiencia,  para  los  efectos  que  se  espresaráji  en  Im 
le^las  que  los  c^)mprendan.  Igualmente-  se  nemliruin 
do8Vice-Kecton*s,quesuhonlinadosa]  j»rÍBcipaI,Ieajn- 
den  en  sus  funciones,  y  sostengan  mas  inmediatamen- 
te la  fuerza  y  vi^or  de  los  Estatutos,  y  hayan  de  cnm- 
plir,  los  <]ue  principalmente  tratanín  de  estos  eropko» 
Jja  enseñanza  interior,  si^  encomendará  á  ^(aestros,  que 
habitarían  prccisanuMite  el  Colegio  con  los  otros  sape- 
rioivs,  y  repartirán  sus  funciones,  conforme  el  nfiniem 
<le  faculta<les,  de  modo,  «pie  pasarán  la  Física,  yloqne 
ésta  comi)ren< le,  Cánones  y  Leyes  y  la  8a{:^*ada  Teolo- 
lo^'a.    Su  instituto  será  repasar  á  los  estudiantes  las 
Icí'ciones  que  hubiesen  oidocn  la  rniversidail  en  aque- 
llas horas  que  no  fuesen  de  ciu'so,  de  asistir  á  los  ejer- 
cicios litenirios.(|ue  debitan  tener  ]>or  las  n(K'hej(.yá 
velar  sobi-e  íiue  en   las  horas  destinadas  al  estudio, se 
apli(|uen  á  ('*],  celando  mas  inmediatanuMite  que  lo  pue- 
dan haeer  lv4»etor  y  Vii-t»- Héctores  ehpic  no  diva^ueiú 
otn>s  entretenimientos   y  oenpaeiones,  que  las  que  1(^ 
correspondan  á  rada  uno.  Todos  «'stos  puntos  se  sefui 
larán  eon  toíla  expi'esion.  en    los   referidos  estatutoís 
cpn*  abra/aran  igualmente  las  materias  que  delMiio» 
tudiarse.  método  di*  lun-erlo,  horas  que  deban  euipl***'- 
se,  y  i;is  demás  distrlhuriones   cuotidianas  que  deban 
observar  los  eoh\u¡ali*s,  año.s  (¡ne  deban  nuuiíenerse? >' 
cuanto  condure  ;i  «lejar  un  cstabltH'imiento  ]>erfcctoen 
esta  í'Iase.  l;inalnientese  reseiva  si'ñalaralivferidoCo- 
lejíiola  pensión  (pie  pneda  servir  de  auxilio  parasn  snl'- 
sistcncia,  y  Iia;4:a  menor  la  que  deben  contribuir  los  f** 
tudiantesannaíniiMite,  que  h:i  sido  uno  de  los  asuntos 
que  hizo  pi-eseníes  este  Siq)erÍ4)r  (iobierno  en  sucitad'^ 
infornu»  i>ara  conse^^uir  de  la  real  ]>icdad   el  que  pueda 
/íplicar  (¡el  fomlo  de  las  Temporalidades,  la  cantidad 
^ lio  ¡  )a  IV7J  'H  cou v e\\\c\\\ e ,  cm\  '.Wv^wvrXwv  Á  \ri^  barios  <1|' 
/o.s  fisnporiorcs.  y    esvovvAVwwiwVvi  v^\\V\A^n  xssíssw^' 
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iniento  del  producto  «anual  de  las  ftmdaeioiics,  memo- 
rias y  obras  pías,  á  que  estaba  sujeta  la  casa  del  Novi- 
ciado. Y  por  deberse  cumplir  eu  8u  i¿clesia,  coutbnne  á 
la  meóte  de  mus  autores,  se  aplican  desde  ahora  al  cita- 
do Colegio,  eu  cumplimiento  de  las  Reales  Cédulas  de 
S.  M.,  esi>ecialmente  las  expedidas  con  fecha  de  14  de 
Agosto  de  761  y  10  de  Enero  y  9  de  JnJio  de  769,  las 
que  percibirá  el  Rector  de  él,  y  cuidará  de  satisfacer 
l)or  sí,  y  otros  eclesiásticos  de  probidad  de  aquella^»  in- 
mediaciones, que  hagan  el  Santo  Sacrificio  de  ia  Misa 
eu  dicha  Iglesia  y  concurnm  á  las  fiestas  de  su  institu- 
ción, los  dias  señalados,  á  que  asistirán  los  estudian 
tes,  sin  dispensa  alguna,  para  que  por  este  medio  lo- 
gren la  instrucción  en  los  ritos  eclesiásticos,  funciones 
y  liturgias,  que  tuvo  presente  el  capítulo  áP  de  la  Real 
Pragmática  <le  14  de  Abril  de  1768,  y  el  apmveclia- 
miento  que  pueden  percibir  de  la  predicación  evanjélica 
<iue  se  ha  de  verificar  eu  e^tas  ocasiones.  Por  todas  e^- 
ías  cíuisaíí,  se  ai)liea  igualmente,  que  lo  interior  de  las 
habitaciones  y  claustros  de  dicha  casa,  la  referida  Igle- 
sia qu(»  fué  del  "Noviciado,"  ('on  aquellas»  alhajas  y  pa- 
ramentos, que  parezcan  mas  necesarias  á  los  fines  men- 
<ioua<l()s,  x)ara  que  las  domas  i)uedan  repartirse  en  los 
destinos  prevenidos  eu  dichas  Reales  Ordenes.  Y  res- 
pecto de  que  esta  a])liojicioii  y  estableciiniento,  mas  se 
ílel)e  considerar  nueva  fundación  de  (.'ole^gio,  que  re- 
forma del  antiguo,  del  que  no  se  pucMlen  ai)roveí!har, 
ni  aun  sus  reglas  ó  estatutos,  por  carecer  de  ellas  en  el 
todo,  no  habiendo  en(!ontrado  en  su  archivo,  libros  que 
los  comprenda,  ni  otro  dcuMimento  de  su  institución, 
que  la  Real  Provisión  fechada  en  ...  de  Agosto  del  año 
pasado  de  1582,  en  que  á  instancia  de  los  Regulares  de 
la  Compañía,  erije  y  fuiída  un  (Colegio  i)ara  la  instruc 
cion  de  la  juventud,  el  Señor  D.  Martin  Henriquez,  Vi- 
rey  (jue  era  entonces  de  este  reino;  y  á  su  continuación 
veinte  capítulos  de  otros  tantos  estatutos,  que  se  ende- 
rezan solo  á  sujetar  y  hacer  mas  dependiente  del  go- 
bierno de  la  Compañía  el  citado  Colegio,  que  es  otra 
prueba  del  abandono  á  que  estaba  reduciilo:  Y  desean- 
do, que  el  Real  nombre  de  S.  M.  se  i)erpetúe  eterna- 
mente, y  recuerde  á  Jos  presentes  y  futuros,  que  han 

ríe  participar  los  laiidnbles  ofectoü  (le  CSte   CStableci- 

myeijto,  los  beneñdos  y  gtveias  que  han  merecido  de 
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su  Keal  beDiguidad  y  magnificencia;  será  conocido  en 
adelante,  por  el  ^^Keal  Convictorio  Carolino,''  ó  de  San 
Carlos,  quedando  enteramente  dependiente  de  su  Bed 
Patronato  y  protección,  que  en  su  nombre  ejerdtaiása 
Virey  en  estos  dominios,  con  facultad  de  alterar  y  va- 
riar las  reglas  que  parezcan  dignas  de  alterarse,  y  va- 
riarse por  las  circunstancias  y  viscisitude^  de  los  tiem- 
pos, como  se  expresará  también  en  las  Coustitodonea 
que  hayan  de  íbrmai*8e,  y  se  darán  á  la  imprenta  púa 
su  mejor  manejo  y  facilitar  su  conocimiento:  y  de  est» 
auto  se  tomará  razón  en  el  libix)  particular  de  esta  in- 
cumbencia, y  en  la  Dirección  Jeneml  de  Temporalida- 
dades. — Así  la  proveyeron,  mandaron  y  firmaron.— 
Manuel  de  Amat — Diego  Antonio^  ArzobisiK)  de  Lima.— 
Domingo  de  Orranüa. 

Por  mandato  de  dichos  Seíioi'cs — El  Marques  de  Sa- 
linas. 


FUNDACIÓN 

DEL  COLEGIO  DE  SAN  FERNANDO. 


X  ♦  »  < 


El.  Rey. 

I).  Jo8é  Fernando  Abascal,  Marqués  de  la  Concor- 
i\\'d,  mi  Virey,  Gobernador  y  (-apitan  Jeneral  de  las 
l>rovincias  del  Perú  y  Presidente  de  ni¡  Keal  Audiencia 
<le  Lima.  Las  rei)etidas  solicitudes  de  los  pueblos  do 
t^»se  Vireynato  para  que  se  le  proporcionasen   buenos 
l»rofesore.s  del  arte  de  curar:   las  frecuentes  quejas  de 
los  mismos  pueblos  dimanólas  de  las  desgracias  que 
sobrevinieron  por  la  ií^norancia  y  osadía  de  los  que 
ejei-cen  en  ellos  e^sta  facultad;  y  el  atender  á  la  triste  si- 
tuación en  que  se  bailaban  los  indios  sin  tener  faculta- 
tivos que  los  asistiesen  en  sus  dolencias  (íontra  los  prin- 
cipios que  dicta  la  humanidad,  movieron  vuestro  acre- 
ditado celo  á  fundar  en  e^a  capit-al  un  Colegio  de  Medi- 
cina y  Cinijía  con  el  título  de  "San  Fernando,"  de  cu 
ya  erección  disteis  cuenta  con  documentos  en  carta  de 
veinte  v  tres  de  Enero  de  mil  ochocientos  diez  solici- 
tand(f  mi  real  aprobación.  En  ella  expusisteis  ((ue  para 
verificar  tan  necesario  establecimiento  sin  gravamen 
(le  mi  Real  Erario,  y  aun  de  los  enunciados  pueblos,  pa- 
sasteis oficios  á  los  lieverendos  Obispos,  (i  los  Inten- 
dentes y  á  las  diversas  corporaciones,  y  como  se  trata- 
^>a  de  un  fin  tan  piadoso,  y  de  tanta  utilidad  á  los  ha 
bitantes  de  ese  Vireinato  hallasteis  desde  luego  en^la 
generosidad  de  todos,  recmsos  extnwrñinaño^  con  (jue 
«listéis  principio  á  la  ohni.  Que  con  la4s  dádivas  voluu- 
/".-iri/is  de  diferentes  particnhuví^:  el  2)ro(liicto  de  cuatro 
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i'<>iTÍilu.s  lie  toros,  y  seis  mil  pesos  que  tloiió  ese  nuy 
Keveiviulo  Arzobispo  J).  l^ai-toloiné  de  las  lleras,  que- 
dando el  eoIe¿^io  obli;;^ado  á  mantener  una  l)et.*a  ábene- 
licio  de  la  ciudad  del  Cuzco  de  la  «jne  fué  ejempIarObú- 
po,sc  continuí)  la  tabtica  bajo  la  dirección  tlel  benemé- 
rito saceiilote  el  Licenciado  I).  MatiaB  MaestnifContaa 
feliz  éxito  que  no  soh»  aparece  habense  eouclaklo  la  &- 
cliada  principal  y  los  corre<lores  altOH  y  bajos  como  lo 
dcnuiestrael  diseño  que  acompamíiüteis,  Rinoqneae 
formaron  las  (Constituciones  y  Plan  de  Estadios  que 
tandnen  reudtísteis,  bajo  el  cual  ase^ii*á8teis  haber  da- 
do ya  i)rincipio  el  curso  de  Matemáticas,  Anatoin^  J 
Medicina  Clínica,  debiendo  entrar  á  ejercer  sns  ftmeto- 
nes  los  profesores  encaríj^ados  ile  los  demás  ramos  den- 
tro de  i)ocos  nuíses.  Tara  surtir  de  aquellas  al  nuevo 
( -olegio  maní  testasteis  os  liabia  sido  neeesaiío  adoptar 
arbitrios  i\\H!t  nada  alteras(»n  la  economía  tan  ]nvásA 
en  las  ¿arañiles  urgencias  del  Kstado:  (pie  en  esa  Keal 
Universidad  hay  cátedra  de  ^Matemáticas:  cuatro  «le 
^ledicinanítra  de  Filosofía  Moral:  y  entre  otras,  doHtle 
Filósofí.1  IVripaiK'ticii,  (pie  se  hallaban  sin  ejeiriciü  co- 
mo las  diMuas  de  diciha  irniversidíid.  y  aunque  las  fa- 
cultades de  Teología  y  .hirisiu'udencia  tienen  cole;jiüs 
en  que  se  ens<»nan  y  sujiU'n  la  falta  de  cursos  de  la  R«d 
Escuela,  no  le  tenia  la  Me«licína,  ni  en  la  Un¡versida<l 
había  ca])a.cidiid  sutjcicnte  ]>ara  entablar  su  estudio: 
j)or  lo  cual  en  oficio  de  seis  de  rlulio  de  mil  oelio<:ientoS 
ocho  dirijido  al  Rector  y  Claustro  prevenísteis  que  Iw 
profesores  de  Matemáticas,  .Medicina,  y  Filosofía  Mo- 
ral fuesen  á  ensenar  al  nuevo  Colegio  de  Sau  Feroan- 
do  como  pnrte  de  la  misma  rniversidad  situado  asas 
inmediaciones:  y  qu(f  extino'uiíhidoso  las  dos  cátedPW 
de  Filosolia  Peripapctica,  se  er¡<íiesecon  las  rentas  de 
ambas  una  de  Física  Exi>erimental  y  Química  confor- 
me Á  lo  mandado  en  la  ley  doce,  título  diez,  libro  octa- 
vo de  la  nueva  l\*ecopilaci()n  de  Castilla  y  Beal  Cédu- 
la de  doce  de  Julio  de  mil  ochocientos  siete  sobre  ane* 
glo  del  IMan  /le  Estudios  délas  l'niversidadesdeesto» 
mis  reinos.  Que  en  respuesta  al  oficio  que  dirijisteiíí 
ese  ilustre  Ayuntamiento  en  treinta  yuuodeMaflO 
del  mismo  aíSo  de  ochocientos  ocho,  cedió  áfevor  del 
Colegio  dos  pensiones  temporales,  la  una  de  seiscientos 
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IK*.sos,  y  la  otra  de  quinientos,  vacantes  iK)rnmeile  de 
los  «agradados;  con  lo  que  ñiudásteis  una  cátedra  de 
Meciicina  Clínica  convirtiendo  en  ella  la  titulada  de 
inét04lo  de  Galeno  de  la  Eeal  Univei'sidad  que  estaba 
indotada,  y  con  los  quinientos  pesos  restante^}  mejoras- 
tei8  la  renta  del  Disector  Anatóniic«)  que  costea  el  mis- 
mo .Vynntauíiento,  quedando  tret^cientos  pe.sos  para 
l)ecas  de  dos  jóvenes  que  elejirá  el  pi-opio  Cabildo.  Que 
esa  mi  Keal  Universidad  donó  el  pi*ecio  de  una  conten- 
ta anual  de  grado  mayor  á  favor  del  Colegio,  de  cuj'o 
valor  regulado  en  novecientos  i)eso«  aplio/isteis  un  ter- 
cio A  mejonir  la  escasa  renta  de  la  cátodm  titulada  en 
ella  <le  VÍ8peras  de  IMedicina  (¡ue  deberá  ensenar  en  el 
«ih»gio  la  Patología,  y  los  otros  dos  tei"cios  para  la 
dotarion  de  una  cátedra  de  Oeometría  y  otra  de  Filo- 
í^olía  que  debe  ser\ir  i>ar«i  los  jóvenes  aprovechados. 
Que  hallándose  en  es¿i  capital  dos  botánicos  con  igual 
níimeit)  de  dibujantes,  nnindásteis  que  el  primero  Don 
Juan  Tatalla  y  un  dibujante  se  hiciesen  cargo  de  la 
instrucción  en  esta  parte,  porijue  de  antemano  estaba 
ordenado  se  erigiese  una  (»átedra  de  Botánica  y  se  plan- 
titicase  su  estudio,  imra  el  cual  e-vtaba  ya  trazado  un 
janlinque  jMjr  falta  de  leeuisos  no  habla  podido  ade- 
lantarse. Y  (¡ue  siendo  tan  int<»resante  en  ese  Reino  de 
Minas  el  estudio  de  la  Química  y  ^lineralogía  i)asás- 
teis  oficio  al  Tribunal  de  Minería,  a  íin  de  que  i)ani  su- 
l»lirla  falta  del  importante  (Jolegio  ^íiiieralógico,  eos- 
teuse  una  cátedra  de  Química  y  otra  de  Mineralogía 
con  un  pequeño  laboratorio,  en  consecuencia  de  la  re- 
l)resent}icion  que  os  hizo  líl  Protoniédico  y  Director  de 
los  fJstudios  del  Colegio  Dr.  D.  Hipólito  Unánue.  Pero 
c^^nociendo  que  un  establecimiento  de  esta  naturaleza 
necesita  de  fondos  mas  cuantiosos  para  poder  jn'ospe- 
rar  manifestasteis  ser  por  ahora  lo  mas  preciso  buscíar 
H  que  sea  suticiente  para  satisfacer  el  canon  del  sitio 
que  o(^upa  el  nuevo  colegio:  la  dotación  de  un  Kector 
Eclesiástico,  y  rentar  unas  becas  para  indios  nobles 
i*atuiales  de  ese  reino  <lel  Pe' ú,  lo  que  graduáis  de  muy 
útil.  Conforme  á  estas  iHMiéticas  ideas  propusisteis  que 
¡mra  lo  primero  se  adoptase  el  arbitrio  que  os  propuso 
el  Ayuntamiento,  reducido  á  que  á  las  ocho  corridas 
<lo  toros  anuales  que  tiene  esa  plaza  se  añada  una  mas 
á  Ix'ueficio  del  Colegio  y  de  la  que  el  mismo  asentas- 
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t'd  padioni  liacei^e  cargo  dando  mil  y  qumienfoR 
]»esos  en  lo  qno  mtiiiría  voluntario  iKir  rendir  ni- 
cho mas  cad.i  corrida.  Ijue  pam  la  dotación  delBtt- 
tor  se  a  1)1  iq lie  nn  número  competente  de  las  mas  óti' 
les  capellanías  «pie  lian  quedado  enti*e  los  bienes  de 
las  temporalidiides  de  los  je.suita»,  y  cuya  nominadon 
se  hace  i)or  ese  Supeiior  Gohicnio,  imes  dándose  coma 
se  dan  por  mera  gracia,  es  jnsto  gocen  de  sus  proveo- 
tos  los  que  se  emplean  en  la  Oiducacion  é  iustrnecioii 
])ública.  ( jue  debiendo  (!osteai*Ke  his  l)eca8  de  los  l^joi 
de  los  indios  nobles  ])or  la  caja  general  de  cenaos  de 
esa  capital  en  que  hay  annalmento  un  Hobrante  mvj 
considerable,  se  a))lican  tres  mil  pesos  para  dotada 
diez  b<M;as.  Y  qu<' respecto  á  estar  infomiailo  de  qne 
en  el  ramo  de  contribución  de  hospital  qne  seexíjei 
los  indios  ivsulte  algún  sobrante  alisueltas  Ruscaifan; 
cualquiera  que  este  s<>a  ])o<lria  <lestinarse  al  aamento 
íie  becas  de  inílios.  y  á  costear  algunos  x>n>fe8ore8  de 
hi  vacuna  en  los  [)ucl>!u>;  de  l,i  sierra  que  carecen  de 
ellos,  habieiulo  suilido  :\'.lniiral>lcs  (»ftH*tas  este  precio- 
so especitico  en  cs:i  c;i|»:r:i!  y  cji  las  «lemas  ciudadesqne 
se  íbnicntA  su  ]noi»;iuac.M»:!.  l*;!ra  tomar  resol ncioii ho- 
bre  tan  importanrc  asuiitn.  y  siendo  á  este  lin  necesa- 
rio el  i)rolijo  e\ánici¡  del  I*l;ni  de  Kstudiosy  Constitu- 
ciones drl  referiílo  nuevo  <'(»!<»;:io,  se  pasanmá  la  junta 
interina  de  gobierno  de  .McMÜcina  y  <'irujía  qne  residía 
en  (.'adiz,  la  cual  en  su  vista  y  después  de.  aplaudir 
vuestro  celo  en  i:n  cstal>lecimicuto  tan  ventajoso  ala 
ilustración  y  á  la  humanidad.  ))idió  en  suiufonnede 
nueve  de  Agosto  <le  mil  ocho(*:cntos  once  me  sirvíe» 
tonmrle  bajo  mi  soberana  protección  i>ara  presen'srle 
délas  viscisitudes  ji  que  podria  verse  expuesto  por 
vuestra  lalta  como  su  fundador:  se  extendió  á  manifes- 
tar sus  ob.''Civaciones  sobre  el  l*lan  <le  Estudios:  erec- 
ción y  naturaleza  de  las  cátedras:  su  nmyor  6  menor  ne- 
cesidad para  formar  nu(?vos  prof(»sores  del  arte  de  cu- 
rar: laboratorios,  instrumentos  para  ellos  y  demás  inci- 
dencias; deduciendo  de  todo  «pie  convjidos  los  defec- 
tos en  los  términos  ({ue  ])roponia,  debia  aproliarso  la 
fundación  del  (^olegio,  dejan<lo  á  vuestm  prudencia  y  á 
Ja  del  Director  no  solo  el  adoptar  las  nuMÜdas  necesa- 
rias ]);na  su  mayov  pevVemvms  s\\\v>  vv\\^  wtV\\trax  los 
íbjíí /os  precisos  á  su    decovosA  v,v\W\A^\\v\^. ^ 'aSoícA^ 
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que  en  ;i  tención  á  estar  mandado  por  los  directores  de 
los  cole^cíos  de  las  facultades  módicas  de  la  x)enín8nla, 
disfinittMi  los  honores  de  méilicos  de  mí  lieal   Cámara, 
f.'onsidci'aba  acreedor  á  esta  distinción  al  exprasado  Dr. 
I>.  Hipólito  Uuánue,  Director  y  fundador  del  mencio- 
nado Colegio  de  San  Femando,  no  solo  por  este  resi)ec- 
to  y  su  eminente  mérito  literario,  sino  también  i)or  el 
infatigable  celo  por  el  bien  de  la  noble  profesión  que 
inercia,  y  iH>r  su  asceudnulo  amor  á  la  humanidad,  ilus- 
tración y  felicidad  de  su  i)aís  que  le  constituían  en  la 
clase  distinguida  de  uno  de  los  vasallos  mas  beneméri- 
tos. IjOs  diferentes  trámites  que  síítuíó  el  ex]>ediente 
[>or  efecto  de  las  ocurrencias  acaecidas  durante  mí  au- 
seucia  y  <*>autívidail  impidieron  su  pronta  resolución, 
hasta  que  restituido  al  Ti-ono  de  mis  mayores  y  entera- 
do de  su  estado,  le  mandé  pasar  en  diez  ocho  de  Octu- 
bre de  mil  ochocientos  catorce  á  mi  Concejo  de  las  In- 
ditLs  para  qne  con  la  breved^ul  i>osíble  me  consultase  lo 
que  tuvicíic  por  con veiiirnte,  dirijiéndolc  al  mismo  tiem- 
IK)  un  memorial  del  referido  Dr.  D.    Hipólito  Unánue 
residente  en  esta  Corte  (ín  que  me  hizo  presente  el  des- 
consuelo v  triste  situación  de  los  indios  v  vecinos  de 
los  pueblos  y  asientos  de  minas,  ]K)r  la  escasez  de  hos- 
pitales y  faltuí  de  buenos  profesores  <iue  les  asistan  en 
sus  enfermedades,  y  i)ara  ocurrir  al  remedio  de  estos 
males  solicitó  me  dignase  conlirmar  la  erecxíion  de  di- 
cho Colegio;  tomarle  bajo  mi  soberana  i)roteccion:  apro- 
bar los  arbitrios  proi>uestos  para  su  subsistencia  y  au- 
torización para  <iue  conforme  á  la^s  circunstancias  y  á 
lo  qne  ensenare  la  exi>eriencia  lulopteis  oyendo  al  Pro- 
tomédico  y  Director  del  Colegio  los  medios  que  puedan 
conducir  al  mayor  jn^ogreso  de  ese  establecimiento,  y 
principalmente  para  la  dotación  de  algunas  becas  á  fa- 
vor de  los  presidios  y  gobienios  de  Cliiloé,  Juan  Fer- 
nandez, Maynas  y  otros  que  se  hallan  en  esta,  parte  en 
un  total  abandono,  á  pesar  de  nuestro  celo  y  de  las  re- 
petidas instancias  de  los  jei<es  qne  los  gobiernan,  por 
no  haber  ]>rofesores  ni  aun  de  medianos  cono<5Ímientos 
que  vayan  á  servirlos.   Visto  y  examinado  todo  en  el 
enunciado  mi  Concejo  de  las  Indias  con  lo  que  en  su 
razón  informó  la  contadnr/a  generdl  y  dijo  mi  Fiscal,  y 
covaiílei^ndo  así  miíimo  el  esmero   v  cWo  con  qu(5  \ia- 
bcispi-omovidola  faachicion  í/cHüCíítableiñ miento  cieu- 
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tífico  en  lü'iieíu'io  de  hi  Inmianidail  quo  en  Ib  suñriró 
eoutribuirá  eíicazuieiite  «i,  la  ilustración  y  fdiddadih 
esos  mis  amados  vasallos;  me  hizo  presente  cuanto  «• 
timó  por  conveniente  en  consulta  de  ti^ece  de  Fébim 
del  corriente  año,  y  conformándome  con  sn  dictánwDf 
he  venido  en  api-oUar  la  erección  del  cmuuciado  Colegio 
de  Medicina  y  Cini^a  en  la  ciudad  de  Lima  con  d  tttn- 
lo  de  8an  Fernando  al  cual  por  la  presente  tomo  hqo 
mi  real  protección  y  la  de  mis  sucesores,  habiendo  sido 
muy  de  mi  real  agrado  el  (^.elo  que  en  esta  parte  habéis 
manifestado^  En  cuanto  al  número  de  cátedrao,  den- 
ciius  que  deben  eiiseñai*se  en  ellas,  y  método  sobre  d 
cual  deba  ejecutarse,  con   lo  demás  relativo  al  am^ 
del  Colegio  y  constituciones  fórnmdas  para  su  goUer 
no,  aprobando  por  ahora  todo  lo  ejecut4Mlo,  he  resuelto 
remitiros  la  a<ljunta  copia  rubncada  por  mi  infrascrip- 
to Secretario  el  refeiido  informe  de  la  Junta  Superior 
de  Medicina  y  Cirugía  de  Cádiz  de  nueve  de  Agosto  de 
mil  ochocientos  once  ])ai*a  que  se  adopten  las  preven- 
ciones que  contiene  por  el  Director  de  dicho  Colegio, 
rectifi(;audo  sus  constituciones  y  Plan  de  Estudios  .en 
los  puntos  que  com]>rende  y  sean  iidaptables  á  las  dr- 
cunstancias  y  demás  concuiTentes,  para  que  seeousiga 
con  mas  seguridad  el  laudable  fin  que  os  habéis  pro- 
puesto enl)enefíciode  la  humanidad  doliente,  dámlome 
cuenta,  como  os  lo  mando,  de  lo  que  se  ejecute  para  mi 
real  aprobación.  Igualmente  he  venido  en  condecorar 
con  los  honores  de  ^lédico  de  mi  Keal  Ciímaiu  al  enun- 
ciado Director  actual  del  Colegio  D.  Hipí>lito  Unáime, 
en  consideración  al  trabajo  (pie  ha  impendido  para  qne 
tan  útil  establecimiento  se  verificase  y  an-eglase,  y  pa- 
ra (pie  con  e,st<*  estímulo  haya  ])n)fesores  que  so  dedi- 
quen con  igual  celo  y  acierto  á  trabajos  de  estanatoia- 
leza  en  obsequio  (h^  la  salud  i)ública  y  del  Estado.  Y 
finalmente,  he  venido  así   mismo  en  aprobar  los  aihi- 
trios  que  propusisteis  en  viiestm  referida  carta  de  vein- 
te y  ti'Cí?  (le  Panero  de  mil  OírluHíientos  diez,  con  d  fin 
de(|ue  esta  obni  tan  interesante  se  lleve  á  su  comple- 
mento y  perfeceion  en  todas  sus  partes  y  uodesfiíUeKa 
por  falta  de  fondos;  pero  con  la  calidad  de  que  la  m^li* 
CHciou  de  las  rentas  Ae  \a^  v.ív\w\\v\\úaa  de  temporalidft- 
des  para  dotación  (\e\  UecVo\-)^v?^«v^\^\\\xv¿\^  \^^sqíb^- 
piiinientode  las  c'Avgv\5sí\\\<il^^«^^'^'^^'^  «^,\jw\ft  ^ 
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.1«isto  que  en  esta  parte  quedo  defmnclada  la  a  olitntad 
íle  los  fundadores,  ó  que  en  defecto  de  esto  echéis  mauo 
únicamente  de  aquellas  capellanías  que  no  tengan  al^- 
ua  carga  sobre  sí:  teniendo  también  entendido  en  cuan- 
to al  numero  de  becas  que  se  concedan  á  los  indio»,  que 
siendo  un  caudal  tan  privilegiado  el  de  las  cajas  de  co- 
munidad, aun  cuando  se  trate  del  sobrante,  solo  se  ha 
de  aplicar  al  Colegio  aquella  cantidad  que*  sea  equiva- 
lente al  gasto  que  han  de  hacer  en  él,  según  la  regula- 
ción que  se  (yecute,  los  jóvenes  indios  que  se  dediquen 
al  estudio  de  la  Medicina  y  Cirugía.  Y  aunque  en  el  día 
no  es  pi'obsible  que  ha^a  sobrante  del  fondo  con  que 
contribuyen  los  indios  para  hospital  iM>r  los  efectos  que 
en  esta  parte  habm  producido  la  extinción  del  tnbuto 
hecho  iK>r  las  llamadas  caites;  no  obstante  si  las  circuns- 
tancias lo  ]>ermitie8en,  siendo  tan  análogo  este  objeto 
con  el  que  tienen  dichos  caudales;  aplicareis  al  Colegio 
lo  que  sea  posible,  i^ero  cuidando  siempre  de  que  no  fal^ 
te  al  fin  principal  á  que  están  destinados.  Todo  lo  cual 
os  p}ulici])0  para  vuestra  inteligencia,  satisfacción  y 
cumplimiento,  dándose  cuenta  como  os  lo  mando  de  los 
adelantamientos  del  Colegio,  de  los  fondos  que  vayan 
rindiendo  los  arbitrios  concedidos,  y  de  lo  demás  que 
tengáis  i>or  conveniente  á  su  mayor  fomento  y  prosperi  - 
dad.  Fecha  en  Madrid  á  nueve  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cieikos  qiünce. 

Yo  líL  Rey. 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor—  Silvestre  CulUtr. 
Cuatro  rúbricas. 


Esta  Junta  Superior  interina  de  Mcíliciiia  y  Cirugía 
ha  examinado  con  la  mayor  circunspex'cion  las  Consti- 
tuciones formadiis  para  el  Colegio  de  "San  Fernando" 
de  Lima,  y  demás  piezas  que  las  acompañan;  y  en  cumi- 
plimiento  de  la  ónlen  del  Concejo  que  US.  la  ha  comu- 
nicado eu  oficio  de  doce  de  Junio,  acordó  unánimemen- 
te hacer  pi'esente:  que  las  expresadas  Constituciones  y 
piezas  anexas  acreditan  todo  el  esmero  c^n  que  el  Ex- 
celentísimo §eñor  Virey  del  )^eni  ha  promovido  lafun- 
dafíion  de  un  estahlecimiento  cientíñco^  que  en  lo  Huce- 
mohará  honor  á  su  memoviii^  y  contribuirá  eficiumen 
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ineiito  n  la  i1as;trar¡on  y  fo]icitla4l  de  aquellos  vaMos 
dominios  do  S.  31.  La  junta  a]>laudieudo  como  es  jus- 
to las  miras  grandes  venladerament€  patrióticas  que 
en  l)eneficio  de  la  Imnianidad  ha  manifestado  díáio 
Heílor  Virey,  no  puetle  dispensarse  de  suplicar  á  S.  U. 
tome  bajo  su  soberana  pi-oteceion  dicho  CHtablecimieiito 
para  pn*ser vario  en  lo  Bucesivo  de  las  vicisitudes  i 
que  se  veni  expuesto  en  cuanto  le  falte  su  ñindador. 
])ues  aunque  es  natui*al  creer  que  todos  loa  Vireyesfií- 
turos  se  convoncenin  de  la  utilidad  de  laexpresads 
Escuela,  también  deltc  temerse,  que  ocui)ado8  esciusi- 
vamente  de  las  otras  g:randes  atenciones  de  su  fdto  em- 
pleo, la  juzguen  menos  necesaria,  y  acaso  la  descuiílen 
del  todo;  en  cuyo  caso,  los  émulos,  los  jénios  poco  con- 
tentadizos, los  enemigos  de  las  innovaciones  útiles,  y  de 
las  ilustraciones  hallanln  opoitunidiid  para  atacarla  y 
destiiiirla:  poi-que  i»l  exTor  envejecido  encuentra  mas 
facilidad  en  desaci^Nlitar,  que  en  a<lquirir  los  mncbOA 
('^nocimientos  que  indican  los  i»rogivsos  del  entendi- 
miento humano. 

Para  salvar  estos  inron  venientes,  la  junta  suplica  i^ 
Su  Majestad  se  digne  <ii)robar  los  ICstatutos  que  se  1« 
presentan,  y  cuanto  para  cons<>1i<lar  dicho  estableci- 
miento ha  ejeeuiado  lUrbo  Señor  \'ii*ey,  como  que  todo 
es  dirigido  al  pro^rrcso  (h^  his  (*iencias  natur<ile>^  y  á  la 
conscn'vacion  y  bien  estar  de  atiuellosapreciables  domi- 
nios y  vasallos  de  Su  ^lajestad;  jH»ro  eomouu  proyecto 
tan  vasto  necesita  sumas  considerables,  como  el  Colé 
gio  no  tiene  fondos,  ])ues  los  que  le  están  aüigiuulos 
apemis  sci'án  bastantes  para  los  gastos  anuales  de  la 
enseñanza  piibli(;a,  y  como  por  otra  parte^  aquella  no 
puede  couq)letaj'se  sin  las  miupiinas,  instninientos  y  li- 
bros necesarios;  es  indispi^nsable  (]ue  Su  Majestad  man- 
de y  autorice  al  Señor  \'¡rey  para  (luearbiu-e  y  busque 
todos  los  fondos  que  pueda  sin  gi*avar  demasiado  al 
Keal  Eraiio,  para  acopiar  cuanto  convenga  á  la  mas 
completa  instrucción  <le  los  alumnos  del  (^olegio.  Esta 
facultad  aunque  linn'tada  no  solo  es  una  explícita  apro- 
bación de  todo  lo  actuado,   (lue  reanimsu'ia  el  celo  de 
Uxlos  los  encargados  del  estableciniíento,  sino  que  pro- . 
/)oreionaria  todos  los  \uevl\os  ue^'csarios  para  que  llegue 
á  la  |>erftíCcion  de  que  VíuVaxww^^  §í\\^»^v\:^\^. 

Cou  esto  (dyelo.  Va  i\\u\v\  a\  \\wOi\V^YVAssV:v^\\fe<\V>a^ 
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nc^s  ilcl  Colero  de  San  Femando  de  Lima,  no  ha  luxli- 
ilo  menos  ele  compararían  cou  la  de  otnm  iguales  esta- 
blecimientos en  Europa,  y  espeeialniento  con  los  resul- 
tados, que  ana  larga  exi)eriencia  ha  ])rodu(*Jdo  en  e.ste 
C-olegio  destinado  como  aquel  á  la  enseñanza  del  arte 
de  curar.  De  esta  comparación  resultan  las  reflexiones 
siljuieute»,  que  trasmitidos  al  Perú  imcilen  «lesile  lue- 
go conspirar  á  la  mejora  y  perteccion  de  atiuelln  Es- 
cuela. 

El  plan  sinóptico  lo  es  mas  bien  de  una  Universidad 
que  de  un  colegio  particular  para  la  priinem  faltan  me- 
nos calases,  que  80bi*an  i)ara  la  seguida.  Es  verdad  que 
tcNlas  las  ciencias  naturales  tienen  i*elacion  con  la  Me- 
dicina, pero  no  en  el  mismo  jarrado  é  intimidad,  y  las 
que  están  mas  distantes  no  delnm  entrar  i*n  la  primenv 
educación  del  arte  de  cni-an  i>or  una  i)arte  urje  al  Es- 
tíulo  y  al  indi\iduo  el  fonnai-se  pronto,  y  siempre  queda 
al  laborioso  y  apto  i)ai';i  extender  jmh'  medio  del  estu- 
dio sus  conocimientos  hasta  el  jurado  de  perfección  á 
que  aspií'e;  i)or  otra  i>¡ute,  el  tiemiK>  <ine  se  <*onsume 
vn  aprender  aquellas  ciencias  que  tienen  menos  (!one- 
xion  con  la  medicina  falta  para  el  estudio  esencial  de 
ésta:  puede  muy  bien  formarse  un  excelente  cirujano, 
un  buen  médico  sin  que  sea  astrónomo,  agi'icultor  ni 
mineralojista.  La  Física,  h\  Química  y  l^(»t¿niica  son 
ciencias  auxiliares,  y  jíor  lo  mismo  deben  usarse  con 
economía  y  disernimiento:  unos  buenos  elementos  de  la 
j)rimera,  y  las  partes  únicamente  aplicabh^s  á  la  medi- 
i'ina  de  las  segundas,  es  t<Mlo  cuanto  necesita  un  profe- 
sor del  arte  de  curar,  y  todo  cnanto  deln»  proponiionár- 
«ele  en  un  Colegio  destinado  ti  su  e4ln(;aciou  facultati- 
va; todo  lo  demás  le  es  iinltil  y  propiamente  un  lujo  de 
ciencias  perjudicial  al  primer  objeto  que  seiu'opone. 

En  efecto,  cada  cui'soescolástiíio  consta  de  nueve  me- 
ses en  el  colegio  <le  Lima,  de  los  cuales  sustrayendo  los 
días  festivos  y  feriados,  ivstan  en  cada  ano  siis  meses 
y  algunos  dias;  de  que  resulta  que  ajKÍnas  quedan  vein- 
te meses  útiles  para  el  estudio  de  las  ■Matemáticas,  Fí- 
sica Experimental,  Química,  Mineralogía  y  l\sicología, 
que  son  las  ciencias  que  <lel)(*n  estudiai'se  en  los  tres 
primeros  años.  J^^a  íUfu'i}  pncontrsiv  un  hombre  iustvui- 
do  qucjío  oílvieiia.  que  el  tiempo  .se/Talado  es  muy  cov- 
toparn  el e.stuiIio  (Je  estns  cieneiiis,  í*;m|j,  xuva  de  las  ewA- 
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les  segim  se  propouoii  eii  el  cuadro  sinóptioo  lo  necosi- 
t4iii  por  KÍ  solas,  y  algunas  como  las  jMateuiiiticaSy  la 
Física,  Qníiuica,  &a.  exijeii  mucho  msis. 

Con<;luidos  e^^tos  tres  cursos,  que  pareccu  ser  prepa- 
ratorios para  el  estudio  del  arte  de  curar,  emplean  los 
cuatro  siguientes  en  aprenderla  Cirugía  y  Medicina  en 
todos 'Ssus  ramos,  cuyo  tiemi>o  es  insuficiente  parad  es- 
tudio teórico  y  práctico  de  ambas  ciencias.  Sin  el  Co- 
legio de  San  Fernando  de  Lima,  solo  se  Aspira  &  incul- 
car á  la  juventud  ideas  generales  sobre  cada  cosa,  no 
puede  dudarse  lo  conseguirá,  y  aun  mas  con  el  grande 
aparato  científico  del  Cuadro  Sinóptico  logrará  dar  un 
aspecto  brillante  y  soqirendente  para  el  vidgo,  &  todo 
joven  que  se  forme  en  él:  mas  si  se  proponen  couiunicar 
á  los  colegiales  con  método  y  elementalmente  el  mayor 
número  de  ideas  útiles  para  formar  un  buen  profesor 
del  alte  <le  curar,  debi'(  reformar  su  i)lan  sisteniátícu 
dando  de  mano  á  algnnns  ciencias  y  oí'upaciones  menos 
necesarias,  y  empleando  el  tiempo  en  otiiis  mas  pi-eci- 
sas  pam  llenar  el  objeto  de  su  instituto. 

Los  colegiales  no  tienen  horas  señaladas  para  un  es- 
tudio común  y  met^klico,  (jue  les  obligue  al  recogimien- 
to y  meditación,  como  sucede  en  todos  los  colegios  ar- 
reglados: ]>udieran  levan tai>ie  dos  horas  antes  y  deíli- 
carlas  al  estudio  bajo  la  ins[M»ccion  de  los  Vice-Recto- 
res,  haciendo  lo  mismo  ))oi'  la  tarde  y  noche  siempiv 
cou  aiix'glo  al  clima,  la  esta(;iou  y  demás  ocuimciones 
domésticas. 

Ix)s  colegiales  no  unen  la  práctica  constante  en  el 
hospital  al  estudio  teórico:  los  de  cirugía,  no  se  dice,  si 
manejan  h)s  instrumentos,  si  curan  por  sí  mismos  á  pre- 
sencia  <le  sils  nme8tix)s,  sin  lo  cual  jamás  serán  buenos 
profesores.  En  ningún  artículo  de  las  Constituciones 
se  habla  de  los  en<^irgos  que  en  las  salas  de  clínica  de- 
ben desempeñar  sucesivamente  los  colegios,  principian- 
do su  pr<icti<*a  por  la  aplicación  de  tópicos,  pasando 
después  á  ha(!er  por  sí  la  curación,  y  ascendiendo  final- 
mente á  la  clase  de  pnicticautes  mayores,  en  una  pala- 
bra, la  i)ráctica  de  la  cirugía  está  del  todo  desatendida, 
lo  que  es  tanto  uux^  notable,  cuanto  uno  de  los  olijetos 
/í//if/a/iientales  del  Colegio  es  formar  buenos  cirujanos. 

El  modo  de  estudiar  i  l^oeYU^vvcvi  cv\v^\v\«\;*s«k^^ar- 
tículo  quinto  título  octavo  vi^  \\\vsv\^v¿v^\\\^\v^Tí.\.«TOsax. 
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Un  buen  fiié<1ico:  aun  estudiando  bien  v  do  inenioría  se 
olvitla  con  facilidad,  mucho  mas  lo  (]ue  soio  se  aprende 
de  inteligencia:  este  método  por  lo  re^rular  solo  sirve 
pam  salir  del  momento^  y  se  ohida  con  la  misma  facili- 
dad qne  se  impñmeen  la  memoiia.  Be  salvarían  estos 
inconrenientes  formando  tratados  elementales  pai*a  to- 
das las  clases  que  los  necesiten;  éstos  i*evisados  y  apro- 
bados por  la  junta,  se  imprimirían  por  los  fondos  del 
(Colegio,  y  proveyendo  de  ellos  á  los  colegiales,  se  reem- 
bolsaría su  importe  con  algún  beneficio;  el  cueriH)  de 
floctrína  sería  uniforme  y  sistemado,  y  los  colegiales 
iiaua  tendrían  que  copiar,  y  sí  libros  que  despiojados  de 
lo  Hui>erfluo  le  servirían  mejor  i)ara  el  estudio. 

La  clase  de  bendajes  y  ai>ósitos  cuyo  conocimiento 
es  indispensable  á  un  cinijano  debe  constituir  una  cla- 
se foi*mal:  envuelta  en  el  plan  geneml  no  es  nada,  y  sin 
embargo  es  esencialmente  necesaría;  así  mismo  lo  son  la 
Medicina  Legal  y  la  Oiri\jía  Forense,  de  las  cuales  nada 
dicen  las  Ck)nstituciones,  de  modo  que  concluido  su 
tiempo,  e«tos  colegiales  no  sabrón  reconocer  una  herí- 
da,  un  cadáver,  dar  una  certificación,  fimdar  un  infor- 
me, &a«  No  se  dice  si  los  exámenes  generales  de  cada 
año  serán  extensivos  á  todas  las  clases  pasa<las,  ó  si 
solo  se  limitan  á  la^  del  año  corríente,  sería  mejor  abra- 
zar todas  las  anterioius  á  cada  examen  anual,  pues  así 
se  obliga  á  los  estudiantes  á  i'epararlas  todas  con  nota- 
ble adelantamiento. 

8i  las  reformas  enunciadas  son  útiles  pai*a  liacer  mas 
extensivo  y  perfecto  el  estudio  de  la  Medicina:  lo  son 
también  por  lo  que  mini  á  la  paite  económica  del  esta- 
blecimiento. Suprímiendo  las  clases  se  disminuye  el 
núméi-o  de  catedráticos,  cuyos  sueldos  servirán  para 
dotar  mejor  á  los  demás  ó  para  otilas  necesidades  del 
Colegio,  ademas  el  estudio  de  las  Matemáticas  exije 
necesaríamentelaconstiiiccion  de  un  Observatorio  pro- 
visto de  anteojos,  telescopios,  teotlolitos.  cuartos  de 
círciUo,  péndulos  simples,  cronómetros  y  demás  instru- 
mentos, sin  los  cuales  no  pueden  hacerse  las  obseiTa- 
ciones  peculiares  á  la  paite  astionómica  y  cuya  adqui- 
sición, conservación  y  reparos  exigii*á  gastos  inmensos^ 
paní  los  cuales  el  Colero  no  tkme  fondos  suficientes. 

Por  otm  parte,  los  matemáticos  y  los  químico»  ca\Vc\r 
cesé/e  cn^nar completamente  estas  facultadeísiiou\>UTi- 
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(lacii  Knropa,  y  sin  hacer  una  iujiUiticia  á  la  América 
]>b(lruinos  ase^rui-ar,  <jue  no  es  íacil  se  eucuciitreii  allí 
Kiijeto8  capa<;e8  de  ensenar  estas  ciencias  cou  la  exten- 
sión que  se  proponen,  y  si  se  persuade  esta  jauta  qne 
los  liabnl  para  explicar  los  elementos  de  Física  y  la 
]>artc  de  la  (¿uíniica  aplicable  á  la  Medicíua  con  apru- 
viM'haniicnto  délos  discípulos. 

Ijos  artunilos  segundo,  terccix)}'  séptimo,  título  quin- 
to de  his  Constituciones  establecen  que  las  cáteilius  de 
(leonietría,  Química  y  Filosofía  seráu  desempeñadas 
l)or  los  jóvenes  del  Colegio,  íjuo  las  obtendrán  jior  opo- 
sición, y  las  servirán  cuatro  anos.  Esta  continuada 
amovilidad  de  cátedras  es  pcijudicial  á  la  ensefianza, 
l)onpie  los  maestros  no  tienen  tiem])o  suficiente  para 
l^eifeiMiionarsc  en  la  materia  que  explican,  ni  aun  eu  el 
niétixlo  de  ensenarla,  l^or  otra  parte,  los  jóvenes  co- 
nmnmente  se  dejan  siMlucir  ])or  lo  es]>ecioso  mas  que 
l)or  lo  útil,  suelen  saber  i»oeo  y  liablai*  nmcho,  de  modo 
que  la  junta  considera  como  un  íenómeno  i-ai-o,  que  un 
joven  pueda  ser  geóinclra,  químico  ó  ñsiológo  capaz 
<le  ensenar  un  cuerpo  (ic  doi'trina  metóilico  y  regulan 
También  es  constante  (pie  la  Fisiología  es  unaiiaitc 
fundamental  del  art<^  de  cuiai*:  todos  los  seres  orgáni- 
cos é  inorgánicos  de  la  naturaleza  son  do  su  ins]NK!CÍon, 
y  el  ju-imer  objeto  del  fisiólogo  es  el  hombre  físico  y 
moral  considerado  en  el  estado  sano,  y  en  sus  relacio- 
nes con  los  demás  scics  (pie  le  rmlean.  En  todos  lo» 
sistemas  físiológicos  las  probabilidailes  y  paralojismos 
caminan  cont'unditlos  con  las  observaciones  y  las  ver- 
dades, y  se  neíícsita  de  un  juicio  maduro  para  discarrir 
lo  verdadero  de  lo  hipotético.  Dediqúense  en  liora  bue- 
na los  jóvenes  de  mejores  dis])osicione8  i)ara  qne  si- 
guiendo constantemente  á  sus  maestros  lleguen  con  d 
tiempo  á  ser  ca])aces  de  ivemplawirlos,  i)^^}  sin  pre- 
tender que  don  frutos  ])recoces,  y  dejando  á  los  cate- 
piráticos  todo  el  tiem]>o  ne<*esario  ])ara  que  adqnieran 
por  sí  la  perfección  (|ue  han  de  comuniciu*  á  los  demás. 

Las  juntas  jenendes  del  (.'olegio  (titulo  segundo)  se- 

nalada^s  dos  veces  al  ano  deberían  celebrarse  todos  los 

Jueves  de  las  semanas  en  que  no  haya  dias  festivos, 

svnín  precisanienle  por  \a  VA.w\e;  concuirirán  todos  los 

rHtedniíurosy  colepaWs,  y  coycv^>  v»\\  ^>\VL\a&  \s^\vsaB 

coücfirririín  los  faaúUvVVvo^v  Ví^v\:\vivA^\vi%^V»a«^5á^^ 
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En  estos  juntas  alternarán  los  casos  prácticos,  las  ob- 
servaciones y  las  censuras  como  en  los  colegios  de  Es- 
paña: concluidos  estos  actos  se  pasaró  á  tratar  de  los 
asuntos  económicos  del  Colegio  en  los  mismos  términos 
que  proviene  el  título  primero  de  las  Constituciones. 

En  los  mismos  Jueves  por  la  mañana  tendrán  los 
colegiales  conferencia  de  latinidad  presidida  por  un  ca- 
tediático  que  turnarán  en  este  acto;  en  ella  se  propon- 
drá desde  el  dia  anterior  una  proposición  sobre  un  pun- 
to facultativo  que  probará  y  defenderá  un  colegial,  y 
otaros  dos  le  argüirán  en  forma  silogística,  ó  bien  pro- 
liouiéndo  simplemente  sus  difícultades,  pero  siempre 
en  latin,  cuyo  idioma  se  intenta  cultivar  con  estos  ac- 
tos. Por  lo  que  respecta  al  griego,  como  idioma  muer- 
to, parece  seria  mas  útil  emplear  el  tiempo  que  se  dedi- 
ca en  él,  en  el  oultivo  de  las  lenguas  vivas,  de  cuyo  co- 
nocimiento se  sacan  en  el  dia  mas  ventajas,  que  del  de 
una  lengua,  que  ya  no  existe  sobre  la  tierra. 

El  artículo  noveno  del  título  primero  es  absoluta- 
mente indecoroso  para  los  catedráticos,  é  insuficiente 
l>ara  conseguir  el  fin  que  se  propone:  las  correcciones 
públicas  útiles  en  la  niiiez  irritan  cu  la  edad  madura, 
y  producen  i)or  lo  común  un  efecto  contrario;  ademas 
de  que  mil  asuntos  domésticos  intempestivos  ó  impre- 
vistos pueden  dar  májjen  á  una  falta,  y  sin  embargo  el 
motivo  debe  callai'se  ó  iic^so  parece  de  poca  importan- 
cia á  los  de  añiera.  En  tales  circunstancias  es  una  in- 
justicia el  descuento  del  sueldo.  Finalmente,  el  hombre 
á  quien  la  pérdida  de  un  interés  mezquino  le  haga  mas 
fuerza  que  la  de  su  opinión,  no  es  á  propósito  para  ca- 
tedrático, que  ha  de  dirijir  otros  hombres  por  la  senda 
del  honor,  la  beneficencia  y  el  desinterés.  Cele  pues  el 
Director  sobre  la  asistencia  á  las  clases,  corrija  á  los 
omisos  y  descuidados,  i)ero  sea  privadamente  y  con  la 
moderación  debida;  señáleíie  á cada  catedrático  untiem- 
IK)  limitado  para  su  clase,  y  entonces  las  faltas  desapa- 
i'ecerán  en  el  espacio  dado,  y  si  contra  toda  esperanza 
hubiese  todavía  profesores  omisos,  sepáreseles  de  una 
vez  del  Colegio,  en  el  que  son  los  primeros  que  deben 
dar  ejemplo  de  exactitud  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres y  de  amor  á  la  ciencia  que  profesan. 

Ta}e6f  son  las  observacioues  de  esta  jnnta  SObre  \as 
Constituciones  del  Colegio  do  Lima.    Él  objeto  del  esv^ 
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tablecimiento  y  el  motivo  que  lo  ba  dictado  son  baenos^ 
útiles  y  necesanos  en  el  Peíoí,  y  Bin  embargo  de  los  de- 
fectos ya  notados  debe  aprobarse  y  favorecerse:  la  per^ 
feceion  de  éste,  como  la  de  todos  sus  semejantes  es  olm 
del  tiempo  y  de  la  experiencia;  acaso  alguno  de  los  de- 
fectos  notados  a<|ui  no  lo  serán  allá,  atendidas  las  lo- 
calidades  y  ciit^unstancias:  bastaní  pues  que  se  indi- 
quen las  meioras  que  caben  todavía,  dejando  á  la  pru- 
dencia y  sabiduría  de  aquel  Señor  Viroy  y  del  Director 
de  la  Escuela,  el  adoptar  las  medidas  necesarias  para 
hi  x>erfeccion.  La  aprobación  de  la  superioridad,  los 
premios  á  los  beneméritos,  los  auxilios  que  se  íranqueau 
son  los  medios  nuis  oportunos  para  consolidar  nn  esta- 
blecimiento naciente,  pues  dando  las  giacias  á  sos  au- 
tores se  les  estiumla  directamente  á  que  trabajen  de 
continuo  en  las  mejoras. 

Bajo  este  punto  de  vista  la  juntii  faltaría  ai  su  deber 
sino  recordara  al  Concejo  que  S.  M.  tiene  mandado  que 
los  dii'ectorcs  de  los  coleg:iüS  de  la  Facultad  en  la  Pe- 
nínsula disfniten  los  honores  de  médicos  de  su  Real 
Cámam,  y  sino  hiciera  presente  (jue  consiilera  acree- 
dor á  estadistinciou  el  l)r.  D.  Ili[)ólito  Unáuue  Direc- 
tor y  fundador  del  Col(»í^o  de  San  Femando  de  Lima, 
no  solo  por  este  r(\s|H»to  y  su  eminente  méríto  literario, 
sino  también  ¡íor  el  infatigable  celo  por  el  bien  de  la 
noble  profesión  que  ejereo,  y  por  su  ascendrado  amorá 
la  Inunaniílad  y  felicidíul  <lü  su  país  qxm  le  constituyen 
en  la  clase  distin^ruida  do  los  ciudadanos  iH'neméritos. 

Todo  lo  (pie  ha  consich^rado  esta  Junta  pueble  infor- 
mar sobre  la.<;  Constituciones  del  citado  Colej^o,  quede 
acuerdo  con  la  misma  devuelvo  á  l.-S.  con  su  informe, 
para  que  se  sirva  elevarlo  á  (•oiiocimiento  del  Concejo* 

Dios  ¿ruarde  á  US.  machos  aíios. 

Cádiz  nu(*ve  de  Ajrosto  de  mil  ocLocientof;  once. — 
Carlos  Framusco  Amtllez — *SV/íor  J>.  Pedro   Tclmo  Igle- 

Es  copia  del  or¡*?¡nal.— ^ladrid,  nueve  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  (luince. — Una  rúbrica. 

Lima,  veinte  y  dos  de  Enero  de  mil  ochocientos  die* 
y  seis. 

Cúmplale  lo  que  S.  M  uu\\\vV\vn\  ^^^.'íl'^jísíW:^^^^ 
tómese  razón  en  los  Tr*\V>u\i;v\e>í.  iVe  VlNwtwVsss.  >5  ^>s^Kev^^ 
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AdmiDistraciou  de  Temporalidades ,  Contaduría  de 
Contribudou  de  Indios,  C^a  Jeuerul  de  Censos,  y  en 
los  libros  respectivos  del  Excelentísimo  A>iintamieu- 
to,  Universidad  de  San  Marcos  y  Colegio  de  San  Fer- 
nando: hágase  saber  sn  contenido  al  Asentista  de  la 
plaza  de  toros  para  la  inteligencia  y  observancia  en  la 
parte  que  les  tocl^  y  sacándose  copia  de  ella  y  del  in- 
forme de  la  jonta  snperior  de  Medicina  de  qne  hace 
mención,  únase  al  expediente  fonnado  sobre  la  erección 
del  referido  Colegio,  y  tráigase  para  proveer  lo  que 
corresponda.— CoNCoBDiA — Toribio  de  Acebal. 

Segan  aparece  de  la  Beal  Cédula  original  de  S.  M., 
y  de  la  copia  del  informe  de  la  Junta  Superior  de  Me- 
dicina y  Cirugía  de  Cádiz  que  para  efecto  de  que  se  to- 
mase razón,  remitió  al  Señor  Bector  de  esta  Real  Uni- 
versidad el  Excmo.  Señor  Virey,  y  fecho  se  devolvie- 
ron los  originales  á  la  Secretaría  de  Cámara  del  Virei- 
nato. 

Lima,  diez  y  seis  de  Julio  de  mil  oc]io<nentos  diez  y 
seis. — Mariano  de  Llanos, 


^♦" 


x^iuta  de  Julio  de  mil  cH^liociciitos  voiute  y  uno 
apilla  de  esta  Universidad  y  Estudio  Joue'ral  de 
u'cos  de  la  ciudad  de  Liuia,  capital  del  Perú,  Lu- 
is diez  del  dia  jkhto  mas  ó  menos  se  congrega- 
^ñor  Rector  Dr,  1).  Ignacio  Mier,  Dignidad  de 
mo  de  esta  Santa  Iglesia,  y  un  cre<;ido  número 
dráticos,  Doctores  y  Maestros;  y  tomando  la  voz 
ir.  Rector,  dijo:  llnbia  congi-egado  este  Ilustre 
"O  á  efecto  de  jurar  la  Independencia  de  esta  Ga- 
mfbiiue  á  lo  dispuesto  y  mandado  por  el  Excmo. 
Jeneral  D.  José  de  San  Martin  en  el  superior 
ue  con  fecha  veinte  y  tres  del  i)resente  mes  de 
labia  psisado  á  e.sta  Escuela  el  que  mandó  á  mi 
ente  Secretario  lo  leyese  y  es  como  sigue: 
iéndose  declarado  la  voluntad  de  este  ilustre  ve- 
10  en  favor  de  la  Independencia  de  esta  capital 
.ominacion  española  y  de  cualquiera  otra  extran- 
.  la  solemne  junta  celebrafja  en  las  salas  capitu- 
el  Excelentísimo  Ayuntamiento  suscribiendo  la 
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eluyo  el  respectivo  juramento,  esi)e<;ialiacute  los  qae 
uo  liiibieseii  suscrito  el  acta,  extendida  en  los  libros  del 
Excelentísimo  Ayuntamiento  firmando  eu  cuaderno 
aseado  y  prolijo  ios  que  ivsí  jurasen,  á  fin  de  que  con- 
cluido tan  glorioso  acto,  se  remita  original  á  este  Supe- 
rior Gobierno  para  su  intelijencia^  y  que  se  consolide 
la  base  de  la  Independencia  que  debe  ser  eterna. 

Dios  guanle  á  US.  muchos  años. 

Lima,  veinte  y  tres  de  Julio  de  mil  ochocientos  vein- 
te y  uno,  primero  de  la  Independencia. 

José  de  San  Martin. 

Señor  Eector  de  la  Univei*sidad  de  San  Marcos. 

Y  habiéndose  oido  y  entendido  por  todos  los  Seiioies 
Doctores  y  Maestros,  continuó  el  Señor  Bector  dicien 
do  le  parecia  haría  agravio  á  la  distinguida  penetra- 
ción y  luces  de  que  abundan  todos  los  indi\iduos  qne 
componen  este  Cuerpo,  si  tomase  el  empeño  de  mani- 
festar todas  las  ventajas  que  han  de  resultar  á  la  Amé- 
rica en  su  gobierno  independiente  de  la  nación  españo- 
la, y  de  cualquiera  otra  nación  extranjera,  no  solo  en 
las  artes  y  comercio,  sino  también  en  laa  ciencias,  pues 
libres  ya  ios  sabios  de  que  abunda  este  nuestro  suelo 
de  incunir  en  la  indignación  de  un  gobierno  indiscreto 
y  opresor  qu(i  lus  obligaba  á  sofocar  aun  la  idea  de  lo 
que  son,  podrían  desplegar  Unía  la  sublimidail  de  sos 
luces  y  conocimiento  para  explicar  y  defender  la  alta 
dignidad  de  hombres  libres  con  una  libertad  sujeta 
siempre  á  las  leyes  y  preceptos  de  nuestra  Santa  Reli- 
gión Católica,  Apostólica  Eomana,  la  única  que  profe- 
samos, y  hemos  de  profesar  y  detender  hasta  la  muer- 
te, en  cuya  suposición  se  procedia  á  hacer  el  juramen- 
to, y  i)Osti'ados  ante  la  etijie  de  un  Cracüyoy  puestas 
las  manos  sobre  los  Santos  Évanjelios  dijo,  y  con  él  to* 
dos  los  Señores  concurrentes:  Juramos  á  Dios  y  ala  Pa- 
tria sostener  y  defender  con  jiuestra  opinión j  persona  y  pro- 
piedades la  Independencia  del  Perú  del  Gobierno  JSspaXoíi 
y  de  cualquiera  otra  dominación  extranjera.  Si  asi  U)  hi- 
ciéremos Dios  nos  ayude,  y  d  no  él  y  la  Patria  nos  lo  de- 
manden. 

Concluido  esto  juramento  dijo  el  Señor  BectOT,  que 
procedia  á  celebrar  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  eii 
acción  de  gracias  al  Señor  por  el  grande  beneficio  que 
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iH-ihíamos  (le  su  mano  poilcrosn,  pidióiidolc  al  misino 
ticinjKi  lu  )uiz  y  felicidad  de  nuestra  América  y  el  acier- 
to ild  (iobierno  de  nuentro  Excuio.  Jefe. 

AcuInmío  e«tc  aetu  reli^oso  el  Señor  Eector  y  demás 

^'ñones  Doc'torefi  y  Maestros  tinnaron  esta  acta  ante 

íni  el  presente  Secretario  que  lo  certi tico.— Ignacio 

Mmt,  l{eetor — Kl  Conde  de  Cíisa  Saavwlra,  Vice-Kec- 

l«r— Fr.  Andrés  Araíron,Cateilnitico  de  Artes — Fr.  Jo- 

Ní  Autuuio  Corci,  ex-Catedrático  de  Vísiiera»  de  Teolo- 

;na— Dr.  Carlos  Delpido—Dr.  José   Henito  Castro — 

Tniiijis  Panizo  y  Foronda.  Tesorero — Manuel  Tellería — 

l*r.  Narciso  Saincliez  Cosió — l)r.  Manuel  Antonio  Col- 

"h-nares,  s4)8tituto  de  la  Cátedra  de  instituciones — Fr. 

^'i^nminio  Cavero,  Catednitiiro  de  Teolopa— Fr.  José 

Kimienis — l'r.  Martin   M<»]ero,  Catedrático  de  prima 

^IXifonas — ^^Vntonio  fie  IJedoya — Fr.  Manuel  Oniim — 

Manuel  Palacios — Dr.  Fr.  Melchor  Suarez — I)r.  Fr.  Jo- 

*^  1  domingo  Oyereíji" — !>>*•  Juan  l^autista  Canlona — 

•'oNt  Alejandro  Jayo,  (Catedrático  de   Prima  de  Cáno- 

"t*--,lusto  Figiiei-ola,  Cate<lrático  de  Víspems  de  l^*- 

•^'"'^líínacio  Mondes  —  José  Joaquiu  Ceballo.s — Ma- 

|"U'|  lio  Aniz — .losé  Mariano  de  Afniirre — Bernalx» 

^4íiiarri;i — l'árlos  Julián  A^áien> — Juan  José  de  (lá- 

J*te— í  in^porio  IJefloya — J)r.  Manuel  de  la  Fu(»nte  y 

Mprpí — Fr.  José  Salía,   Catedrático  de  Vísi)oi*as  de 

Twilojjía — Julián  l*inein> — Manuel  Henvra — Vr.  Eust»- 

^Ho  Casa  ven  li* — Fr.  Francis<*o  Salmón — Manuel  de  Vi- 

Ilarjin — .lost*  Alvaro  de   Aria.s — Fr,  Nicolás  (íalaírar- 

í^liisé  Noneca — Manuel  Trujillo.  Cura  de  Sicaya — 

^*nneÍM*o  Herrera — l>r.  Juan   Franciseo   Puelh*s — Dr. 

l*«lm  Vázquez  de   Vela zi -o  y  Solis — Fel¡|H»  Cuellar — 

Mannel  (ián&to — .Fnan  Kstevan    llenriqurz  de  Salda- 

ü»— A;nistin  Clianiu — Dr.  Mariano  Parral — rluan  José 

Hafioz — Dr.  Fr.  Francisca»  Javiei  San<*liez,  15ihli(>ttH*a- 

íioy  Cateilráticí^-^hian    Mi;xnel   de  Zela — Pt^lro  José 

'líTramarria— Dr.  Fernando  .Iíks*.'  tlt*  Salaziir — Mauri- 

rio  Cah'rii^Dr.  Manuel  Man.^illa — Antonic»  Almo^ue 

ra— Fr.  Tonni.s  Silva — Fr.  Manuel  Huerta,  Catedrático 

de  l'nma — Dr,    Pe<lio    Dávila — Dr.  Jo.sé  «le  Tajrle — 

Fraiiri.si'i»  Félix  de  Carrion — Fr.  íiaspar  Komeixj — í.au- 

nsuioile  I*;irj,  Cattnlrátiro  de  Filosofía — Vicente  (ia;ío 

tW  i  oiral — .Jost'  Crreta.  lH»del  mayor — .losé  Dominj{^> 

FaJ*"»»!!  A\u.^  IknIcI  futurario — Manuel  Nielo  y  Kico, 
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bedel  scguudo — Dr.  Pedro  RolandOj^  Catedrático  i» 
Alies — Dr.  José  Vilío^s. 

Luego  que  acabaix>n  de  firmar  IOkS  Doctores  y  Maes- 
ti-os  de  que  ariiba  consta,  el  Seiior  Bector  lesdiólas 
mas  expresivas  gracias,  inanifestáudose  en  susemUan- 
te  y  en  el  de  todo  Señor  couciirreute  la  mayor  compla- 
cencia de  haber  concunído  á  este  acto  tau  interesanto 
y  glorioso  ])ara  todos,  y  mandándome  á  mí  el  presente 
Se(*.retar¡o  dejase  nna  copia  certificada  de  esta  acta  en 
los  Libros  de  Claustix>s  de  la  Escuela  para  sn  eterna 
memoria,  se  concluyó  esta  dilijencia  de  que  certifico.— 
José  Antonio  Ht'.nriqucz^  Secretario 

Es  copia  del  neta  i*emitida  al  Sefior  Jeneral  en  Jefe 
D.  José  de  San  ^lartin,  y  para  qne  conste  en  virtud  de 
lo  mandado,  doy  la  prénsente  en  Lima,  veinte  y  tres  de 
•Fnlio  de  mil  ochocientos  veinte  y  uno— J<>s«  Antom 
Hen riquez^  Socret  ario. 

Ks  copia  del  orijinal. — J/.  Tónr.<. 


r^-^-^^-m^ 


MEMORIA 

Ikl  DecaM  át  la  Facultad  de  Jmispnideiicla,  Declor 
Del  José  AbIobío  Barrencchea  á  la  clausura  del  alo 

escolar  de  1875a 


I  «  »  M 


<X)N   LA  VENIA   DE  S.  K.  KL  PRESIDENTE  DE  LA 

REPÚBLICA. 

3euor  Rector  de    la     Uiiiversiilad    Mayor    de    San 
Maitios. 

Ante  tollo,  creo  que  los  (jiie  hemos  penetrado  hoy  en 
este  venerable  recinto  debemos  dar  á  US.  his  gracias 
por  haber  <M>nvertido  en  un  hermoso  editício  los  escom- 
bros del  antiguo  Convictorio  de  San  Carlos.  Si  fuera 
posible  organizar  los  escombros  morales  y  científicos 
del  Convictorio  y  de  la  Universidad,  habríamos  cónse- 
jaido  un  gran  tiii,  y  el  Poder  Ejecutivo  y  US.  un  nue- 
vo título  á  la  gratitud  nacional. 

Existió  en  otros  tiem^ws  una  uuiversid;ul  real  y  pon- 
tificia muy  bien  organizada  para  su  época  que  ca^'ó 
como  nuiclias  institucioneij  del  Coloniage.  Continuó 
vegetando  sin  pi-estar  ningún  servicio  ]>ositivo  al  país; 
y  la  enseñanza  universitiuia  se  daba  para  la  Facultad 
lie  Teología  en  San  Carlos  y  en  Saiito  Toribio;  en  la 
Facultad  de  Den^cho  de  este  histórico  plantel  y  en  la 
Facultad  de  Me<li(ina  (mi  el  Colegio  de  San  Fernandoj 
la  Facultad  de  Ciencias  estaba  en  su  cuna.  La  Univer- 
sidad era  un  nombre,  E)  Semumrio  de  Santo  TonbVo 
se  j/c^ó jii¿>'t¿imente  á  aceptar  los  Estatutos  y  llegW 

'^7 
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meQtx)s  de  la  nueva  Universidad  laica^  porque  deped- 
de  inmediatamente  del  Diocesano,  no  puede  aceptar  la 
teoría  del  libre  pensamiento,  que  es  el  origen  déla 
ciencia  y  porque,  dando  lecciones  que  no  son  solamen- 
te de  Teología,  es,  en  todo  rigor,  una  Universidad  Ca- 
tólica. Dejémosla  tranquila:  ella  está  sobre  la  ciencia, 
porque  es  una  revelación,  reposa  en  la  fé,  tiene  en  sa 
poder  la  conciencia  y  es  el  liberalismo  por  exeodenda 
puesto  que  reposa  sobre  la  libertad,  única  que  ganati- 
za  el  Bstado.  La  prímei'a  de  esi>eranza8  para  un  por- 
venir mejor  que  el  presente. 

La  medicina  es  mas  un  arte  que  una  ciencia,  y  para 
aspirar  á  este  nombre  tiene  que  incluir  en  bu  seno  la 
Anatomía,  la  Fisiología  y  la  Historia  Natural,  que  per- 
tenecen á  la  Facultad  de  Ciencias. 

Yo  no  encuentro  ni  razones,  ni  síntomas  siquiera  pa- 
ra creer  que  marchemos  hacia  la  unidad  universitaaia. 
La  Facultad  de  Teología  y  la  Facultad  de  Medicina  no 
se  han  hecho  representar  en  editas  solemnes  ceremonias. 
US.  lo  ha  dicho  alguna  vez  y  el  señor  Pi'esidente  de  la 
Kepáblica  os  el  mas  autorizado  testigo  de  esta  aseve- 
ración. El  diade  hoy  constituye  una  excepción  honro- 
sa, de  lo  cual  del^emos  felicitamos,  deseando  que  se 
perpetúe. 

Leí  Facultad  de  Medicina,  cuya  marha  próspera,  ha 
sido  debida  á  su  independencia,  no  ha  i)erten6cido  por 
esto  mismo  á  la  Universidad.  Resulta,  pues,  que  las 
Facultades  de  Teología  y  de  Medicina  tienen  dcredioSi 
pero  no  obligaciones  en  lo  que  se  llama  Universidad. 
Enseñanza,  colación  de  grados,  administración  de 
rentas  todo  es  independiente  del  jefe  de  la  Univeni- 
dad.  En  la  Fivcultad  de  Teología  los  grados  universita- 
rios son  conferidos  por  el  Maestre-Escuela,  en  virtud 
de  una  real  cédula  de  Felipe  II,  nuestro  antiguo  sobe- 
rano, dada  por  ahora ^  es  decir  hacen  mas  de  trescientos 
años.  El  Seminario  estuvo  en  su  derecho  para  negarse 
á  entrar  en  la  nueva  Universidíid  y  la  Escuela  de  Me- 
dicina estuvo  en  el  suyo  para  organizarse  de  un  modo 
independiente.  ¿No  se  les  iKxlria  permitir  á  las  facalta- 
des  de  Jurispnulcucia,  de  Cien<?ias  políticas  y  admi* 
nistrdtiy'A^y  de  Oícuc\vva  mv3A,*í,w\H.Uttas^  físicas  y  natara- 
7es,  de  Filosofía  v  lieVvjyft  ^w^  \vifcV\vsvisfifc\\.\vc\!CM8^ 
dependencia?  ííí  Uav  m  \vc\\>rí\  \3\\\\^ms^ss*N.^  ^w^  «s 
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que  Q08  declaremos  saüsfeclios  con  nn  vano  nombre. 
Lo  mas  sensato,  lo  mas  práctico  sería  establecer  escue- 
las especiales  paia  la  euseñansa  8iii>erior  se^n  las  ne- 
cesidades de  cada  localidad.  Este  es  en  todo  rígor  el 
sistema  que  se  sigue  en  Francia.  Hay  seis  facultades 
de  Teología  Católica  distribuidas  entre  París,  Aix, 
BordeauXy  Lyon,  Bouen  y  Touloufie;  dos  Facultades  de 
Teología  protestante  en  Monteuban  y  en  Strasburgo 
que  boy  pertenece  á  la  Alemania^  nueve  facultades  de 
Derecho  entre  Paria.  Aix,  Caen,  Dijon,  Orenoble,  Poi- 
tiers^  BennesLStrasDurgo  y  Touluse:  tres  facultades  de 
Medicina  en  París,  Montpellier  y  Strasburgo;  diez  y 
seis  Facultades  de  Ciencias  entro  París,  jB('.san90u, 
Bordeaux,  Caen,  Clermont,  Dijon,  Orenoble,  Lille,  Lyon, 
Marseille,  Montpellier,  Nancy,  Poitiers,  Reims,  Stras- 
burgo y  Toulouse;  diez  y  seis  Facultades  de  letras  en- 
tre París,  Aix,  Besan^on,  Bordeaux,  Caen,  Clermont, 
Dijon,  Ik>uai,  Grenoble,  Lyon,  Mlontpellier,  Nancy, 
Poitiers,  Beíma,  Strasburgo  y  veintiuna  escuelas  de  me- 
dicina distxibuidas  entre  Amiens,  Angers,  Arras,  Be- 
¿saneen,  Bordeaux,  Caen ,  Clermont,  Dijon,  Greno- 
ble, Lille,  Limoges,  Lyon,  Marseille,  Nancy,  Nantes, 
Poitiers,  Beims,  Benues,  Toulouse  y  Tonrs;  cuatro  es- 
cuelas de  eienci¿i8  y  de  letras  en  las  ciudades  de  An- 
gers, Moulins,  Mnlliouse,  Nantes  y  Boucu.  La  Fran- 
cia, á  i>esar  de  sus  grandes  calamidades  será  siempre 
nn  diguo  objeto  de  este  dia,  y  estos  datos  estadísticos 
no  deben  ser  desdeñados  iK)r  nosotros.  Imitando  una 
&ase  de  Fontelle,  debe  asegurarse  que  no  puede  uno 
ver  á  gran  distancia  sino  subiendo  sobre  los  hombros 
de  los  demás. 

En  la  Uuion  Americana  hay  £sta<los  que  tienen 
facultades  especialísimas,  como  de  agricultura,  de  ar- 
tes mecánicas,  de  Ingeniería  civil,  de  Ingeniería  mili- 
tar y  táctica,  de  minas  y  Geología,  de  historia  y  cien- 
cias político-sociales:  y  la  orgaiiiziicion  de  las  faculta- 
des y  de  la  enseüanza  cambian  segiiu  las  necesidades 
de  cada  Estado.  En  Bélgica  solo  hay  dos  Uuiversida 
dos  que  están  sostenidas  por  el  Estado,  la  de  Grand  y 
la  de  Lyge,  puesto  que  las  de  Bruselas  y  la  de  Louvi- 
ne  son  enteramente  libres.  Las  Facultades  de  las  dos 
Universidsules  unciales  se  ban  organizado  de  manera 
^iie  Jas  facultades  de  Grand  ofrecxíu  la  instiaiccion  l\e- 


•)!•>  

(Hsaria  para  las  artes  y  uiannfaetnras,  la  orqaitectara 
civil  y  los  puentes  y  ealzadas,  mientras  qne  la  fiícnl- 
tades  de  Lyej^c  se  dedica  esi>ecialmcn tea  las  artes  j 
manufairtnras  y  minas.  Puesto  qne  tratamos  de  llegar 
á  la  de.s(*entralizaeion  administrativa  se  podía  de- 
jar áeada  departamento  el  derecho  de  ci-ear  y  sofltener 
las  Facultadc's  Universitarias  que  eorresi)ondiesen  á 
sus  necesidades  cientíücas  y  materiales.  Hay  departa- 
mentos en  los  cuales  es  i>osil>le  establecer  una  Facid- 
tad  universitaria  (pie  es  imposible  fundar  en  otra.  To- 
das estas  cuestiones  tienen  que  ser  resueltas  por  el 
nuevo  licj^^lamento  de  instmciñon  pública.  Imitándola 
frase  de  un  escritor  me  ati*everé  á  dec^ir  que  tiene  algo 
de  bueno  y  alj^o  de  nuevo:  i)ero,  si  lo  que  tiene  de  bue- 
no no  es  nuevo,  lo  nuevo  que  contiene  ba  sido  recbasa- 
do  por  la  Comisión  consultiva  presidida  oficialmente 
por  el  señor  Ministro  del  ramo  y  honrada  con  la  asis- 
tencia y  la  palabra  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica. Es  de  esperarse  que  la  autorización  que  él  ha 
recibido  del  C'Onp*eso  dé  á  los  cuerjíos  docentes  la  de- 
bida organización  y  la  indej)endcncia  que  nos  ofreció 
en  un  dia  cuyo  aniversario  <*elebranios  hoy. 

La  Facultad  de  Jurispnulencia.  (pie  tengo  el  honor 
de  presidir,  ha  visto  con  mucha  satisfacción  brotar  por 
su  iniciativa  y  de  su  seno  la  Fax'ultad  de  ciencias  polí- 
tisas  y  administrativas  y  ha  tenido  la  fortuna  de  en- 
contrar i)or  jefe  de  ella  al  <pie  es  hoy  nuestro  distin- 
guido colega,  el  señor  Pradii'r  Foderé. 

El  resultado  de  los  exámenes  ha  sido  en  el  presente 
año  nnicho  mas  satisfactorio  que  en  los  anteriores.  En 
el  jurado  que  yo  presidí  no  solamente  no  ha  habido 
ningún  alumno  reprobado  ni  aplazado,  sino  que  todos 
han  sido  aprobados  i)or  unanimidad.  El  resultado  g'^ 
neral,  consta  del  siguiente  cuadro: 


]Matri(*ula<l()s 93 

Kxami nados 58 

Aprobados 52 

Aplazados 5 

Uepvobvulos 1 

No \>vesv»u\v?s» » .  '«^ 


De  los  .Vi  «o  presentaron  11>:  hay  borrados  dv  la  ma 
iriíMila  por  haber  incurrido  en  mas  de  treinta  laltan  de 
n>ii.st<*)H!Íu  y  los  otros  16  jMn*  diversius  eansiis. 

La  Malicien   ]>ennl  de  haeerle  penh^*  al  ahunno  nn 
¡"ionuíversiturío  lia  parmdo  deniasia(b>  severa    Ma 
trí(iilad«iH  en  diversos  eni^sos,  nn  nnnioro   ])(»qneno  de 
tiiltaM  piiHle  dessniininr  ala  jnventnd,  (|ue  se  de<liea 
•*í  <f«íiHlio.  Por  otn»  lado  si'niejante  disposición  no  ha 
^'Xistidoni  ann  en  h>s  t¡eniiK)s  en  qne  este  Kslablec*i 
'i^it'nto  Kc^  hallaba  sometido  á  ana  disciplina  rif^orosa 
'i"e  partiripaba  de  h)  e^niventnal  y  de  lo  militar.    Con 
'*'  ina8  profnndo  resp<»to  debo  decir  á  TS.  qne  hi  n^so- 
'Ucioii  de  que  me  ocn]M>,  si   fnese  jnsta,  d(»bena  ser 
^plicada  \m)t  In  Faenltad  respectiva.    Es  nna  cnestion 
^«oméstiea  qne  no  se  halla  á  hi  altnra  del  Ministro  de 
f  ttstnH*cion    Pública.  Hoy  mismo,   nn   alnmno  de  la 
^^  acuitad  de  tluriAprndein'ia,   (pie  habia  incnrrido  en 
^faltas,  ]ii*e8entó  en  sn  (\\«nnen  una  prueba  distin- 
^nida  de  su  snfícieni'ia. 

Knte  excesivo  rijíor  serA  inconciliable  con  el  estable 
^'ímiento  de  las  Ks<*nelas  libres,  que,  no  obstante  este 
imndin*,  podrán  dar  Doctoivs  con  í'arácter  olicial  me 
diante  la  institución  de  los  Prinif  Jusrrntajij  como  pa 
«len  Aienninia  y  en  Héljíica  y  como  acaba  de  ser  i)ro 
puesto  |M>r  el  señíu*  Wallon  Ministro  de  Instnnrcion 
i*úblú*a  de  la  1iepnb1i(*M  tVaneesa  en  Va  solcnnie  aper 
tura  di*  la  Tnivcrsidad  «le  Financia  el  2i\  de*  Dctubn- 
«leí  ]nvM'nte  ano. 

I^  nueva  ley  re;ílamentaria,  tpie  el  Presidente  ile  la 
Kei»úbli<M  está  autorizado  á  dar  por  el  (.'on^^reso,  re 
.solvení,  sin  duda,  esta,  como  otras  muchas  j::raves 
cuestiones.  Ksa  h»y,  luieva  Minerva,  tiene  i\\w  cíures 
jmuhUt  á  su  nondue  y  nacer  armatla,  es  dirir,  inde 
j»endiente. 

Permita  l/S.  que  leliciit»á  nuestros  jóvenes  alumnt»> 
jK>r  su   .-ipro\<rliamiento.    (\ula   ;;eueriu*ion    tiene   su 
Uin'a:  que  la  de  ellos  sea  mas  laeil  que  la  nuestni  debe 
.<i-r  el  «IcMMi  de  toílos  los  que  s<*  interesan    por   el    por 
\wiir  de  >ii  familia  y  de  sn  patria. 


MEMORIA 

UMa  por  ei  Sr*  Decano  de  la  Facaltad  tt  Cieaclas  Po< 

Iftieasy  AtetaistrativaS)  al  claasararse  los 

estadios  de  la  Daiversidadi 


ííxcmo.  Sctior— Señor  Miuistro — Sefior  Rector. 

Señores: 

Por  primera  vez  figura  en  esta  solemnidad  nniversi- 
^^a  la  Facultad  de  Ciencias  Politicas  y  Administra 
^«vas. 

Con  la  procteccion  de  Dios  que  se  ha  estendido  so- 
^i^  ella,  y  ¿gracias  al  celo  de  rius  profesores,  así  como  á 
^  asiduidad  de  sus  alumnos,  le  es  dado  ocupar  digna- 
mente un  lugar  al  lado  de  hus  demás  Facultades,  sus 
hermanas  mayorCvS. 

.  lío  debo  insistir  en  el  objeto  de  esta  creación  nueva. 
•fH  ley  de  7  do  Abril  de  1875,  en  que  reposa  la  existen- 
'ÍH  legal  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Admi- 
nistrativa», ha  consagrado  un  i)ensamiento  inteligente 
■"  fecundo:  el  de  fundar,  para  la  forniacion  del  perso- 
^^  de  los  servicios  públicos,  una  enseñanza  especial, 
lUe  comprende  todos  los  conocimientos  neceí^arios  pa- 
H,  el  empleado,  el  administrador,  el  cónsul,  el  diplo- 
'^ático,  el  hombre  de  Estado.  Mientras  que  la  Facul- 
^l  de  Medicina,  de  Jurisprudencia,  de  Ciencias  y  Le- 
í^  prvíjyamn  pH/n  c/país,  médicos  Lábiles,  abogados 

jua^/stJ2tda9  distinguidos,   Jügeuicroíif   arqiiiteeloa, 
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riuiíiiicos,  natiinilihtas.  eruditos  y  letrados,  luí  parecido 
proveclioso  abrir  uii:i  escinda  doudc  los  que  se  des- 
tinan á  hi  «^ostión,  á  la  vi;<:il!int'ia,  á  la   rc[>i'e8enta€Íon 
V  á  la  <lotcusa  de  los  iulereses  eolectivos,  »oa  como  fim- 
cionarios  públicos,  sea  eonio  tiincionurios  luuuicipolM. 
como  ordeinulores  ó  empleados  de  eoutabilitLid,  como 
miembix)s  de  los  concejos  ]oc;des  ó  luicuibnos  del  Con- 
;:i;reso,  como  a;4:entes  consulares  ó  a;i:eütes  diplomáti- 
cos, íuenin  á  aprender  á  tbndo  la  Constitución,  la  or- 
jl^anizaciou  administrativa  de  su  patria,   la  Economía 
])í>lítica,  los  «'lemeutos  de  la  Estadística  y  los  de  la  con- 
tabilidad pública,  el  l)eRH.*lio  marítimo,  el  Derecho  io- 
ternacional  público  y  i>rivado,  la  Diplomacia  y  la  His- 
toria <le  los  tratados  del  Perú,  sin  omitir  algimas  no- 
ciones generales  indispensiibles.   sobre  los  diferentes 
ramos  de  la  cit*ncia  de  las  leyes. 

La  idea  que  inspim  esta  creación  eia  tan  oiH>rtuna 
que  Ira  sido  rá¡>i(lamente  adoptada  por  la  opinión.  Des- 
de la  apertura  de  la  matrícula  de  la  Facultail,  so  mul- 
tiplicaron las  inserí pciimes.  En  pocos  días  el  número 
de  los  ahnnnos  incriptos  llc^íó  á  la  cura  de  1H4.  Se  re- 
petía 4*on  esa  ocasión,  <|ue  la  clientela  de  la  nueva  Fa- 
cultad se  componía  luincipahnentc  de  niños  desertores 
ih;  l(»s  bancos  de  la  Escuela  ]>rimaria:  oiu  una  afinoa- 
cíon  inexacta:  el  alunnio  mas  joven  tenia  17  años  de 
eda<l. 

Cierto  es  que  cl  número  de  inscripciones  hubiera  si- 
do nuu*lu»  mas  considerable,  si  la  facultad  hubiera  con- 
sentido en  ]»roro;íar  el  plazo  fatal  í|uc  debia  excluir 
á  los  morosos.  La  tarde  de  la  clausura  detínitiva  de  la 
matrícula,  fueron  dei>osita(las  mas  de  diez  |)eticioDe!s 
en  la  Secretaria;  al  fin  de  la  semana  tuvo  la  Facultad 
<iue  n'solvcr  cuarenta  solittitudes.  Decidida  si  observar 
cíe  la  manera  mas  rigurosa  la  rejjcla  que  se  babia  im- 
puesto, la  Facultad  se  encerró  en  un  ^'Xon  possumiif*^ 
<pie  suscitó  mas  <Ie  un  nuu'mullo.  Los  descontentos  1H> 
tuvieron  nizon  al  acusar  á  otros  de  su  fracaso;  debie- 
ron hal>ers«'  quejado  de  si  mismos;  y  hubienni  dado 
lu'uebas  de  mas  justicia,  reconocieníío  que  lo  que  pre- 
para, sobre  todo,  el  \Mn  venir  tic  una  institución  nacien- 
te, es  la  firme/.'A  v\e  >\\s  UuwVmVnyms.  '^vn  íía;  llegsi  sí  niu- 
^uu  rcsultadcMV\vAv:o\\\A<VvV\V\v\M\(\viVv  n^\\\\\^^ 
hábito  i.W  h\^  c\i'i'Vvi\ou^^  vV^\\\\NV^  \v\  v:.v5i^:\\\\sí««.^ 
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)?tre^by  dt'^iUi  d  hizo  del  deber.  ¡El  respeto  á  la 
t-e;:I;i!  He  allí  el  sosten  de  las  asociaciones,  tanto  de 
I  US  2>equeñas  como  de  las  grandes.  No  quisiera  abusar 
«ie  la  ueasion  que  parece  presentái-seme  para  revindi- 
« -ar  aquí  los  derechos  de  la  autoridad;  peit>  no  puedo 
alejar  de  manifestar  que  si  ciertas  sociedades  contem- 
lioráneas,  arrastradas  por  una  carrera  anhelante,  per- 
diguen, sin  poder  alcanzarlo,  el  ideal  de  la  Lil)ertad, 
«'s  ¡Mirque  lian  arrojado  la  rienda  del  iK)der.  Estarán 
i:i:i8  cen'-a  de  ser  libres,  el  día  en  que  sejian  obedecer. 

Para  volvcor  a  mi  cuestión,  la  cifra  obtenida  era  mas 
i|iie  suficiente;  eiH  aun  sosfiechasa;  ora  de  esfierarse 
muchas  inutilidades!  La  curiosidad  sin  duda,  había  U) 
i%uk»  llamada.  En  efecto,  habia  que  va*  funcionar  una 
cosa  nueva  y  que  ver  obrar  á  lui  hombro  nuevo. 

El  programa  de  los  cui-sos  anunciados  no  oírocia, 
por  otra  imrte,  nada  de  odiaso  ¡lara  los  espíritus  pere- 
zosos. En  cualquiei'  país,  el  Den^^ho  Constitucional,  el 
iHírecho  Administnitivo,  la  Economía  Política,  el  De- 
lerho  de  (tentes,  se  cla.sitieau  liabitualmento  en  el  nú- 
mero de  aquellos  conocimientos  accesorios,  de  aquellas 
ciendaM  de  lujo  y  de  fantasía  que  no  sirven  sino  para 
completar  una  educación  y  convienen  sobre  todo  á  los 
hombres  de  mundo.  Cuando  el  pensamiento  se  detiene 
en  la  ciencia  del  Derecho,  el  espíritu  vá  inmediatamente 
al  Derecho  Romano,  al  Dei*echo  Civil,  al  Procedimien 
ro,  al  Derec^ho  (romeifial,  al  Dere<'ho  Criminal;  estas  son 
materias  a  que  nos  a^^enraim^s  con  un  respeto  tímido, 
y  que  profundizamos.  Al  contrario,  las  leyes  que  de- 
terminan j  gobiernan  las  relaciones  reciprocas  entre 
ios  individuos  y  el  Estado,  y  las  relaciones  do  los  Es- 
tadoe%  entre  si;  la  cieneia  que  estudia  la  físiología  de  la 
«ociedail  humana,  los  males  con  que  es  aHijido  el  cuer- 
po MH'M  en  el  óitlen  del  tmbajo,  las  causíu»  de  estos 
males,  los  reniinlios  que  pucnlen  aplit.'arse,  lni>  necesida- 
des particulares  y  cummies  de  los  ¡lonibres,  los  medios 
irenerales  de  s;iristjic4'rlas,  estas  leyes,  esta  ciencia,  nos 
creemos  dLspensadi*>  de  aprenderlas   porque  nos  atri- 
huimas  una  comp'.aeiicia  innata  para  estas  <'uestioues, 
y  ¡Mirque  cada  uno  ve  en  si  mismo  la  capa  ile  un  hom- 
bre lie  Estíido. 

por  una  ilusión  bastante   general,  el  Derecho  Cons- 
titurional.  el  Derecho   Administrativo,   la  Economía 
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Política,  el  DcLticbo  luteruaciou<il  dcs])U'rtai].  adcmaK, 
las  ideas  menos  sevems  y  mas  seductoras.  Cada  uno 
ve  allí  la  i)refereucia,  seguu  su  temperamento,  loa  de- 
rechos sol)eranos,  la  magia  del  Poder  SupremOy  la  fia- 
seologia  llbexaly  el  prestigio  de  las  ñiuciones  púbUoaSy 
las  maravillas  nacidas  bajo  la  acción  de  la  iudiutria, 
los  millones  manejados  por  el  financista,  las  aemigan- 
zas  curiosas  agnipadas  por  el  estadista.  El  Deredio  de 
Gentes  agrada  por  sus  lados  brillantes,  por  el  perfbme 
aristocrático  de  sus  misiones  oficiales,  por  el  eoo  nni- 
versal  de  los  negocnos  con  que  se  relación^  hasta  el 
Derecho  Marítimo  so  dirige  á  la  imaginación,  Ikváa- 
déla  al  ti-aves  de  las  jarcias  de  los  navios  sobre  d  aUs- 
mo  infinito  de  los  océanos. 

Pero,  estos  no  son  sino  capric^hos  del  espíritu.  Las 
ciencias  políticas  (¡ue  acabo  de  nombiar  aon  ciencias 
muy  serias,  muy  reales,  muy  prácticas,  que  tienen  sus 
principios  y  sus  reglas  determinadas;  exijen  una  aten- 
ción sostenida,  una  aplicación  i)orseverante;  no  depen- 
den solamente  de  la  r«izon,  s(^  apoyan  en  la  obsova- 
cion,  en  la  experiencia:  no  tienen  nada  de  común  con 
los  fentasmas  que  ias  adornan;  reclaman  una  enseñan- 
za grave,  no  se  limitan  á  sentar  teorias;  son,  ante  todo, 
y  sobi*e  todo,  cienciius  de  aplicación. 

Había,  pues,  que  temer  el  efecto  de  la  decepción 
Junto  con  la  fatiga  de  la  curiosidad  satisfecha.  La  de- 
serción que  debia  espenirse  no  se  lia  realizado,  sin  em- 
bargo, en  las  proi>orcionos  que  se  suponía.  Durante 
todo  el  tiempo  de  la  enseiíanza  del  primer  año,  los  cor- 
sos se  han  seguido  con  una  asiduidad  notable.  Las 
listas  de  i'cglamento  se  han  pasado,  i)or  cada  profesor, 
en  cada  lección,  con  un  rigor  extremo;  como  había  casi 
siempre,  dos  cursos  diarias,  se  pasaban  dos  listas:  le 
importaba  á  la  facultad  desembarazarse  de  los  demen- 
tes que  no  eran  bastantes  serios.  Bien  apesar  de  esta 
severidad,  sobre  164  alumnos  inscritos,  no  habiendo 
sino  54  alumnos  bomulos,  por  haber  faltado  tbeinta 
VECES  al  pasar  lista;  y  aún,  enti*e  estos  54  alumnos 
eliminados,  hay  en  la  actualidad,  cierto  número  qne 
dan  sus  pasos  para  obtener  que  se  les  reconsidera  fün- 
fiándose  en  imi>edimotvto^  ^\]L^t\&^^A.do». 

La  facultad  podía  cotitat  eotv  \\ft  ^vwsvtíw.  ^^^^^ 
ilHban,  j>ero  desgraciaAam^iLX^\^  exvi^^vftR^^  X^a.  ^^- 
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gado  á  varios  ele  ellos  á  sus})eiider  momentáneamente 
8US  estadios.  Xios  archivos  de  la  seci'etaria  contienen 
iiimierosos  ceitilicados  de  médicos,  manifestando  que 
algunos  liabian  interrumpido  su  ti'abfljo,  sea  á  causa 
de  las  fiebres,  sea  por  bronquitis,  sea  fnir  afección  del 
piümou.  Cerca  de  treinta  jóvenes  se  han  encontrado 
en  este  ca.so,  y  han  tenido  que  postergar  para  el  mes 
de  Marzo,  por  causa  de  enfermedad,  la  prueba  del  pri- 
mer año.  Otros,  sin  estar  enfermos,  iK)r  desconfianza 
de  sí  mismos  é  intimidados  por  la  novedad  de  un  exa- 
men cu^'as  condiciones  no  conocian,  han  posterpido 
igualmente  para  la  apertura  de  las  clases,  esta  |)rínie- 
ra  prueba;  pero  50  alumnos  se  han  hecho  in<*ríbir  para 
ser  examinadc^s;  de  estos  59  alumnos.  22  han  sido  ad- 
mitidos por  unanimidad,  con  el  c^ifíciitivo  nms  siitis 
factorio,  y  muchos  de  ellos  con  elogios  i»rib1iro.«^;  17  han 
sido  aprobados  iH>r  mayoría;  5  han  sido  a])h)za(los;  2 
han  sido  reprobados;  los  deínas  han  abandonado  la» 
armas  antes  de  la  batalla,  por  razones  de  salud.  a])o 
yacías  en  certificaílos  en  debida  fonna.    La  Fa<*altad 
tendrá  pue«,  que  examinar  aún,  antes  de  la  apíTtuia 
de  la  Universidaíl,  cewa  de  CK)  alumnos,  y  sí,  como  es 
de  esperarse,  a]>nieba  á  lo  menos  40,  la  cifra  de  los 
alumnos  cpie  se  matricularón  en  el  segundo  año,  será 
próximamete  de  ochenta. 

Miéntra^s  ^anto,  puede  i'egocijarsc*,  y  el  país  felicitar 
1»,  por  el  resultaíio  ya  obtenido.  Presentar,  dí»si>ues 
de  menos  de  seis  meses  de  estudios,  veinte  y  dos  alum- 
nos ap]x>ba<los  por  unaninndad,  en  un  exí'nnon  nniy 
largo,  muy  difícil,  ante  junidos  muy  st^veros,  sobre, 
materias  nuevas  y  <'onipli<rsMlas;  i»ivsentar,  aden:as 
diez  y  siete  api^obados  ]K)r  mayoría  <le  votiw,  lié  ahí 
ciertamente  un  «»xito  <|ue  la  Facultad  estaba  lejos  de, 
esperar,  porque  tollos  los  principios  si  ni  ])enos<)s  y 
presentan  obsti'iculos. 

Al  principio  de  nuestra  enseñanza,  no  deseaba  yo, 
para  considerar  fundada  la  Facultad  de  (.^iencias  Polí- 
ticas y  Administititivas  sino  diez  buenos  alumnos  ca- 
paces de  seguir  nue>^tres  cursos,  y  hé  aquí  (pie  los  exá- 
menes del  primer  año  me  revelan  treinta  y  nueve  jóve- 
nes distinguidos,  de  ]o»  rimlea  veinte  y  dos  son  a\\\\xv- 
J7/M  bríiiantes,  siu  ron  fuñí  /os  que  se  harán  conocer  ^u 

eJ  mesde  Marzo. 
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¿A  qué  atribuir  este  príuier  triuiifot  I>esil6.  lo^^^  A 
las  felices  disposiciones  de  los  aUiuinos.  Ijo  qnereeo- 
mienda  particularmente  á  los  jóvenes  i>eniano8,  es  «n 
espíritu  vivo  y  fácil,  una  intéliji^ncia  pronta  á  apro- 
piarse las  ideas,  una  menimia  sorprendente,  nu  deseo 
serio  de  aprovechar  de  sus  estudios,  mucho  respeto  por 
sus  profesores,  un  amor  propio  legítimo  anido  á  uoa 
amable  dulzura  do  carácter.  A  todo  se  puede  llegar 
con  una  juventud  tan  bien  dotada  y  tan  dócil,  oon  tsd 
que  se  le  de  el  ejemplo  de  la  aplicación  y  del  trabato, 
con  tal  que  sienta  constan  femen te  tender  solnreella  la 
mano  encar^rurla  de  dirijirla  y  que  pueda  eont<ur  oon  la 
afección  de  sus  maestros.  Un  cuerpo  de  profesores  fld 
á  sus  deberes  que  baga  de  la  enseñanza  f>u  carrera^  bo 
preocupe  incesantemente  )Kn*  el  adelanto  délos  alum- 
nos confiados  á  sus  cuidados,  que  se  aplique  constan- 
temente á  perfeccionar  sus  métodos  y  se  mantenga  sin 
desmayar  al  con-iente  de  los  progresos  de  la  cienda, 
obtendrá  siempre  aquí  los  mas  estimulantes  resulta- 
dos. El  joven  iicniano  no  ncc*esíta  sino  ser  bien  diriji- 
do:sn  inteligencia  natural  seonoarga  do  lo  demás. 

Tal  es  el  experimento  que  la  Facultad  de  Ciencia» 
Políticas  y  Administi-ativas  lia  lieclio  este  año.  Desdo 
su  nacimiento  ha  tomado  por  básela  dirección,  la  exac- 
titud esciiipulosa,  la  severidad  de  los  pn)fesor?s,  para 
consigo  mismos,  desde  luego,  y,  en  seguitla,  para  «>n 
los  alumnos.  No  lian  necesitado  mucho  tiempo  los  que 
han  frecuentado  su  enfianza  paní  pei*suadirse  de  que 
eji  ella  la  disciplina  era  una  realidad,  y  de  que  sus  re- 
cursos no  existían  solo  en  el  programa  de  la  Facultad. 
No  hablo  de  su  decano  que  encontraba,  como  (Van- 
eas, en  su  amor  propio  patriótico,  y,  como  liuesi>ed  del 
Perú,  en  su  re<?onocimiento  por  la  hospitalidad  perua- 
na, en  sus  simpatías  por  esta  nación,  en  su  respetuosa 
abnegación  por  el  ominen  fe  Jefe  de  la  República  y  sn 
digno  Ministro  de  Instrucción  Publica,  en  su  afección 
jior  la  Universidad  de  San  Mareos,  tan  honorabl^nen- 
te  representada  por  su  venerable  Rector,  en  fin,  en  m 
profundo  cariño  por  sus  discípulos,  tantos  motivos  de 
emulación,  tantos  serios  deberes  que  llenar;  pero  no 
debo  dejar  de  señalar  los  servicios  de  sus  colabora- 
dores. 
Mientras  que  el  Sr.  Dr.  I).  Aurelio  Fuentes  organi- 
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zaba  de  una  mauera  inteligente  v  rigorosa  los  servicios 
administrativos  de  la  facaltad,  de  que  seni,  como  pro* 
fesor,  uno  de  los  mas  átiles  elementos,  .el  Sr.  Dr.  Villa- 
rán  exponía,  con  la  ciencia  que  se  le  reconoce»  y  con 
una  exactitud  que  ni  las  enfermedades  han  podido  ven- 
cer, el  Derecho  Constitucional  filosófico  y  positivo.  Ko 
menos  escrupulosamente  exacto  y  no  menos  comx>eten- 
te  que  él,  el  8r.  Dr.  Arias,  el  laureado  del  concurso  de 
la  Gaceta  Judicial^  exponía  el  Derecho  Marítimo,  al  la- 
do del  Decano  que  enseñaba  la  Euciclojiedia  del  De- 
recho y  el  Derecho  Administrativo.    Fatigado  por  las 
labores  de  su  alta  posición  parlamentaria,  el  Sr.  Dr. 
Ribeyro  ha  debido  suspender  durante  algunos  meses 
el  curso  de  Derecho  de  Gentes  que  habia  empezado  á 
dictar  para  los  alumnos  de  la  Facultad  de  Jurís))ruden- 
cia,  matriculados  en  ese  curso  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias Políticas;  pero  se  ha  apresurado  á  continuarlo  en 
cuanto  se  lo  permitió  su  salud,  y  por  otra  parte,  ha  si- 
do dignamente  suplido  por  el  Sr.  Dr-  Moróte,  que  ha 
dejado  ver  en  el  adjunto  las  cualidades  preciosas  de  un 
excelente  profesor.  No  por  hal>er  tenido  ocasión  dé  en- 
señar en  este  año,  los  Señores  León  y  León,  Arambu- 
rú  y  Alzamora,  adjuntos  alas  cátedras  de  Derecho  Ad- 
ministrativo, de  Derecho  Marítimo  y  de  Derecho  Cons- 
titucional, han  dejado  de  ponerse  al  corriente  de  la 
enseñanza  de  la  Facultad,  siguiendo  los  cursos  de  los 
profwwres  á  cuyas  cátedras  son  adjuntos,  y  todos  han 
jirestado  su  útil  concurso  á  los  jurados  de  exiünen. 

Toda  esta  actividad  ha  dado  por  resultado,  por  partede 
los  alumnos,  exámenes  bien  i)esados;  por  parte  de  los 
profesores,  publicaciones  que  serán  el  punto  departida 
de  la  Biblioteca  de  la  Facultad.  Tres  volúmenes  figu- 
ran ya  en  ella:  las  lecciones  de  Enciclopodia  del  Dere- 
cho y  el  curso  de  Derecho  Administrativo,  profesados 
))or  el  Decano,  traducidos  por  el  Sr.  Dr.  Manuel  A. 
Fuenteít,  el  curso  de  Derecho  Constitucional  Positivo 
del  Sr.  Dr.  Villarán,  excelente  obra,  metódica  y  com- 
pleta, que  será,  estoy  seguro,  consultada  con  provecho 
en  Europa,  á  donde  he  tenido  ya  el  placer  de  anunciar- 
la*  El  año  próximo,  el  Sr.  Dr.  Villarán  publicará  sus 
lecciones  de  Dei-echo  Constitucional  Filosófico;  el  Sr. 
Dr.  Arias  su  curso  de  Derecho  Marítimo;  las  lecciones 
que  yo  daré  sobre  la  Economía  Política,  la  Esta4\st\evb 
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y  la  ContablHilad  I^úbliea  aparec*4^rúu  también  en  volíh 
menes,  y  ol  Sr.  Dr.  Kíl^eyíx)  se  ha  eomprometído  gracio- 
samenté  á  no  reservar  para  él  solo  y  hiis  anditores,  sa 
cnrso  de  Deerecho  Internacional. 

Perspectiva  ei4  esta  de  trabajos  que  pmmtten  á  los 
alumnos  de  nuestra  Facultad  serios  recursos  para  el 
e  tudio,  y  quo  hace  entrever  para  el  aiio  venidero,  una 
campana  cientifíca  tanto  mas  ocupada  cuanto  que,  dic- 
iéndose al  mismo  tiemix)  cursos  de  dos  aiios,  habrá 
Hcis  profesoi'es  en  actividad. 

Pero  no  se  juzgará  completamente  acerca  de  la  soma 
de  trabajo  que  la  Facultad  de  Ciencias  Políticaii 
y  'Administrativas  i>odni  producir  y  de  los  servi- 
cias que  postró  pi'cstar,  sino  cuando  funcionen  al 
mismo  tiem])o  los  cursos  de  los  tres  anos;  c-uando,  so- 
bre toilo,  se  vea  ocuparse  en  los  em))leos  de  los  minijt- 
terios,  en  las  jirefccturas,  en  las  snb-pivfecturas,  en 
los  distritos,  en  los  concejos  de  la  iuiíninistnicion  mu- 
nicipal, en  los  consulados  y  las  misiones  diplomáticas, 
í\  sus  ba(!hi11eros,  sus  licenciados  y  doctores.  Kiitónoei 
el  país  reconociera  que  sus  sa<*rifícios  no  habrán  sido 
vanos,  y  colowinl  entre  sus  bicnlieclion»s,  en  el  órde» 
de  la  edu4*íicion  y  de  la  in.struc<'it)n  pública,  al  entinen* 
te  patriota,  al  ilustrado  lionibn^  <1e  Estado,  á  qnien  eJ 
Perú  del)e  la  Esrucla  de  ('alK>s  y  Sar;;:ent08  de  Chorri- 
llos, la  Escuela  de  (irunietcs,  la  Escuela  Naval  prepíi- 
toria,  el  Colegio  Militar,  la  It^scuela  de  Afrricultura,  Is 
Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas,  te 
publicación  <le  la  'íiaceta .íudiciaV,  de  la  "  Gaceta 
MC'dica'',  de  los  '*A  nales  de  los  Inpeniems";  a  quien  de- 
lierá  muy  pronto  hi  (Misefianza  de  los  Elementos  de  1a 
Ec^inomia  J\)lítica  en  los  Colejrios,  un  Cóflipo  comple- 
to de  la  enseilanza  ])úblicM,  oficial  y  libre,  una  Escuela 
l^oliteííuíca;  instituciones  todas  que  preparan  la  úniea 
prosperidad  posible  de  los  pih»blos:  la  que  se  apoya  en 
Jas  fuerzas  morales  de  la  nación,  en  la  iniciativa  iudi- 
vidual  y  en  el  trabajo. 

P.   PKADfRR   FODERÉ. 


MEMORIA 

Del  Decano  de  la  Faealtad  de  Letras.  Dr.  D.  Sefcasliaa 
Lereate,  ei  dia  de  la  elaasara  del  ale  escolar 

de  1875. 


¡SKÑOB  rSESlDENTE: 

Tais  letras,  ved  aquí,  Excnio.  Sr.,  tiu  nombro  bello  y 
e\pre8Ívo;  nombre,  que  se  repite  con  elogio  en  todo  el 
mundo  civilizarlo;  nombre,  que  se  aplica  á  los  diversos 
grados  de  cultura,  desde  lo»  rudimentos  del  Hal>er 
iiasta  los  estudios  Kui>eríores.  Las  primeras  letras  dan 
entrada  á  la  instniocion  genci-al;  las  letras  humanas 
forman  la  base  de  la  instrucción  media;  sin  la  facultad 
de  letras  no  puede  liabiT  instrucción  su|>eríor  y  serian 
un  contrasentido  los  estudios  universitarios,  ningún 
pueblo  ]mede  olvidar  enteramente  lan  letras,  sin  caer 
en  la  abyecta  rudeza  de  los  salvages;  cuando  en  los  co- 
legios Bon  poco  cultivadas,  decaen  necesanamente 
las  humanidades»  que  forman  la  educación  propia 
del  hombre;  y  si  en  las  universidades  falta  una 
buena  facultad  de  letras,  las  demás  facultades  serán, 
cuando  mas,  simples  escuelas  profesionales;  nunca  po- 
drán dar  con  éxito  enseñanzas  verdaderamente  faciU- 
tativas;  sus  alumnos  aspirarían  én  vano  á  ser  contados 
entre  los  que  siguen  carreras  sabias.  Xi  aun  en  los  si- 
glos bárbaros  existió  universidad  alguna,  que  con  la 
denominación  de  filosofía  ó  de  artes  no  fundase  las  de^ 
mas  enseñanzas  en  las  de  letras  y  ciencias,  únicas  ense- 
ñanzas verdaderamente  universales.  Salamanca  conta- 
ba mas  de  cuarenta  cátedras  cícntifícoliterarias,  y  las 
que  en  Berlin  ofrecen  este  carácter,  pasan  hoy  de 
whenta. 
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Las  letras  y  las  eicnoias,  pñiuogéuitas  de  la  subiclu' 
rfa^  siempre  mareharou  eu  admirable  armonía  á  la  ca- 
beza de  la  alta  educación  intelectual,  siempro  uuierou 
sus  fecundas  inspiraciones  para  dar  al  entendimiento 
el  superior  cultivo;  para  que  los  pueblos  adelantaran 
la  conquista  del  mundo  material  y  la  civilización  del 
género  humano;  para  que  los  hombres  llamados  al  no- 
ble, cuanto  deli(;ado  ejercicio  del  sacerdocio,  de  la  abo- 
gacia,  de  la  medicina,  de  los  cnrgos  públicos,  del  mu* 
gisterío,  ó  de  cualquiera  oti-a  elevada  función  social, 
ñieran  capaces  de  cumplirla  con  prin<Mpios  sólidos,  con 
intelip:encia  clara,  con  elevación  de  miras,  y  con  di^i- 
dad  de  carácter.  Únicamente  la  pereza  y  la  impaaeii- 
cia  podiian  retraer  á  Ioh  jóvenes  irreflexivos  de  esta- 
dios indisi)ensable8  pai*a  llenar  con  pi'ovecho  y  oou  ho- 
nor su  misión  profesional,  y  que  en  realidad  aoorüm 
su  carrera  facultativa.  Cuando  á  fin  de  terminarift  mas 
^  pronto  abandonan  aquellos  estudios,  forzosamente  haa 
*  de  perder  muchos  anos,  y  á  veces  todo  el  tiempo  inver- 
tido, en  el  interv^alo,  que  media  desde  su  primer  carao 
facultativo  hasta  el  digno  y  ventajoso  ejercicio  de  sa 
respectiva  profesión.  Solo  algún  genio  ])rivileg¡ado,por 
excepcionales  esfuerzos  de  aplicación,  que  no  se  deben 
esperar  de  la  n)a>orí;i.  logra  algo  tarde  llenar  los  va- 
dos de  su  defectuasa  e(lura(;iüu  en  las  letras  y  en  las 
ciencias.  Si  la  Inghitorra  cuenta  con  hombres  de  estar 
do,  capace^s  de  sostener  la  posición  encumbiada  de  sa 
patria  en  el  mundo  civilizado,  débelo  en  gran  partea 
los  estudios  literarios,  que  han  seguido  en  Oxford  y 
Cambridge;  V.  E.  sabe  muy  bien,  que  esos  estadios 
superiores  permitieron  á  estadistas  eminentes  foimai 
con  honor  pailo  del  ])rLmer  gabinete  Europeo,  casi  al 
salir  de  la  menor  edad.  Donde  quiera,  que  la  enseñan- 
za del  estado  se  halla  regularmente  organizada,  se  cui- 
da deque  lo  estén  las  facultades  de  ciencias  y  letras, 
sobreponiéndose  la  i)revisora  autoridad  al  ciego  positi- 
vismo, que,  solicito  solo  de  resultados  prontos  é  inme- 
diatos, desileña  la  alta  educación  intelectnal,  explendor 
y  vida  de  toda  cultura. 

Para  honra  y  dicha  de  la  juventud,  que  se  educa 
en  San  Carlos,  cuantos  alumnos  se  distinguen  por  ana 
talentos  y  por  su  aproveeliamiento,  suelen  seguir  con 
lucimiento  varios  cursos  de  letras;  aun  cuando  esos 
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rursDR  no  sean,  para  ellos^.obligatoríos  en  el  plan  ofi^ 
i'ial  de  estndios.    Ademas  de  los  atractivos,  que  les 
presenta  esta  enseñanza,  influye  poderosamente  en  su 
decisión  la  gran  diferencia,  qne  se  nota  en  los  cursan- 
tes, según  que  tiene  ó  no  la  superior  cultura  literaria: 
con  x)oseerla  esta,  se  facilitan  y  fructifican  todas  las  en- 
señanzas; para  cualquier  ramo  del  saber  se  puedo  dis- 
poner de  un  rico  caudal  de  ideas,  de  lengiuye  y  de  he- 
dios;  la  inteligencia  ba  adquirido  inapreciable  ^igor; 
«"I  alumno  ha  aprendido  á  pensar  por  si  mismo,  tiene 
un  estilo  propio  y  puede  adelantar  á  grandes  pasos  con 
planta  segura.  De  ano  en  ano  recibimos  las  mas  agra- 
<lables  sorpresas  i>or  la  trasformacion  intelectual  que 
al  cabo  de  algunos  meses  se  manifiesta  en  muchos  dis- 
cípulos; cambio,  que  se  haee  muy  notable  desde  el  se- 
gundo año  de  la  facultad:  algunos,  que  parecian  casi 
ineptos,  descubren  talentos  no  Niilgares,  y  llegan  á  so- 
bresalir otros,  que  se  habrian  tenido  por  medianos;  pa- 
san  de  doce  entre  antiguos  y  nuevos,  los  que  en  el  pre- 
sente año  escolar  no  solo  honnm  á  la  Universidad,  sino 
que  dan  muy  fundadas  esperanzas  de  enaltecer  c^n  el 
tiempo  y  con  la  no  intcrnunpida  ai>licacion  las  letras 
nacionales. 

Los  sorprendentes  adelantos  de  los  buenos  cursantes 
en  letras  se  explican  en  general  por  los  dilatados  hori- 
zontes, que  estas  ofrecen  á  las  inteligencias  juveniles 
en  la  edad  del  entusiasmo,  por  la  agradable  esfera  do 
acción,  que  le  presentan,  y  por  la  actividad  en  que  po- 
nen todos  los  po<leres  intelectuales.  El  aprovechamien- 
to, de  que  hoy  nos  felicitamos,  ha  sido  favorecido  en 
gran  manera  por  las  oportunas  medidas  del  gobierno. 
El  examen  de  los  candidatos  universitarios,  decretado 
por  V.  E.  era  una  condición  de  vida  parala  instruc- 
ción superior:  sin  ella  los  certificados  de  complacencia 
habrian  hecho  ingresar  &  la  Universidad  multitud  de 
alumnos,  que  no  habian  terminado  la  instrucción  pri- 
maria; el  absurdo  principio,  de  dar  por  sabidas  las  ma- 
terias, que  anos  atrás  se  estudiaron,  convertía  en  ver- 
dades patentes  de  ignorancia  gran  número  do  certifica- 
dos expedidos  de  buena  fé.  No  se  pnieba  la  actitud, 
sino  la  insuficiencia  i)or  la  anterior  aprobación  de  cur- 
sos hechos  por  niños,  que  desde  ha  mucho  tiempo  no 
han  vuelto  á  pensar  en  eUos:  el  aprendizaje  seguido  eu 
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tierna  edad  excluísivaiuciite  para  el  auo;  eiiseuanzis 
abandonadas  enteramente,  tan  luego,  como  de  ellas  se 
dló  unpnmer  exiíinen;  estudios  hechos  siu  sistema  y 
sin  consideración  al¿:i^uua  al  desarrollo  armónico  de  las 
facultades  intelectuales  convertirían  la  iustniccion  pre- 
paratoria en  verdadera  tela  de  Penelópe,  labrada  pre- 
cipitaílaiuente  cada  año  para  ser  deshecha  en  las  si- 
guientes vacaciones.  Si  se  ha  do  obtener  niia  verdade- 
ra prueba  de  aptitud  para  los  estudi9s  faculbiitvos,  se- 
rá siempre  necesario  continuar  el  examen  de  ingreso, 
en  el  quonatunilmcntc  serán  alejados  de  la  Universi- 
dad los  aspirantes  mal  prepanulos,  cuya  inconsiderada 
axbuision  les  habría  hecho  perder  un  tiein^K)  irrepara- 
ble, y  tal  vez  les  habria  retraído  do  las  profesiones,  i 
las  que  la  Providencia  los  llamaba. 

jCon  la  firme  convicción  de  atender  con  ese  proceder 
al  pi*o<^resa  de  los  estudios  facultativos  y  al  interés 
bien  entendido  do  los  aspirantes,  hemos  desaprolMuIo 
á  varios,  no  i)()r  haberles  exi^^ido  ol  examen  completo 
de  la  instrucción  media,  sino  jiorque  evitlentemeute 
carecían  de  las  hices  y  ca^tacidad  indispensables  par» 
recibir  con  fnito  las  lecciones  literarias  de  la  instruc- 
ción superior:  exij^ir  todos  los  conoinmientos  prepara- 
torios en  un  examen  e<iuivalente  al  de  los  seis  años  in- 
vertidos en  ella,  habria  sido  ]>edir  nn  imposible,  ó  con- 
tentarse con  vanas  muestras  de  recuenlos  tan  difícileSf 
como  efímeros;  mas  limitándose  á  comprobar  el  vigor 
y  cultura,  que  fonnan  la  verdadera  ])i*eparacion,  so 
tiene  la  seguridad,  de  que  los  candidatos  admitidos  ha- 
lan profjrcsos  rápidos,  si  asisten  á  las  lecciones  con  la 
puntualidad,  que  el  Supremo  Gobierno  tiene  sobrada 
razón  en  exigir  rigurosamente. 

La  iregular  asistencia  á  las  clases  es  la  primera  ne- 
cesidad de  toda  insti'uecion  pública,  bien  sistemada: 
con  esfuerzos  violentos  de  aplicación  podnin  tal  vcí 
alumnos  muy  hábiles  salir  tan  aii^osos  en  las  pmebas 
universitarias,  después  de  algunos  dias  de  asistencia, 
como  los  que  nunca  faltaron  á  las  lecciones  del  profe- 
soi";  pero  ni  su  aprovechamiento  será  sólido,  ni  eficaz 
la  ciütura  de  su  espíritu.  La  irregular  coucuiTenda  á 
las  cátedras,  dejará  siempre  en  su  educación  vacies  y 
peligros,  de  los  que  no  pueden  prescindir  los  maestros 
do  conciencia  y  pro.v\svoiv,  'avxw  cuando  la  acción  sobre 
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siis  distípnlos  sea  muy  limitada.    Por  lo  deiiiaR  esa 
l)U]itual  asistencia  es  el  cumplimiento  del  mas  ^«a¿(rado 
de  los  deberes  así  para  el  que  enseña,  como  ¡jara  el  que 
aprende:  las  infraoxjiones  en  reirln,  tan  esencial  para  la 
enseñanza,  para  la  disciplina  y  paní  la  formación  del 
carácter^  son  el  peor  de  los  escándalos.  Por  otra  parte, 
la  sucesión  re^jular  de  lecciones  y  de  ejercicios  doctri- 
nales demanda  una  distribución  del  año  escolar,  en 
que  todo  venga  oportunamente  y  no  baya  tiem]K)  per- 
dido: en  las  letras,  cuyo  mejor  maestro  es  la  pluma, 
conferencias  y  itMlacciones  por  escrito,  preparadas  con 
lasexplicacioneiJ.  lian  de  Herrar  al  dia  opoituno;  solo  con 
la  cooperación  sistema<la  de  i)rofe8ores  y  alumnos  pue- 
de realÍ3wn"se  el  i)ix)fnx?so  didáctico,  sobn»  tmlo,  cuando 
se  trata  di»  babituar  la  juventud,  á  que  marche  jíorcl 
bnen  sendero  en  las  cañeras  sabias. 

Prescindiendo  de  otros  medios  para  farilitar  tan  im- 
portante (íolal>orocion,  creo  oportuno  reiíoi-clai'  entre  los 
elementos  materiales  la  grande  obra  de  n*Jac(?ioii,  que 
luiestro  dipio  Kcctorlia  tenido  la  honra  de  realizar  imi 
cl  Convictorio;  obra  tan  prov^M'hosa  i>ara  la  mairluí  iu- 
terior  de  la  Universidad,  como  de  impn\sioii<»s  favora- 
hles  cuaiHlo  un  extraño  visite  el  ])riincr  establecimiento 
de  instrucción  publiea.  Kecordaré  también  en  otro  orden 
de  mwlios  la  public»acion  de  })rognimas  razonados  y  de 
textos,  cuya  imiMU'taneia  ha  sido  fíenerabnente  recono- 
cida y  en  que  la  iniciativa  de  la  Facultad  de  Letras  ha 
sido  autorizada  con  lionrosos  trabajos  en  las  d(>nias; 
en  ]asd<»  ('ieneias  Políticas  y  Administrativas  dando  el 
ejcmido  su  sabio  Decano,  en  la  de  J)(»recho  un  })roí'esor 
tan  entí-iulido  como  laborioso,  y  en  la  de  ciencias  físi- 
cas, naturales  y  exactas  uno  de  sus  mas  jóvein*s  profe- 
fe<»res,  llamado  á  s<t  una  d(*  siis])nneipales  ijlorias. 

Motivos,  que  nuestra  ílelieaíhza  sabrá  ai)reciar  de- 
hidamente,  ine  impiden  imitar  el  ejemplo  de  otras  Uni- 
versidades, que  anualmente  hacen  la  reseña  de  las  obras 
publicadas  por  las  diversas  facultades,  con  señalada 
ventaja  de  los  estudios  facultativos  y  de  la  cultura  na- 
cional. Pero,  aunque  ])ne<la  c(*der  en  honor  nuestro,  no 
es  nwesario,  ni  convendria  ])asar,  tan  de  liíjero,  por 
nuestro  ])lan  de  ostutlios,  que  va  á  ser  autorizado  por 
el  n»glamento  pfeneral  de  instniccioii  pública,  (cuando 
el  eanipo  de  las  enseñanzas  lilosótieas,  lit<'rarias  é  bis- 


róricas  es  <lo  1111:1  extensión  ilimitada:  cuando  solo  dls« 
{lonemos  de  nu  eorto  mununt  de  anos,  y  oiiaudo  los  r^ 
cursos,  coa  que  se  cuenta,  diíícilnicMite  poflrmu  auineD- 
tarso,  seria  en  vano  iuspirai  á  una  or^auizaciou  perfec- 
ta de  la  FaculUul  de  letras,  (¡ue  <\stáu  muy  lejos  de 
haber  conseguido  ])ueblos  nuiy  iidelantados.    Mas,  un 
pretender  uua  ]>erfecciou  inasequible,  hemos  debido 
Xirocurar  todas  las  inejoms,  cuyos  elementos  eseDcialM 
poseemos;  que  han  alcanzado  n:icioiie^  uo  tan  tavore- 
cidas  como  el  Perú,  y  (]ue  tenemos  ya  plantiücüdas  ca- 
si totalmente.  De  ningún  modo  i>oiliamos  abandonar 
el  conjunto  de  enseñanzas  indispciusablcs  no  solo  á  loa 
literatos,  sino  íi  cmmtas  iKTsonas  ni^cesitau  uua  cuita- 
ra superior;  si  esta  no  so  i*ecibió  en  la  Universidad,  di- 
licil,  rara  á  impeifei^tamente  puede  ad(piii'ii*sc  etiaudo 
sobrevienen  las  distracciones  de  la  vida    socmL  y  las 
ocupaciones  de  la  r(»spcctiva   posición  íntemuupcn  á 
cada  instante  los  estudios,  y  la  inteligencia  haiH-nlido 
la  loz;inia juvenil,  y  el  espíritu  m»  muestra  reinciden  la 
disciplina, 

Lafílosoiía.  que  debo  ocupar  on  la  ensiTianzaelhig;u* 
que  correspondo  á  la  razón  entre  las  potencias  del  alma, 
no  ha  podido  menos  de  ser  alterada  en  sus  diversíispar- 
ti'S,  iuíílusas  las  tratadas  en  la  instrueeion  media.  A»ini 
solo  ptMÜan  tocarse  elementahiienti' la  met<MÍologia  ñlo- 
soU<*a  y  era  ini|)osibíe  pr<Wundizar  las  teorías   mas  ;:r- 
nemlesy  elevadas.    íSatisfiM-has  esas  exigt»ncias  en  lUi 
primer  curso  superior,  sí*  destinará  i»l  segundo  á  lattli»- 
Sofía  social  y  á  la  trascíiKiciital:  en  la   una  se   exiwii- 
drán  las  vastísimas  a[>liciJcioiies  de  la  nu>ral  al  tinleii 
de  las  societladcvs;  <loctr¡i¡as  tan  fecnndas,  e(ma)de  vi- 
tal interés.  cn:iíid.»  il  socialismo  amenaza  asi  al  Esta- 
do e(Mno  á  la  familia,  y  cir.iiid!»  la  poliliea  e:i  todo  Iia<v 
sentir  su  iiitiueiicia:  en  hi  lil«ís;>r¡a  trasci-ndenTal  se  lor- 
Uiará  el  veríladi-i'(»  espíritu  íilosotico.  se  dilncidarón  lo-t 
f»rínei]áos,  que  sir\  en  de  ba.se  á  Itida  cieiuMa,  y  se  ÍÍM*' 
r«án  las  ideas,  (pie  ilnmiiian  toda   práctica.    Al   hablar 
con  desdeinle  la  iiietaíisica,  stí   olvida   sin   diula,  qit»¡ 
sus  altas  meditaciones  son    una    necesidad   iiTCsistiíJ»' 
del  ser  racional,  (jne  al  discnmr  t('dos  somos  metaflsw- 
eos,  y  (pie,  si  reiiiniciamos  á  una  laerafísicii  sabia,  cae- 
remos en  una  metafísica  vulirar.  eximosta  á  las  iníi.vo- 
ros  incoüsiriiencias   y    ;i  las  mas  peligrosas  aberrado 


nes.  En  un  tercer  curso  la  historia  razouada  de  la  filo- 
sofía dará  á  conocerlos  princii>ales  sistemas,  procuran- 
do vivificar  las  doctrinas  de  las  ciencias  con  el  sentir 
de  los  grandes  pensadores,  luz  y  gloria  de  la  sabiduría 
hamana. 

La  vastísima  región  de  la  historia,  ya  recorrida  por 
partes  en  la  instrucción  preparatoria,  de>)e  ser  objeto 
de  una  revisión  universal:  los  alumnos  han  de  elevarse 
del  llano  y  curioso  examen  de  los  hechos  partiiuilares 
á  las  alta«  inTesti||;adones  de  sus  causas;  el  estudio  ñ- 
losóüco  do  la  civiUzaciou  fijará  las  ideas  acen^  de  los 
grandes  hombres  y  de  los  acont(K;imientos  decisivos, 
permitir^i  apreciar  las  instituciones  y  hará  distinguir 
los  progitísos  sólidos,  suplirá  si  tardías  y  costosas  ex- 
periencias, proyectando  sobre  el  ))or^'enir  las  luces 
del  pasado,  y  pondrá  en  evidencia  el  cx)ncurso  de  la  li- 
I)ertad  humana  con  la  acción  de  Dios,  que  es  tan  cons- 
tante y  regular  en  las  vicisitudes  de  la  humanidad,  como 
en  las*  revoluciones  de  los  íistros.  Las  inapreciables 
ventajas  de  esos  altos  estudios  históri(!0S  se  ascíxuran 
con  la  historia  crítica  de  AmCTica,  espei'ialmeute  ligjida 
á  la  del  Perú:  el  priuci])io  y  fin  de  la  enseñanza  hist*)- 
rica  ha  de  ser  siempre  la  historia  de  la  i)atr¡a,  corazón 
*;  inteligencia  del  buen  ciudadano;  ademas  los  orígene-s 
sociales  del  !Nnevo  Mundo  están  envucltíKs  en  la  noche 
de  los  siglos,  como  la  proce<leneia  de  sds  íJüIvas  víi  ge- 
nes se  oculta  en  las  nieblas  de  la  veg»tae¡on  primitiva; 
]K)rloquelas  investigaciones  erít  icas  son  una  labor 
indis])eiisable,  si  se  han  de  sacar  precií)sos  frutos  del 
poco  explorado  bosque  de  su  historía. 

Los  estudios  superiores  son  esenciahs  en  la  literatu- 
ra, cuyos  dominios  exctnlen  en  nuicho  á  los  de  la  histo- 
ria: falta  de  esa  cultura  elevada,  corre  la  juventud, 
ávida  de  emociones  y  de  imágenes,  inminentes  riesgos 
de  iwrderse  en  regiones,  donde  se  respira  un  aire  dele- 
ten^o;  esítóregicmes  suelen  ofiticer  atractivos,  tanto  mas 
•  seductores,  cuanto  su  clima  es  mas  nocivo,  y  es  fácil 
prei*/¡pitarse  en  ellas  [K>r  caminos  sembrados  de  flores 
á  donde  nos  arrastran  á  caíla  paso  pérfidos  conduc- 
ton»s  desde  la  ]>rensa,  desde  el  teatro  y  desde  libros  ya 
novelescos,  ya  con  carácter  mas  serio.  l*ara  contrares- 
trar  su  maléfico  infiujo  un  curso  superior  de  literatura 
general   tan  distante   de   las  literaturas   paiticulares 


como  dolr.s  simples  realas  de  la  retóiica  y  do  hi  iH)eti- 
ca,  formaní  la  conciencia  literaria,  favoi'eceni  la^  ius- 
piraciones  del  ;;énio  roniontáudose  á  las  bellas  cum- 
bres del  «irte;  dará  luz  á  la  historia,  que  debe  sus  ma- 
yores expleiidores  á  las  leti*as,  y  mancará  á  graudes 
rangos  el  uacimioiito  y  valor  de  los  ino<]elos  literal  ios.  Si 
los  lio  alumnos  tienen  tiempo  i)ara  se^ir  en  otros  corsos 
las  literaturas  pai*ti<'u\ires,  estudiarán  por  lo  menos  el 
de  literatuní  castellana,  la  que  á  su  inapreciable  mé- 
rito intrínseco  une  para  ellos  el  de  ser  la  literatura  que 
luí  de  jirest arles  el  lenírmije  y  las  mas  bellas  forman 
para  hacer  valer  con  sus  conocimientos  mas  pioftmdos 
como  sus  idi*as  ordinarias.  Los  demás  cursantes  halla- 
rán en  la  literatm-a  antifxua  los  oteruos  modelos  del 
buen  íjusto,  y  en  la  motlerna  las  obras  maestrsis  del  g^- 
nio  cristiano. 

Tocaá  la  estética  ocuparen  la  enseñanza  superior 
el  alto  luj^rar  <}iu>  convs]M)n<le  á  la  lilosot'ia,  uniendo 
sus  mas  sabias  esi)í'culac¡on(\««;  á  los  encantos  de  las  be- 
llas artes.  Si  su  nombrí»  «'s  nuevo,  sus  doctrinas  fun- 
damentales remontan  á  IManton  v  á  Arislóteles,  tiene 
tanto  dereclio  á  lorniar  \yMto  <le  los  <^studios  fílosóíico.s, 
como  la  ln;xi('a  y  la  moral  es  v]  eomplemento  necesario 
eu  la  educación  lib.M'al  d».'  lo^  indiv¡«lu<»s,  y  sus  ainena.^ 
lecciones  pueden  ejeivM*  la  mas  t'eli/  inlliieucia  sobre 
la  cultma  nacioiijil.  rnniído  laiiiciitables  rencillas  de 
jiartido  vienen  .1  eii.vaii.urMiíiír  l.ts  fuentes  de  la  vida 
rejmblieana;  cuando  iiit«'ií>es  de  un  dia  siembran  fata- 
les disenciones  en  el  seno  de  las  ja  millas,  nada  nías 
saludable,  ni  mas  moral  que  oponer  á  las  exat^riones 
l)oliticas  y  á  los  cálculos  r^^Licislas  el  cultivo  [uiroy  de- 
sinteresado de  1<ks  bellos  s<*ntimientos.  Kn  las  alturas 
.serenas,  donde  brilljin  el  e>}>lend<ír  d(»  la  verda<l  y  la 
excelencia  del  bien:  donde  la  acci<»n  fie  Dios  se  «leja 
^^entir  bajo  la  má^iia  <n'  a]>aiieií<*ias;;iaciosas,  herniosa.s 
ó  sublimes,  reinan  el  conciíito  apacible  y  las  delicia» 
espansivasj  didcí>inms  atracciones  aproximan  unosá 
e)tros  los  espíritus  mas  d¡\id¡dós;  los  corazones  se  con- 
funden gozando  en  címiun  por  el  st-ntimiento  tle  la» 
maravillas  de  la  naturaleza  v  del  arte,  sentimiento 
tanto  mas  vivo  cuanto  mavor  es  el  número  de  las  al- 
masob.sorvidas  en  la  cont(Mnj>larion  de  la  belleza. 

]jii  reli;^ion  \\\y\  de\  cAelo,  realzará    y  puriíícani  1m 
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üias  bellos  objetos  do  la  tierra  para  acabar  esa  prenoro- 
sa  obm  de  paz  y  de  castas  alexias.  La  idea  cristiana 
ofrecerá  á  la  Estética  el  verdadero  ideal  de  la  belleza, 
á  las  letras  ti^^os,  aspiraciones  y  luces  incomparables,  á 
la  historia  grandezas  y  orden,  á  la  filosofía  principios 
certísimos  y  la  verdad  absoluta.  La  defensa  del  cris- 
tianismo  es  sumaiuente  o})ortuna  cuando  la  ciencia  su- 
perficial se  iuclina  á  desechar  loa  dogmas  mas  verda- 
deros, y  cuaiido  con  espantosa  ligereza  se  enseña  á  mi- 
liucomo  absurdo,  loque  no  se  comprende  y  ni  siquiera 
ha  sido  objeto  de  un  examen  serio. 

La  gramática  general  coronará  el  sistema  de  estudios 
literarios  comidetando  los  filosóficos  con  la  filosofía  del 
lenguaje,  los  históricos  por  sus  relaciones  con  la  etno 
grafía  y  los  demás  ramos  de  la  fucultad  con  los  elemen- 
tos artísticos  que  hay  en  todos  los  idiomas. 

Los  aspirantes  al  profesorado,  y  cuantos  quieran  in- 
fiuir  eficazmente  en  la  educaeion  particular  ó  nacional, 
se  interesarán  mucho  en  el  curso  de  pedagogia,  con  que* 
la  ley  de  instrucción  públicíi  va  á  dotar  á  la  facultail 
de  letras.  Yo  temería  abusar  de  la  alta  atención  de 
V.  E.,  deteniéndome  á  probar  la  importancia  de  la 
nueva  cátedra:  los  legisladores  y  los  filósofos  han  rt»- 
couocido  la  suprema  necesidíid  de  la  educación  dirigi- 
da con  inteligencia;  convencido  de  ella  se  felitiba  Fili 
po  de  que  su  hijo  Alejandro  hubiese  nacido  en  tiempo 
de  Aristóteles;  Leibnitz  hacia  depender  de  las  reformas 
pedagógicas  la  reforma  del  género  humano;  las  nacio- 
nes mas  ilustra<las  esperan  de  estas  su  regeneración  y 
su  dicha  las  familicas  mas  humildes.  ¿Por  (|ué  hay  tan- 
tas capacidades  malogradas,  tantas  vocaciones  aborta- 
das, tantas  esperanzas  cegadas  en  flor?  ¿Qué  causa 
desvirtúa  las  mas  sabias  instituciones,  esteriliza  los  es- 
fuerzos de  las  administraeiones  mejor  intencionadas  r 
deja  sin  valor  los  mas  hábiles  sistemas  de  enseñanza? 
¿Por  qué  se  quejan  de  falta  de  hombres  las  naciones 
mas  pobladas!  Por  los  vicios  de  una  educación  aban- 
donada ó  mal  dirigida.  Nuestro  siglo  que  ha  puesto  el 
rayo  al  servicio  del  pensamiento,  reconoce  á  cada  paso 
su  propia  impotencia;  sabe  sacar  luz  del  humo  y 
suele  andar  á  tientas,  marcha  en  alas  del  vapor,  y  á 
menudo  retrocede  ó  adelanta  poco;  camina  por  sendas 
de  hierro,  y  siente  vaeilar  el  suelo  bajo  sus  plantan;  so- 


nios  pobres  cu  el  país,  que  simboliza  la  riqueza;  ooii 
uua  int«Iigeucia  prixiiegiada  caemos  en  los  mayoral 
desaciertos.  La  mejorade  la  educación  es  sin  duda  el 
principal  reme<lio  <ie  tiin  gravísimos  males,  que  aqa^ 
jan  á  nuestra  época;  la  ilustrada  solicitud  para  curar  los 
de  nuestra  patria,  reformando  la  educación  púUicsK 
5;erá  la  gloria  mas  pura  y  mas  duradera  de  V.  E. 


JMEMORIA 

Del  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias,  Dr.  D.  Pedro 
A.  del  Solar  el  dia  de  la  clansora  del  alo  escolar 

de  1875. 


M  »>  « 


Señor  Excmo. 

(Vlio  años  liace  aiMÍiiasqne  estíi  facultad,  fué  org^aui- 
zada  y  reglamentada.  Se  fundó  entonces  con  siete  cá- 
tedras, que  aunque  de  una  manera  incomi)leta,  com- 
prendian  sin  embargo  los  principales  ramos  que  deter- 
minaban su  objeto.  Una  labor  incesante  pam  conseguir 
y  aprovechar  t<Klos  los  elementos  utilizables,  así  mora- 
les como  nmteriales,  que  pudieran  darle  acción  y  vida 
propia,  ha  venido  íicunudándolos,  hasta  pi'esentarla 
lioy  robusta  y  vigorosa,  y  constituyendo  una  personali- 
dad social,  con  un  nombre  honroso,  no  solo  en  la  Uni- 
versidad de  que  hace  i)arte,  sino  en  el  mundo  cien- 
tífico. 

Han  funcionado  últimamente  diez  y  seis  cátedras, 
servidas  algunas  de  ellas,  por  profesores  formados  en 
la  misma  Facidtad;y  todos  competentes  é  idóneos.  Tie- 
ne sus  i)rogramas  completos,  local  cómodo  y  adecuado, 
colecciones  y  láminas  mineralógicas  y  geológicas,  un 
jardín  l)oti'uiico,  mas  de  4,000  insectos,  bien  preparados, 
Un  lalwratorio  de  Química  como  no  lo  hay  mejor  en  el 
t*eríí,  y  oti'os  elementos  apropiados  para  su  desenvolvi- 
iniento.   Esperamos  ademan  dentro  de  poco  un  buen 
icrabinete  de  Física,  pedido  ya  á  Europa,  y  costeado  por 
1*1  Supremo  Gobierno,  que  podrá  ponerse  en  juego  el 
líróximo  año  escolar.  Un  níímeix)  no  pequeño  de  Baclíiv 
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Ueres,  Licenciados  y  Doctores,  sn  secretaria  y  ardiiva 
perfectamente  arreglados,  y  no  dudo  que,  con  un  pe* 
queño  esfuerzo  y  algunos  saciífícios  mas,  quedará  defi- 
nitivamente establecida. 

El  presente  año  escolar^  ha  sido  en  general  satisfiM!- 
torio.  Fueron  matriculados  107  alumnos;  de  estos  se 
hau  presentado  73,  resultando  aprobados  45  y  aplaa- 
dos  28.  De  los  primeros  han  sido  calificados  cmuo  so- 
bresalientes 15,  como  buenos  17  y  medianos  13. 

Los  Jurados,  que  no  procuran  el  mayor  número,  óuo 
que  buscan  las  mejores  pruebas  de  suficiencia,  han  pro- 
cedido conforme  á  la  convicción  que  tienen,  cíe  que  im 
rigor  inflexible  en  los  exámenes  y  una  gran  mesara  en 
los  premios^  es  la  primera  condición  de  existencia,  en 
las  instituciones  de  esta  esx>ecie;  que  á  ella  del)eprineí 
pálmente  esta  Facultad,  su  nombre  y  su  valer,  y  que 
en  ella  funda  su  porvenir.  El  profesor  que  esto  haoe, 
tiene  la  satisfacción  del  deber  cumplido.  El  alumnoqae 
es  aprobado  y  premiado,  tiene  la  conciencia  de  su  saber. 
La  sociedad  una  gai^antía  y  el  pais,  la  honra  y  el  pro- 
vecho que  le  dan,  ciudadanos  inteligentes  é  instruidos. 
Como  consecuencia  de  esto,  algunas  clases  han  que- 
dado sin  i^remio,  por  no  haber  llenado  sus  alumnos  to- 
das las  exigencias  vigentes  para  obtenerlos.  Tampoco 
se  ha  dado  la  contenta  de  Bachiller  entre  los  premios 
mayores  por  idéntica  razón;  pues  la  Facultad  tiene 
acordado,  que  no  se  conceda  sino  al  alumno,  que  á  una 
conducta  irreprensible,  reúna  el  haber  sobresalida  en 
todos  los  exíinienes  del  año  eseolai*;  y  aunque  entre  los 
candidatos  se  distinguió  D.  Diosdado  Boza,  tanto  por 
el  número  de  exámenes  como  por  los  calificativos  que 
en  ellos  habia  sacado,  no  se  creyó,  sin  embargo,  que 
podia  dársele  la  contenta,  á  pesar  de  reconocer  sn  me- 
ntó y  los  buenos  títulos  que  lo  hacen  acreedor  á  esta 
mención  honrosa. 

Los  resultados  de  esta  severidad,  para  algunos  qxúsi 
exagerada,  vienen  correspondiendo  á  cuanto  de  ella  po- 
dia esperai'se. 

Los  alumnos  que  han  terminado  sus  estudios  en  la 
Facultad  y  muchos  de  ellos,  aun  antes  de  condnirios, 
han  sido  ventajosamente  colocados,  el  mayor  número 
en  posesiones  independientes  del  Gobierno;  y  todos  con- 
siderados por  su  sabei^  \\o  solo  dentro  sino  fuera  del 
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país.  V03'  á  Laceros  mérito  de  im  becbo  que  lo  com- 
prueba. 

Para  los  últiiuo8  exáuienes  de  admisión  á  la  Escuela 
Polítécuica  eu  Paris^  se  presentaron  mas  de  veinte  es- 
tudiantes de  diversas  partes  de  Europa.  De  ellos,  solo 
fueron  admitidos  tres,  distinguiéndose  entre  estos  con 
los  primeros  calificativos,  hasta  el  punto  de  llamar  es- 
peeialmente  la  atención  del  Jurado,  D.  Juan  Antonio 
Torrico,  peruano,  alumno  de  esta  Facultad,  y  que  ba 
hecbo  en  ella  sus  estudios. 

Hirvaas  este  hecbo  de  estímulo  jóvenes  alunónos,  pa- 
ra retemplar  vuestro  espíritu;  de  recompensas  á  vues- 
tras fatigas  y  desvelos,  estimados  colegas  en  el  profe- 
sorado; y  de  satisfacción  para  todos,  por<|ue  el  dá  bri- 
llo á  la  Universidad  y  honor  á  la  Kepública. 

Muchas  y  no  pequeñas  dificultades  de  todo  género, 
ha  habido  que  vencer,  süi  embargo,  para  llegar  á  este 
estado.  El  espíritu  de  innovación  que  toilo  lo  conmue- 
ve, los  errores  de  concepto  que  todo  lo  desvirtúan  y  mil 
otras  causas,  estraña3  á  la  Facultad,  han  producido  las 
frecuentes  alteraciones,  en  las  materias  y  en  el  orden 
de  los  estudios,  en  el  modo  y  en  la  forma  de  las  matri 
rnlaciones,  ofreciendo  al  profesorado  la  mas  negra  y 
desconsoladora  perspectiva,  introduciendo  el  desabento 
en  la  juventud  y  el  desconcierto  de  toilo  plan  preexis- 
tente. 

Para  combatir  estas  contrariedaíles  que  tanto  daño 
causan  á  la  Facultad,  era  preciso  despertar  el  estímulo 
y  avivar  la  esperanza  en  el  profesor:  era  indispensable 
animar  (i  los  alumnos,  y  darles  ciertas  facilidades,  que 
sin  falsificar  la  esencia  de  las  cosas,  alejaran  los  obstá- 
culos, asumiendo  para  esto  siempre  que  ha  sido  nece- 
sario, una  responsabilidad  que  no  negué  entonces,  ni 
menos  me  arrepiento  de  ella,  ahora  que  veo  realizado 
el  beneficio. 

En  esta  delicada  y  penosa  tarea,  como  en  todos  los 
momentos  de  prueba  y  de  conflicto,  el  Señor  Kector  de 
la  Universidad  no  ba  omitido  jamás  esfuerzo  alguno  en 
favor  de  la  Facultad;  y  esta  no  podría  sin  faltar  á  la 
justicia,  desconocer  tan  señalados  ó  importantes  servi- 
cios, ni  dejar  de  tributarle  un  sincero  voto  de  gratitud. 

A  mas  de  la  causa  ya  apuntada,  debe  la  Facultad  su 
adelanto  á  la  independencia  con  que  ha  funcionsido  en 
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la  órbita  de  sus  atribuciones;  j>ues  tenia  i^estriccion  con- 
traria á  su  espíritu,  es  niKÚva  y  destnictora,  y  la  desvir- 
túa por  coin}>leto.  La  inde]>eiidencia  uuiversitaria,  la 
iude})e]idencia  de  la  cieueia,  es  tau  celosa  de  sus  fileros 
y  prerogativas,  que  hasta  la  protección  misma  le  per- 
judica, si  la  mano  estraña  que  la  ofrece,  deja  seutír  m 
influencia. 

Asi  nos  lo  dejó  comprender  claramente  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  liepública  cuando  al  clausurar  el  afio  es- 
colar de  1873,  nos  dirijió  estas  signifícativas  y  muy  con- 
soladoras palabras. — '*No  oli*ezco  protección  á  la  Uni- 
*'versidad,  porque  estoy  convencido,  de  que  el  m^ 
*^modo  de  dársela,  es  dejarla  en  completa  independen- 
^^cia«'' — Esta  venlad  indiscutible  que  produce  tea  con- 
vicción en  el  Gobierno,  lia  sido  para  la  Facultad,  su 
mas  firme  aijoyo  hasta  el  dia  y  seguirá  siéndolo  en  ade- 
lante. 

A  la  sombra  y  con  la  coopenuúon  de  esta  Facultad, 
han  funcionado  librcíDiente  y  con  buen  éxito,  atgima.H 
clases  de  aj)lica<'ion,  (jue  si  bien  no  constituyen  una 
paite  esencial  é  inteípante  de  aquella,  seni  su  comple- 
mento lógico  y  natural,  como  lo  son  de  la  de  Jurispru-' 
dencia,  y  de  la  de  Medicina,  las  cátedras  de  Practica 
Forense  y  de  Clínicas. 

Hay  pues  enor,  y  en*or  grave,  al  creer  que  la  presen- 
cia de  las  clases  prácticas  en  la  Facultad  de  (Pendas, 
es  esü^ana  é  inconveniente.  Ellas  son  las  qu'j  propia- 
mente fonnan  la*s  carreras  i)rofesionales  á  (pie  ixindn- 
cen  los  estudios  teóricos  y  las  esi)ccnlaciones  científi- 
cas: se  necesitan  y  auxilian  naturalmente  aunque  no 
depenílen  las  unas  de  las  otras.  Allí  han  funcionado 
])or  la  primera  vez  en  el  i)aís,  y  sus  buenos  resultados, 
son  <le  todos  conocidos. 

Sin  embargo,  si  se  les  cree  ya  en  actitud  de  subsistir 
por  sí  solas,  y  en  estado  de  in(lep(»ndisai-se,  ó  si  el  deseo 
de  darles  mayor  ensanche,  hace  indivspensable  sii  sei>a- 
racion,  nada  ha}*  en  el  terreno  de  los  princiinos  que  se 
opongan  á  ella.  Pero  conviene  tener  pi*esente,  que 
aquellas  cátedras,  mas  las  que  debieran  ci^ea^se,  imra 
establecer  profesiones  especñales,  han  menester  indis- 
pensablemente de  los  estudios  teóricos  (jue  hoy  se  cbui 
en  la  FacuKad  de  ( -iencitis;  y  «pie  su  sepai*acion  de  ella, 
líi  harian  iiniecesaria.  y  le  darían  la  mueite  j)or  mutila- 


cion.  Esto,  aparte  de  las  consideraciones  económicas  y 
deíaas  que  deben  tomarse  en  cuenta  pnin  liacer  una 
reforaia  trascendental,  de  que  pudiem  destniir  una 
Facnltad,  coya  importancia  no  es  dudosa,  y  cuyos  bue- 
nos efectos  acabaría  de  palpar. 

£1  Supremo  Gobierno  que  á  los  muchos  elementos 
que  iK)ne  en  materíade  instrucción,  nMuie  hoy  la  suma 
del  i>oíler  en  este  ramo,  está  en  las  mejores  condiciones 
]>osibles,  para  llevar  á  buen  término  algunas  mejoras 
importantes  en  esta  Facultad. 

Una  modiflcacion  en  su  plan  de  estudios,  de  confor- 
mida<l  con  los  múltiples  fines  á  que  ella  conduce,  y  que 
guarde  armonía  con  el  grado  de  adelanto  en  que  se  en- 
cuentra, es  una  exigencia,  que  merece  serrefereutemen- 
tp  atendida.  Algunas  obras  indispensables  en  Botáni- 
ca y  Zoología,  y  un  museo  de  Historia  Natural  propor- 
cionarían, hasta  donde  por  ahora  podría  de^toarse,  los 
medios  de  hacer  estos  estudios,  con  la  facihdad  y  ex- 
tensión apeteciWes. 

Sabemos  que  el  Supr3mo  Gobierno,  se  ocupa  con  el 
celo  é  interés  que  inspira  el  ]>atriotisnu),  de  satisfacer 
convenientemente  estas  necesidades:  y  tenemos,  j)ür  ]o 
mismo  derecho  de  esperar,  una  saludable  reforma,  (|U(» 
dé  mayor  ensanche  y  desaiTollo  á  la  Facultad;  estímulo 
y  eaiTci^a  al  profesorado,  y  á  nuestm  hábil  y  estudiosa 
juventud,  la  justa  protección  que  rechiiua,  i)ara  reali- 
zar en  favor  del  i)aís  los  altos  ílnes  á  que  está  des 
tiiíada. 
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DISCURSO 

Del  Rector  de  la  üníTersidad  de  San  Marcos  Dn  Dt  Joan 
intonio  Ribeyro,  pronunciado  al  cerrarse  el  aflo 

académico  de  1875. 


SKÍÍüBES: 

Hemos  conseguido  una  gloria  mas  en  la  carrera  de 
las  letras,  alcanzado  un  nuevo  triunfo  cerrando  con 
honra  los  estudios  del  último  aio  escolar.  Felicitacio- 
nes muy  sinceras  merecen  todos  los  que  han  contribui- 
do á  la  consecución  de  tan  importante  resultado.  Yo, 
que  he  ixxlido  estudiar  la  marcha  magestuosa  de  esta 
cuexpo,  que  he  comparado  su  situación  actual  con  la 
pasada,  que  he  examinado  sus  progresos  lo  mismo  que 
sus  vicisitudes  y  quebrantos,  tengo  que  revelar  la  ver- 
dad, sea  cual  fuere  la  aceptación  con  que  se  le  acoja, 
que  buena  ha  de  ser  desde  que  ilustrados  y  probos  son 
los  que  componen  este  respetabilísimo  auditorio,  y  jus- 
tos cuantos  lean  las  Memorias  de  los  Decanos  y  ];)osean 
los  medios  de  juzgarlas. 

La  Universidad  de  San  Máteos  tiene  la  vida  propia 
Que  le  dá  la  inteligencia  de  sus  miembros,  posee  la  ííier- 
^  de  esa  virilidad  del  renacimiento,  que  la  reforma  de 
Sus  leyes  le  ha  trasjnitido  como  por  encanto,  y  adelan- 
ta sin  obstáculos  mayores  á  la  realización  de  su  desti- 
^p.  Obreros  infatigables  han  acudido  á  este  milagro 
simultáneo  de  la  fiuinistracion  social  y  de  la  ciencivi. 


—  24U  — 

Sícinpi'íMs  debido  en  euiílquicra  oportunidad  maiiiíéS' 
tar  <rratitud  :i  cuantos  contribuyan  á  servir  á  la  liiiiiui- 
nidad,  en  todaís  y  en  cada  una  do  sus  condiciones  dmi- 
r.des,  para  completar  el  cuadro  de  una  civilización  lio- 
nioííénea  y  universal. 

Dos  son  los  fundamentos  primonlialcs  sobro  quede- 
1>c  descansar  todo  pueblo,  (¡ue  aspim  á  la  perfección 
deflnitiva  y  sólida  de  su  existencia  hinto  intelectual  co- 
nio  i)olítica: — las  ciencias  relif;iosas,  ementas  de  preoca- 
paciones  y  de  errores,  y  la  instniccion,  om  se  la  distri- 
buya elenientabnente  en  las  esfcnis  do  las  clases 
l)obres,  oi^asi»  lexante  ufana  ]>ara  difundir  oonocímieu- 
tos  sui>eriores,  (pie  tiendan  á  ilustrar  el  espíritu,  Á\i- 
í^orizar  el  carácter  individual  y  á  i>oncr  la  nizon  enai>- 
titud  de  discernir  con  criterio  lo  venladero  de  lo  fatai. 
Dificultades  innumerables  se  presentan  ]>ara  la  adqui- 
sición de  entre  ambos  bienes,  luchas  inesperadas  se 
encienden  y  encarnizan  ca<la  vez  que  se  trata,  ó  dees- 
table<íer  un  nuevo  i)rincip¡o,  ó  de  abrirle  anchas  víasal 
pensamiento  comprimido  por  la  tradición  del  empiris- 
mo. Mas  todas  las  contradicciones,  que  las  sociedades 
han  encontraílo  y  encuentran  para  el  desenvolvimiento 
de  sus  fuerzas,  no  detienen  el  curso  de  las  cosas,  ni  pa- 
ralizan la  marcha  di;  los  acontecimientos.  Este  es  d 
gmn  secreto  de  la  humanidad:  vivir  de  la  discusión, 
tanto  mas  fructuosa  cuanto  mas  iln.strada  y  tolerante 
se  maniüeste;  y  esta  labor  prodi^jiosii  y  casi  pro\i<ien- 
cial,  le  cumple  á  las  I- niversidades  llenar  en  todas  tai» 
esferas  de  la  mente,  en  todas  las  comliciones  de  1» 
justicia,  y  en  todos  los  fundamentos  de  la  moral  y  £©■ 
derecho. 

La  vida  humana  se  desliza,  se  gasta  entre  las  perse- 
cuciones recíprocas  de  los  partidos,  de  las  sectas,  délas 
congregaciones  <le  todo  carácter  y  de  diverso  origtD- 
Las  socicdaíles,  como  el  individuo,  no  admiten  de  ha* i" 
grado  ni  rivali< hules,  ni  gratuitas  resistencia^  no  ce- 
den, Á  pesar  de  la  lucha,  ni  á  las  pretensiones  extra- 
ñas, ni  á  doctrinasen  contradicción  con  las  quefonnaa 
su  conciencia,  su  cará(!ter,  su  convicción  íntima  y  *** 
fisonomía  moral.  Parece  que  la  naturaleza  del  serra- 
cional  estuviera  en  contradicción  consigo  mismai  *^ 
ley  de  la  armonía  social  tiende,  sin  embargo,  y  contri- 
buye á  la  rea\uac\o\i(\ví\vv^  \\Ám\^^\.oucs  piíraorg»"^* 


zar  esa  solidaridad  de  intereses,  y  de  facultatles,  y  de 
pensauíií^ut^  que  coiistitii3'e  el  bienestar  permanente 
de  los  pueblos^  pero  esa  ley  indeclinable  no  satisface  am- 
pliamente todas  las  exigencias  del  espíritu,  todas  las  con  - 
dicioues  de  la  vida  social  y  todas  las  aspiraciones  de  la 
inteligencia.  La  pasión  del  cgoismocegadapor  el  íauatis 
mo,  instigada  por  la  ignorancia  rompe,  disuelve  vínculos 
de  fraternidad  tan  antiguos  como  el  mundo,  desconcier- 
ta, confunde,  tergiversa  los  conocimientos  adquiridos, 
formaliza  y  acalora  sentimientos  en  repugnante  oposi- 
ción, que  ponen  en  total  alejamiento  las  razas,  las  nacio- 
nalidades, las  opiniones  que  constituyen  el  fundamento 
de  las  ideas  fílosófícas,  de  la  política  y  del  culto.  Para 
vencer  estaque  j)arece  una  ley  de  la  naturaleza  humana, 
preciso  es  que  la  tolerancia  m(ítua  y  la  libertad,  sean 
los  móviles  de  las  costumbres,  tanto  de  los  actos  de  la 
existencia  real,  como  de  las  funciones  del  alma  inte- 
ligente. 

Toda  sociedivd  sean  cuales  fueren  su  constitu- 
ción, sus  nceesida^le^,  sus  hábitos,  sus  caracteres 
individuales  y  de  localidad,  las  relaciones  que  culti- 
va dentro  y  fuera  de  su  esfera,  y  sus  deseos  de  perfec- 
cionamiento es  tanto  mas  feliz  cuanto  mas  difundida  y 
libre  es  la  enseñanza,  cnanto  mayores  facilidades  y 
simpatías  se  dispensan  al  i)ei{samiento  ageuo  y  á  los 
hechos,  que  lo  traíducen  en  el  movimiento  práctico  y 
cotidiano  de  las  instituciones,  de  las  leyes  y  de  las  cos- 
tumbres. La  libertad  reasumiendo  la  idea  es  la  luz,  la 
experiencia,  el  derecho  y  la  ventura  universal,  si  está 
limitada  por  el  respeto  á  las  condiciones,  á  las  faculta- 
des y  á  la  conciencia  de  los  demás.  Este  es  el  espíritu 
y  la  índole  do  la  civilización  moilerna,  y  ella  debe  ser 
la  guía  para  el  desenvolvimiento  definitivo  de  la  socia- 
bilidad y  déla  justicia. 

Siempre  al  abrir  y  cerrar  los  trabajos  déla  Universi- 
dad he  procurado  espresar  cuanto  siento  en  pro  de  la 
libertaii  en  todas  sus  condiciones  sociales  y  científicas; 
y  nunca  creo  superfino  añadir  una  palabra  en  favor  de 
este  elevado  pensamiento,  que,  á  fuerza  de  repetirlo, 
veuílrá  á  ser  algún  día  una  verdad  práctica  y  una  insti- 
tución inconmovible.  La  libertad  ha  cambiado  la  suer 
te  de  los  pueblos  en  el  curso  de  tres  siglos:  ella  emanci- 
pó el  en t-endi  miento  de  preocupaciones  y  de  pemiciosí- 
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siiDOS  errores;  lia  infundido  valor  pam  eontmrestar  lü 
fuerza  y  poderío  de  ailosas  dinastías  sin  títulos  para b 
doniiiiaeionde  los  principios:  ha  dadocreces  al  trab^o, 
y  avivaílo  los  t^stÍInulos  de  la  propiedad  para  asegurar 
ia  suerte  do  la  familia,  del  estíido  y  del  individno,  que 
ve  tras  la  existencia  x>recaria  de  su  i)ersonalidad,  la  tí- 
da  del  porvenir  y  su  resurrección  tranquilizadora,  re- 
l)resentada  por  sus  hijos,  á  quienes  tiiisuiito  los  hábi- 
tos de  la  economía,  la  virtud  de  la  tolerancia  eii  las  ta- 
reas del  espíritu  y  la  fortuna  acumulada  por  la  indos- 
tria  y  el  cumplimiento  del  delu'r.  Esta  transflgnracion 
se  refleja,  aunque  débilmente  to<lavía,  eu  todas  las  es- 
feras de  la  sociedad  míxlerna,  en  todas  las  legislaciones 
que  tienden  «4  realizar  la  universalidad  de  la  idea  y  de 
la  emancipación  de  la  nuMite  humana,  y  la  fórmula  del 
derecho  ñlosófico  aplicado  ii  todas  las  exigencias  de  la 
vida  real. 

Ha  dicho  un*)  (h>  nuestros  contemporáneos,  y  dicbo 
mu3'  bien,  qiu*  todas  las  libertades  constituyen  tm  con) 
armonioso  coiuo  el  do.  las  musas,  como  que  todas  se  re- 
fieren á  los  derechos  de  lii  familia  ¡i  merced  de  la  liber- 
tad de  la  enseñanza.  J>ien  merece  la  pena  de  detenerse 
en  el  desenvolvimiento  de  esa  impoitaulísima  y  pro- 
funda couítepciou  del  pensadíu",  que  tantas  verdaclesha 
anunciado  des<le  su  cátedra  de  Poiliers,  (íomo  en  cada 
uno  de  sus  valiosos  libros:  jiero  ni  las  circunstancias 
son  íi  propósito  para  llenar  este  objeto,  ni  mi  alma,  p 
fatií^íwla,  ])U(Mle  hacer  llevadem  una  tarea,  que  i'eqnie- 
re  superioridad  de  inteliírencia,  caudal  de  luces  y  nna 
constitucciou  juvenil  y  vij^orosa.  Otros  ilustrados  pro- 
fesores de  nuestra  Tnivínsidad  satisfarán  algiuia  vez 
esta  demla  que  nos  reclama  la  razón  i>ani  alcanzar fc 
ph'uituíl  (le  su*'  dcK'clios. 

La  liberraíl  de  la  enseñanza  ha  sido  objeto  de  largas 
eontrí>versias  y  di»,  acalorad ísinuis  debates  cieutíflcos, 
literriiosy  ])oÍíticos;  y  hasta  ahora  mismo  que  el  mun- 
do se  a)i»it  a  con  hondas  convulsif«íi.»s  pam  fornialixar 
deli^>itivanu»nte  la  constitución  soc';d  de  los  pueblos  en 
las  condiciones  fundamentales  del  derc\!ho,  la  instmc* 
cion  no  ha  llej^ado  á  luwx^rse  inde[)eudient-e  del  poder 
autoritativo,  de  la  cumtehí  (lue  sobre  ella  se  ejerce  so 
color  de  una  vigilancia  precautoria  y  saludable.  I^ 
frabas  no  han  civiliz/ado  al  hombre.  A  medida  qnecesa 
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^I  monopolio^  la  indnstria  desplega  todos  los  resortes; 
desa  fuerza:  la  inteligencia  libi-e,  pero  eu  el  sentido  do 
una  libertad  inofensiva  y  respetuosa,  se  remonta  á  re- 
giones no  exploradas,  y  cada  dia  descubre  una  idea,  ó 
mejor  dicho  naca  de  las  tinieblas  una  verdad  que  pree- 
xistia,  aunque  desnaturalizada,  x)roscrípta  y  escar- 
necida. 

La  instrucción  ya  se  la  mire  bajo  su  aspecto  científí- 
00,  ya  en  sos  relaciones  morales  con  el  individuo  y  con 
la  sociedad,  realiza  uno  de  esos  grandes  i>ortentos,  que 
cambian  necesariamente  la  manera  de  sei*  de  todos  los 
que  desenvuelven  su  espíritu  con  conciencia  y  con  ple- 
na libertad.  No  puede  abogarse,  ni  es  mi  ánimo  prote- 
jer  á  to<la  costa  esos  arranques  de  la  mente  extm viada, 
que  establecen  como  doctrinas  aceptables  todos  los  de- 
lirios que  las  imaginaciones  febriles  inventan  para  bus- 
car celebridad,  mas  que  ]jai*a  levantai*  los  ánimos  á  la 
contempla<;ion  de  altas  vei-dades  y  al  aumento  progra- 
sivo  desús  principios.  Si  no  se  siente  tcnlo  el  influjo  li- 
l>re  pero  inocente  de  la  instrncoioii  no  pueden,  ni  los 
gobiernos  <icscansar  sobre  la  base  de  la  seguridad  que 
ban  menester  para  su  consistencia  y  su  vida  adminis- 
trativa y  política,  ni  las  naciónos  aílíjuirir  ol  vigor  y  el 
bienestar  á  que  naturalmonte  aspiran  todas  las  j>erso- 
naiidadoH  ó  cole<!tivas,  ó  uioranionte  individúalos.  Uu 
poeta  inglés  lia  dicho  <pie  la  libertad  os  la  iini^a  flor 
que  dá  á  las  sociedades  to<lo  su  poii'umo  y  todos  sus 
eno4intos  sin  arrebatarles  jamás  los  resortes  de  su  po- 
der, ni  interrumpir,  con  instituoionos  onfornnzas,  las 
funcione-s  naturales  de  su  organismo.  Toro  las  liberta- 
(iejí,  todas  en  sus  diversas  clasiticacionos,  tienen,  como 
i'acilmeiite  se  comprende,  intiuitos  peligros  que  las  ase- 
chan, para  matarlas  unas  veces,  y  otras  para  extraviar- 
las é  imprinnrles  un  sello  ignominioso,  listos  escollos 
insignifícantes  al  lado  de  los  bienes  que  producen  pue- 
den vencerse  sin  trabajo,  si  la  enseñanza  no  se  restrin- 
ge, si  se  la  d^ja  desaiTollar  en  un  campo  abierto  si  bien 
limpio  de  malezas  y  de  corruptelas. 

Las  instituoionos  que  han  venitlo  plantificándose  de 
\m  siglo  á  esta  parte  se  resienten,  como  os  natural,  de 
la  falta  de  cohesión  entre  las  teorías  de  la  ciencia  y  la 
oportunidail  de  su  ai)li(íaoion.  So  ha  querido  hacer  en 
un  tiempo  limitiulo  lo  que  ora  obra  do  la  osporienoia  y 
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d^l  cono:dmionto  do  rada  país  y  de  sus  recursos  pecu- 
liares. La  enseñanza  agena  puede  aprovechar,  desde 
luego,  &  todos  cuando  la  ace])tan  sin  prevenciones  cal- 
culadas; pero  distinguiendo  lo  (pie  ca  adaptable  dele 
({ue  suele  ser  inaparente,  y  tal  vez  x)emicioso  en  ciertas 
circunstancias.  Todo  lo  bueno  no  puede  ceguirse  ciega- 
mente, porque  siendo  la  lM>ndad  relativa,  lo  que  parece 
beneficioso  para  algunos,  suele  producir  para  otros  los 
efectos  mortíferos  de  un  veneno.  La  libertad  es  la  qns 
nos  salvará  de  estos  palpables  inconvenientes,  de  es- 
tos fatales  resultados,  de  los  cuales,  en  mas  de  una  oca- 
sión, liemos  sido  ya  victimas  desgi*aciadas,  si  bien  ino* 
fensivas  y  de  rectas  intenciones. 

La  bistoria  de  las  universidades  desde  la  edad  me- 
dia hiusta  los  dias  en  que  vivimos  es  la  historia  fiel  de 
la  hunmnidad;  no  hay  acontecimiento  que  no  haya  te- 
nido una  causa  latent<^  al  prim'ipio.  ]>almaria  después; 
y  estas  cansas  gcncradoias  han  salido  de  los  cuerpos 
docentes,  llámeseles  universidades,  academias  ó  corpo- 
raciones literarias,  con  esas  diferencias  tan  solo  que 
han  creado  las  mismas  neeesidaíle?:  y  costumbres  de 
cada  época,  las  invenciones  del  inge)»i<í  y  la  movilidad 
progiTsista,  <iue  es  el  carácter  ílistintivu  y  virtual 
del  espíritu  humano.  Muchas  faces  ha  recorrido  el  mun- 
do á  merced  «lelos  trahajos  universitarios.  Las  ciencias 
naturales,  la  política,  la  Íe;i¡sla<'ion,  la  lilosofía  y  la  me- 
dicina en  sus  diversas  y  mültii>les  ramitícaciones,  no 
son,  á  la  sazón,  lo  <]ne  fueron  antes  en  los  vastos  hori- 
zontes de  una  anti<;ii(Mla(l,  (pie  en  todos  sus  grados  su- 
cesivos ha  ¡do  dejando,  sin  embar^ro,  una  veixiad,  uiia 
idea  y  un  principio. 

Por  lo  mismo  ipie  las  universidades  inñuyen  tan  po- 
derosamente en  la  marcha  del  género  humano,  y  en  la 
suerte  de  los  i)uel>los,  no  se  las  puedtí  limitar  en  sus 
funciones,  que  se  emlej-ezan  á  la  ivalizacion  de  fines 
tan  proíicuos.  Si  es  nn  dogma  la  libertad  del  pensa- 
miento, debe  serlo  i;;ualnieníe  la  libertad  de  laensefian- 
za,  una  de  las  mas  importantes  manífe-staciones  deis 
filosofía,  del  derecho  y  de  los  atributos  «le  la  razón  y  de 
la  naturaleza.  Puede  haber  abusos;  pero  para  preca- 
verlos no  s(»  debe  jamas  contundir  mía  supervigiíancia 
saludable  con  la  imposición  de  las  doctrinas,  porque  8& 
ría  lo  mismo  que  eueii<lenar  el   espíritn  y  rcírotraerlo 


—  Mr,  — 

i  liw  tieiuiH^R  oROiii-os  íM  osí'olasticisHio,  pasíulo*  ya  por 
loitiina. 

U\s  repúblicas  son  las  que  mas  (lol>en  cuidar  de  la 
("iD^fianz:!  comenzando  dcsd<*  los  primeros  grados,  co- 
mo que  en  ellas  t<idos  los  ciudadanos  son  indistintar 
uifnte  IhiuiadoM  al  desem])erio  de  los  mas  augustos  car- 
pís de  1u  sol>eranía.  No  cretMuos  (pío  la  protección  de 
l«»s  ;^nIijeniOK,  en  bcnetício  de  la  enseñanza,  esté  en  con- 
tRMlJiviou  cou  la  indei»endencia  «pie  se  del>c  eouce<ler  á 
U  iutitmceioii  para  «pie  sea  fructuosa,  p^enuina  y  duni- 
^ra.  1^18  conocimientos  propa¿riulos  de  esta  uianeni 
lit-nen  la  ventaja  de  pi-ov<M*ar  la  discusiíui;  y  ya  se  bu 
iiiiiíiruilo  <pieel  hombiv  r(H;il>e  un  innu'uso  benefício  ca- 
•ly  vtz,  cpie,  para  descubrir  una  verdad  tan  importan- 
•t".  Iiaii*  us4>  de  sus  dotes  intelectuales,  libre  y  úmplia- 

lii  m^fonna  <le  !a  Universidad  facilitó  infínito  la  ins- 
iruíiion  lia^ita  el  ^a<lo  en  (pu*  la  vemos,  dando  á  cada 
*i***nlta4Í  elementos  <le  adelanto  cientííico  y  moral;  pe- 
'^';  aiiü  cuantío  c^ida  vez  «pie  st»  ofre4H\  el  ^íobiíTUO  la 
•''M**'"^»  nuevos  cuidados,  siu<  pn»¿rresos.  sus  condicio- 
"••sd«*  vida  ulterior,  v  su  ixTinanente  bienestai  debe 
"¡irsi'la  ella  misma  sin  auxilio  aljL;uno  que  parezca  i)re- 
*'n»ti«no.  Así  es  que,  consulían<lo  tanto  la  libertad  co- 
^'ol;i  iiidejK'ndeneia  universitaria,  debe  el  cuerpo  pro- 
^•iTii  sus  neirej«idades  acatlémicas.  sin  renunciar  la  au- 
íoriiüul  su  derecho  de  vi^^ilancia  y  protección. 

»Síis  facultades  cuenta  li(»v  la  Universidad  v  todas 
*'«Ia<(eaniiiian  ]»anilelamente  á  llenar  sus  inq)oriantes 
'"uieiidos.  I^i  deUiencias  Políticas  y  Administrativas, 
iii>tituida  en  el  año  que  acabamos,  ¡la  dado  buenos  re- 
bultados, los  tpie  Si*  di'bian  esi^erar  de  las  luces  y  de  la 
«vliisa  Clin  tracción  <le  su  I)e<*ano  y  dv  la  laudable  con- 
^f^i»n  <le  sus  profesónos.  Kl  estudio  di»  la  Km  icloi>e- 
**í»delI>en*cho,  cui-sí»  cuya  nccesitlad  indique  en  una 
*""  mij*  anterion»s  memorias,  ha  eoncluido  feiiznu'nte;  y 
'^l^ primeros  ensayos  han  venitlo  á  manifestar  (pie  su 
¡j^iÜílad  es  de  aquellas  verdades  incontestables,  cpio 
"J*^*!!  a  MT  victoriosamente  conlirmadas  por  los  he- 
*™-  Nuestras  nniterias  relativas  á  la  Jurisprudencia 
^^{«intan  de  un  año  para  <»tio.  Se  ensanchan  las  ma 
^''^'és,  nv  r«»nsultan  los  mas  eéh'bres  autores,  se  corrí - 
''"'ídKwtiw*  que  antes  habían,  hasta  ciert<»  punto,  pa 
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.^lulo  lU'siiperíMbido.s,  y  se  inculcan  toiLus  las  teorías  qdf 
la  rioncia  uunlcrna  ha  descnbicrto  en  armonía  con  los 
luiidanienlos  cardinales  del  derecho. 

La  Medicina  es  hoy  en  el  Peni  nna  de  las  m^onu 
<ine  mas  honran  los  trabajos  nniversitaríos:  se  coloca  A 
nivel  de  las  ma.s  aventajadas  facultades  que  en  su  gé- 
nero existen  en  Eui*opa.  Nunca,  como  ahora,  hemos 
tenido  profesantes  tan  distinguidos,  que  lo  mismo  en  la 
cátedm  que  en  los  hospitales,  lo  mismo  á  la  cabecera 
del  enfermo  que  en  la  piKMisa  científica,  revelándote 
sup(íriores  á  las  que  debíamos  eííi>ei"ar  de  nuestra  w- 
«'iente  or^^anizíicion  univei*sitaria,  y  de  la  instabilidad 
de  los  sucesos  mismos,  que  ])erturban,  en  el  estado  gp- 
iieral  de  las  (^osns,  los  estable<Mmicntos  de  mas  grande 
importan<*ia  de  la  líepública. 

LaFaí'ultad  de  Ciencias,  creación  igualmente  nuera, 
no  so  detiene  en  el  movimiento  rápido  que  llevan  la» 
demás  c()ni])iirH»i'as  suyas  en  el  desarmllo  del  espíritu; 
])er()  siendo,  como  es,  la  íjuc  cultiva  de  preferencia  los 
ramos  de  aplicación  inmediata  á  los  negocios  de  la  ad- 
ministración pública,  ella  está  Ilaiaada  á  diir  hombres 
<'om])etentos  que  conipk-.lí'n  la  transformación,  que  se 
va  realizando  en  las  nia(('nal(\s  condiciones  del  paí». 
"Ni  nuestras  riquezas  qiuilaian  i^nioradas,  á  beuefirio 
de  la  ciencia,  ni  (íareccnMuos  de  in<::enios,  ni  depiind- 
lúos  para  exi)lotarlas,  ni  las  distancias  ofrecerán  obsta- 
t'ulos  ])ara  facilitar  el  traba.io.  ni  los  misterios  de  Isi  na- 
turaleza serán  ya  fenumenos  que  asusten  al  vulgo,  fiv 
niiliarizándolo,  al  contrario,  al  andarlos  anos,  con  toJas 
las  verdades  de  la  ciencia. 

La  histona  y  la  filosofía  son  lo  que  deben  sereu 
nuestros  tienq^os: — la  luz  de  la  iiiteli¿»encia  i)ara  la  «o- 
ciedad  y  para  el  liumbiv.  Que  haya  coniNrimieuto  i)er- 
fccto  de  una  y  otra  facultad,  de  uno  y  otro  fundamento 
cientilico,  y  se  abren  de  par  «mí  i)ar  todas  las  vías  déla 
razón  humana:  se  conoce  el  or¿;'anismo  del  ser  inoiaL 
se  i)alpan  las  funciones  del  i>ensamiento  y  se  adirinan 
los  secretos  de  la  mente  y  los  inq)ulsosde  la  voluntad. 
Ni  los  delH'res  se  ocultan  al  entendimiento,  i)ai'a  cum- 
plirlos en  bien  pn»pio  y  en  h'wu  de  todos,  ni  los  hecb^ís 
l)aHados,  lo  ni¡>n¡o  alioia  q\w  en  si ¿»h)S  anteriores,  de- 
án tb- stT  :i|)nM'¡:¡dos,  ral¡ii!-ii<lo>  fon   criterio  y  pues- 
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tJS,con  sus  cau:!(a8  gcuenuloras,  al  alcance  de  todas  las 
capacidades. 

Las  cieDcias  eclesiásticas,  aniique  son  ramos  de  la 
Uiiiversidad,  se  cultivan  de  una  manera  independiente 
hasta  el  pnuto  de  no  saberse  con  fijeza  el  curso  que  en 
el  Seminario  llevan  los  estu<lios.  A  juzgar,  por  los  re- 
sultados, puede  decirse  con  verdad  que  las  materias 
que  se  eiisefiau  en  la  Facultad  de  Teología  no  se  re- 
sienten de  ninguna  de  esas  faltas,  que  la  pusieran  en 
una  escala  interior  al  iidelauto  de  todas  las  demás  fa- 
cultades. Se  fonna  allí  un  clero  ilustrado,  del  que  te- 
nemos notables  miembius  que,  en  la  cáte<lra  sagrada, 
en  las  aulas  y  en  todos  los  a<;tos  que  desempeña  \\\\  sa- 
eenlote,  manifiesta  virtud,  abnegación  y  profundos  co- 
nocimientos, lie  aquí  el  cuadro  ligero,  pero  exacto  de 
nuestro  escuela.  Bien  merecía  esta  obni  otra  clase  de 
estudios  y  ai)reciac¡ones  nnis  detenidas;  basta,  sin  em- 
bai'go,  lo  expuesto  para  conocer,  que,  á  través  de  las 
vicisitudes  de  la  época,  de  las  crisis  económicas,  de  los 
acontecimientos  inevitables  en  todo  país  rci>rcsentati- 
vo,  siempre  que  ocurre  una  renovación  constitucio- 
nal, la  Universidad  ha  proseguido  el  derrotero  «pie  se 
kabia  trazado  de  antemano. 

Hacia  tiempo  que  nuestro  local  de  San  (Mrlos  se  en- 
contraba en  un  estado  deplorable,  y  habia  necesidad  de 
hacerle  una  restauración  pronta  y  formal.  Se  tocaba 
para  llevarla  acabo  (;on  giaves  inconvenientes,  y  entre 
otros,  el  principal  sin  duda,  con  la  (!arencia  de  los  fon- 
dos precisos,  cuando  las  circunstancias  habían  puesto 
al  país  en  la  grave  paralización  de  todos  los  negocios, 
ora  mercantiles,  ora  económicos  y  administrativos.  Fal- 
taba el  dinero  y  nuestras  entradas  ai>enas  bastaban 
pam  satisfacer  las  neccisidades  ordinarias  y  i)rcmiosas. 
Aunque  habia  autorización  para  vender  los  restos  de 
la  plata  labrada  y  alhajas  del  Convictorio  y  de  la  anti 
gua  Universidad,  se  conservaron  estas  como  un  recuer- 
do de  la  opulencia  i)asada,  no  jyroducienílo  sino  la  can- 
tidad de  sete<íientos  ochenta  j'  cinco  soles  setenta  cen- 
tavos la  referida  enagenacion  de  las  pocas  piezas  exis- 
tentes, después  de  las  ventas  anteriores  á  mi  rectorado. 
Era  un  recurso  muy  exiguo  para  emprender  una  obra 
tan  costosa  como  la  reedificación  que  se  habia  proyec- 
tado; pero  con  las  economías,  que  se  fueron  haciendo. 
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se  ha  podido  dar  ciiiia  á  la  importante  mejora  quebo|i' 
Ke  ha  iuaiií;'urado,  >i'i  la  huerta  de  Matute,  quetlelÁú 
venderse,  y  pai'a  euya  eiiajreuaciou  se  autorizó  tambiea 
al  a4;taal  Rector  i>or  el  gobierno  snjn'eiuo,  ha  salido  del 
dominio  de  la  LTniversidad;  se  conserva  eiitre  sus  bie- 
lies,  y  sigue  dando  una  renta  pro]K)monada  á  su  valor 
material,  y  al  contrato  de  arrendauíieuto  que  sobreelb 
habla  recaído  ant-es  del  pensamiento  de  sn  venta.  L* 
obra  de  este  local  fué  hecha  en  licitación  rigurosa,  hir 
bíéudola  sacado  Trelbgli  y  Tallieri,  después  de  haberse 
abierto  auto  la  junta  tbrmaila  para  este  objeto^  todas 
las  pi opuestas  cerradas  <pie  se  hicieron  con  lo^  respec- 
tivas formalidades.  Ki^sultó  la  ofeita  de  Trefogli  m» 
ventajosa,  después  de  haber  M.  K.  Plazolles  renanda- 
do  sus  derechos  )>or  la  falta  de  las  fianzas  que  se  le  exi 
gian.  Toílos  estos  a(;tos  y  diligencias  fueron  oeletaidos 
con  intervención  do  la  junta,  compuesta  de  las  doctoras 
D,  Juan  E.  Lama,  D.  Pedi'o  M.  Rodríguez,  D.  Teodoro 
Elmore,  D.  Eugenio  Drouliy,  <lel  Tesorero  Dr.  D.  Ma 
nuel  (Uutalon  y  del  Secretario  entonces  Dr.  D.  Lui«  Fe- 
lipe V'illaran. 

Xnestn?s  oficinas  todas  s(»  han  traslado  definitiva 
mente  á  este  establecimiento  donde  hay  departamentos 
espaciosos  i>ara  la  Secretaiia,  para  el  Concejo,  lyarala» 
Facultadles,  para  las  clases  que  estas  hacen  diariamen- 
te, pai'a  la  Biblioteca  (piíí  vá  extendiéndose  mas  cada 
dia,  y  para  cuantos  ollcios  son  propios  de  una  üuiver 
fiidad  como  la  nuestra.  r(Mb)s  los  salones  se  hallan  ar 
reglados  (jon  la  decencia  mM-esaria,  con  útiles  y  mueble*, 
que  deben  llegar  <le  Europa,  propios  para  íos  usos  en 
que  tienen  de  ser  empleados,  y  garantizados  por  su  lar- 
ga duración.  Se  ha  consultado  la  economía,  y  sensible 
e^  que  no  hayan  venido  oportunamente,  como  era  de 
desearse. 

Habiéndose  vencido  el  arrendamiento  de  una  casa 
muy  pequeña,  situada  en  la  calle  de]  Cuzco,  que  lleva 
el  número  ll*l>,  fue  jmvcíso  hacer  sobre  ella  un  nuevo 
contrato,  que  lia  dado  por  re.sulta<lo  un  aumento  en  la 
merced  conductiva  de  ciento  sesenta  soles,  lo  que  maní- 
fiesta  que  nuestras  rentas  aumentan  en  vez  de  dismi- 
nuirse ó  estar  estacionarias. 

Ante  el  poder  judicial  se  encuentra  á  la  sazón  nna 
cuestión  con  el  Concedió  Departamental  de  Lima  relati- 
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Durante  el  año  escolar,  que  hoy  terutiiia  felizmente, 
io8  profesores  de  la  Facuiltad  de  Medicina  han  cumpli- 
do con  sas  deberes  con  la  conti'ai^ion  y  celo  que  eu 
años  anteriores.  Empleados  algunos  de  ellos  en  maM 
altas  funcionóos  que  las  modestas  de  la  enseñanza  de 
las  ciencias  médicas,  la  Facultad  ha  llamado  á  los  res- 
pectivos adjuntos  que,  discípulos  suyos  en  otro  tiem- 
po, han  seguido  exactamente  sus  métodos  é  imitándo- 
los en  su  loable  comportamiento. 

El  Dr.  Romero,  ¡imfesor  de  Ofta.lmología,  se  ha  en- 
cargado de  la  enseñanza  de  la  medicina  operatoria  por 
un  acuerdo  de  la  Facultad  sin  percibir  por  este  doble 
trabajo  mas  lemuneracion  que  la  de  una  sola  cátedra: 
su  compecencia  y  dedicación  nada  dejan  que  desear. 
Solo  falta  para  la  perfección  de  su  enseñanza,  que  la 
Sociedad  de  Benettcencia  designe  y  prepare  una  sala 
conveniente  para  las  lec>ciones  prácti(ías  de  Oftalmolo- 
gía, con  cuya  medid«i,  no  solo  aprovecharán  mas  los 
alumnos,  sino  (¡ue  también,  el  hospital  será  mejor  ser- 
vido en  este  ramo  esi)ecial. 

Uno  de  los  derechos  de  los  profesores  adjuntos,  es 
dar  lecciones  libres  y  extraordinarias,  y  no  obligatoriaí 
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para  los  alamnos.  El  adjunto  Dr.  1).  Aurelio  Alarotf  lia 
ll^ado  de  esta  prerogativa  «>u  este  año  dando  lecciones 
de  Anatomía,  de  Regiones  y  OrYalinología,  nianife^tau- 
do  en  ellas  excelentes  aptitudes  paní  proveer  en  él  on 
l)rofesorado  1italnr« 

Hace  tres  aflos  qnt*  el  eoncurso  celebrado  para  pro- 
veer la  cátedra  de  (obstetricia  vacante  eüjió  á  otro  pro- 
fesor distinto  [el  Dr.  León]  del  que  nombra  y  iwiga  la 
Sociedad  de  Beneficencia  para  ensenar  el  arte  de  par- 
tear, en  la  casa  de  Maternidad  que  está  á  su  cargo  de»- 
de  su  institución.  Este  inci<lente  ha  excluido  de  hecim 
á  los  alumnos  de  las  frecu(-iites  lecci^mes  prácticas  que 
se  oñ^ecen  en  esa  casa  de  ]>iKlad  y  enseñanza,  no  po- 
diendo, por  consiguiente,  adquirir  temprano  la  i^erid» 
que  dá  solamente  la  pnkrtica.  Tengo  fundada  esperan- 
za que  esta  falta  se  i*emediai*á  cuando  la  Sociedad  lle- 
ve á  debido  efe(;to  su  i-esolueioii  de  trasladar  la  casa  de 
Maternidad  al  hospital  de  Siin  Andrés.  Entonces  no 
acuerdo  de  la  Facultad  ex>n  los  ilustrados  miembros  de 
la  sociedad  volverá  Ti  los  alumnos  los  estudios  práctica*» 
de  Obstetricia 

No  pandee  fuera  del  lugíiv  dar  cuenta  á  US.,  Seáor 
Rector,  la  erección  de  una  Sociedatl  de  Farmacia  crea 
da  por  el  piofesor  «le  estí»  ramo  Dr.  Zuleta  y  los  prin- 
cipales farmacéuticos  de  esta  <*aj)iral  bajo  los  aupicios^ 
de  la  Fatíultaíl.  Con  este  íin  he  puesto  a  su  disposición 
una  sala  y  el  lalnjiatoi io  <le  Farmacia  y  aun,  los  reac- 
tivos que  necesiten.  Sus  uiiembros  se  i'eunen  una  vw 
caila  semana  ])ara  cont'erenciar  y  connmicarse  recípro- 
camente los  adelantamientos  de  la  ciencia  y  sus  pro- 
pios trabajos.  <'onsignándoh)s  <lespues  en  nn  i>eriódic(i 
mensual. 

Al  princi])i(»  del  año  escolar  han  sido  llamólos á  con- 
curso los  alumnos  del  itP  y  7"  año  para  proveer  los  in- 
ternados de  los  hospitales  nat^ionales.  Jjas  funciones  do 
prueba  han  sido  rigurosas  y  muy  lucidas.  De  este  mo- 
do la  provisión  ulterior  de  los  internados  será  mas 
acertada  y  estimulará  á  los  alumnos  «al  estudio  3'  á  U 
asidua  concurrencia  á  los  hos])itales. 

He  comunicado  á  CS.  con  fe<íha  15  del  mes  actual  el 
éxito  de  los  exámenes  anuales  y  por  el  número  de  alam- 
nos que  se  han  suscripto  en  las  matrículas  y  presen- 
tándose á  examen  habrá  notado  US.  la  notable  dimi- 


nucion  de  dios,  eonsecneiicia  natnntl  do  hi  alteraoioii 
del  reglamento  orji^ánico  de  la  Facultad,  o<;asiuiiada, 
[)n]nero  por  nna  resolución  del  í'on^reso,  que  derogó 
v\  artículo  39  que  ordena  como  i-equit^ito  ])ai*a  8c*r  ma- 
triculado en  la  Escuela  el  diploma  de  Bacliiller  en  ar- 
teíí,  y  en.segundo  lugar,  |)or  un  decreto  del  Supremo 
Gobierno  mandando  que  el  candidato  antes  de  ser  ma- 
trícula^lo  como  alumno  de  Me<licina  ser  examinado  en 
la  Facrultad  de  Ciencias,  de  las  nmterius  comprendidas 
cu  los  tre^í  piimeros  años,  del  i-eglamento  de  dicha  Fa: 
cnltad  de  Ciencias.  Equivalieniío  este  decreto  aumen- 
tar en  tres  afíos  los  siete  niHiesarios  pai-a  un  curso  (5om- 
]>leto  de  medicina,  se  han  an-edrado  los  que  deseaban 
api-ender  y  cultivar  esta  ciencia,  y,  ó  se  han  vuelto  ;i 
la  casa  paterna,  ó  han  lu-eterido  (emprender  el  estudio 
<le  otras  pi*otesiones,  que,  en  menos  tiempo  y  con  me- 
láis trabajo  (conducen  á  los  honores  y  al  i>oder.  IjR  jm)- 
l(»ii;racion  de  tal  estíHlo  de  cosas  priMlucirá  la  dec^aden 
(•¡2  de  la  Escuela  de  Me<licina,  en  términos,  que  aun 
el  servicio  de  ljos]»ita1es  será  )H'iJudicado.  (^leo  que  su 
íVicil  remedio  es  el  r esta blm miento  del  bachillerado  en 
altes,  cuyo  título  si  Minifique  la  iiistrucci(»n  Media  com- 
jileta. 

En  lo  material  se  han  h(»cho,  en  este  ano  útiles  é  im- 
poitantes  mejoras,  anqiliando  la  sala  de  sesiones  y  de- 
voránilola  con  nueva  nuicbloria  (jue  la  ha;'a  propia 
]>ara  servir  de  general  vu  los  cursos  y  confeieiuMas,  Se 
lian  construido  dos  nuevas  aulas  jwnicndoles  de  Ih'me 
nsientos  dispuestos  en  anfiteatros:  se  ha  refaccionado 
el  laboratorio  de  Química,  mejorando  sus  asientos  y 
pavimento,  projwirionandole  aparatos  para  gas  y 
agua,  en  cuyas  mejonís  el  catedrático  de  química  m»» 
dica  ha  dado  de  un  mojo  siitisfactorio  lecciones  de 
«juímica  analítica,  y  ]>racticando  las  análisis  de  quími- 
C4i  legal  pedida  por  las  autoridades. 

El  jiiuseo  de  historia  natural  si  no  se  ha  auiuentauílo 
con  nuevos  objetos,  se  está  retawionando  actualmente, 
cambiando  el  sistema  <le  su  estantería,  con  cuya  modi- 
íicacion  pwlrán  ser  inspeccionados  sus  objetos  con  mas 
comodid^ul  y  perfección. 

Xuejitra  antigua  biblioteca  ha  tenido  un  aumento  de 
700  voKunenes  traídos  de  Europa  por  el  señor  profesor 
Dr.  Odriozola  (hoy  Ministro  de  Instrucción]  comisiona- 
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do  por  la  Facuiltud;  ca  ellos  Ke  coiiti<)iieii  los  progresos 
de  las  ciencias  médicas  y  de  las  naturales,  hechos  htf- 
ta  nuestros  días.  El  tiempo  y  el  uso  han  deteríondu 
los  libros  antiguos  de  Literatura  y  Medicina;  qne,  me- 
recen se  les  encuaderne  de  nuevo  para  conservar  eston 
obsequios  preciosos  de  los  fundadores  del  Colegio  dt 
San  Femando. 

A  fines  del  siglo  pa«»do  el  Viroy  Gil  y  Taboada  man- 
dó constniir  un  anfiteatro  anatómico  en  el  hospital  de 
San  Andrés,  á  instancias  del  célebre  Dr.  Unánae,  uate- 
drútico  entonces  de  Anatomía  en  la  Universidad.  El  edi- 
ficio, proiKiixiionado  al  corto  uúmcrode  estudiantes  que, 
entonces  se  dedicaban  ala  Medicina,  se  hizo insuflciente 
en  los  aiíos  posteriores  para  los  trabiiíos  anatómicos  y 
quirúrgicos  <le  cuatro  cursos,  especialnieato  desde  qiw 
mi  antecesor  segregó  una  sala  pam  que  la  Sociedad  do 
Beneficencia  estableciese  en  ella  la  de  oi>eracione8,  de 
absoluta  necesidad  para  el  servicio  del  haspital. 

El  anfiteatro  <1p1  hospital  '"Dos  de  Mayo^  aunque  be- 
llo y  adecuado  para  las  nescrocopica^s  que  pnicticau 
los  facuitativos  del  establecimiento  ó  la»  que  orden»  1» 
policia,  es  pequeño  para  los  estudiantes  de  la  Escuela. 
Con  este  convencimiento  ha  resuelto  la  Facultad  conH- 
truir  un  extenso  anfiteatro  situado  en  un  terreno  eriazo 
contiguo  al  Jardin  Botánico,  cuyo  presupuesto  ha  sido 
aprobado  ya  por  el  Supremo  Gobierno.  Si  se  propor- 
ciona la  fiRMiltad  los  fondos  necesarios,  no  solo  mejora- 
rá la  enseñanza  anatómica  sino  (pie  también  ahorrará^^ 
los  alumnos,  vencer  diaiiamente  la  gran  distancia 
que  separa  el  hospital  de  la  Escuela,  distancia  que  le» 
hace  caer  involuntaiiameute  en  faltas  de  asistencia  * 
otras  clases. 

Entre  las  mejoras  materiales  en  este  ano  enunciaré 
la  construcción  casi  de  nuevo  de  la  Secretaria  y  déla 
Tesoreaia  hermoseadas  con  estantes  fabricados  cou  el 
mayor  gusto,  bajo  la  dirección  del  Dr.  Cucalón,  digno 
Tesorero  de  la  JSscuela. 

En  el  año  de  18C9  di  cuenta  á  la  Universidad  del 
gran  deterioro  del  antiguo  Colegio  de  Medicina,  en  que 
íunciona  la  Facultad,  ocasionado  por  los  desagües  dd 
hospital  antiguo.  Como  el  fracaso  de  sus  rentsís  el  año 
de  1873  ha  privado  á  la  Facultad  de  fuertes  sumas,  no 
ha  podido  iluten der,  ni  en  parte,  al  refíaro  tan  nece^riot 


•*'i% 
.-•l»l 


!»s«ni  fvitar  un  deiTiiiiilK»  m  algunos  de  los  tenvinotos 

^•tll  r'lvrlI(Mlt«*S  (MI  Lilllil. 

Kl  J:inliii  ]ii)táh¡r«»  Ini  atuiM*iUado  sus  ])Iaiitas  ron 
•litv.  )i:iliiiri'sisohH('(iuía(las])oi*S.  IC.  «»I  PivsidentiMle  la 
lN«{iülilii*a  y  ron  las  ]i1antas  <]ue  han  brotado  d<'  las  se- 
III  i  lias  t  midas  <h'  nuestras  montanas  por  el  profesor  Itay- 
iiHMuli. 

riiiiniio  el  <'on;rres«»  oiilenó  la  ad<|UÍsi(^ioii  de  las  eo- 
l«"<Twines  di»  Historia  Natnr.il  y  An|nelo;:ía  lorniadas 
lN»ri*l  llr.  Kayiiiondi  en  sus  dilatados  viajes  eientítieos 
•'iitmla  la  KepúMiea,  c*l  ilustre  profesor  las  ee<li<')  *x^'iw 
■'■>>:iniehte.  ron  sola  la  e<indieion  de  (pn*  el  museo  man- 
•ísiilin-ri^rlr  |Mir  el  ri»n;íriso  i^stuviese  siempre  bajo  la 
iiiN)Hii<|iiii  di*  la  Fai'ulta<l  <le  M<'die¡na.  Como  la  Ks- 
*'M«'l:i  no  tiene  uii  sitÍ4>  a]»arente  para  un  (Miltieio  de  es- 
^:i  it:itnr.de7.a,  una  <*omision  nombrada  por  el  Supremo 
<  «oliiiTno  d<*s¡;fnó  una  liueria  di'l  ('«mvento  de  la  Kn- 
***u-ii;icji»n  eonti;rMa  al  .lardin  i>otánieo  para  eumpiirde 
^''^tt' iiifNlo  la  <*<Mi<iieion  puesta  ]ior  el  Scfioi  Kaymondi, 
>  <'<Hisi<;nar  en  un  solo  lu;:ar  al  estudio  de  las  cinicias 
•*'i\ili;iri'sdí'  MiMÜrina. 

^  niihi  la  «'scasi/  del  Krario  naeioiial  no  li:i  ]M*i'mitido 
'';Ha  ;ilinra  emiufudcr  la  «'oustrueei(Ui  del  musco,  la 
''•tnilr:iil  lia  dispuestt»  ron  apioliari^ni  del  Supremo 
^itilii,.|||,|  fiHistiuirlo  «II  el  nut'vn  ten'fuo  adquirido  por 
*'ll<i  <'niiti;r||o  taiiibji'ii  al  Jardín  iiotanieo.  l^n  el  m*  ta 
iirít-:!  ;ii*tualm(*nri*  un  Labonituiin  (juimiro.  capa/ ,\  so- 
i!<iii.  i|iic  pata  si't*  trrminado  mijo  nccr.sita  las  obras  úv 
"'•«•h  r.i.  Li»>  iitrn^iiios  \  rrai'iivtis  químicos  pcditlos  n 
'•!ir"|»a  e>lan  \a  en  rl  .larflin,i-asi  m  su  tolalitlad  y  sc- 
'•*ii  iii|ni*ados  oportunamente.    Mas  dría  mitad  i\v\  pe 

"Hiftrofli-I  .bü'din   <'Nla  va  eercado  ron  lifriin>sas  rrias 
I    ■  * 

"«•  fU'M'o  iluli'ts    labriradas   cu  Muioiia  v  a.M  sitadas  so 
I  •  ■    ■ 

''i^'  ^i»lidi>s  ««imirntos  de  mam]»ostr*  la.  lodo  diri;:ido  por 

"''•(•'•hmínÍoii  nombrada  por  la  l'^ariiltad  \  romputsta 
''••  liK  piot'ivMires  Odi'io/ola,  Ifonirro  y  rl  piotr>oi  ilr 
lli<^tiiiia  Natural,  llamado  poi-  rl  rrulamrnto  a  diiijíi d 
•'■"^liii  Ifotaniro.  hi.  Coliiima.  líüjo  su  inleliunitr  \ 
I*'*'Im  ¡iilminislrarion  trrminaia  bírn  piiuito  olna  tan 
iiitiH:i||;|  ^  iiti).  ^  ):|  iiombrad'a  i\r  la  |-':irultad  dr  Mr 
''"'■■'•I  lio  r^iribaia    so|am«'iit<*  <*n    la  rapacidad  dr  sn> 

l*'"Il'MI||.S 
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He  terminado,  Señor,  con  la  indecisión  qne  me  Iw ai- 
llo posible  la  exiM>si<fi<)i)  <le1  estado  actual  de  la  Facul- 
tad, qne  tx^ii^o  la  honra  de  presidií*;  ime<la  ella  bajólos 
auspicios  del  Supremo  (iohieriio  llegar  al  |c:ra<lo  de  per- 
tiH*oiou  á  que  aspira  ]»ara  si^rvir  mejor  á  la  liuinanidid 
dolieute. 


ALERIA  MNIVERSITARIA. 
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$.  ^.  ^.  ^^ANUXX  ^NTONIO  ^LMJCNAREa 


I  hemos  dado  an  Ingar  en  esta  ^'Galería"  á 
mochos  de  nuestros  colegas  de  Academia  por 
el  mérito  que  en  vida  conquistaron^  sirviendo, 
con  fruto,  á  las  ciencias  y  á  las  letras,  no  debe- 
^  ne^^  un  recuerdo  al  respetable  doctor,  á  quien 
>KM  á  consagrar,  con  la  mejor  voluntad,  unas  cuan- 
^  Bneas  nacidas  del  afecto  sincero  que  le  profesamos 
^  amigo  y  como  hombre  amante  de  la  justicia.  Siem- 
^qoisieranios  desempeñar  tareas  tan  gratas  como  la 
iente,  porque,  aparte  de  que  nuestro  espíritu  recibe 
la^pnídable  emoción  refiriendo  actos  de  justificación 
t  virtud,  cumplimos  una  obligación,  que  por  lo  mis- 
de  ser  impuesta  por  nuestro  propio  consejo,  es  no 
M»  sagrada  é  imprescindible. 
m  hombres  pasan  fugazmente,  porque  breve  y  muy 
ra  es  la  existencia  en  medio  de  la  incesante  evo- 
m  de  los  acontecimientos  humanos  y  de  los  afios, 
08  siglos  que  corren  para  renovarse  b^jo  distintas 
•  j  con  tendencias  características  de  la  misión  espe- 
que deben  llenar  en*  bien  y  provecho  de  la  sociedieMl 
la  historia.  El  Señor  D.  D.  Manuel  Antonio  Gol- 
tres  murió  habiendo  llegado  á  una  larga  anciani- 
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dail;  pero  sus  días  se  perdieron  en  el  cnrso  del  tiempo 
y  de  las  cosas,  aunque  no  perdidos  totalmente,  porque 
sus  obras  y  su  memoria  sobreviven  para  ^empio  y  en- 
señanza de  nuestra  e^studiosa  juventud. 

Guando  aparecieron  los  primeros  movimientos  de  b 
insurrección  de  América,  ya  el  Dr.  Colmenares  podii 
medir  las  grandes  consecuencias  que  entrañaba  tan  si- 
to designio  político,  y  no  trepidó  en  seguir,  oon  in&ti-  i 
gable  constancia,  el  giro  que  iban,  deisde  élprinágio^ 
Uevando  los  sucesos,  no  por  mera  curiosidad,  sino  ]^ 
ayudarlos  en  su  desarrollo  con  su  palabra  y  oon  sa  h- 
flujo.  Los  hombres  que  nacieron  al  terminar  él  fi^ 
pasaiio,  óen  los  primeros  anos  del  presente,  tayieroiL 
una  dicha  que  envidiamos,  pudieron  ser  actores  en  d 
gran  cb*ama  déla  revolución  mas  importante  que  Bebft 
realizado  en  vindicación  de  los  derechos  de  la  humani- 
dad, y  en  defensa  de  la  razón  esclavizada.  CohneaaiM 
fué  dd  número  de  aquellos  predilectos  de  la  fbrtaIli^  & 
quienes  so  reser\'ó  una  parte  no  pequeña  de  tralWBOS 
para  alcanzar  la  independencia  de  la  España. 

Si  fuera  este  lugar  aparente  para  esponer  las  caottBf 
que  desde  atrás  venian  preparando  la  emandpaeioB 
de  las  colonias,  creemos  que  sería  culpable  omiáoD 
no  darlas,  desde  luego,  á  la  estampa,  para  que  sobio 
ellas  recayemp  mas  elevailas  apreciaciones  hiatónM 
y  ese  juicio  crítico  sin  el  cual  no  hay  suceso  alguno  qw 
sea  comprendido  en  su  doble  carácter  filosófico  y  sodiL 
Pero  arrastrados  por  la  importancia  misma  de  la  mate- 
ria, aventuraremos  no  trabajos  serios  qneieqoieRO 
otra  competencia,  sino  algunas  ligeras  reflexiones,  qn^ 
en  unión  de  otros  escritos  de  mas  significación  y  tfí^ 
cendencia^  servirán  para  formar  la  introducción  d® 
nuestra  historia  revolucionaria.  ^ 

Creemos,  y  está  en  nuestra  antigua  convicción,  »• 
quirida  por  el  estudio  de  las  épocas  que  han  corrido  df*; 
de  la  invención  del  nuevo  mundo,  que  el  colonii^  * 
bien  duro  y  opresivo,  fué  una  necesidad  para  que  este* 
regiones  entrasen  en  la  comunión  de  las  naciones  dvih* 
zadas.  Otro  debió  ser  el  espíritu  de  la  conquista»  oto 
la  índole  de  la  administración,  y  otros  los  medios  p*^ 
servir  á  España,  sin  mengua  de  la  América  y  sin  Tin- 
pendió  de  sus  fueros.  Mas  la  Península  pasaba  por  iuM> 
de  esos  críticos  pmo(Vo^  (Vvi  cwixv^-áviSftVL  eu  que  muchos 


jue  le  cuiH)  cu  suerte,  después  de  la  couquís- 
ada,  á  toilos  los  pueblos  (pie  le  enuí  eoeti'i- 
i»sos  misinos  visiMfs  v  inc'oiit<\st;il»les  pro- 
'>riiti;iii  (l(Mli*lMlidiul  r  iiiroiisisteiieiatlesde 
III  roinpriniiilos  ]m)I'  la  iiitoleíaneia.  !Nada 
¡u-irr<*tn  ])Uilo  tiuMiiitir  á  sus  (Colonias  de  ul- 
4Kil>1<'  t'iié,  sin  (*uibai';^(»,  (pa*  uo  estando  lil)re. 
'S  y  del  inlhijo  d<í  noeivas  i)reoeupaeioues, 
i  los  pueblos  <pie  vinieron,  eonio  una  mira  de 
üria,  ajumarse  con  las  joyas  preeiosas  (pu' 
MI  cíUHína. 

in  opinioni's,  ipiizás  muy  resj)etables  y  df 
'procedencia,  que  jnz;;au  lialuia  sido  distin 
e  ib'  la  A  mélica,  si  en  lupir  de  Kspana  la 
ualquicra  í)tra  *le  las  naciones  europeas.  Muy 
nos  i»ai'cce  «■>!('  |K'nsamicnto,  <jue  i)ara  «pu*  sea 
M*  k' lia  nvcstiiío  de  apariencias  en;;afiosas 
ios  jirincipios  históricos.  Para  valorizar  í*sIíí 
,il  merece,  preciso  es  recorrer  la  marcha  que. 
t<»nces  la  hnmaniíhul  con  el  lin  de  obtener  un 
mentó  <lc  civilización   \    nn*¡ores  condiciones 

«  al 

llidad.    Dilicil  laiea  pcio  necesaria  ])aia  rom- 
i  hi^toiia  nue>ira.  y  las  «'ansas  i\\iv  predispu- 

.M'paracion.  íSi  remos  muy  li¿;eros  porque  asi 
:i  nuestro  intento. 
renta  pudo  ser  el  auxiliar  mas  poderoso  para 

un  teriitorio  nuevo,   cuantos   principios   ser 
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lanj  tarde  los  libros  antiraos  como  los  de  Homero^ 
Tá<nto,  Aristóteles  comenz&on  atener  boga  y  genend 
aceptación. 

No  sigoió  España  este  mismo  movimiento.  Sin  dqar 
de  pagar  nn  tributo  al  carácter  de  esos  tiempos  de 
transición  y  de  labor  nacional,  se  adelantó  mucho  á  los 
pueblos  contemporáneos  del  continente.  Las  oieaorias 
tnviercm  allí  asidero  porque  los  árabes  dcganm  ftuotao- 
888  lecciones,  que,  aunque  en  pugna  con  el  peí^^ 
derramaron  muchas  luces  de  las  cuales  no  supo  saome 
todo  el  partido  necesario.  El  pueblo  que,  como  él,  bi- 
bia  modelado  y  construido  tan  soberbios  numumestos 
Bopodia  dctjar  de  ser  eminentemente  artista;  ni  eia  ex- 
Ira&o  á  muchos  principios  agrícolas  cuando  sos  campos 
eran  vergeles,  y  i>araisos  sus  huertos  y  jardines. 

El  vastísimo  hemisferio  occidental  ofreda  á  la  dviK- 
zacion  cristiana  muchos  de  los  encantos,  que  ya  d  genio 
poético  de  nuestros  padres  y  su  vinl  eeAieno  hft- 
bian  glorificado  en  sus  guerras  y  en  sus  obras  liten; 
rías.  Tal  vez  Italia  Jiabría  ganado  en  precedencia  si 
ella,  á  sus  elucubraciones  mentales,  hubiese  ligado  las 
coronas  del  valor  y  entrcgadose  á  las  aventuráis  de  la 
conquista;  pero  jcmia  devorada  por  ñMxáones,  sin  uni- 
dad, falta  de  concierto,  luchando  por  la  libertad  y  sa- 
crificando á  nombre  de  ella  sus  mismos  defensora. 
En  España  subsistía  un  elemento  x)eculiar  para  aamen- 
tar  con  éxito  en  apartadas  regiones,  el  espíritu  bélioa 
creado,  sostenido  x>or  las  seciüares  y  sangrientas  lides 
contra  el  islamismo.  Italia,  feliz  tierra  donde  lasjpio- 
fétícas  inspiraciones  de  Savonarola  y  del  Dante,  si  se 
han  cumpñdo  en  mucha  parte,  no  inducían,  no  esti- 
mulaban al  genio  para  lanzarse,  al  través  de  los  mares, 
en  pos  de  {^quisiciones  materiales  y  gloriosas.  Elb 
uniael  mundo  viejo  al  nuevo;  este  fhé  el  trabajo  asi- 
duo, constante  de  sus  hijos:  la  resiureccion  de  la  aatf- 
güedad  en  sus  obras,  en  sns  hombres  y  en  sus  mona- 
mentos;  y  esa  resurrección  milagrosa  «.nimada,  reves- 
tida con  las  pompas  de  la  civilización  moderna,  infim- 
dia  aliento  para  realizar  el  pensamiento,  de  la  liber- 
tad.  Por  esto  un  italiano^  que  ofi'ecia  un  mundo  en 
cambio  déla  rea\\zatóiotLAfe\M\a»\^^3íb^  ^\a  «xl  Espafia, 
vencedora  de  huestes  y  \iaícXfiiv\2í!i^ka^^  «cw64L^ftaík^sa.>i». 
suelo,  encontró  acogvSaLa  y  \>xo\íímssa  \«a.^«í^^L^^ 
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muy  tanle,  el  galardou  de  uu  viaje  üuico  eii  la  historia, 
tau  íhictaofio  y  tan  sembrado  de  dificultades. 

Pero  hablando  en  paridad  y  sin  los  resabios  ]>ro- 
pios  de  los  corazones  animados  de  pasión,  la  obra  mas 
grandiosa  de  ese  siglo  extraordinario  se  malogró;  se 
inició  perdidamente  y  así  debia  concluirse.  La  política 
de  la  Peníiisula  en  lais  operaciones  de  la  conqnista  y  los 
procedimientos  para  el  establecimiento  de  las  colonias 
fueron  erróneos,  desgraciados,  precisas  consecneiicias 
de  la  época  que  atravesaba  la  misma  metrópoli,  de  las 
preocupaciones  de  sus  hombres  de  estado  y  del  curso 
estraviado  qne  llevaban  las  ideas  en  la  misma  corte, 
asiento  de  desaciertos  administrativos,  de  ingratitudes 
y  fiBÜsías,  y  por  último  del  aciago  ñinatismo,  que  elalK)ró 
la  ruina  y  descrédito  de  una  nadon  tan  poderosa  y 
tan  feliz. 

Dos  grandes  figuras,  entre  muchas  de  elevada  talla, 
vinieron  á  reducir  las  ricas  posesiones  de  la  América, 
dos  entidadcH  caila  una  de  por  sí  bastante  para  asegu- 
rar la  marcial  reputación  de  cualquier  pais  civilizado. 
Hernán  Cortéz  y  Francisco  Pizarro,  eran  la  encarna- 
ción palpitante  de  un  pensamiento  política,  eran  el  ti- 
po de  los  guerreros  del  siglo  XVI,  eran  el  símbolo  de 
ana  civilización  avanzada  aunque  imperfecta,  t  eran  los 
soldados  modelados  en  las  formas  del  Cid  y  del  (iran 
Capitán.  Pero  si  buenos,  escelentes  para  los  actos  ma- 
teriales de  la  reducción  y  de  la  lucha,  no  creemos  que 
faénm  tan  afortunados  como  administradores  y  jefes  do 
gobierno.  Nos  contraeremos  únicamente  al  valiente  Pi- 
zarro, á  quien  cupo  en  suerte  la  conquista  del  Perú  pa- 
ra inmortalizarse  é  inmortalizar  á  su  patria  y  &  la  nues- 
tra. 

fieferir  uno  (i  uno  todos  los  actos  de  la  conquista, 
apreciarlos  debida  é  im])arcialmente  en  su  sentido  múl- 
tiple, moral,  político  é  histórico,  seria  una  obra  impor- 
tante, pero  no  conducente  á  nuesti-o  objeto.  Pizarro  lle- 
nó en  el  Perú  una  misión,  mas  no  la  dio  su  verdadero 
carácter,  no  la  enderezó  al  fin  civilizador,  de  que  debió 
ser  el  mensagero  único  y  providencial.  Acabada  la  Es- 
paña de  salir  de  esas  lides,  al  parecer  interminables  en 
su  territorio  .v  fnoin  de  él,  en  lejanas  tierras,  no  poA\a 
í»a//7/-  üdelantHda,  diestm  en  el  arte  harto  diticil  de  d\T\- 
¡r  ú  Jos  pueblos,  ^'ns  giiemis  grandes,  heroicas,  romív- 
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uescas  formaban  campeones  pero  no  hombres  púliIíeD^ 
no  fundadores  de  sistemas  y  de  principios  de  adminis- 
tración y  de  gobierno.  Aquí,  en  este  suelo,  privilegiada 
l>or  mas  de  tina  cualidad,  donde  todo  convidaba  á  la 
erección  de  un  reino  nuevo,  calcado  sobre  loa  íkmda- 
mentos  de  la  civilización  de  fraternidad  ane  la  léügioa 
inspira,  y  sobre  las  instituciones  de  índole  Uberal,  m 
cometieron  exesos  qne  la  razón  condena,  qne  la  omi- 
ciencia  histárica  lia  ya  anatematizado  con  sobradfami 
justicia. 

Prescindiendo  del  falso  derecho  qne  asmnieiron  k» 
espidióles  para  axKMlerarse  de  un  imperio,  qve  teaia  bu 
títulos  autonómicos  y  lejítinas  razones  para  ser  dnefio 
de  su  suerte;  y  prescindiendo  de  la  ineoosecaeaiCiaeB 
que  incurria  la  política  peninsiüar  jKMsesionálkdeBe,  por 
la  conquista^  de  una  nación  indei)endiente,  acflbadiy 
recientemente,  1»  obra  de  su  emancipación  del  poder 
sarraceno,quc  por  siglos  sivjiizgó  la  Metrópoli,  el  liyastOy 
el  injustificable  sometimiento  de  los  indios  al  rey  denna 
nación  extraña,  pudo  llevarse  á  cabo  con  otros'  medios 
y  con  distintos  procederes  tanto  militai'es  como  go- 
bernativos y  sociales.  Pizarro  que  está,  sin  duda,  en 
la  categoría  de  los  hombres  ilustres,  que  es  ano  de  los 
personage^  de  Pintando,  hecho  á  prueba  de  sacrificios 
y  de  rudos  combates  con  la  naturaleza  y  con  los  guer- 
reros de  su  tiempo,  escaso  de  instrucción;  pero  fdlE  y 
rico  de  inteligencia  y  de  genio,  malogró  la  obra  prodi- 
giosa de  la  conquista  con  sus  errores,  con  las  croeldft- 
des  de  los  suyos  y  las  propias  y  con  esa  ambición  qne 
se  apoderó  de  ú\  y  de  sus  tenientes.  Las  máximas  dd 
evangelio,qne  se  inculcaban  en  vano  á  gentes  asustadi- 
zas por  los  desaciertos  de  que  eran  víctimas,  y  por  la 
sangre  que  se  den*amaba  por  la  cuchilla  de  los  mismos, 
que  se  enunciaban  precursores  de  una  era  de  paz,  de 
bienestar  y  de  íhiternidad,  no  podían  ser  comprendí- 
das,ni  considerarse  el  eslal)on  que  uniese  el  mundo  nue- 
vo al  viejo,  que  fundiese  dos  civilizaciones  de  distinto 
carácter  para  que  surgiera  otra  enteramente  típieSi 
humanitaria  y  filosófica.   Comenzó  desde  aquí  el  anta- 
/^oiiismo  de  las  razas,  las  prevenciones,  las  ojerizas  6d- 
íre  conquistadoi^es  y  eo\\i\vA\vs\^^Q^,\refc^^>\<waue8  y  oje- 
mas  que  miuabaii,i\e.sv\o.fev\o\\¥íi\v,\Qf^raK^^^ 
ónIcD   de  cosas  csVdXAedeLO  a  ^^mXyt^  ^s?l  ^tíc^ssa 
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de  Castilla  y  para  sq  particular  cngrandeeimienta 
£1  aoontedmiento  qae  realizó  D.  Francisco  Pizarro, 
no  desmerece,  ante  la  historia,  por  los  caracteres  pecu- 
liares de  alteza  que  sus  conmilitones  desplegaron,  x>or 
los  obstáculos  que  tuvieron  que  vencerse,  por  las  con- 
tradicciones que  se  presentaron,  tanto  de  pensamiento 
como  de  obra,  para  plantear  el  j^endon  de  España  eu 
estas  tierras,  donde  Dios  derramó  los  dones  de  una  na- 
turaleza exuberante  ¡pero  qué  de  lunares  no  se  distin- 
guen al  lado  mismo  de  acciones  portentosas,  inverósi- 
miles  que  rayan  en  los  límites  de  las  leyendas  de  caba- 
llea! No  queremos  recordar  ahora  las  siniestras  ma- 
quinaciones de  los  espafioles,  que  hablan  ilustrado  su 
nombre  en  Ias  porfiadas  guerras  de  ocho  siglos,  no  que- 
remos tampoco  narr^  sus  discordias  civiles,  que  disi- 
paron las  ilusiones  de  los  indígenas,  que  los  miraban 
como  semidioses  y  seres  de  otra  especie:  la  historia  se 
ocupará  de  esa  gran  tragedia,  que  fué  el  exordio  de 
otros  males  y  de  otros  sucesos  de  no  mejor  índole  y  de 
funesta  significación. 

Los  desaciertos  inauditos  de  la  invasión  pudieron, 
una  vez  consumados,  hal)ei*  sido  retribuidos  con  los  bie- 
nes de  la  administración  y  el  establecimiento  del  go- 
bierno mas  análogo  á  estos  países  relativamente  á  sus 
condiciones  morales  y  de  sociabilidad.  Ko  fué  asi  des- 
graciadamente. La  historia  del  coloniage,  las  tradicio- 
nales aberraciones  que  se  han  ido  trasmitiendo  de  una 
en  otra  generación,  revelan  que  el  espíritu  sistemático 
y  enteramente  restrictivo  de  la  época  prevalecia  mas 
que  el  buen  sentido,  y  la  misma  conveniencia  de  la  Es* 
I)aña.  Daremos  una  idea  de  este  larguísimo  y  muy  tris- 
te periodo  de  nuestra  vida  social  y  política. 

Las  guerras  civiles,  que  ensangrentaron  desafortuna- 
damente los  primeros  anos  de  la  fundación  de  las  colo- 
nias, infundieron  en  los  naturales  de  América,  y  del  Pe- 
rú principalmente,  no  solo  terror  por  los  exesos  de  sus 
dominadores,  sino  ese  desden  que  se  tiene  á  toda  acción 
vulgar  y  á  todo  sentimiento  innoble.  No  faltaron  almas 
elevadas,  que,  sobreponiéndose  á  las  groseras  preocu- 
paciones *de  su  siglo,  apartándose  de  la  mancomunida4l 
de  sus  compañeros  de  empresa,  quisieron  abogar,  a\va- 
fjne/fin  éxito,  por  la  canaa  de  la  hnmarúá^  que  era  \a 
i/e/  nuevo  mundo.  Esfuerzos  generosoH  se  realízaroTí 
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])ara  remediar  sus  males,  pero  sucedió  que  los  abasos 
permaiKH'ieitm  en  pié  eou  otros  que  fueron  iumedíaU 
iHiusecuencia  de  lii.8  meilidás  desaconsejadas,  que  deade 
la  coite  vinieron  á  complicar  mas  la  situacloa  de  nues- 
tros pueblos. 

Despoblado  en  su  mayor  parte  este  inmenso  teirito- 
río  por  las  duras  faenas,  por  el  trato  cruel  que  se  daba 
á  los  indíj^enas  ñié  preciso,eu  concepto  de  algunos  que, 
aunque  bien  intencionados,  carecían  de  ideas  adminis- 
trativas y  económicas,  intix>ducir  brazos  estrauos,  que 
vinie^n  á  reemphusar  los  numerosos  impíamente  sacñ- 
fíeados  i>or  la  avidez  de  miserables  logi*eros,  y  á  ooltivsr 
los  eamiK)s  que  niorian  de  esterilidad  y  abandono.  La 
es<*lavitud  elevada  á  principio^  aplicada  como  tópico  pa- 
ra dulcificar  las  hondas  heridas  que  la  conquista  inftrió 
y  continuaba  el  colon  iage,  envilecida,  anonadada  ona 
mza,  que  de  lejanos  paise^  era  aiTastimla  á  nuestros 
meix^dos  piíbíicos  para  llevar  la  argolla  perpetua  de 
su  degradación,  y  perseguida  sin  descanso  la  inocente, 
inofensiva  población,  restos  exigaos  de  la  que  se  eucon- 
iYÓ  en  el  continente,  cuando  se  ondeó  la  l>andera  deEs- 
])aria,  no  era  posible  ni  establecer  con  tale^*  elementos 
una  nación  homogénea,  ni  gozar  de  libertad  civil,  ni 
desenvolver  todos  los  abundantísimos  veneros  de  ri- 
queza, que  por  doquiem  se  presentaban  en  nu'^^tro  suc- 
io, y  <iue  desiiprovei'hó  el  desgobierno  de  la  Penínsulai 

En  vano  s<í  dieron  ordenanzas  que  resplandecian  por 
su  espíritu  conciliador  y  por  demás  benévolo,  en  vano 
se  redactíinm  leyes,  <iue  respiraban  esa  aura  suave  de 
la  caballeria  castellana,  en  vano  se  pit)mulgó  un  código 
esclusivamente  forniula<lo  para  mejorar  el  sistema  de 
administración  iniíílantado  en  las  indias,  en  vano  fue- 
ix)n  objeto  de  sabias  disposiciones  esos  seises  desgracia- 
dos para  quienes  es  todavía  la  civilización  im  mito, 
una  quimera,  un  ensueño;  sobre  leyes,  sobre  oixlenau- 
zas  V  reales  cédulas  los  desaciertos  cundian  v  tomaban 
proporciones  gigantescas. 

El  malestar  dependía  del  siglo,  que  absorvia  toda  so 
atención  en  las  guerras  y  empeñaba  á  todos  sus  ing** 
nios  en  cuestiones,  que  mas  afectaban  las  concieuda»! 
que  inspiraban  al  el\liiA\vVuv\\^^\\to  luces  para  la  estabiü- 
í/ad  de  las  inRtUue*\OTYesvo\\V\v!v\^\^\vv\v.\\^\^^v^'» 
po  en  que  la  n^fovm;vA\v\VA\s.Av\ovv\\>w  ^\v\^\si\sí«v^a^'^- 
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*'«  ^lUraba  asidero  011  tíxlas  partes  y  protecrion  de  mu- 
*"**o.s  soberauOtS.  Detenerla  en  su  curso  fué  el  peii- 
•"^^  4.  miento  íuvorito,  eaclusivo  de  los  gobiernos;  y  de 
'^.<«  I III  uacíeron  sus  no  pociis  medidas  intolerantes,  restríe- 
^  i  Víw  para  el  comercio,  para  las  cieneias  y  para  las  4)p¡- 
|>i<)iH*8  mas  inofensivas  en  cuanto  tenían  relatnon  eon 
1 :  Cn  rn^Micías.  España  so  distin^^uit)  en  esta  desastrosa 
J"i4nvra:  de  mu  seno  surj^ióla  ¿onipañia,  que  en  su  bata- 
\**i  incansable,  y  contemporánea  del  protestiiutismo, 
'^»m.»ja  aun  pai*»  defender  la  ortodojia  católica,  para 
I  ^  t  ir;rm-  g|  iiiiiudo  de  las  erroivs  de  la  ini[>ieda<l,  y  para  to- 
^^tiirrartas  á  pretestode  estos  santos  objetos,  en  el  ea- 
í".  %4'tiT  de  las  leyes  y  en  la  diveeeion  secular  de  los  csta- 

•  *  *^^.  I^i  inipiisicion,  reina  de  los  reyes  ile  Kspaña,  en- 
^**'iulió  las  lio«nienis  que  eonsumian  no  solo  á  los  honi- 

*  *i>MsosiMH:hiiílos  de  lien^gia,  sino  á  los  que  cont^Mupla- 

■  ^'Un  las  altas  venlíwles,  (jue,  en  mateiias  tilosóttcas,  cieii- 

^  lúi-Hs  y  sociales,  tendian  si  iv^renerar  el  espíritu  di»  no- 

^  "  ivas  preoeupa4*iones.  Ix)s  ])rincip¡os  económicos  no  si^ 

^•«iiHH'iiTon;  a|>4*Mas  (comenzaban  -X  despuntar  en  est»  ho- 

^^znnte  anubaiTailo  |>or  los  miasmas  del  fanatismo,   se 

^^iiliuiíiaUi  un  anatema;  la  humareda  sombría  de  un  auto 

*  l<*t'(.*  venia  sí  midiiplicar  los  sacriticios  y   las  liecatom- 

*  «w  semientas  de  una  era,  que  (lebii)  s(»r  de  reconcilia- 
^  ion.  de  |>rogreso  y  de  bienestar  univei-sal. 

hajo  UiieM  auspicios,  se  iundsiron  las  colonias  rs])a* 

íinUfí.  y  vrA  imposible  que  jíudicsen  end<»u*zar  su  edu- 

«"aiion  |ior  distintos  senderos  de  los  que  la  metniímli  a 

i:i H¡i/<ui  atraves;iba.    I-'sitales  condiiiones,  por  cierto, 

!»apA  f(»rniar  en  vez  de  luieblos  viriles  y   (\«<forzados, 

■^;'n]p}iniieutos  intiinnes  «le  hombres  que  carecian  de 

'»ni«lad  i»n  sus  elementos  ctmstitutivos  cíe  raza,  y  en  sus 

uitfnws  individuales  y  ik*  mondidad:  estuvo  echada  la 

^'iiiilla  de  la  división  desde  que  se  inieian)n   los  virei- 

'laiiMen  Auiéríesi,  desde  «pie  se  phmteo  el   sistema  de 

■^hiiiuistraeion.que  la  paraliz;d»ii  en  su  desenvolvimien- 

*'Mlup  la  vejalia  en  su  dignidad,  y  hi  inq»rimia  un  mo- 

^^mifuto  nod«*  ascensión,  como  debia   wr  en  pueblos 

i>iM*vos,«(ino  de  oseiirantismo  y  n'tnweso.  Asi  trascur- 

n*T(in  irt-K  «*entunsis  sin  que  la  última  en  nada  sí»  dife- 

t»'iiriiim.  de  la  primera.  i'e«;uedad  de  la  eorte  ]>eninsnlar 

l''*i^  lili  ei>mpn*nder  sus  inteii*s**s;  mas  que  ce;:uedad 

•^•■MiiH»  fsitid  que  la  scunetió,  ¡mm'  su  falla  ib*  v¡;r»^r  para 
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resistir  41ai^  ajn*osioiies  de  un  iKxIer  ostraíío  á  sa  sob^ 
raiiía,  á  osa  intlnoiicia  deloterea,  cuyos  restos  emponxo- 
fmn  i>or  desgracia  en  nuestros  dias  esa  atmóiifenL  qoe, 
alguna  vez  limpia,  y  no  muy  tarde,  regeneran  por 
completo  la  tien*a  de  Pelayo,  de  Cerrantes  y  de  Ercui. 

Carecieron  las  colonias  de  fundamentos  sólidos  sobn 
que  rei)osar,  de  ñnes  x>roftcuos  de  sociabilidad  y  biun 
gobierno,  de  sa\ia  para  que  germinasen  sus  campos  Ib* 
races  y  probervialmcnte  i>oético8,  de  libertad  pan  «I 
comeixMo,  y  de  t<%atro  paitt  cultivar  el  natural  talento 
aniencano!  Y  estos  niales  palpitantes  ann  á  nnestm 
ante])asados  no]iaciau,sin  embargo,  y  juzgando  iIBpa^ 
cialmente  la  dicha  y  el  desahogo  de  la  España.  Elta  al 
menos  cuenta  su  dominación  en  estas  reines  como 
una  de  las  causas  ])riucipales  de  su  decadencia^  dmdo 
histórico  é  íiTccusable  que  otros  ftieron  los  orígenes  de 
su  desventura  y  de  la  nuestra. 

El  a])ai*ato(*()n  que  .se  plantificó  el  gobierno  colonial 
tenia  cieitos  atractivos  deslumbradores,  que  alucinaban 
ácaractcit^ssujxnlicialos  y  por  demás  frivolos:  al  boato 
de  una  riqueza  facti<'ia  que  hinguidccia  por  falta  deútfl 
aplicación,  á  los  accidenten  de  una  aristocracia  sin  vida 
propia  y  sin  tradiciones  que  sostener  y  perpetuar;  á  la 
autori<la<l  disciiMrional  de  autoridades,  que  siempre  ee 
apaitaban  de  sus  instrucciones  y  del  estudio  jiara  cono- 
cer el  pais  que  re^^ian,  sus  necesidades  y  sus  hombre», 
se  agregaban  muchos  estatutos  buenos  en  su  fondo  y 
en  su  forma,  pero  sin  analogía  <*on  las  costumbres,  natu- 
raleza y  peculiaridades  americanas,  establecimieiitM 
muchos,  ó  los  mas  á  nivel  de  los  españoles,  que  vento 
desmoronándose'  á  la  par  de  ellos  ])or  las  duras  é  in* 
clementes  disiK>sicioncs  de  poderes  distintos  en  su  índo- 
le, cond>iuados,  no  obstante,  pai'a  que,  á  mansalva, 
imperóra  el  absolutismo.  Que  contraste  con  el  régim» 
franco,  independiente  de  todo  linage  de  trabas,  qoe  os- 
tentaban las  floiticientes  colonias  inglesas:  fueron  otros 
los  fundadoros  que  vinieron  en  busc^i  de  tranqnilidid 
para  sus  conciencias  atribuladas;  y  consagrados  á  Dioa 
á  quien  adoraban  bajo  diversos  ritos  que  los  nuestro», 
resj>etabau  inviolablemente  la  conciencia  agena,  peían- 
fían  á  la  libertad,  quvt  d.w^  vckvvsX^  ^  U^s  espanrirw 
/coJitini¡<M\tos  de\  et^vívWw.y  (Vví\A>\\\\^\t\>\>\\>N\^ 
¿inijditnd  para  i\\\fc  s\\^  tevívmvví\^^\^,v^^v^\^xv-•t^;^tí^^ 


O  fueron,  como  muchos  ci*eeii,  tan  nocivos  y  tan  per- 
jalenal  de^anioIKi  do  la  civi1¡2»u*ion  americana.  Va- 
:'(  pi'iiiM'ra  vista  una  ] paradoja  esta  opinión  nue.stra, 
iM':i!.mii)>,  citTíos  i|iu*  los  Ikh-Iios  lioni'n  ({\\e  vo- 
.  ronlinnaila,  si  la  historia  los  refiere  eon  ex;ictitnd 
.  esplíea  <'un  íilosoliea  iiiiparcialitlad. 
s  niuii;i;c.s,  en  ciertos  ¡leriodos  de  la  vida  inoi*al  do 
lacioaes,  ejen'Afii  un  papel  particidar,  tanto  en  los 
nius  de  las  ereencias,  cuando  se  encuentran  ó  inci- 
ifs  ó  auiona//ad<rs  de  pixMnutni*a  languidez,  como 

tonnaci<»n  de  laseostuiubivs,  en  la  realizaeíondo 
idi'iu-ias  luinianilarias  y  <*n  la  repartición  tle  los  do- 
lé la  nizon  y  d«*  la  iuteli;;eueia.  Dí^^anlo  si  nó  los 
des  (■  im|)ortantisinu>s  scrvieios,  (|uc  las  común ida- 
levanin  á  caU»  salvanilo  los  i-estos  pi-eeiosos  de  los 
u'imiiMitosútilesJiundiiIosen  la  noelie  prolon;;ada  de 
rlKiríe.  Aquí  tainitien  tuvieron  su  misión  y  la  llena- 
*n  miielios  e:is4is,  no  euinplidamente,  asi  eomo  no 
rtW'la  la  maytu'ia  de  lossuees«is  historíeos. 
&xist4*n  al;;nnos  ilatos,  iuexaetos  si  se.  quiere,  de  la 
ha  d«*  estos  i>a¡ses,  d(*henst%  .sin  iluda,  á  h>s  trabajos 
4  iiion;(es.  Lav  eronieas  de  los  eon  ventos  de  Lima 
ráu  un  di*eh:if lo  ih*  estilo  y  de   ;;usto   literario,  no 

nnneik  apreei.idas  eomo  fruto  de  eselareeidos  in- 
M  en  laeienria:pero  «mi  Justieia  es  preciso  confesar, 
i  Kus  noiieias,  muy  prolijas  siem]n'e  y  harto  deta- 
4.SI'  iIi'Ih*  la  lux  iiiii*h:iu  n*tli'iado  en'el  norveuir  los 
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recoma  la  Metrópoli,  qac  perdia  en  cambio  la^  grandes 
adqaisicioueH  de  ana  civilización  espléndida  compues- 
ta de  múltiples  elementos.  Sin  embargo  no  se  d^ó  su- 
peditar en  muchos  ramos,  si  bien  es  verdad  que  lo  mas 
precioso  y  lo  mas  útil  de  las  artes  y  de  los*  estadios  de 
aplicación  emigraron  áotroslngaresi>araengrandeoeiio8 
y  darles  la  vida  de  la  industria  de  que  carecían.  Nuestra 
suerte  no  podia  ser  mejor  que  la  suya.  Los  conventos  en- 
señaban; y  aunque  defectuosos  sus  sistemas  y  revestidos 
de  las  formas  de  la  mas  rigurosa  escolástica,  sus  lecdcmes 
levantaron  hombres  eminentes  para  aquellos  tiempos,que 
honraron  á  la  Iglesia  y  al  Estado.  Véase,  pnes^qoeesos 
religiosos,  contra  quienes  se  han  ftdminado  tan  tcoETibles 
y  apasionadas  censuras,  han  asumido  aquí,  como  en 
otras  partes,  el  envidiable  papel  de  salvadores  de  la 
ciencia  y  de  apóstoles  déla  enseOanza  literaria.  I^  insti- 
tuciones monásticas  no  c^orrespondemn  á  la  época  en  que 
vivimos,  tal  vez  formen  un  contraste  los  himnos  patrióti- 
cos dedicados  al  trabajo  y  los  cantares  del  taller,  con  las 
tocantes  y  místicas  plegarias  del  templo  de  Dios,  qae 
todo  lo  crea  é  ilumina,  lo  presiento  y  lodirijc^  i>ero  no 
hay  oposición  entre  la  civilización  de  nuestros  dias, 
con  el  sentimiento  religioso,  que  debe  intervenir  en  los 
actos  humanos  como  una  exigencia  de  progreso  y  bien- 
andanza. Nuestra  universidad  de  San  Marcos,  la  mas 
célebre  de  la  América  del  Sur,  no  era  una  existencia 
parásita  y  raquítica  como  se  la  ha  pintado  alguna  vez, 
no  cedia  en  crédito  á  cualquiera  de  las  mas  afamadas 
de  la  misma  España.  Es  preciso  convenir  que  ella  con- 
tribuyó, como  todos  los  cueri)os  literarios,  er^idos  en 
este  continente  á  la  i  ro))agacion  de  la  cultura  intelec- 
tual; i)ero  las  materias  que  eran  objeto  principal  de  su 
enseñanza,  si  bien  derramaban  útiles  principios,  estaban 
muy  distantes  de  satisfacer  t^odas  las  exigencias  litera- 
rias, administrativas  y  políticas  del  pais.  Se  formaron 
muchos  hombres  eminentes  que  sobresalieron  por  an  cla- 
ra inteligencia,  por  su  saber  profundo  y  por  cualidades 
que  realzaban  desde  luego  su  mérito  intelectual;  pero 
teólogos,  canonistas  y  jurisconsultos,  que  escasos  de  re- 
cursos propios  buscaban  en  España  las  luces  queapagaba 
el  santo  oficio,  no  poA.\íiwCivvc^\^Q.\vvlmvcionelcnr80 
qne  ella  demandaba.  E?>  e§»tsv  \^  x^^^^vs.  ^^\^ví,TjL\iRsíaa& 
¿ictaaciones  univers\lana^,^\em\)^^  vy\i\m^<i^-s\Ni^^ 
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tenían  que  girar  en  un  círculo  harto  estix*cIio,  poi'qucf 
nuestra  cátedra  sagrada,  si  se  ostentaba  jjoderosa  en  l'á 
generalidad  de  las  pruebas  y  en  la  i*egnlaridad  de  las 
formas,  no  tenia  las  condiciones  suficientes  para  eman- 
ciparse por*  completo  del  espíritu  apocado  de  esos  si^ 
glos;  j  porque,  Ünalmente,  nuestros  letrados,  hábiles 
defensores  de  los  derechos  de  la  propiedad  y  de  los  atri- 
butos que  atañen  á  la  personalidad  humana,  no  x>o- 
dian  emplear  todos  los  resortes  de  sü  talento  en  el  ejer- 
cicio de  su  noble  profesión:  se  veian  obligados  á  cortar 
el  vuelo  de  su  ingenio,  y  se  ifeducian  á  un  teatro  de 
donde  apenas  se  sacaba  i>artído  para  Intereses  mezqui- 
nos de  actualidad. 

En  los  primeros  tiempósdelgobiemo colonial  pudieron 
ser  suficientes  estos  exiguos  elementos  de  iustmCyCion^ 
pero  los  años  corrían,  las  necesidades  morales  se  multi- 
phcaban,  el  desarrolló  de  la  mente  pi'ogresaba  á  veces 
.sigilosa,  aveces  ostensible  j»^  rápidamente;  y  nunca  se 
ha  visto  que  un  pueblo  sometido  á  régimen  tan  severo, 
haya  podido  contorniarse  indefinidamente  con  su  suer- 
te. Asi  es  como  se  vienen  acumulando,  sin  sentirlo,  las 
causas  predisponentes  de  los  grandes  acontecimientos, 
que  se  atribuyen,  por  gentes  superficiales  y  ligeras,  á 
motivos  inmediatos  ó  de  desconocida  procedencia.  El 
gobierno  de  la  providencia  en  la  serie  do  los  hechos  que 
dan  ala  historia  un  carácter  civilizador  y  eminentemente 
social,  es  ya  una  de  esas  grandes  verdades,  que  la  cien- 
cia enseña  sin  los  errores  de  los  que  quieren  atribuir  á  la 
fatalidad  un  influjo  irresistible  en  el  desenvolvimiento 
moral  de  los  pueblos.  Creemos  por  estas  convicciones 
que,  en  tesis  general,  tenemos,  que  un  imperio  fué  des- 
truido, para  reconocer  otro  implantado  en  apartadas  re- 
,  giones,  que  una  religión  idólatra,  que  un  sabeiamo  in- 
cruento, fueron  reemplazados  por  la  enseña  salvadora 
de  la  cruz,  que  una  ci\dlizacion  impert'ecta  é  insuficiente 
para  las  exigencias  de  la  nueva  vida,  que  se  presentaba 
debía  ceder  el  puesto  á  la  única,  que  ilustra  el  espíritu, 
sin  desatender  los  adelantos  materiales  de  la  sociedad. 
El  cristianismo  cambió  los  destinos  de  Europa,  y  la  mis- 
ma elevada  misión  había  de  llenar  en  Américíai,coTiio\a 
llenará  en  otros  puntos  del  globo,  á  donde  alcáncela  a\v 
jvj»  de  naa  religión  de  paz  y  sólido  proírrcso 
reroeste  cambio  su^ümcial  no  prodigo  todos  los  \i^^ 
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üeflciosos  resultados  que  se  esperaban, porque  si  bienes 
verdad  que  las  costumbres  pudieron  reformarse,  las  k- 
gítímas  y  muy  puras  doctrinas  del  evangelio .  fbenm 
mezcladas  con  actos  groseros  desuperstieionóiaolatrffl^ 
El  indio  vejetabacon  una  existencia  envilecida,  retraído 
en  sus  hogares,  no  tenia  coHtacto  con  ninguna  de  hi 
ventajosas  condiciones  de  la  vida  civilizada.  La  peno- 
nalidad  del  hombre  de  la  América  era  mezquina,  som- 
bría y  de  incierta  duración:  las  faenas  empleadas  por  es- 
ta raza  miserable  en  provecho  esclusivo  de  sus  pationei, 
la  hicieron  mirar  cou  tedio  el  trábelo,  y  jamás  manifest»- 
ron  por  esta  razón  interés  á  la  adquisición  de  la  pío- 
piedad.' 

Los  mismos  descendientes  de  españoles  eran  desaten- 
didos en  cuanto  conoemia  al  manqo  de  la  admimstisr 
don  pública,  á  las  empresas  manufeictnreras  redoddas 
casi  á  la  nulidad,  á  las  negociaciones  mercantiles  fiíera 
de  las  comunes  ventas  i)or  menor;  y  á  las  demás  indos- 
trias  que  pudieran  elevar  el  carácter  moral  délos  ameri- 
eanos,  proporcionarles  riquezas  y  ponerlos  en  actitud  de 
conquistar  una  digna  independencia  social.  Está,  pues, 
visto  y  x>erentoriamente  demostrado  que  tsA  política  no 
podía  realizar  el  pacífico  sometimiento  de  estas  regio- 
nes. Algunas  luces  venían  derramándose^  aunque  á  hor- 
tadillas^por  los  cuerpos  docentes,  ya  religiosos  ya  civiles, 
y  también  por  la  lectura  de  libros,  que  se  introducían 
burlando  las  severas  prohibiciones  de  la  Liquisicion  y 
délas  aut<»n[dades  coloniales.  Asi  se  fueron  formando' 
los  elementos  revolucionarios  á  la  sombra  de  las  ideas, 
asi  se  esplica  porque  ni  el  clero,ni  los  religiosos  hideion 
resistencias  á  la  causa  de  la  emancipación. 

Mas  no  eramos  nosotros  los  únicos  que  sufinamoi 
ha  perniciosas  consecuencias  de  la  &laz  organizadoo 
de  un  gobierno,  que  carecía  de  \1da  propia  y  de  medú* 
natnrsues  para  raizar  la  ventui*a  pública.  España^  nn 
reinado  tras  otro,  seguía  ese  movimiento  oscilatorio  y 
pausado,  que  le  dieron  las  instituciones  de  carácter  mix- 
to, que,  so  color  de  conservar  incólume  la  fé,  en  todo  po- 
so mano  y  todo  lo  esterilizaba  en  germen.  Floreció  en  te 
Jiteratura  cual  ninguno  otro  pueblo:  la  inmortalidad  lis 
coronado  áloa  genios  qv\fó  ctfe'A»twi5i\tftatro  español  laso 
de  originalidad  y  dfec\i\s\)^T\?^^^i^^^«ia^5í¿^^ 
y^o  pueden  jamks  rdeg«cw  a\  o\N\^\tfs«^xw^  <»sBft>» 
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<ie  Rueda,  Calderou  y  Lope  de  Vega,y  los  que,  en  siglos 
jiosteriores,  trataron  de  restaurar  la  come  día  española, 
umenacada  de  sensible  decadencia.  Todos  los  demás  ra- 
mos faeron  abimdonados,  porque  todo  era  sospechoso 
en  esoa  tiempos.  Mas  un  placer  se  esperimenta  en  el 
alma  cuando  nos  ai>ercibimos  que  si  el  despotismo  im- 
peraba sobre  las  conciencias  y  la  razón  sojuzgada^  no 
podía  comprimir  los  arranques  del  genio  artístico.  Muri- 
llOy  Velasques,  Zurbarán,  son  los  maéstms  de  esa  célebre 
escuela  tan  renombrada,  tan  típica  y  escei)cional. 

Comenzó  á  pronudarse  la  reacción  al  comenzar  el  rei- 
nado de  Carlos  IIL  aunque  asomó  tímida  j  vacilante  en 
iimchasde  sus  medidas.  STo  se  la  puede  negar  que  aco- 
metió reformas  radicales,  que  hizo  figurar  en  los  nego- 
cios de  estado  á  muchas  ilustraciones  españolas,  que 
estableció  colegios,  que  propagó  asociaciones  científicas; 
¡lero  tras  ese  periodo  de  bienandanza  y  de  trancision 
para  ma^'ores  y  sólidos  progresos,  vino  un  vastago  de 
«a»  familia  infortunada,  de  bondadoso  carácter,  débil  sin 
embargo,  objeto  de  intrigas  de  camarilla,  víctima  de 
pérfidos  engaños  y  presa  de  los  principios,  buenos  unos 
y  otros  disolventes,  que  se  arremolinaban  desde  las 
fronteras  para  quitar  -al  trono  su  prestijio,  para  encade- 
nar la  razón  en  cambio  de  tal  cual  mejora  que  podia 
aprovecharse.  Las  cosas  se  recrudecieron  mas  después, 
IHirque  la  revolución  del  pais  vecino,  habla  preparado  el 
tenvno  para  una  gran  transformación  política.  La  Amé- 
Hca  participó,  como  era  indispensable,  de  esta  i)orten* 
tosa  metamorfosis. 

Don  Manuel  Antonio  Colmenares,  i^ei^sonage  que  nos 
lirojMnenios  <lelin^ar,  vino  al  mundo  en  tales  circuns- 
taueiaA.  Nació,  en  esta  capital  y  su  padre  el  señor  Don 
i*>aucirico  Colmenares,  procuró,  desde  nuiy  temprano, 
inculeurle  aciuellas  buenas  costumbi'es,  que  tau  prover- 
i^ial  reputaiáon  le  dieron  durante  su  larga  y  laooriosí- 
Hinia  existencia.  Ilay,  segiin  lo  acreditan  innumerables 
testimonios,  seres  á  quienes  acompaña  desde  la  cuna 
cierto  inesplicable  destino,  que  se  adivina  sin  poder  es- 
pUcarlo  con  acierto.  Colmenares  muy  niño  se  distinguió 
lior  uua  de  esas  prodigiosas  memorias,  que  no  lo  aban- 
donó en  KU  decrepitud  y  apesar  de  los  vaivenes  porque 
tuvo  necesidad  de  iinsan  impelido  por  los  vientos  de 
iiUfstra  política  tornadiza  en  los  albores  de  nuestro  go- 
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bienio  coustiíiieiouaK  y  esa  ineDioria,  que  f ué  la  admiift' 
don  de  cuantos  lo  eonovieroii,  no  pocos  por  cierto,  no  en 
de  esas  facultades  que  scman  solo  para  impiesioDM 
pasageras.v  fugaces:  esa  memoña  prodigiosa  del  docta 
Colmenares  le  sirvió  para  amenizar  su  convenBacÍ0ii| 
para  enriquecer  sus  escritos  con  la  enidita  probana  da 
sus  estudios,  pai*a  compulsar  las  reminiscencias  de  los 
hechos  de  los  autonBs  y  de  las  doctrinas  de  que  era  aa 
bien  organizada  cal)eza  un  magníñco  repertorio.  Fácil 
es  comprender  los  precoces  adelantos  que  haria  en  li 
carrera  á  que  fué  destinado,  en  esos  dias  en  que  d  as- 
tema  de  la  enseñanza  estaba  reducido  al  estudio  Barril 
de  algún  texto  cx)n  esplicaciones  no  siempre  metédicAii 
cAbltíxh  y  abundantes.  Distinta  es  la  suerte  quéhacatrido 
á  la  generación,  que  hoy  se  está  formando  en  la  ünivw- 
sida^l  y  en  los  colegios!  Esta  es  umi  de  las  palpaUev 
ventajas  de  la  éi)oca  que  ha  tocado  á  la  juventud  ac- 
tual. 

Don  Manuel  Antonio  Colmenareín  hizo  sus  estudio* 
fílosófícos  y  profesionales  en  el  Seminario  Conciliar  de 
este  Arzobispado,  en  esos  dias  en  que  la  enseñauza  de 
nuestto  cleix)  era,  como  ha  vuelto  á  ser  después  de  al- 
gunos anos  ,  concienzuda,  científica  y  profunda.  Fácil 
es  concebir  los  pxx)gi^sos  rápidos  que  hacia  en  los  estu- 
dios un  joven  estudiante  de  tan  buenas  y  avent^adas 
dotes  intelectuales,  de  contracción  indefesa  y  de  esquí- 
sito  pundonor.  IjIcvó  siempre  la  mejor  parte  en  todo* 
los  exámenes,  recibió  distinciones  muy  notables  de  sos 
superiores  y  de  sus  maestros;  y  se  atrajo  las  sirapatiw 
de  todos  los  colegas  que  compartían  con  él  las  fetigM 
del  estudio  y  los  placeres  inocentes  de  la  vida  juvenil* 
Nada  de  las  manifestaciones  ciue  en  ese  entonces  se  to 
dispensaron,  nada  del  afecto  ípie  suxio  inspirar  á  w» 
¡iuiigos,  fué  obra  del  favor;  sino  debido  á  su  mérito  y  i 
sus  condiciones  de  morali<lad  severa  y  de  justiciera  rec- 
titud, mucho  mas  recomen<lables  desde  que  eran  los  bro- 
tes espontáneos  de  un  corazón  formailo  para  la  probi- 
da<l  y  la  virtud. 

Colmenares,  teólogo  hábil  y  de  certero  juicio,  no  V^; 

ticipó  del  espíritu  sombrío  de  los  hombres  que  alcaitfí^ 

reputados  como  maestros  infalibles  de  una  materia,  qM 

íanto  se  ha  prestado  {v\w.  ví\^^»\mwv  \^  ^^sifc\c««&  cólnu- 

na  n  tes  v  fmctuosas^,  c^^vwb  í\  ^t\w^^  Vvyssíav^^  ^v:  ^ 
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ban  querido  cubrir  con  el  celo  del  dogmatismo  reli 
^'oso.  Siempre  se  le  encontró  en  camino  i-ecto  y  UaiiOf 
y  si  es  Terda<l  que  su  oi*todqjia  fué  ejemplar,  é  irre- 
cusable 808  doctrinas,  no  se  resintieron  jamas  de  esa^ 
exageraciones  que  quisieron  bacer  del  catolicismo  y 
de  sus  fundamentales  principios,  una  tortura  del  pen- 
samiento y  una  remora  del  progreso  social.  Escritu- 
rario en  el  sentido  genuino  de  la  palabra,  fué  harto 
afortunado  para  ba<!er,  alccciouado  por  maestros  com- 
petentes y  acreditados  autores,  todas  a(|uella3  inter 
pretaciones  8aludable^  que  conducen  á  inspirarse  en 
las  ñienten  purísimas  de  nuestra  divina  religión.  Jja 
ciencia  del- teólogo  consiste,  si  i^  incurrimos  i^h  equivo- 
cación, en  apreciar  la^  venlades  ^eminentemente  mora- 
les y  santiiM  del  evi^ngelio,  sin  espiritualiza;*  de  manera 
al  hombre  q.ue  lo  alejen  del  centro  de  la  vida  terrestre, 
no  reñida  i>or  cierto  con  lo  que  atiiüe  al  alma,  para 
que  obe<lezca  á  la  ley  de  su  destino,  para  que  sus  debe- 
res, escrupulosameute  cumplidos,  le  abran  el  porvenir 
reservado  á  los  buenos,  para  que  acátenla  libertad  age- 
na  lo  inisnio  que  la  suya,  y  para  que  la  tolerancia  sea 
el  carácter  de  sus  opiniones,  y  el  distintivo  de  sus 
obras. 

Conocía  el  doctor  Colmenares  á  todos  los  Santos  Par 
dres,  cuyas  obras  inmortales  y  doctrinaria^  le  fueron 
familiares,  siendo  su  favoritii  contmccion  para  com- 
prender mejor  el  espíritu  y  la  índole  del  cristianismo, 
la  moral  por  escelencia  y  la  verdad  nunca  oscurecida  y 
flesbecha  i)or  la  íilosofia  apócrifa  de  la  (escuela  escépti- 
ca  del  siglo  pasado,  ni  del  proselitismo  incrédulo  de  las 
.sectas  que  le  precedieron.  Repetia  constantemente  gran- 
des trozos  de  e^sas  coii(íei)ciones  profundas,  no  para  os- 
tentar una  ridicula  erudítdou,  $ino  para  realizar  aplica- 
ciones e^txíctas  y  ajustsulas  á  todos  los  casos  en  que  era 
preciso  vencer  el  error  y  estirpai'  el  genio  de  una  pro- 
paganda que  comenzaba,  halagando  las  pasiones,  á 
sembrar  Jía  semilla  de  las  disidencias  religiosa. 

Asi  como  fué  teólogo  Colmenares,  de  la  mjism^  mane- 
ra se  manifestó  canonista  acreditado  y  versadísimo  en 
una  ciencia,  que  en  otro  tiempo,  y  en  los  pi:esentes 
mucho  mas,  ha  sido  objeto  de  ¿7vindes  controversias  y 
jnotíro  de gnivísimosi  conúictos  entre  la  potestad  espv 
jitaalyla  chiJ,  entre  los  gobiernos  y  los  pueblos-  Cvi;\TV-- 
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Ao  Colineuaros  se  (mIucó  pausaba  el  pai4  por  ana  tnmd' 
siou  muy  eeepeional:  preiiamba  los  elemeutos  de  ons 
uueva  organización fiociai,  que  la  misma  E9pailaiedft- 
mabci.  Las  grandes  revoluciones,  ahora,  siempre,  en  to- 
do tiem])0,  no  se  vcnfican  sin  ser  sentidas;  cuando  «- 
tallan  ya  las  ideáis,  las  necesidades,  lajs  eostnmbres  ban 
abieilo  las  vías  de  su  carrera  moral,  han  predipnestoloi 
espíritus  para  aceptarlas  y  creado  las  fuerzas  para  re- 
chazar las  resistencias.  £1  Perú  i)or  convicción  propi^ 
l>or  los  ejemplos  de  otros  pueblos,  que  tenia  á  la  vuta» 
l>or  los  sacudimientos  que  esperimeutaba  el  mundo,  por 
las  peculiares  exigencias  de  su  constitución  poUto^ 
quena  la  libertad,  y  la  buscaba;  y  en  el  lance  ineyita- 
ble  de  emprender  para  alcanzar  tan  alto  fin,  tavo  sos 
apóstoles,  sus  mártires  y  sus  razones  que  lo  levantaron 
á  la  altiu*a  que  apetecía  V  de  que  era  digno  ciertamente. 
El  doctor  Cohnenares  fué  de  los  jmmeros. 

Jurisconsulto  de  sólida  instniccion  no  fué  del  número 
de  aquellos,  (lue,  merced  al  estudio  ligero  de  la  Institn- 
tade  Justiniano  se  calificaban  aptos  para  recibir  la  bor- 
la de  Doctor  y  el  dijdóma  para  presentarse  en  lo»  entra- 
dos á  defender  los  derechos  de  la  justicia.  Yei-sadlsimo 
fué  no  solo  en  la  legislación  romana,  fuente  donde  han 
bebido  las  naciones  modertias  las  doctrmas  ñuidamen* 
tales  que  se  ostentan  en  sus  có<ligos,  sino  en  todas  las 
demás,  que  posteriormente  vinieron  á  formar  ese  cnerpo 
de  docttrina,  ese  sistema,  que  por  fin  ha  puerto  termino 
al  antagonismo  de  dos  escuelas  rivales,  faltas  de  Mtfon 
para  escluirse  recíprocamente,  cuando  ambas  tienen, 
sin  disj)nta,  una  influencia  positiva  en  el  adelanto  y  de- 
sarrollo de  la  ciencia,  y  en  el  progreso  intelectual  de  la 
civilización  moderna. 

Los  abogados,  examinado  su  delicado  ministerio,  de- 
sempeñan un  pajM»!  elevadisimo  que  ali\ia  situacioitfs 
anormales  y  e<'lia  los  gérmenes  de  grandes  pensamien- 
tos y  de  gi*jindes  hechos.  No  es  por  esto  que  los  demás 
conocimientos  queden  inferiores  en  la  escala  de  la  ins- 
trucción profesional,  ni  se  aparten  vergonzantes  anted 
cortejo  que  acompaña  ala  ciencia  del  derecho.  Todos  los 
ramos  del  sal>er  humano,  concurren  mas  ó  menos  direc- 
ta y  eficazmente  á  la  perfección  de  la  mente  humana,  í 
Ja  modificación  de  las  preocupaciones  inveteradas,  »l 
leric -i miento  deA  emv\m\Tvo\  (Ks'  V^^  cUarl atañería,  i  lá 
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ailqftÍ8Ícion  de  otras  vonhules  en  liis  i-egioiKus  de  (a  ita- 
tiinilezay  de  I»  Roeii*(la<l,  á  la  plaiititica(*.ioiL  de  la  ver- 
diul  y  á  mi  triunfo  detinitivo,  y  á  la  poHe8Íon  de  la  lil>er- 
tail  en  la  ley,  en  la  coudeneia  y  ou  la  idea.  Bien  inore- 
f ia,  fines,  enta  declaraeion  esplícita  de  nuestras  opinio- 
neiúas  prefereneias  que  al  paixx;er  <le  otros  otorgábamos 
al  derecho  con  detrimento  y  i>u8tergacion  de  las  demás 
facnltades  cientítteas. 

Colmeuan»  no  era  uno  de  e:ios  letr^ulos,  que,  siiT 
deiar  de  ser  hábiles  juristas,  se  contentan  con  la  letra 
Diaerta  ele  la  legislación,  y  cuando  mas  con  el  estu- 
dio aomero  de  las  cansas  que  la  vinieron  enseñando 
j  estatuyendo  en  el  curso  de  los  anos.  Se  remonta- 
ba á esferas  sujMdriores,  y  allí,  estasiaudose  en  la  con- 
templación de  la  ftlosolia  y  de  la  tradición,  escogi- 
taha  con  i)er8everaiiciu  y  tino  los  manantiales  de 
donde  habían  brotiulo  los  comiKiueutes  del  derecho, 
tal  como  se  ha  ostentailo  en  los  divei*sos  periodos  de  su 
dtrsenvolvimieutojuridico,  social  é  hist<>ritíO.  Nunca  (li- 
tó Colmenares  una  ley  sin  tronocer  su  índole,  su  genera - 
don,  sn»  vicisitudes  como  ciencia,  su  iuüueucia  y  su 
predominio  sobre  las  rostumbi^esque  corregía  y  las  ven 
t^as,  que  resultaban  de  su  a]>licacÍ4m  y  cumplimiento 
CKtrietos.  Asi  se  puede  con  fruto  i^jeixíer  una  ])rofesion 
/  desempeñar  una  magistratura.  No  iKiblamos  única- 
^leute  por  aflicto  al  amigo  y  comi)añero,  á  quien  respe- 
taliamos  y  quisimos,  y  de  cuyos  labios  recibimos  nnicha^ 
icHicioues,  que  nos  han  servido  felizmente  en  el  cui'so  de 
u  neutra  carrera  piíbli<*a. 

El  señor  D.  D.  Manuel  Antonio  Colmenares  tuvo  la 
koena  estrella  de  ingi-esar  al  colegio  de  Abogados,  ins- 
titución que  se  conserva,  aunque  nniy  moditicada  y  en 
a^ualogia  ci»n  las  necM*si<la4les  cientíti<*as  de  la  éiM)ca,  des- 
|»ues  de  halier  merecidc»  su  incorporación  en  la  antigua 
^Audiemna  como  uno  de  los  letrados  mas  hononibles  y 
«-nteudidos.  Se  encargó  del  patrocinio  de  nuichas  cau- 
•<»•  í^nyo  éxito  hizo  deiK»ndiT  tanto  de  la  justicia  como 
Ue MI  ciara  inteligcn4ia:  defensor  de  pobi-es  nombrado, 
■MXigió  con  esmenula  solicitu<l  á  cuantos  tociiban  sus 
P«t«as  implorando  los  auxilios  y  hm'ui^sos  de  su  pro- 
fesión. 

^  Uníversidail  de  San  Manios  lo  contó  eu  el  número 
*  *tts  doctores;  v  en  í:us  aulas  oímos  muchas  vescs  la 
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(isilabra  elocuente  de  qsq  hombre,  que,  eoii  pasmosa  U- 
cidéz,  re<H)iTÍa  los  puntos  mas  ditíeiles  de  la  cicucift  ju- 
rídica, i^enetraluí  en  todas  las  evoluciones  déla  historia 
tanto  eclesiástica  como  profana,  i)ara  resolver  proUemasr 
de  carácter  complc^jo,  y  de  dudosa  aceptación.  Ta  recor- 
damos, que  en  las  actuaciones  literarias,  siempre  allmo- 
so  nuestro  doctor  hacia  réplicas  tan  eruditas,  coao  lle- 
nas de  elegancia,  que  atraian  sobre  él  la  atención  de 
todos  cuantos  le  escuchaban,  que  le  formabm  nna  at- 
mósfera de  gloría  y  lo  colo<*aban  lado  á  lado  de  ios  per- 
sonages  maeilustrcs  de  su  tiempo.  Fecundidad  inago- 
table era  la  suya,  dotado  por  la  Providencia  para  regen- 
tar cu  los  elaustros  universitarios,  lo  mismo  qoe  pan 
realzar  la  belleza  literaria  y  los  encantos  de  las  fiíniíaB 
estéticas,  ya  en  las  academias,  ya  en  la  tribuna,  donde 
también  ejerció  un  fuerte  é  iiTcsistible  poderío. 

En  el  primer  ÜongiHiso,  como  ya  hemos  dicho  en  otra» 
ocasiones,  compuesto  de  los  hombrea  mas  prominentes 
en  e^Mis  cii'cunstancia^,  el  doctor  Colmenares  figoró  co- 
mo diputado  por  la  provincia  de  Huancavelica.  Po- 
cas asambleas  se  han  presentado  como  la  de  1822,  donde 
se  hayan  reunido  tanta.s  inteligencias  ilustres  y  aven- 
tiyadiis,  tanto  patriotismo  y  tjinta  abnegación  para  sa- 
criücarse  en  pro  de  la  Kepúbliea.  Y  no  se  diga  que  pos- 
teriormente no  han  venido  cuerpos  legislativos  dignos 
de  alternar  eon  los  primeros,  (pie  iniciaron  la  fundación 
del  sistema  liberal  y  representativo.  Por  lo  mismo  que 
las  armas  esnañolas  no  habían  sido  defínití^'amfflite 
vencidas,  por  lo  mismo  que  la  capital  era  alternativa 
mente  ocupada  x>or  entre  ambos  beligei-antes,  por  lo 
mismo  que  los  pasos  tenían  que  ser  necesariamente  in- 
ciertos, apenas  se  saboreaban  los  fmtos  y  conqnistasde 
la  libertad,  los  legisla(lor(\s  rivalizaban  en  todos  loe  ac- 
tos de  su  importante  cometido.  Coirespondieron  dignar 
inente  á  la  confianza  del  pais;  y  Colmenares,  al  lado  de 
los  Carrion,  los  Luna^  los  ]\lariátegui,  ios  Andneza,  los 
Bodriguez,  y  los  Ferreyros  y  muchos  otros  de  idtfeinio 
renombre,contribuyó,  no  sin  peligix)s  y  zozobras,  á  plan- 
tear las  instituciones  primoixliales  del  verdadero  eís^ 
ma  democrático.  Y  sucedía  esta  gran  trasfonnadmi  po- 
lítica, cuando  las  costumlncs  de  trescientos  anos  re»»- 
tian  las  innovaciones  inherentes  al  principio  de  la  vida 
ciril  y  del  gobierno  \»ro\>io^  cuando  los  privilegios  al  su» 
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GumUr  liac'iaa  nuevos,  cxtiaordinarios  esfuerzos,  para 
uo  pevder  hu  predomiuio,  cuando  preocupaciones  inve- 
teradas, aliadas  al  oscurantismo  del  coloniage,  so  estre- 
ishaban  para  frustrar  la  realización  de  la  independencia 
y  sos  resultados  inmediatos.  Por  fortuna  la  generali- 
dad del  pala,  incluso  el  dero,  apetecía  el  cambio  y  ayu- 
daba eficazmente  al  logro  absoluto  de  la  emancipación 
y  de  sus  doctrinas  populares.    Pronunció  Colmenares 
discursos  que  honran  tauto  su  palabra  como  sn  con- 
ciencia, su  inteligencia  como  su  ci\ismo  acendrado  y 
nuica  contradicho.  Establecida  la  igualdad  preciso  era 
que  cayesen  deshechos  los  vetustos  títulos   uobilia- 
rios:  la  constitución  de  1823.  que  estatuyó  la  indei)cn- 
denda  de  los  poderes,  que  declaró  los  aerechos  y  ga- 
ruitías  de  la  sociedad  y  de  los  individuos,  que  favoreció 
la  libertad  del  pensamiento,  y  aseguró  el  i)orvouii*  de  la 
nacioQ  con  la  responsabilidad  constitucional  de  los  go- 
iiíemos,  ha  sido  y  seri  considerado  como  el  primero  de 
los  moDumentos  que  el  Perú  levantó  en  provecho  de  la 
humanidad,  hasta  entonces  esclavizada,  y  como  una  de 
las  imaroesibles  coronas  de  su  gloria  y  de  su  ci\iJizacion. 
Temprano  aparecieron  síntomas  de  división  en  el 
«eno  mismo  de  los  patriotas,  que  luchaban  con  empe- 
Ko  por  debelar  los  restos  de  las  huestes  de  España; 
«li%ision,  sin  embargo,  que  no  envolvía  ninguna  inten- 
^-iou  traidora,  sino  «lue  resultaba,  como  sucede  siem- 
pre eu  los  estados  nuevos,  de  esa  contnidiccion  y  dife- 
t«DGÍa  de  opiniones,  en  que  cada  cual  cree  ser  la  suya 
propia  superior  ¿  las  agenas,  y  sostiene  con  ceguedad  y 
obatánacion  hasta  el  conflicto  lamentable  de  compro- 
meter los  intereses  comunales.  Ocupada  la  ra])ital  de 
la  repiU>lica  por  las  tropas  es])aiiolas  el  afio  de  182;>, 
Colmenares  con  otros  muchos  de  sus  colegas  de  Congi*c- 
so,  emigró  á  la  ciudad  de  Trujillo,  á  donde  k<'  habia  rt*ti- 
rado  el  gobierno    huyendo  de  la  invasión  enemiga. 
Mientras  tauto  eu  las  fbrl;dczas  del  Callao  se  habia  eri- 
jklo  un  nuevo  orden  de  cosa^  levantando  anloridadt^s 
oonla  pleuitud  de  las  iaculUulcs  administnitivas — Col- 
menares, aunque  aus«aite,  |>ertoneeia  {nn-  i'onvii'cion  á  los 
Sriu4'ipioH  urocluuiados:  >  esta  ciivunstancía  le  atn\)o 
I  ojeriza  uel  jefe  que  clirijia  los  ncK<K*i<>s  publiros  en  el 
Norte,  y  dio  un'rito  á  una  iK^rseenrion  que  sufri4V  e<»n 
utrus  muchos  de  sus  colegas  y  anii¿:os  de  la  misma  can- 
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s>a.  No  lloraron  á  sutiir  el  dcstieiTO  que  se  les  iiuposOf 
porque  el  buque  (^ue  los  eonduciu  «il  lugar  do  su  castigo, 
arribó  á  otras  playas,  y  entregó  con  noblexa  so  capitán 
á  todos  los  prisioneros  ilustres,  que  estaba  encai^ido 
de  llevar  íl  tien*iis  extrañas,  cuando  mas  necesitaba  la 
patria  de  la  unión  de  todos  sus  hijos  y  de  todos  sos  ele 
mentos  de  común  defensa. 

La  carrera  política  del  sc»nor  Colmenares  no  ftaó  muy 
larga;  pero  durante  el  tiempo  que  en  ella  estuvo  des- 
plegó dotes  sobresalientes^  que  revelaban  el  vigor  de  m 
espíritu  y  el  i>odcr  de  su  inteligencia  muy  pri\ilegiad^ 
«íamás  transigió  con  los  abusos:  quizás  llevó  tan  adebu- 
te  su  intransigencia  en  los  dias  inquietos  en  que  ñgiaó 
como  hombre  publico,  que  muchos,  arredrados  de  suiíi- 
flexibilidad,temiau  acercársele  para  pwlirle  algún  servi- 
cio. Lii  justicia  era  el  punto  de  partida  en  toctos  susac- 
ciones;  pero  espuesto  estaba  á  e<iui vocearse  con  firecnen- 
cia,  quien  veía  tras  de  un  empciio  algún  fniude,  itna  sin- 
razón, cuando  menos,  ó  una  insidia.  Su  i»robidad  era 
lU'Olundamente  acatada,  acatamiento  que  nopodiad^ 
Jar  d(í  tributarse»  al  funcionario  desprendido,  laborío»», 
integérrinio  en  el  cumplimiento  de  sus  del)eres,  y  celo- 
so del  bienestar  del  pais.    Fué  agente  fiscal  del  distrito 
Judicial  de  Lima,  fiscal  interino  de  la  Corte  Superior, 
vocal  de  la  (.-ortc  suprema  por  algiui  tiempo  y  íiltima- 
ment(»  propietario  del  tribunal  de  apelaciones  de  esta 
capital,  en  cuya  condi(íiou  murió  habiéndose  jubilado 
l»ocos  aííos  antes  de  su  fallecimiento.  Algunas  otras  co- 
misiones obtuvo  tanto  en  lo  civil  y  administrativo  como 
Judicial;  y  pocas  veces  dejó  de  desempeüar,  aparte  (|«í 
su  puesto  en  la  magistratura,  <iue  ocniíaba  deonlinario 
su  atención,  líucargos  para  recil)ir  y  alxsolver  consul- 
tas en  lo  relativo  á  la  cosa  piibli(ía     Por  algún  tiempo 
fué  nombrado  prolV\sor  <l<.'l  convictorio  de  San  Cai'los, 
cuya  permanencia  no  fué  <le  larga  dunicion,i>orqne  acci- 
dentes, que  siempre  sobrevienen  en  las  circunstancias  de 
transición,   hizo   tnistrar  una  retbnna  <iue  se  tratab* 
de  inii)lautar  en  (í1  régimen  geu(»ral  de  los  estudios  pro- 
fesionales. 

La  vida  del  señor  Colinenar(\s  nos  <lar¡a  caniiK)  para 
muchas  reliexíones,  materia  para  <liscun-ir  sobre  las 
esceleneias  del  sistema  de  gobierno  estatuido  poriiues- 
^ros])redecesores,  i\  i\\\\evv^í^U\\vlo  se  inculpa,  y  áquieucs 
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acosa  sin  conocerlos  debidamente  y  siu  examinar 
Cobras.  Hay  institncíone»  en  el  Perú  que  se  deben 
f rlnRivamento  al  carácter  de  los  fundadores  de  la  re- 
tl)Iica,  in8titucione8,que  si  no  se  han  perdido  totalmen- 
>  al  atFHvesiir  los  tiempos  difíciles,  subsisten  láni^uidas, 
>tubatidas  y  sin  respetabilidad.   Muchos  principios, 
f^tes  rediiciclos  y  aplicados  con  unto  al  terreno  prócti- 
^  de  la  sociedad,  son  á  la  sazón  contradichos,  de  dudo- 
o  é  imperl'ecto  cumplimiento,  i>orque  las  reacciones  de 
£1-8  idea»,  que  no  surgieron  al  comenzar  la  existencia  de 
j^  democracia  han  recobrado  el  valor  perdido,  merced 
^    la  indolencia  con  que  m  han  descuidado  los  avances 
íe  sus  infatigables  misioneros.    Tero  siempre  las  con- 
^tiistas  en  el  dere<tlio  y  en  la  ciencia  de  la  historia  se 
^OAticnon  y  se  difunden,  a]>es¿ir  de  los  embarazos,  impo- 
nen ten  ya  del  absolutismo  intelectual.  Muchos  de  los 
bienes  que  gozamos  son  rcsult^uios  de  las  tareas  fruc- 
tuosas del  Dr.  Colmenares;  y  aun  cuando  no  fuera  sino 
por  esta  prueba  de  su  consagnicion  patriótica^  le  debe- 
riamos  gratitud  y  esta  débil  manifestación  de  uuestio 
Aprecio. 
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§.  ^.  *^.  ^JCOLAS  ^RANIBAR. 


EK  no  mas  ocnpaba  cu  ei  tribunal  anpremo 
^e  jtuticift  nn  pnesto  distinguido  el  respetable 
^  mapatrado,  qne  se  encuenda  á  la  cabeza  de 
cate  articulo,  ayer  no  mas  oímos  bus  doctri- 
^4«,  apfCDdimos  con  su  pjcmplo  esas  raras  virtudes,  i]ue 
'^cilitSD  rI  btnabre  el  camino  de  la  pública  estimación, 
^  Ucsmradela  vidasocial  y  poUtica.  D^ó  de  existir 
*■  sefiOT  Araoibar  abriendo  so  muerte  un  tocío  en  la 
^4gistntnra,  y  en  elpais,  á  quien  tanto  simó  con  se- 
^^lado  patriotismo,  con  abnegación  laudable  y  con  esa 
^tereza  fie  car&eter  que  contribnye  á  dominar  las  gran- 

Escribir  la  historia  de  tm  personage  no  es,  sin  dada, 
^Arst  eetérilmAnt«  loe  hechos  qne  conciemen  tan  solo 
*  8a  individualidad  y  á  mis  relacianes  domésticas:  no  es 
^^•npooo  la  exposición  dcscfunada  de  sus  actos  públicos 
>^  <le  su  preiMlas  morbos  en  contacto  con  la  sociedad. 
Algo  tna»  representa  y  significa,  á  nuestro  Juicio,  la 
l'ioKrafla  de  loa  hombres  célebres;  elloa^  casi  siempre,  en- 
P^taa  Qoa  ideft,  caracterizan  el  csiiinta  de  su  época  é 
^^Bjren.  mas  6  menos  eficazmente,  en  el  desarrollo  de  la 
*-'*Tiliucu)iL  Eu  d  justiprecio  de  todos  esto*  acc^ntes, 
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€'11  ol  análisis  do  todas  las  toiuleiicias  que  sobresalieran 
4^11  su  tiempo  y  cu  la  índole  de  las  costuuibR'S  qne  pie- 
vale<*ioi*on  dunuito  sus  dias,  consisto  la  exactitud  é  inte* 
rus  liist<')neo  de  trabajos  como  el  pi-esente.  Una  Iñogia- 
tia  reasume  muchas  veces  los  acontecimientos  de  ma 
nación:  determina  tal  vez  la  mai-clia  ó  de  una  cienda,  ó 
de  un  gobierno,  ó  de  una  escuela.  La  vida  de  un  pueblo 
es  la  vida  de  sus  ilusti'cs  hijos — 

lian  pasado  muchos  siglos  y  de  una  á  otra  generación 
se  trasmiten  los  recuerdos  de  ciertos  benefactores  de  la 
humanidad,  que  han  ihisti-ado  al  mundo  bien  con  sos 
proezas,  bien  con  sus  luce^,.ó  con  sus  actos  de  caridad 
y  de  fervorosa  consagi-aciou  al  trabajo.  ^Nuestros  laWos 
empezaron  á  ejercitarse  con  los  nombres  inolvidables  de 
los  Sócrates,  de  los  Cicerón,  de  los  Cuyas,  délos  Domat, 
d(?  los  Filaiíp:ieri  y  los  Beiithan.  Xo  hay  quien  olvide 
his  heroicidades  de  César  y  las  famosas  guerras  de  na- 
poleón l?,ni  quien  deje  de  entusiasmarse  cx)n  ardorjuve- 
nily  mística  emoción,  cuando  contempla  las  figuras  sim- 
jmticas  de  san  Vicente  de  Taul  y  de  santa  Teresa  de  J^ 
siis.  [Nosotros  i)odianios  x)resentar  un  cuadro,  tal  vez  no 
jiiuy  animatlo  por  la  incompetencia  del  pintor,  de  mu- 
chos y  muy  vana<los  retratos,  que  contiibuirianálataar 
el  crédito  de  cuahiuier  pais  por  avanzado  que  esté  en  la 
can'eradela  civilización;  pero  limitaremos, sin  emba^ 
nuestro  intento  exhibiendo  á  la  luz  pública  una  pordon 
de  compatriotas,  que  por  sí  mismos  realizarán  el  lujo  de 
esta  modesta  Galena,  esperando  que  oti-a^  inteligeaeias 
perfeccionen  los  presentes  apuntes,  brotes  de  patriotis- 
mo y  buena  voluntad. 

Conocimos  en  Lima  á  un  saceixlote,  que,  con  humilde 
ti'age,  con  una  faz  que  i-evelaba  el  genio,  con  nn  mi- 
rar tranquilo  y  a])acible,  con  la  compostura  de  sn  ca- 
rácter sagrado,  y  con  los  accidentes  al  mismo  tiempo 
de  un  hombre  de  cultura  y  de  trato  soc*ial,  se  encontn- 
ba  en  todas  ])artes,  derramando  á  manos  llenas  los  do- 
nes de  la  benelieencia,  que  fiuuló  en  Lima,  losconsodos 
déla  religión,  á  los  que  atribuladlos  se  despedían  de  la 
tierra,  levantando  monumentos  que  justiñeasen  el  ad^ 
lauto  de  las  ailes  en  este  pais,  dando  calor  y  movimien- 
to á  seres  que  sacaba  de  su  paleta  inol\idable,y  pree»- 
tando  ideas  sobre  la  administración  local  en  circanstan- 
cias,  que  coi\oc\mew\.o%<^vi  ví^lvj^^x^ftYouo  tenían  ni  gen^ 


.  Cementerio  General,  que  e8  iiacstr^  gloria  y  la 
rillante  lux  que  ilnmiDa  la  rntrnioría  do  su  ¡nitor. 
al>¡ainos  <listr:ii<lo  do  nucsti'o  i»r(»j)ósil(>  principal 
•rdar  los  hoiidm's  vordailí'rainoiih»  ntilos,  qi1e  nos 
»jado  mas  de  un  tcstiiiionio  do  su  sabor,  do  su  os- 
Í4Ío  oiitoiidiniionto  y  de  su  fó  en  los  ]»ro;iTosos  de 
laiiidad.  TilopU'á  laooíision  tloquo  nos  oouponios 
flor  Ma4*stn>,  y  1<*  aloramos  una  i)ií^ina  ou  estos 
es"  destinados  á  revolar  el  nmninionto  moral  de 
a  Universidad,  y  los  rasf^os  n»as  earaetei'izados 
y  personalidades,  (pie  en  las  eieneias  y  las  artes 
ulo  lustre  á  la  rei>úl»li<*a. 
ramos,  ]>uos,  á  iniostro  proiM^sito, 
>.l).  Nieolas  Aránihar  hizo  un  alto])a])el  en  las  le- 
en el  foro.  Natural  de  Lm^umba,  departamento  de 
'íX^iiV',  si;;uió  una  earrera  honrosísima  sobresalion- 
kIu  sus  ]»riinoros  anos  ]»or  su  earáe^^or  eiuinento- 
iKUidadoso,  por  la  Inoitloz  do  su  talento,  ])or  la 
ciou  al  estudio,  porol  amor  á  su  familia,  (pie  era 
rlist invenida  en  los  tiempos  del  eolonia^o,  por  sus 
'fiados  aeeidontos  de  liidal«iuíay  eaballorosidad, 
envidiable  adhesión  á  los  luiueipios  reliííiosos  y 
l)erseveraneia  en  los  trabajos  fruetuosos  <loI  es- 
AríNiil)ar  <íobo  sor  considerado  conu»  hond>n^ 
*iudadan(»,  etiuio  juriseonsulto,  como  ma<^ístrad(», 
ístadista,  como  oi'ador.  cfuuo  escritor  v  <*omo  ami- 
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abnegación  pam  sooorrer  las  desgradas  dd  amigos  y 
para  distribuir  sin  jactancia  los  presentes  de  una  tmr 
trópica  tendeada  de  hacer  el  bien  solo  por  el  ptanv  do 
cjecatailo,  sin  las  vanas  esperanias  de  flios  y  indiof 
agradedmifliitos*  Si  fuéramos  á  foraiiilar  este  tnífa^io 
tropezariamos  con  no  pocos  inconvenienteíSi  qne  no  te- 
ñamos dueños  de  vencer;  pero,  aunque  modesto  y  vn- 
tringido  nuestro  intento^  daremos  á  conocer  ti  Br.  AA 
nibur  en  cuanto  lo  permitan  nuestras  fuerzas. 

La  carrera  del  Sr.  D.  D.  Nicolás  Aranibar  pnsoiti 
muchas  circunstancias  notables,queno  deben  pasar  dn- 
apercibidasy  ni  insinuarse  muy  á  la  lijera  porque  ftitM 
de  este  género  apagarían  no  poco  de  la  lus^que  sefaom^ 
con  ahinco,  i>ara  poder  calificar  cumpUdamonte  la  ate 
personalidad  de  que  nos  estamos  ocupando.  Bloonvfe- 
torio  de  San  Garios,  ya  lo  hemos  espresado  mucbaa  te- 
oes,  ha  sido  el  plantel  donde  se  han  edumdo  una  gru 
liarte  de  nuestros  hombres  do  letras;  pero  siempre  toI- 
vemos  á  repetir  esta  verda<l,  porque  siempre  tambiei 
tenemos  que  escribir  la  \ida  de  uno  de  los  mudiOB 
alumnos  de  ese  colegio  renombrado.  El  señor  Aiánibar 
estudió  con  firuto  en  los  claustros  de  Ssm  Garloi^  808 
maestros  comprendieron  la  precocidad  de  sus  tale&to^f 
en  mas  de  una  ocasión  pudieron  apreciar  las  dotes  dd 
discípulo  ayudadas  cou  la  aplicación  mas  metódica  y 
asidua.  Asi  comenzó  sus  estudios  el  joven  carolino,  y 
asi  conduyó  mereciendo  el  aplauso  y  aprobadon  de  sos 
superiores  y  colega». 

Era  indispensable  requisito  para  la  conclusión  de  la 
carrera  de  estudiante,  optar,  después  de  una  rigorosa 
1  rneba  literaria,  la  condecoración  dd  magisteri<^  y  d 
señor  Aranibar  no  podia  omitir  un  paso,  que  erad  oom- 
plemento  de  su  laborioso  y  felicisimo  apreudizage  end 
colegio,  donde  tantos  testimonios  d^ó  de  su  apIicaGion 
é  inteligencia.  Recibido  de  maestro  fué  luminosa  su  en- 
señanza. Mas  tanle  formado  ya  é  inscripto  en  la  matri- 
cula de  Abogados  de  la  Keal  Audiencia  de  Lima  d  a&o 
de  1814,  abrió  su  estudio  para  patrocinar  las  causas  «pie 
se  le  confiasen;  y  en  esta  delicada  posición  enoonM^ 
como  era  de  esperarse,  amigos  nuevos  que  admirasen 
sus  altas  cualidade^^  eWewl^la  c^ue^  confiada  en  su  bene- 
volencia y  en  ana  \\\cfe»,  c«>\i«v^^iafc  ^w  ^x»  \aaiu»  sus 
derechos  mas  va\ioao§^,  ^s  tm^'^^^  ^»fc\«s^\a  ^35»»  -^— 


i  vida  tan  fhictuosa  como  agitadísima  y  ditlcil:  el 
»re  obedece  al  destino  qne  la  ])rovideucia  le  desig- 
.  llena  sus  delNres  morales  <miii  pureza  y  rectitud,  y 

ukstiiia  eu  i'econvr  xííía  tortuosas  que  lo  cieguen 
gau  presa  de  pasiones  de  mal  liuage,  y  de  carao- 

disolvento, 
rsfnia  tan  elevada  y  de  instiiiccion  tan  stílida  y 
ludií,  no  ]KMlia  dc^ar  de  pertt^ue(!eI  á  la  Uuivorsi- 
le  San  Marcos  de  liiina,  en  tiempos  en  que  disfru- 

de  no  [HK'a  n^putaeion  en  todo  el  mundo  litera- 
FA  señor  Arauibar  se  gnuluó  de  doctor  cu  sa<:ci*a- 
áuones  y  jiuis]»rudencia  casi  simultáneamente  á  su 
jKirac'ion  en  el  cueriio  de  alRipulos.  La  Academia 
[ne<')  sus  puertas  al  joven  y  s¡mi)iitie^)  estudiante 
reeo;íer,  msis  taixle,  los  ricas  y  Jiarto  provet^hosas 
»ue8  4Íe  su  profesión,  ilustrada  eon  los  conoeimitMi 
arlados  y  amenos  de  las  literaturas  anti¿;ua  y  mo- 
licie liist4U'ia,en  suaspirtotilosótinty  eminentemen- 
utifíeo,  y  4lel  ilenH:lio  en  su  índole  «general,  en  su 
ivolvimiento  civilixa^lor  v  en  sus  relat'iíMH.-*  e(Mi  los 

• 

^  nunos  de  la  le^islaeiim  y  ile  la  moral  social.  Kn 
C08  certámenes  y  actuaciones  se  pivscnto  el  tluctor 
ib¿ir  manitestó  la  alteza  di^  sns  dotes  mental(\^,  la 
C'iou  de  su  esiiiiitu  y  la  pn»tundidad  de  sus  Iium\s. 
a  el  señor  Cliavez  de  la  Uosa,  «chispo  de  Aretpiipa, 
le  es4is prelados  virtuosos  y  sabif»s  al  mismo  tiempo, 
i  dias  se  deslizan  realizando  el  bien  v  pLopa;;:nido 
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eíciicías  teológica,  ciinóuica  y  jurídica,  nnas  ñUflsqiieiilii' 
apetecía,  sin  oiiibai*go  de  la  honra  y  dignidad  que  lu 
acompañaba,  no  fué  i)or  vanidad,  ni  por  atraer  las  nd* 
radas  de  los  hombres  competentes  destinados  á  jugv 
de  actos  tan  importantes  y  útiles  para  la  aoGiedad  y  pa- 
ra la  iglesia.  Qaisocompiaeer  al  señor  C^luwesy  jimiti' 
mente  coutrilniir  al  logi-o  y  lucimiento*  de  lar  eposiolOBf 
eon  desprendimiento  y  caballerosidad  mny  eaquiaita. 

Se  vei'ificaban  al  principio  de  este  siglo  saoesoa  w 
tentosos  en  el  seno  mismo  de  la  nación  espallolai  Im 
ideas  filosóñcas  y  los  principios  políticos,  espaiddoB  ti 
soplo  de  la  revolncion  francesa,  habían  caroomido  d  tro- 
no absoluto  de  Femando  Vil,  y  esteudido,  aunque  imr 
I)erfectamente  y  sin  mucha  resistencia,  las  bases  del  ré- 
gimen i'epreseutative.  Las  cortes  de  1812  no  fberan  ft- 
sultados  fortuitos  de  accidentes  de  mera  actualidad,  ni 
la  obra  instantánea  de  los  sucesos,  que  allí  mismo  sedM^ 
envolvían,  tal  vez  sin  darse  cuenta,  ni  de  sus  causas  pri- 
moidiales,  ni  de  su  lejítima  procedencia.  Esxmñ»  toiii 
que  scguii'  un  ulo^imiento  uniforme  con  los  pueblos  dd 
medio  diade  la  Europa,,  predisimestos  siempre  paro  la 
libertad,  de  imaginación  ardiente  á  cuyo  infltyo  las  eni' 
presa»  mas  aventuradas  no  eran  difíciles  ni  peligrosas, 
y  do  ese  carácter  espansivo  que  une  á  los  hombres,  li* 
gados  por  la  iratornidad  do  sentimientos,  para  trataúar 
en  provecho  de  to<los  y  de  cada  uno.  La  península  eS' 
tuvo  por  siglos  agoviada  por  el  absolutisme  de  los  go- 
biernos; pei'o  sus  esfiKTzos,  no  fecundizados  ni  sosteni- 
dos i>or  el  esi>íntu  del  deiv^íbo,  sucumbían  y  venían  des- 
hechos á  hundirse  de  nuevo  en  el  abismo  de  la  desgra- 
cia. Fué  piHíoiso  que  el  sacudimiento  fuese  universal,  y 
t^ue  la  propaganda  ]>eneti*ase  hasta  donde  mas  raíoes 
haoia  echado  el  despotismo,  tanto  ci^il  como  religioso^ 
El  congreso  de  1812  fué  un  ensayo  teliz  para  los  espa- 
ñoles: se  reunieron  alli  no  sola  hombres  patiíotas,  y 
probos,  sino  sabios  y  aventajados  ingenios:  quizás,  ñir 
dos  en  sus  ])ropias  fuerzas^  no  contaron  eon  las  del  pife 
que  repre.sentaban,  é  hicieron  mas  de  lo  que  la  geneíali- 
dad  estaba  en  disposición  de  recibir.  Para  este  céleh» 
é  histórico  congreso  fué  elejido  diputado  por  la  ciodad 
de  Arequipa,  cargo  que  no  aceptó,  y  al  cual  todos  to 
creían  llamado  á  desempeñar  con  honm  de  sos  ooini- 
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t^itee,  y  fimto  de  la  política  en  general  de  España  y  sus 
colonias.  Sensible  ftié,  sin  duda,  en  aquellos  tiempos  la 
resolacion  del  doctor  Aranibar  para  no  concurrir,  con 
BUS  luces.  ¿  la  obra  de  restituir  á  este  pais  y  al  otro  de 
quien  dependíamos  á  la  sazón,  sus  derdchos  usurpados, 
üircunstanoias  de  feunilia,  una  salud  delicada  y  su  mo- 
destia esquisita  hicieron  perder  en  las  cortes  uno  de  los 
americanos  de  mas  talla,  que  habría  levantado  muy  alto 
nuestro  crédito.  Estaba  destinado  el  doctor  Araiübar  á 
figurar  en  otro  teatro  con  tanta  inteligencia  como  celo. 

Aquí  fué  donde  ejercitó  tan  ilustre  i>ersonage  su  pa- 
triotismo y  su  talento,  aquí  donde  tenia  que  conquistar 
Imiros  imperecederos  y  justamente  merecidos.  Pasó  su- 
cesivamente por  muchos  cargos  cons^iles  unos  y  otros 
de  carácter  permanente,  todos  honoríficos  y  para  los  cua- 
les se  necesitaban  las  aventajadas  dotes  que  él  poseía. 
En  la  Intendencia  de  Arequipa  fué  Alcalde,  Asesor  y 
Fiscal.  En  1814  y  1820  obtuvo  el  cargo  de  juez  de  la  di- 
putación provinoal,  que  la  constitución  española  esta- 
bleció, como  una  de  aquellas  instituciones  necesarias  pa- 
ra asegurar  y  proteger  las  libertades  de  los  pueblos:  re- 
presentó á  la  misma  Arequipa  en  este  cuerpo,  que  se  ren- 
nió-en  Lima  para  llenar  sus  importantes  objetos.  Desde 
entonces  se  comenzó  á  conocer  las  ventajas  del  sistema 
representativo,  que  si  bien  imperfecto  é  instable,  con  los 
movimientos  reiterados  de  las  instituciones,  que  no  se 
detenían  en  su  progresivo  desarrollo  y  con  los  adelan- 
tos rápidos  de  la  civilización,  habia  precisamente  de  al- 
canzar boga  y  universal  aceptación,  siendo  la  única  ba- 
se sólida  sobre  que  descansan  los  gobiernos  actuales,  y 
las  sociedades  modernas  x>or  ellos  diríjidas. 

A  muchas  consideraciones  políticas  se  presta  el  re- 
cuerdo de  esos  acontecimientos,  para  los  cuales  es  preci- 
so compulsar  la  historía  con  esmerado  criterio  filosófico, 
y  con  la  rectitud  de  conciencia,  que  se  ha  menester  cuan- 
do se  trata  de  juzgar  á  los  hombres  y  los  actos  que  eje- 
cutaron durante  su  vida.  Muy  lejos  estuvo  Esi)aña  de 
realizar  entonces  la  plenitud  de  sus  derechos,  porque 
aun  estaban  vivos  todos  los  elementos  disociadores  y 
persistentes  de  la  monarquía  implacable,  que  servia  de 
bandera  y  escudo  á  las  absolutistas  tendencias  de  cuer- 
jK)H  prí\ilegiados.  Mucho  quiso  el  congreso  español  ha- 
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éer  en  pocos  días,  y  esta  míBina  brevedad  le  ftaé 
resistencias,  que  debian  derribar  obras  tan  digaat  éb 
prevalecer  y  i^rpetoarse. 

Escrito  estaba,  y  asi  debia  ser,  qne  Bosotroa  Ba  po- 
diamos  ser  libi'es,  sino  merced  á  la  insnrreoeien,  wñ  nh 
oes  necesaria  y  santa,  para  llevar  á  cabo  naeatn  con- 
cipacion,  reclamada  por  títulos  fehacientes  é  inmatMli- 
bles  derechos  ya  civiles,  ya  morales  y  poUlteos.  Am 
cuando  se  hubiera  logrado  plantificar  defloitivamente  Ift 
forma  constitucional  de  la  Península,  nosotroSy  dep» 
dientes  siempre  de  ella,  no  habriamos  satisfecho  id  himb- 
tros  deseos,  ni  nuestras  necesidades  mas  premkMSSi  A 
tan  larga  distancia  era  masquedifteil  que  ftiesaaos 
oportunamente  atendidos,  desde  que  con  mas  6  mmm 
concesiones,  siempre  la  sugecion  forzada  y  la  eonM% 
habrían  sido  obstinadamente  sostenidas  por  la  m<  ~ 
li^  que  cerraba  los  ojos  toda  vez  que  se  le  aooi 
diese  á  sus  colonias  mas  ensanche,  y  hasta  el  c 
autonómico  ya  inevitable  t)or  el  estado  á  qnehalnan  lle- 
gado las  cosas. 

No  existía  para  la  América  otra  esi>eranza  que  eamt- 
se  sus  males  con  la  separación;  y  la  acometió,  no  obstan* 
te  las  infinitas  dificnltades  qne  tenia  en  su  camino.  T 
la  hora  la  ci*eyó  llegada  cuando  los  espansivossentimieD' 
tos  de  la  libeitad,  los  mismos  prodigios  obraban  en  este 
como  en  el  otro  oontíuonte.  Ya  pueile  apreciarse  lo  qoB 
seriamos  en  estas  circunstancias,  si  hubiéramos  conti- 
nuado bajo  el  sistema  antíguo,  aun  cuando  Espa&a  go- 
zase de  la  paz  de  (|ue  carece,  fuera  en  ella  una  realidad 
la  constitucional  forma  de  que  se  reviste  su  gobierno,  jr 
estuviese  á  la  altura  de  las  instituciones  verdMieraiMn- 
te  liberales.  Seguiriamos  su  suerte,  y  lo  que  es  peor 
nuestras  fuerzas  estarían  agotadas  en  proveeho  extraio^ 
exhaustos  nuestros  tesoros  y  languidecidos  para  leoo* 
brar  la  posición  que  nos  toca  ocupar  entre  las  naoioiies 
civilizadas.  No  debe  omitirse  ningim  género  de  sacitt- 
eios  cuando  está  interesada  la  libert^ul. 

Mucho  se  decanta,  ])or  malqueríentes  y  apasicmadoi 
esorítores,  el  estado  vacilante  de  nuestras  instítaci<m«Br 
no  poco  y  acremente  se  censum  el  llamado  desgoMenü 
^e  las  repúblicas  americanas,  como  si  fnesem  os  los  ün 
eos  que  pasáramos  por  recios  sacudimientos,  que  coa 
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vmuevcn  actualmente  &  todas  las  sociedadeB.  Pneblon 

iiievos  demasiado  hemos  hecho  con  establecernos  y  fijar 

ana  manera  sejirura  principios,  qne  están  por  adqui- 

en  otras  partes,  donde  se  alardea  de  cordura,  ú*i 

^^•triotismo  y  de  adelanto.    En  menos  de  medio  siglo  ha 

^-axDbiado  completamente  !a  comlicicni  soí*ial  y  iK>lítÍ3a 

«^CKtas  iv;;ioni<is.  Muchos  establecimientos  lítiles  sejiro- 

liagau  con  ra]>idez  y  manifiesto  ]»ix>vecho:  la  legislación 

*^  DO  j>erlVH!ta.  puede  i«riialarse  á  la  de  otros  i)aÍHes  de 

'Mjm  edad  y  conocimientos  que  los  nuestio»;  y  si  no  he> 

V3K«  alcanzado  la  pcifcc4;ion  estaremos  cuando  menos  en 

^la  de  atlquirirla. 

£1  primer  couf^rreNo  del  Perií  tuvo  cu  su  seno  al  doctor 
-Anuihar,  cuino  re]»reseutante  por  la  provincia  de  Are- 
<{ai)Hi;  y  su  ntuubre  ñ^ira  como  el  de  uno  de  los  oradores 
<iistiugiiid(>8  de  esa  ^*i>ocu,  por  cierto  harto  célebre,  por 
Itt  fHinitaeitmes  que  concurrieron  á  cimentar  la  repú- 
Uica  bajo  las  bases  del  sistema  representativo.  La  cons- 
titución del  año  de  182;^,  hi  primera  que  tuvo  el  Perú, 
«lH«pu«?8  del  estatuto  provisorio,  A  ado  por  el  Protec- 
tor .San  ]\Iartin,  y  después  del  reglamento  gubernativo, 
Racionado  )M>r  el  congivíio  el  14  de  octubre  de  1822, 
Ht-m  8u  ñnnu,  lo  nu'.smo  que  lus  bases  dadas  por  el 
loUnjo  cueqio  ccmstituyente,   en  17  de  Diciembre  del 
niUmo  afio,  ]mni  detcnninar  de  una  manera  iiTovocable 
iHbirma  virtual  del  ^()l>i(*nio  de  la  ivpiibli(*a.  Desde  outon- 
'f«o»uicnzóse  á  estimar  las  ventajas  di*l  sistema  represen- 
tivo.  (|iii'.  ;iiiii(|uc  niuc'lias  vtvt'S  combatido,  no  lia  llegado 
nunca  ásurunibir.  l.as  iüstitiiciones  actuales  están  to- 
*lavia  muy  lijos  ik-  la  perfección,  como  tjUe  nuestra  Cíír- 
ii*r<i.oii  la  vida  de  la  ]»u]jti(-a  constitucional,  comienza 
*«d»*sirniI!o,  qm*  jio  es  ¡sino  lento  y  muy  ])cuoso. 

Irfw  lioMiin-es  qiie  ronniirierou  á  la  usambloa  consti- 
tuyenií-dr  lSL':j,posiM'ii  mi  mérito  superior  á  los  que  han 
^>niíio  después  de  ellos.  piU'S  toilo  tuvicmn  que  hacerlo 
nufvofii  un  pais  qu«»  salia  de  iinju-ovisoá  iigunu'  entre 
^'^ üiuioiies  inde|N'ndientes  y  solK'ranas.  No  es  enteni- 
B»wilif  extnifio.  «pie  hubiesen  incunido  en  algunos  erro- 
^  tu  la  aplic-ai-ioii  de  los  ]uniicipios,  todavía  no  muy 
|"^"vnelttw  en  esos  tiem]>os.  La  ciencia,  do  entonces 
^■ji»  h;i  iild  adeluntaudo.  Después  de  los  exesos  <M)me- 
''•l'^Mluniiite  la  n'Voluci(»n  francesa,  la  restaimicion,mo- 
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dciada  eu.8ii8  pretensiones  dinásticas  y  absolutütUp 
implantó  él  régimen  que  hoy  pi*e(lomiuaea  toda  el  vaat- 
do.  El  libro  do  Bei^jamiu  Constant,  las  ideas  de  Carat- 
nin,  las  doctrinas  de  Koyer-CoUar,  y  las  acentuadas  pir 
labras  de  Manuel  y  del  Gral.  Foy  esparcieron  las  Bfflnillaip 
qne  debian  ñuctiiicxii,  al  discnrrir  los  diafiu  en  pío  delM 
pueblos  y  de  los  gobiernos  misinos.  Muciio  se  ha  esfcee- 
dido  y  mejorado  el  derecho  constitucional  de  un  enalto 
de  siglo  á  esta  parte;  y  si  bien  es  verdad  que  no  lefidtaa 
contradicciones,  su  ])rogi'eso  no  se  detiene  ante  efimoM 
dificultades.  Las  cuestiones  i>olítJcasy  admiuistrativaii 
de  igual  manera  que  todos  los  problemas  y  fénámenot 
4?!Ci>nómicos,  se  plantean  y  resuelven  con  la  &cllidad  oob 
permite  el  estudio  de  materias  antes  ó  ignoradas,  ó  nl- 
seadas  en  sus  i)rimordiales  fundamentos. 

£1  estatuto  de  San  Maitin  no  es  lo  que  puede  llaaa^ 
se  una  constitaicion;  ni  su  origen,  ni  sus  disposidonMi 
ni  su  forma,  ni  su  espíritu  y  tendencias  poilian  darle  el 
canicter  de  ujia  ley  ñindamental.  Se  i\jó  una  regla  pan 
normalizar  en  paiiie  la  marcha  ulterior  del  gobierno; 
peix)  ni  las  garantías  públicas  y  privadas  seconsignaitm 
con  la  plenitud  de  la  libertad,  nilaindei^endenciadelos 
ramos  administrativos  fué  clai-amcute  definida.  El  mis- 
mo po<ler  judicial  asumía  una  físonouiia  semejante  á  la 
de  las  antiguas  audiencias,  propias  del  sistema  monár- 
quico de  los  tiempos  (|ue  pasaron.  Sin  embargo  un  re- 
glamento de  tribunales  vino  después  á  establecer  la  ad- 
ministración de  justicia  bajo  mejoi^es  condiciones  de  las 
pasadas.  El  Consejo  de  Estado,  crciulo  i)or  el  Estatuto 
en  nada  podía  mongenir  la  a<.'cion  impulsiva  de  gobier 
no,  que  no  tenia  leyes  preexistentes  para  determinar  sus 
procedimientos.  Era  el  Consejo  un  cuerpo  consultivo^ 
una  de  esas  creacione^s  de  apai^ato  mas  qne  de  utilidad, 
qué  propendían  á  conservar  las  tradiciones  de  lasaristo- 
i'racias,  que  desde  el  principio  del  siglo,  vacilantes  y  ani 
deshechas,  se  desmoronaban  al  so])lo  de  las  nuevas  doc- 
trinas democráticas. 

El  Keglamento  provisional  del  poder  ejecutivo  dado 
el  16  de  Diciembre  de  1822,  sancionado  en  bien  co- 
mún, fué  un  adelanto,  una  esinranza  y  una  garantía, 
que  si  no  satisfizo  todas  his  a.spíraciones,  marcó  el 
punto  do  j)!irtida  para  las  instituciones  ulteriores.  Te- 
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ifiu  uoccssaríauícntc  que  reMontirse  ele  la  hiHtabilídud  y 
i'hoque  do  las  opiniones,  que  prevalecian,  con  las  d¿t 
uitígao  ooloniage;  y  8i  los  derechos  del  ciudailano 
**''r3CÍeron  por  prímem  vez  estatuidos  con  notable  fraii- 

jeza  y  liberalidad,  al  kulo,  no  tenemos  embarazo  pa^ 
*  espresarlo,  campean  no  ])oca8  faltas,  propias  de  la 
fpoca  que  estaba  á  la  sazón  corriendo.  £1  gobierno 
^utivo  fué  sacado  del  seuo  del  Congreso,  atribu- 
^'endose  éste  la  plenitud  del  poder  soberano,grave  error 
]ae  trajo  por  eonsecnencia  no  i)equeflas  dificultades 
3n  los  tiempos  posteriores.  La  comisión  legislatira,  eu' 
3ttrgada  de  la  administración,  no  ixxlia  tener  la  liber- 
tad de  acción  para  obrar  li^jo  sus  im)pias  inspiracio- 
nes, y  descausando  en  el  conocimiento  práctico  que  tú- 
nese de  los  negocios:  su  resiHjnsabilidad,  cediendo  á  laa 
influencian  del  Congreso,  venia  indefectiblemente  á  con- 
rertirse  en  disposición  sin  objeto  y  eminentemente  rídí- 
mla.  La  misma  aberra(;i()n  padecieron  los  ñraneeses,  des- 
pués de  la  caida  de  Luis  Felii)e,  nombrando  una  comi- 
don  ejecutiva,  que  si  bien  compuesta  de  altas  notabili- 
lades  no  teuiau  toda  la  independencia  ¡)i*ecisa  par»  im- 
[)rimir  un  movimiento  n^^ulai*  á  la  i)olítica,  ni  la  unidad 
solidaiia  de  i>ensaniient()H  y  <le  aplicación  positiva,  ni  la 
bomogeneidad  de  los  principios  que  dan  fuerza,  armonía 
f  acierto  á  los  gobiernos  colectivos,  ha  juntsi  suprema 
^beniativa  del  Peni  reprcí^n taba  en  suma  al  Congitíso, 
»mo  que  cada  uno  de  los  individuos,  concluida  su  co- 
nision,  regresaba  á  la  asamblea  á  o<mpar  su  banco  y 
jercer  el  encargo  que  lial^ia  i*ecibido  á  nombre  de  su 
)rovincia;  i)ero  las  tres  personalidades  que  couiponian 
sse  gobierno  múltiple,  tenian  una  significación  y  projieu- 
liau  á  Henar  un eleva<lo  fin,  ajuicio  de  los  que  formula- 
on  ese  ónlcii  de  cosas  tan  delcjsnabltt  y  transitorio.  Ese 
^bieiDO,  de^le  el  dia  mismo  de  su  erección,  llevaba  el 
pérmen  disolvente  de  su  vitalidad,  génnen,  que  debia 
histrar,  con  la  desaparición  del  i>oder,  el  i)ropósito  sano, 
i  se  quiere,  mas  erróneo  de  los  primeros  legisladores 
lamados  á  constituir  la  i*epública  democráti  ca. 

Cuando  suceília  esta  ]>eripecia  ya  habia  progresado 
dgo  la  ciencia  constitucional;  y  no  comprendemos 
omo  pudo  tener  (*abida  el  anómalo  proyecto  de  legis- 
lar y  mandar  al  mismo  tiemiM).  Esa  junta  gubernativa* 
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cora  ana  aitídad  qae  no  caracterizaba  ninguna  doetrÍB% 
no  agamia  nn  papel  de  interés  fuera  de  oontempoiíi^ 
dones  de  circunstancias^  y  no  realizaba  ni  podía  ntli- 
zar  la  definitiva  consolidación  de  la  autoridad  popilv 
representativa.  Se  quizo  que  entraran  tres  demento 
en  el  gobierno;  uno  que  fbera  la  espresion  dd  9jibdilú 
nacional,  otro  qoe  tradiúese  el  sentimiento  de  laafkiv- 
zas  anxiliaros,  y  el  mas  conspicuo  de  entre  ellos  qoe  íbe* 
ra,  por  su  cxins^  la  garantía  de  la  existencia  pasada^ 
7  por  su  hidalguía  de  conducta,  una  esperanza  de  flh 
sion  entre  los  i'estos  del  antiguo  régimen,  y  las  ilnsift- 
nes  de  la  generación,  que  entonces  elaboraba,  sin  tn 

gskj  tanto  la  emancipación  como  las  institociones  li- 
raies  «sobre  que  esta  debia  reposar.  Tal  sistema  edee- 
tíco ,  indeciso ,  descolorido  en  x>olitica  y  en  moni 
so'Mal,  trago  en  pos  de  sí  fimestos  i'esultados,  que,  flis- 
xou  d  eslabón  de  la  larga  serie  de  revoluoioneSy  por- 
que hemos  pasado  para  nuestra  deshonra,  que  en  ri- 
gor, no  morocomos,  desde  que  los  males  que  deplórame 
los  deploran  también  los  mismos  que  nos  censuraa  j 
acriminan. 

El  poíier judicial  en  el  reglamento,  que  ala  l\jera  y 
ocasionolmente  estamos  examinando,  no  investía  ese 
cariíctei'  que  siempre  le  corres]>onde,  cuando  no  recibe 
su  vida  sino  del  pueblo  mismo,  de  que  e^s  una  emanadon 
y  nn  delegado.  Mucho  fué  reconocer,  aunque  vagamente 
su  independencia,  si  bien  es  verdad,  que,  sin  reglas  de 
proceder,  pudieron  surgir  con flictos  y  comi^etencias,  qoe 
también  hubieran  sido  de  difícil  solución.  La  Alta  Cá- 
mara de  justicia  reemplazó  ú  la  antigua  audiencia:  eos 
atribuciones  no  fueron  bien  deslindadas,  ni  se  estatu- 
yó nada  relativamente  d  la  organización  del  poder  ja- 
dicial,  bi^'o  su  doble  aspecto  jurídico  y  administra- 
tivo. 

Todas  las  disposiciones  del  reglamento,  relativas  ü 
régimen  iuterior,  algo  se  acercaban  á  la  satisfaocioD 
do  las  necesidades  nuevas  que  comenzaban  á  sentine. 
Miis  tarde,  Jiabia  de  exwnpletarse  el  cuadro  que  eaton- 
ees  solo  se  distinguía  por  tintes  muy  tenues  y  ligeroe- 
Jok  constitución  de  1823,  calcada  sobre  las  bases  qae  d 
mismo  Congreso  estableció  en  Diciembre  de  1S23,  ja 
dio  fisonomía  al  gobierno,  aseguró  en  cuanto  los  sooe- 
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ütís  lo  iiemiitiuu  el    iK)rveQir  del  país,  declai'ó  los  dere- 
1*1108  mas   culiuiíianteA  de  la  Hociedad  y  de  sus  indivi- 
duos, ft>nuidó  el  plan  general  de  administración  interior 
y  IleiMN  en  todos  sus  accidentes,  el  espítitu  de  libertad 
civil,  que  por  tollas  partes  se  propagaba,  á  merced  de  la 
iiacitmali4la<l  )»ropia   recientemente  constituida.^Toda8 
Us  cosas  no  pueden  |)erteccionarse  de  improviso.  No  es 
egtniuo,  pues,  que  esa  ley  fundamental,  preparada,  dis- 
entida, sancionada  y  puesta  al  dominio  y  conocimiento 
¡mblico,  en  el  fragor  (le  la  guerra,  que  todo  lo  atronaba 
con  sus  aparatosos  ho<?lios,  que  todo  lo  interrumpía  con 
KOM  vicisitudes  y  rápidas  alternativas,  no  estuviese  á  la 
altuní  que  debiera  ser  para  mejor  significar,  en  el  ter- 
ivuo  de  los  }u;tos  materiales,  las  beneficiosas  teorías 
<lél  ré;riuien  representativo.  No  había  mas  modelo  que 
b  coiistitu(*iun  española  de  1812,  y  publicistas  mas  usua- 
kMque  (.-oustaut  y  D.  Kamon  ^las,  de  los  cuales, 
dicho  sea  en  verdad,  se  sa<^  mucho  partido,  y  á  quienes 
liasta  alii»ra  ílel>emos  uu  tributo  de  gratitud  y  admi- 
rd4*iim. 

l^i  lilM'ralithid  de  los  i>ríncipios   de  la  constitución 

de  l*rj.'{y  susminis  muy  democráticas,merecen  un  aplau- 

ttoiisu'ido  «leí  entusiasmo  del  patriotismo:  quiziís  alguna 

de  Lis  que  aipií  mas  taitle  se  promulgaron  y  en  otras 

seciiíHies    de  Améric^i,  no   contuvieron    d(K;triniw  y 

t4?oríaátan  avanziulas.  Ija(*alida4l  de  pexuano,  «pie tantas 

rwtriwiímesha  tenido  con  i>ostoriondad.se  dispensaba  á 

^*í<extniiigeros  que  alcanzasi'upor  carUx  de  naturaleza  y 

lN)r  lu  vtH-indad  de  cinco  años,  ganada  según  la  ley,  es- 

^  prenigativa  que  mas  que  á  ellos  nos  aj)rovechaba  á 

*HHw>tros.  Vn  i>ais  nuevo,  <!on  la    falta  de  elementos 

'^'^'iales,  a^lministrativos  y  políticos,  hacia  bien  en  abrir 

'^^'^  puertas  á  t^xlos  los  huespinles,  cpie,  con  ánimo  de 

'^•iir  entre  nosotros,  se  üjivsen  en  cualquiera   paito 

(le  la  l¿epúbli(*a.  y  nos  trajesen  el  adelanto  de  algún 

Jrteuinilustria,  el  (»jei"cicio  de  alguna  pi-ofesion   útil, 

**?  «ipitales  del  sainar  y  del  trabajo,  (')   iupiellos  (xmoci- 

•>í«?iit4w  n4H*(*sarios  par.i  el  (establecimiento  definitivo 

'¡^  hiiacioiíaliilad  y  autonomía  del  Perú.   Como  ciuda- 

"•*í»«shw  extningei*os,  que  reuniesen  estos  ix»quisito» 

"'iitrihiiinan  al  tiii  de  dirijir  en  bitm  (uunun  los  uegtxnos 

*'^'^  l'Ntado;  \  en  (^sta  conducta  obraron  con  rectitud  y 

ti 
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biu^nseutido  nuestros  lijisladores,  y  i)rei)arabanel  porve' 
uir  de  la.s  ^eiienicioiies  para  (]iiieiies  trabigabau.  Yaesta- 
ba  muy  (leseuvuelto  entuuces  el  derecho  de  dndad 
y  lio  podía  mezr)uüiarse,  á  los  que  formaban  ton 
nosoti-os  una  núsnia  familia,  aquellas  facultades  que 
elevan  la  dipiidad  del  ciudadano,  que  le  dan  jMurtíci- 
pacion  en  el  gobierno  lociil ,  provincial  ó  nacional 
de  que  pueden  ser  ,  ó  son  miembros ,  porque  en 
esto  consiste  el  secreto  de  realizar  la  mayor  soma  de 
libertad,  compatible  con  el  gi*a<lo  mayor  de  tranqui- 
lidad pública.  (1) 

La  esclavitud  quedó  abatida,  y  si  bien  es  verdad  qne 
aun  8e  res})etai-on  los  derei^lios  adquiridos,  #1  oomexeio 
mismo  de  los  ncjon'os  quedó  totalmente  átx>lido.  Pero 
lamentable  fué,  que  al  criarse  una  Nación  esencial- 
mente republicana,  ofreciese  el  repujante  contraste 
de  la  libeitad,  en  sus  condiciones  esenciales,  con  to 
abyección  de  una  raza  misenible,  di^ia  de  los  trata- 
mientos (|ue  la  liuniiiuidad  exijo,  y  el  «Icrecho  reconoce 
como  una  iierrsidad  de  pio^n-cso  y  b¡(»nestar  para  las 
sociedades.  Mas  tan  lo  so  completó  esa  obm  de  enuin- 
^ipaci(»n,  que  solo  iniciaron  nuestros  padivs,  teniendo, 
sij  embarijío,  qnc  lucliar  con  his  tradiciones  de  los  si»- 
temjus  caducos  di»  la  colonia,  con  los  rutinarios  medios 
de  labranza,  y  con  Ins  rsluorzos  para  defender  una  pro- 
pic«lad,  qiK'  carocia  do  títulos  lojitímos  pcu*  los  vicios  de 
su  ori^^iM!. 

Quedaron  pn»<*¡sa  y  clara  mentí»  doslind¿ulos  los  po- 
deros públicos.  T;il  voz  siMMisanchó  mucho  la  organi- 
zación de  ciertas  facultades  ])()líu(»as,  sin  reparar  que 
no  siempre  la  abnndaiK'ia  y  nuiltiplici<lad  de  medios 
para  obtener  el  alto  lia  social  do  pronuíver  el  bien  efr 
tar  c<muin,  os  el  camino  m:is  Ibi.no  \vav{\  lo^ar  el  pen- 
samiento do  conciliar  la  lihoitail  con  la  ley,  y  el  go- 
bierno con  los  den*clios  individuales.  Sin  embargóla 
tabla  do  las  ;;:aiantías,  consignadas  on  la  constitiicioo, 
revelan  dos  cosas  harto  inq»ortantes:  deseos  ar- 
dientes <lo  hacer  práctico  el  elemento  «lemocrático,  y 
couíM'.imiontos  tíil(»s  como  podían  adquirirse  entone» 
en  la  ciencia  consiitncionjd.    VA  ])oder  legislativo  tenia, 


[1]  Grinke.  Ciencia  y  Dcrccln»  Coii'stitiicioual, 


«B  ttiM  responsabilidad  que  la  de  la  1^  i! 

l-nífiíistros,  annqne  no  podían  eludir  los  caraos 
les  liicierau  i)nr  sus  resol  uniones  toüiíuhis  vu  nt- 
^a  iiuuK'oiüuiiidad  no  ]MHlia  ll(>varse  i\  <'alK)  ial- 
couio  taltabaii,  otras  tlijsposicionos  qiuí  (h\si)U(»s 
nido  ¿i  licuar  esi»  vactio.    Se  pn^paró  riiíoiiecs  el 

Xmra  que  iiLstitueíouos  ma.s  en  ariuonía  ron  his  • 

a8  de  los  i^ohienios  rej>resentativo.s,  estatuye.seii 
idéz  los  fiuidanieiitos  del  actual  orden  de  ci>sas.  ^ 

í  efectuó  en  esto  sentido  desde  18;31;  pero  el  cani- 
)bró  en  1845,  á  cuyo  (;ongix.\so  delienios  la  plan- 
)u  del  i^i*esupuesto.  Si  fuera  ocasión  de  liiwícr 
idio  coniparntivo  de  todas  las  (ionstitucioues  eni- 
rianos  este  fnictuosísiuio  tinbajo  para  démos- 
le no  estamos  estaciouarios  en. la  vía  de  las  refor- 
(le  los  a<lelantos  índH^ruativos. 
)oder  judicial  es  ó  nó  un  pixlcr  distinto  del  que 
íl  gobierno  ejecutivo?  Esta  es  una  cuestión,  que 
debate  con  calor,  y  se  oftece  á  los  listudios  del 
i^ta  calda  dia  con  mas  oji^ánalidad  para  levant^ir 

sistemas,  é  inculcar  diversas  y  aun  contrarias 
.  El  con^^resí:)  de  1822  resolvió  el  problema  en  los 
>s  que  lo  liabianlnHihootiasasambluasí'xtrañas, 
irecedieron  en  la  misión  de  constituir  un  país,y  en 


■  €^        #'■/'».«-% 


^  ^x     1  «V  c**      ^imr^w  \%  «^viv^  ^v  ■-«      «^  y^  v^vy  1  a 
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áet  inferior  gcrarquía  y  de  significación,  no  de 
utilidad  para  los  pueblos.  En  el  modo  ae- 
üEunütad  inherente  al  ser  racional  y  libre,  ^mrfttff  b 
mas  ó  menos  sociabilidad  de  los  estados,  bob  prtpor- 
cionesdeestabilidadjpolítícay  sus  elementos  da  jk»- 
greso. 

La  justicia^  que  se  estiende  lo  mismo  á  IO0  iadividMi 
que  á  las  sociedades,  tanto  á  los  natondes  de  im  jtk 
como  á  ios  de  extraña  procedencia,  es  él  derecho  m 
movimiento,  es  la  práctica  efectiva  áA  bien  geomü, 
qne  desde  las  últimas  gradaciones  de  toda  aaodaéw, 
basta  la  cúspide  del  i>oder  mismo,  d^a  á  cada  enl  m 
plena  posesión  de  sus  actos,  en  cuanto  no .  ÍBtflmnqÉa 
la  armonía  del  conjunto,  y  sea  compatible  oonkeMW 
de  la  comunidad.  Nacen  las  instituciones  adnmdsBiti- 
vas  de  la  necesidad  inevitable  de  llenar  con  adetto  ki 
relaciones  de  los  hombres  entre  sí,  y  de  ellos  eom  lu 
persoualidades'ó  colectivas  ó  morales. 

Las  fonnas  de  los  gobiernos  se  diversifican  en  el  mo- 
do de  obrar;  pero  110  alteran  ni  pueilen  alterar  el  finido 
déla  justicia,  que,  como  do^stello  de  la  divinidad,  ¿  todos 
comprende  y  á  todos  iMíiieficia.  Solo  un  despotismo 
exagerado  puede  emanciparse  del  influjo  de  U  justíeia; 
pero  en  medio  de  sus  mismas  exageraciones,  á  despedo 
de  sus  tendencias  y  de  sus  actos  absorventes,  exiate 
siempre  un  principio,  un  elemento,  que  aunque  latait^ 
se  düije  á  realizar  el  bien.  La  justicia  existo  en  todw 
partes:  y  la  vida  reapai-eco,  masó  menos  tarde, para»- 
tablecer  el  equilibrio  que  romi)e  la  arbitrariedad  deta 
gobiexnos. 

Si  las  sociedades  se  han  fundado  por  la  justida^  to- 
dos los  podere.s,  todas  la.s  autoridades  la  realizaa  « 
manera  que  sus  procediraiontos  indepandientes  w 
unos  de  los  otros,  no  se  cofunden  en  su  ^ercicio,  » 
bien  convergen  v  se  encaminan  á  un  mismo  punta  £1 
poder  lejislatívo,  al  confeccionar  las  leye^s,  efecto  a  w» 
función  solemne  de  justicia:  el  ejecut.vo,que  a<™p' *■» 
que  centraliza  y  dá  fisonomía  y  luiidaxl  al  país,  ftCiB» 
ftente  se  coloca,  desempeña  igualmente  otro  .actooe 


e  de  MB  injstitiidones  haman  aeu   liis  ümciones  j 

poderes  públicos,  aunque  tienen  un  mismo  ]innto 

70  no,  8on  ijíiialos,  no  ])iRMlen  serlo:  si  se  violenta 

lole  especial  de  cada  una  <le  ellas,  surge  la  ti- 

el  des<!oneieito  y  la  i)í  .sion  usurpando  el  puesto 

nteligencia  y  de  la  ley. 

uílo  se  estíibleee  un  frohienio  se  i^econoce  la  nece- 

ií  la  Justicia,  ]K)r(iue  sin  esta  es  imi>osil)le  el  des- 

[viiuientode  las  sociedades;  i>ero  la  justicia,  cuyo 

rio  se  delega,  viene  de  altísimas  regiones,  del 

do  lo  ha  (;r(»ado  pava  el  bien  del  hombre:  éste  por  si, 

•tivamente  con  sus  ix»pres(MitanteK,noj)uede  llenar 

ívada  mision,y  de  aquí  ha  venido  el  imneiino  de  la 

3nde  los^wderes.que  se  entregan  ó  deben  entregar- 

)s  mas  eai^aces,  mas  prol>os  y   mas  esperimenta- 

-•a  justisia  es  un  acto  de  soberanía,  que  viene  de 

y  que  los  pueblos  n^asumen  en  el  sentido  del  bien 

,  para  con  liarlo  A  los  que  nnw  merezcan  su  con- 

wder  judi(íial,  el  cuerpo  destinado  a  administrar 
ribuir  la  just¡<;ia,  tiene,  siguiendo  estas  doctrinas, 
ida  propia,  que  le  díin  á  la  vez  el  lundamento  pri- 
al  de  las  sociedades,  el  orig(Mi  de  sus  actos,  y  la 
tad  de  tmlos  los  asociados,  enderezada  á  la  reali- 
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tixítivi)  y  líülítico.  nMUic  tMi  su  tomo  macbos  ageiite8y.Y 
<le  su  fíMitm  se  iiTadiau  otros  que  sccuiulau  sus  acto», 
8igueu  sus  inspiraciones  ó  ini]>riuieii  movimientos  ato- 
dos  sus  n'soites  ;:>:ulHn'nauientak\s.  El  poder  judicial, 
a¡)art«:í  de  las  cate<xor¡a.s  de  la  ma^iTistratura,  lo  acom- 
paña un  séquito  dt»  pei*sonalidades.  de  cuerpos  y  de  in- 
teliíj:cn(!Ías,  que  prejiaran,  desarrollau  y  <lan  antenci- 
ílad  á  sus  i)nK'edcres,  quí*  derraman  la  luz  de  las  de- 
t'ensas,ya  ante  los  tribunales,  ya  en  las  asambleas  y  ju- 
rados, y.pOr  último,  que  lurman  esas  constelaciones  po- 
líticas y  literarias,  que  tienen  su  asiento  en  la^s  univer- 
sidades, en  las  iU'aibMuias  y  en  las  asociaciones  eientift- 
<*as  El  pcMler  Judicial  no  puede  des<Mnp(tnar  sus  funciones 
al  acasi»,  ni  alternativamente,  ni  bajo  las  iuüuencias  de 
ninguna  otra  institución.  Debe  estar  i>níeavido  cent» 
las  insidias  fitxnu*ntes  de  la  admobilidad  periódica, 
i-evestido  de  los  n'spetos  <|ae  dá  la  ciencia  y  el  estudio 
del  corazón  humano,  <M)l(M'ado  á  la  altura  sulicient^  para 
<|ue  no  le  toque  el  iuriujo  <le  las  pasiones  depar- 
tido, i)ara  (pie  no  le  invadan  jamás  las  contingencias 
de  una  subsistencia  mal  ase;i»urada.  -M.  Vivieu  y  M. 
l>u]>on-\Vhite,  no  obstante  su  aceptación  del  juri  en 
materia  (rriminal,  i)reoi;upados  coa  los  principios  de  su 
escuela,  arrastrados  por  hys  atractivos  de  la  lil)ertad 
política,  no  desconocí'ii,  sin  embarp>.  la  nec*esidad  de 
estatuir  inviolableuuMitt*  la  iu.li¡»endencia  «le  la  magis- 
tratura, á  la  <pu»  <iuiei'en.  lo  mismo  que  inteligente, 
iirme,  robusta,  inalterable  mientras  sean  la  expresión 
de  la  Justicia  en  sus  ar'tos  i)oliticos,  en  sus  resola- 
ciímesyensus  costumbres.  K.spenencia  y  salier  de- 
Imíu  serlos  car.icteres  distintivos  de  todos  los  jueces  ora 
ocupen  posiciones  subalternas,  ora  se  alzen  á  las  alta* 
regiones  de  ese  i)ontiUcailo  judicial,  (pie  vela  por  la  uní 
da<l  de  la  jurisjuudeucia,  que  aplica  la  resposabilidad 
á  los  que  tlelin(pUMi  a<l  ministrando  Injusticia,  ye-sá 
la  vez  depositarií»  <lel  <1(M'(h*íio  y  (\spejo  de  incoiTupti- 
bilidad.  Y  no  hablamos  en  <»ste  sentido  ponpie  ¡Mirti- 
cipanu)s  <le  las  opiniones  de,  esos  autores,  que  no  siguen 
«•on  fundamento  las  doctrinas  de  la  descentralización  del 
poíler  judicial,  ni  ponpu*  se  nos  crea  individualmente 
interesados  en  la  armonía  y  solidarithid  de  la  magistra- 
tura. El  magistrado  como  di.-i»,  muy  bien  M.   Bertaold 
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tlehc  haber  consagrado  su  vida  al  conocimiento  del  derecho  y 
á  los  estudios  necesarios^  sin  los  cuales  el  derecho  tniifmo 
seria  una  letra  muerta.  , 

Aanqae  al  vuelo  y  e8iK)niendoiios  al  i>el¡gro  de  rom- 
per la  anidad  de  este  trabajo,  puramente  biográfico,  he- 
mos tratado  una  materia,  que  no  puede  ser  dilucidada 
8iuo  de  proposito,  cou  las  apreciac3Íones  de  la  vida 
])ráctioa,  cou  la  luz  de  la  ciencia  y  cou  la  lucidez  de 
inteligencias  muy  ejercitadas  y  felices.  Para  esta  oca- 
sión hemos  dicho  demcasiado,  á  fin  de  manifestar  que  la 
justicia  se  ejerce  de  varios  moílos:  en  la  vía  adminis- 
trativa y  aun  política  tiene  sus  hombres,  sus  medios  de 
obrar  y  sendas  mas  francas,  que  enl  os  negocios  con- 
tenciosos y  relacionados  con  todos  los  acidentes  de  la 
existencia  en  sus  faces  múltiples  de  sociabilidad,  do 
indiWdualismo  y  de  desenvolvimiento  moral.  Al  po- 
der judicial  convsi>onde  desemiKíriar  las  funciones,  que 
atañen  (i  este  aííi)ecto  interesante  de  la  justicia,  y  (jue 
por  lo  mismo  no  admite  ligadura  que  entrave  su  mo- 
vyniento,  inflnencia  que  empañe  su  nnítitud,  y  i)atro- 
nazgo  que  le  i)rive  de  la  plenitud  «le  su  libertad  cienti- 
fica  y  pi-ofojiomil. 

KÍ  congreso  de  1822  bien  distinguió,  apesar  de  estar 
en  los  all>on*s  del  sistema  constitucional,  lo  que  impor- 
taban estos  principios,  cousagmdos  i)or  la  esperiencia  y 
el  saber  de  los  hombres  ilu8tra<los,  en  el  manejo  de  los 
negocios  públicos.  l)olini(3  bien  los  jHxleres  y  dejó  al 
judicial,  cxjmo  debía,  en  la  XMisesion  de  esas  atribucio- 
nes, que  conquistó  la  filosofía  del  dereclio,  en  mas  de  un 
conil)ate  académico  y  en  mas  de  una  discusión  parla- 
mentaria. Maestro  amigo  el  señor  Aranibar  no  contri- 
buyó poco  íil  logro  de  esta  gran  retbnna  i)olítica  y  so- 
cial. 

Hay  hombres,  cuya  vida  entera  está  dedicada  al 
serxicio  de  su  país,  cuyos  hechos  se  enlazan  con  los 
l>rincipales  acontecimientos  de  la  historia  durante  una 
¿poca.  ElDr.  Aranibar.antesy  después  de  la  independen- 
cia, c*omo  i)rofesor  tle  jurisprudencia,  como  magistrado, 
como  publicista,  como  literato,  y  como  personaje  polí- 
tico ha  derramado  bienes  no  escasos  y  pasajeros  sobre 
un  país  que  se  honraba,  considerándolo  como  uno  de  sus 
hi  jo.s  distintinguidos  y  predilectos.   En  el  consejo  de 
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Estado,  del  que  fué  uuo  de  sus  promineates  miembniífr 
escribió  luminosos  iuforiaes,  que pasau  como  modélof  s 
materias  administrativas.  Muchas  cuestiones  que  jtwr 
cupabau  el  espíritu,  turbaban  los  negocios  en  la  nfidt' 
ridad  de  su  esiiedicion  en  los  momentos  neoesarios  j  m 
su  opoitnuidad,  encontraban  la  solución  oonvienteita 
en  las  doi^trinas  del  Dr.  Aranibar,  en  sos  consejos  j  ú 
esperiencia  inagotable. 

Vocal,  y  Presidente  algunas  veces  de  la  Corte  Sopn- 
ma  de  Justicia,  fué  querido  de  sus  colegas,  respetivo 
por  los  maestros  de  la  ciencia ,  admirado  por  la  geneEáü- 
dad  de  los  ciudadanoá,cada  vez  que.  en  las  difidíleB  oon- 
troversias  judiciales,  habia  necesidad  de  sus  Ipees,  dd 
ministerio  de  la  palabra  y  del  voto  de  tan  encnmlaflda 
miembro  de  la  magistratura  nacional.  Difídl  es  qos  ib 
combinen  en  una  misma  persona  las  sobresalientes  dotes 
que  se  reunían  en  el  señor  Aranibar,  para  hacerlo  el  ob- 
jeto de  vivas  simpatías  y  acatado  al  mismo  tiempo  en 
todas  las  condiciones,  que  a^^umió  en  la  larga  y  laboriosa 
carrera  publica,  que  tuvo  en  los  tiempos  mas  difllcnltosoBr 
y  revueltos  de  la  Eepúbliea. 

Fué  Ministro  de  Estiulo,  y  en  esa  posición,  que  mas 
ofrece  espinas  que  flores,  cuando  se  quiere  cumplir  los 
deberes  austeros  que  toca  desempeñar  á  todo  gobierno 
conocedor  de  su  misión,  el  Dr.  Aranibar,  dicho  sea,  sin 
lisonja,  se  escedió  con  sus  obras  á  las  esperanzas  que 
habían  concebido  todos  los  que  apreciaban  sus  talentos. 
En  las  naciones  jóvenes  todo  es  nuevo,  comprometido  y 
peligroso:  sin  embargo  los  obstáculos  fueron  vencidos 
I)or  el  eminente  hombre  de  estaílo,  por  el  hábil  ñmdo- 
nario^  por  el  profundo  diplomático,  y  por  el  jurisconsul- 
to eximio  que  lo  mismo  conocía  la  legislación  propia» 
que  la  de  los  pueblos  mas  adelantíuldos,  que  tanto  pene- 
traba en  la  fllosofía  y  espíritu  de  la  historia  antígoa» 
como  analizaba  los  sucesos  modernos  y  los  contem^rár 
neos  para  comj)ararlos  y  sacar,  con  los  progresos  de  la 
humanidad,  ventajas  para  sus  compatriotas,  y  para  la 
América,  recientemente  lanzada  en  la  escala  de  las  ea- 
tídades  civilizadas  y  autouómícaís. 

Pudiéramos  estender  estos  apuntes  si  lo  permitiera  él 
corto  espacio  de  que  podemos  disponer  en  el  presente 
libro.  No  hay  biografía  de  hombre  célebre  que  no  preste 
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eria  para  serias  reflexioiies  morales  y  políticas:  no 
acontecimiento  qne  deje  de  tener  sus  relaciones  con 
sociedades  en  sns  condiciones  esenciales  de  progreso 
ftabilidad.  El  nombre  del  sefior  Aránibar  figora  en 
mas  significativos  y  trascendentales  hechos  históri- 
ie  la  nación:  hasta  sn  mnertc,  qne  acaeció  en  Julio 
851,  una  serie  de  no  interrumpidos  servicios  forman 
loria  y  la  apoteosis  de  tan  distinguido  ciudadano. 
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SOKIBIO  ^ODKIGUEZ^ 


I  ARA  escribir  la  Listona  de  este  hombre  extra- 
ortlinario,  que  tanto  honró  á  lasíetras  y  al  i)ai8 
en  general,  sería  preciso  entrar  en  posesión  de 
todos  los  datos,  que  forman  su  carrera  y  dan  á 
m  vida  un  interés  tanto  científico  como  dramático.  Hay 
seres  privilegiados  que  vienen  al  mundo  con  una  espe- 
cial misión  que  cumplir,  que  influyen  poderosamente 
en  la  formación  de  las  ideas,  que  cambian  la  manera 
de  ser  de  las  socieilades,  y  que  lo  mismo  defienden  los 
derechos  de  la  comunidacl,  que  patrocinan,  para  la  ar- 
monía de  los  gobiernos,  los  irincipios  de  la  justicia  y 
de  la  autoridad- 

Ya  hemos  dado  un  lugar  en  nuestra  "Galeria"  á 
muchas  j)ersonalidades  académicas,  que  fueron  en  su 
tieuii)o  ornamento  de  la  patria,  guia  en  las  fatigas  y  la- 
"bores  de  la  inteligencia,  y  constantes  abogados  de  la 
liberüwl;  ])ero  no  por  olvido,  que  hubiera  sido  muy  cul- 
pable, sino  por  a<ícidentes  imprevistos  y  muy  estrafios 
sí  nuestra  voluntad,  habríamos  omitido  un  nombre,  que 
íia  sido  y  continúa  siendo  nuestra  gloria  y  nuestro  or- 
/í'ullo  nacional.  Esta  tarea  es  ardua  para  todos  y  para 
nosotros  nuicho  mas,  que  no  j>odemo8  levantamos  á  la 
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altara  del  ilastre  i)orsonage,  que  procaran^.o.^bosqaqiry 
siquiera  pálida  é  imperfectamente.  Haremos  un  estaer 
zo  intelectual  que  dé  al  trabajo  que  emprendemos,  no 
mérito  literario,  al  que  no  jpodemos  aspirar  en  nnestiis 
obras,  sino  un  título  para  alcanzar,  en  gracia  de  nnestn 
solicitud  y  bonísima  intencion,indulgenda  páralos  eno* 
res  en  que  podamos  incurrir. 

Los  tiempos  se  renuevan  y  cambian  las  generacio- 
nes; i>cro  permanecen,  &  través  de  las  viciflitades  hu- 
manas, vivas  y  frescas  las  ideas,  que  se  encaman  y  di- 
funden, pai-a  manifestar  la  inmortalidad  de  nuestro  es- 
píritu, en  todas  las  esferas  de  la  inteligencia,  en  todos 
los  resortes  déla  vida  social  y  en  todas  las  manifesta- 
ciones de  la  civilización  y  del  pro^n^eso.  Tkb  grandeB 
períodos  historíeos  han  sido  los  pnncii)a1e8  elementoSi 
que  constituyen  la  existencia  poUtica  y  moral  de  nnes- 
tros  pueblos  de  Améríca,  ]>eriodos  cuya  varíedad  reve- 
la la  proctHleucia  de  sus  iudi\idualidades,  el  carácter  de 
sus  costumbres,  y  el  objeto  que  cada  uno  desempeña 
en  el  desenvolvimiento  de  la  razón,  del  derecho  escri- 
to, oral  y  consuetuduiailo,  y  de  los  sucesos  que  con  re- 
laciones íntimas,  por  su  unidad  filosófica,  son  la  cana, 
el  germen  y  la  causa  de  otras  de  mas  significación  y  ya- 
limiento.  El  iuiperío  antiguo  de  los  Incas  es,  por  so 
constitución,  mas  religiosa  que  política,  im  trasunto  de 
los  gobiernos  prímitivos,  que  recibían  de  las  inspira- 
ciones de  sus  sacerdotes,  reglas  invariables  para  regu- 
laiízar  la  marcha  de  los  pueblos.  Aunque  teocrático  oi 
su  fondo,  no  dejaba  á  merced  de  estrañas  influencias,  la 
dirección  de  los  nogoeios  del  estado,  porque  en  mate- 
rías  de  administi*acion  púl)lica,  y  en  la  distribución  de 
la  justicia,  se  vislumbniba  tal  cual  teoría  que  la  ci^'ffi- 
zacion  crístiana  ha  vestido  con  otras  tbrmas  y  endere- 
zado á  nuus  proficuos  fines.  Xo  ei*a  posible  otro  sistema 
en  aquellos  tiempos  oscuros,  que  atríbuian  á  la  prt^Se- 
dad  un  caiVtcter  común  y  de  inamovilidad  ]>ermanentei 
y  mataba  los  estímulos  del  trabajo  individual,  x>orsa 
carencia  de  libertad  y  por  el  infoiine  ejercicio  de  una 
industría  negativa. 

Mas  un  pueblo  sin  porvenir,  habituado  á  la  obedien- 
cia pasiva,  impulsado  unas  veces  por  creencias  religio- 
sas, que  venían  del  cielo  mismo,  á  juzgar  por  sus  anti- 
gimfi  tradiciones,  y  otwx?»  íocx^^toidos  por  el  pod^  om- 
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nodo  de  nn  soberano,  caya  mísioii,  trasmitida  de 

0  en  otro  de  sos  emperadores,  tenia  sa  origen  y  su 
;on  de  ser  en  regiones  de  orden  superior,  un  pueblo 
QO  este,  decimos,  por  extraordinario^  por  notables 
)  fuesen  su  unidad  y  su  orden  administrativos,  con 
%  civilización  que  no  reunia  condiciones  de  desarro- 
progresivo,  no  podia  engrandecerse  en  el  sentido 
)a  int^igencia,  ni  cambiar  de  índole,  cuando  todo 
dia  á  la  paralización  y  á  la  monótona  regularidad 
una  existencia  vigorosa  pero  inerte.  Mucho  hay  que 
nirar  en  la  Constitución  del  Perú,  durante  los  tíem- 
}  anteriores  al  advenimiento  de  la  invasión  española, 
ft  restos  de  su  pristína  grandeza  atestiguan  la  fuerza 
n  deflnida  y  un  adelanto  verdadero,  cuya  proceden- 

se  pierde  en  la  oscuridad  histórica  de  esa  raza  pri- 
Bgiada.  si  bien  harto  üi&liz  en  sus  condiciones  mora- 
.  sociaíes  y  políticas. 

La  conquista  op^  un  cambio,  y  desde  entonces  co- 
snzó  la  vida  individual,  á  prevalecer  sobre  los  caraotié- 

1  sociiüistas  del  reinado  anterior,  juzgado  asi  por  las 
oluciones  de  la  historia,  para  el  perfeccionamiento  de 
humanidad  y  para  la  consistencia  del  derecho.  Mas 
trasformacion  envolvía  otros  defectos  peculiares  al 
is  yl  al  gobierno,  que  realizaba,  en  nuestro  suelo,  la 
rteutosa,  como  proflcua  idea  de  incrustar  la  ci^iliza- 
»n  cristiana  en  los  gastados  resortes  del  imperio,  para 
lalgamar  los  intereses  de  dos  razas  antagonistas,  y 
ra  formular  la  plantificación  de  un  nuevo  orden  de 
sas.  Los  medios  empleados  no  correspondieron  á  la 
ivaciou  del  fin  y  á  la  grandiosidad  del  x>ensamiento. 
Bra  una  necesidad  la  erección  de  un  gobierno  ente- 
nente  nuevo  en  el  que  fué  vasto,  opiüento  imperio 
los  Incas:  era  indispensable  satisfacer  esa  exigencia 
ra  que  se  cumpliera  un  alto  designio  providencial  é 
it6rico.  La  formación  de  las  nuevas  entidades  socia- 

I  tenían  resistencias  poderosas  que  dominar;  y  no  era 
sible  que  con  hechos  violentos,  con  egoistas  intere 
i  departido,  con  pasiones  de  mala  índole  se  plantifi- 
se  una  nacionalidad  que  para  desenvolverse  uecesi- 
>a  todas  las  espansiones  de  la  tolerancia,  todos  los 
ses  de  la  libertad  y  todas  las  ideas  favorecidas  al  am- 
ro  de  la  justicia  y  el  buen  sentido. 
31  gobierno  colonial,  mala  concepción  de  la  Espaüa^ 
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y  absiirdaincute  desarrollado^  no  era  propicio á kiift- 
zoii  quo  debía  esparcir  sa  dominio  sobre  todos  los  ^M- 
tígios  de  una  era  decrépita  y  proscrita.  La  Pninanb 
trasplantó  sus  instituciones  á  la  Amé^ics^  pero  mm 
mismas  instituciones  se  resentían  del  carácter  sombifo 
de  esos  tiempos.  Ai>esar  de  todo  el  x>ais  ganó  y  la  civi- 
lización también.  Desde  entonces  la  ciencia eneootaó 
adeptos  y  grandes  sacerdotes,  que  no  padiendo  leodk 
culto  &  esta  divinidad,  en  todos  los  centros  y  en  to- 
dos los  círculos  sociales,  se  limitaron  á  piopagaila  m 
los  claustros,  en  las  universidades  y  colegios,  taiúú 
mayores  como  elementales.  Todo  fué  encaminado  áb 
honra  y  prez  de  los  mandatarios  esi)añoles:  él  comer 
cio,  las  artes  y  la  industria  eran  mas  que  nnlos,  üuo- 
rios  arranques  de  imaginaciones  exaltadas.  Lo  poótí- 
vo  mas  que  ningún  otro  ramo  ñié  la  enseüanza  imiTV- 
sitaría,  que  en  alguna  parte  daba  ocupación  á  los  in- 
genios y  atenuaba  los  hondos  males  de  una  ser^dnm- 
bre  indefinida. 

Asi  trascurrieron  siglos.  No  adelantaban  los  paéUos 
como  nación;  mas  la  físonomia  social  recobró  un  colori- 
do que  había  penlído  al  principio  de  la  conquista,  eolo- 
rido,  no  obstante,  que  diferia  de  los  tintes  y  somlnas 
primitivos.  Distraídos  los  hombres  de  los  negocios  ^b6 
tenían  i'clacíon  con  la  cosa  pública,  se  dedicalian  á  cur- 
tas labores  pacíficas,  que  no  i>odían  comx)rometer,  de 
ninguna  manera,  ni  los  .sentimientos  de  la  condendt, 
ni  los  fundamentos  del  órtlen  cx)mun.  Esta  fué  la  raioii 
por  qué,  si  bajo  los  asiK»ctos  administrativos  y  polítioo6» 
la  América  jíennaneció  esta<íionaria,  no  sucedió  lo  mií- 
mo  en  la  esfera  intelectual.  El  Períí,  asiento  dd  poder 
español  en  las  regiones  meridionales  del  continenlSy 
creció  tanto  literaria  y  cientificamente  hablando,  qw 
su  universidad  adquirió  una  celebridad  justamente  a» 
recida,  pasando,  como  las  de  la  renínsula,  á  ocaptf 
un  alto  puesto  en  los  anales  del  mundo  científico.  For- 
máronse en  sus  aulas  eminentes  y  sabios  escritOMiy 
maestros  harto  distiugui<los  para  la  ilustración  profe- 
sional y  religiosa.  Esta  i)cculiaridad  en  la  cual  sotee- 
salimos  á  muchas  otras  entidades  americanas,  nos  ft^ 
dispuso  para  mejoras  importantes  y  para  el  ultOTW 
desarrollo  de  grandes  acontecimientos. 

La  indepcudeucia  necesariamente  debía  ser  el  rcsul- 


n^fllia^  tónennif  sin  embargo,  bastante  flierza  de 
ntad  para  sobreponerse  á  las  preocupaciones  de  sn 
».  Fué  tan  eminente  el  seOor  Rodríguez,  que  no 
mente  se  atrajo  las  simpatías  de  sus  numerosos  y 
'  aprovechados  discípulos,  de  los  cuales  lia  recibido 
ipáblica  señalados  servicios,  siuo  las  miradas  de  los 
bres  de  letius  y  de  las  sociedades  científicas  del  Pe- 
de otras  naciones  americanas  y  eui'opeas.  Así  fué 
o  se  vinieron  formando  todos  los  elementos,  que  dc- 
L  preparar  la  \'ida  de  un  x)ueblo  nuevo,  que  en  el  si- 
anterior  solo  existia  en  la  mente  de  ciertas  entidar 
literarias:  la  colonia  no  puede  ILimarse,  en  el  des- 
lio histórico  de  la  américa,  un  periodo  inútil  y  noci- 
i  los  intereses  generales  de  la  humauidad,  y  d  los 
iliares  del  Pe:^  que  es  nuestra  patria  y  nuestra 
I. 

[  doctor  Eodriguez  era  llamado  y  con  razón  el  Ba- 
peruano,  tal  era  la  contracción  de  su  entendimien- 
la  averiguación  de  las  grandes  verdades  filosóficas, 
iles,  jnrídicas  y  canónicas  que  entonces  se  agitaban, 
armaban  el  tema  de  las  elucubraciones  fiívorítas  de 
s  las  personas  que  se  consagraban  al  estudio.  La 
Ltacion  de  sus  talentos  no  fué  obra  de  las  circims- 
ias  en  que  vivió,  ni  de  las  fascinaciones  positivas 
na  generación  que  lo  admiraba  por  sus  dotes  y  co- 
mientos,  mayores^  sin  duda,jle  los  que  entonces  se 
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rtrvélaron  un  espíritu  superior,  no  oomnn,  poft  dala, 
&  la  generalidad  de  las  inteligencias  por  mas  qoe 
sean  cultivadas:  ambos  se  desearon  á  la  refixiiui  da 
los  estudios,  que  procuraron  emancipar  de  las  ttabaadél 
escolasticismo,  conduciendo  &  los  jóvenes  por  mqoM 
vías  que  las  recorridas  hasta  entonces:  ambos  desooDir 
ron  entre  sus  coetáneos  y  los  escolares  de  mt  tiempo^ 
por  la  independencia  de  carácter,  por  la  gravedad  y  ao- 
Udéz  de  sus  i>ensamientos  y  por  la  luddes  de  sos  pio- 
ducciones*  Bacon  á  la  edad  de  diez  y  seis  afios  oonmor 
80  un  escrito  para  combatir  la  filoeofia  aristotflioa:  fio* 
drigaez  ala  misma  edad,  exactamente,  deeq^nea  dehft- 
ber  estudiado  con  proítmdidad  la  lengua  latína,  tami' 
nidades,  y  algunos  otros  ramos  preparatorios,  ingresó  il 
Seminario  de  Santo  Toribio,  donde  rápidamente  o» 
cluyó  la  fílosofla,  teología  y  todas  las  dendas  edeaüf- 
ticas,  haciendo  sobre  la  primera  algunos  trab%jo8  léhr 
tivamente  al  sistema  de  Descartes.  La  univermdad  da 
Cambridge  y  la  de  San  Marcos  han  llevado  entre  m 
miembros,  la  una  al  insigne  filósofo  de  Inglateiia^  yb 
otra  al  famoso  sabio  peruano  &  quien  se  dedican  estv 
lincas.  Como  Bacon  hizo  Bodriguez  un  alto  papel  cp 
la  carrera  del  parlamento;  y  aun  se  pudieran  eepár 
haciendo  estos  paralelos  pard  justificar  las  analogías  qw 
había  entre  los  dos  ilustres  representantes  de  las  cien- 
cias, cada  uno  en  su  siglo  y  en  dií'erentes  diconstin- 
eias,  si  lo  espuesto  no  fuera  suficiente  x)ara  acredíUr 
cuan  merecidamente  alcanzó  Bodriguez  el  dictado  qtt 
sus  contemx)oráneos  le  dispensaron. 

Nació  en  Chachapoyas  á  la  mitad  precisamente  dd 
siglo  XYIII,  tan  fecundo  en  hombres  extraordiniDtf 
y  esclarecidísimos  talentos.  Filósofo  profundo  d  » 
ñor  Bodriguez,  vio  la  luz  cuando  la  ciencia  de  la  íilo* 
soña  pasaba  por  una  de  esas  grandes  evoludmies,  tp^ 
venían  predisponiendo  los  ánimos  á  la  adquisioioii  de 
la  libertad  bajo  todas  sus  faces,  y  dejando  ancfaiirow 
vías  para  que  la  razón  se  levantase,  en  alas  delgaúot 
sobre  las  preocupaciones,  que  por  herenda  reocgiiB» 
del  feudalismo.  En  esos  mismos  tiemx>os  la  Europe  0 
aprestaba,  sin  saberlo,  para  el  cambio  radical  de  sos  0f 
stltuciones;  y  la  América  sin  sosi)echarlo  también  tini> 
ya  en  sus  venas  esa  savia^  que  regenera  las  fuerzas  dd 
espíritu,  para  la*»  ooncepciones  de  la  inteligenda  y  V^r 
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ra  la  reaUzacion  de  porteutosos  acontecimientos.  Asi 
»e  combinan  providencial  y  misteriosamente  todas  las 
ijosas  que  tíeueu  que  concurrir  á  la^ecucion  de  un  alio 
designio:  asi  es  como  los  hombres,  que  representan  las 
ideas  y  el  espíritu  dominante  de  cada  era  y  de  cada  na- 
cionalidad, se  dan  cita  para  obrar  de  consuno  en  el  des- 
empeño de  la  misión  social  y  humanitaria  que  repre- 
sentan. 

£1  señor  Bodríguez  no  fué  desconocido,  por  cierto, 
sin  embargo  de  lo  avanzado  de  sus  pensamientos  y  doc- 
trinas ñlosóflcas.  En  aquellos  dias  de  ebullición,  de  cri- 
sis social,  científica  y  literaria,  se  aceptaron  muchas  de 
las  aberraciones  que  la  enciclopedia  propaló  en  contra- 
liccioa  á  los  vetustos  y  carcomidos  fundamentos  de  la 
Qscolástica,  y  de  las  falsas  y  antojadizas  teorías  sobre 
{pie  descansaba  el  jKxler  absoluto  de  los  gobiernos.  Pa- 
ca las  exageraciones  del  feudalismo  se  apeló,  en  malaho- 
ra,  á  las  hipótesis  bastardas  del  escepticismo,  burlán- 
lose  á  la  vez  de  la  tradición,  de  la  justicia,  del  princi- 
pio de  la  autoridad  y  de  cuanto  había  de  respetable  cu- 
bre los  conocimientos  de  cien  generaciones.    Las  opinio- 
nes del  Dr.  Eodrignez  fueron  sanas,  encaminadas  á  re- 
solver muchos  problemas  difíciles,  que  el  fanatismo  ha- 
da cada  día  mas  abstractos  y  por  demás  complicados. 
No  puede  negarse  que  dispensó  muchos  beneficios  á  la 
educación  y  no  exiguos  á  la  iglesia  y  al  estado.  Todavía, 
en  los  albores  de  la  vida,  cuando  raras  veces  toman 
consistencia  las  ideas,  porcjue  la  imaginación  domina 
sobre  todas  las  facultades  del  espíritu  con  sus  doradas 
ilusiones  y  sus  atractivos  de  resplandeciente  é  irresis- 
tible claridad,  no  dejó  nunca  el  ilustre  sacerdote  que  nos 
ocupa  de  x>ensar  con  aquella  gravedad,  con  aquel  recto 
criterio  que  lo  acompañó  hasta  el  sepulcro,  eu  medio  de 
sus  admiradores  y  ¿e  las  alabanzas  de  los  buenos  ciu- 
dadanos. 

£1  Seminario  ha  tenido  la  fortuna  muy  i^ecomendable 
de  ser  una  casa  de  educación,  donde  se  cultivaron  los 
conocimientos  i*elativos  á  la  iglesia  con  la  puridad  de  la 
ciencia  y  con  la  fé  de  la  convicción  religiosa.  Es  por  esta 
razón  que  de  su  seno  salieron  muchas  celebridades  que 
han  sido  el  ornamento  de  nuestro  clero,  la  gloria  de  las 
letras  y  los  representantes  de  la  ortodojia  católica.  'So 
faltaron  quienes  acibarasen  los  dias  bonancibles  del  sa- 
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hío  teólogo  Rodríguez,  con  iucalpaciones  indignas  da 
im  alma  tan  candorosa  como  la  8iiya,  y  con  ciertos  ns- 
ligims  aluciones,que  pusiesen  endudasns  creenciiislitf'' 
to  genuinas  y  arraigadas. 

Muy  pronto  concluyó  todos  sils  cursos  el  hábil  joven 
que,  despreciando  las  fútiles  vanidades  que  pn^en» 
inspímrle  los  títulos  nobiliarios  de  sns  antepasados,  sb 
consagró  á  una  carrera^  donde  la  pobreza  oonstitóifo 
uno  de  sus  timbres  y  la  fraternidad  el  mas  precioso  d» 
sus  atributos.  Eodriguez  recibió  las  órdenes  sagndsa, 
cuando  ya  se  habla  enriquecido  con  todos  los  «(mod- 
mientes,  que  deben  adornar  &  un  sacerdote  ilnistoidoy 
de  carácter  tan  alto  y  conspicuo  como  el  suyo. 

Cuando  comenzó  sus  estudios  aun  no  había  lesoeUo 
la  carrera  que  debia  seguir  deíinitivamente.  Optó  al  la 
por  la  eclesiástica,  porque  á  ella  lo  llamaban  cierta  ins- 
tintiva inclinación,  la  austeridad  de  sus  costombres  y 
sus  pronunciadas  simpatías  \)ov  el  recojimiento  y  la  vi- 
da (le  la  solcHbxl,  que  ahi*e  tanto  campo  á  la  observa- 
ción y  á  la  i-eliexiva  enseuanzu  de  la  mente  hnmana  ea 
todo  ío  relativo  á  superteccionamionto.  Durante  su  lar- 
ga existencia  no  se  alejó,  i>or  ningún  motivo,  de  los  san- 
tos deberes  de  su  ministerio:  fué  ejemplar,  filántropo, y 
tolerante;  cualidades  <iue  deben  sobresalir  en  un  minis- 
tro del  altíir,  para  que  su  palabra  »ea  escuchada  como 
la  fiel  espresioii  del  sentimiento,  para  qué  sus  actos 
X)ueLlau  couíiiderarse  como  el  espejo  donde  deben  mirar- 
se todos  los  que  apetezcan  de  buena  voluntad  segoird 
canino  de  la  virtud. 

El  2údt^  Novic^mbre  de  1707,  en  la  iglesia  parroquial 
del  Sagrario,  como  era  uso  en  aquellos  tiempos,  desem- 
peñó el  Joven  llodriguez  uno  de  esos  actos  literarios, 
que  forman  época,  tanto  en  la  vida  intelíwtual  de  on 
pueblo,  como  en  la  particular  del  estudiante  que  se  ex- 
hibe pai^a  ser  examinado.  Xo  eran  vanas  ceremonias 
las  que  se  realizaban  en  aquellos  certámenes  científicos, 
donde  canqjeaban  á  la  vez  los  conocimientos  adquiridos 
recientemente  en  las  aulas,  y  las  profundas  concepcio- 
nes de  los  examinadores  y  replicantes,  que  á  sn  voi  aa- 
toriza<la  y  elocuente  reunian  la  severidad  de  sus  juicios 
y  la  varieda<l  pasmosa  de  sus  luces.  A  presencia  denni 
concurrencia  harto  numerosa  de  la  que  hacian  parte,  d 
Dean  y  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia,  todos  los  poofe* 


ado  desde  entonoes  las  bsíses  de  sa  futura  celebri- 
f  ]i(»ibradf& 

icho  lian  cambiado  ]os  estudios  de  osa  época  á  la 
3nte,  en  que  lalil)ertad,  aunque  no  completa,  ha  de- 
á  la  inteligeucia  mas  elementos  para  ilustrarse  y 
levantarse  á  Las  altas  regiones  del  pensiuniento, 
Duocidas  por  nuestros  predecesores,  agobiados  co- 
staban con  las  trabas  del  escolasticismo.  Ya  cuan- 
5  veriticó  el  examen  que  estamos  recordando,  venia 
irándoso  uua  revolución  en  bus  ideas,  en  las  cos- 
i'es  y  en  las  esferas  de  la  arlministracion  pública, 
idos  á  tau  larga  distancia  de  los  centms  de  la  civi- 
on  europea,  secuestrados  al  comemo,  que  imprime 
miento  á  las  sociedades  y  las  utiliza  en  l>en(;ñci(> 
io  y  do  la  humanidad  entera,  y  por  ultimo  sutiien- 
s  desaciertos  del  gobierno  esi)anol  en  cuyas  manos 
>a  nuestra  suerte,  no  ]>odiamos  sentir  la  agitación 
)ullia,si  bien  soiYlamente  en  una  de  las  nacion(*s  del 
!ontinente  donde  se  elal.X)raba  la  nnlencion  del  hom- 
a  independencia  del  e^spíritu,  el  triunfo  de  la  razón 
cambio  total  <le  las  instituciones  sociales.  La  tilo- 
del  siglo  XVín,  reaccionaria  por  su  origen  y  la 
>n  que  desempeñaba,  nos  llevó  muy  h^jos,  hasta  el 
iticismo;  y  ese  fuego  que  proi>agó  y  tnustornó  con 
lirio  febril  de  las  pasiones,  iiTogó  males  gi*aves  sin 
;  pero  no  puede  negai^so  que  al  andar  los  tiempos, 
á  la  vuelta  de  írrandes  sn(ií\sos  hemos   iranado  en 


—  (JO  — 

ta  y  proluudameute  hamanitaría.  El  espirita  de  las  doc- 
trinas fílosóñeas  se  trasmite  de  una  generación  en  otn, 
acomodándose  al  carácter  y  genio  de  las  sociedadeSf  qiu 
se  renuevan  y  se  van  asimilan<}o  entibe  sí  para  llegar  mis 
fácilmente  á  sn  destino.  Bien  puede  suceder  que  la  en- 
dclopedia,  fruto  de  esafilosofiaqne  recordamos,  nohtj^ 
dejado  sistemas  claros  para  guiar  á  la  mente  y  espiran 
humanos,  por  senderos  trilIsMlos  de  verdad  y  de  justicia 
pero  lo  cierto  es  que  dio  fisonomía  á  la  Europa  entett, 
y  ñmdiendo  los  elementos  de  dos  filosoflas  que  la  prece- 
dieron preparó  las  bases  de  las  diversas  teorfaSi  que  ae 
aplican  con  harto  interés  y  buen  resultado,  tanto  en  kN 
estudios  científicos,  como  en  la  legislación  positiva  y  cb 
la  política  de  los  gobiernos. 

La  escolástica  tuvo  su  genio  especial,  sus  tendendüy 
sus  tiempos  y  su  cooi>enu:*ion  eficaz  en  la  generadon  da 
los  sistemas  posteriores.  La  edad  media  sin  ella  no  po- 
dría comprenderse,  ni  tampo<'o  se  habrían  generalizado, 
con  plausible  buen  éxito,  laí»  doctrinas  salv^oras,  que»á 
la  sombra  y  por  inllu  jo  del  poiler  e<!lesiástieo,  se  diftin- 
dieron  para  dicha  dd  hombre  civilizado  y  sinceramente 
cristiano.  Kodriguoz  en  sus  conoei>ciones  proftmdas  so- 
bre la  filosofía,  8upopeif(»ctamente  distinguir  lo  que  te- 
nían de  útil,  de  supeiüiio  y  aun  de  restrictivo  la  literatu- 
ra, la  historia  y  la  ciencia  jurídica  en  conformidad  eon 
los  preceptos  del  aristotelisrao.  Paso  á  paso  siguió  el 
desenvolvimiento  moral  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  es- 
tudió los  progresos  i)reparatorios  para  la  regeneración 
que  debía  realizarse  al  finalizar  el  XVIII,  XK)r  los  hom- 
bres que  encamaban  la  libertad  del  pensamiento,  lage- 
nuina  verdad  de  la  historia  y  la  emancipación  definitiva 
de  la  razón.  A  cada  cual  de  esos  siglos  atribuyó  el  de- 
recho que  le  correspondía,  y  á  cada  cual  dejó  en  posesión 
de  sus  tueros,  de  su  ^^spíritu  y  de  su  i>articipacion  en  la 
civilización  del  mundo.  La  filosofía  moderna  no  data  de 
fecha  muy  i*emota:  dos  hombres  fueron  sus  generadores, 
sus  intérpretes  y  sus  propagandistas: — ^Bacon  y  Des- 
cartes y  de  ambos  sacó  Rodríguez  sus  principios,  no  ais- 
temática  y  ciegamente,  sino  pam  fundar  las  bases  de 
una  filosofia,  que  enaltezca  el  espíritu,  lo  eleve  é  identi- 
fique con  la  ciencia  por  escelencia,  y  no  lo  materialice  y 
pervierta.  lios  ensayos  del  l)r.  1).  Toribio  Rodrigues, 
precoces  en  sus  anos  juveniles,  hacían  presentir  lo  qne 
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u^ria  en  edad  de  la  madurez  intelectual  e8te  hombre  fa- 
rorecido  por  la  naturaleza  con  tau  relevantes  cualidades 
nentales. 

Pocas  reoes  puede  encontrarse?  una  i>er8onalibad  co- 
no la  de  Bodrignez,  que  ñiese  á  la  vez  tan  estudiosa,  tan 
)$pan8iva,  tan  liberal,  tan  tolerante  y  complaciente  en 
los  altos  círculos  sociales,  donde  el  írio  realismo  del  in- 
reres  privado  parece  abarcarlo  todo  para  reasumirlo  en 
ma  síntesis  y  teoría  desconsoladora.  Combatió  el  vicio 
$in  exacerbar  á  sus  sectarios,  y  en  todas  partes  fué  vir- 
tnoso  sin  ostentación,  y  maestro  sin  pretensiones  de  su- 
perioridad y  de  ridicula  jactancia. 

A  los  cinco  años  de  haber  sido  seminarista  fué  encar- 
ado de  una  clase  de  filosofia,  como  maestro  y  regente 
le  ella  con  tal  emi)euo  y  decisión,  que  todos  sus  discí- 
pulos sacaron  partido  de  sus  lecciones;  aunque  sugo- 
:08  al  texto  designado  al  sistema  de  enseñanza  en  bo- 
2;a  entonces,  su  palabra  se  escuchaba  siempre  amplian- 
lo  las  doctrinas  del  autor,  adoptado  para  el  estudio, 
lyudando  á  los  cursantes  en  el  ejercicio  de  la  lengua  na- 
cional y  dejándolos  en  libertad  para  pensar  sin  restric- 
jiones  y  cortapisas.  Se  adelantó  á  su  tiempo  y  los  fini- 
tos que  recojió  fueron  muy  espléndidos  y  satisfactorios. 

Dos  actuaciones  i>úblicas  dirijió  como  maestro  y  profe- 
sor de  dos  aulas  importantes,  de  fílosofia  una  y  otra  de 
:eología  dogmática  y  moral;  y  en  el  año  de  17.71  presidió 
in  e^men  como  entonces  se  acostumbraba  de  la  primera 
le  las  facultades  enunciadas  áD.  Clemente  Aiscorbe.  En 
tetiembre  del  mismo  año  D.  Manuel  Mortala  rindió  tam- 
bién examen  de  la  segunda  bajo  los  auspicios  del  mismo 
3r.  Bodriguez,  y  ani])aA  lucidas  pruebas  de  competencia 
atrajeron  la  admiración  y  aplauso,  tanto  para  el  maestro, 
^mopara  los  discípulos. El  modo  como  entonces  se  apren- 
lia  tenia  sus  i>eculiaridades  relativamente  al  método; 
>ero  si  no  podia  realizarse  una  enseñanza  meramente 
>ral,  porque  no  se  conocía  esta  manera  de  propagación 
le  las  ideas,  ni  ei*a  aceptable  en  todas  sus  consecuen- 
ias,  el  Dr.  Rodríguez  trató  de  combinar  el  antiguo  sis- 
ema  i)oniendo  á  su  lado  y  dándole  primacía  al  de  la  li- 
bertad del  pensamiento.  La  escolástica  desde  entonces 
lebió  considerarse  con  síntomas  de  visible  decadencia;  y 
si  sucedió  á  la  vuelta  de  poox)s  años. 

El  Convictorio  de  San  Carlos  que  se  levantab'A  m>Y>y% 
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los  restos  de  los  antiguos  «colegios  de  San  Pelípc  y  San 
Maitin,  tuvo  como  íiiiidador  y  maedti'o  al  rólebre  joven 
seiiiíiiarista,  (jiie  tan  buenas  y  itHfonieudables  cualidades 
lial)ia  (le^splegado  en  eti;te  plantel  donde  8e  educabael 
rlero  eon  tanto  aprovecluiniiento.  Asi  es  como  se  renue- 
van las  instituciones  y  se  adaptan  á  las  exigendas  de 
cada  época  y  á  los  progresos  del  espíritu  humana  San 
Carlos  vino  á  obrar  en  buen  sentido  una  revolncion  &i 
la  ensenaaza  científica,  y  en  el  gusto  literario;  y  cuando 
se  planteaba  esta  nueva  casii  vino  á  iluminarla  la  aurora 
muy  plácida  y  nidiante  de  la  nueva  escuela,  que  enton- 
<'es  comenzaba  á  levantarse  en  lejanas  tierras.  El  vi»? 
que  elijió  á  Kodriguez,  entre  otros,  pai-a  dar  leccio- 
nes en  el  Couvictoiio  tanto  do  tilosofiiei  como  de  teolo- 
gia,  hizo  un  servicio  importante  al  establecimiento  qne 
se  inaugiu-aba;  y  al  nombrar  al  nuevo  nmestro  no  pro- 
cedió ligei-amente  sin  desjnies  de  un  pleno  conocimien- 
to desús  aptitudes.  San  Carlos  correspondió  amplia  y 
íelízmcnte  á  las  esperanzas  que  de  él  se  concibieron; y 
gracias  al  tino  (ron  (jue  fueron  escojidos  los  maestros  qne 
acompañaron  á  Kodriguez  en  esta  labor  de  instruir  ú  la 
juventud  en  un  i)eriodo  de  trancision,  y  por  dcí'irlo  aau, 
de  renacimiento. 

lios  colegios  de  San  Maitin  y  San  Felij)e  tuvieron 
una  misión  que  desempeñar,  y  cuando  ya  no  podían  lle- 
varla adelante  sin  giaves  inconvenieiites,  i)recÍ8ofué 
que  los  reemplazara  un  instituto  en  cuva  organización 

'  da,  y 
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divulgaba,  aun  bajo  el  sistema  colonial,  que  todo  iMitecia 
sojuzgarlo  para  in\i>e(lir  el  desarrollo  de  la  inteligencia. 
La  supresión  de  los  colegios  mayoius  fué  el  preliminar 
de  mejores  y  mas  fructuosas  iiuiovaciones.  En  España 
j)or  los  mismos  tiom]M)s  desaparecieron,  á  beneficio  de 
esas  medidas  adoptadas  i)or  su  rey  Carlos  111  miuellos 
establecimientos,  (¡ue  absorvian  el  influjo  de  las  univer- 
sidades, (jue  las  llevaban  de  mal  talante  y  que  trabiúa- 
ban  por  su  decadencia  absoluta  y  i>or  su  nulidad.  liOS 
colegiales  legos  gozaban  de  [)rivilegios  tan  exagerados 
tpK*  la  nuigistratura,  los  altos  puestos  de  la  administra- 
ción estaban  para  ellos  reservados;  y  todo  lo  que  nofue- 
s(^  IKiVii  los  ei»les\íis\\ov^s  wwa  vuvlacía,  una  dignidad  ca- 
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lonical  y  ud  oficio  superior  eu  la  Iiiqnisieion,  no  eran 
K>Iocaeiones  compatibles  con  las  prerogativas  de  que  se 
"evestia  á  los  alumnos  de  los  colegios  peferidos.  Fácil  en 
M)nocer  los  graves  inconvenientes,  que  tan  absurdo  sis- 
tema debia  producir,  bien  en  el  orden  administrativo  y 
social,  bien  en  las  relaciones  científicas  y  literarias  de 
la  Península. 

El  Convictorio  puede  decirse  que  abría  una  era  feliz 
?n  las  condiciones  generales  de  los  estudios  preparato- 
lios,  filosóficos  y  profesionales  del  Perú:  era  una  regene 
ración,  que  ya  se  iba  de  esta  maueiti  preparando,  y  que 
10  faltaba  mas  que  la  inteligencia  que  la  concibiem,  la 
formulase  y  llevase  á  feliz  remate.  Esa  inteligencia  era 
ia  de  Don  Toribio  Bodriguez,  profesor  primero,  como  ya 
liemos  dicho,  y  después  rector  del  nuevo  colegio.  ^Fuó 
mcesivamente  secretario  del  Convictorio,  regente  de  la 
^tedra  del  Maestro  de  las  Sentencias  y  profesor  de  filó- 
la y  teología.  Presidió  al  8r.  D.  Vicente  Morales  y  Dua- 
res  un  acto  de  lugares  teológicos,  que  se  dedicó  al  sobe- 
rano que  á  la  sazón  golK'ruaba  España.  El  Sr.  Morales, 
ligno  discípulo  de  tan  distinguido  maestro,  fué  una  do 
aquellas  figuras  que  tanto  han  honnulo  á  nuestra  patria, 
iqui  y  fueni,  con  sus  conocimientos,  con  su  capacidad  y 
ju  pureza  de  costumbres.  El  Sr.  Moi'ales  fué  diputado  á 
Cortes  y  presidente  de  ellas,  en  cuyo  cargo  murió,  cuan- 
io  la  meti^ópoli  trabajaba  con  tan  buen  éxito  por  su  li- 
bertad i)olítica  y  por  su  emancipación  intelectual.  Va- 
rios otros  certámenes  presidió  el  Dr.  Rodríguez  sobre  la 
misma  materia,  recordando  ahora  el  de  D.  Luis  Aris- 
[nendi  y  el  de  D.  Mariano  liivero,  aprovechados  y  sobre- 
salientes estudiantes,  que  merecieron  justísimos  elogios 
ie  las  autoridiules  como  de  todas  las  i)er8onas  compe- 
tentes. 

Asi  estuvo  el  profesor  Rodríguez  contraído  á  la  ensc- 
üanza  3'  de  tal  modo  cont agi'ado  á  los  deberes  de  ese 
sargo,  que  el  tiempo  le  era  corto  para  sus  estudios,  que 
lunca  interrumiúa  sino  por  breves  instantes  para  rci)a- 
•ar,  con  el  descanso,  muy  preciso,  las  fuerzas  gastadas 
m  las  labores  del  espíritu.  Muchas  veces  comia,  sino 
jiempi'e,  leyendo  y  discurriendo  sobie  los  puntos  que 
Judiaba;  sacaba  x)artido  de  sus  Qonversaciones  fami- 
iares,  que  procuraba  enderezar  á  un  fin  fructuoso,  sin 
¡no  se  perddese  el  tiemiK)  en  fútiles  distracciones,  y  que 
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nada  dejau  eu  po8  de  8Í,  ni  para  la  sociedad,  ni  jmra  !• 
ciencia.  £1  Dr.  Bodrígiiez  fué  un  hombre  excepción^ 
en  su  porte  revelaba  grandeza,  severidad  en  sos  cos- 
tumbres y  constancia  en  el  trabajo. 

Desem})euaba  el  rectorado  de  San  Garlos  él  preb6n- 
dado  D.  José  Francisco  Arquellada  y  Sacristán^  y  aiui- 
que  sagaz  y  diligente,  no  podía,  por  circunstancias  inde- 
pendietites  de  su  voluntad,  satisfacer  las  premiosas  y 
harto  delicadas  funciones  de  su  elevado  cargo.  Losmú- 
mos  alumnos  deseaban  uü  cambio  de  superior,  y  lo  pe- 
dían; pero  tropezábase  con  el  inconveniente  de  estar  e& 
posesión  del  rectorado  una  i)ersona  respetable,  que  á 
bien  no  llevaba  con  acierto  la  dirección  de  los  estudios, 
no  carecía  totalmente  de  merecimientos.  Ia  renoneÍA 
espontánea  del  Sr.  Arquellada  vino  á  facilitar  el  cuno 
de  las  cosas,  á  dejar  cumplidos  los  votos  de  la  generali- 
dad de  los  carolinos,  y  en  actitud  al  virey  para  hacer  im 
nuevo  nombramiento.  No  se  trepidó  nada  relativamen- 
te á  la  persona,  porque  todos,  á  una  voz,  designaron  á 
D.  Toribio  Rodríguez, 

Li  mayor  parte  de  la  vida  del  venerable  eclesiástico  so- 
bre quien  estamos  escríbieudo,  se  reasume  en  sus  trabsúos 
del  Convictorio  Alli  fué  (íuanto  puede  ser  un  hombre  de 
las  aventajadas  facultades  de  Rodríguez.  Fundó  el  cole- 
gio, enseñó,  propagó  ideáis  perseguidas,  pero  necesarias 
y  les:ítimas  para  lulornar  lamente,  dirij  ir  el  corazón  y 
pr^isponer  la  voluntad  para  altos  designios  sociales  y 
políticos.  Se  le  puede  considerar  como  á  i)rímer  patrio- 
ta, puesto  que  cuando  nadie  se  atrevía  á  pensar  seria- 
mente en  la  independencia  del  Perd^  ya  Rodríguez  ma- 
duraba el  proyecto  de  la  emancipación  deftnitiva  de  la 
colonia  mas  opulenta  de  la  Améríca-espauola.  Sabía 
bien  que  los  actos  violentos  é  impremeditados  producen 
vigorosas,  &  veces  invencible^s  resistencias,  sabía  que  la 
obra  que  descansaba  sobre  el  poder  é  inüiyo  de  instita- 
cienes  y  costumbres  seculares,  no  podía  combatirse  sino 
c^n  la  i)erseverante  taréa  de  ilustrar  al  entendimiento 
con  la  verdad  de  la  justicia.  Ro(b:iguez  en  San  Garlos 
fué  el  apóstol  de  una  nueva  doctrina,  y  mas  bien  hada 
él  con  su  enseñanza  pausada,  muy  constante  y  lumi- 
nosa, que  los  actos ,  de  levantamientos  indiscretos,  que 
siempre  terminaban  con  la  sangre  vertida  en  los  campee 
de  batalla  y  en  patíbulos  levantados  por  la  implacable 


m  sed  de  saber  y  de  pn^jrre^as  monde.*  y  admi- 
ros,  con  ana  ima^iiacton  merídional.  que  <e  in- 
in  los  rísiienos  p;iraij**i<  de  la  lií»»-na«l.  n-.*  >>::3 
íi»nMilt'  á  lii  suerte  su  va  v  a  la  de  Ti>1«."í  ^-.is  brr 
iliii'toniialKiu  esta  va<ca,  rica  é  intetijririite  i^k 
iimtinente.  Los  oan.»linos,  discipukl:^  df¡  -^viioz 
ez.  reípiron  la  .semilla,  que  tlebia  pD^iiKir  lo* 
oseeluidos  en  muchos  ci>ml«ates  ;:Ioriov>s.  en 
IOS  que  los  hr.uo8.1as  ideas  arninoab:\n  el  ]»-íder 
>s  del  n*y  ile  España,  hn  historia  d«^  nneso^i 
dfiic'ia  y  de  las  eausas  que  la  deteni::aar»:»a  es 
.1  que  no  S4»  ha  esi'rito.  ¡wn?  qu»í  i*ot  a!^en  se 
|R*nsanii(*nto  ile  («seribir.  £s  una  tilos'júa  !i4X-!al. 
relu4*iou  ron  tinlos  lus  raintvs  v  ci»no«.":mifüto.s 
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ritu  huniann.  lieue  que  fundar  la  T«=^jria  il*-!  de 
'  insnn"e<ri«»n  sobre  la  nece>i»lad  que  los  pae 
len  de  iv^iirs**  ix^r  si  niisnit^s.  y  s<Víin-  la^  reíla< 
lies  lie  la  justieia  v  di4  drretho.  Xo  liav  aeto  al- 
!•  no  t«*n;;:a  eaus;i,  uo  i-xiste  ni  sí*  d»— •uvuíriVtí 
H"0nt»viniirMto  sin  su  ra/on  ile  s«'r  y  ?.:u  princí 
erailon**.  I*a  diíicultad  está  en  roncH-rr  estas 
•  prinripii»'*  y  i*n  espliearlog  ron  <-r:irrio:  la  hi^- 
le  est**  niiuisii'rio  desemiiena  e<  la  histeria  ;;h- 
I  tilosoíla  siN'ial  y  la  ]>olitit.'a  a]»li<*aila  a  Ia<  »*vo- 
V  eanibidsdi'  la  scnricdad. 

• 

tieniiNnU'spurs  d<.*  hulw*r  ti*UKid'i  «*1    <»^rii»r  Ri> 
la  tlinHTJuu  ib'  ?í:ui  ('arln*i.  i'amlúo  rom]>Ieta- 


—  (ÍG  — 

de  progi'eso  y  de  cultura  iutelectaal  favorecidos,  en 
orí(B:eu,  por  uua  compaiiia  ya  extánguida,  y  por  em  fiír 
raaiismo  severo  de  la  escolástica,  bu  ense&uixa  con  to- 
les condiciones  no  podia  producir  los  plausibleB  lenl- 
tados  que  la  época  venia  reclamando  con  urgencia. 

Don  Toribio  Rodríguez,  como  todo  liombre  de  gCBio, 
fué  en  el  Períí  el  autor  de  uua  innovación  dentíflca,  j 
su  ejecutor  al  mismo  tiempo;  la  revolncicm  de  las  dw- 
trínas  tenia  necesaríaniente  que  ser  la  anrorade  la  tt* 
volucion  de  la  sociedad,  para  cambiar  de  vida^  de  k|ya» 
de  usos  y  de  faz  gubernativa.  Para  este  gma  movi- 
miento, que  recibía  el  impulso  del  convictoiio,  háUft 
nacido  el  ser  afortunado,  á  quien  cupo  en  suerte  redi^ 
zar  tan  admiiuble  y  finictuosa  trasformacion.  Todo  k- 
ventor  de  uua  teoría,  ^todo  reformador  en  las  esfem» 
tanto  sociales  como  religiosas,  debe  estar  inspirado  de 
esa  fé  sin  la  cual  falta  la  perseverancia  para  amstnr 
los  gi^andes  obstáculos,  que  las  preoimpaciones  oponm 
á  la  realizaciou  de  cualquier  idea  nueva.  Para  honn 
y  gloría  nuestra  el  Dr.  Koilríguez  no  solamente  liabia 
recibido  la  iuspiniclou  que  requería  su  vasto  proyecto, 
sino  que  su  cabeza  y  su  bien  formado  corazón  se  aja- 
daban  recíprocanieutc  para  conciíbir  y  aplicar,  sin  te- 
mor, conocimientos  endi5i*ezados  al  mejor  desarrollo  dd 
es])íi'itu  del  siglo. 

Habiamos  los  penianos  adquirído  la  herencia  que 
nos  legaron  muchos  nombres  ilustres,  que,  apesar  dd 
régimen  prohibitivo  de  Espaiía,  levantaron  á  muy  ele- 
vadas regiones  los  estuilios,  tal  vez  como  en  nmgnn 
otro  i)ueblo  coetáneo .  Lozano  y  Peralta ,  Pinedo  y 
Llanos  de  Zapata,  Bmvo  de  Castilla  y  Menaoho,  y  otros 
muchos  sabias  que  á  la  sazón  no  podemos  enumenr, 
eran,  son  íigiu-as  q\m  enaltecen  nuestra  patria  y  darian 
lustre  y  prez  á  mas  viejas  entidad^^s  nacionales.  Hsb 
la  época  era  distinta  de  las  pasadas:  la  regeneracico 
social  y  la  de  la  mente  humana,  venian  introduciéndott 
por  do  quiera,  y  no  habría  correspondido  á  sus  obgetos 
menos  elevadlos  y  proficuos,  si  no  hubiera  tenido  so» 
rei)resentantes  en  los  alumnos  universit^ríos,  y  en  1» 
aulas  de  los  colegios,  lo  mismo  que  en  los  salones  aca- 
démicos. 

Entre  la  generación  de  Peralta  y  jóvenes  que  selto- 
mai*on  discij)ulos  de  Rodríguez,  hubo  otra  generación 
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inu-nmtiia  que  ron  tribuyó  ¿t  plan  ti  fu^r  y  flilumlir  la 
<'U'üi'j:t  bajo  (iisti utas  taces  de  lu.s  pasadas;  y  á  esa  eons- 
teluciuii  de  iutelij;etieias  ]»ertenceió  Boiiuiulez,  Arris. 
Hsiquijano  y  Luu»  PizaiTO.  Itlstas  personalidades,  tan 
juramento  aplaudidas,  fueixin  los  i)reeiu*soi'es  de  la  ini- 
IK)rtaute  inau^uruoion  de  la  epoea  niodeiua. 

liOs  eursos  <jue  ]>1antif1c(»  líoílriíruez  en  San  Carlos 
•son  por  si  S0I08  mía  niejoni,  un  adelanto,  una  revolu- 
«•iou  cientíüea;  y  j>or  mío  de  eso8fíoljM»s  liábiles  y  oi>or- 
^unosilc  iutdi^eneia^  dtv«íiipare<»¡ó  aquella  estruetur.i 
•^ximida  sobiv  que  descansaban  los  vestigios  de  los  an- 
ti/nios  sistemas.  He;  oyci  p(n*  i»riniera  vez  el  noiiibi*e  harto 
•■fJebii»  de  lleiuiK'io.  ya  en  materias  filosótieas  ya  ju- 
iitlieas,   lo   que  iniiM)i-tal)a  tanto  eonio  dar  un  paso 
*ivaii7ii4io  en  la  emaiieipaeion  del  espiritu  y  de  la  razón, 
^iito  del  individuo  ouio  de  la  soeii*dad.  En  los  demás 
'^ino!^  seefcK*tuó  tainbion  un  cambio  saludable:  la  física 
íuvo  iMir  intérprete  áCelis  lo  mismo  que  las  matemáti- 
^^^**^  al  abate  Para;  y  no  fueron  desatendidas,  como  eni 
<^^  «niKinerse,  ni  la  teo1oj>ia  niel  derecho  <'anóuico,  qu(^ 
^'n  es4)H  días  bien  necesitalvín  la  eiiseilanza  de  Du-lla- 
w*t*l,  la  primera  y  el  si*<?undo  las  versiones  de  ("avala 
"*  K  Selva^o  y  Febroiiio.   No  quiere  decir  que  esta  oi)e- 
'^^«-•ion  satisHcie.^*  si  mpl  i  amenté  las  necesidades  intelec- 
íUnK's  de  nuestras  |NH*uliai'es  condiciones  liti'i'arias  y 
*'KMiiil¡cas;  iK*ii>  demasiado  valor  fué  ¡uen(»ster  jiara  iii- 
«ulcjir  los  principios,  ya  muy  adelantados  de  los  autores 
«|Ui*  ¡u-alniíiKjH  «le  noiubrar.   Por  I'**  vez  se  oyó,  «'omo  he 
ui«iS(li<.]|o,cu  uno  «le  nuestros  cole<;ios  el  nombre  de  Ilei 
****«'io.y  ]K)r  primeni  vez  tambiiMi  resonaron  en  las  aulas 
^^'''dfutrinasdHen  es vi»nla<l  que  iur  j>n'ciso  jiar.i  burlar 
:^  ^'ipluneiadi' los  mandataiios,  y  para  aiioruiecer  las 
'"quictmles  que  vcniau  alarmando  á  los  ])ai1idarios  del 
*"^'«»lastÍ4'Í8Uio,  dará  la  enseñanza  un  carácter  facticio 
-   '^i'tiricial.  que,  sin  ilesnaturalizar  el  fondo  de  his  nía 
**'^^í«,  las  cubriese  ile  esterioridades  euii<ranosas  y  de 
l^'fiíiiuios  ]ireee]it4»s,  mas  aparentes  (|ue  i-cales:  la  libei 
•*d  iit.[  iN'nsamieiito  ;íain'i.  c  importaba  ]M)cí»  que  el  «le 
*^*^i<t  natural  se  disfrazase  con  los  atavíos  lic  la  moral, 
,'  'It-MH'ho  S4.»  eiiS4Miaba,  si  se  buscaban  sus  fuentes  v  si 
'naturaleza  «h*  sus  diM'tiinas  no  se  ter^í  i  versaba     Tn 
''''•"•>  mas  ranle  110  fué  solo  el  derecho  niosoticn  \    el  de 
"^  '^^U's  lo  (pie  llamo  ia  aUMM-ioii  del  Héctor  Kodi'i*;ue/ 
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Fya  teuiaen  la  cabeza  la  idea  de  erigir  ana  cátedn  de 
Derecho  Coustitucional,  y  llevó  á  feliz  término  este  i»o- 
yecto,  irrealizable  para  cnalqnier  otro  hombre  qoe  po 
hubiera  tenido,  ni  sus  convicciones,  ni  su  perseyenuidAi 
De  esta  manera  se  formaron,  bajo  su  atinada  diieocki, 
reputaciones  tan  esclarecidas  como  las  de  Pedemonte^ 
OThelan,  Dieguez,  YidauíTe,  Olmedo,  y  Olachea. 

El  siglo  que  declinaba,  y  tocaba  en  los  umbrales  de 
la  evolución,  que  en  el  curso  de  los  tiempos  halria  re- 
presentado, se  despedía  hiriendo  mortalm^ite  privik- 
gios,  constituciones  medio  feudales,  medio  aristocráli- 
cas  y  cuanto  »e  habia  ido  acumulando,  durante  el  rei- 
nado de  la  monarquía  absoluta,  iMir  los  gobiernos  qw 
la  ejercían  lo  mismo  aqalque  en  otras  psfftes.  El  Fw 
á  la  vez  que  hacia  esfuerzos  para  conquistax  los  flum 
de  la  razón,  tanto  pública  como  individual,  fdé  de  k» 
primeros  que  inició  el  derecho  de  insurrección  oonte 
la  metrópoli;  rasgos  de  valor  y  de  entusiasmo  cívico  se 
desplegai'on  poj*  algunos  hijos  de  este  sudo,  quitas 
cuando  menos  a])ercibidos  estaban  para  la  lucha^  El 
levantamiento  de  los  Tupac-Anianí,  prematuro  y  no 
peil'ectaniente  combinado,  retardó  la  época  de  la  inde 
pendencia,  y  malogró  un  plan  que,  pudo  bien  dirijido 
y  bajo  otras  bases,  producir  inmensos  y  benefici«ww 
resultados,  lleprimidos  esos  espontáneos  an'anques  del 
jiatriotisnio,  con  un  refinamiento  de  crueldad  de  que 
hacían  alarde  los  es)>ariol8s  encargados  de  mantener 
incólume  la  dominación  peninsular,  llegaron  hasta  li- 
ma los  ayes  doloridos  de  las  víctimas,  que  en  la  feroci- 
dad de  una  guerra  sin  cuartel,  y  en  los  cadalsos  afren- 
tosos, que  se  levantaban  con  todos  los  aparatos  de  nna 
inflexibilidad  oríental,  expiaban  muy  duramente  eloí- 
men  de  haber  intentado  mejorar  la  condición  oprobio- 
sa de  estos  pueblos.  Estos  hechos  y  otros  mas  del  mis- 
mo carácter,  que  por  ese  entonces  se  ejecutal>an,  deci- 
dieron al  I)r.  Kodriguez  á  pasar  en  el  silencio  del  Cf>- 
legio,  por  dar  unidad  á  los  trabajos  aislados,  x>arciale6y 
inconsistentes  de  los  insurrectos,  que  si  tenian  en  sa 
apoyo  el  corazón  henchido  de  valor,  faltábanles  Iw 
ideas,  que  vinieron  á  fortiñcar  esas  es]>ansioue8  .dd 
sentimiento  patrio,  y  á  regularizar  los  planes  que  se 
formulaban  ]K)r  la  detinitiva  á  iii'evocable  emanciiM- 
cion  de  América.  Este  fué  el  móvil  primonlial  de  la  cá- 
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:  ftlra  dt*  (lerirlio  públioo,  ori^iilaon  San  Carlos  1>ajo  los 
¿<ii2i|Mrio.s  (k*  8U  rector. 

No  iKxlia  ineuuH  que  traerle  uiuchas  |)rov<Mu*ioiios  y 
«  NlicsUladoM  e^ta  conducta  al  jefe  del  Convictorio;  pr- 
ru  ai^esar  de  la  vigilancia,  que  ae  tenia  para  limitar  la 
«•useñanza  de  la  jurisprudencia,  délas  reconvenciones 
xvitoradas  para  que  no  se  diese  cabida  al  estudio  de 
«jbras  que  la  inquisición  habia  arbitrariamente  conde- 
nado, las  buenas  doctrinas  se  inoculaban  en  los  estu- 
«liant4.*s,  doctrinas  que  no  participaban  de  las  dudas  so- 
bre que  descansaba  la  escuela  descreída  de  la  en(.'ic*lo- 
pediji.  Bien  comprendía  RodrifiTuez  cuantas  ])orsecucio- 
nes  debian  fulminarse  contni  él;  ])ero  ni  las  amenazas, 
ni  las  prohibiciones,  ni  los  hechos  mismos  endeifzados 
¡A  iiTOj^arle  iK«rjuicios  en  su  iR^rsona  y  en  su  re]>utarion, 
1>mliei-on  aiTMirarlepara  hacerle  desistir  de  su  pn>pósi- 
tu.   Venció  al  íln  contra  tantas  dificultades,  que  se.  W 
«>[N)iiiuii  011  Kiu  caiTora.  ]M)n|ue  venctT  es  aiTaipir  en  un 
>Uflo,  anti's  eriazo,  la  simiente  de  la  liliertad  y  la  Justi 
«ia.  Kl  colero  fué  clausnni4lo:  la  medida  se  ado])tó;  pe 
ni  muy  tarde  ]»on|ue  ya  los  profO'^'sos  que  sr  habían 
beohu  oran  s4'»liJus  en  todos  los  nimos  de  su  enseñan 
'-a.  ({lie  de  allí  se  difundieron  lo  mismo  en  las  iv^ione.^ 
(l«-  liiH  inteligencias  cultivadas,  que  en  la  mayoría  de  to 
»!»»**  los  ru'culos  MH'iales.   El  Sr.  I>.  I).  Carlos  IVdí'mon 
!•;  «>ostituyó  al  sofior  UiMlrÍKnez  en  la  dinnrcrion  ilel  Con- 
^  ><'tono,  á  consconeneia  de  la  renuncia  que  esto  hizo  iM 
^'^'lovAiU}.  Este  nuevo  Jefe  no  podía  contrariarlas  obras 
*b'  sil  muestro  y  siguió  el  mismo  plan,  aunque  con  otras 
||Mvaiii'¡onfs  «|ue  se  consideranm  o]>o]-tuuas,  «folx'rnan- 
''•J  »u  vin*y  eomi>  l*«*znela  eiisoN»rl)ecido  con  sus  triun 
'^'-'^  Hiel  alio  Pi-rú  contra  los  independientes.  Sin  la 
I^KiK'idad  de  su  antei-esor  Abascal;  iK'ro  nHlea4lo  de  una 
^uii-Dla  (|uv  le  dieron  sus  efímeras  cs<'nrsiones  l)éli 
*/^^  riiloblo  i*4)n  acritud  las  iirohibiciones,  tpie  dernh' 
:mtfj*  M*  habían  trasmitido  al  rei'tor  del  Convictorio  i>a 
^^'^hiux'T  nu-z(|uina  la  propa^OM-^ion  de  los  estudios. 

'ii  visitador  fué  designado  para  el  Convictorio,  me 
""^  pam  i'statair  bases  de  mejoramiento  y  de  pro^rreso 
'''^iJtitíixi,  que  para  inquirir  las  opiniones  de  los  alum 
JJJííi  t;ii  luaierias  |»olitieas  y  fulminar  contra  ellos  terri 
,1*"^  Hiiat4 mas.  Al  mismo  tiimipo  tal  comisionaílo,  ape 
••'^«lii;,!  tr.idii'ioiíalisTMo  d«*  las  ifle:is  gastadas,  qm*   for 
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mal  mil  el  fondo  do  las  escuelas  que  deftnpareciaii  al 
resplandor  de  la  íilo8otía  moderna,  no  \x)ám  sertidenD- 
te  eon  una  juventud  que  se  habia  instruido  con  prineí- 
})ios  contrarios  á  los  suyos.  Machas  providencias  de 
rigor  fueron  concebidas:  algunas  dejaron  de  ^ecotane^ 
quizás  las  mas  severas,  porque  un  oidor  compafiero  dd 
visitador  nombrado  se  interpuso  entre  este  y  los  cole- 
giales de  San  Carlos,  conteniendo  impetuosidadeB  y 
iuitinques,  que  habrían  ocasionado  explosiones  monr 
les  harto  sensibles,  y  moderando  situaeiones  cveadii 
])or  el  espíntu  hostil  de  las  autoridades  espafiolas.  Por 
fi^randes,  por  fuertes  que  fuesen  las  medidas  del  rhitiír 
dor,  que  tenia  tal  carácter  emanado  de  nna  provietai 
real,  nada  se  consiguió  para  satisfocertan  extnflai 
exigencias.  La  aiux>ra  de  la  independencia  asomaba  j» 
])ara  iluminar  este  plácido  horizonte  americano,  en  be 
claustros  de  San  Carlos.  Podia  competir  en  esas  dr 
eunstaneias  nuestro  colegio  ya  muy  afamado  cou  U» 
mejores  de  la  Europa,  según  la  opinión  de  los  saUos 
Nees,  Pineda  y  Haeuke,  que  venian  haciendo  obserm- 
eiones  y  estudios  eientíftcos  sobre  estas  i-egiones,  (jne 
harto  bien  mereeian  ñjar  la  atención  de  las  academias 
y  asociaciones  literarias  del  antiguo  mundo. 

Ha  trascurrido  desde  la  nuierte  del  ilustre  filósofo  que 
tanta  nombradia  conquistó  en  el  curso  de  su  vida,  no 
l)oco  tiemiK)  por  <»ierto,  y  hasta  ahora  se  le  recuerda  con 
entusiasmo  y  con  gi-atitud  por  algunos  de  sus  no  me 
nos  notables  y  célebi*es  discípulos,que  aun  se  conservan 
como  preciosos  restos  de  una  genemeion,  á  la  que  de- 
be el  pais  no  escasos  ser\icios  y  conocimientos,  h» 
hombres  que  nos  precedieron  en  la  carrera  de  las  ins- 
tituciones políticas,  y  en  la  agitación  de  la  ^ida  ad- 
ministrativa, tienen  el  mérito  indisputable  de  haber 
trabajado  para  echar  por  tieiTJX,  el  régimen  colonial, y 
ivhacer,  sobre  un  hacinamiento  de  escombros,  el  edifi- 
cio <le  la  Rei^ublica  <lemocrática,  y  después  el  de  hri» 
combatitlo,  sin  descauso,  (Mm  la^  ideas  de  la  reaock», 
(|ue,  apenas  independientes  de  la  España,  se  esforsélNNr 
recíobrar  de  nuevo  su  perdido  señorío. 

El  distinguido  ciudadano,  cuyos  ligeros  apuntes  tío- 
gráficos  escribimos,  fué  no  solamente  un  hombre  de  l^ 
tras,  sino  un  político,  cuya  penetración  y  vastos  aksan- 
i'cs  le  captaron  la  adniiíacion  de  sus  contemparáneos. 
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3e^pue8  de  lial>er  sido,  como  saceixlote  ejemplar,  ciini 
le  aquellos  que  se  oonaagrau,  sin  reserva,  al  iniíiinteric» 
3aTroquíaly  evaogdizando  oi)n  8U  palabm  y  v.(m  sus 
M^tos,  siendo  ángel  de  caridad  j  de  consuelo  en  el  hojr<^r 
leí  desvalido  y  del  menesteroso,  y  formando  el  conizon 
ie  sus  feUgreses  con  las  luces  y  las  máximas  sainas  de 
la  moral  religiosa,  despnes  de  baber  ocupado  una  silla 
en  el  coro  de  la  catedral  de  Lima,  después  de  haberse 
opuesto  á  la  canongia  penitenciaria,  promoviendo  una 
lección  que  hasta  ahora  ha  d^ado  gratas  impresiones, 
por  la  doctrina  que  sostenía,  por  la  enidicion  que  la 
exoinaba,  por  la  galsuiura  del  estilo  y  por  la  lucidez  in- 
telectual del  oposicionista,  entró  de  lleno  en  otras  \ias, 
donde  debia  igualmente  hacer  una  ñgura  elevadísima. 
Fué  elegido  diputado  por  Lima  al  primer  congreso  reuni- 
do en  lS22,y  harto  bien  merecía  ¿ta  distinción  de  la  ca- 
pital del  Perú,  quien  habla  consagrado  una  gran  parte 
de  su  vida,  en  preparar  los  elementos  y  los  hombres,quo 
debian  representar  la  democracia,  y  llevar  &  cabo  el 
pensamiento  de  la  indepeiulencia. 

En  la  x)olítica  manifestó  la  independencia  de  carácter, 
e«a  previsión  del  porvenir,  que  solo  parece  dote  espexiia- 
lísima  de  los  que  han  nacido  con  el  privilegio  de  antici- 
parse á  los  sucesos,  por  su  conocimiento  de  la  historia, 
por  la  profundidad  de  sus  pensamientos,  y  por  la  fiia 
crítica  con  que  califican  los  hechos  y  los  analizan.  Acha- 
que es  de  los  pueblos,  que  recientemente  adquieren  los 
goces  de  la  liliertad,  entregarse  á  todas  aquellas  espan- 
sionee  propias  de  un  estado  que  los  deja  en  la  plenitud 
de  sus  derechos;  pero  sucede  muchas  veces,  que  no 
«endo  bien  dirijídos,  incurren  en  los  errores  frecuen- 
tes que  acompañan  á  las  nuevas  y  recientemente  plan- 
tificadas institudones  de  gobierno.  Se  necesita  hombres 
de  exi>eriencia,  de  sat)er  •  que  moderen  esos  impulsos 
naturales  que  suelen  sobrevenir  en  el  transito  de  la  es- 
clavitud á  la  independencia;  y  uno  de  esos  hombrea  fué 
el  D.  D.  Toribio  Bodriguez,  que  á  la  cabeza  de  una  ju- 
ventud liberal,  que  él  formó,ejecutaba,en  el  teatro  de  la 
vida  práctica,  cuanto  iK)dia  servir  para  asegurar  el  por- 
venir del  pais.  Sunca  asintió  á  ninguna  de  esas  exage- 
i-aciones,  que  lo  mismo  y  tan  velozínente  llevan  al  des- 
potismo, como  á  la  anarquia. 
Desprendidos  como  pocos  rechazó  cuantas  propues- 
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ta8  se  le  bieicrou  para,  darle  participación  en  el  goUer- 
no,  y  para  elevarlo  á  la  perfección  y  plenitud  del  saoer 
docio:  ix*li(isó  la  mitra  de  la  Arqnidiócesia,  qne  se  le 
ot'nMrió  (;on  intorós  muy  vivo.  La  canongía  doctoral,  qw 
obtuvo,  la  mereció  por  su  trab^)o  eu  ooncarso  con  D. 
Mariano  Orúe  y  Mirones.  Todos  los  cargos  que  desen- 
peñó  fueron  muy  altos  y  gratuitamente.  Gonsoltor  de 
los  Ai-zobisposy  Revisor  de  obras  prohibidaBy  en  ambis 
|M)8Ícioues  manifestó  la  variedad  de  sos  conodmienlOB 
y  la  ürmezade  su  carácter. 

Por  el  afio  do  18d3  se  comenzó  á  publicar  eu  Lfam 
una  obra,  que,  sin  hipérbole,  puede  considerarse  como 
uQa  de  las  gi^audes  producciones  de  la  inteligraida  mit- 
ricana.  ^^  El  Mercurio  Peruano  "  ñuto  de  una  sodedil 
llamada  '^  Academia  de  Amantes  de  Lima,  ^  ftaé  iám- 
da  por  D.  Toribio  Rodríguez.  Escribió  artículos  que 
I)or  su  profundidad,elegancia  y  precisión  obtu\ierou  un 
éxito  favorable,  y  la  admiración  de  sus  compañeros  en 
tales  trabajos  literarios. 

También  fué  colaborador  del  "  Diario  Erudito,  Boa- 
nómico  y  Comercial  de  Lima,  ^  donde  sostuvo  una  polé- 
mica con  el  padi'e  fray  Bernardo  Sans,  agustino,  reía 
tivamente  á  una  materia  religiosa,  en  que,  sin  apartarse 
de  la  ortodojia  católica,  sostenía  con  juicio  y  notable 
inteligencia:  que  el  culto  no  del)e  tr^Qspasar  los  límites 
de  la  autoridad  de  la  iglesia  é  ir  A  confundirse  en  las 
preocux)acioues  de  la  idolatría. 

Ya  en  la  sociedad  patriótica  establecida  en  Lima  en 
el  ano  de  1822,  ya  en  la  junta  conservadora  de  la  liber- 
tad de  imprenta  tuvo  ocasión  de  dar  pábulo  á  sus  la- 
ces. Fué  presidente  de  la  sección  de  Filosofia  especa- 
lativa  de  la  prímera.  en  cuya  posición  inculcó  los  princi- 
pios, que  en  mas  de  una  ocasión  habia  propalado,  en 
las  aiüas,  en  la  prensa  y  en  los  cíit^ulos  litei*aríos. 

La  Universidad  de  Lima  fué  preí*idida  por  él  y  lo 
mismo  el  ilustre  colegio  de  Abogados,  distinciones  am- 
bas que  no  fueron  conseguidas  \}ov  favor,  sino  en  prue- 
ba del  aprecio  que  á  su  talento  dispensaban  todas  las 
asociaciones  cicntficas  del  pais.  No  fué  liodrígaez  de 
aquellos  que,  ufanos,  ostentan  un  titulo,  un  diploma» 
una  distinción  honorífica  pam  encumbrarse  sobre  todas 
las  inteligenci;v5i  de  su  tiempo,  y  para  hacer  alarde  de 
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sus  trimifoB:  mientras  maa  crecía  su  reputaclou,  luas 
también  se  aumentaba  su  mode«$tiu. 

Fué  dejido  diputado  por  Tnijillo  i>ara  que  lo  i'epro- 
sentara  en  las  cortes  españolas  el  año  de  1814;  y  siu 
duda  hubiera  becho  un  distinguido  pai)el  cu  la  a^saiii- 
blea,  si  la  reacción  absolutista  no  se  hubiera  realizado 
por  la  vuelta  de  Femando  VII  al  trono,  y  por  las  uia* 
niobras  de  este  rey  desconocido  á  los  favores  y  sacrifl- 
cios  de  sus  pueblos. 

Bien  pudiéramos  seguir  enumerando  hechos  sobre- 
salientes de  la  vida  de  lUnlriguez  en  todas  las  esferas 
administrativas  y  politicas,  bien  podríamos  discun-ir 
mas  sobre  el  hombre  que  para  el  Estado,  para  la  Igle- 
sia, para  la  sociedad  en  general  no  omitió  diligencia  ni 
servicio  alguno,  que pu^eran contribuirá  su  engrande- 
cimiento; i>ero  este  trabajo  seria  muy  detenido  y  no  es 
posible  realizarlo  en  los  limites  estrechos  de  esta  ^^Ga- 
leraia."  Lo  dicho  muy  desaliñadamente  basta  para 
que  sea  conocido  de  la  actual  generación,  el  ciudadano 
que  mas  se  levantó  en  los  últimos  tiempos  del  coló- 
niage  y  los  primeros  de  la  independencia. 

K. 
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f.  ^-  ^.  ^OSÍ  ^GNACIO  IJ^ORENO. 


STE  {iersonage  fué  una  de  Im  mas  elevadas 
_  inteligencias  que  ha  teuido  el  clero  i>enianOy 
"Kjf^  y  uno  de  los  distinguidos  canonistas  del  siglo 
/^  que  corremos.  Fué  de  los  polemistas  mas  es- 
forzados que  sostuvieron  con  fexvor  las  supremacías 
de  la  Santa  Sede^  en  cuyo  terreno  lució  su  erudición 
inagotable,  sn  lógica  inflexible  y  sns  conocimientos  li- 
terarios. El  señor  Moreno,  era  en  el  Perú  lo  que  Veni- 
llot  es  en  Francia  á  la  sazón,  lo  que  fué  Belarmino  en 
otix)s  tiempos;  y  cuenta  que  no  bubiei*a  cedido  el  pues- 
to á  ninguno  de  ellos,  si  se  hubiesen  juntado  j  vivido 
en  la  misma  época. 

El  señor  Moreno  era  natural  dtl  Ecuador.  Nació  en 
las  risueñas  riberas  del  Guayas  cuando  eran  parte  in- 
tegrante del  vireinato  del  Pei-ú,  y  se  educó  en  el  Con- 
victorio de  San  Carlos,  en  los  dias  que  mas  nombradla 
tuvo,  durante  el  coloniage,  el  instituto  que  tantos  hom- 
bres ha  formado  para  la  Iglesia,  para  el  Estado  y  para 
las  ciencias.  La  vida  de  Moreno  fué  larga  y  harto  la- 
boriosa: dejó  muchas  obras  de  las  cuales  daremos  una 
idea,  aunque  rápida,  en  el  curso  de  estos  apuntes  bio* 
«:ráflcos. 
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La  lanisi  íjiio  alcanzó  el  ilustre  eelesiástlen,  materia 
iUi  estas  líneas,  no  ínt%  por  cieito^  de  esas  n^putaeioiies 
usnr]m<la.s.<pie  se  levantan  laK  mas  veces  porlaandflda 
de  eieitos  pitH'e<liniientoR,  iior  la»  calurosas  caestieiWB 
cpie  HUHcitan  pam  sn  prove<;ho  y  eugraudocimiento  per- 
sonal, y  por  e^e  vértigo  <jue  pn)dnoe  el  &natísmo  y  b 
obcecación  de  las  ideas.  Cuando  nos  progusiinos  deli- 
near el  bosquejo  del  ])r.  Moreno,  no  teníamos  ni  dalM 
siquiera  de  los  mas  ti'iviales  de  su  vida,  y  de  sos  aetoe 
como  lionibi'c  privado  y  como  esc^rítor  publico.  FiímeSy 
sin  embarp^o,  en  el  pro)K>HÍto  de  darle  un  lugar  en  esloe 
pobres  tmbajos  nuestros,  hemos  emprendido  la  obn 
busca ado  aquí  y  allí,  cuanto  puede  contiibair  ol  boea 
éxito  do  la  pi*oyectada  tai*ea  que  desde  luego  aoome- 
temos. 

La  teología  era  la  ciencia  jmr  exelencia  eu  los  tkao- 
pos  ]>asad()8,  y  jweo  se  cultivaban  las  demás  que  üo  te- 
nían vastos  horizontes  en  (|ne  estendersc  y  ejcnOTÍn- 
ílisjaitable  j>rt^l()minio.  No  pinlia,  pues,  el  seQor  More- 
no separarse  de*  esa  corriente  de  su  é[K)ca,  que  mas  que 
á  nin^j^iuia  mediania  arnistraba  á  los  talentos  mas  es- 
clareci<h)s  y  á  los  in;rcnios  mas  (*onspicuos.  Fué,  ]mes,  el 
estiulio  asiduo  <le  su  carrera,  ese  estudio  que  examina 
y  analiza,  que  s(»  levanta  en  alas  de  la  meditación  pa» 
juzgar  con  re<?titud,  i)ara  comparar  y  deducir  priud- 
I>ios  y  doctrinas  inconcusos.  Esa  teolojda  8ui>erflc¡al 
que  míis  se  cuidaba  <le  his  tbnnas  y  accidentes,  esateo- 
loííía  que  dojrmatiza  para  imponer  sin  ciiterio  á  h» 
wnciencias  no  fnéjamas  la  oi'upacion  de  nuestro  respe- 
table i>ersonaíjre,  sino  la  teolop^a  de  la  venlad  católica 
hc^nnanada  con  la  libertad  <lel  pensamiento,  la  espoflá- 
cion  de  las  máximas  fundamentales  de  la  religión  san- 
ta (pie  profesamos  por  fortuna,  desnuda  de  preocaiM* 
ciones  y  de  enx>n^s,  i>ura  como  la  luz  de  donde  parte, 
divina  como  la  bmpida  fuente  de  la  revelación  cris- 
tiana. 

Tal  vez  el  scfior  IMoreno  fué  harto  austero  en  sos  es- 
critos; ]K»ro  TU)  podia  dejar  de  rendir  e^^e  tributo  á  la* 
tendencias  del  siglo,  aunque  ya  comenzaba  á  renovar- 
se bajo  bases  distintas  de  las  antiguas.  Aunque  decaí' 
lácter  blando  y  tolerante  por  su  espíritu,  no  dejaba  de 
resentiise,  de  tal  en  tal  circunstancia,  de  esa  abusira 
j)rcponderanc\'A.  i\vvv  soUabian  atribuido  los  escolarrov 
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'ofesores  de  las  ciencias  eclesiásticaii.  No  quiere  de- 
r  e»to  que  ííié  implacable  con  sos  ad\'er8aTÍ087  ni  irre- 
Dciliable  con  los  principios,  qoe,  vertidos  por  otras 
limas,  podían  fratemiauu*  con  los  suyos  y  contribuir  á 
ilostiacion  de  la  sociedad  y  al  bien  de  la  iglesia  de 
que  fué  defensor  y  formidable  atleta. 
Btnbo  un  tiempo  en  que  las  polémicas  entre  los  de- 
isores  de  los  gobiernos  y  los  constantes  é  iníktíga- 
3s  amigos  de  las  prerogativas  del  Bomano  Pontífice, 
viexim  al  mundo  de  tal  manera  preocupado  y  dividí- 
,  que  los  pueblos,  las  autoridades,  las  corporadoues 
«tincas  y  todos  los  hombres  de  mas  ó  menos  inteli- 
neia,  tomaban  en  las  controversias  gran  interés  y 
•  pequeüa  intervencion«segnn  sus  opiniones  y  d  par- 
lo á  que  (lertcneciau.    Y  puede  esplicarse  esta  gran 
litación  de  los  ánimos,  porque  de  nada  menos  se  tra- 
ba que  de  los  fueros  de  la  conciencia,  procurando  des- 
idar  todo  lo  que  atañe  á  lo  espiritual  del  ser  humano, 
i  lo  que  incumbe  á  las  sociedades  en  pro  y  desenvol- 
miento  de  sus  derechos  políticos  y  temporales.  Mas 
3  cuestiones  fundaménteles  jamas  llegan  á  decidirse 
rmalmente,  ni  las  querellas  de  las  altas  entidades  so- 
iles  y  religiosas,  sobre  sus  recíprocas  fimcioiies  y  atri- 
Ltos,  se  estíugueu  y  fijan  de  una  manera  irrevocable, 
10  que  se  renuevan  y  prestan  acogida  á  muchos  otras 
lergencias,  que  lo  mismo  que  ellos  y  de  consuno,  ab- 
rbcn  la  atención  y  hasta  llegan  á  ofuscarla  con  detrí- 
ento  tal  rec  de  la  juRticia. 

La  historia  no  es  solo  una  mera  curiosidad,  ni  un  so- 
B  pasagero,  ni  un  conocimiento  loas  sóbrelos  adquirí - 
M  en  los  ramos  científicos  y  filosóficos, literarios  y  jun- 
cos, que  sin^eii,  en  el  ciunso  de  los  hechos  y  desarrollo 
»la  rason,  ]iara  ilustrar  la  mente,  halagar  la  imagina - 
on,  y  dar  ensanche  y  fuerza  á  todo  el  conjunto  de  do- 
s  mondes  que  constituyen  al  ser  pensaiíor  por  exe- 
ncia.  Algo  mas  es  la  historia  y  algo  mas  significa  en 
mundo  de  las  ideas,  en  la  organización  de  las  socie- 
ides  y  en  la  no  interrumpida  oontrailiccion  de  los  de- 
choK,  ya  naturales,  ya  adquiridos  como  una  uecesi- 
ul  para  la  constitución  de  los  estados,  la  annonia  y 
luilibrio  de  los  altos  iKKleres  pííblicos,  la  ])az  periua- 
*nte  y  universal  y  la  tranquilidad  de  los  espíritus 
•n  n'íacioii  á  sus  Ie**:ítnnas  civemMas.  I^a  historía  ea 
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un  libro  qne  no  se  debe,qae  no  se  puede  oerrar  parik- 
gun  motivo;  abierto  ha  de  estai  en  todas  las  oondkto- 
oes  de  la  vida  humana  si  no  se  quiere  olvidar  lo  qoe  m^ 
lo  que  ha  sido  y  lo  que  será  ulteriormente  el  mundo  tt» 
tre  las  muchedumbres  de  generaciones,  y  él  toriwWit 
de  acontecimientos  que  constituyen^  formidaii  y  ria- 
bolizan  los  trascendentales  fines  de  todas  las  ■ocméi 
des,  cualquiera  que  sea  su  carácter,  las  tendeneiasfM 
asuman  y  los  medios  que  empleen  iwra  reaUsadoii  te* 
bajando  y  hasta  luchando  sin  descanso.  Ia  los  vieoB  di 
la  discusión,  la  respetabilidad  del  acatamiento  á  kjM' 
ticia,  el  progreso  del  triunfo  de  los  prinGÍpios,y  la( 
tancia  y  cstobilidad  de  los  gobiernos  de  esi 
que  se  alimenta  de  las  pacíficas  cuestiones  de  la 
gencia.  Xo  hay  vida  sin  movimiento  y  sin  oslar;  y  b 
historia  es  la  síntesis  de  la  vida  humana  en  sos  Mf^ 
tos  varios  de  sociabilidad,  de  cultura  gradual,  da  Uo- 
res  intelectuales  y  de  pugnas  por  la  diversidad  de  pa- 
receres y  de  opiniones  individuales  y  colectivas.  Veril- 
eóse un  aconteciniiento  que  cambió  por  completo  ln 
condiciones  de  los  pueblos  americanos.  Libre  él  Fttit 
merced  á  tantas  causas  que  contribuyeron  al  desvn^ 
Uo  de  sus  elementos  sociales  y  políticos,  11^6  la  tm 
que  sacase  pailido  de  todos  ellos. 

Para  la  asecucion  de  este  gran  fin  se  requerian  Inb* 
bres  de  alta  significación  y  valia,  que  llevasen  á  labi 
pensamiento  tan  elevado,  y  el  tiempo  con  el  eoal  m 
indispensable  contar  para  todos  los  sucesos  lnintfF''«- 
La  vida  independiente  comenzó  su  gestaekm  ksts 
durante  el  ooloniage,  bí\jo  cuyo  régimen,  aunque  itf* 
trictivo  y  seveit),  no  lo  ñié  tanto  que  no  degara  OHVP 
para  ejemtar  la  inteligencia.  El  Dr.  D.  Toribio  Bo&- 
guez  fué  del  numero  de  esas  individualidades  prifib- 
giadasy  que,  nacidas  en  los  últimos  años  del  golMBio 
español  en  América,  tuvo  Iv  foituna  de  instToiise  eos 
profundidad,  tanto  en  las  ciencias  eclesiásticas  eoM 
en  las  políticas  y  administrativajs  })ara  servir  oon  IMi 
á  la  Iglesia  y  al  Estado. 

Los  grandes  canictei'eK  se  conocen  desde  los  primeM 
pasos  de  la  vida.  Bossuet,  desde  tem])rano,  dio  maesM 
de  su  elocuencia  y  de  su  genio,  entregándose  á  isví- 
racionen  e;!$poutáneas  no  propias  de  su  edad  infiuitilf  de 
esa  elocuencia  que  si  persuadiii  y  hablaba  al  owMOQ^ 
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toaMawm  un  pnorto  en  Ift  historia  muy  distin- 
I  por  cierto,  y  entre  son  coetáneos  esa  opinión  de 
ista  que  lo  nacía  espectable,  y  descollar  á  través 
i  sucesos  y  complicaciones  de  ese  entonces*  Algu- 
»tras  celebridades  mas  jNNlian  servir  de  ])meba  á 
Ta  opinión;—  qne  el  germen  de  la  grandeza  huma- 
loe  con  el  individuo,  si  bien  la  instrucción  prepara 
aenvolvimiento  de  las  facultades  naturales,  y  los 
sedmientos  y  espíritu  de  la  época  ñivoreceu,  mas 
[IOS  eficazmente,  las  disposiciones  de  los  hombres, 
idos  para  el  bien  de  las  sociedades,  de  las  letras 
las  grandes  verdades  científlcas.  El  señor  Bodri- 
ihé  uno  de  los  hombres  privilegiados,  que  tomó 
te  siglo  y  el  pasado  dos  grandes  periodos  para  re- 
ntar papeles  distintos,  si  bien  enderezados  al  mis- 
spiritu  y  establecidos  para  ilustrar  la  mente,  rec- 
r  la  conciencia  de  errores  perniciosos,  y  consoli- 
1  sentimiento  del  patriotismo.  Fué  primero  insti- 
y  maestro;  eduró  la  juventud,  que  mas  tarde  de- 
ivantar  la  enseña  de  libertad  para  darla  al  pais, 
emblema  de  honor  y  símbolo  de  gloria  nacional; 
dando  el  tiempo  hombre  de  estado,  legislador  y 
ir  parlamentario,  redigo  sus  principios  á  realída- 
oliticas,  y  las  verdades  de  la  ciencia  social  á  ios- 
ones  iM>sitivas.  Bodriguez  es  una  de  las  elevadas 
18  que  mas  lum  enaltecido  nuestra  patria. 
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en  qne  el  sUtema  colonial  tenia  reBtringida  hieuRiv- 
za.  Conocía  todos  los  clásioos  latinos  no  sedo  por  in 
principios  y  bellezas  literarios,  sino,  que  mediaiito  ci- 
te conocimiento  periecto  de  las  obras  de  la  antiglMidi 
penetraba  en  el  espíritu  de  esos  tiempos^tartoniMlN^ 
examinaba  sus  hombres,  sus  doctrinas,  sos  coilnilni 
y  sus  diferentes  maneras  de  vivir  en  la  Boeisdad,  a 
la  familia  y  el  estado.  Mucho  andado  tiene  éytemfM 
comienza  dssoorriendo  el  velo  de  los  siglos  pasaílmi  j 
descubre  tantas  verdades,  que  como  nuevas  se  hm  fñ- 
sentan  por  las  posteriores  generaciones^  si  b|9  ém- 
neradas  y  con  esterioridades  que  las  desigmaiL  St 
podemos  jamas  olvidar  los  encantos  que  noa 
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reoedero  cantor  de  Mantua,  á  cuyos  vareos,  i 
corazón,  también  juntó  los  sentimientos  del  almSi  co- 
mo las  sublimes  escenas  de  la  vida  campestre  y  püto- 
ríl.  De  vez  en  cuando  recordamos  muchas  de  aq^ndii 
armoniosas,  esprcsivas  y  elegantes  concepciones,  W 
también  ostentan  los  dones  de  la  naturaleza,  eomo  w 
reglas  del  arte  y  del  ingenio.  Quién  que,  haya  kido  i 
Cicerón  no  comprende  la  inmensidad  del  talento  01»- 
torio,  jurídico,  y  eminentemente  científico  de  este  gi- 
gante de  las  grandezas  de  la  estinguida  Bomat  Lam 
IKxlerosa,  acentuada,  elegante,  elocuentísima  de  pttzi- 
cio  tan  ilustre,  resuena  toiavía  en  los  oidos  de  mdfr 
tud  de  generaciones,  que  lo  admiran,  lo  aplaudes,  to 
estudian  y  tratan,  aunque  en  vano,  de  imitorlo.  Hiibo 
un  autor,  quizás  varios,  que  han  calumniado  al  ondor 
romano,  y  otros  que  procuran  rebajar  esa  élocaeaái 
qne  se  ha  hecho  proverbial,  típica  y  i)erdnrabte:  so  td 
verboso  únicamente,  como,  en  momentos  de  estnTÍt 
febril,  afirma  Campos,  sino  el  atleta  de  la  palabra,  Vf^ 
en  cada  frase  espresaba  un  pensamiento,  que  no  hibu 
sentimiento  que  no  tradiyera  con  peifeocion  y  vensí- 
militnd,  que  no  existia  pasión  que  no  supiese  ddincar, 
virtud  que  no  recomendase  y  patrióticos  hechos  que  w 
enseñase  á  i-eiteiiir  en  la  vida  práctica  de  las  soóo* 
dades. 

El  Dr.  Moreno  qne  sabia  cuanto  £acilita  en  la  cañe- 
ra de  las  ciencias  y  de  la  literatura  el  oonocimieiito  pn- 
fundo  del  clasicismo  antiguo,  no  descuidó,  oudMqnie' 
ra  qne  fuesen  \8A  ^\\.^t\iai.\\\vM&  de  su  laboriosa  vida,  d 
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«^utlio  muy  profiuido  de  toilas  los  que  escribieron  en 
kM  tiempos  florecicutes  de  Grecia  y  Koina.  Siguiendo 
el  mo^imieu to  del  mundo  entró  á  investigar  los  attci- 
dentes  y  fenómenos  singulares  de  una  larga  épiHüi, 
qne  vinca  interponerse  entre  las  que  formaron  la  Ihi 
mada  antignedad  literaria  y  las  que  se  apellidaron  las 
modernas,  época  maravillosa  que  realizó  una  revolu- 
oion  saludable  en  los  pueblos  morigerándolos,  indivi- 
dualizando su  personalidad  moral,  y  formando  esa  con- 
ciencia cristiana,  que  ha  civilizado  el  mundo  dándole 
unidad,  armonía  y  destinos  permanentes. 

Pocos  hombres  hemos  conocido  de  una  erudición  mas 
profunda  y  mas  variada.  Como  habia  convicciones 
arraigadas  jamás  dudó  de  los  servicios  importantes 
(jDC  la  iglesia  hizo  á la  civilización  actual;  pero  instrui- 
do de  los  sucesos  de  que  fué  tan  fecunda  la  edad  me- 
dia, del  altísimo  papel  que  en  ellos  representaban  los 
iwntífioes,  al  corriente  de  los  cambios  que  el  es])írítu 
humano  viene  haciendo  en  el  curso  de  los  siglos,  se  iva 
tal  vez  mas  allá  de  lo  que  la  crítica  histórica  y  la  íilo- 
wtta  de  la  ciencia  permiten ,  para  revelar  hechos , 
(jue  si  bien  se  ejecutan  por  los  hombres,  se  desenvuel- 
ven y  se  llevan  á  cabo  obedeciendo  á  una  ley  de  ])ro- 
jnvso,  que  no  interrumpe,  sino  temporalmente,  la  mar- 
cha ascendente  de  las  sociedades.  Pero  es  preciso  con 
fesar  que  habia  en  el  señor  Moreno  una  buena  fe  extra 
ordinaria,  que,  en  las  cuestiones  que  sostenía,  ))oco  mi- 
raba los  lauros  que  con  ellos  iKxlia  y  debia  conquistar, 
vino  los  proficuos  resultados  que  el  país  donde  escribía, 
Ja  humanidad  y  los  conocimientos  generales  de  la  his- 
toria, del  derecho,  de  la  justicia  y  de  la  iglesia  ixKlian 
recabar. 

Como  escribimos  estos  apuntes  con  suma  premura,  no 
podemos  entrar  en  una  multitud  de  particularídailes, 
que  constituyen  el  carácter  del  eclesiástico  que  son  nía - 
teiía  de  este  bosquejo,  ni  significar  su  objeto,ni  su  venia 
dera  y  única  misión.  Era,  pues,  el  Sr.  I^íoreno  intlcxiblt; 
parala  lucha,  cedia  i>ocas  veces,  casi  nunca  aun  cuando 
SHA  adversarios  vinieran  acosándolo  en  tOilas  las  <lirt^c 
rionesy  escabrosidades  de  sus  acaloradas  conti'ovcrsias; 
y  no  era  por  obstinación,  )K)r  ceguedad,  por  sistema 
tico  empeño  que  así  obraUi,  sino  iK>rque  sus  luces,   su 
juicio  esquisito,  su  |H'i*sevenincia  en  las  ideas  le  dal»an 
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▼alor  para  combatir  eii  medio  mismo  de  las  grandei 
dificultades,  y  para  salir  ufano  de  la  Inclia,  aunque  m 
fuera  coronado  con  el  laurel  de  la  Tíctoria.  Siu  enoi- 
tos  admiran  por  su  corrección,  por  la  pureza  del  leiigia 
ge,  i)or  la  giJanura  de  las  formas,  x>or  la  lógica  sevaa 
del  discurso,  i)or  la  inagotable  emdioioa  que  en  éBoi 
ostentaba  su  inolvidable  autor. 

Viene  desde  hace  tiempo  torocó&ndoae  entre  4m 
partidos  que  se  dividen  el  i)oder  de  dir^ ir  á  los  gMar 
nos  en  la  senda  de  sus  deberes,  y  en  la  apUcadoiij 
ejercicio  de  sus  atribuciones  inmanentes.  Estos  4m 
partidos  no  son,  no  pueden  ser  enemigos,  pofqoe  esti» 
aml>os  existe  un  principio  de  ooliesion  que  en  tos  4b 
separarlos  los  liga  y  los  estrecha:  el  principio  oouUb^ 
á  nuestro  humilde  modo  de  juzgar,  en  el  ieotpt900  tí- 
teres que  los  anima  para  que  la  imn  se  consolide,  pvi 
quo  las  autoridades  sean  inviolablemente  lespeíadif, 
dejamidolas  en  posesión  de  sus  prestigios,  de  sus  de- 
rechos adquiridos  >  ae  sus  influencias  respectiviBi 
Siu  embargólas  disidtsncias  no  son  del  todo  inddeii- 
tales:  algo  hay  en  ellas  de  profimdo,  de  esendal,  de 
constitutivo  y  de  eterno;  y  en  esta  separación  de  fineSi 
de  tendencias  y  labores  consiste  la  contienda  inaca- 
bable entre  los  que  defienden  á  los  gobiernos  á  todo 
evento,  y  los  que  les  dan  derechos,  pero  limitados,  de- 
jándoles üuicamente  atribución  para  obrar  oi  toó- 
\il,  cuando  no  se  rozan  los  actos  gubernativos  con  mar 
tcrias  que  atañen  al  espíritu.  En  la  conftision  que  ae 
hace  de  los  limtes,  de  entrambas  i)Otestade8,  en  lo  mal 
definida  que  se  encuentran  las  mas  veces  el  principio 
de  la  autoridad  temporal  con  los  fueros  inviolables  de 
la  Iglesia,  en  no  luiber  planteado  con  conluray  prodeii- 
cia  sana  los  puntos  de  lai*gas  cuestiones,  que  se  suací* 
tan,  á  pretestode  defender  las  regalias  disputadas  en 
una  y  otra  parcialidad,  consiste  lo  ardoroso  de  las  JK)- 
lémicas,  la  intransigencia  de  los  polemistas,  y  esa  reso- 
lución para  continuar  x>eleaudo  hoy  lo  mismo  que  pe- 
learon al  principio. 

La  historia  de  las  disidencias  religiosas  eslaiga» 
sombría,  muy  llena  de  lecciones  que  pueden  ^oiar  á 
los  pueblos  en  la  marcha  de  sus  negocios,  sm  herir 
otros  derechos,  tan  sagitados  como  los  suyos  propio^ 
pero  nosotros  no  ^i^s:^^^^  ^Ivs^ou  en  estos  brevíal 
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inos ]>en8aiiiieutOA  á  las  abcrraiMoncs ,  qne  lian  da- 
do Incoar  ¿i  esas  saiigríeiitais  lides  y  dividido  la  Im- 
maníiliul  en  bandos  encarnizados   y  de  irreconcilia- 
ble safia.   Xos  referimos  á  a(|iiellas  opiniones,  que,  sin 
afei'tar  lus  fundamentos  de  las  creencias,  causan  esci- 
cíones  que  á  la  larga  enconan  los  sininios  y  los  arnistran 
de  sus  naturales  y  primitivas  intenciones,  á  la  ejecu- 
ción de  hec'hos,  que  alteran  el  orden,  falsean  las  insti- 
tiinones  y  debilitan  los  vínculos  tanto  religiosos  conu> 
civiles.    3[u<^lias  veces  el  deseo  de  coiTc^^r  abusos  re- 
liieiisibles  y  nocivos,  lia  provocado  contradicxiioncs 
||U«  tranquilas  en  su  orí^reu  han  escandcH^ido  las  cues- 
tiones, y  las  han  cambiado  en  instrumentos  de  ])asiones 
fliirasas,  y  en  foco  de  venjc;anzas  destempla<his  y  fero- 
(t'.<«.  Aquú  i>or  fortuna,  las  controversias  canónicas  y 
il¡!(«í|ilinarías,  no  han  tenido  ni  inu*  uno  ni   por  otro 
ladi)  i'Sii  índole,  ni  esos  arramiues,  ni  esas  proponsio- 
iM^  ni  esos  funestos  ivsid tallos. 

Kl  señor  Mon*no  en  el  fue^ío  de  la  refutac'ion,  en  el 

*'Uhndo  impulso  que  ásus  diK*trinas  solia  dar,  t<Mlia 

«UestTitos  con  cierto  color¡do,que  descubría  el  apa.sio- 

^Amicuto  de  su  abna;  pero  de  un  apasionamiento  ([ue 

^^^  lo  separalm  de  los  nobilísimos  sentimientos,  que  lo 

^Q.Htituian  un  hombre  benévolo  y  un  escritor  de  ssi^ra- 

cidail,  ccmteni]H)rízador  en  cieitas  cii'cunstancias,  y 

'^tiüilleroso  para  apeivibirsíí  al  (M)mbate  y  lurhar  en  el 

^ctailio  oon  valor  ó  hidalguía.  Yn6  así  como  batalló 

miniante  lann>s  anos  en  la  prensa  períóilica,  en  ft)lletos 

y  eij  muchas  hojas  sueltas  no  solo  de  un   mérito  de  me 

(^  amualidad,  sino  de  efei?tos  duraderos  é  indelebles. 

%  mail  no  reconlamos  en  sus  estudios  fué  tan  ¡M^rse- 
^erante  y  tan  asiduo,  q\m  las  o<Hipacituies  de  su  minis 
Wiü  no  le  im|MHÍian  jamás  estar  contraído  á  la  lectura, 
Inm  lo  cual  se  quitaba  una  ^^ran  ]>art<í  de  las  lioias 
«lueifNlosdeilican  al  des(*anso.   Casi  ^^oneralmrntií  ]ki 
i^lia  lj:ista  muy  avanzsula  la  noche  en   su   escritorio. 
<^Tibu*iido  algunas  víh'cs,  «itnis  ivjjistrando  los  auto 
'^ que  mas  contri buiau  álison«;earsu   «xusto  por   las 
nniriaK  y  |K>nsando  sienqire.    Nuiíra  estubo  «IrsiM'U 
^•mío,  y  trn  bis   momentos  de  sola/   con  sus  aniipis   la 
^'n\vrs:u'ion  t*ra  sienijíre  encaniinada,  no  ñ   frivolas 
"■vtiTiiis  y  á  pasatiempos  insi<;irM¡<'aiit«*s,  sino  á  diliiri- 
*^n^unt(»s  «rnivisimos  dv   moral,  dr  liisloria  v  de  dlsl 
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])1iiia,  á  duscutir  los  medios  de  cortar  los  males  de  qui 
la  sociedad  coineuzaba  á  resentirse. 

L'iié  severo  en  sus  costumbres  sin  afectarse  de  b 
iiitülerancia,  y  sin  tocarse  del  misticismo  que  segFQg» 
al  s(T  humano  de  sus  semejantes,  para  entregarse  4 
los  éxtasis  de  una  vida  contemplativa  euteramente^ 
Creía,  y  con  razón,  que  el  hombi'e  nacia  para  amará 
sus  semejantes,  para  la  sociabilidad,  para  él  bieiMlv 
y  pmgre'so  de  la  gran  familia  de  que  somos  parte»  y  m 
instmmento^  cada  cual  según  su  esfera,  dedesamDo 
y  (le  ])erfeccionamiento.  Por  esta  x^^rsuasioD,  que  tt 
radicaba  mas  en  su  es])íritu  á  medida  que  k»  afloi 
corrían,  ti*abajaba  sin  descanso  i>ara  enseñar,  en  la 
<*átedra,  con  ía  predicación,  y  con  sus  obras  finito  de 
«'lucubraciones  muy  laboriosas  y  proñindas.  No  abina- 
ba  de  sus  conocimientos,  ni  de  la  fuerza  de  su  cabcny 
I  K»i'  cierto  iK'rfectiiniente  organizada:  no  imponía  sos  doe- 
trinas,  trataba  de  demostrarlas,  para  que  fuesen  expcm- 
táiicamentc  aceptadas,  y  forniíiseu  ese  cuerpo  de  fóimn- 
las,  de  verdade^s  y  piincijnos,  que  llevasen  á  la  sociedad 
:il  tin  que  so  habia  propuesto: — de  cimentar  sóliclamen- 
te  el  sistema,  que  de^^cansaba  sobre  la  base  de  la  8ai)re- 
uiacía  absolutu  y  teni])oral  de  los  iH)ntífice8.    Esta 
teoría  que  pretendía  ])rübar  con  la  ciencia  y  coa  la 
historia,  le  atrajo  advérsanos  fonnidables,  tomaiidOf 
i'oino  era  de  suponerse,  un  carácter  grave  las  iwlémi- 
cas  que  surgían  de  esta  recíproca  intransigencia  déte 
dos  partidos.  Sin  dejar  por  esta  cireunstancia  de  con- 
^  eiiir  en  las  luces  y  talentos  del  seilor  Moreno,  las  exa- 
geraciones de  su  escuela  lo  fueron  precisamente  oondn- 
cieiido  como  á  13onald  y  ^Maistre,  de  uno  en  otix)  emiic- 
ño  liasta  la  denogeraciou  de  sus  recomendables  escrítxMt 
Asi  pasaron,  como  tenipestíides,  los  dias  de  este  hábil  é 
i  ncii  usable  polemista  y  escritor  cien  tí  tico,  sin  que  nun- 
ca de>:mayara,  sin  aflojar  de  sus  ideas,  sin  consentir  en 
las  que  sus  contrarios  íormulaban  y  daban  á  la  estam- 
l)n.  Figura  fué  muy  respetable  la  del  señor  Moieno, 
conspicua,  elevadisiiua;  y  apesar  de  sus  mismas  faltas, 
que  en  ocasiones  le  servían  i)ara  deslumbrar  á  sus  mid- 
nios  enemigo^',  no  se  le  [aiíHle  negar  la  gnmdeza  qne 
supo  conquistarse  entre  sus  con tenqK)i*á neos  y  jiara  mas 
tarde,  cuauílo  la  crítica  de  la  i)osterid5ul  pudiese  jiisti- 
jireciar  sus  bedvo^,  ^w  \\v\aí  v  ^uvi  escritos. 
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El  grande  ascendiente  qne  tnvo  el  seilor  Moi^eno  1^ 
)roporcionó  un  eminente  lugar  en  el  clero  de  Lima,  en 
tuya  iglesia  metropolitana  fué  Arcediano,  después  de 
laber  sido  i)árroco  de  algunas  doctrinas  y  racionero 
leí  mismo  coro.  En  la  enseiíanza  fué  asiduo,  pues  nnn« 
*jSLf  apesar  de  sus  estudios,  de  sus  labores  y  (le  sus  vigi- 
las, dejó  de  la  mano  el  cuidado  de  la  juventud  que  se 
educaba  bajo  su  dirección  en  el  colegio,  que  se  llamó  en 
m  tiemxK)  del  Príncipe  y  con  i>o^teríorídad  de  la  Liber- 
tad. Este  x)lantel  fué  destinado  para  los  indígenas  cu- 
^a  procedencia  se  aci*editaba  plenamente  para  ser  ad- 
Qiitido  de  alumno.  Era  preciso  ser  hijo  de  padres  na- 
turales del  Perú  y  de  buena  extir^ie,  de  costumbi-es  se- 
veras y  muy  puiiis,  y  de  necesidad  de  instrucción  gra- 
tuita desde  la  elemental  basta  la  8ui>erior  inclusive. 
Allí  también  se  mantenian  tres  aulas  de  latinidad  á 
donde  concurrían  todos  los  niños,  de  las  princii)ales  fa- 
milias de  la  cai)ital,  que  asistían  por  la  mañana  y  por 
la  tiinle  á  i-ecibir  las  lecciones  de  maestros  tan  célebres 
y  tan  inteligentes  como  D.  José  Balazar  y  1).  José 
Pérez  de  Vargas.  Aunípie  defectuoso  el  aprendizage 
de  esaéiH)ca,  aunque  iiTcgular  la  manera  de  facilitar  (4 
camino  de  las  cienci¿is,  no  ]>ueíle  dudarse  que,  durante 
el  coloniage,  no  de  nuicba  largueza  en  materias  <le  ins- 
trucción, se  tnitaba,  sin  embargo,  de  ministrar  la  e<lu- 
caciou  del  espíritu  en  cuanto  no  fuese  incompatible  con 
el  régimen  gubernativo  que  se  había  imidantado  por  la 
España.  Muchos  de  los  hombres,  que  con  tanto  acierto 
y  esplendor  han  ixípresentado  un  alto  ])apel  en  nuestros 
anales  historíeos,  aprendieron  en  el  colegio  de  la  Liber- 
tad donde  estubo  como  Kector  el  señor  Moreno  siem- 
pre dedicado  á  la  (Ufusion  de  los  buenos  princii)ios,  á 
la  ec(momía  del  colegio  y  á  la  conser\'acion  de  su  dís- 
dplina.  Este  establecimiento,  andando  el  tiempo,  fué 
suprímido,  y  las  becas  á  favor  de  indígenas  se  distribu- 
yeron en  los  colegios  de  la  Independencia  y  de  San  Car- 
los, para  que,  á  sus  centros  de  enseñanza,  acudiesen  los 
mismos  indígenas  que  acreditasen  sus  condiciones  pa- 
ra oi^tarlas  y  tener  derecho  á  la  instnioeion.  En  el  lo- 
cal destinado  para  el  colegio  de  naturales  del  l^^ríi,  se 
erígió  la  Biblioteca  Nacional,  que  en  sus  i)rimeros  años 
íioix'ció  positivamente  y  progresaba  tanto,  que  se  podría 
ix)nsidenir  cerno  la  primera  de  la  América  del  Siw, 
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rostononneiite.  la  ha  iiiviulido  una  ii^ínstíficable  dea- 
doiu*ia  i>or  la  falta  de  atención  de  los  gobieraos,  ocopi- 
dos  en  negocios,  que  a\  i*equerían  hu  protección  no  por 
<\so  debieron  dejar  <le  la  mano,  la  iustátucion  á  que  alt- 
dimos  que  e.s  la  medida  de  nuestra  adelantada  á^ñü- 
zacion  y  cultura  intelectual.  EL  actual  bibliotecario  lu^ 
ce  cuanto  puede  iK)r  regenerarla  y  de  esperarse  es,  qne^ 
aliviada  la  situación  rentística  del  pais,  el  gobierno  ac- 
tual realice  el  proi)ó8Íto  de  levantar  un  establedmieoto 
que  camina  de  una  manéis  visible  á  su  completa  deen* 
(1eiu*ia. 

El  Sr.  J).  Ignacio  Moi^cno  desempeñó  con  mnchoacáff* 
to  vanos  cunitos  que  le  fueron  coiifeiidos  en  rignnNO 
concurso;  desde  los  exámenes  que  rindió  en  el  Sínodo 
comenzó  su  reputación  extraordinaria^puescadavesqne 
se  presentaba  como  opositorsedistinguia  iK>rel  aplomo 
y  ])rofun<lidad  de  sus  ivsi)uestas,  ])or  la  estension  de  sos 
conocimientos,  y  por  el  juicio  con  que  desenvolvia  las 
mas  serias  cuestiones  mondes  y  canónicas  (pie  se  le  pro- 
l)onian.  Nunca  dejó  de  acnnlitar  cx>n  hechos  y  con  ma- 
nifestaciones cientííicas  lo  aventajado  de  su  Inteligea* 
cia,  nunca,  ni  en  Lima  ni  en  las  parroquias  que  servia 
se  debilitó  esa  contracción  al  estudio  que  fué  su  pasión 
dominante,  su  entretenimiento  único,  y  el  recurso  paca 
todas  las  adversidades  que  son  tan  frecuentes  en  la  vi- 
da. Obtuvo  tres  curatos  sucesivamente;  el  de  Nepeña, 
el  de  (liecras  y  el  de  Uuancayo:  en  todos  se  oondiúo 
como  un  i)astor  celoso,  4'omo  un  padre  lleno  de  temara^ 
como  maestro  solícito  y  como  leal  amigo.  Lejos  de 
agoviar  á  los  infelices  con  ovenciones  exageradas,  los 
aliviaba  con  sus  dones,  los  asistia  en  sus  dolencias,  los 
consolaba  en  sus  aflicciones  poniendo  siemi>re  x>az  en 
el  hogar  doméstic<^),  coirigiendo  las  costumbres  con  sa- 
gacidad mediante  la  persuasión  de  la  palabra  y  con  el 
ejem])lo  de  sus  obras,  y  asistiendo  como  el  genio  del 
bien  á  todos  los  lugares  donde  era  necesaria  su  presen- 
cia, como  ministro  del  Señor,  ccmio  contidente  de  las 
desgracias  agenas,  y  como  una  ])rovidencia  parad  re- 
medio de  todas  y  de  cada  uno  de  las  que  se  le  comuni- 
caban, ó  podia  sori)render  en  su  ahinco  de  conocer  el 
nial  jiíira  curarlo.  Hasta  su  muei1:e  se  ac>OKló  de  las 
iglesias  que  habia  s(*rvido  como  párroco,  y  de  sus  feli- 
,''ix»ses  á  i  j>i\ei\es  awAÓ  ov>\\  >«\\\vívvvvlvvd  y  la  vehemencia  del 
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afecto  patemaL  A  todos  les  dejó  enantiosos  legarlos 
piadosos,  bien  para  atender  á  las  necesidades  del  culto, 
bien  para  mitigarlos  infortunios  de  la  miseria,  mejoran- 
do la  condición  de  muchos  menesterosos  que  carecian 
de  medios  seguros  de  subsistencia,  y  de  elementos  aile- 
cuados  para  el  trabajo,  que  es  el  secreto  de  la  felicidad 
de  los  pueblos  y  su  iK)rvenir  de  progreso  y  estabilidad 
social. 

Quisiéramos  ya  que  hemos  recordado  los  hechos  mas 
culminantes  de  la  vida  parroquial  del  señor  Moreno, 
que  todos  los  curas  tratasen  de  tomarlo  iK)r  modelo: 
nuestros  pueblos  ganarían  inmensamente  y  los  sacer- 
dotes que  se  pusiesen  á  la  cabeza  de  este  gran  movi- 
miento de  civilización,  que  constituye  el  cai*ácter  y  el 
espíritu  del^  siglo,  nunca  cumplirían  mejor  los  austeros 
deberes  del 'sacerdocio  católico,  que  contribuyendo  con 
su  palabra,  con  su  ejemplo  y  con  sus  obras  al  progreso 
sólido  de  la  sociedad.  El  párroco  ilustrado  tiene  los  re- 
cursos que  ningún  otro  puede  alcanzar  para  dar  calor  y 
apoyo  á  las  instituciones  civiles  entre  los  habitantes 
del  Perú,  que  todavia  conservan,  en  lo  interior  princi- 
palmente, muchos  de  los  hábitos,  de  las  preocupacio- 
nes y  del  fanatismo  que  han  quedado  de  la  existencia 
primitiva. 

El  señor  Moreno  escribió  varias  obras  entre  las  cua- 
les tenemos  presentes  las  que  siguen — ^^Defensa  de  la 
Eeligion  y  de  la  Iglesia."  "Cartas  Peruanas."  "Ensa- 
yo sobre  la  supremacía  del  Papa."  Pruebas  de  la  Reli- 
gión Católica"  y  muchas  otras  quizás  menos  estensas 
pero  de  igual  importancia  á  las  demás.  Sobre  la  tole- 
rancia reli^osa  ha  dejado  trabajos  interesantes,  que  si 
bien  se  resienten  algo  del  carácter  y  de  las  conviccio- 
nes de  su  autor,  no  por  eso  dejan  de  tener  un  mérito  in- 
contestable por  su  erudición,  por  su  pureza  de  racioci- 
nio y  por  su  amenísimo  lenguage. 

El  señor  Moreno  murió  en  Mayo  de  1841  y  todavía 
están  frescos  los  hechos  de  su  útil  y  laboriosa  ^ida. 
Existen  muchos  de  sus  amigos,  aunque  en  muy  avan- 
zados de  edad  y  muchos  de  sus  discípulos  que  lo  recuer- 
dan con  gratitud. — E. 


}^< 


^  ^-  ^-  ^OSÉ  ^COIAS  ^TIAI. 


TJY  avanzada  la  impresión  de  la  presente 
"Galería,"  ha  acaecido  el  sensible  falleci- 
miento del  Sr.  Chantre  de  este  coro,  Dr.  D, 
José  Nicolás  Garay;  y  aunque  el  tiempo  vie- 
ne sumamente  apurado  no  queremos  dejar  para  mas 
tarde  algunas  palabras  en  oltsequio  á  la  memoria  del 
sacerdote,  que  tantos  títulos  habia  adquirido  á  la  esti- 
mación del  país.  Quizás  no  tendríamos  en  adelante 
ocasión  de  tributar,  como  ahora  lo  hacemos,  un  liome- 
nage  de  amistad  al  hombro  á  quien  estábamos,  por  mu- 
chos motivos,  ligados  desde  hace  muchos  años.  Faltas 
é  ineiLactitudes  tendrán  estos  ligeros  apuntes,  que  se- 
rán disimulados  en  gracia  del  deseo  ardiente  de  hon- 
rar al  patríelo  y  al  amigo. 

Pocas  personas  habró  en  Lima  que  no  hayan  cono- 
cido al  Sr.  Garay,  que  lo  mismo  veía  al  pobre  que  al 
rico,  al  uno  para  socorrerlo  y  dispensarle  consuelos  en 
8as  desgracias,  y  al  otro  para  llenar  actos  de  civilidad 
y  para  atender  con  sus  consejos  á  las  familias,  que  se 
los  pedían  y  necesitaban  de  ellos.  IN^unca  se  le  encon- 
tró mal  dispuesto  para  servir  á  sus  amigos,  y  hasta 
los  estrauos,  si  bien  es  verdad  que  nadie  era  estraño 
para  una  persona,  que  estaba  en  todas  partes,  que  re- 
cibía en  su  casa  á  cuantos  acudían  a  solicitar  sus  actos 
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(Te  l)eiievoiencia  y  personal  coiisagracion.  Fué  el  am- 
go  de  to<loH,  y  todo8,  8iu  dmla,  le  lloran  y  hanoonenni- 
clo  á  derramar  sii8  lágrimas  80bre  la  l^ida  que  cahe 
su  sepulcro. 

D.  José  Nicolás  Graray  nació  al  terminar  él  rig^o  aa- 
terior,  cuando  ya  habia  estallado  el  primer  movimiento 
de  la  gran  revolución,  que  (lambió  en  Europa,  y  en  toda 
el  mundo  las  condiciones,  tanto  sociales  como  poUtí/eu 
de  los  pueblos*  Esta  coincidencia  dio  ásu  WdaanCttiCp 
ter  singular,  no  romanesco,  pero  esforzado^  esfaumo 
y  varonil.  Destinado  estaba  para  servir  á  la  Ifl^CBia 
en  aquellos  tiemi>os,  en  que  todas  las  casas  principA- 
les  ofrecian  á  uno  de  sus  vastagos,  para  que  se  entre- 
garan á  la  \ida  de  los  claustros;  ])ero  las  cosas  ai  Um 
se  llevaron  á  cabo,  según  el  querer  de  sus  i>adre8|  muy 
apegarlos  á  las  costumbres  de  su  época,  tovieron  que 
ceder  y  modificarse,  al  andar  los  años,  cuando  el  oon- 
zon  juvenil  de  Garay  ardía  cu  santo  patriotismo.  Sonó 
la  hora  de  la  indci>endeucía  y  no  podia  estar  tranquilo^ 
quien  se  encontraba,  couk>  él,  con  fuerzas  para  aco- 
meter la  ardua,  la  colosal  empresa  de  redimir  un 
mundo  de  la  servidunibi'e  secular  de  España.  Se  aso- 
ció á  muchas  otras  personas  de  su  mismo  temple  é  idén- 
ticos sentimientos,  y  se  iiKx)rporó  al  ejéreito  libertades 
mandado  por  San  Martin. 

Fortuna  ha  sido  haber  unido  á  los  campeones  de  la 
guerra  homérica  de  la  emancipación,  esos  servicios  que 
la  patria  reclamaba  sin  distinción  de  to<los  y  eada  uno 
de  sus  hijos;  y  fortuna  decimos  x)oniiie  muchos  que  na- 
cieron detipue.s  de  esos  dias,  faustos  aunque  x>eligTO- 
sos,  sienten  palpitar  sus  corazone.s  de  placer  al  oír  r^ 
ferir  los  proezas  de  esos  ilustres  adalides  de  la  libertad 
y  propagadores  de  tan  alta  idea.  Muy  lejos  estuvieron* 
los  mas  que  fonnaron  las  huestes  independientes,  dd 
X)apel  distinguido  que  tenían  qne  representar  en  la 
historia  de  América,  ])or  que  ni  el  teatro  que  presenta- 
ba el  coloniage,  ni  la  educación,  ni  los  hábitos  de  Ift 
servidumbre  eran  á  propósito  para  ^igoriza^  los  espí- 
ritus, muy  amortecidos  á  fuerza  de  padecer,  por  la  oa- 
curidad  ele  las  costumbres  é  ineficacia  de  las  l^es. 
Los  acontecimientos  que  derrepente  se  desenvuelven, 
aunque  muy  lentamente  preparados,  cambian  por  com- 
pleto todo  lo  existente:  el  cai-ácter  pusilánime  de  los 
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Uointires  se  hace  vorouíK  los  pensamientos  mas  reoón- 
•  Ut4>s  se  convierten  en  realidades,  y  los  romances  y  en- 
f^UL^sños  de  las  imaginaciones  fantásticas,  toman  las  for- 
iuti8  ]K>sitivas  de  la  justicia  y  las  prescrii>ciones  del 
«loivrho  público. 

Pueblos  sometidos  á  un  gobierno  extraño,  malamen- 
te   administrados,  desconocidos  de  todas  la^  naciones 
«'ivilizadas;  sin  comercio,  sin  industria,  sin  elementos 
«le  trabiúo,  con  riquezas  no  explotadas  sino  eubajaos>^ 
("^^la  y  en  provecho  esclusivo  de  sus  dueños  y  dominado- 
r^BdS,  parcela  imiMisible  que  se  levantasen  algún  dia  pa- 
>^  que  recobrasen  sus  derechos  usuri)ados;  i>ero  lo  que, 
^«lürun  el  modo  de  ju2gai*  común,  ei-a  irrealizable  se  efei*- 
tuó  de  improviso,  merced  á  hombres  como  el  doctor 
(varay  no  escasos  en  ese  entonces.  Cuando  está  para 
At^nenvolverse  un  gran  acontecimiento,  una  de  esas  re- 
voluciones portentosas  que  influyen  muy  directa  y  po- 
^l<^tn«ianiente  sobi-e  los  destinos  de  la  humanidad,  la 
primdencia  va  con  anticipación   preparando  los  hom- 
^*i>e8,(|ue,  en  momentos  dados,  tienen  (]ue  ser  los  ejecu- 
totütiy  los  instnimentos  de  un  alto  designio  histórico, 
^i  futramos  ú  recon-er  todas  las  secciones  americanas, 
^'eriaiiias  con  placer  que  ninguna  <le  ellns  dejó  de  te- 
U4*r  pMa  colección  de  personages  ilustres,  que  había  de 
darciina  al  elevado  iiensaniiento  do  su  imiependencia. 
I^lsmno,  Kivndavia,  San  Martin  en   Buenos  Ayres, 
'íUTera,  O^I ligias,  Fitjyre  y  otros  en  (Jhile:  llórales, 
^H'lalgii,    Itiirbide,  (lUsulaiuiH^    Vietoiia  en  Mégicx>: 
^'ii^uda,   Bolivar,  Paez  y  mil  otn>s  en   Colombia;  La- 
'"•^«  (iamarra,  Unánue  y  tant4)s  (pie  aliord  seria  difícil 
l'Uuuierar.  que  se  presentaron  en  nuestra  patria  para 
'^tulhir  con  los  tenienti^t  de  la  iHMiinsula.  Garay  fué 
Jl^  ííste  numen),  pero  con  te,  con  la  perseverancia  de 
^  ('ouriencia,  <wn  el  interós  que  se  abriga  \k}y  la  u:ran- 
!  .^.y  digiiidiMl  de  la  justicria,  con  el  fuego  de  un   pa- 
^^«itisuit»  ciula  momento  mas  anuente  y  desintenvsado. 
^  lilas  de  las  tropas  españolas  que<laron  muy  nier- 
H^^Us  ]>ur  conseeuentria  de  una  epidemia  <iue  asolaba 
■'«pueblos  de  la  (u>sta:   Lima  mismo  sutVia  los  rigon^s 
i'^^lik'uciales  de  una  disentería,  «iue  en  su  aparato  alar- 
'iMiite  atacaba  indistintamente  á  to<las  las  elas<*s,  prin- 
*  MMlnii-ute  á  la  militar,  ]M>r  la  razón  de  estar  liatátMido 
'^'^•Uramiiaria   rigunisa  y  prolongada.    rud<»  apix'oiar- 


—  «2  — 

se  entonces  lo  que  era  el  temple  de  los  limeHos  á  qak 
lies  se  creía  inapareutes  para  las  eradas  fatígasela 
guerra,  por  la  vida  muelle  y  cuidadosa  que  entonóos 
se  llevaba  eu  una  ciudad  con  todos  los  encantos  j 
atractivos  de  su  clima,  de  sus  fértiles  campos,  de  sai 
bellezas  artística>%,  y  de  las  hadiis  fantáaticaA  de  soi 
mugeres.  Por  centenares  abandonaban  las  comodidi- 
des  de  su  casa  las  personas  de  todas  c^ondíciones  pvi 
tomar  plaza  entre  las  huestes  libertadoras:  salían  de 
l3s  colegios,  de  los  claustros,  del  comercio,  déla  mari- 
na, de  los  tallei*es,  y  solo  á  beneficio  de  esta  abnegación 
y  de  estos  milagros  ])udo  un  grupo  de  valientes  liaoor 
rostro  al  formidable  ejército  español,  amaestrado  en  d 
arte  de  la  guerra  y  orgulloso  por  sus  triunfos.  El  Dr. 
D.  José  Nicolás  Garay,  religioso  mercenario,  Ijector  y 
Maest-ro  en  el  colegio  de  San  Pedn)  Nolasc»,  gozaba  do 
una  reputación  extniordinaria  apcsar  de  no  balier  sa- 
lido do  los  años  juvíMiiles.  Dirijia  con  provecho  una  de 
esas  clases  de  filosofía,  soguuel  sistema  escolástico,  pe- 
ro que  le  i>reseiitaba  campo  ])ani  manifestar  las  pírivi- 
legiadas  dotes  de  su  talento.  Garay  no  era  de  aquellos 
ergotistas  que  todo  lo  sacrifican  á  la  precisión  délas 
formas,  á  una  conclusión  ajustada  á  los  pitíceptos  de 
una  lógi(\a  restrictiva.  El  pensamiento  era  para  él  ob- 
jeto de  su  esmerado  culto,  la  venlad,  de  la  idea  laque 
peresguia  con  constancia,  sin  cuidarse  muchas  vecesde 
esas  reglas  que  ahogan  la  libertad,  matan  el  genio  y  es- 
terilizan los  mejores  i)rinc¡pios.  Se  adelantó  Garay  en 
mucho  á  sus  contemporáneos  de  estudios.  Bien  esquela 
educación  que  reciibií)  fué  nuiy  cuidadosa,  y  los  conoci- 
mientos que  solé  inculcaron  en  el  colegio  muy  profundos 
y  variados.  Era  no  solamente  filósofo  y  teólogo  dno 
literato;  poix)  con  esa  literatura  amena,  tlorida  qw 
tanto  eml>eleza  los  sentidos,  como  da  al  alma  solas  y 
estímulos  para  levantarse  á  la  contemphicion  de  lo  be- 
llo, de  lo  sul)linie  y  de  lo  verdadero.  ¥a\  lo  mejor  de  ai 
carrera,  cuando  estaba  llamadora  representar  un  altí- 
simo papel,  como  sacerdote  regular,  á  partidpardels 
infiuencia  cerca  de  los  i)ersonages  de  esos  tienil>os,  s 
subir,  tal  vez,  Jotras  dignida<les,abandonó  tan  risne- 
ñas  perspectivas  y  se  iiicori>oró  á  S4*rv¡r  en  el  ejéiriW 
independiente.  ' 
Fué  nombrado  \\evw:\oVlv\^Vc^\vMi^-  ^í^iió  la  suerte  t»- 
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ria  de  las  anna»,  dnrante  la  prolongada  campaña  que 
terminó  felizmente  en  los  campos  de  Ayacucho.  £11  ba- 
tallen cuarto  del  ejército  chileno,  mandado  por  el  coro- 
nel Sánchez,  mereció  del  Dr.  Garay  todas  aquellas  oñ- 
ciosidades  y  atenciones  que  sabe  dispensar  á  los  des- 
gi'aciados,  un  alma  como  aquellas,  que,  sobreponiéndo- 
se á  todas  las  vicisitudes  humanas,  sabe  acomodarse  á 
todas  las  sittuiciones  para  allanar  el  camino  de  la  vir- 
tud, dar  foilaleza  á  los  ánimos  abatidos,  y  e«;timu]ar  el 
l>atriotismo.  Aquel  célebre  cuerpo  que<ló  casi  comple- 
tamente desliecbo  en  las  jomadas  infaustas  de  Moque- 
gua  y  de  Torata,  donde  la  brillante  división  del  general 
Alvarado  fué  vencida,  no  sin  hacer  prodigios  de  valor 
y  manifestar  la  disciplina,  la  moralidad  y  el  ai-dimiento 
de  los  jefes,  oficiales  y  soldados  de  la  patria.  No  habia 
llegado  el  momento  definitivo  de  la  regeneración:  se  ne- 
cesitaba pasar  i>or  otras  piiiebas,  salwrear  otros  infor- 
tunios, y  repetir  los  sacrificios  á  fin  de  alcanzar  la  po- 
sesión de  una  idea  tan  grande  como  la  déla  libertad  de 
la  América.  Garay,  apesar  de  los  reveces  repetidos  que 
experimentó  la  causa  nacional  no  se  desalentó,  sino 
mas  bien  retempló  su  espíritu,  emi)enandose  cada  vez 
mas  en  renovar  tus  trabajos  y  sus  esfuerzos  para  con- 
cluir la  obra  que  habia  comenzado. 

No  fué  Garay  tan  despreocupado,  que  habiendo  salido 
del  convento  de  la  Merced  iiara  atender  á  las  exigen- 
cias de  la  patria,  relajase  sus  votos  sin  autorización  y  si- 
guiendo sus  propios  consejos.  El  Nuncio,  que  en  la  re- 
pública de  Chile,  se  encontraba  en  los  primeros  dias  de 
su  gobierno  nacional,  suficientemente  autorizado  para 
dispensar  muchas  taitas  é  impedimentos  canónicos  lo 
secularizó  en  forma,  dejándolo  en  disposición  de  optar 
todas  la«  piezas  eclesiásticas  y  comisiones  análogas 
á  su  carrera.  Bien  sabia  el  doctor  Garay  que  sus  mé- 
ritos le  abrirían  camino  á  los  altos  puestos;  pero  nun- 
ca solicitó  nada  ni  aun  aquello  á  que  era  acreedor 
por  sus  ser\icios.  Su  moderación  para  iiretendiente  fué 
en  muchas  ocasiones  causa  de  postergaciones  que  reci- 
bia  con  aquel  semblauto  agradable,  (¡ue  muiea  se  turbó 
apesar  de  los  contratiempos  y  adversidades  que  le  so- 
brevinieron en  mas  de  una  ociision.  La  chantria  fué 
obra  de  la  justicia  y  no  del  favor:  recto  el  gobierno  del 
general  Castilla,  y  amigo  suyo  el  ministro  no  podva 
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iincitar  «n  «i  ulvítlo  (|uteji  ttuitoa  titulou  tei)i«  (i* 
<-i>uaitleradii.  < 

CoiH.-ttiUltt  Ia  ruip)infiii.  Iua  re^tw  úA  tmnrta  tic] 
cIiUpuo  reifnWi  i^mi  patria,  j'  t-l  vi<-año  tnvoqattil 
MU  cupqio  [>(ll"i  llciiai  loít  tromproiiiiMM  qiK*  It:d|já^ 
traído;  y 'pudo  rogi-csiir  á  su  ticnii  iialal  jiuras 
Rrarse  enU-raiufiiU'  ti  »u  sor>'icÍo.  Asi  Hucodió  efiH. 
Dieute.  I>fKt)iio8  iU>  ttiiii  reNÍdencin  teiaporal  ita  li 
pública  fiiudüdu  ]»)r  l«s  ilustroü  iir»»i't*rt«  de  ChM  ' 
y  Maipá,  vino  al  i'vn'i  el  Dr.  (htruy  lí  n>]>rewiitii 
|ta|>«!l  11(1  méiioit  dititíjifniidné  iiniMti-tante  qiif  «I  n 
ríor.  Pero  cHorítn  i'KtAlia  c|ii«  In  Riionivi-ivil  li,iMAdf 
rausar  grniidcH  ]»err.nrl>aci«ii(M<  i)»litii-a«.  n-tiiMlur  i* 
(Tiineolidiioioii  dn  laii  iii»tÍtu<-ioiieí4  i-citiiblmiiiiL-',  >- 1^ 
MMidei'  nuinioHida^feH  eiitr»  hijos  áfí  nna  ntí.-'iiiii  nuiti" 
j' con  Abiitimiciito8  igiialeti  de  jít-ut-msitUul  \  inrn" 
tÍHino. 

El  señor  Uuray  imi  i>1  uñir  di^   1<'<.'U  fih-  nonibr.tdii  ip 
iiiontedt?>ñc!anngBm*nil  d«l i-g'-reitíi,  i'oii  uiolirn  d   '"" 
(íKcicJonoH  politirnü  ^^1ll^  aimrmcrwii  iwr  la  i 
presidente provÍHioaal  D.  .Tii«''  liiii»  OrIn'(^>Mj.  En 

¡iftñu,  qup  diiixi  i«K-n  litinr"  '"'• 

pI  odiabou  de  una  Im:;. 
x-iiiiüroH  á  t*-riuinai-  Kiim  ■ 
pila  sirvió  con  pnivecli^- . 
liw  militaivs  ti"l  I    ' 
jcms  de  loH  coin 
n\  que  kí  pit^v]  : 
l'llu(^»la  i'ii  'I'-- 

^lliltl". 

nn'iit.i 


Bos  DO  n  nHDDiuii  os  na  ■everuua  rapagnaDie  que 
letaisa  al  bmtínno. 

I  movimiento  de  Salaverry  y  la  erección  del  go- 
no  confederada,  rjue  fué  la  consecuencia  do  la  pér- 
b  total  <le  este  jreueral  y  de  sa  uiucrte,  tragerou  iiue- 
leiite  coin)>roiiiÍM)H  al  Dr.  Gnrny,  que  tnvo,  iior  no- 
iad  iiupei'ioaa  y  por  deber,  ([iie  setniir  la  Buerto  de 
igérKíton  (\ue  seniaii  íi  la  cnuKa de  Santa  Cruz.  La 
a  de  esto  lerautó  iiu  siatetuu  eiiterameiite  coutrario, 
ieudo  á  la  nación  en  poüCHion  de  bus  derechos  y  de 
lacionalidod.  Gítmy  en  esos  días  del  eiifarecimien- 
e  laa  paciones  polítieas,  corrió  nna  mala  suerte:  fué 
ulsado  de  la  Billa  <iue  ocupaba  canónicamente,  y 
pehao^ne  todas  bs  conaideraciones  y  reglas  qua 
Blñiui  á  Ba  alta  diguidad  eclesiástica,  se  le  privó  de 
r  MB  piflU  diniaioente  conferida,  y  que  pot  lo 

Eest*^  eaetíanda  de  hvlo  {KaeTO  de  violendas, 
itida  tanto  jior  las  Icy^^s  civiles  conio  Ipor  las 
igli'üia  reconocí!.  Ivsa  (¡eütitncion  duró  al^n 
Imítta  qna  al  adven  imiL'utu  del  general  Vidal 
bácloDi-Ja  de  )ft  RuiiúMíi^n  en  18J3,  se  roparó  el 
que  tu  hulñn  !ii*""''(lo  al  Dr.  Garay,  restibi- 
I  i¿  apm  dff  dni'  ■  despidió  sin  razón,  sin 

^ — =^    —  "wtifia. 

nzó  desde  entonces  á 

4o  de  los  negocios  bu- 

BB  contrajo  &  todos 
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terius  literanas  y  científícas.  Km  inas  bien  una  especie 
de  ncadeuiía  privada,  que  una  tertulia  de  amigos  pies- 
ciudentes  de  la  casa  pübliea  y  de  los  placeras  dd  en- 
tendimiento, la  que  se  juntaba  diariamente  eu  tornode 
Garay,  centro  de  rauniones  tan  agradables  como  llenas 
de  interés. 

Miembro  de  la  Universidad  de  San  Marcos  foé  de- 
gido  Héctor  por  una  inmensa  mayoría  do  sufragios;  y 
este  cargo  lo  dej^empeuó  tan  acertadamente,  que  le  me- 
reció el  aprecio  de  sus  colegas  y  la  gratitud  de  la  jn- 
ventud  estudiosa.  Durante  la  administraeion  del  seto 
Garay  se  comenzó  á  sentir  la  necesidad  de  reformar  la 
Escuela;  y  aunque  es  veiilad  que  él  se  había  formado 
bajo  distinto  sistema  no  era  completamente  extraño  al 
movimiento  que  se  preparaba.  Lo  aceptaba  con  ciertas 
reservas,  que  emn  los  restos  de  sus  antiguas  preven- 
ciones contra  los  mojorainientos  prematuros  denlas  inati* 
tuciones,  sean  política;*  ó  literarifis. 

Dignidad  de  Chantrt»  de  esta  Iglesia  también  hizo  en 
esta  silla  un  alto  i>apel;  y  puede  decirse  sin  que  I» 
amistad  nos  a])asion(s  que  pocas  veces  se  combinan  en 
una  misma  jiersona  tantas  cnaliilades,  buenas  todas,  pe- 
ro nunca  de  la  misma  índole:  exelonte  saceniote  y  me- 
jor amigo,  patricio  esfoi'zado  y  <nunplido  caballero,  en 
todos  1  os  círculos  de  la  sociedad  so  ha  manifestado  un 
duelo  profundo  por  su  inseparable  i)érdida.  Miuiódo 
85  anos  de  edad,  y  tan  larga  vida  fué  empleada  en  ser- 
vicio de  sus  semejantes,  haciendo  siemi)reel  encanto  de 
sus  numerosos  amigos. 

B. 
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L— /A  |»iibUcacÍon  de  e«tA  obrm  que  inaniAeHta  el  mo* 
/       vimiento  annal  de  1»  Universidad  de  I^inin,  trae 
«na  Inmensa  ntilidad  para  el  proi^reso  de  laH  letras  y 
cvMito  del  país.    Bn  los  dilcrentes  accidentes  «lue  es- 
tea  ezi>oeMtos  á.  soDrir  todos  los  establecitnientois  que 
ttenen  ana  vida   enteramente  nueva»  no  hubiera  sido 
extraño  «lue  los    **  .AjnmJem  **  pasasen  por  alipinas  de 
*■•»  vicisitudes   comunes  en  los    tiempos   presentes* 
^tantos  lendmenos  polfticost   administrativos  y  eco* 
^^oicoH.    He  han  salvado  de  una  situación  difícil;  y 
**  tsl  ya  la  flrmesa  y  consistencia  que  han  venido  ad- 
quiriendo,  que  ya  puede  decirse*    sin  riesgo  de  equi- 
S  que  su  existencia  estA  perfectamente  asesu- 
ahora  y  para  el  porvenir. 
Cuando  comenxamos  «sta  tarea  de  dar  cuenta  de 
los  acontecimientos*  que  periódicamente  se  dé- 
^^volvian  en  la  Universidad  i  y  cuando  nos  propusi- 
apreciar  sus  adelantos  en  las  ciencias*  en  la  lite- 
y    en   las  artes*   creímos*  arrastrados  iM>r  un 
tnftindado»  q«M  tarMi  tan  diíloil  habia  de  en- 
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contJPar  ^^imntles  eiubiu-aTro»  en  e»  cjediciovl'  Cooo 
no  hay  iuHtitufíiuD ,  Qi>e  al  lüiuilificarse  no  ítStft* 
obHtdculo»  l>arp  llenar,  dtsde  los  primpnis  dfas.  ti» 
nltoH  anfH  f|iie  si»  proiiUHo  i^alizor,  nuHtroa  ¡imi^m  . 
ftwpon  vocUant^H  ul  i>riiicliiio,  ni  Iiicn  tmtxtl^utdo*  V^i 
nobiliKimuH  deneoH  y  calraK  may  imtrifiticnj^  BíiuMw  ' 
ottietn  v»tá  cunipliiln:  Iuh  "j\.iialeit*'   cailn  año  iuli}a>t-  ' 

uucIu>H  CHAO»,    noH    L'oiu iiIac eiUOK  «'ti  (l«Mft 
confirmar  li^cUc»*   d 


clon.    Kd 
Intellseni 


>,  doctrinos  nnles  coutn 
des  historia  <iut4  lu^biiui  ^ido  couTuii 
Al  andar  los  tleRii>oj-s  y  en  lun 
niWBtrníi,  llt'Bu>-ii  tí  Bfr  i-uta  obra, 
d.4  luHire  á  la  Univerttidiid.  y  nt 
crédito  Que  nuestro  poi«  dlalruta 


DISCURSO 

■moctado  por  ti  Sr.  Dtouio  Oe  la  Pteultad  dt  Ulras,  Dr.  D.  Sebastian 
Loff«Dtt,  «o  la  aarMMDla  dt  aptrtura  del  afio  ttctlar  dt  1876. 


Oí  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos  per- 
J  diera  el  espíritu  de  universalidad ,  de  liber- 
tad y  (le  progreso ,  que  le  ha  dado  dias  de  gloria 
y  K*  ofrece  esperanzas  magníficas ,  seria  verdade- 
í'o cuerpo  sin  alma,  deslucida  apariencia  de  lo 
*ine  fuf ,  lamentable  resto  de  un  pasado  sin  por- 
^'<^'i¡r.  La  conservación  ó  la  pérdida  del  espíritu 
"íiiversitario  es  la  cuestión  de  existir  ó  no  exis- 
'"" ;  cuestión  gravísima ,  que  en  ningún  tiempo 
!**  tle  echarse  en  olvido,  y  que  merece  ser  con- 
'^íorada  de  preferencia  en  este  solemne  dia.  Hoy 
'  afK-rtura  del  ano  escolar  tras  otros  ailos  de 
^Hndes  adelantos  y  con  poderosos  medios  de  ado- 
ptar mas  abre  un  nuevo  período  á  la  vida  de  la 
diversidad,  imponiéndonos  las  obligaciones  tan 
^irradas ,  como  ñlciles  del  varón  esclarecido ,  que 
'l-edi  I  de  sus  mayores  alta  nombradia  y  brillante 
'sicion.  Hoy  tiene  para  nosotros  solemne  apU- 


2  ANALE3  ÜNITEBSITABIOS  I 

cacion  tm  reglamento  abundante  en  disposid<HiM 
liberales,  que  serán  para  esta corporadm ^ 
ó  remoras ,  causas  de  engrandecimiento  ó  de  deca- 
dencia, según  el  celo  6  la  incuria ,  con  que  pro- 
cedamos en  su  ejecución. 

La  letra  mata  y  el  espíritu  vivifica.  Si  nos 
abandonamos  á  un  materialismo  sin  gr&ndesa 
y  sin  elevación,  tan  mudo  para  la  inteligencia, 
como  para  el  sentimiento ;  si  imitamos  á  ciertos 
positivistas ,  que  todo  lo  reducen  á  las  mezqui- 
nas proporciones  del  momento  y  de  sus  peque- 
ñas personas ;  si  buscamos  la  vida  de  la  instruc- 
ción superior,  no  eu  el  espíritu  universitario, 
sino  en  la  letra  muerta  del  nuevo  reglamentó, 
sus  mejores  disposiciones  serán  las  de  peor  efec- 
to ;  degenerarán  en  áridas  fórmulas  j  en  precep- 
tos sin  virtud.  Tras  las  reglas  se  atrineheraroB 
siempre  loa  intrigantes  sin  mérito  para  conser- 
var las  posiciones,  que  ocuparon  por  sorpresa; 
los  hombres  estacionarios  oponen  las  reglas  á 
todo  pensamiento  de  mejora,  la  pereza  las  invo- 
ca para  dispensarse  del  trabajo  y  hasta  de  la  re- 
flesion  :  de  esa  suerte  el  ciego  mecanismo  se  so- 
brepone 11  la  Siibia  dirección ,  las  formas  á  los 
principios ,  los  medios  á  los  fines ,  el  simple  an- 
damio al  edificio  grandioso ,  para  cuya  ele^-acion 
se  mandó  construir. 

Por  el  contrario,  si  participamos  del  espirito 
de  vida  que  brilla  en  el  código  de  instrucción; 
si ,  como  en  él ,  domina  en  nosotros  el  deseo  áe 
mejoras ,  todas  se  facilitarán  con  su  fiel  obser- 
vancia :  la  jjráetica  ilustrada,  celosa  y  constaute 
prestará  luz ,  fuerza  y  estabilidad  á  los  ar 
que  parezcan  mas  oscuros,  menos  efi«;i 
mas  frises  ■,\%&toTm«&^[&AA%n.ctlla8  m 
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drán  en  el  buen  camino ,  preservándonos  de  va- 
cilaciones y  extravíos ;  la  instrucción  pública  al- 
canzará la  fijeza ,  por  tanto  tiempo  deseada ;  y 
vigorizada  con  el  ascendiente  de  la  ley ,  produci- 
rá la  actual  reforma ,  cuantos  frutos  tenemos  de- 
recho á  esperar.  En  verdad,  el  nuevo  reglamento 
está  muy  lejos  de  la  perfección ,  que ,  negada 
siempre  á  las  obras  del  hombre ,  encuentra  aqui 
mayores  y  mas  insuperables  obstáculos  en  el 
lento  y  perturbado  desarrollo  de  la  cultura  de  los 
pueblos.  Mas  las  imperfecciones  inevitables ,  que 
no  han  dejado  de  preveerse ,  y  que  tienen  opor- 
tuno remedio,  no  impedirán  las  mejoras  inme- 
diatas ,  ni  los  ulteriores  adelantos ,  si  la  regene- 
ración intentada  por  el  gobierno  es  secundada 
por  nosotros  con  buena  voluntad. 

Por  las  consideraciones  expuestas  creo  tan 
oportuno,  como  importante,  que  examinemos 
hoy  atentamente  los  caracteres  y  sentimientos 
propios  del  espíritu  universitario.  ¡Dichoso  yo , 
3i  mi  debihtada  y  desfalleciente  voz  pudiera  avi- 
vñr  en  vuestras  almas  las  puras  y  elevadas  as- 
piraciones ,  que  corresponden  á  esta  sabia  cor- 
poración ! 

La  universalidad ,  que  forma  la  esencia  del  es- 
píritu universitario ,  se  deduce  de  la  denomina- 
íion  misma  de  universidad.  Esta  palabra  viene 
leí  latin ,  lengua ,  que ,  reflejando  la  magestad  del 
meblo  romano ,  expresa  con  grandeza  las  gran- 
les  instituciones ;  introducida  por  los  sabios  de 
a  edad  media  y  plegándose  achnirablemente  al 
[énio  de  la  civihzacion  actual ,  así  en  América 
omo  en  Europa ,  significa  lo  que  en  la  instruc- 
ion  pública  hay  de  mas  universal.  «El  objeto 
e  las  universidsde/S,  ba  dicho  Ahrens ,  eB  aet 
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en  la  enseñanza  la  representación  de  la  anÍTeiM- 
Udad  de  loa  conocimientoB  hnmuioa :  es  pcMr 
libremente  todas  las  ciencias  con  arreglo  i  w 
últimos  principios,  en  relaciones  íntimas  ooalM 
ramas  del  árbol  enciclopédico  de  la  dend»  gesB^ 
ral.  «El  ideal  de  la  mÜTeraidad,  dioe  Graribtt 
rector  de  la  de  Nueva  York ,  es  ser  nna  i 
dia  viviente,  en  que  se  incluyan  artes, ' 
filosofía,  tecnicismo  j  cnanto  á  esto  se 
£1  generoso  Ezra  Comell,  al  fnndar  la 
sidad  de  Itaca,  tomó  por  divisa;  reeedtait 
sint  omma  luma,  y  qniso  representar  la  idn 
nueva,  aplicando  lo  mas  reciente,  lo  mas  nots* 
ble  y  lo  mas  práctico ;  mas  no  por  eso  dejó  de 
crear  y  dotar  ricamente  cátedras  para  los  prin- 
cipales ramos  del  saber :  el  lema ,  qne  rodea  sn 
busto  en  aquel  magnífico  edificio,  es :  linstita- 
to,  en  que  puede  encontrarse  instraooion  en 
cualquier  estudio. « 

Sin  ser  tan  rica  la  creciente  variedad  de 
nuestras  enseñanzas ,  aparece  ya  bastante  lisoQ- 
gera  en  el  variado  color  de  las  cintas ,  qne  simbo- 
lizan las  antiguas  y  las  nuevas  facultades.  En  d 
campo  ameno  y  en  el  delicioso  jardin,  los  infl 
matices  de  tas  hojas  y  de  las  flores  reflqa&ln 
multiplicados  afectos  del  alma  por  la  misten)- 
sa  armonía.  De  un  modo  análogo,  la  blanca  cas- 
ta de  la  teología ,  la  verde  de  la  jarispradeneiai 
ta  morada  déla  medicina,  la  azul  delasoiai- 
cias  naturalcB,  la  roja  de  las  ciencias  pobtídtf 
y  la  rosada  de  las  letras ,  nos  están  reoordsudi), 
que  la  universidad  es  un  fértilísimo  plantel  ¿b 
hombres  doctos ,  llamados  á  ejercer  la  mas  bt- 
llante  y  benéfica  influencia  en  la  vida  pábfii»  y 
privada :  en  es>\A  &ovA<:i  <¿'íi.iq.\o  han  de  erooer 
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hombres  verdaderamente  generales ;  hombres , 
que  no  solo  llenen  con  esplendor  y  dignidad  los 
altoB  deberes  de  las  profesiones  sabias ,  sino  que 
sean  loa  consejeros  natos  del  gobierno  y  de  la 
sociedad  en  las  circunstancias  decisivas.  Sin  re- 
montar la  corriente  de  los  anos  para  reconocer 
los  inapreciables  servicios  prestados  á  la  política 
por  doctores  tan  eminentes  como  Peralta  y  Uná- 
nne,  hoy  podemos  contemplar  con  agrado  álos 
hijos  de  la  universidad ,  decidiendo  de  la  suerte 
del  Perú  en  la  prensa ,  en  el  ministerio ,  en  el 
congreso,  en  los  concejos  municipales  y  donde 
qoiera  que  han  de  resolverse  cuestiones  de  gran 
interés,  sea  para  el  Estado,  sea  para  los  pue- 
blos ;  la  universidad  ha  tenido  la  mayor  rcpro- 
sentacion  al  deliberarse  sobre  el  arreglo  general 
de  la  instrucción ,  y  de  su  seno  han  salido  o  lian 
de  salir  los  vocales  del  consejo  superior,  emi- 
nente cuerpo,  al  que  se  ha  confiado  especial- 
mente la  defensa  de  las  buenas  tradiciones  y  de 
los  grandes  adelantos  en  un  ramo  de  importan- 
<Áa  suprema.  La  universidad  está  llamada  á  ejer- 
cer la  acción  preponderante  en  la  cultura  nacio- 
'^.  Solo  los  hombres  de  amplias  miras  y  de 
''^^rtes  convicciones  logran,  que  la  verdad  pene- 
^  y  prevalezca  en  la  sociedad  entera ;  para  di- 
™^dirse  por  el  ancho  mundo,  así  en  el  orden 
''í^i^  como  en  el  orden  físico,  la  luz  ha  do  vo- 
^^  de  lo  alto.  Solo,  cuando  brilla  en  las  alturas, 
P'^^de  el  sol  ahuyentar  las  sombras  do  la  profnn- 
^  <|uebrada ;  para  que  los  rayos  dol  sal)or  ilnnii- 
j^^  plenamente  al  rudo  vulgo,  os  necesario,  (|uc 
*^^b¡duría  difunda  sus  esplendores  desdo  las 
^^^^encias  universitarias. 
I^ira  ejercer  una  influencia  tan  extensa ,  ha  do 
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elevar  la  nuiversidad  muy  alto  su  enseñanza,  j 
hacerla  descender  hasta  la  ignorante  mnchedmn- 
bre.  Tal  es  el  carácter,  que  distingue  mas  ven- 
tajosamente á  la  sabiduría  contempori'mea :  nun. 
ca  la  especulación  se  levantó  á  mayores  alturas 
y  nunca  descendió  tanto  para  popularizar  sns 
descubrimientos,  ya  con  aplicaciones  utÜisiiuas, 
ya  con  lecciones  tan  agradables  como  sencillas. 
La  astronomía  no  se  cierne  solitaria  por  la  in- 
mensidad de  los  ciclos  para  reconocer  astros 
nunca  vistos  y  para  vislumbrar  entre  las  uieblüs 
de  los  desiertos  celestes  la  formación  de  nuevos 
mundos  ó  la  extinción  de  soles  remotísimos ;  sino 
que  ora  mlgariza  las  leyes  del  universo  mate- 
rial, oni  revela  los  secrotns  del  linnaracnto  a 
las  inteligencias  mas  humildes. 

Ya  no  se  encierra  el  químico ,  como  los  super- 
ticiosoa  buscadores  de  la  piedra  filosofal  en  un 
laboratorio ,  donde  no  pueden  entrar  los  profa- 
nos :  todas  las  industrias  sacan  el  mas  ventajoso 
partido  de  sus  luminosas  operaciones.  Tampoco 
dejan  de  acrecentar  el  tesoro  de  Ioh  conocimien- 
tos populares,  los  que  una  cieno¡;i  tan  paciente, 
como  ingeniosa,  ha  adquirido,  ora  explorando  I»; 
enigmáticas  antigüedades  del  Egipto  pñmitivi 
y  de  la  India  antes  del  braminismo ,  ora  deaeutír- 
rando  los  útiles  y  cadáveres  de  k  edad  prehis- 
tórica, ya  reconociendo  las  violentísimas  re™- 
luciones  del  globo  terrestre  siglos  de  siglos,  an^ 
tes  que  el  Immbre  apareciese  sobre  su  supcrfi' 
cíe,  ya  describiendo  las  plantas  y  animales,  cU' 
yas  especies  se  extinguieron  en  tan  remotíF'*"»* 
épocas.  Siendo  constantemente  Iminanitíi 
progreso  de  nuestro  siglo ,  se  va  democratií^ 
]a  ciencia ,  como  %&  ievasfti^Siassv  el  ^ 
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fortuna.  Fiel  á  su  espíritu  la  universidad  ha  de 
reflejar  perfectamente  el  espíritu  popular  de  la 
ciencia  contemporánea:  al  mismo  tiempo  que 
favorezca  la  instrucción  mas  sabia  con  la  alta  cul- 
tura literaria  y  científica ,  de  la  cual  no  pueden 
prescindir  los  alumnos  de  ninguna  facultad  sin 
mengua  de  su  ilustración  y  de  su  carácter; 
mientras  mejora  su  enseñanza  facultativa  con 
obras  didácticas,  lecciones  verdaderamente  orales, 
y  toda  suerte  de  ejercicios  doctrinales ;  al  exten- 
derla por  el  tiempo  y  por  el  espacio  mediante 
sus  revistas  y  anales ,  no  se  olvidará  de  hacer 
llegar  al  pueblo  las  instrucciones  mas  claras  y 
mas  interesantes ,  sea  en  lecciones  públicas ,  sea 
dando  á  luz  tratados  al  alcance  de  las  inteligen- 
cias vulgares. 

Por  mucho ,  que  se  multipliquen  las  cátedras , 
y  cualquiera  que  sea  el  celo  de  los  profesores  or- 
dinarios ,  nunca  satisfarán  las  crecientes  necesi- 
dades de  la  enseñanza  universitaria ;  el  inmenso 
campo  de  las  ciencias  y  de  las  letras  exige  para 
su  mas  provechoso  cultivo  la  entusiasta  coopera- 
ción de  profesores  voluntarios ;  y  por  eso  será 
imo  de  los  señalados  beneficios  del  nuevo  regla- 
mento el  haber  autorizado  cursos  libres  con  pru- 
dentes restricciones ;  á  ellos  deben  las  univer- 
sidades alemanas  mucha  parte  de  su  envidiable 
florecimiento ;  solo  ellos  podrán  llenar  los  inevi- 
tables vacies  de  la  enseñanza  reglamentada; 
mantendrán  vivo  el  celo  de  los  profesores  titula- 
res y  excitarán  una  ventajosa  emulación  en  los 
jóvenes  doctores.  Los  inconvenientes ,  que  pu- 
dieran resultar  de  semejante  concurrencia ,  se  evi- 
tarán sin  mucha  dificultad :  en  esta ,  como  en 
otras  esferas  de  acción  la  libertad  y  semejante  á\a 
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lanza  de  Agniles,  posee  la  admirable  TÍrtoddB 
corar  las  heridas,  que  pudieran  cansar  los  iln- 
S08  accidentales.  £1  despotismo  no  tiene  por^ 
ocuparse  de  tales  cnraciones :  mata  con  bu  tuk 
lencia  lae  ideas  generosas ,  y  abandona  las  gnu- 
des  instituciones  á  la  corrupción ,  para  que  la  so- 
ciedad no  se  fije  en  ellas.  Las  miradas  camaDM 
se  desvian  expoutaneamente  del  cadáver,  que  n 
disuelve. 

Si  no  estuviera  animada  por  el  espíritu  de  li- 
bertad, nunca  podha  la  ensenanaa  nni'TOEBÍtui» 
conservar  su  carácter  de  universalidad.  La  liber- 
tad ,  que  no  raros  excesos  y  loa  mas  pelignwoe 
extravíos  han  hecho  maldecir  á  menudo,  es  k 
hija  primogénita  de  la  verdad  y  desciende  de  la 
sabiduria  suprema.  La  verdad  os  hará  libres,  di- 
jo el  divino  libertador  del  género  humano.  Don- 
de está  el  espíritu  de  Dios ,  añade  el  apóstol  de 
las  gentes ,  allí  está  la  libertad.  Estableciéndola 
en  el  santuario  de  la  conciencia,  destruye  el  ca- 
tolicismo la  tiranía  en  la  famiha  y  en  el  estado; 
aun  al  abatido  esclavo  puede  levantarlo  á  la  al- 
tura de  la  dignidad  humana ,  inspirándole  el  ele- 
vado sentimiento  de  su  Hbre  albedrio ;  y  asi  no 
obstante  las  pesadas  cadenas  del  feudalismo,  pu- 
do dar  libre  vuelo  á  las  inteligencias  con  la  crea- 
ción de  las  universidades.  El  hijo  del  siervo 
aprendió  en  ellas  á  dictar  la  ley  á  su  caprichoso 
seiior ;  la  idea  expansiva  como  la  luz ,  y  la  pala- 
bra siguiendo  el  movimiento  de  la  idea,  fnenm 
salvando  todas  las  vallas  para  abrir  ancho  cam- 
po á  la  actividad  cristiana ;  del  estudio  y  discu- 
sión libres  se  pasó  ú  la  independencia  en  las  a^ 
clones ;  la  universidad  de  maestros  y  discípulos 
de  diversas  nsAioue^t  Í!S>naaDdQ  en  Paria  v» 
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verdadera  república  humanitaria ,  faé  la  gran  es- 
cuela del  gobierno  propio ,  y  abrió  el  noviciado 
para  la  vida  de  universales  relaciones  interna- 
cionales sobre  las  bases  de  la  ilustración ,  de  la 
independencia  y  de  la  paz. 

La  libertad ,  que  según  la  luminosa  definición 
ie  Santo  Tomas ,  es  la  facultad  de  la  razón  y  de 
[a  voluntad ,  se  desarrolla  con  la  cultura  del  es- 
píritu y  tiene  en  las  universidades  un  último  y 
fbrtisimo  alcázar.  Si  en  ese  sagrado  asilo  se  es- 
clavizaran la  palabra  y  el  pensamiento ,  ya  no 
habria  esperanza  de  redención  para  los  pueblos 
oprimidos ;  y  con  la  opresión  se  baria  insupera- 
ble la  ignorancia ,  que  según  Benedicto  XIIÍ ,  es 
el  origen  de  todos  los  males.  Por  eso  acaba  Pío 
IX  de  recomendar  á  la  juventud  católica  en  una 
ftlocucion  sublime  el  celo  por  la  libertad  de  la 
enseñanza ;  todos  los  jóvenes  de  inteligencia  cla- 
ra y  de  corazón  generoso  la  aman  con  entusias- 
mo ,  y  los  hombres  reflexivos  de  altas  miras  la 
defienden  con  decisión  heroica. 

Nosotros ,  que  ya  gozábamos  de  cierta  liber- 
tad precaria ,  hemos  venido  pidiéndola  mas  am- 
plia y  estable  en  nuestras  memorias  y  discursos. 
Nuestro  liberal  rector  formulaba  nuestros  votos , 
hace  cuatro  años ,  en  los  siguientes  términos : 
€  La  independencia  universitaria  es  mas  que  una 
medida  de  conveniencia  pública,  una  necesidad 
social  de  urgentísima  satisfacción ;  mas  que  una 
necesidad  social ,  la  condición  de  bienestar ,  de 
)rogreso  y  de  adelanto  moral  de  nuestros  pue- 
)los ;  es  la  salvación  de  la  ciencia  en  el  torbelli- 
no de  las  preocupaciones  y  de  las  malas  ideas , 
es  el  triunfo  de  la  hbertad  intelectual  y  de  la 
libertad  política » £1  nuevo  reglamento  liix- 
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de  expléudido  homenage  á  la  enseüanza  libre  en 
Hns  primeros  y  en  sus  íiltimoa  artículos ;  pero 
presenta  la  independencia  de  la  imiversidad, co- 
mo un  ideal ,  al  que  es  preciso  acercarse  por  gm- 
doB,  para  vigorizar  y  dirijir  la  institución,  como 
se  ¿rije  á  la  juventud  generosa,  pero  inexperta. 
Con  tal  objeto  se  prescribe  un  plan  de  estudioB, 
en  verdad,  y  como  no  podia  menos  de  suceder, 
la  parte  mas  vulnerable  del  nuevo  código,  qne 
felizmente  ofrece  el  mejor  remedio,  encargando 
la  reforma  á  los  mas  expertos  é  interesados  en 
ella.  Se  ordena  igualmente  la  conservación  déla 
discipliua,  alma  délos  biieuos  estudios,  y  que 
es  para  los  establecimientos  de  instrucción ,  lo 
que  es  el  únlcn  para  cualquiera  sociedad,  la  ley 
para  la  república  y  el  progreso  para  el  género 
humano ;  su  yugo  se  aligerará  mas  y  mas,  y  lu 
trabas  mortificantes  irán  desapareciendo,  á  me- 
dida, que  crezcamos  en  saber  y  en  crédito. 

Lo  que  si  deberá  conservarse  siempre,  no  di- 
ré en  el  código  de  instrucción  y  en  los  estatatoB 
universitarios ,  sino  en  los  hábitos  y  en  el  espí- 
ritu de  esta  sabia  corporación,  será  el  respeto  i 
la  religión ,  á  la  moral  y  á  la  república.  Si  no  res- 
petáramos lo  que  el  género  humano  re^tó 
siempre ,  lo  que  respetaron  las  inteligencias  mu 
eminentes ;  si  atacáramos  las  bases  de  la  educa- 
ción, de  la  civilización,  de  nuestra  existencia 
política ,  la  esencia  misma  de  la  libertad ;  si  lu- 
ciéramos dudar  de  las  verdades ,  que  inspiraron 
al  talento  los  mas  altos  conceptos,  al  genio  las 
creaciones  mas  bellas ,  y  á  la  «rtud  milagrofl  de 
heroísmo ,  uo  tardaríamos  en  adoptar  doctrinaí 
absurdas ,  monstruosas ,  desoladoras ;  baiaiii  - 
pantoBameuta  e\  mN^\  de.  nuestra  «iv 
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caeriamos  de  la  incertidninbre  en  la  anar(}uía 
intelectual,  de  lá  anarquía  en  la  indiferencia  y 
de  la  indiferencia  en  la  desmoralización  mas 
profunda;  al  desprestigio  inevitable  sucedería 
una  decadencia  sin  remedio,  precursora  de  la 
muerte  de  esta  gran  institución. 

El  respeto  á  la  religión ,  á  la  moral  y  á  la  re- 
pública no  debe  confundirse  con  el  intolerante 
odio  á  las  personas ,  que  han  caido  en  opiniones 
err<')neas.  La  verdad ,  que  es  la  luz ,  no  puede 
abrirse  entrada  por  entre  el  denso  humo  de  las 
hogueras ,  donde  son  quemados  los  hombres  y 
los  libros ;  la  persecución  á  nadie  ilustra ,  antes 
extiende  y  perpetua  los  errores ,  dándoles  már- 
tires ,  que  son  objeto  de  la  compasión ,  cuando 
no  de  respetuosos  homenages.  Ciertamente  de- 
bemos responder  de  los  desaciertos  voluntarios 
al  juez  soberano ,  que  escudriña  los  corazones ; 
pero  es  una  violencia  monstruosa  la  que  se  ejer- 
ce sobre  las  opiniones  por  el  abuso  de  la  fuerza 
material ,  incapaz  del  menor  pensamiento.  No  es 
un  libre  pensador,  es  el  jesuíta  Matignan,  quien 
ha  dicho;  «en  vano  multiplicareis  los  reglamen- 
tos y  las  constituciones  y  las  sanciones  pe  ^ 
nales ;  después  como  antes ,  yo  no  soy  responsa- 
ble de  mi  pensamiento  sino  á  Dios  y  á  mi  con- 
ciencia, » 

La  universidad  se  baria  indigna  de  su  liber- 
tad ,  si  no  la  pusiera  al  servicio  del  progreso. 
Dentro  de  los  limites  trazados  por  la  naturaleza, 
el  progreso ,  que  tanto  distingue  á  la  criatura 
racional  de  los  animales  inmovilizados  en  sus 
ciegos  instintos ,  reahza  la  soberanía  del  hombre 
sobre  la  creación  visible ,  establece  la  mas  bella 
armonía  entre  la  libertad  húmame  y  la  Pio\i. 


de  Dios,  y  une  con  misteriosos  ^• 
cnlos  las  prodigiosas  conquistas  de  la  civilización 
con  nuestros  destinos  eternos.  £1  prognao  « 

rra  Goautos  aspiran  á.la  perfección  y  la  Athi, 
cdnnma  de  niego,  que  los  guia  ú  traiBBJb 
los  desiertos  de  la  vida,  la  eakella  dd  oiieBto, 
que  los  lleva  al  alcázar  de  la  redención :  panh 
aniversidad  es  la  primera  condición  de  TÍila. 
Una  uDÍTersidad,  que,  como  la  inteligendi  is 
la  humanidad,  no  va  de  trabajo  en  tnb^ei 
de  luz  en  luz,  de  descubrimiento  en  éBeBfúéf 
miento,  no  tiene  razón  de  existir. 

La  enseñanza  universitaria  no  onmidiifa  n 
alto  destino  con  solo  ir  siempre  adelante ;  la  na- 
ta síntesis,  á  que  aspira,  la  obliga  á  recibir todi 
especie  de  adelantos ,  asi  en  la  fé  como  en  la  dea- 
cia,  lo  mismo  en  el  orden  físico,  que  enel^ 
den  moral.  En  obsequio  de  la  revelación  no  pre- 
tenderá con  los  oscurantistas  apagar  la  antordi» 
de  la  razón ,  siendo  tan  insensata ,  como  el  astró- 
nomo, qne  se  sacará  los  ojos  para  ver  mejor  ks 
astros  con  el  telescopio ;  antes  ilustrará  las  caren- 
cias con  meditaciones  sabias,  siempre  oansi 
los  mas  doctos  j  mas  santos  apologistas  del  cn>- 
tianismo ,  y  primera  necesidad  de  nuestro  of^ 
razonador.  Tampoco  renunciará  á  las  verdadaí 
reveladas  por  ciego  apego  á  la  ciencia :  sáoui 
luego  el  arroyo,  que  deja  de  estar  en  comuni»- 
cion  con  el  manantial ;  el  entendimiento ,  qM 
pierde  la  fú ,  no  recibe  ya  la  Inz  de  lo  alto ;  si  to- 
davía logra  enriquecerse  con  los  fugitivos  dat08 
del  análisis,  se  inhabilita  parala  certeza, qu 
dimana  de  la  verdad  eterna.  Ágenos  á  la  au^ 
ridad  de  los  fakires  indianos,  los  profesores  mi- 
veraitañoB  ealaióa  mu^  \%i%  ds  i 


)8  ferrocarriles ,  los  telégrafos  y  otros  mara'vi- 
osos  adelantos  materiales ,  que  han  levanta- 
o  extraordinariamente  el  nivel  intelectual  del 
inndo  civilizado,  extienden  siempre  el  dominio 
el  espíritu  y  ponen  á  su  servicio  las  fuerzas 
grutas ,  para  que  la  gran  familia  humana ,  toda- 
ia  encadenada  por  serviles  trabajos ,  se  eleve  li- 
bremente á  Dios,  en  alas  déla  verdad,  de  la  be- 
ieza  y  del  bien.  Mas  lejos  estarán  de  desdeñar 
i  cultura  moral  por  estúpida  adhesión  á  la  cul- 
nra  fisica ;  pretender  que  la  civilización  avance 
epultándose  en  la  materia,  seria  como  si  el 
güila  pretendiese  cernerse  sobre  las  nubes ,  hun- 
liéndose  en  el  barro.  En  realidad  todo  verdade- 
o  adelanto  es  moral ,  nace  y  crece  con  el  pensa- 
Qiento.  ¿Que  hay  de  maB  material ,  quecos  ti- 
K>s  de  la  imprenta  y  los  hilos  del  telégrafo  ?  Sin 
mbargo ,  esas  pequeñas  masas  son  ordenadas 
K)r  la  inteligencia ,  para  que  la  palabra  impresa 
alve  del  tiempo  destructor  la  idea  inmaterial , 
'  para  que  la  palabra  hablada  vaya  con  la  rapi- 
[ez  del  rayo ,  al  través  del  aire  y  de  las  aguas , 
le  comarca  en  comarca ,  de  isla  en  isla ,  de  con- 
¿nente  en  continente. 

Si  la  universidad  no  debe  mostrarse  hostil  á 
dngun  progreso ,  necesita  favorecer ,  como  cosa 
iropia ,  cuantos  se  reñeran  á  la  instrucción ;  tan 
gena  al  charlatanismo ,  que  ensalza  las  inno- 
aciones  menos  fondadas ,  como  á  las  preocupa- 
iones  y  pequeños  intereses ,  que  se  inmovilizan 
n  la  rutina ,  una  vez  bien  comprobadas  patro- 
inará  cuantas  mejoras  se  presenten  asi  en  los 
tiétodos,  como  en  el  material  de  enseñanza, 
uanto  tienda  á  multiplicar  los  buenos  estable- 
ímientos ,  los  libros  y  las  lecciones  de  instme- 
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don  provechosa.  Dispensará  especial  apoyo  i  h 
javentad  entnsiasta  é  inteligente ,  que  se  asom 
para  dar  la  instrucción  gratuita.  Hi  esa  loaUe 
cooperación  bastara  pa,ra  difundir  las  luces  [lor 
el  ancho  territorio  del  Perú,  se  habría  cousegni- 
do  la  Dustracion  nacional  con  envidiable  gloria. 
Pero  la  mies  es  mucha  y  los  operai'ios  son  po- 
cos; tarde,  demasiado  tarde  se  conseguiría, que 
la  palabra  iluminadora  llegase  á  la  mochedom- 
bre  apartada  de  los  centros  de  cultura  sin  1&  ca- 
ritativa colaboración  de  hombres  modestos,  (¡ue 
por  vocación  se  consagran  á  difundir  la  enseñan- 
za cristiana.  Por  tan  grave  causa  la  nniversidatl 
nunca  liaríi  íi  nombre  de  la  patria  y  del  überalis- 
mo ,  una  oposición ,  que  no  seria  ni  patriótica, 
ni  liberal ,  á  instituciones  favorecidas  por  el  vo- 
to de  los  hombres  imparciales  en  los  estados 
mas  libres  y  mas  cultos.  El  liberal  ha  de  miíai 
como  auxiliares ,  y  el  patriota  bendecir  como  bien- 
hechores á  cuantos  traen  la  luz  vivificadora  á  la 
gran  multitud ,  que  rodeada  de  tinieblas  yace  en 
mortal  abatimiento.  Dios  y  la  posteridad  toma- 
rán estrecha  cuenta  á  los  que  con  las  mejores 
intenciones,  por  faltado  maduro  examen,  con- 
tribuyan á  prolongar  situación  tan  peligrosa  7 
lamentable. 

Para  ilustrar  al  pueblo  importa  ante  todo  no  mi- 
rar conel  arraigado  desden  la  enseñanza  de  la  ma- 
ger.  Todo  hombre ,  que  se  respete  á  si  mismo, 
estará  lejos  de  declararla  nacida  exclusivamEaite 
para  las  mas  humildes  funciones  del  h(^^,  J 
poco  apta  para  instruirse  6  instruir  á  las  demu: 
solo  una  persona  refractaria  á  la  cultura  a  •» 
y  estraña  á  la  historia  de  la  civihzacion  w^ 
conservaí  tan  YBtwudajda  prevención  o 
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mitad  del  género  humano ,  cuando  prescindien- 
do de  ilustraciones  antiguas,  entre  otras  mil 
Eroducciones  notables  reatan  tanto  en  Francia 
ts  de  Madamas  Stael  y  Jorge  Sand ,  en  Ingla- 
terra las  de  poetisas  como  Isabel  Browning ,  no- 
velistas como  Carlota  Bronte  y  de  sabías  como 
Mary  SomerviUe ,  en  Estados  Unidos  la  Cabana 
del  Tío  Tom ,  con  la  que  tan  eficazmente  contri- 
buyó la  señora  Boecher  Stówe  á  libertar  cuatro 
millones  de  esclayos ,  en  España  las  novelas  y 
poesías  de  Fernán  Caballero  y  Carolina  Corona- 
do ,  en  Cuba  las  de  Gertrudis  Avellaneda ,  digna 
compatriota  del  subUme  Heredía ,  y  sin  salir  de 
nuestro  territorio ,  la  admirable  conferencia  de 
la  señora  Carolina  Freyre  de  Jaymes  sobre  las 
obras  de  otra  célebre  literata.  Si ,  pues ,  toda 
prevención  seria  inexcusable ,  todo  desden  seria 
indigno  de  perdón,  no  solo  por  ofender  á  la 
amable  mitad  del  género  humano ,  con  tanto  de- 
recho á  la  instrucción ,  como  el  sexo  fuerte ,  si- 
no por  abandonar  el  medio  mas  poderoso  para 
el  adelanto  común.  La  causa  de  la  ilustración 
general  se  habrá  ganado ,  cuando  sea  defendida 
por  las  mugeres :  su  influjo  sobre  los  hombres 
allanará  los  mayores  obstáculos  en  la  familia  y 
en  el  Estado.  Como  suelen  heredarse  de  las  ma- 
dres junto  con  los  rasgos  físicos  las  dotes  del  espí- 
ritu ,  esposas  mas  ilustradas  tendrán  hijos  mas 
inteligentes  y  los  educarán  mejor ;  en  la  instruc- 
ción nacional  la  acción  de  sus  talentos  cultiva- 
dos será  favorecida  extraordinariamente  con  el 
dulce  atractivo  de  sus  gracias  y  con  la  irresisti- 
ble elocuencia,  que  brote  de  su  corazón  afec- 
tuoso. 
El  espíritu  de  progreso,  de  libertad  y  de  uni- 
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versalidad  hallará  faerzas  y  estimnIoB  en  el 
amor  á  la  sabiduría  y  á  la  juventud  estadion ; 
sentimientos  que  no  podrian  faltamos,  smqoe 
el  nombre  de  la  Universidad  Mayor  del  Perú  de- 
generara en  afrentoso  contrasentido,  y  el  üBádo 
epiteto  de  corporación  sabia  en  un  sarcasmo  cmeL 
Por  cierto  nada  es  tan  amable ,  como  la  sabida- 
ría,  de  donde  emana  toda  vercUul,  toda  beDea, 
todo  bien.  La  sabiduría  es  la  fuente  del  anuor 
puro ,  de  la  ciencia  y  del  santo  temor ,  del  podeTi 
de  la  virtud  y  de  la  felicidad ;  nos  representa  h 
magostad  del  Ser  Supremo  y  es  la  imagen  de 
su  bondad.  Consigo  la  tenia  el  Creador ,  cuando 
sentaba  las  capas  de  la  tierra  sobre  los  abismos 
del  fuego  central ;  cuando  ponia  limites  al  mar; 
cuando  lanzaba  á  los  astros  en  órbitas ,  de  don- 
de el  tiempo  no  les  hace  saUr ;  cuando  commii- 
caba  á  los  animales  y  plantas  la  prodigiosa  vir- 
tud de  reproducirse  según  sus  especies ;  cuando 
formaba  el  hombre  á  su  imagen  y  semejanza. 
La  sabiduría  es  libertad  para  los  espíritus ,  vida 
para  los  seres  organizados ,  forma  y  movimiento 
para  todos  los  cuerpos ,  luz  y  armonía  para  la 
creación  entera  ;  alumbra  á  los  poetas  y  á  los  fi- 
lósofos,  dá  el  acierto  á  los  consejeros,  la  justi- 
cia á  los  legisladores  y  la  paz  á  los  pueblos. 

Cuando  la  sabiduría  hace  brillar  en  nuestop 
entendimiento  la  luz  serena  de  la  evidencia ,  nos 
causa  placeres  inefables.  El  que  de  súbito  ve 
brillar  la  verdad  en  su  esplendor  apacible ,  como 
sucedió  al  meditabundo  Arquímedes ,  que  encon- 
tró en  el  bailo  la  deseada  solución  de  un  impor- 
tante problema ;  puede  compararse  á  las  almas 
que ,  según  Platón ,  antes  de  estar  encarceladas 
en  el  cuerpo,  ^e  ^^a£ifóTi\)%¡(^^si  ^"CLV^.Qontem^- 
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cíon  de  las  ideas  puras  y  se  embriagaban  con  el 
casto  amor  de  la  belleza :  es  semejante  á  los  es- 
píritus ,  que  en  el  planeta  Mercurio  vio  el  Dante 
descansando  en  nidos  de  luz  :  semejante  á  los 
justos ,  que ,  según  Fenelon ,  están  en  los  cam- 
pos elíseos  revestidos  de  una  pura  y  apacible 
luz ;  celeste  emanación ,  que  penetrándolos  como 
los  rayos  del  sol  penetran  en  el  cristal ,  presta  á 
sus  almas  una  serenidad  indecible.  Esa  luz  se 
les  incorpora ,  como  se  incorporan  los  alimen- 
tos al  cuerpo  mortal ;  la  ven ,  la  sienten  y  la  res- 
piran ;  hace  brotar  en  ellos  una  fuente  pereime 
de  paz  y  de  gloria ,  en  que  quedan  abismados , 

como  los  peces  están  sumerjidos  en  el  mar 

En  realidad,  como  decia  SchoUing  en  los  últi- 
mos aííos  de  su  vida ,  el  conocimiemto  de  la  ver- 
dad acompañado  de  una  entera  convicción  es  uu 
bien  tan  grande ,  que  al  lado  suyo  deben  tenerse 
por  nada  la  estimación  del  mundo ,  la  opinión 
de  los  hombres  y  todas  las  vanidades  de  la  tier- 
ra. »  La  felicidad  del  cielo  no  es  sino  la  posesión 
interminable  y  perfecta  de  la  verdad.  Mientras 
Qiilitamos  en  esta  vida,  la  verdad  es  consuelo 
para  el  que  padece ,  esperanza  para  quien  traba- 
ja, dulcísima  satisfacción  para  aquel  que  la  ama, 
Y  cruelísimo  tormento  para  los  que  la  temen  ó  la 
ietestau.  Según  la  enérgica  comparación  de 
Bossuet,  las  tinieblas  del  mundo  al  apagarse  el 
sol  serian  menos  horribles ,  que  la  situación  de 
m  esi)íritu,  en  que  se  hubiera  extinguido  del 
iodo  el  amor  á  la  verdad. 

La  sabiduria  ama  á  cuantos  la  aman ,  y  se 
presenta  á  los  que  la  buscan  con  decidida  volun- 
ad.  Amémosla  pues  de  todo  corazón ;  que  el 
iescubrir  la  verdad  sea  nuestra  principal  ocu- 

l 
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pación ,  el  difandirla  nnesiara  maycHr  aoilioitodt, 
el  sufrir  por  ella  nuestro  goce  y  nnesfara  «ñ- 
diable  gloria.  Seamos  de  aquellas  ahnafiy  qa0» 
como  dice  Julio  Simón ,  están  ¿vidas  de  oonoeff» 
agitadas  por  el  genio  de  la  ciencia ,  dixijidasi 
la  verdad  9  como  el  imán  á  la  estrella  polar,  bol- 
eándola al  través  de  las  fatigas  y  de  1m  pe^toB^ 
sin  tregua  y  sin  desfallecimiento,  ccmservBudo 
dentro  de  sí  el  fuego  sagrado ,  aun  onanda  A 
desaliento  los  circunde  en  el  exterior,  llenas  dd 
ardiente  entusiasmo ,  del  que  trabaja  para  otms 
siglos  y  tiene  á  la  vista  horizontes  ocoltos  i  ks 

ojos  de  los  demás  hombres Qae  él  orguSo 

sistemático  no  nos  apegue  al  error,  conviraéH' 
denos  de  ángeles  de  luz  en  ángeles  de  tinieblas. 
Que  la  pereza ,  la  vanidad  y  la  precipitación  no 
nos  hagan  caer  de  extravio  en  extravio ,  con  la  cie- 
ga presunción  del  que  nada  estudia ,  nada  sabe 
y  quiere  enseñarlo  todo.  Que  la  pasión  no  venga  á 
envolver  nuestro  entendimiento  en  las  tinieblas, 
que  se  levantan  de  un  corazón  corrompido  y  arre- 
batan al  alma  el  poder  y  hasta  el  deseo  de 
libertarse  de  fimestas  ilusiones. 

Una  vez  conocida  la  verdad,  defendámoda 
contra  la  innumerable  multitud  de  mal  aconse- 
jados, que  la  hostilizan  con  su  indiferencia,  sos 
desdenes  ó  su  desapiadada  persecución.  Yiras 
y  prudentes  excitaciones  han  de  sacar  de  sn  le- 
targo á  los  que  con  fatal  indolencia  se  duermen 
estúpidamente  en  los  brazos  del  deleite  y  del  in- 
terés, al  borde  déla  perdición.  La  lógica  in- 
flexible ha  de  confmidir  á  los  hombres  de  efxfB- 
dientes  y  rutinas ,  que  se  burlan  de  los  princi' 
pios ,  como  si  los  principios  no  fueran  Á  tuOt 
que  ha  de  \leN^  \^  (!.W\dia.d  al  piélago  dd  pm- 
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Sarniento,  oscurecido  por  las  tormentas  de  la 
duda.  La  invencible  constancia  ha  de  triunfar 
de  cuantos  por  ciego  interés ,  por  tenaz  preocu- 
pación ó  por  irreflexivo  afecto ,  declaran  implaca- 
ble guerra  á  la  verdad  y  á  sus  inocentes  defenso- 
res.  La  paciencia  del  verdadero  sabio  está  á 
prueba  del  tiempo,  porque  cuenta  con  la  eterni- 
dad ;  la  grandeza  de  sus  sacríñcios  crece  con  la 
enormidad  de  las  injurias ;  su  valor  es  el  valor 
de  los  mártires  de  la  ciencia,  de  la  fé ,  de  la  jus- 
ticia y  de  la  libertad,  quienes  bajo  diversas  ban- 
deras sucumbieron  igualmente  serenos  y  alegres 
por  la  causa  de  la  verdad ,  con  inquebrantable 
confianza  en  el  porvenir.  Ciertamente  todo  es 
transitorio  en  la  tierra :  pasan  los  partidos ,  los 
Gobiernos  y  los  imperios ;  pasan  el  poder ,  la  for- 
tuna ,  los  placeres  y  las  pompas  del  mundo ;  to- 
lo se  envejece  y  decae.  Solo  la  verdad  no  pasa , 
qí  se  envejece ,  ni  decae :  conserva  el  vigor  de 
ana  eterna  juventud;  invariable  en  sí  misma, 
todo  lo  renueva ;  suave  en  sus  medios ,  alcanza 
tnas  pronto  ó  mas  tarde  sus  fines  con  incontras- 
table energía. 

La  Providencia  suele  acelerar  el  triunfo  de  la 
verdad,  empleando  una  arma  maravillosa,  tan 
mave  en  su  acción,  como  segura  en  los  efectos. 
Cluando  viciados  por  el  error  se  precipitan  los 
pueblos  á  su  ruina ,  la  generación  que  los  renue- 
ra ,  es  educada  por  hombres  providenciales  para 
o  verdadero  y  lo  bueno ,  y  ue  realiza  un  prodigio 
le  regeneración  intelectual  y  moral.  Con  esta 
esperanza  ha  de  confundirse  en  nuestros  cora- 
;one8  el  amor  á  la  sabiduría  con  el  amor  á  la 
uventud  estudiosa ,  que  de  suyo  es  tan  amable. 

Sin  duda  muchas  reces  es  necesaria  a\  e^\x- 
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cador  la  indulgencia  de  la  caridad  dispueeta  á 
tolerarlo  y  perdonarlo  todo,  por  que  la  juventud 
se  maestra  impetuosa  como  el  torrente  engro- 
aado-por  Ilmias  diluviales,  ligera  como  la  nube 
sin  agua ,  agitada  por  el  viento,  ¿  inconstante 
como  un  mar  tempestuoso ,  que  arroja  entre  olas  de 
espuma  y  \'uelve  k  recoger  en  la  playa,  sus  cod- 
fasos  deB]iojo8.  Pero  al  mismo  tiempo  las  almas 
juveniles  sou  bellas  como  la  esperanza  y  subli- 
mes como  el  entusiasmo  religioso ;  tienen  deste- 
llos admirables  de  heroismo,  esplendores  purisi- 
*mo8  de  giiiio,  una  confianza  llena  de  encautoe  y 
una  generosidad,  que  cautiva.  El  profesor  de 
buen  corazón  siente  por  sus  discípulos  una  ter- 
nura paternal,  niirándulos  como  los  bijos  de  su 
inteligencia ;  ninguna  delicia  sapera  á  la  qoe 
inunda  su  alma ,  cuando  los  vé  vigorosos  de  in- 
teligencia y  ricos  de  conocimientos.  Por  su  par- 
te le  corresponden  ellos  con  entrañable  recono- 
cimiento;  el  espíritu  del  alumno,  qae  rebosa  el 
calor  de  los  afectos ,  impide ,  que  el  hielo  de  los 
ailos  penetre  en  el  corazón  del  viejo  maestro; 
este  no  deja  de  aprender  enseñando  bien,  y 
aunque  desempeñe  la  cátedra  mas  humilde,  a 
escrupuloso  cumplimiento  de  una  misión  patrió- 
tica, humanitaria,  sagrada,  verdaderamente  di- 
vina ,  puede  hacer  de  su  modesta  persona  nn 
espíritu  superior. 

Movidos  por  un  amor  tan  natural  y  tan  dul- 
cemente recompensado ,  no  podemos  menos  de 
sentir  viva  solicitud  en  .favor  de  nuestros  can» 
alumnos  :  no  bastará  á  nuestro  celo  darles  Lu 
mejores  lecciones  y  excelentes  consejos ;  procu- 
raremos comimicar  la  dirección  mas  convenieD- 
te  á  sus  trabajos  ^«t\.\^l^!iB.'tea ,  qixe  son  los  xau 
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fructíferos :  recordando  los  obstáculos ,  con  que 
luchamos  en  nuestra  vida  de  estudiantes ,  y  el 
desaliento,  que  nos  asaltó  muchas  veces,  en 
cuanto  esté  á  nuestro  alcance,  ayudaremos  al 
de  inficientes  recursos  y  prestaremos  ánimo  al 
desalentado;  aun  después  de  hechos  los  estu- 
dios facultativos ,  desplegaremos  cuanta  influen- 
cia poseamos,  para  que  los  discípulos  aprove- 
chados alcancen  la  posición  merecida  por  su 
aplicación  y  talentos.  Es  el  medio  mas  seguro 
de  que  florezcan  las  facultades.  Si ,  una  vez  ter- 
minada la  carrera  universitaria ,  el  favor  suplan- 
tase al  mérito ,  la  ineptitud  intrigante  á  la  capa- 
cidad modesta ,  y  el  hombre  destituido  del  sen- 
timiento del  deber  al  fiel  observador  de  sus  obli- 
gaciones ;  vanos  serian  todos  los  esfuerzos  y  sa- 
crificios por  mejorar  la  enseñanza,  sin  virtud 
las  leyes ,  y  estériles  las  instituciones ;  bastar- 
dearían las  aspiraciones,  se  confundirían  las 
ideas  y  el  espíritu  vivificante  de  la  universidad 
parecería  vencido  por  el  genio  destructor  de  la 
barbáríe.  Mas,  el  gobierno  previsor  de  V.  E. 
ha  querído  asegurar  la  regeneración  nacional, 
esmerándose  sin  cesar  por  ofrecer  á  la  juventud 
estudiosa  la  merecida  colocación. 

Yo  me  complazco  en  terminar  mi  discurso 
presentando  á  V.  E.  el  tríbuto  de  reconocimien- 
to común  por  tan  üiapreciable  beneficio,  que 
concilia  las  mas  altas  conveniencias  con  las  mas 
estríctas  exijencias  de  la  justicia. 


DISCURSO 


SeRoií^bs  : 

'TIat  épocas  notableB  en  la  historia  de  los  pne- 
/  blos,  épocas  que  reasumen,  por  decirlo  asi, 
la  vida  de  muchas  generaciones,  los  adelantos 
de  los  siglos  anteriores,  los  frutos  de  todos  loe 
acontecimientos,  las  ideas,  los  principios  y  laB 
personahdades  mismas  que  han  encamado  esos 
acontecimientos ,  esas  ideas  y  esos  principios. 
Y  tales  épocas  memorables ,  que  muchas  veces 
pasan  sin  ser  sentidas ,  ni  apreciadas  por  la  ge- 
neraUdad  de  los  hombres ,  transforman ,  sin 
embargo,  la  existencia  de  las  nacionalidades, 
crean  intereses  nuevos  y  afirman  los  derechoB 
que  la  naturaleza ,  la  razón  social  y  la  justici» 
tienen  de  antemano  sancionados  y  reconocidos. 
Si  fuera  posible  manifestar,  en  breve  tiempo 
y  en  cortísimas  palabras ,  la  formación  de  esas 
épocas  en  el  desarrollo  gradual  de  la  humani- 
dad, harto  bien,  cou'^eucídoa  quedaríamos  qp& 
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nada  hay  casual  ni  transitorio  en  los  destinos 
presentes  y  fátoros  en  todas  las  cosas  de  la  tier- 
ra. Se  advierte  en  los  actos  de  la  organización 
del  hombre  accidentes  de  carácter  permanente , 
que  lo  llaman  á  perpetuarse ,  y  esa  perpetuidad , 
instíativa ,  irresistible ,  no  es  para  conservar  una 
existencia  que  se  desmorona ,  que  Uega  alguna 
vez ,  casi  siempre ,  á  producir  el  hastio  de  los 
goces  satisfechos ;  algo  espiritual,  que  tiende  á 
sobrevivir,  á  inmortalizarse,  se  vislumbra  en 
el  ser  humano ,  y  ese  algo  es  el  alma ,  es  el 
todo,  mejor  dicho,  de  cuanto  nos  rodea  y  sirve 
para  nuestro  bienestar  y  nuestra  gloria.  Las  cos- 
tumbres forman  la  fisonomía ,  el  carácter  esen- 
cial de  las  sociedades ;  difieren  según  la  edu- 
cación ,  las  leyes  y  las  instituciones  de  cada  pais ; 
por  eso  unas  costumbres  son  austeras  si  las  no- 
ciones del  bien  no  se  han  pervertido  ni  desnatu- 
rahzado ;  versátiles  si  las  necesidades  del  cora- 
zón se  han  antepuesto  á  las  exigencias  del  espí- 
ritu ;  ficticias  y  seductoras  si  la  civilización  se 
ha  tomado  en  talismán  de  pasiones  y  de  fuegos 
fatuos  de  la  imaginación ;  el  placer  se  ha  sosti- 
tuido  al  deber ,  ese  placer  que  languidece  y  mata 
los  estímulos  de  la  mcural  y  de  la  conciencia 
pública. 

Las  leyes  no  son  la  espresion  de  las  costum- 
bres, como  algunos  piensan  mas  Kjera  que  filo- 
sóficamente ,  no  representan  las  habituales  exi- 
jencias  de  las  colectividades ,  que  se  precipitan 
tras  la  posesión  de  goces  fugaces,  que  si  dejan 
recuerdos  son  para  humillar  nuestra  dignidad, 
para  llorar  estravios  irremediables  aunque  pasa- 
dos. Las  leyes  tienen  otra  fuente  que  viene  de 
muy  alto ;  nacen  de  esa  voluntad  superior  cujo^ 


24  ÁSALES  UNIVERSITARIOS 

actos  en  todo  intervienen,  y  en  todas  partea  se 
propagan  sin  coactar  nuestro  albetlrio.  Las  le- 
yes que  se  modelan  ñ  esta  voluntad  inelndible, 
que  consultan  á  la  naturaleza  en  sna  condiciones 
legítimas  y  dan  cabida  íi  una  civilización  funda- 
da en  la  fé  de  ima  religión  ilustrada  y  en  las 
tradiciones  de  la  historia,  son  leyes  de  progre- 
so, invariables,  leyes quo  erijen  sistemas,  for- 
mulan organizaciones  liberales  de  gobierno,  cos- 
tumbres saiudaliles  y  duraderas. 

Leyes  y  costumbres  se  pueden  citar  que  no  tie- 
nen puntos  de  semejanza,  cuya  filiación  es  us- 
cura  sino  evidentemente  espúrea ,  que  no  giWJ- 
dan  reciprocidad  en  sus  relaciones,  ni  eu  los 
días  normales,  ni  en  los  sucesos  extraordinarios 
é  imprevistos ;  esos  remedos  de  leyes  y  de  cos- 
tumbres no  merecen  los  nombres  con  que  se  las 
re\*iste  ;  reglas  arbitrarias  y  perniciosas  corrup- 
telas no  pueden  servir  de  guia  en  la  marcha 
regular  y  armónica  que  deben  observar  las  na- 
ciones, los  gobiernos,  las  familias  y  los  indivi- 
diios.  En  evitar  estos  grandes  inconvenientes 
está  el  acierto  de  los  legisladores,  de  la  magis- 
tratura y  de  los  jefes  de  la  sociedad  doméstica, 
cada  cual  en  su  esfera,  y  según  sus  aptitudes 
y  sus  medios. 

Las  leyes  con  la  misma  acepción  en  todas 
partes ,  con  los  mismos  saludables  objetos,  con 
tendencias  siempre  moderadoras ,  no  satisfacen 
igualmente  todas  las  condiciones  esenciales  de 
la  sociabilidad  y  de  la  justicia.  Depende  este  fe- 
nómeno ,  que  tal  puede  llamarse ,  de  la  deficioi- 
cia  de  recursos  para  dar  á  la  legislación  univer- 
sal un  carácter  único  y  genuino,  de  la  llanera 
con  que  se  a\a,\oiaü.loa  hechos,  de  las  preoc 
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ciones  inveteradas ,  que  vician  el  carácter  y  los 
instintos  naturales ,  de  la  diferencia  de  inclina- 
ciones locales  y  de  cuanto  marca  las  peculiari- 
dades de  cada  nacionalidad  y  de  cada  clima. 
Apenas  puede  comprenderse  tal  aberración  si  la 
historia  no  viniese  á  corroborarla,  si  los  acci- 
dentes de  la  vida  actual ,  si  los  testimonios  de  la 
realidad ,  que  no  pueden  esconderse  á  la  vista 
del  menos  avisado ,  no  contribuyesen  á  esparcir 
el  convencimiento  de  la  verdad  en  cuanto  acaba 
de  exponerse  brevemente. 

Desde  los  romanos  hasta  los  dias  en  que  es- 
tamos viviendo  cuánto  no  ha  variado  la  definición 
y  la  fisonomía  de  las  leyes ,  cuantas  contradic- 
ciones en  su  inteligencia  no  se  han  tocado  para 
perjuicio  de  la  sociedad,  en  cuantos  errores  no 
han  incidido  los  gobiernos  y  los  jueces  para  su 
aplicación.  Al  mismo  Montesquieu ,  que ,  legis- 
lador, filósofo ,  jurisconsulto  y  profundo  histo- 
riador al  mismo  tiempo ,  ha  dado  á  la  ley  un  as- 
pecto ,  una  índole ,  una  mira ,  una  espUcacion , 
que  si  bien  son  cualidades  que  mas  la  acercan  á 
8u  fin  primordial  y  característico,  faltóle,  sin 
embargo ,  mucho  para  alcanzar  la  exactitud.  Peca 
tal  vez  y  no  poco  de  falta  de  claridad  su  defini- 
ción :  demasiado  científica  se  esconde  al  alcance 
de  los  hombres  de  escasa  instrucción  y  de  limi- 
tada perspicacia.  Algunos  han  dicho  con  apa- 
rente fundamento ,  que  la  ley  es  la  espresion  de 
la  voluntad  general ;  esta  vaguedad  en  los  térmi- 
nos ,  este  absolutismo  del  pensamiento ,  esta  es- 
plicacion  quizas  üógica,  ha  inducido  á  muchas 
vicisitudes  en  las  transacciones  del  comercio 
cuotidiano ,  á  muchos  trastornos  políticos  y  á  no 
pocas  escandalosas  usurpaciones. 
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Por  lo  mismo  que  la  ley  tiene  que 
nonna  á  la  cual  deben  arreglarse  toáBA  hs  ma- 
nifestaciones extemas  del  hombre  social  é  ÍDdi- 
vidualmente  considerado ,  ella  no  puede  nmei 
resentirse  de  arbitraridad ,  de  injustieia, sien 
su  esencia ,  ni  en  sus  formas ;  para  que  m  h 
aprecie  de  hacedera ,  obligatoria  y  útil  no  debe 
contradecir  á  la  naturaleza  humana ,  estar  en 
oposición  con  la  razón  de  la  cual  se  la  lepati 
como  una  fórmula  y  como  una  emanación  legiti- 
ma. La  ley,  pues,  nace  de  la  autoridad  crae 
prescribe  las  acciones  para  enaltecerlas,  ó  m 
condena  cuando  se  apartan  de  su  fin ;  pero  como 
son  muchas  las  variaciones  de  ese  fin,  grandes 
los  objetos  que  abarca  y  la  necesaria  universa- 
lidad  de  sus  miras ,  sucede  que  al  plantear  uoa 
ley  se  la  suele  contrariar  de  su  yerdadera  senda  i 
darle  ima  inteligencia  errónea,  que  participa  de 
los  principios ,  de  los  sistemas ,  de  los  prejuidos 
y  de  la  desconformidad  de  opiniones  de  cuantoB 
concurran  á  formarla.  La  ley  es  ima  de  las  ma- 
nifestaciones del  derecho ;  y  por  lo  mismo  dd» 
ser  como  es  éste  puro  y  limpio  de  manchas,  (XB 
unidad  en  sus  tendencias ,  con  imparciahdad  en 
sus  preceptos ,  sin  que  por  esta  combinación  de 
circunstancias  deje  de  amoldarse  á  las  exigen- 
cias y  crecientes  novedades  de  la  civilizaoicm  y 
del  progreso  social. 

¿  Los  gobiernos  son  obra  de  las  leyes ,  ó  las 
leyes  fruto  de  los  actos  y  de  las  funciones  de  loe 
gobiernos  ?  La  idea  de  orden  nace  con  las  socie- 
dades ,  las  sociedades  se  forman  se  realizan  ins- 
tintivamente por  que  la  familia ,  que  es  la  socie- 
dad originaria,  la  inspira  la  naturaleza,  el  amor» 
fuego  sagrado  c\viq  alimenta  los  vincoloB  dte  Ift 
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Lnmanidad.  No  puede  subsistir  la  sociedad  do- 
méstica por  sí  misma,  el  aislamiento  la  reduciría 
á  la  nulidad.  Todos  los  grupos  de  &milia  tien- 
den á  fundirse ,  á  garantir  su  seguridad ,  á  pro- 
veer sus  necesidades  en  común ,  y  para  este  loa- 
ble y  espontáneo  fin  se  requiere  orden  y  autori- 
dad que  lo  conserve. 

Pero  la  autoridad  por  sí  misma  ya  lo  he  indi- 
cado ,  no  basta  á  satisfacer  esta  inevitable  y  pre- 
miosa necesidad ,  no  es  su  voluntad  única  la  que 
ha  de  prevalecer  sobre  todos  los  intereses ,  ora 
sociales ,  ora  administrativos  y  políticos.  Existe 
ima  voluntad  superior  á  la  suya ,  una  razón ,  que 
es  la  causa ,  el  impulso  de  todas  las  acciones  á  la 
cual  deben  éstas  modelarse  é  inevitablemente  so- 
meterse ;  y  las  leyes ,  que  de  esa  autoridad  altísima 
fluyan ,  son  y  deben  ser  inquebrantables :  ellas 
en  gran  parte  tienen  que  imprimir  el  movimiento 
regular  y  armónico  de  las  sociedades.  Mas  otros 
resortes  vienen  á  acabalar  y  atribuir  condiciones 
de  perfectibilidad  al  cuadro  que ,  bajo  múltiples 
y  complejas  relaciones,  forman  lo  que  se  llama 
ima  nación ,  lo  que ,  en  distinto  sentido ,  es  co- 
nocido como  Estado  y  entidad  política. 

Kije  generalmente  la  ley,  preexiste  á  todas  las 
convenciones  humanas ;  pero  se  diversifica  á  me- 
dida que  las  costcumbres  groseras  en  su  origen , 
con  el  refinamiento  de  una  civilización  no  casti- 
za y  proficua  siempre,  todo  se  aprecia  á  través 
de  los  intereses  del  egoísmo ,  y  con  la  mira  de 
alhagar  derechos  ficticios ,  si  bien  seductores  y 
de  transitoria  conveniencia.  La  ley,  que  es  úni- 
ca ,  como  única  la  emanación  del  ser  que  la  pro- 
mulga ,  se  tuerce  en  su  aplicación  y  se  desvirtúa 
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al  pasar  de  su  carácter  racional  y  filosófico  4  sa  j 
carácter  positivo.  I 

Las  formas  de  gobierno  no  pueden  jamás  emi- 
tir sin  reglas ;  ea  imposible  concebir  sociedades 
qne  vivan  á  merced  de  una  volmitad  caprichosa 
y  voluble ,  sufriendo  las  alternativas  de  odios » 
de  afectos ,  nimca  hijos  de  la  conWeciou ,  de  hom- 
bres que  invisten ,  6  por  la  constitución  orgánica 
de  los  pueblos,  ó  por  la  ftierza,  si  se  quiere,  é 
poder  público.  Hasta  el  despotismo  tiene  bus 
preacripciones :  desgraciado  del  déspota  que  las 
viole ;  sagradas  son  las  leyes,  aunque  sean  trsdi- 
cionaies,  que  constituyen  la  esencia  y  fisonomía 
de  las  sociedades  primitivas,  mucho  mas  si  en 
ellas  está  impreso  el  seUo  mistico  de  un  esjJiriíQ 
verdaderamente  religioso  y  teocrático. 

Pero  si  todos  los  gobiernos  tienen  sus  códigos, 
sus  estatutos  y  sus  instituciones ,  el  representa- 
tivo mas  que  ninguno  está  llamado  á  manifes- 
tarlo todo  en  sus  procedimientos  por  la  ley, 
obrando  á  au  nombre  y  en  acatamiento  de  su  alto 
y  augusto  ministerio.  Ha  querido  denominarse 
democracia  al  confuso  torbellino  de  voluntades 
sin  unidad  y  sin  guia ;  la  descompasada  vocifera- 
ción de  muchedumbres  faltas  de  criterio  y  de  fre- 
no ,  no  merecen  el  epíteto  honroso  de  gobierno,  A 
esos  arrebatos ,  brotes  nocivos  de  las  impacien- 
tes ambiciones  de  jentes  allegadizas  y  ciegas,  se 
las  traduce  como  el  querer  nacional ;  como  siftie- 
se  posible  que  de  las  tinieblas  siirjiera  la  lni,I» 
paz  de  la  contradicción  y  de  la  duda.  La  ley  ea 
la  razón ,  y  la  razón  ilustrada  no  es  de  todos  sM 
de  muy  pocos,  á  quienes  la  educación  y  la  Pro- 
videncia enriquecieron  cou  la  dote  inapreciable 
de  una  inteligencia  levantada. 
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Los  gobiernos  populares  pueden  llenar  fines 
importantes ,  si  la  ley  los  crea  y  los  dirije ,  si  las 
buenas  costumbres  estampan  en  cada  uno  de  sus 
movimientos  administrativos  y  políticos ,  el  ca- 
rácter jenuino  de  la  justicia.  La  ley,  entonces  de 
acuerdo  con  las  prácticas  de  la  sociedad,  enca- 
minadas á  la  realización  de  su  destino ,  satisface 
las  exijeneias  del  hombre ,  que  aspira  á  su  per- 
feccionamiento y  á  su  progreso  moral.  El  querer 
caprichoso  y  puramente  automático  de  las  ma- 
sas por  mas  que  tengan  las  apariencias  facticias 
de  la  onmipotencia ,  no  es  jamás ,  no  puede  ser 
el  resultado  oportuno  y  mesurado  de  la  voluntad. 
Antes  que  esta  obra  se  determine  se  encuentra 
el  entendimiento  que  discurre ,  que  compara ,  que 
aprecia  la  verdad  y  la  cahfica.  Mientras  mas 
ilustrado  es  un  pueblo  es  tanto  mas  Ubre ;  y  por 
esto  la  intehjencia  es  el  primer  elemento,  la  ba- 
se principal  de  las  constituciones  democráticas. 
Los  pueblos,  aunque  estén  adornados  de  circuns- 
tancias feUces  en  cuanto  atañe  á  educación,  no 
pueden  por  si  mismos  dirijir  sus  propios  nego- 
cios ;  el  ejercicio  de  ellos  tiene  que  confiarlos  á 
los  mas  aptos ,  de  donde  se  deduce  que  la  sobera- 
nía que  no  es  una  abstracción ,  un  idealismo,  se 
coloca  en  la  categoría  de  los  principios  prácticos, 
de  las  reaUdades  tanto  sociales  como  científicas , 
para  dar  impulso  á  todos  los  ramos  del  gobierno. 
La  soberania  es  un  hecho  que  se  palpa ,  que  se 
conoce  á  través  de  todas  las  emergencias  y  fluc- 
tuaciones de  los  diversos  sistemas  políticos.  Bue- 
na será  si  no  se  la  usurpa ,  si  no  se  la  falsifica , 
si  no  se  la  extrae  forzadamente  del  sufragio  apó- 
crifo ,  de  la  seducción  y  del  sórdido  interés. 

Es,  pues,  la  virtud  social,  la  virtud  política 
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7  la  virtud  doméstica  y  ávü  las  qne^  leiimíii, 
deben  concurrir  á  la  plantificación ,  desmoSi^  y 
adelantamiento  de  las  sociedades,  cualeBqmm 
que  sean  sus  leyes ,  su  organización  y  sos  liíieMíB 
colectivas  é  individuales.  La  virtud  debeintai- 
venir  en  todos  los  actos  del  gobierno ,  es  sa  al- 
ma, su  vida  y  su  porvenir;  y  no  como  eiée 
equivocadamente  un  profundo  filósofo  lapeoi- 
liaridad ,  de  cierta  y  aeterminada  forma  w  gh 
biemo. 

Han  dicho,  y  con  sobradísima  jnstifiia,  qtt 
no  hay  despotismo,  por  fuerte  que  pareBCi,  tpB 
pueda  contrabalancear  el  poder  ae  la  oostnaibie, 
el  prestigio  de  las  tradiciones  escritas  ó  pon- 
mente  orales ,  y  ciertas  disposiciones  preconce- 
bidas ,  que  hacen  el  fondo  de  esa  forma ,  aunque 
viciosa  y  deforme  de  gobierno.  Por  eso  muchos 
cetros  han  quedado  hechos  pedazos ,  al  soplo  de 
las  tempestades  revolucionarias,  ó  mejor  di- 
cho de  alzamientos ,  sin  objeto  ulterior  de  bie- 
nestar, sin  planes  de  hbertad  y  sin  fijeza  de 
principios  y  de  ideas :  los  Genizaros  y  Strelist 
han  derribado  á  muchos  de  sus  señores  pBia 
cambiar  tan  solo  de  personas,  pero  nunca  de 
condiciones  sociales  y  políticas.  La  libertad  me- 
dra bajo  otra  atmósfera,  y  con  ella,  y  merced  á 
su  inñujo  podrá  sacarse  partido  para  cuanto 
tienda  á  completar  el  cuadro  de  una  civilizaci(m 
homogénea  y  progresista.  Mas  la  libertad  no 
consiste  en  ejecutar  á  mansalva  todo  lo  que  al 
hombre  le  place :  la  libertad  es  la  ley  de  la  na- 
tui-aleza ,  y  la  ley  de  las  convenciones  positivas 
fundadas  en  la  razón,  la  ley  calcada  sobre  la 
moral  filosófica,  en  armonía  con  la  costnmhe  7 
fruto  de  la  conciencia  tanto  universal  G(mio  pñ- 


vada.  Asi  solo  pnede  arribarse  sin  obstácnlo  al 
fin  único  de  las  sociedades  civiles :  —  la  seguri- 
dad en  la  personalidad  y  en  el  trabajo ;  asi  se 
realizarán  garantías  que  parecen  quiméricas  á 
fuerza  de  ser  contradichas  y  violadas ;  asi  la  au- 
toridad asume  ese  carácter  paternal ,  que  como 
la  providencia  todas  las  necesidades  las  estudia  y 
las  atiende ;  asi  los  ciudadanos  gozan  sin  daño  de 
ágenos  intereses ,  ilustran  su  pensamiento  y  dan 
á  las  labores  de  su  industria  destinos  apropiados 
para  acrecer  su  bienandanza;  asi  por  último 
será  la  voluntad  del  país  representada  fielmente 
en  sus  instituciones ,  en  sus  hábitos  inocentes  y 
en  sus  propósitos  de  justicia  y  equidad. 

Estos  multiplicados  derechos  de  los  cuales  se 
derivan  otros  muchos  de  tanto  ó  mayor  valor  tal 
vez ,  no  son  creaciones  artificiales ,  ni  graciosas  dis- 
pensas que  hacen  los  fuertes  á  la  generaUdad :  son 
reglas  que  no  estatuyen  los  pactos ,  sean  tácitos  ó 
explícitos ,  como  lo  soñó  un  hábil ,  pero  excéntri- 
co escritor ,  sino  las  necesarias  exigencias  de  una 
especie  que  nació  para  la  sociedad ,  para  hacer , 
del  pensamiento  la  luz  y  origen  de  la  feUcidad 
terrenal ,  y  de  la  Ubertad  el  germen  de  toda  las 
acciones  generosas  y  proficuas  por  su  grandeza 
y  su  misión  excelsa.  El  sistema  representativo 
es  el  ideal  de  los  sistemas  si  no  se  le  adultera ,  el 
elixir  de  las  voluntades  combinadas  de  todos ; 
abarca  una  idea ,  la  representa ,  la  desenvuelve  y 
la  glorifica ;  pero  para  satisfacer  este  importan- 
tísimo y  nunca  bastante  encomiado  ministerio , 
se  requiere  inteUgencia ,  y  por  esto  ,  ni  se  mien- 
te ni  se  exagera  cuando  se  dice :  que  el  gobierno 
de  la  inteUgencia,  es  el  gobierno  representativo. 
Por  esta  misma  razón,  expuesto  está  con  &e« 
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cnencia  ú  escollar  entre  los  arrecifes  de  un  mar, 
que  no  siempre  se  presenta  sereno  y  bonui- 
cible. 

El  gobierno  popnlar ,  imposible  de  una  mane- 
ra absoluta  en  el  grado  de  adelanto  á  qae  Us 
instituciones  han  llegado ,  se  ejecuta  por  delega- 
ción lejítima,  y  por  lo  mismo  adolece  de  gran- 
des inconvenientes ,  si  se  aceptan ,  de  buen  gra- 
do, sus  falsificaciones,  y  los  bastardos  an&n- 
ques  de  una  demagogia  solapada  y  asaz  nociva. 
Debe  buscarse  en  el  sufragio  emitido  sin  coac- 
ciones y  sin  venales  manejos ,  la  capacidad  y 
honradez  ;  la  una  para  comprender  el  carácter 
(le  la  misión  augusta  del  mandato,  y  la  otra 
para  no  fascinarse  cou  los  incentivos  de  prome- 
sas que  unas  veces  se  cimiplen,  y  otras  sede- 
niegan  ;  pero  dejando  siempre  en  los  que  se  de- 
jen arrastrar  por  eUas  mi  rastro  indeleble  de 
ignominia. 

La  ley  debe  prevalecer  en  todo  régimen  polí- 
tico por  que  sin  ella  todas  las  formas  degeneran, 
todos  los  gobiernos  se  cubren  con  el  manto  de 
la  usurpación,  de  esa  usurpación  caprichosa, 
tanto  mas  temible  cuanto  mas  deslumbradoras 
son  sus  apariencias  de  legitimidad.  Los  tiempos 
bíblicos ,  los  tiempos  de  la  antigüedad  pagiúa, 
los  tiempos  de  la  recomposición  social  y  reli- 
giosa ,  operada  por  el  cristianismo ,  los  tiempofl 
feudales  y  los  medios  en  que  la  reyedad  paredi 
sumergida  en  el  caos,  y  como  absorvida  por  el 
predominio  de  los  grandes ,  los  tiempos  de  Us 
comunidades ,  que  alboreaban  el  nacimiento  de 
instituciones  mas  felices,  los  tiempos  en  fin  de 
los  parlamentos  mixtos ,  que  no  eran  la  iep«- 
gentacion  de  las  entidades  civiles,  ni  la  peí 
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ficacion  de  la  antonomía ,  si  fderon  indispensa- 
bles para  la  gran  revolución  de  las  ideas ,  para 
el  cambio  de  los  principios  y  para  la  resurrec- 
ción de  la  dignidad  humana,  han  tenido  otras 
faces  importantes ,  otras  tendencias  humanita- 
rias ,  aunque  muchas  veces  desfiguradas ,  por  ne- 
gros lunares ,  sus  fines  altamente  civilizadores. 
Tras  esos  tiempos ,  que  bajo  muchos  puntos  de 
vista  históricos ,  han  revelado  la  verdad ,  que  to- 
davía se  controvierte  y  aun  se  niega  por  algunos 
exépticos  de  la  perfectibilidad  humana ,  han  ve- 
nido otros  cuyos  caracteres  esenciales ,  cuya  índole 
social  y  filosófica,  requieren  el  estudio  de  la 
ciencia ,  y  la  imparcialidad  serena  del  corazón. 

Arribó  una  época  por  fin  que  unos  llamaron 
de  la  razón  y  otros  del  materialismo :  disiden- 
cias de  escuela  han  dividido  hondamente  las  opi- 
oiones,  y  son  ahora  mismo  tema  de  no  pocos 
adelantos ,  de  radicales  y  encontradas  doctrinas  y 
de  hechos ,  que  se  acaloran ,  que  se  encienden  á 
proporción  de  la  entidad  y  estension  de  los  in- 
tereses que  sustentan.  La  filosofia  que  tiene  sus 
Drígenes  desde  Platón,  y  de  otras  fuentes  ante- 
riores al  florecimiento  de  esta  alta  personalidad 
griega ,  cambió  de  fórmulas ,  de  métodos ,  de  ins- 
piraciones ;  y  en  cada  período  de  su  desarrollo , 
ie  sus  transiciones  y  de  sus  tendencias ,  influyó 
tnas  ó  menos  poderosamente ,  en  la  suerte  de  las 
naciones  y  en  la  estabihdad  de  su  organismo. 

El  siglo  XVín  filó  fecundo  para  el  hombre  y 
mucho  mas  fecundo  para  las  sociedades ,  doble 
misión  que  se  ejercitaba  á  la  vez  emancipando 
la  mente,  ilustrando  el  espíritu  individual, 
3chando  los  fundamentos  de  la  Ubertad  civil  y 
eolítica,  y  fundando  los  fueros  de  la  conciencia 
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y  las  espansivas  emociones  de  la  tolenmcau  8e 
verificaban  estos  fenómenos  casi  simnltáneiiiMtt- 
te,  á  diferencia  de  lo  que  antes  sucedía,  one  to- 
do se  daba  gratuitamente  á  las  sociediiaeB  ne- 
vándolas hasta  la  deificación  con  sacrificio  dd 
individuo,  ó  enalteciendo  á  este  de  manen, qoe 
nada  se  cuidaba  de  las  colectividades,  áb  n 
existencia  moral  y  de  sus  derechos  ininflifi^intAa- 
La  filosofia  del  siglo  XYIII  derramó  muchoB 
beneficios  en  el  seno  de  sociedades  extraviidBS 
al  advenimiento  de  su  imperio.  Las  reacdoneB 
son  tanto  mas  peUgrosas ,  cnanto  mayores  y  pro- 
fundos  son  los  males  y  los  abusos  que  se  tnti 
de  remediar.  Masas  que  gemian  bajo  el  peso 
abrumador  de  gabelas  sin  razón  de  ser ,  que  ca- 
recian  de  los  estímulos  del  trabajo,  que  su  alien- 
to ,  su  sangre  y  sus  pensamientos  mismos  per- 
tenecian  al  señor  á  quienes  hablan  tocado  en  lo- 
te ,  se  dejaron  arrastrar  por  la  predicación  de  las 
prestigiosas  doctrinas ,  que  defendieron  el  deie- 
recho,  desde  muy  atrás  ahogivdo  por  el  poder 
absoluto  de  los  reyes.  Ha  solido  llamarse  grande 
el  largo  reinado  de  Luis  XIV ,  se  le  ha  encomia- 
do hasta  la  exageración,  adjudicándole  el  epite- 
to  del  siglo  de  oro  de  la  Francia,  Fácil  es  com- 
pulsar la  historia ,  para  comprender  que  esa  gran- 
deza efímera ,  que  esa  brillantez  que  ha  ofosca- 
do  á  tantas  almas  de  buen  temple ,  no  fueron 
nunca  ni  la  grandeza ,  ni  la  brillantez  de  la  na- 
ción ,  que  caminaba  á  su  decadencia ,  como  Bo- 
ma caminó  á  la  suya  durante  las  falsas  glorías 
del  imperio.  Luis  XIV,  tuvo  su  mérito  y  sus  vi- 
cios :  se  levantó  para  abatir  á  su  pueolo :  sus 
sucesores  ni  se  levantaron  ellos,  con  alteza J 
dignidad ,  ni  nada  hicieron  por  sus  subditos  sí- 
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no  agregar  una  página  mas  á  la  historia  de  las 
aberraciones  de  los  soberanos  absolutos.  Refleja- 
ron sobre  las  generaciones  inmediatas  á  este 
reinado  los  resplandores  de  la  elocuencia  y  de  la 
literatura :  nosotros  mismos  no  podemos  dejar 
de  sentir  gratísimas  impresiones  con  los  escritos 
del  honrado  Boileau ,  del  melodioso  Racine ;  con 
la  encantadora  palabra  de  Bossuet  j  con  la  pro- 
fundidad de  Pascal ;  pero  la  Francia ,  apesar  de 
todo ,  veia  sacrificada  la  ley ,  y  burlada  su  per- 
sonalidad moral  y  sus  Hbertades.  LmsXIV,  co- 
mo dice  Michelet,  enterró  un  mundo.  Sus  costum- 
bres puras ,  sus  tradiciones  y  sus  estatutos  de- 
saparecieron. 

La  regencia  vino  á  completar  este  cuadro ;  fué 
la  que  preparó  la  revolución  mas  formidable  que 
han  presenciado  los  tiempos ,  la  que  envolvió  en 
sus  lavas  ardientes  las  demasias  de  ilusos  políti- 
cos ,  de  noblezas  engreídas ,  sin  embargo  de  su 
flaqueza  y  de  su  impotencia ,  la  que  sacrificó  al 
rey  mas  inofensivo ,  al  descendiente  de  una  casa 
que  se  gastaba  precipitadamente ,  á  la  vez  por  la 
acción  de  los  anos  y  por  las  obras  malas  que 
superaron  á  las  buenas.  Puede  aseverarse  que  la 
regencia ,  manifestó  úlceras ,  que  se  cubrían  ar- 
tificiosamente por  las  manos  de  la  intriga  pala- 
ciega ,  reveló  la  situación  de  las  cosas ,  y  amon- 
tonó los  combustibles  que  debían  inflamarse  pa- 
ra devorar  privilegios  y  corruptelas ;  pero  tam- 
bién esperanzas  y  creencias  arraigadas  y  piu-ísi- 
mas. 

Las  nuevas  ideas,  que  empezaron  á  difundir- 
se ,  halagaban  pero  no  corregían ;  el  excepticismo 
se  sembraba  por  do  quiera ,  la  incredulidad  se 
sostituia  á  las  convicciones  de  buena  fé ;  y  en 
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lugar  de  erigir  regímenes  que  remplazaran  los 
vetustos  de  la  edad  media ,  y  los  restos  de  un 
despotismo  que  por  si  mismo  se  hundía  y  por  la 
faerna  de  las  cosas,  se  invocaron  nombres,  se 
formularon  tcorias  que  hacían  de  los  hombres 
idiólogos,  nunca  probos  é  ilustrados  ciudadanos. 
He  aqni  el  mal  de  la  reacción  á  favor  de  la  hber- 
tad.  Ó-randes  conocimientos  surjieron  en  ese  en- 
tonces ;  pero  al  lado  de  la  análisis  y  filosofía  de  li 
historia  se  encontraban  una  ironía  repngDimle; 
una  superchería  que  ofendía  el  buen  sentido, nna 
indiferencia  -poi  todas  las  leyendas  moralra,i)M 
todas  las  verdades  reveladas  y  un  antagonismo  i 
cuanto  espiritualiza  al  hombre  y  lo  glorifica.  I* 
revolución  esti-epitoaa  se  hizo,  desde  luego, 
porque  era  inevitable;  pero  descreída,  y  rivil 
del  pasado  solo  pensó  en  la  actualidad,  sin  R- 
cordar  que  en  la  si-rie  de  los  sucesos  hnmanos 
todo  se  combina,  se  identifica  en  fines  y  se  en- 
dereza á  completar  la  perfectibilidad  de  la  ra- 
zón ,  la  reaüzacion  de  la  justicia  y  el  ideal  de  las 
libertades ,  que  es  la  obra  por  excelencia  del  Crea- 
dor de  la  naturaleza.  Leyes  venerandas,  cos- 
tumbres de  respetable  antigüedad  desaprecie- 
ron ,  aunque  no  sin  sangre ;  y  si  bien  ea  derto 
que  muchos  derechos  se  conquistaron ,  y  mn- 
chos  otros  se  arrebataron  al  poder  absolutista, 
las  leyes,  en  gran  parte,  ni  fueron  espontáneas, 
ni  las  costumbres  importadas  nuevamente  llena- 
ron su  mmisterio  cu  el  hogar,  en  la  sociedad  y 
en  el  estado. 

Si  volvemos  ligeramente  la  vista  sobra  Espa- 
ña, cuantos  males  no  se  advierten  en ' 
ria,  que  es  el  romance  de  la  caballería, 
permanente  del  heroísmo  en  ejercícií 
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itributos  sublimes,  el  manantial  límpido  de  las 
grandes  proezas  y  de  las  grandes  doctrinas.  Pe- 
ro esos  males  sin  cuento  que  aun  germinan  cada 
di&  con  mas  vigor ,  esos  desastres  civiles ,  reli- 
giofios  y  políticos ,  esas  transformaciones  sin  re- 
citado satisfactorio,  ese  porvenir  nebuloso  y 
tristísimo  que  se  la  espera  á  esa  nación  desven- 
turada ,  si  Dios  y  el  patriotismo  no  lo  remedian , 
tuvieron  un  origen,  una  causa  primordial  y 
otras  mas ;  y  ese  origen  y  esa  causa  consisten 
en  el  olvido  de  sus  leyes ,  y  en  la  falsificación  de 
ios  costumbres.  Su  derecho,  por  lo  tanto,  se 
resiente  de  otras  imperfecciones ,  y  descansa  so- 
l>re  bases  deleznables  y  tan  efímeras  como  las 
tiendas  que  se  levantan  sobre  las  arenas  del  de- 
sierto. Villalar  fué  la  muerte  de  la  libertad  es- 
pañola en  el  sentir  tanto  del  historiador  como 
leí  artista ,  tanto  del  filósofo  como  del  poeta :  no 
contradecimos  ima  opinión  que  viene  tan  auto- 
rtzada,  que  cuenta  con  la  sanción  de  órganos 
Un  irrecusables ;  pero  no  fué  el  derecho  mismo 
^1  que  sepulto  el  omnipotente  emperador  de  Ale- 
íJiania  y  al  mismo  tiempo  rey  de  España  en  los 
campos  de  batalla  :  fueros  y  privilegios ,  franqui- 
^  y  concesiones  especiales  y  de  localidad  no 
constituyen  el  fundamento  de  la  libertad  genui- 
^,  que  reasume  todos  los  derechos  del  hombre, 
íue  acepta  todas  las  condiciones  sociales ,  que 
íiivek  todas  las  clases  ante  la  ley ,  que ,  on  su 
carácter  cosmoi)olita ,  se  atempera  :i  las  diversas 
latitudes  de  la  tic^rra,  y  lo  mismo  es  y  tieiK^  que 
íer  donde  i)revalezca  ó  impere  la  razón.  Cuando 
ísíos  intereses  se  invocan  y  distienden ,  no  es  la 
nerza  de  un  monarca  quien  puedo  sojuzgarlos  ; 
na  nación  y  sos  hermanas  en  creencias  y  dore* 
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chos  se  aunan  para  rechazar  las  inYasíones  de 
la  fuerza  abusiva  del  poder.  Este  es  el  deredio 
y  esta  es  también  la  historia. 

Pero  volviendo ,  después  de  lasf  anteriores  ah- 
siones  de  la  historia ,  á  reanudar  el  tema  prind- 
pal  de  este  discurso ,  preciso  será ,  que  haciendo 
aplicaciones  de  todos  estos  ejemplos  y  algnnoB 
mas  á  la  vida  de  la  actualidad ,  se  conozca  eoil 
es  el  ministerio  de  la  ley,  cual  es  el  poder  de h 
costumbre ,  para  que ,  de  la  unión  simpátíea  de 
entre  ambas ,  se  funde  el  derecho »  que  es  el  al- 
ma del  gobierno  representativo.  La  representi* 
cion  tiene  indispensablemente  que  figurar  m 
cualquiera  de  los  tres  poderes ,  por  que  el  pae- 
blo ,  que  es  el  pensamiento ,  trasmite  la  idea  pa- 
ra que  se  formule,  se  ejecute  y  seapHquecon 
lealtad.  Donde  mas  esplicita,  mas  palpitante 
tiene  que  resaltar  la  representación  es  en  el  cner- 
po  legislativo ,  que  asume  la  facultad  de  crear  y 
traducir  en  formula  positiva  la  voluntad  del  país. 
Por  esto ,  pues ,  la  elección  de  los  apoderados 
jamás  debe  abandonarse,  ni  dejarse  que  se  dis- 
pense ,  á  favor  de  la  intriga ,  tal  vez  á  personas 
poco  idóneas.  La  libertad  es  la  ley,  y  si  esta  es 
mala  ó  nula  en  sus  caracteres ,  aquella  necesa- 
riamente sucumbe  y  desaparece. 

Para  saber  lo  que  la  ley  significa  y  las  relacio- 
nes que  couserv^a  con  las  tradicionales  costum- 
bres de  un  pueblo ,  la  ciencia  emplea  sus  medios, 
sus  vastos  recursos  y  sus  conocimientos ;  por  es- 
to el  aprendizaje  del  derecho ,  en  sus  principales 
elementos ,  no  puede ,  sin  peligro ,  echarse  al  ol- 
vido, por  esto  también  las  nociones  del  bien,  de 
la  moral  y  la  justicia  están  de  tal  manera  com- 
binadas para  leáóútax  ^\  íixi  social  y  el  fin  positi- 
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de  la  república  representativa ,  que  todos  y 
camela  uno  de  sus  principios ,  de  sus  teorías  y  de 
s^xs  verdades  deben  ser  materia  de  propaganda 
y    de  instrucción. 

El  estudio  del  derecho  ha  tomado  auge  en  los 
ílI  timos  tiempos ,  y  en  nuestra  universidad  no  ha 
aido  ni  indiferente ,  ni  mucho  menos  rehacio  en 
esta  grande  transformación  reahzada  eu  la  cien- 
,  que  tantas  afinidades ,  tantos  mtereses  tie- 
con  la  suerte  moral  y  política  de  los  pueblos. 
Pero  el  derecho  es  a  la  vez  un  conocimiento  pro- 
f^esional  y  una  verdad,  que  puede,  que  debe  po- 
i^orse  al  alcance  de  todas  las  inteligencias ;  y  es- 
te problema ,  que  no  hace  mucho  tiempo  era  in- 
^soluble,  se  va  despejando,  de  tal  manera,  si 
Cío  nos  equivocamos  los  hombres  afectos  al  pro- 
ííí'eso  intelectual  del  país ,  que  dentro  de  poco  se 
harón  familiares  todas  las  principales  doctrinas 
^^  la  jurisprudencia  pública  y  privada  de  las  so- 
ciedades. Mas  á  la  sombra  de  estas  incontesta- 
Wes  conveniencias,  surgen  no  pocas  veces  erro- 
^"^8  que  precipitan  á  los  pueblos  á  su  decadencia 
y  A  su  ruina.  El  derecho  es  la  palabra  invocada 
por  el  que,  violando  la  santidad  de  la  justicia, 
Jamete  demasias  v  atentados  perturbadores  do 
**  quietud  general ;  es  la  bandera,  el  talismán 
^ue  se  levanta  con  hipocresía  para  cubrir  delitos 
y  favorecer  usuq)aciones.  Las  desgracias  que  so- 
"fcvienen  con  frecuencia  á  las  naciones  por  los 
Bobienios  es  por  la  aplicación  violenta  ó  solapa- 
^de  un  derecho  espúreo,  qiKí  no  es  cu  suma 
8U10  la  falsificación  do  la  verdad  y  el  escudo  de 
I*  sin  razón  y  de  la  malevolencia.  El  aprendiza- 
je del  derecho ,  en  su  doble  aspecto  eminente- 
^te  científico  y  popular ,  cumple  hacerlo  á  las 
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universidades  únicas  depositarías  del  saber  ge- 
nuino. Las  lecciones  en  sus  aulas  para  la  fonnu- 
cion  de  profesores  idóneos ,  y  las  lecciones  públi- 
cas libres ,  pero  con  el  incentivo  de  las  inmedia- 
tas ventajas  que  ofrecen  á  la  generalidad  de  los 
oyentes ,  no  deben  confiarse  sino  á  los  maestros, 
que  saben  por  experiencia  lo  que  conviene  ídcqI- 
car  á  los  que  siguen  una  carrera  especial  en  k 
administración  ó  en  el  foro ,  y  á  los  que  solo  de- 
sean ponerse  al  corriente  de  las  obligadoDeSy 
facultades  y  garantías  anexas  á  su  condición  de 
ciudadanos. 

Para  que  el  derecho  satisfaga  su  fin  humano 
y  su  fin  jurídico ,  se  requiere  algo  mas  que  ese 
aprcndizage  somero ,  que  únicamente  se  limita 
á  conocer  su  generación  científica ,  su  índole ,  sns 
causas  próximas  y  remotas,  y  sus  tendencias  mas 
ó  menos  civilizadoras ;  se  necesita  saber  á  fondo 
sus  relaciones  con  todos  los  conocimientos  socia- 
les. Su  historia  es  la  historia  del  mundo  intelec- 
tual y  político :  su  enseííanza  nos  lleva  en  medio 
de  oscilaciones ,  de  inquietudes ,  de  desastres  sin 
cuento  á  la  posesión  de  una  idea ,  que  ya  es  á  la 
sazón  de  la  competencia  de  los  cuerpos  univer- 
sitarios. No  el  derecho  verdadero  sino  el  apócri- 
fo es  el  que  ha  producido  los  males  que  los  pue- 
blos han  espcrimcntado  en  el  curso  de  los  si- 
glos :  por  qu(i  derecho  se  ha  llamado  la  esela^itud 
del  hombre  por  el  hombre ,  derecho  las  imposi- 
ciones arbitrarias  de  los  grandes  privilegios  con- 
tra las  libertades  tanto  colectivas  como  indivi- 
duales, derecho  las  pasadas ,  injustificables  tra- 
bas con  que  se  ha  encadenado  el  pensamiento; 
derecho  la  sin  razón  con  que  se  ha  privado  el 
trabajo  de  todos  los  estímulos,  de  todas  las  am- 


DEL  FEBÚ  41 

plia.c?iones  y  progresos  de  que  es  susceptible,  y 

tl^^l      que  fluyen  igualmente  todos  los  encantos, 

*^J^*^lo  el  bienestar  y  todas  las  seguridades  del  ór- 

"-^^í^^.  en  sus  diversas  esferas  domésticas  y  civiles. 

^las  el  derecho  aun  se  resiente  de  ciertas  irre- 

K^^la.ridades  en  sus  accidentes  y  en  sus  manires- 

*^*^eioues  estemas ;  de  la  opresión  se  ha  pasado  a 

flojedad,  á  esa  autoridad  antojadiza  con  que 

^^'  «Quiere  revestir  toda  acción ,  sea  cual  fuese  su 

l^í^tiiraleza  y  su  carácter,  para  dar  colorido  do 

'^^Uilad  á  lo  que  es  esencia^iente  nocivo  y  ca- 

pí"ii:hoso.  El  falso  derecho  se  ai)oya  en  leyes  que 

.*^^  imeden  apellidarse  tales,  en  costumbres  que 

'^'^  lUoral  condena  ;  y  de  esos  atributos ,  que  de- 

fj^'^xcrados  de  su  procedencia  lejítima,  quiérese 

^**^Hluc¡r  aplicaciones  imieticas  y  de  actuahdad, 

'Xíieon  la  confusión ,  la  intolerancia ,  el  excepticis- 

'j^^  y  la  anarquía  de  los  principios  y  la  anarquía 

^*^'  los  hechos. 

Xo  es,  pues,  la  presente  disertación,  ni  una 
^Uf^va  teoría,  ni  un  j)lan  original  que  pueda 
^'**ííihiar  el  aspecto  délas  cosas,  arraigadas  de 
^f^t^^.raano  y  puestas  á  la  altura  de  su  importan- 
^'^^  científica.  Sobre  verdades  reconocidas ,  sobre 
Ij^üioipios  histí  »ricos  y  jurídicos ,  se  han  proferí- 
1  "*  algunas  palabras  í|Uu  son  doctrinas  en  nues- 
^^^s  aulas,  que  nuestros  profesores  ampliíican, 
\*l^ie  la  pn)tt'cc¡í)n  de  la  autoridad,  harto  solí- 
^'^^u,  que  rige  nuestros  destinos,  robustece  con 
!  ^^  vigilancia  y  eun  su  bienhechora  insi)oo(ion. 
<U<-  lo  ])(»co  (Helio,  en  esta  cíM'emonia  solemne, 
^'^ainlo  la  universidad  recibe  un  impulso  saluda- 
"^••,  con  la  feliz  carrera  que  se  inicia,  sea  un  es- 
^  íuulo  y  una  esixTanza  mas  para  los  tiempos 
HUe  tras  nosotros  vienen. 


Señores : 


TToNRADO  ha  pocos  momentos  con  el  satisfiíeto- 
/  rio  encargo  de  presidir  este  acto  solenme;  y 
después  de  los  discursos  que  acaban  de  pronun- 
ciarse ,  me  limitaré  á  dirigiros  pocas  palabras. 

El  reglamento  general  de  instrucción  pública 
que  acaba  de  expedirse  por  el  Gobierno,  viene  i 
dar  nueva  vida  á  la  Universidad  Mayor  de  S&n 
Marcos ,  que  tan  cólebre  se  hiciera  desde  tiempofi 
remotos.  En  él  se  ha  coneiliado  la  libertad  de  h 
enseñanza,  con  las  garantías  que  el  paia  tiene  el 
derecho  de  exigir  á  los  que  se  dedican  á  la  noble 
tarea  de  ilustrar  á  la  juventud. 

Vosotros  comprendéis ,  señores ,  que  el  único 
medio  de  alcanzar  el  fin  que  el  Gobierno  Be  1» 
propuesto,  es  el  estricto  cumplimiento  de  todoB 
los  preceptos  que  el  nuevo  Código  contiene ,  pues 
la  inobservancia  de  algunos  de  ellos,  seila  tai- 
vez  causa  de  que  desapareciese  la  armenia  que 
en  él  existe,  ^  (\vie  es  indispensable  mants: 


Fó 
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El  Gobierno  lo  espera  de  la  franca  y  decidida 
cooperación  de  los  ilustrados  miembros  de  la  Uni- 
versidad ,  y  confia  en  que,  de  común  acuerdo,  tra- 
bajarán por  el  progreso  de  la  institución,  que 
dará  por  resultado  el  de  la  juventud  estudiosa 
que  procura  ilustrarse  y  en  la  que  está  cifrada  la 
esperanza  del  pais. 

En  representación  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República ,  que  no  ha  podido  asistir  por  mo- 
tivos de  salud ,  y  por  igual  impedimento  del  se- 
ñor Ministro  de  Instrucción ,  declaro  abierto  el 
año  escolar  de  1876. 


PERSONAL  DE  LA  UNIVERSIDAD. 


Sector Dr.  D.  Jnan  A.  Ribeyto  (') 

Secretario ,,     „  Guillermo  A.  8ei>&ne{') 

Pro-Secretnrio „     „  Francisco  A.  Fueutea[') 

(l)    OOTOJO  VI  DELEailKH. 

8r.  Dt.  D.  Jnan  Antonio  Ribejro 

Bapresantada  por  lo»  Decanos  y  Delegados  de  tns  seis  FíonlUd», 
la  Universidad  Major  de  Sao  Maroos  ha  elegido  k  C8.  paia  qnewo- 
tiuúe  dirijiÉndola,  como  Rector,  durante  el  próximo  cuatrieoio. 

Me  complazco  en  participar  í  US.  tan  atinada  elecoion,  pcrq"' 
ella  es  on  debido  homenaje  de  gratitad  j  eobre  todo  da  joatieú- 

Dioa  guarde  6.  Ü9.  —  El  Preaidente   del  Coosojo  de  DeUgado«~ 


Mayo,  E  da  1876. 
Sr.  Dr.  D.  Oaillermo  A.  Seoane. 

Eo  Besion  deajer.  el  Consejo  Onivenitañohftelejidoá  OS-Sw»- 
tario  de  la  Universidad. 

Al  participar  á  US.  tan  honrosa  distinción,  me  oomplaioo  de  «sr  el 
drgano  de  rila;  ;  espero  fundadamente  que  s*r&  U9.  oomo  hjri* 
aqui  tan  útil  cuan  laborioso  tuncionario. 

Dios  guarde  áUS. — Joan  Astohio  Bisaiso. 

Majo,  G  de  I8T«. 
Si.  Dr.  D.  Francisco  A.  Fuentes. 

Gd  sesión  de  a,ver,  el  Consejo  UuiTersitario  ha  elejido  í  08.  Vn- 
Secretario  de  la  tlniversidafl. 

Me  es  grato  participar  á  US,  tan  honrosa  distinción  y  ereer  que  mt- 
iespondet&  á  la  contianza  del  Consejo  como  es  de  eapcmae  de  n* 
antacedenteB  y  de  su  acreditada  contracción. 
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Tesorero Dr.  D.  Manuel  Cucalón  {^) 

Arehivero-Bibliotecario  Br.    „  Mariano  Torres  (>) 


CONSEJO  UmVERSITIRIO. 


£1  Rector — ^Dr.  D.  Juan  Antonio  Bibeyro. 

Miguel  de  los  Bios. 
Sebastian  Lorente. 
Manuel  A.  Barinaga. 
Amador  Sotomayor. 
Pablo  Pradier  Fodéré. 
Ladislao  Folkierski. 
José  Casimiro  UUoa. 
Manuel  M.  Salazar. 
Manuel  Tovar. 
Martin  Dulanto. 
Manuel  Atanasio  Fuentes. 
Manuel  Aurelio  Fuentes. 


II 


>> 


»i 


>> 


f> 


>f 


>f 


9> 


»» 
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El  Secretario  de  la  Universidad. 


(1}    raiTüflSAD  HATOS  DI  LIMA. 


Sr.  Dr.  D.  lUnnel  Cnotlon. 


Mayo,  C  de  187C. 


En  Mtioii  deftyer.  cd  Cornejo  Universitario  ha  elegido  á  US.  Teso- 
rero de  U  Umvendoad. 

Coooeador  de  los  servicios  de  US.  prestados  á  esta  corporación^  be 
celebrado  tan  acertado  nombramiento  porque  ea  á  mafl  do  nn  acto 
óm  jiiatiaa,  una  distinoion  honrosa,  á  qae  US.  corresponderá  debida- 
mente eon  ra  eontraocion  y  con  sn  celo. 

Diof  guarde  i  US.^Juan  Aktonio  Bibetro. 


<7)     ISIfMSIÜAP  HATOa  OB  UKA 


Br.  Br.  D.  Ifariaoo  Torres. 


Hayo,  6  do  I87C. 


En  sesión  de  ayer,  el  Consejo  Universitario  ha  elegido  á  U.  Arohi- 
T«ro  Bibliotecario  de  la  Universidad. 

Ma  ea  grato  participar  á  U.  tan  honrosa  distinción  y  croor  qao  cor- 
rMponderá  á  la  confianza  del  Consejo,  dando  como  basta  a<iu(,  prne- 
Imc  de  «a  laboriosidad  y  do  sn  contracción. 


Dioa  gnaide  i  U.— Jüax  Antonio  Rirrtbo. 
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F^CULTID  DE  TEOLOGÍA. 


DecOBO Dr.  D.  Amador  Sotoroajor, 

Sab-Decuiio ,,     „   Manuel  Tovar. 

Secretario Mat«o  Martineí. 

Pro- Secretorio „     „  Agustiu  Obin  y  Chanm- 


Dr.  D.  Antouio  García  —  Teología  Moral. 

„  ,,  Pedro  Maimel  García  —  Teología  Dogm¿tic&. 

„  „  Amador  8otomayor  —  Sagrada  EacrituTa. 

„  „  Aguntiu  O.  y  Ciiarun  —  Derecho  Eeleaiistico. 

„  „  Wateo  Miu-tiiieí  —  Historia  Eclesiá«tics. 

,,  ,,  Manael  Tovar  —  Uratoria  Sagrada. 

„  „  Amadeo  Figueroa  —  Lagwes  Teológicos, 


Decano Dr.  D.  Miguel  de  toaBioe. 

Snb-Deoano „     ,,  Mannel  OdrioEola. 

Secretario ,,     „  José  Casimiio  Ulloa. 

Pro-Secretario ,,     ,,  José  A.  delosBios. 


Dr.  D.  Celso  Bambaren  —  Anatomía  Descriptiva. 
,,  Francisco  Rosas  —  Fisiología. 
„  Armando  Velez  —  Patología  General. 
„  José  C.  Ulloa  —  Terapéntica  y  Materia  medio. 
„  Leonardo  Villar  —  Anatomía  general  y  patoUgü^ 
„  José  B.  Concha  —  Nosografía  Qnirúrgica. 
„  Mannel  Odriozola  —  Nosografia  Médica. 
„  J.  M.  Romero — Anatomía  Topográfica  y  ti 


„  Aurelio  Alarco  —  Oftalmología. 

„  M.  AioaemQQft  —  Medicina  legal ;  Toxiod 


BEL  PEBÚ  47 

Dr.  D.  Martín  Dulanto  —  Física  Médica  é  Higiene. 
,,     „  José  A.  de  los  Rios  —  Química  Médica. 
„    ,,  Miguel  Golnnga  —  Zoología  y  Botánica  Médicas,  y 

Geología. 
„    „  Aurelio  León  —  Partos  y  Enfermedades  puerpera- 
les y  de  niños. 
„    „  José  Gregorio  Zuleta  —  Farmacia. 

Leonardo  Villar  —  Clínica  Médica  de  hombres. 
José  J.  Corpancho  —  Clínica  Médica  de  mugeres. 
Lino  Alarco  —  Clínica  Quirúrgica  de  hombres. 
Julián  Sandoval  —  Clínica  Quirúrgica  de  mugeres. 


11  11 

11  11 

11  it 
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Dr.  D.  Ignacio  La  Puente  —  Física  y  Química. 

,,     „  Tomas  Cáceres  —  Fisiología. 

,,     „  José  M.  Quiroga  —  Patología  general. 

„     „  Luis  Copello  —  Farmacia. 

„     „  Tomas  Solazar  —  Terapéutica  y  Materia  Médica. 

„     „  Belisario  Sosa  —  Cirujía  y  Partos. 

„     y  y  Bicardo  Desmaison  —  Patología  interna. 

„  „  JuHo  Becerra  —  Histología  y  Anatomía  Topográ- 
fica. 

„  ,,  Juan  £.  Corpancho  —  Medicina  Operatoria  y  Obs- 
tetricia. 

„     „  Manuel  C.  Barrios  —  Historia  Natural  Médica. 

„  yy  Manuel  B.  Artola  —  Toxicología  y  Química  Analí- 
tica. 


nCULTID  DE  JURISPRUDENCII. 


Decano Dr.  D.  Manuel  A.  Bariuaga. 

Sub-Decano „     „  Emilio  A.  del  Solar. 

Secretario „     „  Juan  E.  Lama. 

Pro- Secretario „    „  Bicardo  Aranda. 

Cutmáráti»—  priaelpales. 

Dr.  D.  Luciano  B.  Cisneros  —  Derecho  Natural. 
„     „  Octavio  Tudela  —  Derecho  Bomano. 
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Dr.  D.  Pedro  Gálvez  —  Derecho  Civil  Común. 
„    „  Manael  A.  liarinaga — Derecho  Pena!  Filosófico; 

Positivo. 
„     ,,  Ricardo  Heredia — Derecho  Eclesiástico. 
,,     „  Manuel  S.  Pasapera—  Derechos  Especiales. 
„     „  Emilio  A  del  Solar  —  Teoría  y  Códigos  de  Eujn 
ciamientoa  Civil  y  Criminal. 
„  Manuel  A.  Fuentes  —  Jurisprudencia  Uédica. 
„     ,,  Román  Alzamora^Uistoriadel  Derecho  PeroMii 


Dr.  D.  Luis  Felipe  ViUanln  —  Derecho  Natural. 
,  Baymundo  Morales  —  Derecho  Romano. 

,  Manuel  M.  Gálvez  —  Derecho  Civil  Común. 
,  Ricardo  Heredía  —  Derecho  Penal,  FilosOiicoy  Pi 

,  Juan  E.  Lama  —  Derecho  Eclesiástico. 

,  Miguel  A.  de  la  Lama  —  Derechos  Especíales. 

,  Alfredo  Gastón  —  Teoria  y  Códigos  de  Enjnicii 

mientOB  Civil  y  Criminal. 
,  M.  Aureho  Fneutea  —  Juriaprudencia  Ménica. 
,  Ricardo  Aranda  —  Historia  del  Derecho  Peniiiu 


FICULTU  DE  LETRkS. 


Decano Dr.  D.  Sebastian  Lorente. 

Sub-Decano ,,     „  Carlos  Lisson. 

Secretario ,,     ,,  Adolfo  Villa  Garoia. 

Pro- Secretario ,     „  Manuel  B.  Pérez. 


Dr.  D.  Isaac  Alzamora  —  Sicología,  Lügicft  y  QrBmitiB 
G  eneral. 
„     „  Pedro  M.  Rodríguez — Filosofía  Moral  y  Metalo 
,,     „  Carlos  Lisson  —  Historia  do  la  Filoaofia. 
,,     „  Sebastian  Lorente— Estética  y  Literatura  Cteien 
,,     „  Ricardo  Dávalos  —  Literatura  Castellana. 
„     „  GuÜleTmo  A..  Saoaue  —  láteratur»  A&l 
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D.  Leopoldo  Contzen — ^Literatura  Moderna. 
I>r.    ,,  Maunel  M.  Salazar  —  Historia  de  la  Givilisacion 
Peruana.  —  Historia  de  la  Civilización. 


0««c4ráUcM  MJaatM. 


I» 


Dr.  D.  Adolfo  Villa  Garcia  —  Sicología  y  Lógica,  Gramá- 
tica General  —  Filosofía  Moral,  Metafísica  é  His- 
toria de  la  Filosofía. 

,,  Manuel  B.  Pérez  —  Estética,  Literatura  General  y 
Literatura  Castellana. 

,,  Antonio  Flores  —  Literatura  Antigua  y  Moderna. 

„  .José  A.  Carbajal  —  Historia  de  la  Civilización  é 
Historia  de  la  Civilización  Peruana. 


nCULTM  DE  CIENCilS. 


]  >ecano D.  Ladislao  Folkierski. 

8ub-Decano Dr.  ,,  Martin  Dulanto. 

Secretario ,     ,,  José  M.  Homero. 

Pro- Secretario „     „  Bartolomé  Trujillo. 


Cftt«4r¿tl«««  prlMl»«]M. 

SECCIÓN   DE    CD£NCIAS   MATEMÁTICAS. 

Dr.  D.  Joaquín  Capelo  —  Revisión  de  las  principales  teo- 
rías de  Matemáticas  elementales  y  complemento 
de  éstas. 
José  Granda  —  Geometría  analítica  —  Cálculo  di- 
ferencial é  integral. 
„  Ladislao  Folkiereki  —  Mecánica  racional  —  Teoría 
general  de  máquinas  y  motores. 
Dr.  D.  Camilo  N.  Carrillo — Astronomía  y  Trigonome- 
metría  esférica  como  introducción —  Topogra- 
fía y  Geodesia. 
„    ,,  Francisco  Matioorena  —  Geometría  descriptiva  y 
Dibujo  lineal. 


>i     »» 
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BBOaO»  DB  GIBNCIA8  VlSIGAB. 


Dr.  D.  Martin  Dolaiito — Ffdea  (General  y  exporimn- 
ial  —  Meteorología  y  OUmatologia  (espeeialBieD- 
ie  del  Perú.) 
„  „  José  A.  de  los  Bios  —  Qoimioa  general  eon  nodo- 
nes  de  Metalurgia  —  Qn&niea  orgánica  y  Taoio- 
logia. 
„  Aurelio  León  —  Qnímiea  analítica  con  práeiíea  cb 

el  laboratorio. 
„  José  8.  Barranca  —  Mineralogía — (^eokg&iyfft- 
leontología. 


>» 


19 


8BCGI0N  DB  CIBNGIA8  NATÜBALES. 

Dr.  D.  Mignel  Colnnga  —  Anatomia  y  Fisiologia  gaMB*" 
les,  Zoología  y  Antrc^ología  (con  m  re^eetiv* 
Geografía  especialmente  del  Perú). 
„     jy  José  M.  Romero  —  Botánica  con  snrespectifa  Geo- 
grafía (especialmente  del  Perú). 


SBOCION  VE  CIBNCIAS  MATEMÁTICAS. 


Dr.  D.  José  A.  Delfin  —  Primera  cátedra. 

„  Artidoro  Garcia  Godos  —  Segunda  cátedra. 
„  Teodoro  Elmore  —  Tercera  cátedra. 
„  Ignacio  La-Puente  —  Cuarta  cátedra. 
„  Teodorico  Olaechea. — Quinta  cátedra. 


»> 


»9 


>» 


SECCIÓN  DE    CIENCIAS  FlSICAS. 


Dr.  D.  Miguel  A.  Pedemonte  —  Primera  cátedra. 
„  Miguel  A.  Pedemonte  —  Segunda  cátedra. 
,,  Augusto  Benayides —  Tercera  cátedra. 
,,  Teodorico  Olaechea  —  Cuarta  cátedra. 
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SECCIÓN  DE    CIENCIAS  NATURALES. 


Dr,  D.  Bartolomé  Trujillo  — Primera  cátedra. 
„    „  Augusto  Benavides  —  Segunda  cátedra. 
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ACULTM  DE  QEICUS  POUTiCIS  T  MWIIBTMTIVIS. 


no Dr.  D.  Pablo  Pradier  Podéré. 

Decano „    „  Bamon  Bi1)eyro. 

otario „    „  Manuel  Aurelio  Fuentes. 

Secretario „    „  Federico  León  y  León. 


i).  M.  Aurelio  Fuentes — Enciclopedia  del  Derecho. 

„  Luis  Felipe  Villarán  —  Derecho  Constitucional. 

, ,  Federico  León  —  Derecho  Administratiyo. 

,,  Pablo  Pradier-Foderé  —  Economía  PoUtica,  Esta- 
dística y  Finanzas. 

„  Eamon  Itibeyro — Derecho  Internacional  Público. 

„  Antenor  Arias  —  Derecho  Marítimo.    ^ 

,y  Pablo  Pradier-Foderé  —  Derecho  Litemacional 
Privado. 

„  Pablo  Pradier-Fodér¿  —  Historia  de  los  Tratados 
y  Diplomacia. 

D.  Adolfo  Villa  Garcia  —  Enciclopedia  del  Derecho. 

,,  Román  Alzamora  —  Derecho  Administrativo  y  De- 
recho Constitucional. 

„  Isaac  Alzamora  —  Economía  ^Política.  Finanzas  y 
Estadística. 

,,  Narciso  Arámburu-— Derecho  Internacional  Públi- 
co y  Derecho  Marítimo. 

,j  Manuel  Y.  Moróte  —  Derecho  Internacional  Pri- 
vado. 

n  Bicardo  Aranda — Historia  de  los  Tratados  del 
Perú  —  Diplomacia. 


MANUEL  PARDO 

PKX9IDENTE  CaiíSIITUCIOllAL    DK   LABlvOlUAl- 

En  ^B<:,ao  de  I*  luiunnc^un  legiiLuin  de  iS  de  Umtd  <k  ilfs.  ^  i*** " 
REOLAXENTO   OENEKAL 

INSTRUCCIÓN    PUBLICA. 

SECCIÓN   PRELIMINAR. 
CÁnrcLo  1. 

Art  1."  La  instrucción  pública  ea  ofidaljS* 
bre  ú  particular. 

Art.  2."  La  instrucción  pública  se  divide  Qi 
primaria ,  media  y  superior. 

Art.  3.°  lia  instrucción  primaria  se  dáenlu 
escuelas ,  la  media  en  los  colegios ,  y  la  snpetiis 
en  las  universidades ,  escuelas  é  institutos  espe- 
ciales. 


ANALESB  ÜRITEBSITASIOS  DSCí  PERÚ  58 

jd.  áJ^  Todos  los  que  reonan  las  condiciones 
capacidad  y  moralidad  exigidas  en  este  Be- 
nento,  pueden  ensenar  libremente,  sujetan- 
3  á  sus  prescripciones  y  demás  disposiciones 

3ntes. 

CAPITULO  n. 

Autoridades  en  materia  de  instrucción, 

ürt.  5.°  La  dirección  é  inspección  supremas 
a  instrucción  pública  corresponden  al  Minis- 
€  del  ramo ,  asistido  por  un  Consejo  Supe- 
•  de  Instrucción  Pública. 
^.  6.*^  La  dirección  é  inspección  adminis- 
-ivas  de  los  establecimientos  de  instrucción 
alaria  corresponden  á  los  Concejos  provincia- 
y  de  distrito.  La  de  los  establecimientos  de 
bniccion  media ,  á  los  Concejos  departamenta- 
La  de  las  universidades ,  á  los  Rectores , 
isej os  universitarios,  Decanos  y  Facultades, 
de  los  establecimientos  especiales  de  instruc- 
D  superior,  al  Ministerio  de  que  dependen. 
\xi.  7.**  La  designación  de  textos ,  del  plan  y 
.gramas  de  instrucción  primaria  y  media  y  la 
peccion  de  la  enseñanza  en  ambos  ramos, 
responde  al  Consejo  Superior  de  Instrucción, 
[ja  enseñanza  universitaria  es  de  la  exclusiva 
apetencia  de  las  autoridades  universitarias. 

CAPITULO  m. 

Del  Consejo  Superior  de  Instrucción  Páblica, 

Ürt.  8.*"  El  Consejo  Superior  de  Instrucción 
)lica  se  compone  del  Mmistro  del  ramo ,  que 
i  presidente  de  él ;  del  Director  General  dfó 
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Instrnccion  Pública ,  gne  será  sn  secreUriD;j' 
de  loB  Vocales  signientes ,  nombrados  pw  el  Go- 
bierno cada  dos  años :  dos  doctores  por  ndt 
una  de  las  Facnliades  de  la  UnÍTersidad  de 
Lima ;  dos  profesores  de  instrnccion  medit,  en 
representación  de  esta ;  dos  representantes  deh 
instrnccion  primaría,  y  dos  de  la  aiseSua 
libre. 

Art.  9.°  La  Dirección  General  de  Inatmoón 
Pública  es  el  órgano  de  comunicación  del  Gcm- 
sejo  Superior  de  Listmccion  con  todas  las  aoto- 
ridades  de  la  Bepública,  conforme  álu  leyes  j 
resoluciones  vigentes. 

Art.  10.**  Son  atribuciones  del  Consejo  8ape- 
rior  de  Instrucción  Pública : 

1.*  Autorizar  los  textos  de  ense&anzade 
la  instrucción  primaria  y  media. 

2.'  Dar  los  programas  y  plan  de  estndioe 
de  una  y  otra. 

3.'  Inspeccionar  la  manera  como  se  dá  It 
enseñanza  en  la  instrucción  primaria  y  media, 
tanto  oficial  como  libre. 

4.'  Velar  sobre  el  cumplimiento  de  las  le- 
yes ,  decretos ,  resoluciones  y  órdenes  relativas  á 
instrucción  pública. 

5.'  Decidir  las  cuestiones  relativas  á  disd- 
plina  en  el  ramo  de  instrucción  pública. 

6.'  Elegir,  por  mayoría  de  votos,  losBw- 
tores  de  las  universidades  nenores. 

7.'  Elegir  los  YÍsitadores  é  inspectores  que 
fuesen  neceiarios  para  cerciorarse  del  estado  de 
los  establecimientos  de  instrucción  y  propwiH'  al 
Gobierno  los  emolumentos  que  deba  dársdefi 
por  el  dGsempe~o  de  su  comisión,  con  arralo  í 
las  circmi&lMióaa  de  cadA  caso. 
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8.'  Aprobar  ó  no  las  propuestas  que  hagan 
los  Consejos  universitarios  para  la  creación  de 
nuevas  cátedras  en  las  universidades  ó  supre- 
sión de  algunas  existentes ,  así  como  las  varia- 
ciones que  aquellos  propongan  en  el  orden  de  los 
estudios. 

9.*  Revisar  los  espedientes  de  grados  aca- 
démicos de  las  universidades  menores ,  los  de 
los  concursos  y  expedir  los  títulos  imiversitarios 
que  por  este  Reglamento  no  fuesen  de  la  propia 
competencia  de  eJlas. 

10.*  Ejercer  las  demás  atribuciones  que  le 
confiere  este  Reglamento. 

Art.  11.  El  voto  del  Consejo  Superior  de 
Instrucción  será  obligatorio  para  el  Gobierno  : 

1.*"  Cuando  se  haya  de  decidir  sobre  asun- 
tos contenciosos ,  relativos  á  instrucción  públi- 
ca ,  sobre  lo  que  debe  resolver  el  Gobierno. 

2.**  Cuando  se  trate  de  dar,  reformar  ó  dero- 
gar los  reglamentos  y  decretos  sobre  instrucción 
púb.Ica. 

3.**  Siempre  que  haya  dudas  respecto  de  la 
inteligencia  y  manera  de  aplicar  las  disposicio- 
nes reglamentarias  relativas  á  la  instrucción. 

Art.  12.  El  Ministro  podrá  consultar  al  Con- 
sejo en  los  demás  casos  que,  por  su  gravedad  y 
trascendencia ,  lo  requieran. 

Art.  13.  El  Consejo  Superior  de  Instruc- 
ción se  reunirá  á  lo  menos  dos  veces  al  mes. 

Art.  14.  Para  que  haya  sesión ,  se  requiere  la 
asistencia  de  la  tercera  parte  del  número  total 
de  miembros. 

Art.  15.  El  Consejo  Superior  de  Instrucción 
sancionará  su  reglamento  interior. 
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ciprnn-o  i, 
Disfcsiatma  generales. 

Art.  Ifí.  Las  escuelas,  segan  sn  grado,  i 
bajo  la  imnediata  dependencia  é  insjKccion  eco-  ' 
nómica  y  atiminiatrativa  de  los  Concejos  Depar- 
tamentales ,  Provüiciales  ó  de  Distrito  que  hagan 
sns  gastos. 

Corresponde  también  á  dichos  Concejos  expe- 
dir los  reglamentos  interiores  de  las  escnalsB  de 
8U  dependencia. 

Art.  17.  La  instrnccion  primaria  se  divide 
en  tres  grados ;  e!  primer  grado  para  vMones 
comprende : 

Lectora  y  escritura ; 

Nociones  prácticas  de  Aritmética  y  eiateini 
métrico  decimal ; 

Nociones  prácticas  de  Gramática  y  leagna 
castellana  ; 

Doctrina  cristiana ; 

Lecciones  de  urbanidad ; 

Ejercicios  de  gimnasia ; 

Nociones  de  higiene ; 

El  segundo  grado  comprende  : 

Ampliación  de  las  anteriores  materias,  cuya 
extensión  se  determinará  en  el  plan  de  instruc- 
ción ; 

Historia  sagrada; 

Nociones  de  Geografía  general ; 

Geografía  "j  uocíqucs  de  Historia  del  Perú ; 
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Gramática  castellana ; 

Explicación  sobre  la  ley  municipal  ; 

Música  vocal ; 

El  tercer  grado  comprende  : 

Perfeccionamiento  de  las  materias  del  segmi- 
do ,  conforme  al  plan ; 

Vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo ; 

Nociones  de  Geometría  ; 

Elementos  de  Teneduría  de  Libros  ; 

Nociones  de  Física ,  Química  ó  Historia  na- 
tural; 

Composición  castellana ; 

Dibujo 

Explicación  del  texto  de  la  Constitución  y  de 
las  leyes  electoral  y  municipal ; 

Podrá  enseñarse  en  las  escuelas  de  tercer 
grado  un  curso  de  Pedagogia. 

Art.  18.  La  instrucción  primaria  de  las  mu- 
geres  se  divide  en  los  mismos  grados  y  com- 
prende las  materias  designadas  en  el  artículo 
anterior ;  exceptuándose  la  enseñanza  de  la  Cons- 
titución y  leyes  electoral  y  municipal.  Se  las 
ejercitará  también  en  la  costura ,  bordado ,  teji- 
do y  otras  labores  conforme  al  respectivo  plan. 

Art.  19.  La  instrucción  primaria  de  primero 
y  segundo  grado  es  gratuita :  la  de  tercer  grado 
puede  ser  remunerada.  . 

CAPITULO  n. 

De  las  Escuelas, 

Art.  20.  Habrá  escuelas  do  primer  grado  en 
cada  distrito.  Según  los  recursos  y  circunstan- 
cias de  él  y  serán  distintas  ó  comunes  para  üxü- 
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bos  sexos  Ó  se  alternará  en  una  misma  la  enfle- 
ñanza  para  varones  y  mugeres, 

Art.  21.  En  cada  capital  de  proyincia  habrá 
escuelas  de  segundo  grado ,  las  cuales  camprra- 
derán  además,  la  enseñanza  de  las  de  ¡nrimer 
grado ,  sin  perjuicio  de  que  se  establezcan  estas 
últimas ,  cuando  las  necesidades  de  la  localidad 
lo  exijan* 

Axt.  22.  En  cada  capital  de  departamento, 
además  de  las  escuelas  de  primero  y  aegmido 
grado ,  establecidas  en  la  forma  prescrita  en  el 
articulo  anterior  para  las  capitales  de  provincia, 
habrá  escuelas  de  tercer  grado ,  pudiendo  darse 
en  éstas  la  enseñanza  del  segundo  grado. 

Art.  23.  Los  Concejos  de  distrito  y  de  pro- 
vmcia  pueden  establecer  escuelas  de  grados  su- 
periores á  los  que  por  los  anteriores  artículos  les 
corresponde.  El  número  de  escuelas  será  deter- 
minado por  cada  Concejo,  con  arreglo  á  los  re- 
cursos de  que  disponga. 

CAPITULO  m. 

T)e  los  Preceptores  de  las  Esaulas, 

Art.  24.  Pueden  ser  preceptores  los  varones  y 
mugeres  mayores  de  edad  ó  emancipados,  que 
acrediten  buena  conducta  é  idoneidad  suficiente. 
La  buena  conducta  se  comprobará  con  certifica- 
dos de  dos  personas  de  honradez  notoria ,  y  la 
idoneidad  con  el  título  que  el  Presidente  del 
Coi  cejo  departamental  expida  conforme  á  este 
Reglamento. 

>^-t.  25.  Los  preceptores  serán  de  1.^2."  y 
3.^  grado. 


,s 
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Art.  26.  Ningún  preceptor  podrá  dirijir  mas 
de  una  escuela ,  ni  una  de  grado  superior  á  la 
que  corresponda  á  su  titulo. 

Art.  27.  Para  obtener  el  título  de  preceptor 
de  I."",  2."*  ó  3.°  grado,  acreditará  el  postulante 
su  suficiencia  por  medio  de  un  examen  que  pre- 
sentará ante  un  jurado  compuesto  de  la  Comi- 
sión de  instrucción  primaria  del  Concejo  De- 
partamental, de  tres  profesores  y  un  párroco, 
nombrados  por  el  Presidente  de  dicho  Concejo. 
El  examen  será  oral  y  escrito ;  se  verificará  en 
I)iiblico  y  versará  sobre  las  materias  correspon- 
dientes al  grado  en  que  pretenda  enseñar  el  re- 
currente y  sobre  los  métodos  de  enseñanza. 

La  calificación  será  secreta  y  deben  concurrir 
para  aprobar,  la  mitad  mas  uno  de  los  que  com- 
ponen el  jurado ,  ó  cuando  monos  tres  votos  con- 
formes, si  el  jurado  fuese  de  menos  de  cinco. 

Art.  28.  Los  Concejos  departamentales  fija- 
rán ,  una  vez  al  año ,  la  época  en  que  deben  pre- 
sentarse á  examen  los  que  aspiren  á  obtener  el 
título  de  preceptores. 

Art.  29.  No  pueden  ser  preceptores  de  escue- 
las públicas  ni  privadas ,  las  personas  que  hu- 
biesen sido  enjuiciadas  por  delitos  comunes, 
mientras  no  presenten  la  ejecutoria  de  absolu- 
ción definitiva ,  ni  los  que  adolezcan  de  alguna 
enfermedad  contagiosa  é  incurable  ó  tengan  al- 
gún defecto  físico,  que  los  inhabilite  para  ejer- 
cer el  magisterio. 

Art.  30.  Los  Concejos  provinciales  y  de  dis- 
trito proveerán  por  concurso  la  regencia  de  las 
escaelas,  no  admitiendo  á  él,  s.^ao  á  los  que 
hayan  obtenido  del  Concejo  Departamental  el  ti- 
tulo que  acredite  su  idoneidad. 
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Si  solo  se  presenta  nn  aspirante,  se  adjudica- 
rá á  eate  la  regeiicia  de  la  escuela. 

Art.  31.  Dichos  Concejos  podrán  encargar  la 
regencia  de  las  escuelas,  en  caso  de  vacante,  á 
preceptores  con  titulo  del  grado  correspondioi- 
te ,  mientras  se  proveen  en  concnrao. 

Art.  32.  Eu  caso  de  que  no  haya  en  una 
provincia  <'<  distrito  preceptor  con  título  que  re- 
gente una  escuela ,  el  Concejo  respectivo  lo  pedi- 
rá al  depai'tameutal. 

Art.  Ü'i.  Los  extrangeros  para  ser  admitidos 
al  ejercicio  del  preceptorado  de  escuelas  publi- 
cas, del  ten  someterse  á  las  prescripcioneB  de 
este  Re¿,'Ianu'nt.o,  excepto  en  el  caso  de  haber 
sido  contratados  en  el  extranjero  por  las  autori- 
dades. 

Art.  34.  Los  requisitos  de  los  preceptora 
que  enseñen  en  los  cuarteles  ó  cárceles,  ó  en 
escuelas  que  dependan  inmediatamente  de  so- 
ciedades piadosas  ó  filantrópicas  que  tengan  ca- 
rácter oficial,  quedan  ajuicio  de  los  respectivos 
jefes  superiores  ó  directores,  sin  que  por  esto 
estén  exentos  dichos  preceptores  de  la  inspM- 
cion  que  por  las  leyes  corresponde  á  las  au- 
toridades. 

Art.  35.  Los  deberes  de  los  preceptores  de 
escuelas  públicas  son : 

1."  Enseñar  con  sujeción  al  plan  de  ins- 
trucción primaría ; 

2."  Concurrir  con  los  alumnos  que  ann  no 
han  hecho  su  primera  comunión,  exceptuándo- 
se los  no  católicos ,  á  las  expKcaciones  de  la  doc- 
trina cristiana,  que  los  párrocos,  eumpÜendo 
con  su  ministerio  pastoral,  deben  hacer  en  SU 
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^«spectÍYas  iglesias ,  á  cuyo  fin  se  pondrán  de 
^-«aerdo  con  dichos  párrocos  ; 

S.""  Llevar  un  libro  de  matrículas  en  que  se 
^oioten  la  admisión  ó  separación  de  los  alumnos 
^  se  haga  las  demás  observaciones  exigidas  por 
Kos  reglamentos  interiores  de  la  escuela ; 

4/  Recibir  y  entregar,  bajo  de  inventario, 
^íl  edificio  y  útiles  de  las  escuelas  y  cuidar  de  su 
conservación,  siendo  responsables  de  las  faltas 
C]ne  hubiere ; 

5.**  Indicar  á  los  inspectores,  de  quienes 
^Slependan,  las  mejoras  que  crean  convenientes 
^n  la  enseñanza  ó  disciplina  de  las  escuelas  y 
;S)roponer  las  reparaciones  que  necesiten  el  edifi- 
cio y  sus  útiles ; 

6.**  Amonestar  con  suavidad  y  buenas  ma- 
seras á  los  niños,  aplicándoles  las  penas  con 
cliscrecion  y  prudencia,  no  imponiéndoles  cas- 
"ftigos  que  pueaan  daíiar  su  salud  ó  viciar  sus 
sentimientos ; 

7.**  No  emplear  á  los  alumnos  en  sersicio 
propio  ó  de  su  familia,  dentro  ó  fuera  de  la 
escuela; 

8.*  No  aplicar  á  los  niños  otras  penas  que 
las  establecidas  en  el  reglamento  particular  de 
Iñ  escuela ; 

9.**  Cuidar  de  que  los  niños  que  ingresen 
á  la  escuela  estón  vacunados ,  ó  de  hacerlos  va- 
cunar si  no  lo  estuvieren  ; 

10.**  CumpUr  con  los  deberes  que  les  impo- 
ne este  Reglamento  y  el  interior  de  sus  respec- 
tivas escuelas. 

Art.    36.    Los  preceptores   pueden   recibir, 
cuando  el  edificio  lo  permita ,  pupilos  y  pensio- 
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nistas ,  cuyo  número  y  pensión  fijará  el  Conoejo 
del  que  inmediatamente  dependan. 

Art.  37.  Después  de  llenar  las  exigencias  del 
plan  de  instrucción ,  en  cuanto  á  las  materias  de 
enseñanza ,  pueden  los  preceptores  dar  ó  peimi- 
tir  que  se  den  en  las  escuelas,  lecciones  de 
otros  ramos  diversos ,  con  anuencia  del  Conoejo 
respectivo. 

Art.  38.  Las  dotaciones  de  los  preceptores 
serán  fijadas  por  los  Concejos  mnnic^ales  de 
que  dependan  las  escuelas ,  según  los  recursos  y 
circunstancias  de  la  localidad. 

Art.  39.  Los  preceptores  serán  conservados 
en  sus  cargos ,  mit'^ntras  llenen  cumplidamente 
sus  deberes. 

Art.  40.  Los  maestros  que  no  cumplan  los 
deberes  ú  observen  mala  conducta ,  serán  recon- 
venidos, multados,  suspensos  ó  destituidos,  se- 
gún la  gravedad  cíe  la  falta ,  por  los  Concejos 
correspondientes. 

Art.  41.  La  pena  de  suspensión  será  pro- 
nunciada por  la  Junta  Dii-ectiva  del  respectivo 
Concejo,  á  solicitud  y  prívio  informe  del  Ins- 
pector de  instrucción  primaria. 

Art.  42.  La  destitución  de  un  preceptor  de 
distrito  se  pedirá  por  el  Concejo  de  distrito  á  la 
Junta  Directiva  del  Concejo  provincial ;  y  la  de 
los  precepto:  es  de  capital  de  provincia ,  por  la 
Junta  Directiva  á  la  Junta  General  del  mismo 
Concejo.  En  ambos  casos,  se  procederá  previo 
informe  de  los  inspectores  y  comisiones  ae  ins- 
trucción y  oyendo  al  preceptor. 

Ai-t.  43.  Para  ser  preceptor  auxiliar,  se  neoe- 
sita  á  lo  menos  título  de  primer  grado. 
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OAFITTJLO  IV. 

De  los  preceptores  auxiliares. 

Art.  44.  Cuando  el  número  de  alumnos  con- 
currentes á  una  escuela  exceda  de  cuarenta, 
habrá  uno  ó  mas  preceptores  auxiliares  en  pro- 
porción al  número. 

Art.  45.  Los  preceptores  auxiliares  serán 
nombrados  por  el  respectivo  Concejo  y  gozarán 
del  sueldo  que  éste  les  señale. 

Art.  46.  Las  obligaciones  de  los  preceptores 
auxiliares  se  determinarán  en  el  reglamento 
interior  de  las  escuelas ,  dado  por  los  respecti- 
vos Concejos. 

CAPITULO  V. 

Del  local  y  menaje  de  las  escuelas, 

Art.  47.  Toda  escuela  tendrá,  por  lo  menos, 
un  salón  claro  y  ventilado  con  la  capacidad  ne- 
cesaria para  un  mínimun  de  cuarenta  alumnos. 

Art.  48.  Las  escuelas  de  segundo  grado  ten- 
drán además ,  donde  sea  posible ,  una  sala  para 
biblioteca,  que  contenga  libros  para  la  instruc- 
ción de  los  niños. 

Art.  49.  Entre  los  libros  que  hayan  de  servir 
de  textos  para  las  escuelas  y  para  sus  bibliote- 
cas ,  se  incluirán  no  solo  los  que  contengan  má- 
ximas morales  y  reglas  útiles ,  sino  también  los 
que  den  nociones  cientificas ,  literarias  y  de  ar- 
tes mecánicas. 

Art.  50.  Toda  escuela  estará  provista  jiel  me- 
naje y  útiles  necesarios  para  la  enseñanza,  con- 
forme al  catálogo  inserto  en  el  plan  de  instruc- 
ción primaria. 
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Art.  51.  En  las  escuelas  de  segando  grado, 
donde  sea  posible ,  habrá  uu  pequeuo  ginmásio 
destinado  ii  ejercicios  de  los  alumnos,  bajóla 
dirección  y  \igilancia  de  los  preceptores. 

Art.  rj'2.  El  local  de  la  escuela  debe  contener 
también  alojamiento  cómodo  para  el  preceptor 
y  ademits  im  patio  y  jardin  para  el  recreo  de  los 
alomnoB ,  conforme  á  los  recm:so5  de  loa  Conce- 
jos mtmici  pales. 

Art.  53.  No  se  ocuparán  los  locales  de  las  es- 
cuelas para  fines  distiiiíüs  de  la  instrucción. 

Art.  54.  Los  Concejos  cuidarán  de  fomentar, 
donde  Sea  posible ,  la  enseñanza  de  uno  ú  mas 
oficios  meciínicos  en  las  escuelas,  y  de  que  los 
alumnoK  t^o  ojorcitcn  cu  el  cidtivo  de  la  tiena 
siempre  que  el  lugar  lo  permita  y  lo  consientaD 
los  padres  ó  guardadores  de  aquellos. 

cipnLLO  VI. 

Deí  reamen  de  las  escuelas. 

Art.  55.  La  enseñanza  eu  las  escuelas  solo 
podrá  darse  conforme  al  plan ,  programa  y  tex- 
tos aprobados  por  el  Consejo  Superior  de  Infl- 
truccion. 

Art.  56.  En  los  reglamentos  interiores  de  las 
escuelas  se  establecerán  las  obligaciones  de  los 
preceptores  y  auxiliares ,  de  los  padres  y  de  loe 
alumnos ;  la  distribución  de  las  horas  de  esta- 
dio, los  castigos  y  premios ;  y  en  general,  todas 
las  disposiciones  referentes  al  urden  y  economía 
de  la  escuela. 
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CAPITULO  Vil. 

De  los  exámenes. 

Art.  57.  Los  exámenes  de  las  escuelas  serán 
privados  y  públicos. 

Art.  58.  Los  exámenes  públicos  serán  dados 
ante  una  comisión  que ,  en  los  distritos ,  se  com- 
pondrá de  las  personas  que  nombre  el  Concejo ; 
en  las  capitales  de  provincia ,  del  Lispector  de 
instrucción  primaria  ó  de  un  vocal  de  la  comisión 
del  mismo  nombre  y  de  dos  profesores  de  instruc- 
ción media  si  los  hubiere ,  ó  de  dos  vecinos  instrui- 
dos nombrados  por  el  Presidente  del  Concejo  de 
que  depende  la  escuela. 

La  época  de  los  exámenes  se  fijará  en  el  regla- 
mento interior ,  debiendo  darse  á  los  públicos 
toda  la  solemnidad  posible. 

CAPITULO  vin. 

De  los  alumnos, 

Art.  59.  Los  que  quieran  ingresar  á  una  es- 
cuela pública  de  grado  superior ,  serán  examina- 
dos por  el  preceptor  de  ésta  en  las  materias  de 
enseñanza  del  grado  inferior. 

Art.  60.  Los  libros  y  útiles  de  aprendizaje, 
Be  darán  gratis  á  los  alumnos  de  las  escuelas  de 
primer  grado  que  sean  pobres ,  á  juicio  de  la  au- 
k>ridad  municipal ,  de  quien  dependa  inmediata- 
mente la  escuela. 

CAPITULO  nc. 
De  las  renías  y  gastos  de  las  escuelas, 

Art.  61.  Son  rentas  de  las  escuelas : 
1.**  Los  fondos  que  voten  los  Concejos ; 
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2."  Los  prodnctos  de  los  bienes  quo  ad^ 
quíerau  estos  y  se  destineu  ú  la  ínstmcciAi 
primaria ; 

3."  Lae  multas  que  se  imponga  por  fiólas 
contra  los  reglameutoa  y  disposiciones  relalifis 
á  instrucción  primaria ; 

4.°  Cualquier  otro  ingreso  que  st  afiigne  i 
las  escuelas  conforme  á  la  ley. 

Art.  6*2.  En  los  distritos  en  que  los  fandoí 
anteriores  no  bastasen  al  sostenimiento  de  las 
escuelas  de  instrucción  primaria,  se  cobrará 
para  fondos  de  escuelas  un  sol  al  semestre» 
cada  vecino  válido  mayor  de  21  años  eu  d  in- 
terior y  dos  soles  en  los  distritos  de  ta  coate* 
debiendo  exceptuarse  los  mayores  de  60  años. 

Mientras  se  dan  por  el  Gobierno  los  regla- 
mentos necesarios,  cada  Concejo  podrá  proceder 
á  la  recaudación  de  este  fondo. 

Art.  03.  Son  gastos  de  las  escuelas : 

1."  Los  sueldos  de  los  preceptores  y  sus 
auxiliares ; 

'2."  Los  de  fábrica  ú  alquiler  y  conservadon 
del  edificio ; 

3."  La  compra  y  reparación  de  mneliies. 
libros  y  útiles  de  enseñanza ; 

4."  Los  de  aliunbrado  y  policía  interior; 

5."  Los  de  examenes,  premios  y  gratifics- 
ciones ,  de  que  trata  este  Reglamento. 

Art.  64.  Los  Coucejos  municipales  puedec 
subvencionar  escuelas  particulares ,  cuando  no 
basten  las  establecidas  pai*a  Henar  las  necesida- 
des de  la  localidad,  ui  las  rentas  del  Concejo 
para  aumentar  el  número  de  las  escuelas  i 
cipales;  quedando,  en  este  caso  sujetas 
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suelas  subvencionadas  á  los  reglamentos  que  ri- 
gen las  municipales. 

Art.  65.  Cada  Concejo  deberá  llevar  separa- 
lamente  la  cuenta  del  fondo  de  escuelas ,  abo- 
Diámdose  á  ella  todas  las  partidas  que  lo  consti- 
tuyan ,  y  cargándose  únicamente  los  gastos  de 
este  ramo. 

CAPITULO  Z. 

De  la  Instrucción  Obligatoria, 

Art.  66.  La  instrucción  primaria  de  primer 
grado  es  obligatoria  para  todos  los  habitantes 
del  Perú. 

Art.  67.  La  instrucción  primaria  obligatoria 
se  dará  también  en  los  cuarteles ,  cárceles  y  pe- 
aitenciarias. 

Art.  68.  Los  padres  y  guardadores  que  dejen 
de  cumplir  el  deber  de  proporcionar  dicha  ins- 
trucción á  sus  hijos  y  pupilos ,  incurrirán  en  las 
penas  que  este  Beglamento  establece. 

Art.  69.  Quedan  sometidas  á  la  misma  res- 
ponsabilidad las  personas  que  tengan  ó  admitan 
á  su  servicio ,  menores  que  no  hayan  recibido  la 
instrucción  primaria  de  primer  grado ,  á  no  ser 
que  comprueben  ante  el  Inspector  del  ramo  dar- 
les la  expresada  instrucción. 

Art.  70.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  68  es 
igualmente  aplicable  á  las  personas  que ,  desde 
el  1.**  de  Enero  de  1881 ,  ocupen  adultos  que  no 
acrediten  haber  cursado  la  instrucción  de  pri- 
mer grado,  salvo  que  al  ocuparlos  se  obligue  el 
patrón  á  hacerles  dar  dicha  instrucción. 

Art.  71.  Los  Concejos  municipales  de  distri- 


to,  llevarán  mi  registro  debidanwnte  ctófiai" 
de  los  niños  mayores  de  seis  años  y  de  loaU- 
toa  de  ambos  sesos  que,  en  el  territorio  de  su 
jurisdicción ,  estén  en  el  caso  de  recibir  kiiü- 
truccion  primaria  de  primer  grado. 
.  Art.  72.  Los  padres ,  gnardadores  y  patrones 
de  los  niílos  de  ambos  sesos ,  mayores  de  MS 
afios ,  que  omitan  inscribir  los  nombres  de  est» 
en  el  registro  de  la  instrucción  obligatoria,  y  I» 
adultos  que  por  su  parte  incurran  en  la  misBi* 
falta ,  senln  penados  con  una  multa  de  dos  solea, 
sin  perjuicio  de  que  el  Inspector  del  ramo  en  d  ¡ 
distrito,  haga  la  inscripción.  J 

Art.  73.  Se  comprobará  ante  el  Concejo  ii  i 
distrito  que  los  menores  y  adultos  inscritos  a 
el  registro  de  la  instrucción  obligatoria ,  han  w- 
cibido  ó  están  recibiendo  dicha  instrucción,  se- 
gún el  caso ;  1."  con  el  certificado  de  exámenó 
de  haber  cursado  en  privado  las  materias  de  ffl- 
sefianza,  comprendidas  en  el  plan  de  la  instroo 
cion  de  este  grado ;  2."  con  el  certificado  del  pie- 
ceptor  de  una  escuela  pública  ó  particular  qoB 
acredite  estar  inscrito  en  la  respectiva  matricnli 
y  asistir  con  regularidad  á  las  lecciones ;  3.°  ocm 
igual  testimonio  del  maestro  ó  institntriz  qn* 
bajo  su  responsabilidad  garanticen  estarle  dan- 
do ,  en  privado ,  la  enseñanza  de  que  se  trat*- 
Los  que  hayan  terminado  las  materias  eompí*?- 
didas  en  el  primer  grado  de  la  instrucción  pn*  ^ 
maria ,  serán  bon-ados  del  mencionado  r^iriw.  ■ 
Art.  74.  Los  padres,  guardadores  <<  paüts^  I 
cuyos  hijos,  pupilos  ó  domésticos  faltón,  s"  J 
justa  causa ,  n  la  obligación  de  coucnni' 
escuelas  en  que  están  inscritos,  queda» 
á  las  ■penas  de  multas  de  veinte  centaT( 
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's  qne  se  fijarán  por  los  Concejos  de  cada  lo- 
Ldad. 

^rt.  75.  Los  adultos  sufrirán  estas  mismas 
^8  por  las  üedtas  análogas  en  que  incurran, 
cnanto  á  su  inasistencia  á  las  escuelas  en  que 
ién  inscritos. 

Art.  76.  Cuando  los  padres  ó  guardadores,  á 
sar  de  habérseles  impuesto  las  penas  de  que 
bla  el  articulo  72 ,  no  cumplan  la  obligación 
dar  á  sus  hijos  ó  pupilos  la  instrucción  de 
mer  grado ,  serán  estos  destinados  por  el  Go- 
mo á  las  escuelas  de  agricultura ,  de  grume- 
,  de  clases  militares  y  demás  que  se  establez- 
i.  Esta  disposición  es  igualmente  aphcable  á 
menores  vagos  ó  desamparados  por  sus  pa- 
8  ó  guardadores. 

Irt.  77.  Los  padres,  guardadores  y  patrones 
los  niños  que  reciban  la  instrucción  primaria 
primer  grado  en  escuelas  privadas  ó  por  me- 
de  maestros  ó  institutrices ,  en  sus  casas ,  y 
adultos  que  estén  en  este  caso,  quedan  suje- 
á  las  penas  del  artículo  72 ,  siempre  que  el 
ipector  del  distrito  encuentre  comprobada  la 
ksistencia  ó  la  discontinuidad  de  las  lecciones 
el  domicilio. 

Art.  78.  Se  consideran  justas  causas  de  ina- 
•tencia  transitoria ,  la  enfermedad  de  los  ni- 
|8 ,  la  de  los  padres ,  en  un  grado  que  no  per- 
ita la  salida  de  aquellos,  las  calamidades  do- 
^ticas  que  ocasionen  el  mismo  resultado ,  las 
ocas  de  siembras  y  cosechas  y  la  ausencia  del 
rtirito. 

^.  79.  Los  preceptores  de  escuelas  particu- 
^8  y  las  personas  que  den  enseñanza  de  pri- 
^  grado  en  casas  privadas,  deben  poner  en 
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conocimiento  del  Inspector  del  distrito  los  nom- 
bres de  los  niííos  que  enseñan ,  los  de  sus  pa- 
dres ,  la  ediid  y  sexo  de  los  primerus,  la  direccioit 
del  domicilio  de  estos,  y  al  líu  de  cada  mespi- 
sarán  n  dicho  Inspector  una.  razón  de  las  &ltae 
que  haya  habido  en  la  asistencia  ó  en  la  conti- 
nuidad de  las  lecciones. 

Art.  80.  Los  preceptores  de  escuelas  particu- 
lares  y  los  maestros  c  institutrices  que  en  cnal- 
quiera  de  los  casos ,  en  qne  este  reglamento  les 
impone  la  obligación  de  dar  certificados .  los  ei- 
piáaa  falsos,  o  inexactos,  incurrirán  en  mu 
multa  de  cinco  soles  por  la  primera  vez  y  de  (Ücí 
Boles  en  caso  de  reincidencia. 

Art.  81.  Los  inspectores  de  instniccion  pri- 
maria comunicanin ,  en  el  mismo  dia ,  at  Conce- 
jo de  distrito ,  para  que  este  colecte ,  las  mnltsí 
que  imponga;  y  les  pasarán  al  principio  de  cadi 
mes,  un  estado  que  manifieste  el  movimiento  de 
los  registros  de  inscripción  y  de  asistencia  en  A 
mes  anterior. 

Art.  82.  De  las  penas  aplicadas  por  loe  ins- 
pectores podrá  apelarse ,  después  de  cumplid», 
al  Concejo  de  distrito. 

CAPITrLO  KI. 

fíe  !o<!  mtdins  de  fnmeiilar  In  Iiistnudon  prVHOm. 

Art.  83.  Los  premios  á  los  alomnos  consisti- 
rán en  medallas,  libros  y  menciones  honrosas. 

Art.  84.  La  distribución  de  premios  en  lase 
cuelas  de  cada  localidad  se  verificará  en  un  m' 
mo  dia,  en  la  forma  solemne  que  prew 
Concejo. 
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Art.  85.  Si  en  los  exámenes  públicos  fuesen 
aprobados  mas  de  la  mitad  de  los  alumnos  ma- 
triculados ,  se  dará  un  premio  pecuniario  al  pre- 
ceptor ,  á  juicio  del  respectivo  Concejo ,  y  previo 
informe  del  jurado  de  examen. 

Para  obtener  dicho  premio  es  necesario  que 
[a  aprobación  de  los  alumnos  recaiga  sobre  to- 
ios  los  cursos  correspondientes  á  un  año. 

Art.  86.  Los  Concejos  concederán  anualmen- 
te un  premio  pecuniario  al  padre ,  guardador  ó 
patrón  pobres  que  haya  manifestado  mas  empe- 
ño en  la  asistencia  constante  de  sus  hijos ,  pu- 
pilos ó  sirvientes ,  á  las  respectivas  escuelas. 

Art.  87.  Cuando  muera  un  preceptor  en  el 
gjercicio  de  sus  funciones ,  se  dará  á  quien  cor- 
responda ,  un  sueldo  extraordinario  para  los  fu- 
uerales. 

Art.  88.  Los  Concejos  departamentales  cui- 
darán de  que  cada  año ,  se  publique  los  nom- 
bres de  los  preceptores  y  alumnos  que  mas  se 
hayan  distinguido  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones  en  las  escuelas  del  departamento. 

Art.  89.  Se  establecerá  Bibliotecas  populares, 
cuya  organización  y  medios  de  fomento  se  de- 
signarán por  el  Gobierno  en  el  Reglamento  que 
debe  dictar  al  efecto. 

El  periódico  «Educador  Popular»  continuará 
repartiéndose  á  los  maestros  de  escuela  por  cuen- 
ta del  Estado. 

CAPITULO  XIL 

Escuelas  Normales, 

Art.  90.  Se  establecerá  Escuelas  Normales, 
conforme  á  la  ley  de  5  de  Abril  de  1873,  y  aeiáiv 
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organizadas  por  el  Gobierno,  tan  laego  crano 
existan  los  elementos  para  su  erección  y  sos- 
tenimiento. 

CAFITCI.0  zm. 

Í>í  ios  escuelas  Ubres  ó  partiatlareí. 

Art.  91.  Para  ser  preceptor  de  una  escuela 
particular  se  necesita  los  mismos  requisitos  eli- 
gidos en  el  articulo  24,  salvo  el  caso  del  art.  34. 

Art.  92.  La  licencia  para  abrir  una  escuela  y 
ejercer  el  cargo  de  preceptor ,  será  concedida  por 
d  respectivo  Concejo,  previo  informe  del  Ins- 
pector del  ramo. 

Art.  93.  Esta  licencia  solo  podrá  negarse  por 
insalubridad  del  local  ó  por  no  reunir  los  precep- 
tores los  requisitos  exigidos  en  el  artículo  91. 

Art.  94.  La  demora  inmotivada  por  mas  de 
un  mes  para  conceder  ó  negar  la  licencia,  snto- 
riza  al  solicitante  para  abrir  su  escuela,  dando 
aviso  á  la  autoridad  política  local. 

En  caso  de  negativa  infundada  se  podrá  ^■ 
lar  al  Concejo  inmediatamente  superior. 

Art.  95.  Los  que  abran  ó  dirijan  una  escnel» 
en  contravención  de  los  anteriores  artículos,  se- 
rán penados  con  la  clausura  de  sus  estaUeci- 
mientoB. 

Art.  96.  Son  aplicables  á  los  preceptores  h 
escuelas  particulares  los  incisos  7.°  y  8.'  del  ar- 
tículo 35. 

Art.  97.  Los  preceptores  están  obligados  i 
suministrar  á  las  autoridades  municipales  los 
datos  estadísticos  que  les  exijan;  y  en  caso  de 
resistencia,  serím  multados  en  una  cantidad  que 
no  bajará  de  diez  soles ,  ni  excederá  de  veinticin- 
co ,  BÍn  peTyúdo  de  proporcionar  los  da 
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Art.  98.  La  inspección  del  Gobierno  y  de  los 
Concejos  municipales ,  en  las  escuelas  libres ,  se 
limitará :  I.""  á  las  condiciones  de  salubridad  de 
los  locales ;  2.''  á  las  de  moralidad  de  los  precep- 
tores ;  S/*  á  vigilar  que  en  ellas  no  se  enseñe 
doctrinas  contrarias  á  la  religión ,  á  la  moral  y 
á  la  forma  de  gobierno ;  4.''  al  cumplimiento  de 
las  obligaciones  impuestas  por  los  incisos  cita- 
dos del  articulo  35. 

Art.  99.  Si  hubiere  contravención  en  cuales- 
quiera de  los  casos  del  articulo  anterior ,  el  Con- 
cejo municipal  de  la  localidad  pedirá  la  clausura 
del  establecimiento  á  la  autoridad  politica  del 
lugar ,  la  que  podrá  decretarla ,  previa  la  infor- 
mación correspondiente. 


SEOOION   SEGUNDA. 

I3e   la    Instrucción   Media. 
CAPITULO  I. 

Art.  100.  Los  colegios  en  que  se  dá  la  ins- 
trucción media  están  bajo  la  inmediata  depen- 
dencia y  dirección  económica  y  administrativa 
de  los  Concejos  departamentales. 

Art.  101.  Corresponde  al  Consejo  Superior  de 
Instrucción ,  ejercer  respecto  de  la  enseñanza  de 
la  instrucción  media ,  las  atribuciones  que  este 
reglamento  le  designa. 

Art.  102.  La  instrucción  media  comprende  las 
siguientes  materias : 

Gramática  castellana.  Retórica  y  Poética; 
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Latín ,  Griego ; 

Beligion  e  Historia  Ecleeiástica ; 

Geografía  General ; 

Geografía  del  Peni; 

Historiii  antigua,  media  y  moderna; 

Histoiia  del  Perú ; 

Aritmética  demostrada  y  comercial ; 

Algebra  elemental ; 

Geomftria  elemental.  Trigonometría  rectili- 
nea  y  Cosmografía ; 

Nocionefi  de  Geometría  descriptiva  y  Agrimen- 
sura, Física  experimental.  Nociones  de  Mecáni- 
ca, Química  general  ó  Historia  natural ; 

Filosofía  clomcutal ; 

Lenguas  \iva8 ; 

Elementos  de  Economia  política  y  estadio  de 
la  Constitución  y  leyes  orgánicas ; 

Caligrafía,  Taquigrafía,  Dibujo  natural,  li- 
neal ,  de  paisages  y  arquitectónico ; 

Teneduría  de  Libros ; 

Música,  Gimnasia. 

Art.  103.  La  instrucción  media  se  divide  en 
1°  y  2."  grado.  La  del  primer  grado  se  dará  en 
cuatro  años ,  y  la  del  segundo  en  dos. 

Art.  104.  La  instrucción  media  de  primer 
grado  comprende  las  siguientes  materias; 

Gramática  castellana ; 

Latin ; 

Retórica  y  Poética ; 

Geografía  general ; 

Geografía  del  Perú ; 

Historia  antigua ; 

Historia  del  Perú ; 

Historia  Eclesiástica; 
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Aritmetiea  demostrada  y  comercial ; 

Algebra — Geometría ; 

Física ,  Mecánica  y  mío  de  los  tres  reinos  de 
Historia  natural ; 

Caligrafía; 

Teneduría  de  Libros ; 

Música  j  una  clase  de  dibujo. 

Una  lengua  viva. 

Art.  105.  El  segundo  grado  de  la  instrucción 
media  comprende  las  siguientes  materias : 

Gásicos  latinos-Griego ; 

Historia  de  la  Edad  Media  y  Moderna.; 

Filosofía  elemental; 

Elementos  de  Economía  política ; 

Estudio  de  la  Constitución  y  leyes  orgánicas ; 

Trigonometría  rectilínea ; 

Cosmografía ; 

Nociones  de  Geometría  descriptiva  y  de  agri- 
mensura ; 

Química  general ; 

Los  dos  reinos  de  historia  natural  no  estudia- 
dos en  el  primer  grado ; 

Lenguas  vivas. 

Art.  106.  Los  estudios  que  se  designan  para 
el  primer  grado  de  la  instrucción  media  son 
obligatorios  para  todos  los  alumnos ;  los  que  se 
designan  para  el  segundo  serán  facultativos  y 
elegidos  según  las  profesiones ,  á  que  cada  alum- 
no se  dedique ,  con  excepción  del  estudio  de  la 
Constitución  y  leyes  orgánicas  que  también  es 
obligatorio  para  todos,  así  como  los  ejercicios 
gimnásticos. 

Art.  107.  En  los  departamentos  donde  no  sea 
posible  establecer  colegios  de  instrucción  media 
que  comprendan  ambos  grados ,  se  limitaxá\& 
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enseñanza  á  la  del  primero  agregando  el  estu- 
dio de  la  Constitución  y  leyes  orgánicas. 

Art.  108.  En  las  capitales  de  departaniBiito 
donde  no  pueda  establecerse  ni  aun  el  primer 
grado  de  instniccion  media ,  se  abrirá ,  en  cuanto 
sea  posible ,  en  las  escuelas  primarias  de  tercer 
grado,  las  clases  siguientes : 

Francés ; 

Inglés; 

Historia ; 

Nociones  de  Retorica  y  Poética. 

Art.  109.  La  instrucción  media  para  las  mu- 
geres  comprende  las  materias  que  constituyen 
la  instrucción  primari:i  de  tercer  grado ,  y  además 
elementos  de  retorica  y  poética,  historia  univer- 
sal,  lenguas  vivas ,  caiigrafia,  dibujo,  música  y 
labores  propias  del  sexo.  Todos  estos  ramos  son 
facultativos. 

Art.  110.  Los  colegios  de  instmccion  medi& 
tendrán  un  Director,  un  Sub-Director,  nn  Se- 
cretario bibliotecario ,  los  profesores  titulares  y 
adjuntos  que  le  correspondan,  los  inspectores 
que  basten  para  conservar  la  disciplina,  un  ca- 
pellán ,  un  administrador  de  rentas ,  y  los  em- 
pleados subalternos  que  exija  el  buen  servicio. 

Art.  111.  El  médico  titular  de  la  provincia 
del  Cercado  prestará  sus  servicios  profeaionaleB 
al  colegio. 

CAPITULO  U. 

De  los  Directores  y  Sub-Direciores,   Direcioms  y 
Sub-Dincloras  de  los  CoUgiúS. 

Art.  112.  Para  ser  Director  de  un  col^po  de 
ínatruccioa  meto. ,  ae  xet^te  sot  Docho'  ó  !*• 
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cenciado  en  cnalqtdera  Facultad  ó  profesor  exa- 
minado de  instrucción  media  ó  prestar  examen 
ante  nn  jurado  nombrado  por  el  Consejo  Supe- 
rior de  Listruccion  de  las  materias  que  éste  de- 
signe. 

Art.  113.  Los  Directores  son  los  jefes  supe- 
riores de  los  colegios ,  vivirán  en  ellos  y  están 
bajo  la  dependencia  de  los  Concejos  departa- 
mentales. 

Art.  114.  Para  ser  Directora  de  un  colegio 
de  niñas  se  requiere  tener  diploma  de  precepto- 
ra  de  tercer  grado. 

Art.  115.  Los  Directores  y  Sub-Directores , 
las  Directoras  y  Sub-Directoras  se  nombrarán 
por  el  Consejo  Superior  de  Listruccion ,  á  pro- 
puesta en  tema  sencilla  de  los  Concejos  depar- 
tamentales; pudiendo  aquel  desechar  la  tema 
cuando  á  su  juicio ,  no  sean  idóneos  los  pro- 
puestos. 

Art.  116.  En  el  caso  de  que  entre  los  pro- 
puestos por  segunda  vez ,  no  hubiese  persona 
idónea  para  desempeñar  los  cargos  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  se  convocará  á  con- 
curso por  el  Consejo  Superior  de  Instrucción  en 
la  capital  de  la  Bepública. 

Art.  117.  Son  atribuciones  de  los  Directores 
y  Directoras  de  los  colegios  : 

1.*  Formar,  oyendo  á  los  profesores,  el  re- 
glamento interior  de  sus  respectivos  colegios, 
que  debe  ser  sometido  á  la  aprobación  del  Con- 
cejo departamental,  y  velar  sobre  su  exacto 
cumplimiento. 

2.*  Cumplir  y  hacer  cumplir  las  leyes,  re- 
glamentos y  órdenes  relativas  á  la  instrucción 
pública  en  la  parte  que  les  concierna. 


78  ANALES  ÜNIYEBSITABIOS 

3/  Cuidar  del  régimen  y  disciplina  interior 
del  colegio ,  haciendo  que  todos  los  empleados 
cumplan  sus  deberes. 

4/  Asistirá  las  clases,  estudios  y  demás 
ejercicios  del  colegio  cuando  lo  crean  convenien- 
te,  á  fin  de  informarse  por  sí  mismos  del  pun- 
tual cumplimiento  de  los  deberes  de  los  profeso- 
res, alunmos  y  empleados. 

5/  Velar  sobre  la  exacta  recaudación  é  in- 
versión de  las  rentas  del  colegio ,  y  presentar 
al  fin  del  año,  al  Concejo  Departamental,  los 
presupuestos  que  deben  regir  en  el  año  siguien- 
te para  que  sean  aprobados  ó  modificados. 

6.*  Dar  posesión  de  sus  cargos  á  todos  los 
empleados  del  colegio. 

7.*  Nombrar  y  remover  a  los  empleados 
subalternos. 

8.'  Imponer  las  multas ,  suspender  á  los 
profesores  que  falten  á  sus  deberes  y  consultar 
su  destitución  al  Concejo  Departamental  en  los 
casos  y  forma  fijados  en  este  Reglamento. 

9.'  Llamar  íi  los  profesores  adjuntos  á  de- 
sempeñar las  clases  por  justo  impedimento  de 
'los  titulares,  dando  aviso  al  Concejo  Depar- 
tamental. 

10.'  Reunir  cada  mes  en  sesión  á  todos  lo^ 
profesores  titulares  y  adjuntos,  y  acordar  con 
ellos  las  medidas  convenientes  al  progreso  de  w 
enseñanza  y  á  la  mejor  disciplina  del  colegio. 

11.'  Elevar  al  principio  del  año  escolar  si 
Concejo  Departamental,  copias  de  las  matricu- 
las de  los  alumnos ;  y  al  fin  del  mismo  ano,  co- 
pias de  las  actas  de  exámenes. 

12.'  Expedir  informes  y  suministrar  los 


DEL  PERÚ  79 

datos  relativos  al  colegio   que   les  pidan  las 
autoridades. 

13.'  Formar  y  remitir  á  los  Concejos  De- 
partamentales la  estadística  de  su  respectivo  co- 
legio, conforme  á  los  cuadros  que  aquellos  de- 
ben enviarles. 

Art.  118.  Los  Directores  y  Directoras  de  los 
colegios  incurren  en  responsabilidad  si  no  hacen 
efectiva  la  de  sus  subordinados  cuando  éstos 
falten  á  sus  deberes. 

Art.  119.  Los  Directores  y  Directoras  de  los 
colegios  tomarán  posesión  de  sus  cargos  en  pre- 
sencia del  cuerpo  de  profesores  y  de  alumnos , 
presidido  por  el  Lispector  de  Instrucción  del 
Concejo. 

Art.  120.  Las  obligaciones  de  los  Sub-Direc- 
tores  y  Sub-Directoras  son : 

1.'  Auxiliar  respectivamente  á  los  Directo- 
res ó  Directoras  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes. 

2.*  Cuidar  inmediatamente  del  orden ,  de  la 
disciplina  y  de  la  enseñanza ,  vigilando  á  los 
profesores,  inspectores,  alumnos  y  empleados 
para  que  llenen  sus  obligaciones. 

3.'  Desempeñar  respectivamente  las  fun- 
ciones del  Director  ó  Directora  en  los  casos  de 
impedimento  de  éstos. 

4.'  Cumplir  todas  las  demás  obligaciones 
que  se  les  imponga  en  el  reglamento  interior. 

Art.  121.  Los  Directores  y  Sub-Directores 
de  los  colegios  percibirán  el  sueldo  de  sus  res- 
pectivos cargos  y  el  que  les  corresponda  por  la 
clase  que  desempeñen ,  no  pudiendo  servir  en 
ningún  caso  cargo  alguno  ftiera  de  los  estable- 
cimientos que  dirijen. 
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Alt.  122.  Los  Directores  pueden  ser  ó  no 
profesores  del  colegio.  Loa  Sub-Directores  de- 
ben ser  nombrados  entre  los  profesores  en  ejer- 
cicio. 

Art.  123.  Loa  sneldos  de  los  Directores,  Snb- 
Directores,  Directoras  y  Snb-Directoras  de  los 
colegios  serán  designados  por  los  Concejos  De- 
partiáluen  tales. 


Di  hs  profesores  titidaresy  adjuntos. 

Alt.  124.  Los  profesores  titulares  y  adjniitos 
de  los  colegios  serón  nombrados  en  concurso. 

Art.  125.  Para  ser  admitido  á  concurso  fle 
requiere : 

1.°  Tener  21  años  de  edad ; 
2."  Ser  Bachiller  en  cualquiera  Facultad; 
3."  No  haber  sido  condenado  criminalmen- 
te ni  tener  mala  conducta. 

Art.  126.  En  los  Departamentos  donde  no 
haya  Universidad ,  el  titulo  de  Bachiller  podrí 
ser  reemplazado  por  un  diploma  de  capacidíd 
expedido  por  el  Consejo  Superior  de  Listrac- 
cion ,  previas  las  pruebas  que  este  juzgue  w- 


Estos  diplomas  darán  el  título  de 
examinado  en  las  materias  en  que  lo  haya  sido. 

En  caso  de  que  se  presenten  al  concurso  doe 
Bachilleres,  no  podrá  admitirse  á  el  como  opo- 
sitores á  los  que  no  tengan  dicho  grado. 

Art.  127.  Las  materias  cuya  enseñanza  Í^ 
correr  á  cargo  de  profesores  nombrados  en  " 
curso  se  comprenden  en  las  siguientes  J 
naturas  *. 
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Para  los  colegios  en  qne  solo  se  dé  la  instruc- 
don  inedia  de  primer  grado,  las  asignaturas 
;erán :  1/  de  Latin ;  2/  de  Gramática  castella- 
la,  Retórica  y  Poética ;  3/  de  Geografía  é  His- 
ioria;  4/ de  Matemáticas,  Física  y  elementos 
ie  Mecánica. 

En  estos  colegios  el  Director  se  encargará  de 
a  explicación  de  la  Constitución  y  leyes  or- 
gánicas. 

Para  los  colegios  en  que  se  dé  la  instrucción 
nedia  de  ambos  grados ,  las  asignaturas  serán : 

1  .•  Primera  de  Latin  ; 

2.^  Segunda  de  Latin,  que  comprenderá  la 
dta  Latinidad ; 

3.*  De  Gramática  castellana,  Retórica  y 
Poética  ; 

4.*  De  Geografía  é  Historia ; 

5.'  Primera  de  Matemáticas  que  compren- 
lerá:  Aritmética  demostrada  y  comercial,  Al- 
gebra y  Geometría ; 

6.*  Segunda  de  Matemáticas  que  compren- 
lerá  :  Trigonometría  rectilínea ,  Cosmografía , 
lociones  de  Geometría  descriptiva.  Física  y 
elementos  de  Mecánica ; 

7.'  Química  é  Historia  Natural ; 

8.*  Filosofía ,  Elementos  de  Economía  po- 
lítica, Explicación  de  la  Constitución  y  leyes 
:>rgánicas. 

Podrá  haber  uno  ó  mas  adjuntes  á  cada 
asignatura. 

Art.  128.  Los  profesores  de  Griego ,  Lenguas 
vivas ,  Teneduría  de  Libros ,  Dibujo ,  Taquigrafía , 
Caligrafía ,  Música  y  Gimnasia  serán  contratados 
por  los  Directores  con  aprobación  del  Concejo. 

2 
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Lo  mismo  se  hará  con  el  de  Religión  cvismdo 
el  capellán  no  pueda  encargarse  de  ese  curso. 

Art.  129.  Los  sueldos  de  los  profesores  uom- 
brados  en  concurso  para  las  asignaturas  de  qo^ 
habla  el  articulo  127  serán  designados  por  los 
Concejos  departamentales,  no  pudiendo  ser  in- 
feriores de  cien  soles  en  el  interior  y  de  cieat^ 
cincuenta  soles  mensuales  en  la  costa. 

Art.  130.  Las  obligaciones  de  los  profesoreB 
se  designarán  en  el  reglamento  interior. 

Art.  131.  Los  profesores  adjuntos  pueden 
auxiliar  en  la  enseñanza  á  los  titulares  cuando 
el  número  de  alumnos  de  una  clase  exceda  de 
cincuenta ,  ó  cuando  las  horas  de  clase  diarias  de 
un  profesor  excedan  de  cuatro.  En  tal  caso  los 
Concejos  departamentales  acordarán  la  retribu- 
ción que  debe  dárseles. 

Art.  132.  Mientras  se  proveen  por  concurso 
las  asignaturas  lijadas  en  el  artículo  127,  los 
C/Oucojos  de})artamentales  pueden  nombrar  pro- 
fesores interinos. 

Sin  i)crjuicio  de  la  disposición  anterior,  el 
Cons(>jo  Superior  de  Instrucción  determinarais 
t'poca  cu  que  el  concurso  es  obligatorio  par* 
cada  Departamento  y  las  pruebas  que  deben 
exigirse ,  mientras  los  concursos  tienen  lugar,  i 
los  profesores  que  desempeñen  las  asignaturas 
interinamente. 

Art.  133.  Los  profesores  contratados  pord 
Gobierno  y  destinados  á  los  colegios  de  instruc- 
cion  media ,  serán  considerados  como  titulares 
por  el  trrmino  do  su  contrata. 

Art.  134.  Si  dos  ó  más  profesores  titulares 
por  concurso  tuviesen  hoy  cursos  que  deben  for- 
mar, según  este  Reglamento,  una  misma  asigna- 
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el  Concejo  designará  el  que  debe  quedar  á 
•  de  ella. 

CAÍITÜLO  IV. 

:    Capellanes^  Administradores  de  t etilos ,   Secretarios 

é  Inspectores, 

t.  135.  Los  capellanes  tendrán  á  su  cargo, 
)re  que  sea  posible ,  la  enseñanza  religiosa. 
t.  136.  La  administración  económica  de  los 
ios  correrá  á  cargo  del  administrador  de 
s ,  bajo  la  dirección  y  vigilancia  del  Director. 
k.  137.  El  administrador  de  rentas  no  po- 
)mar  posesión  de  su  cargo  sin  haber  reci- 
prenamente,  bajo  de  inventario,  los  bienes 
etos  que  debe  administrar,  y  sin  prestar 
imente  también  la  respectiva  fianza ,  que- 
)  desde  luego  sujeto  á  las  prescripciones  y 
nsabilidades  de  los  que  administran  rentas 
es. 

t.  138.  Corresponde  á  los  Concejos  depar- 
atales  nombrar  á  los  administradores  de 
s  de  los  colegios  y  determinar  el  monto  do 
Dza  que  deben  prestar. 
t.  139.  Las  atribuciones,  deberes  y  res- 
ibilidades  de  los  administradores  de  rentas 
determinadas  por  los  mismos  Concejos 
laméntales,  contbrme  á  este  Reglamento, 
lismo  lo  seriin  las  de  los  secretarios-biblio- 
íos. 

t.  140.  Los  inspectores  de  los  colegios  es- 
ticargados  del  orden  y  de  la  disciplina  inte- 
>ajo  la  autoridad  de  los  Directores  y  Sub- 
tores. 
i.  141.  Los  cai)ellanes,  secretarios-bíblio- 
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tecarios  é  inspectores  serán  nombrados  por  los 
Directores. 

Art.  142.  Los  sueldos  de  ios  capellanes,  ad- 
ministradores de  rentas ,  secretarios-biUioteei- 
rios  é  inspectores  serán  designados  por  los  Con- 
cejos departamentales. 

CAPITULO  V. 

De  la  provisión  de  las  asignaturas, 

Art.  143.  Las  personas  que  aspiren  á  tomtf 
parte  en  el  concurso  para  la  provisión  de  mn 
asignatura ,  deben  presentarse  al  Concejo  depar- 
tamental, acompaflando  los  documentos  que 
comprueben  los  requisitos  indicados  en  los  artí- 
culos 125  y  126. 

Art.  144.  El  Concejo  departamental  dará  avi- 
so por  el  órgano  de  la  Dirección  General,  al 
Consejo  Sui}erior  de  Instrucción  Pública,  pa» 
que  éste  designe  tres  delegados  que  con  el  Di- 
rector del  colegio  y  tres  profesores  en  ejercicio, 
nombrados  por  la  Junta  Directiva  del  Concgo 
Departamental ,  presididos  todos  por  el  Inspec- 
tor de  Instrucción  media  de  dicho  Concej(4 
compongan  el  Jurado, 

Para  la  aprobación  se  requiere  cuatro  votos 
conformes. 

El  Inspector  de  instrucción  no  tiene  voto  ^ 
el  Jurado. 

El  Jurado  podrá  funcionar  con  dos  delega^ 
del  Consejo  Superior  de  Instrucción  y  dos  de** 
nombrados  por  el  Concejo  departamental,  si^" 
do  obligatoria  la  presencia  del  Inspector  de  ^^ 
tracción ,  ^^  \íi.  Aal  ükector  del  colegio. 
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.  145.  Vencido  el  plazo  de  la  convocato- 
l  Jurado  se  reunirá  y  procederá ,  en  el  nú- 
de  dias  que  faere  necesario ,  á  recibir  las 
as  de  competencia  á  los  concurrentes, 
u  146.  Las  pruebas  del  concurso  serán  de- 
nadas por  el  Consejo  Superior  de  Instruc- 
)ara  cada  localidad. 

;.  147.  Terminadas  las  pruebas,  el  Jurado 
Luciará  su  fallo  por  mayoría  de  votos.  De 
los  aprobados  el  mismo  Jurado  designará 
ien  por  mayoría  de  votos ,  al  que  deba  ob- 
el  nombramiento.  En  caso  de  que  ningu- 
3  ellos  obtenga  la  mayoría,   decidirá  la 

..  148.  Los  adjuntos  serán  preferidos,  en 
lad  de  circunstancias ,  para  la  provisión  de 
Lrgos  de  profesores  titulares. 
;.  149.  El  Jurado  extenderá  el  acta  del  con- 
,  y  la  remitirá  al  Concejo  departamental , 
que  el  Presidente  de  dicho  Concejo  expida 
úgnado  el  respectivo  nombramiento. 
L  150.  Si  vencido  el  plazo  señalado  en  la 
)catoria  no  se  presentan  opositores ,  ó  si  no 
ee  la  aprobación  del  Jurado  ninguno  de  los 
ntados.  se  nombrará  por  el  Concejo  depar- 
Qtal ,  á  propuesta  del  Director  del  colegio , 
rofesor  interino  y  se  procederá  á  nueva 
3catoria. 

t.  151.  Si  en  la  segunda  convocatoria  tam- 
fuese  posible  proveer  la  vacante  de  profesor 
tr,  se  dará  cuenta  al  Consejo  Superior  de 
uccion ,  para  que  éste  provea  lo  conveniente. 
t.  152.  Los  Concejos  departamentales  de- 
i'án  los  sueldos  de  los  profesores  interinos , 
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debiendo  ser  menores  que  los  señalados  álos 
titulares. 

CAPITULO  VI. 

Ve  las  licencias, 

Art.  153.  Los  Directores  y  Directoras  pue- 
den conceder  licencia  por  un  mes  á  los  profeso- 
res y  empleados ;  los  Concejos  pueden  conceder- 
la hasta  por  tres  meses  á  los  Directores ,  Sub- 
Directores,  Directoras,  Sub-Directoras ,  profe- 
sores y  empleados. 

Art.  154.  Los  mismos  Concejos  designarán 
quienes  son  los  que  deben  reemplazar  á  las  per- 
sonas mencionadas  en  el  articulo  anterior,  y  los 
sueldos  que  deben  disfrutar  unas  y  otras. 

CAPULLO  VII. 

De  las  faltas^  suspensión  y  desiitiicion  de  los  profesora. 

Art.  155.  Por  cada  falta  de  asistencia,  no  jus- 
tificada, de  un  profesor,  se  le  impondrá  una 
multa  proporcionada  á  su  renta  y  al  número  de 
lecciones  que  debo  dar  al  mes. 

Si  las  faltas  pasaron  do  quince  al  año ,  queda- 
rá suspenso  de  sus  funciones  y  sin  goce  de  suel- 
do hasta  el  principio  del  siguiente  aíio  escolar. 

l^^n  caso  do  roiiicidoncia  on  el  mismo  número 
de  faltas,  on  ol  auo  siguiente,  será  destituido. 

Art.  15().  Los  profosoi'os  titulares  de  los  co- 
legios do  insti'uccion  media,  serán  destituidos 
por  incapacidad  sol)rovinionto,  insubordinación, 
reiterada  inasistencia  á  sus  clases  ó  conducta  re- 
probada. La  destitución  de  los  titulares  deberá 
ser  solicitada  por  el  Director ,  apoyada  si  hubie- 
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re  lugar  por  el  Inspector  de  instrucción  me- 
dia del  Concejo  departamental,  y  pedida  por  la 
Junta  Directiva  de  éste  al  Consejo  Superior  de 
Instrucción. 

La  separación  de  los  profesores  interinos  de- 
berá hacerse  á  solicitud  del  Director ,  y  decreta- 
da por  el  Inspector  de  instrucción. 

CAPITULO  vm. 
De  ios  alumnos. 

Art.  157.  Los  alumnos  de  los  colegios  de 
instrucción  media  pueden  ser  internos  ó  ex- 
temos. 

Art.  158.  Para  ser  admitido  como  alunmo  en 
un  colegio  de  instrucción  media ,  se  requiere  : 

1  .*"  Ser  examinado  y  aprobado  en  las  ma- 
terias correspondientes  á  la  instrucción  prima- 
ria de  segundo  grado ;  y 

2."*  Llenar  los  requisitos  que  prescriba  ^1 
reglamento  interior. 

CAPITULO   IX. 

De  las  becas  y  pensioties. 

Art.  159.  En  los  colegios  de  instrucción  me- 
dia no  habrá  mas  bocas  que  las  costeadas  por 
fundaciones  especiales,  siendo  atribución  de  los 
Concejos  departamentales  determinar  los  requi- 
sitos de  los  que  deben  ser  agraciados  con  ellas , 
en  conformidad  con  la  misma  fundación. 

Art.  IGO.  Cuando  las  fundaciones  especiales 
sobre  becas  nada  digan  respecto  del  procedi- 
miento y  orden  que  debe  seguirse  para  la  ad^xi- 
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dicacion  de  éstas,  se  observará  lo  prescrito 
el  decreto  de  2  de  Julio  de  1845  y  demás 
posiciones  vigentes. 

Art.  161.  La  gracia  de  la  beca  se  pierde : 

1.**  Por  expulsión  decretada  por  autori 
competente ; 

2.**  Por  no  haberse  presentado  á 


sin  causa  justificada  en  dos  años  consecutivo    ja 
3.°  Por  desaprobación  en  los  exámenes  e 
dos  años  consecutivos. 

Art.  162.  En  los  reglamentos  interioren     se 
determinará  los  derechos  que  deben  pagar-  iw 
alumnos  internos    y    extemos  por  pensiones, 
matrícula  y  examen. 

CAPITULO  X. 

D^  ¿as  matrkuLis  y  registros. 

Art.  163.  En  todo  colegio  de  instrucción  me- 
dia se  llevará  por  lo  menos  los  siguientes  regis- 
tros :  de  matrícula ,  de  exámenes  y  de  aprovecha- 
miento y  conducta  de  los  alumnos. 

Art.  164.  Los  libros  de  matrícula  y  de  exa- 
men se  abrirán  y  cerrarán  en  las  épocas  fijadas 
en  los  reglamentos  interiores ,  debiendo  el  Se- 
cretario poner  al  pie  de  la  última  partida  un  cer- 
tificado que  llevará  el  visto  bueno  del  Director. 
Es  absolutanionto  prohibido  hacer  en  el  año  es- 
colar ninguna  inscripción  i)osterior  á  esa  dili- 
gencia. El  registro  de  aprovechamiento  y  con- 
ducta será  llevado  por  el  Director ,  y  los  demás 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  por  el  Se- 
cretario. 

Art.  165.  Los  reglamentos  interiores  deter* 
minarán  las  formalidades  de  la  matricula,  la 
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época  de  su  apertura  y  clausura  y  demás  pres- 
cripciones necesarias. 

CAPITULO  XI. 

De  los  exámenes  y  de  las  vacaciones, 

Art.  166.  Los  exámenes  de  los  colegios  de 
instrucción  media,  se  darán  ante  un  Jurado 
compuesto  de  tres  miembros  nombrados  por  el 
Director ,  pudiendo  éste  concurrir  y  formar  par- 
te de  los  Jurados. 

Art.  167.  Se  dará  á  los  examinados  el  califi- 
cativo de  insuficiente ,  bueno  ó  sobresaliente. 

Si  el  calificativo  de  insuficiente  recae  sobre 
una  ó  dos  clases  del  año ,  el  alumno  podrá  ser 
inscrito  en  la  matrícula  del  año  siguiente ,  previo 
examen  de  dichas  clases  después  de  las  va- 
caciones. 

Art.  168.  Si  el  calificativo  de  insuficiente  re- 
cayese sobre  todas  las  clases  del  año,  tendrá  el 
alumno  que  estudiar  las  mismas  materias  en  el 
año  siguiente. 

Art.  169.  Los  alumnos  que  terminen  su  ins- 
trucción media ,  rendirán  además  exámenes  fina- 
les ante  Delegados  del  Consejo  Superior  de  Ins- 
trucción ,  quienes  les  otorgarán  dos  clases  de  cer- 
tificados :  imo  de  iustruccion  media  de  primer 
grado  á  los  que  solo  den  examen  de  las  mate- 
rias de  ese  grado ,  y  otro  de  aspirantes  respec- 
tivamente á  las  Facultades  de  Ciencias  ó  de  Le- 
tras á  los  que  den  los  exámenes  del  segimdo  gra- 
do correspondientes  á  uno  ú  otro  ramo. 

El  Consejo  Superior  de  Instrucción  determi- 
nará las  condiciones  y  programas  de  esos  exáme- 
nes. 
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Art.  170.  Los  reglamentos  interiores  d^  los 
colegios  determinarán ,  conforme  á  la  cosiurxxbre 
(le  los  lugares ,  la  ópoca  de  las  vacaciones ,  cuya 
duración  deberá  ser  de  dos  meses. 

CAPITULO  xn. 
De  los  premios  y  castigos, 

Art.  171.  Se  dará  trimestralmente  premios  ^^ 
aprovechamiento  y  conducta  á  los  alumnos  ^^ 
mas  se  distingan. 

Ai't.  172.  Habrá  al  fin  de  cada  ano  un  preiit>^ 
para  cada  uno  de  los  íilumnos  de  cada  clase  qi^^ 
obtengan  en  los  exámenes  el  calificativo  de  s^^"' 
bresaliente. 

Si  fuesen  dos  ó  mas  de  dos ,  los  que  obtuviese 
ese  calificativo,  la  suerte  decidirá  quien  deL^^ 
obtener  el  premio,  inscribiéndose  á  los  demí 
en^un  cuadro  de  honor  y  dándoseles  por  el  Jurac 
el  certificado  correspondiente. 

Los  Concejos  departamentales,  en  atención 
los  recursos  y  medios  de  que  dispongan  ,  déte 
minarán  la  naturaleza  c  importancia  de  esos 
mios. 

Art.  173.  La  distribución  de  premios  se  hat^''* 
solemnemente  el  dia  que  termine  el  ano  esc?^^' 
lar,  con  asistencia  do  las  autoridades  del  Dcpíi-i'' 
tamcnto  que  residan  en  el  lugar,  in^'itadas  ^ 
efecto  i)or  el  Prosidontc  del  Concejo  departani€?X2- 
tal. 

La  actuación  empezará  por  una  memoria  qae 
debo  leer  el  Director,  manifestando  los  trabajos 
del  ano ,  haciendo  las  indicaciones  que  crea  con- 
ducentes á  la  mejora  de  la  enseñanza,  y  propo- 
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niendo  las  reformas  que  la  experiencia  le  acon- 
seje y  sean  de  posible  realización. 

Art.  174.  El  Presidente  del  Concejo  departa- 
mental remitirá  al  Ministerio  de  Instrucción, 
copia  de  la  memoria  y  del  informe  especial  que 
sobre  el  estado  del  colegio  ó  colegios  del  Depar- 
tamento debe  hacer  el  Inspector  de  Instrucción 
de  dicho  Concejo. 

Art.  175.  Los  reglamentos " interiores  délos 
colegios  determinarán  los  medios  de  represión 
que  pueda  emplearse  por  las  faltas  en  que  los 
alumnos  incurran ,  observándose  lo  que  previene 
el  inciso  6.°  del  artículo  35. 

Art.  176.  La  expulsión  de  los  alumnos  de 
conducta  incorrejible,  será  ordenada  por  el  Di- 
rector ,  de  acuerdo  con  el  cuerpo  de  profesores. 

Art.  177.  Ninguna  autoridad  puede  ordenar 
que  se  reciba  en  el  mismo  colegio  al  alumno  ex- 
pulsado ,  conforme  al  artículo  anterior. 

CAPITULO  XIII. 

Vel  material  de  ¿os  colegios. 

Art.  178.  Los  Concejos  «partamentales  de- 
berán procurar  que  todo  colegio  de  instrucción 
media  esté  provisto  de  un  local  propio  adaptado 
á  las  necesidades  de  la  enseñanza  y  disciplina, 
espacioso,  ventilado,  lejos  de  todo  establecimien- 
to insalubre. 

Art.  170.  Los  planos  para  la  nueva  construc- 
ción de  los  colegios  serán  aprobados  por  el  Go- 
bierno, oyendo  al  Consejo  Superior  de  Instruc- 
ción Pública. 

Art.  180.  Todo  edificio  de  propiedad  nacioiiíí\ 
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que  haya  servido  á  la  instrucción  pública  y  no  es- 
té aplicado  á  otro  servicio  indispensable ,  se  des- 
tinará de  preferencia  á  colegio  de  instrucción 
media ,  si  este  no  cuenta  ya  con  un  local  adap- 
table á  sus  necesidades. 

Art.  181.  A  falta  de  edificio  nacional ,  los 
Concejos  departamentales  votarán  en  sus  presu- 
puestos los  fondos  necesarios  para  la  construc- 
ción de  los  locales  de  los  colegios ,  arbitrándose- 
los si  careciesen  de  ellos. 

Ai-t.  182.  En  los  respectivos  presupuestos  de 
los  Departamentos  se  fijará  la  cantidad  necesaria 
para  la  conservación  de  los  locales  destinados  á 
la  instrucción  media. 

Art.  183.  En  todo  colegio  se  procurará  tener 
un  laboratorio  de  química ,  im  gabinete  de  físi- 
ca, una  colección  de  historia  natural,  mapas, 
globos ,  pizarras ,  dibujos  y  todos  los  demás  útiles 
indispensables  para  la  enseñanza. 

Art.  184.  Todo  colegio  tendrá  una  biblioteca 
compuesta  de  libros  relativos  á  los  diversos  ra- 
mos de  la  enseñanza  que  se  dé  en  él. 

cAPiruLO  xrv. 
De  las  rentas  y  gastos  de  los  colegios, 

Art.  185.  Son  rentas  de  cada  colegio: 

1.'^  El  producto  de  sus  bienes; 

2.^  La  cantidad  votada  por  el  Concejo  de — 
partameiital  para  su  sostenimiento  y  mejora; 

3.'^  Las  destinadas  por  fundaciones  especia- 
les para  el  sostenimiento  de  las  becas ; 

4^  Las  pensiones  y  derechos  que  debe  p 
garse  por  alumnos  internos  y  extemos ; 
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5/  Las  donaciones ,  herencias  y  legados; 

6.*  Cualquiera  otra  entrada  eventual  ; 
Art.  186.  Los  bienes  propios  de  cada  colegio 
solo  podrán  ser  aplicados  á  su  sostenimiento  y 
mejora. 

Art.  187.  Las  pensiones  de  los  alumnos  in- 
ternos y  extemos  se  fijarán  en  cada  colegio  con 
arreglo  á  los  gastos  y  teniendo  en  cuenta  las  en- 
tradas del  colegio  por  sus  bienes  propios. 
Art.  188.  Son  gastos  de  los  colegios : 

1.°  Los  sueldos  y  salarios  ; 

2.**  La  manutención  y  asistencia  de  los 
Bdumnos  conforme  al  reglamento  interior ; 

3.**  Los  de  colecciones,  gabinetes,  labora- 
torios y  bibliotecas  ; 

4.**  Los  de  conservación  y  mejora  del  local, 
muebles  y  utensilios  de  la  enseñanza ; 

5.*"  Los  de  premios; 

6°  Cualesquiera  otros  gastos  extraordina- 
rios, para  los  que  se  fijará  la  correspondiente 
partida  en  el  presupuesto. 

Art.  189.  En  el  caso  de  que  la  renta  de  un 
colegio  de  instrucción  media  no  fuese  suficiente 
para  sus  necesidades ,  los  Concejos  departamen- 
tales quedan  autorizados  para  aumentar  el  imo 
por  ciento  adicional  á  la  contribución  de  predios 
y  patentes. 

Art.  190.  El  presupuesto  anual  de  entradas  y 
gastos ,  se  formará  por  la  Junta  Económica  del 
colegio  y  se  someterá  ala  aprobación  del  Concejo 
departamental ,  quien  oirá  previamente  al  Ins- 
pector de  Instrucción. 

Art.  191.  La  Junta  Económica  se  compone 
del  Inspector  de  Instniccion ,  del  Director ,  del 
Administrador  de  rentas ,  de  un  profesor  desi^- 
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nado  por  el  Inspector  y  de  dos  padres  de  familx 
cuyos  hijos  ó  pupilos  estt'n  en  el  establecimie 
to ,  nombrados  por  el  Presidente  del  Concejo. 

Art.  192.  La  recaudación  é  inversión  de 
fondos  votados  en  el  presupuesto  del  colegio 
por  el  Concojo  departamental,  se  hará  por  el 
ministrador  de  rentas  del  colegio ,  bajo  la  inspec- 
ción do  la  Junta  Económica. 

Art.  193.  La  Junta  Económica  cuidará  de  la 
exacta  recaudación  de  todas  las  rentas  del  cole- 
gio ,  de  que  se  haga  los  descuentos  legales  á  los 
profesores  inasistentes ,  de  que  se  cobre  con  re- 
gularidad las  pensiones  de  los  alumnos ,  de  la 
buena  alimentación  que  debe  darse  en  el  QÓiegio 
y   de  la  adquisición  de  los  útiles  de  la  ense- 
ñanza. 

Art.  194.  Las  cuentas  de  los  colegios  se  ren- 
dirán por  los  administradores  do  rentas,  ál^^^ 
Concojos  dopartamontales ,  próvio  informe  de  1* 
Junta  Económica. 


s 


CAPITULO  XV. 


I)t'  ¡OS  cok^ios  pariUiíIarcs, 

Art.  195.  La  onsonanza  que  se  dá  en  los  C5^' 
legios  particulares  do  instrucción  media  es  lit>^ 
y  la  intervención  que  sobro  olios  tendrán  los  Co^' 
cejos  dopartamontales,  so  ejercerá  de  dosnx^' 
dos :  , 

1."  O  autorizando  la  enseñanza  que  se  ^^ 
en  dichos  colegios ,  cuando  los  Directores  se  B^^ 
metan  á  todas  las  condiciones  y  requisitos  qfl^ 
este  reglamento  proscril)o  para  los  colegios  a6- 
partamontalos. 

2."  O  simplomcnto  inspeccionando  la  salu- 
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)ridad  de  los  locales ,  la  moralidad  de  los  profe- 
sores y  que  no  se  ensene  doctrinas  contrarias 
i  la  moral ,  á  la  religión  y  á  la  forma  de  gobier- 

10, 

Los  Directores  de  colegios  particulares  pueden 
)ptá.r  libremente  por  cualquiera  de  estas  dos  ca- 
iegorías ,  anunciando  al  público  á  la  que  pertene- 
cen. 

Art.  196.  Para  que  los  Concejos  departamen- 
iales  puedan  autorizar ,  conforme  al  inciso  1 .°  del 
irticulo  anterior ,  la  enseñanza  que  se  dá  en  un 
3olegio  particular  de  instrucción  media ,  se  re- 
quiere : 

1.^  Que  el  local  reúna  todas  las  condicio- 
ues  necesarias  para  la  enseñanza ; 

2.°  Que  el  Director  y  profesores  tengan  las 
mismas  condiciones  que  por  este  reglamento  se 
Bxije  á  los  de  los  colegios  departamentales. 

S°  Que  la  enseñanza  se  dé  en  ellos  en  con- 
formidad con  el  plan  de  instrucción  de  la  Repú- 
blica; ó  en  el  caso  de  ser  institutos  especiales 
de  una  manera  satisfactoria  para  el  Concejo  de- 
partamental, y 

i.""  Que  dichos  colegios  se  sometan  en  su 
régimen  interior  y  exámenes  á  las  prescripciones 
que  tenga  á  bien  establecer  el  Concejo  departa- 
mental. 

Art.  197.  Los  Concejos  departamentales  pue- 
den facultar  á  los  Directores  de  los  colegios  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior ,  para  anunciar 
públicamente  que  funcionan  autorizados  por 
ellos. 

Art.  198.  Los  establecimientos  de  instruc- 
Clon  media  que  ftmcionen  en  locales  insalubres 
^  en  los  que  se  enseñe  doctrinas  contrarias  a  la 
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religión,  á  la  moral  ó  á  la  forma  de  gobienio^  »• 
ron  clauBnrados.  La  clansura  será  pedida  jpor  i  . 
Presidente  del  Concejo  departamental  sí  FM- 
fecto  del  Departamento,  el  qne  podrá  decretar- 
la previa  la  información  correspondiente:  de  h 
resolución  del  Concejo  departamental  puede  ipe- 
larse  al  Consejo  Superior  de  InstmcCKHL 
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0«  1»    Xnatrnooton  Saparlor. 


Art.  199.  La  instrucción  superior,  qne  eedá 
en  las  Universidades,  está  bajo  la  inmediata  de- 
pendencia ó  inspección  económica  y  administra- 
tiva de  BUS  respectivos  Consejos  Universitariofl. 


De  ¿as   Uitk'ersidades. 

Art.  200.  Las  Universidades  son  mayores  ó 
menores. 

Art.  201.  Habrá  en  Lima  una  Universidad  de- 
nominada Universidad  Mayor  de  San  Mároos, 
que  se  compondrá  de  todas  las  Facultades  me 
comprende  la  instrucción  superior ;  y  en  los  De- 
partamentos habrá  Universidades  menores,  con 
las  cátedras  que  se  determinan  en  el  capitolo 
especial. 

Art.  202.  Las  Universidades  tendrán  un  Bec- 
tor,  uu  Vice-Kector,  im  Secretario,  miEto-Se- 
cretaño ,  uu  Teaorero ,  un  Archivero-biblioteai- 
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ño  y  los  amanuenses ,  bedeles  y  sirvientes  que 
fuesen  necesarios ,  á  juicio  del  Consejo  Univer- 
sitario. 

CAPITULO  m. 

De  los  Rectores  y  Vue-Rectores, 

Art.  203.  Para  ser  Kector  ó  Vice-Rector  de 
una  Universidad  se  requiere :  ser  Doctor  en  una 
Facultad  y  mayor  de  treinta  años. 

Art.  204.  Los  Eectores  son  los  jefes  encarga- 
dos inmediatamente  del  gobierno  de  las  Univer- 
sidades ;  su  cargo  durará  cuatro  años  y  podrán 
ser  reelegidos  por  una  sola  vez. 

Art.  205.  El  Rector  y  Vice-Rector  de  la  Uni- 
versidad Mayor  serán  elegidos  por  un  Consejo  de 
delegados  de  las  Facultades ,  compuesto  de  los 
Decanos  y  cuati-o  Catedráticos ,  elegidos  para  ese 
objeto  por  cada  Facultad. 

Los  Rectores  y  Vice-Rectores  de  las  Universi- 
dades menores  serán  elegidos  por  el  Consejo  Su- 
perior de  Instrucción. 

Art.  206.  El  Rector  y  Vice-Rector  de  la  Uni- 
versidad Mayor ,  tomarán  posesión  del  cargo  an- 
te las  Facultades  reunidas ,  y  los  de  las  menores 
ante  el  cuerpo  de  Catedráticos. 

Los  reglamentos  particulares  de  las  Univer- 
sidades determinarán  las  formalidades  que  debe 
observarse  en  la  entrega  del  Gobierno  de  ellas. 

Art.  207.  Son  atribuciones  de  los  Rectores : 
1.'  Velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes 
y  reglamentos  que  rijan  la  instrucción  superior 
^  de  las  obligaciones  de  cada  uno  de  los  fancio- 
aarios  universitarios ; 

2.'  Nombrar  y  remover  á  los  amanuenses  y 
lemas  empleados  subalternos ; 
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3/  Cuidar  de  la  recta  administración  de  Itf 
rentas  de  la  universidad ; 

4/  Remitir  al  Gobierno  los  presupuesto» 
del  año  escolar  con  el  correspondiente  informe; 
5.*  Servir  de  órgano  de  comunicación  ofi- 
cial con  las  autoridades  superiores ; 

0/  Ejercer  las  demás  atribuciones  que 
señale  este  Reglamento. 

Art.  208.  Los  Vice-Rectores  durarán  en  su 
cargo  el  mismo  tiempo  que  los  Rectores. 

Art.  209.  Los  Vice-Rectores  ejercerán  las  atri- 
buciones de  los  Rectores ,  en  los  casos  de  falta  ó 
impedimento  de  estos. 

Art.  210.  En  caso  de  muerte  ó  inhabilita- 
ción absoluta  del  Rector ,  le  sucederá  el  Vice- 
Rector  en  el  desempeño  del  cargo  hasta  la  ter- 
minación de  su  período;  y  en  este  caso,  se  pro- 
cederá á  la  elección  de  otro  Vice-Rector. 

CAPITULO  IV. 

Del  Sccretiii'io. 

Art.  211.  Habrá  en  cada  Universidad  un  Se- 
cretario elegido  por  el  Consejo  Universitario. 
Art.  212.  Para  ser  Secretario  se  requiere: 
1.**  Ser  Doctor  en  alguna  Facultad ; 
2.*  Tener  mas  de  veinticinco  aíios  de  edad» 
Art.  213.  Son  atribuciones  del  Secretario: 
1.'  Asistir  á  la  Universidad  diariamente,  i 
las  horas  que  le  señalo  el  reglamento  interiort 
para  el  desempeno  de  las  funciones  de  su  cargo; 
2.*  Extender  v  autorizar  las  resolución^ 
del  Rector  y  los  diplomas  y  certificados  que  se 
expidan  por  la  Universidad  y  redactar  la  corres- 
pondeneia  oíicial ; 
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3.*  Llevar  los  libros  y  registros  y  ctiidar  de 
3  expedientes  y  documentos  de  la  Universidad; 

4/  Cumplir  las  demás  obligaciones  que  le 
ipone  este  Reglamento ,  las  que  le  prescriba  el 
rticular  de  la  Universidad  y  las  órdenes  del 
íctor. 

El  Secretario  tendrá  á  sus  órdenes  uno  ó  mas 
lanuenses  á  juicio  del  Consejo  Universitario. 
Art.  214.  Habrá  igualmente  un  Pro-Secreta- 
>  elegido  del  mismo  modo ,  y  que  reúna  las 
ismas  calidades  que  el  Secretario. 

CAPITULO  V. 

Del    Tesorero, 

Art.  215.  Habrá,  en  cada  Universidad,  un 
iBorero  elegido  por  el  Consejo  Universitario. 
Art.  21(5.  Para  poder  ejercer  el  cargo ,  deberá 
estar  el  Tesorero  una  fianza  á  satisfacción  del 
^nsejo  Universitario  respectivo  y  por  la  can  ti - 
d  que  éste  designe. 
Art.  217.  Son  atribuciones  del  Tesorero : 

1.'  Recaudar  las  rentas  de  las  Facultades, 
alesquiera  que  sean  su  procedencia  y  destino ; 

2.*  Llevar  la  contabilidad ,  abriendo  los  cre- 
es correspondientes  á  cada  Facultad ; 

3.*  Presentar  al  Consejo  Universitario  un 
anee  mensual  de  ingresos  y  egresos ;  un  ba- 
ce  trimestral  detallado  con  la  procedencia  de 
ingresos  y^de  los  ramos  á  que  se  hayan  apli- 
b  los  gastos ;  y  una  cuenta  general  detallada 
ocumentada  al  fin  de  cada  aíio  escolar ; 

4.*  Verificar  los  pagos  de  los  créditos  cor- 
pondientes  á  cada  Facultad ,  con  el  V.**  B.**  ó  la 
en  de  pago  del  respectivo  Decano ;  y  los  ge- 
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neraleB  de  la  Universidad  con  el  Y.*  B*  fil 

de  pago  del  Bector. 

Art.  218.  El  Tesorero  no  podrá  hacer  ningos 
pago  bído  en  virtnd  de  partidas  Totadasead 
presupiiesto  de  la  UniverBidad. 

Art.  '219.  El  Tesorero  recibirá  y  enfcre_ 
bajo  de  iuTentatio,  todos  los  docomentosTiü^ 
mas  objetos  relativos  &  la  Tesorería. 

curruLO  vi. 
IV/  Archivero-BiblhUcarw. 

Art.  220.  Habrá  en  la  Universidad  Majorií 
San  Marcos  un  Archivero-Bibliotecario  áegifo 
por  el  Consejo  Universitario ;  será  cnando  lóe- 
nos ,  Bachiller  en  alguna  Facultad  y  deberá  pres- 
tar fíanza  á  satisfacción  del  Consejo  y  porlaeaa- 
tidad  que  éste  designe. 

En  las  Universidades  menores  este  cargo  lo 
desempeñará  el  Secretario ,  otorgando  la  fiánn 
correspondiente.  Cuando  las  Facultades  feiiñ>' 
nen  en  locales  separados,  tendrán  bibliotecM 
propias  iL  cargo  de  sus  respectivos  biblioteoños. 

Art.  221.  Las  obligaciones  de  los  biWioteei- 
rios  se  determinarán  en  el  reglamento  de  k  i* 
pectiva  Universidad  ó  Facultad. 

CIPITULO  TIL 

De  ios  amanuenses,  bedeles  y  sinñeitíts. 

Art.  222.  Los  reglamentos  particnUrea^j 
Universidades  determinarán  el  número  J  ■*'* 
clones  de  e«.\.(3t^  €m^«A^<:A  ^í&^ui  sqs  neow 
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CAPITULO  Tin. 

Del  Consejo  Universitario, 

Art.  223.  El  Consejo  Universitario  se  com- 
one  del  Rector  y  Vice-Rector  de  la  TJniversi- 
ad ,  de  los  Decanos ,  de  un  Catedrático  elegido 
ara  un  bienio  por  cada  Facultad,  y  del  Secre- 
ario  de  la  Universidad.  A  falta  del  Rector  y 
rice-Rector,  presidirá  el  Decano  mas  antiguo 
lue  estuviere  presente. 

Art.  224.  Para  que  el  Consejo  pueda  tener 
esion  se  requiere ,  cuando  menos ,  la  presencia 
le  la  mayoría  absoluta  de  sus  miembros. 

Art.  225.  El  Consejo  se  reunirá  ordinariamen- 
,e  una  vez  al  mes ,  y  extraordinariamente  cuan- 
lo  lo  convoque  el  Rector  de  la  Universidad  ó  lo 
joliciten  dos  de  los  miembros  del  Consejo. 

Art.  226.  Son  atribuciones  del  Consejo  : 
1.*  Administrar  los  bienes  y  rentas  de  la 
universidad,  conforme  á  las  leyes  vigentes  y  al 
presente  Reglamento ; 

2."  Aprobar  ó  desaprobar ,  antes  que  prin- 
cipie el  ano  escolar,  él  presupuesto  general  de  la 
Universidad ; 

3.*  Autorizar  los  gastos  extraordinarios  de 
la  Universidad  que  excedan  de  cien  soles  y  que 
deban  hacerse  de  las  partidas  votadas  para  eUos 
€n  el  presupuesto ; 

4.*  Aprobar  ó  desaprobar  las  medidas  que 
<J  Rector  ó  los  Decanos  propongan  para  el  me- 
jor servicio  de  la  Universidad  y  de  las  Facul- 
tades; 

5.*  Juzgar  y  fenecer,  en  primera  instancia, 
^8  cuentas  de  la  Universidad  y  remitirlas  «Í 


_'a  ó  croacion  da 
lad,  reqmriéndw 

cion  del  Consejo  Snpeí 

í».'  AproViiir  el  n 
Facultatka  y  en  lo  su 
que  estas  propongan ,  t 
ííe  BUS  estudios ; 

10."  Proponer  al 
tniccion  las  modifica 
eu  los  requisitos  para 
versitarios; 

11.'  Confirmar  ( 
Catedrático  pronmicia 
tad ,  con  arreglo  á  esti 

12.'  Ejercer  las 
señale  este  Reglameni 
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'  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Admi- 

ivas  ; 

'  Facultad  de  Letras. 

228.  Cada  Facultad  se  compone  de  un 
3 ,  un  Sub-Decano ,  un  Secretario ,  un  Pro- 
irio  y  los  Catedráticos  principales  y  ad- 

229.  El  régimen  interior  de  las  Faculta- 
una  Universidad ,  corresponde  exclusiva- 
á  ellas ;  y  dictarán  para  el  efecto  sus  pro- 
eglamentos,  que  deberán  ser  aprobados 
respectivo  Consejo  universitario. 

230.  Las  Facultades  se  reunirán  ordina- 
ite  una  vez  al  mes  y  extraordinariamente 
:e  que  sean  convocadas  por  sus  respecti- 
3canos. 

231.  Las  sesiones  de  las  Facultades  se- 
esididas  por  el  Decano ;  y  en  caso  de  im- 
ento  de  éste,  por  el  Sub-Decano.  No  po- 
abrirse  sin  estar  presentes  la  mitad  mas 
3  los  miembros  de  la  Facultad ,  y  sus  reso- 
es  serán  adoptadas  por  mayoría  absoluta 
os. 

.  232.  Las  atribuciones  de  las  Faculta- 
)n: 

.*  Elegir  respectivamente  al  Decano ,  Sub- 
ió, Secretario  y  Pro- Secretario  de  cada  una 
is; 

.^  Votar  sus  presupuestos  anuales  que  de- 
someterse  á  la  aprobación  del  Consejo  üni- 
irio; 

.''  Expedir  los  informes  que  les  pidan  el 
mo,  el  Consejo  Universitario  y  el  Rector 
Universidad ; 
."^  Proponer  al  Consejo  Universitario  del 
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que  dependan  el  proyecto  de  su  reglamento  íj 
terior ;  y  en  lo  sucesivo ,  las  reformas  que  crean 
conveniente  introducir  en  él; 

5  .*  Examinar  y  calificar  los  expedientes  de 
los  candidatos  á  los  grados  universitarios ; 

6.*  Discutir  y  resolver  sobre  la  creación  de 
nuevas  cátedras  ó  la  supresión  de  algunas  de  1^ 
existentes;  sobre  las  variaciones  en  el  plan  á& 
instniccion  de  la  respectiva  Facultad;  debiead^ 
en  estos  casos  proponerlas  al  Consejo  Unive^^' 
sitario. 

7/  Autorizar  al  Decano  para  verificar  1^^ 
gastos  extraordinarios  que  excedan  de  100  sol^^ ' 
con  cargo  á  la  respectiva  partida  del  presupu.^^' 
to  general  de  la  Universidad. 

CAPITULO    X. 

Di  hs  Decanos  y  Suh-Decanos, 

Art.  233.  La  elección  de  los  Decanos  se  \xsX^ 
por  las  respectivas  Facultades ,  con  arreglo  á  ^^ 
reglamento  interior. 

x\rt.  234.  El  nombramiento  de  los  Decan^ 
de  las  Facultades  de  nueva  creación,  se  haráíl^' 
rectamente  la  primera  vez  por  el  (Tobierno. 

Art.  235.  Los  Decanos  deberán  ser  elegid^^ 
(le  entre  los  Catedráticos  principales  en  ejercicio' 

Art.  236.  Los  Decanos  est.üi  inmediatamente 
encargados  de  la  dirección  y  disciplina  de  st^^ 
respectivas  Facnltados. 

Aii.  237.  Las  atribuciones  de  los  Decano^ 
son: 

1.*  Ejecutar  y  hacer  tvjecutar  las  leyes,  de- 
cretos ,  reglamentos  y  disposiciones  relativos  i 
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SU  Facoltade  y  los  acuerdos  y  resoluciones  de 
ésta; 

2/  Convocar  y  presidir  las  sesiones  de  la 
Facultad  y  expedir  los  informes  que  les  pida 
el  Gobierno  ó  el  Rector  de  la  Universidad. 

3.*  Exijir  que  los  Catedráticos  den  á  la  en- 
señanza la  debida  extensión ; 

4/  Ordenar  la  inscripción  délos  alumnos 
en  la  matricula  de  la  Facultad ; 

5/  Nombrar  los  correspondientes  Jurados 
de  examen ; 

6/  Hacer  ejecutar  las  penas  que,  en  los 
reglamentos  de  su  respectiva  Facultad ,  se  im- 
ponga á  los  Catedráticos  y  alumnos  ; 

7/  Conceder  ucencia  hasta  por  un  mes  á 
los  Catedráticos,  empleados  y  alumnos  de  sus 
Facultades ; 

8/  Nombrar  y  remover  á  los  empleados  su- 
balternos de  su  respectiva  Facultad ; 

9.*  Someter  á  la  discusión  de  la  Facultad 
el  proyecto  de  su  presupuesto  anual  ; 

10/  Girar  por  los  créditos  abiertos  á  la  Fa- 
cultad ,  contra  la  Tesorería  de  la  Universidad ; 

11.*  Girar  á  cargo  de  la  partida  de  gastos 
extraordinarios ,  por  cantidades  inferiores  á  100 
soles ,  dando  cuenta  á  la  Facultad ,  ó  por  sumas 
mayores  previo  acuerdo  de  ella ; 

12.*  Administrar,  con  acuerdo  de  la  Facul- 
tad ,  las  sumas  que  hayan  sido  votadas  especial- 
mente para  edificios,  establecimientos  ó  útiles 
propios  de  la  Facultad. 

13**  Cumplir  los  demás  deberes  que  les  im- 
ponen este  Reglamento  y  el  de  su  respectiva 
Facultad. 
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Art.  238.  Los  Decanos  ejercerán  sa  oiigo 
por  caatro  anos ,  pudiendo  ser  reelegidos. 

Art.  239.  Habrá  en  cada  Facnlted  un  Sob- 
Decano ,  elegido  en  la  misma  forma  y  con  lis 
mismas  condiciones  que  se  exijen  para  los  De- 
canos. 

Art.  240.  Los  Sub-Decanos  reemplazan  á  Iob 
Decanos  y  ejercen  sus  mismas  atribuciones  en 
los  casos  de  falta  ó  impedimento. 

Art.  241.  En  caso  de  muerte  del  Decano,  se 
procederá  á  nueva  elección. 

CAPITULO  XI. 

/W  Secretario  y  I^o- Secretario, 

Art.  242.  Habrá  eu  cada  Facultad  un  Secre- 
tario y  un  Pro- Secretario  elegidos  por  los  miem- 
bros de  ella. 

x\rt.  243.  Para  uno  y  otro  cargo  se  necesita 
ser,  á  lo  m^nos,  Catedrático  adjimto. 

Art.  244.  Las  obligaciones  del  Secretario  y 
Pro-Secretario  se  detallarán  en  el  reglamento  in- 
terior de  cada  Facultad. 

Art.  245.  El  Pro- Secretario  reemplazará  al 
Secretario  en  los  casos  de  falta  ó  impedimento. 

C'APITITLO  XII. 

De  los  Catedráticos. 

Art.  240.  Los  Catedráticos  son  principales  ó 
adjuntos. 

Art.  247  Son  Catedráticos  principales  los  nom- 
brados para  ref;;ontar  una  cátedra ,  y  adjuntos  los 
qae  deben  suplir  á  los  anteriores  en  caso  de  im- 
pedimenlo. 


I 
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Unos  y  otros  pueden  ser  titulares  ó  interinos 
Son  titulares  los  que  han  obtenido  la  cátedra 
por  concurso ,  é  interinos  los  que  la  regentan  sin 
ese  requisito. 

Art.  248.  Para  ser  Catedrático  se  requiere  ser 
mayor  de  veinticinco  años  y  Doctor  en  la  Fa- 
cultad. 

Art.  249.  Habrá  tantos  Catedráticos  adjuntos 
cuantos  exijan  las  necesidades  de  cada  Facultad , 
no  debiendo  exceder  en  ningún  caso  del  número 
de  principales. 

Art.  250.  Son  obligaciones  de  los  Catedráticos 
en  ejercicio : 

1  .*  Asistir  puntualmente ,  en  los  dias  y  ho- 
ras determinados ,  de  acuerdo  con  sus  respecti- 
sros  Decanos ,  á  dictar  sus  cursos  ; 

2.*  Presentar  á  la  Facultad,  al  principio  del 
iño  escolar,  los  programas  de  sus  cursos; 

3.'  Emplear  en  sus  lecciones,  cuando  menos 
ina  hora; 

4.*  Asistir  á  las  sesiones  ordinarias  y  ex- 
raordinarias ,  conferencias  de  sus  Facultades  y 
lemas  actos  á  que  sean  citados ; 

5.*  Desempeñar  el  cargo  de  Jurados  de  exá- 
nen ,  cuando  sean  nombrados  por  los  Decanos ; 

6.*  Expedir  los  informes  que  ordene  el 
decano ; 

7.*  Desempeñar  las  demás  obligaciones  que 
es  impongan  los  reglamentos  interiores  de  sus 
espectivas  Facultades. 

Art.  251.  Las  lecciones  serán  orales  y  públi- 

tas;  y  acompañadas,  en  las  ciencias  de  aplicación, 

le  experimentos  ó  manipulaciones  y  excursiones 

dentíficas 

Art.  252.  Los  Catedráticos  titulares  obtendim 
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las  cátedras  por  medio  de  concurso.  las  oonfi- 
cioues  de  admisión  á  él  y  las  pruebas  qae  Mw 
rendir  se  detallarán  en  lo?  r^rlamentos  dalH 
Facultades. 

Art.  253.  Verificado  el  concurso  y  aproMo 
por  el  Consejo  Universitario,  comu]iicar&  erifl 
al  Ministerio  del  ramo  el  nombre  dd  "nnifí^ 
en  quien  haya  recaído  la  cátedra,  inra  ü  a:^ 
dicion  del  titulo  por  el  Presidente  ^  la  B^$hBft. 

El  titulo  de  los  adjuntos  será  expedido  por  A 
Bector  de  la  Universidad. 

Art.  254.  En  las  UnÍTersidades  menoreB,  lu 
formalidades  del  concurso  serán  deteiminidu 
por  el  Consejo  Superior  de  Instmccion  PáUic^y 
el  concuTBo,  aprobado  por  el  mismo. 

Art.  255.  Éu  los  casos  de  creación  de  naens 
cátedras,  se  provceijín  por  el  Gobierno. 

Art.  256.  Ningún  Catedrático  podrá  tener  á 
su  cargo  mas  de  dos  cátedras  en  la  Universidad. 

Art.  257.  Los  Catedráticos  de  las  Universida- 
des deben  abrir  sus  respectivas  cátedras  ami  en 
el  caso  de  que  solo  tengan  un  alumno  matri* 
culado. 

Art.  258.  Las  obligaciones  de  los  adjuntos  se 
determinarán  en  el  reglamento  de  cada  Facultad. 

Art.  259.  El  adjunto  á  una  cátedra  se  consi- 
derará cutre  los  concurrentes  aprobados  y  será 
preferido  en  el  concurso  en  igualdad  de  circniíB- 
tancias. 

Art.  26().  A  falta  de  profesores  titulares,  b 
Facultad  elegirá  interinos  con  las  mismas  calida- 
dus  de  aquellos ,  mientras  se  provee  la  cátedra 
por  concurBO. 

Ai-t.  261.  Las  licencias  por  cansado  enfer- 
medad de  Vo^  Decanos^  Catedi-áticos  j  empleft- 
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dos ,  que  excedan  de  nn  mes ,  serán  concedidas 
por  el  Gobierno  en  la  forma  establecida  por  las 
leyes. 

Art.  262.  Cuando  los  adjmitos  desempeñen 
alguna  cátedra  en  lugar  de  los  principales ,  ten- 
drán los  mismos  derechos  y  obligaciones  que 
éstos. 

Art.  263.  Las  causas  para  la  destitución  de 
los  Catedráticos  son:  incapacidad  sobreviniente ; 
reiterada  inasistencia  á  sus  clases  y  conducta 
reprobada. 

Art.  264.  Para  la  destitución  de  un  Catedrá- 
tico se  requiere:  1.°  una  información  sobre  las 
faltas  que  se  le  imputen  seguida  por  el  Decano ; 
2.**  la  destitución  pronunciada  por  la  Facultad ; 
3.**  la  confirmación  de  esa  destitución  de  la  Fa- 
cultad por  el  Consejo  Universitario. 

Art.  265.  En  las  Universidades  menores,  la 
destitución  deberá  ser  pedida  por  el  Consejo 
Universitario  al  Consejo  Superior  de  Instrucción. 

Art.  266.  Las  faltas  de  asistencia,  no  justifi- 
cadas de  los  Catedráticos ,  se  penarán  con  des- 
cuentos de  sueldo  proporcionales  al  número  de 
lecciones;  con  pérdida  de  un  año  en  su  foja  de 
servicios,  si  pasasen  las  faltas  de  quince  en  el 
año  y  con  pérdida  de  la  cátedra  si  excediesen 
de  treinta. 

Art.  267.  Los  reglamentos  de  cada  Facultad 
determinarán  las  penas  por  faltas  de  asistencia 
á  las  sesiones ,  jurados  y  conferencias. 
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CAPITULO  xm. 
Df  los  alumnos  de  las  Facultades, 


Art.  268.  Para  ser  admitido  como  almmio  en 
una  Facultad ,  se  requiere  presentar  el  certifica- 
do de  aspií-ante  á  la  Facultad  de  Ciencias  ó  de 
Letras  de  que  habla  el  artículo  169,  y  adeíaás 
dar  los  exámenes  y  llenar  los  demás  requisit^^ 
que  exija  el  reglamento  de  cada  Facultad. 

Art.  269.  Durante  los  años  de  76  y  77  no    ^ 
exigirá  de  los  alumnos  el  certificado  de  aspira»^^' 
te  á  Facultades  sino  únicamente  el  examen     ^® 
las  materias  que  cada  Facultad  designe  pawu     ** 
admisión  en  ella. 

Art.  270.  En  las  Universidades  menores  ^ 
Consejo  de  Catedráticos  determinará,  con  ap^^^' 
bacion  del  Consejo  Superior  de  Instrucción,  '^^^ 
condiciones  de  que  trata  el  artículo  anterior. 

Art.  271.  Las  obligaciones  de  los  alunmos  ^^ 
las  Facultades  serán  detalladas  en  los  reglam^^^' 
tos  de  estas. 

CAPITULO    XIV 

De  las  materias  de  enseñanza  en  cada  Facultad, 

Art.  272.  Los  ramos  de  enseñanza  en  la  ^^f ' 
cuitad  de  Teología  se  comprenden  en  las  oC^^^ 
cátedras  siguientes:  Teología  Dogmática — Teo^^ 
gía  Moral — Historia    Eclesiástica — Liturgia*     / 
Cómputo  eclesiástico — Derecho  público  y  prí'^^' 
do  eclesiástico — Oratoria  sagrada — Escritura  BB' 
grada  y  Padres  de  la  Iglesia — Teología  pastoral* 

Art.  273.  Los  estudios  se  harán  en  seis  año^ 
en  el  orden  siguiente : 


DEL  PERÚ  111 

Primer  año. 

Teología  Dogmática — Fundamentos  de  la  Re- 
ligión y  lugares  teológicos,  Teología  moral — 
Tratado  de  actos  humanos,  de  conciencia,  de 
leyes ,  de  pecados ,  de  virtudes ,  de  preceptos  del 
Decálogo  y  de  la  Iglesia — Historia  Eclesiástica 
hasta  el  siglo  X. 

Segando  año. 

Teología  Dogmática. — Tratado  de  Dios  Uno  y 
Trino ,  de  Dios  Creador ,  de  hombre ,  angeles  y 
demonios — Teología  Moral. — Tratados  de  Justi- 
cia y  Derecho. — Historia  Eclesiástica  hasta  el 
siglo  XIX. 

Tercer  año. 

Teología  Dogmática:  Tratados  de  Encarna- 
ción ,  Redención ,  Gracia  y  Vida  futura — Teolo- 
gía Moral:  Tratados  de  contratos,  de  estados 
particulares  y  de  censuras — Liturgia  y  cómputo 
eclesiástico:  Explicación  de  los  sagrados  ritos 
del  Pontifical ,  Ceremonial ,  Misal ,  Ritual  y  Bre- 
viarios Romanos — Derecho  público  eclesiástico. 

Caarto  año. 

Teología  Dogmática:  Tratados  de  Sacramen- 
tos en  general  y  en  particular — Teología  Moral : 
Tratados  de  Sacramentos  en  general  y  en  par- 
ticular, Irregularidades  é  Indulgencias — Litur- 
gia y  cómputo  eclesiástico :  Enseñanza  práctica 
de  las  ceremonias  sagradas  y  Teoria  de  los  prin- 
cipales decretos  de  la  Congi-egacion  tíe  ritos — 
Cronología;  Tiempo  y  aílo  eclesiástico:  Reglas 
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jKtra  formar  el  calendario — ^Derecho  prindo  edi- 

siástico. 


Oratoria  sagrada  qae  comprenderá  el  estad 
de  Im  mejoreB  modelos  antignoB  y  modetnot.- 
Sagrada  escrítm'a:  Hermenéutica:  Breve 
de  los  libros  de  ambos  Testamentos  j 
de  las  antilogias  mas  notables. 


Teología  Pastoral  ó  estudio  del  ministerio  |nv- 
Toqoial  en  todas  sos  sagradas  fonciones.— Bl- 
dres  d(;  la  Iglesia :  Breve  estudio  de  sns  obras  j 
de  las  de  escritores  y  doctores  eclesiásticos. 

Art.  274.  El  estudio  de  la  Liturgia  y  cómpo- 
to  eclesiástico  designado  para  el  crujrto  año, 
como  el  de  Teología  Pastoral  asignado  para  el 
sexto ,  no  es  obligatorio  para  optar  uingano  áa 
loa  grados  universitarios. 

Art.  275.  Los  ramos  de  enseñanza  de  la  £^ 
cuitad  de  Derecho,  se  comprenden  en  las  nueve 
cátedras  siguientes: 

1."  Derecho  natural ; 

2.'  Derecho  romano; 

3.'  Derecho  civil  común  ; 

4.^  Derecho  penal,  filosófico  y  positÍTo; 

5.'  Derecho  eclesiástico; 

G."_  Derechos  especiales ; 

7.'  Teoría  y  códigos  de  enjuíciamioitOB  ci- 
vil y  criminal ; 

8.'  Jurisprudencia  médica; 

9."  Historia  del  derecho  pernano. 
Art.  276.  El  estadio  de  las  anteriores  matft- 
ñaB  Be  \iftca,  en.  cxo^'^  «.üqs  ,  en  el  orden  sigiiieolB* 
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Primer  año. 

Derecho  Natural  —  Primer  curso  de  Derecho 
Bomano ; 

Segando  año. 

Segundo  curso  de  Derecho  Bomano — Primer 
curso  de  Derecho  Civil  común; 

Tercer  año. 

Segundo  curso  de  Derecho  Civil  común — ^De- 
recho Penal  Filosófico  y  Positivo — ^Derecho  Ecle- 
siástico ; 

Coarto  año. 

Derechos  especiales. — Teoría  y  Código  de  en- 
juiciamientos civil — Jurisprudencia  Médica,  pri- 
mer año; 

Quinto  año. 

Procedimiento  criminal  y  juicios  privativos- 


Jurisprudencia  Médica ,  2.''  año  —  Historia  del 
Derecho  peruano. 

Art.  277.  Los  alumnos  de  la  Facultad  de  De- 
recho ,  se  inscribirán  en  la  de  Ciencias  Políticas 
y  Administrativas ,  para  seguir  en  ella  los  cur- 
sos de  Derecho  Constitucional  y  de  Gentes. 

Art.  278.  Las  materias  de  enseñanza  en  la 
Facultad  de  Medicina,  están  comprendidas  en 
las  diez  y  nueve  cátedras  siguientes : 

1.*  Anatomía  descriptiva; 

2.*  Fisiología; 

3.-^  Patología  general ; 

4.^  Terapéutica  y  materia  médica; 

S.""  Anatomía  general  y  patológica ; 

6.*  Nosografía  quirúrgica; 

7,^  Nosografía  médica ; 

8.*  Anatomía  topográfica,  y  Medicina  ope- 


ratoria ; 


9 
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9/  Oftálmologia ; 

10/  Medicina  legal  y  Toxieologia; 

11.*  Física  Médica  é  Higiene; 

12/  Química  médica; 

18/  Zoología  y  Botaiiica  médicas,  y  Geo' 
logia; 

14/  Partos  y  enfermedades  puerperales  j 
de  niños; 

15/  Farmacia; 

16/ í  Clínica  médica  de  hombres  y  de  ma- 

17/|    geres; 

18/ í  Clínica  quirúrgica  de  hombres  y  de 

19/|  mugeres. 
Art.  279.  El  estudio  de  las  anteriores  mate- 
rias se  dará  en  siete  años »  para  los  que  deseen 
ser  médicos  y  cirujanos;  en  cuatro  años,  para 
los  farmacéuticos ;  en  dos  años ,  para  los  flebotó- 
micos ;  en  dos  años,  para  los  dentistas ;  y  en  cua- 
tro años  para  las  matronas. 

Aiunifws  d¿  Medicina, 
Primer  año. 

Física  médica 


Química  médica 

1/  parte  de  Anatomía  descriptiva 

Segundo  ano. 

Química  analítica 

2/  parte  de  Anatomía  descriptiva 

Botánica  aplicada  ala  medicina 

Tercer  ano. 

Anatomía  general ]  | 

Fisiología  é  Higiene \^ 

Zoología  médica 


I* 


-\ 
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CnartoaSo. 


i  general 

a  patológica 

la  quirúrgica  general 


:l 


Quinto  año. 


de  Patologia  interna )  á 


e  regiones 

ica  y  materia  médica. 


i 


Sexto  aSo. 


de  Patología  interna ^ , 

L  topográfica  y  medicina  opera-     || 

r  2*3 


)gia, 


Séptimo  ano. 


iades  puerperales  y  de  niños, 
legal  y  Toxicología 


0 


Alumnos  de  Farmacia. 
Primer  ano. 

dica  —  I.*'  año  de  Química  médica 

Segundo  año. 

año  de  Química  médica  —  Botá- 
édica 

Tercer  año. 

médica —  Materia  médica 


Cuarto  afio. 


Primera  parte 
Patología  y  me 


Anatomía  de  la 
Fisiología  relati 
Parto  natural ... 
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1/  Enciclopedia  del  Derecho ; 

2/  Derecho  Constitacional ; 

3/  Derecho  Administrativo ; 

4/  Economia  política,  Estadística  y  Fi- 
Dzas; 

5/  Derecho  Internacional  púbUco ; 

6/  Derecho  Marítimo ; 

7.*  Derecho  Internacional  privado ; 

8/  Historia  de  los  tratados  y  diplomacia, 
áirt.  281.  Las  materias  comprendidas  en  las 
presadas  cátedras ,  se  estadian  en  tres  anos : 

Primer  ano. 

Enciclopedia  del  derecho — Derecho  Consti- 
íional  —  Derecho  Administrativo. 

Segnndo  año. 

Economía  política,  Estadística  y  Finanzas 
Derecho  Internacional  Público — Derecho  Ma- 
¡mo. 

Tercer  afio. 

Derecho  Internacional  Privado  —  Historia  de 
Tratados  del  Perú  —  Diplomacia. 
Art.  282.  Las  cátedras  de  la  Facultad  de  Cien- 
.8  se  dividirán  en  tres  secciones : 
1.*  Ciencias  Matemáticas; 
2.*  Ciencias  Fisicas ; 
3.*  Ciencias  Naturales. 
Art.  283.  Las  materias  de  enseñanza  y  las 
t^dras  correspondientes  á  la  sección  de  Cien- 
es Matemáticas  son  las  siguientes : 

Revisión  de  las  principales  teorías  de 
l.*\     Matemáticas  elementales  y  comple- 
mento de  éstas. 
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V 


V 


2J 


3.1 


oziOeomettíA  analítica — Cálculo  diferen- 

*  I     cial  é  integral. 
Q  ^(Mecánica  racional  —  Teoría  general  de 

*  I    máqainas  y  motores. 
Astronomía   y   Trigonometría  esférica 

como  introducción  —  Topogn^  y 
Geodesia. 

S."" {Geometría  descriptiva  y  Dibujo  lineal. 

Art.  284.  Las  materias  de  enseñanza  y  las 
cátedras  correspondientes  á  la  sección  de  Cien- 
cias Físicas  son : 

Física  general  y  experimental  (dos  cor- 
sos)—  Meteorología  y  Climatologis 
( especialmente  del  Perú. ) 
Química  general  con  nociones  de  Meta- 
lurgia —  Química  orgánica  y  Tec- 
nología. 
Química  analítica  con  práctica  en  el 
laboratorio. 

4.* {Mineralogía — Geología  y  Paleontología- 

Art.  285.  Las  materias  de  enseñanza  y  1*^ 
cátedras  correspondientes  á  la  sección  de  Cien- 
cias Naturales  son : 

Anatomía  y  Fisiología  generales,  Zoolo- 
gía y  Antropología  (con  su  respectiva 
Geografía  especialmente  del  Perú.) 

^Botánica  (con  su  respectiva  GeograS* 
especialmente  del  Perú.) 
Art.  286.  .Habrí'i  en  la  Facultad  de  Ciencias: 
1.**  Las  cátedras  de  cnscíianza  doctrinal  y  2. 
Práctica  en  los  laboratorios  y  gabinetes. 

Art.  287.  El  reglamento  interior  de  la  Facul- 
tad determinará  el  número  de  laboratorios  y 
gabinetes. 


1.' 


2.' 
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).  288.  Habrá  en  ellos  el  número  de  ayu- 

s  que  sea  necesario  y  se  determine  en  el 

nento  de  la  Facultad ,  y  un  profesor  de  di- 

Lniitatiyo. 

}.  289.  Los  alumnos  pueden  matricularse 

Facultad  de  Ciencias  en  una  de  las  tres 

)nes. 

).  290.  Los  alumnos  matriculados  en  una 

)n  pueden  matricularse  también  en  cual- 

curso  de  otra  ^  comprobando  previamente 
oseen  los  conocimientos  preparatorios  para 
r  dicho  curso. 

t.  291.  La  enseñanza  obligatoria  en  cada 
m  ^e  divide  en  tres  anos ;  pudiendo  desti- 

otro  año  mas  á  estudios  de  perfecciona- 
to  que  deberán  hacer  los  alumnos  por  sí 
LOS  para  optar  el  grado  de  Doctor, 
t.  292.  £1  número  de  años  y  las  materias 
Lseñanza  para  los  alumnos  que  sigan  espé- 
tente los  cursos  de  cada  sección  son  los 
entes : 

Cunetas  Matemáticas. 
Primer  año. 

ivision  de  las  principales  teorías  de  Mate- 
ras elementales  y  complemento  de  éstas  — 
netria  analítica  —  Geometría  descriptiva  — 
a  general. 

Segundo  año. 

Jculo  diferencial  é  integral  —  Mecánica  ra- 
il, primer  curso — Astronomía,  primer  cur- 
Física  general — Meteorología ,  Climatología 
pografia. 
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Mecánica  racional ,  segando  cnrso  —  Astro^— ^^ 

nomía ,  segnndo  curso  —  Teoría  de  máquinas 

Topografía  y  Greodesia. 

Art.  298,  Los  estudios  facultativos  para  o] 
tar  el  grado  de  Doctor  en  esta  sección  son  : 

Algebra  superior  —  Geometría  superior  —  F 
sica  Matemática  —  Cálculo  de  probabilidades 
Historia  de  las  Matemáticas. 

Estas  clases  podrán  ser  obligatorias  cuan^  ,do 
el  desarrollo  de  la  Facultad  así  lo  permita  á  ji 
cío  de  la  Junta  de  Catedráticos, 

Cunaos  Físicas. 
Primer  aSo. 

Revisión  de  las  principales  teorías  de  Makíe- 
máticas  elementales  y  complemento  de  esta^  — 
Física  general  —  Química  inorgánica. 

Segando  año. 

Física  general  —  Química  orgánica  —  Minéis- 
logia  —  Trabajos  de  laboratorio  químico. 

Tercer  año. 

Geología  y  Paleontología  —  Meteorología  y 
Climatología  —  Química  analítica  —  Trabajos  en 
el  laboratorio  químico  y  mineralógico. 

Art.  294.  Los  estudios  facultativos  para  (^ 
tar  el  grado  de  Doctor  en  esta  sección ,  versaráD 
sobre  las  siguientes  materias : 

Química  y  Física  especiales  —  Química  anal 
tica  —  Historia  Natural  indígena. 
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Ciencias  Naturales, 
Primer  aüo. 

Física  general  —  Química  inorgánica  —  Mine- 
ralogía —  Zoología. 

Segundo  año. 

Física  general  —  Química  orgánica  —  Meteo- 
rología —  Botánica  y  trabajos  en  los  laboratorios 
químico  y  mineralógico. 

Tercer  año. 

Química  analítica  —  Geología  —  Dibujo  imi- 
tativo —  Anatomía  y  Fisiología  de  animales  y 
plantas  —  Ejercicios  experimentales  y  prácticos 
en  los  laboratorios. 

Art.  295.  Los  estudios  facultativos  para  optar 
el  grado  de  Doctor  en  esta  sección  son  los  mis- 
mos que  para  la  de  Ciencias  Físicas. 

Art.  296.  El  profesor  de  dibujo  imitativo  y 
los  ayudantes  de  los  gabinetes  serán  nombrados 
por  la  Facultad  y  sus  sueldos  serán  fijados  por 
el  Consejo  Universitario. 

Art.  297.  La  Facultad  de  Letras  comprende 
las  cátedras  siguientes  : 

1/  Sicología,  Lógica  y  Gramática  general ; 

2.''  Filosofía  moral  y  Metafísica ; 

3."*  Historia  de  la  Filosofía ; 

4.*  Estética  y  Literatura  General ; 

5/  Literatura  Castellana; 

6.'*  Literatura  Antigua  ; 

7.^  Literatura  Moderna ; 

8.^  Historia  de  la  Civilización ; 

9.*  Historia  de  la  Civilización  Peruana, 


!  la  Civil 


Filosofía  moral  y 
wratara  antigua — 
Moderna—Literata 


Historia  de  la  Pilo 
—  Irramílica  Goiien 
Clon  peruana. 

Al  curso  de  Pedaco 
nos  en  cualquier  aiTo, 
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CAPITULÓ  XYI. 

■ 

De  los  pranios  y  penas, 

Art.  301.  Después  de  los  exámenes  se  dará, 
en  cada  Facultad,  premios  a  los  alumnos  que 
mas  se  hayan  distinguido  por  su  aprovecha- 
miento y  conducta. 

Art.  302.  Los  Reglamentos  de  cada  Facultad 
designarán  los  premios  de  aprovechamiento  y 
las  penas  en  que  incurran  los  alumnos  por  inob- 
servancia de  los  reglamentos. 

CAPITULO  xvn. 
Del  año  Universitario. 

Art.  303.  Las  Universidades  harán  la  apertu- 
ra solemne  del  ano  escolar  el  primer  dia  útil 
después  de  Pascua  de  Resurrección;  y  la  clausura, 
el  24  de  Diciembre. 

Art.  304.  El  dia  de  la  clausura  el  Rector  y  los 
Decanos  en  la  Universidad  de  San  Marcos ,  y  el 
primero  en  las  Universidades  menores ,  leerán 
una  memoria  relativa  á  los  trabajos  del  año  es- 
colar que  termina ,  precediéndose  en  seguida  á  la 
distribución  de  premios. 

Art.  305.  Al  terminar  el  ano  académico,  el 
Rector  de  la  Universidad  nombrara  un  Catedrá- 
tico para  que  pronmicie  el  discurso  de  apertura. 
El  tema  de  este  discurso  será  algún  punto  cien- 
tífico ó  histórico,  prefiriéndose  los  que  puedan 
interesar  al  país. 

Art.  30G.  Para  la  apertura  y  clausura  se  in- 
vitar.i,  en  la  Capital  de  la  República,  al  Jefe  del 
Estado ;  y  concurrirán  á  éstos  actos  los  Ministros , 
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el  Rector  y  el  Secretario  de  la  Universidad ,  los 
Catedráticos  titulares  y  adjuntos  y  los  alumno 
de  las  Facultades. 

En  las  demás  Universidades  concurrirán  la 
primeras  autoridades  del  lugar  y  todos  los  miem- 
bros de  aquellas. 

CAPITULO  xvm. 
De  los  grados  universitarios. 

Art.  307.  Los  gi'ados  imiversitarios  en  \^=^ 
Facultades  de  la  Universidad  Mayor  son : 
!.•  El  de  BachiUer  ; 
2.**  El  de  Licenci:ulo  ; 
3.^  El  de  Doctor. 

Art.  308.  Para   ser   Bachiller   se    requier      e : 
haber  sido  examinado  y  aprobado  en  las  ma"""^e- 
rias  correspondientes  á  los  tres  primeros  ar^^os 
en  las  Facultades  de  Teología  y  Jur i spr udenci=»a ; 
á  los  cinco  primeros  afíos,  en  la  de  Medicinziaa  ; 
y  á  los  dos  primeros  en  la  de  Ciencias  Politi  -^*as 
y  Administrativas  y  en  la  de  Letras ;  y  en  la—   de 
Ciencias  á  los  dos  primeros  anos  de  cualqum-  era 
de  las  secciones  ;  sf)stener  además  ante  la  Fa^i^ul- 
tad  ima  tesis  sobre  una  mnieria  elegida  poJ'ei 
graduando ,  sobre  la  cual  será  examinado  po  t  ei 
Jurado  que  nombre  el  Decano.  Kn  la  FacuJlíarf 
de  Ciencias  la  materia  será  elegida  por  el  gí^- 
duando  y  el  problema  por  el  Jurado. 

Art.  309,  Para   ser   Ijicenciado    se  requiere 
ser  Bachiller  en  la  Fa?ultad  en  que  se  solicita 
el  grado ;  haber  sido  exíuninado  y  aprobado  en 
todas  las  materias  que  se  ensefia  en  ella  como 
obhgtaorias,  y  sostener  ante  la  misma  ima  tesis 
sobre  una  materia  correspondiente   al  último 
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aiio ,  designada  por  la  suerte  de  un  cuestionario 
formado  al  efecto  en  cada  Facultad. 

Art.  310.  Para  ser  Doctor  en  alguna  Facul- 
tad se  necesita  tener  el  grado  de  Licenciado  y 
sostener  una  actuación  que  consistirá  en  leer 
una  tesis  sobre  un  punto  correspondiente  á  cual- 
quiera de  las  materias  de  la  Facultad. 

Art.  311.  Al  pié  de  la  tesis,  se  pondrá  un 
cuestionario  formado  por  la  Facultad ,  que  con- 
tenga un  punto  de  cada  una  de  las  materias  de 
enseííanza  en  ella. 

Art.  312.  Las  tesis  serán  presentadas  al  Deca- 
no ,  quien  les  pondrá  su  V.**  B."*  si  no  encuen- 
tra motivo  para  desecharlas ,  pudiendo  en  este 
caso  el  graduando  apelar  á  la  decisión  de  la  Fa- 
cultad. 

Art.  313.  El  candidato  remitirá  un  ejemplar 
de  la  tesis  á  cada  uno  de  los  Catedráticos  en  ejer- 
cicio que  intervienen  en  la  actuación.  La  remi- 
sión de  ese  ejemplar  se  hará  ocho  dias  antes  del 
señalado  por  el  Decano  para  la  colación  del  grado, 

Art.  314.  Todos  los  Catedi'áticos  en  ejercicio 
pueden  objetar  la  tesis  y  entablar  discusión  so- 
bre ella,  siéndoles  obligatorio  examinar  al  candi- 
dato sobre  los  puntos  del  cuestionario. 

Art.  315.  En  la  Facultad  de  Teología  la  tesis 
será  escrita  en  latin ,  debiendo  ser  la  argumenta- 
ción en  castellano.  "^ 

Art.  316.  Si  después  de  dichas  pruebas ,  los 
candidatos  resultasen  aprobados  por  mayoria  de 
votos ,  se  mandará  extender  por  el  Decano  el 
correspondiente  diploma  que  será  firmado  por  el 
Rector  y  Secretario  de  la  Universidad  y  por  el 
Decano  y  Secretario  de  la  respectiva  Facultad. 

Art.  317.  Los  expedientes  sobre  grados  seim 
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examinados  y  calificados  por  la  respectiva  Fí 
cuitad. 

Art.  318.  Los  graduados  en  una  Universids^L-^d 
nacional  ó  extrangera  pueden  incorporarse  ^^xi 
cualquiera  de  la  República ,  con  tal  que  se  sxx[ 
ten  á  las  prescripciones  establecidas  en  el 
Quedan  exceptuados  de  tales  prescripciones  1-  os 
graduados  en  una  Universidad  extrangera  (|_''iJi.e 
hayan  escrito  alguna  obra  de  mérito ,  á  juicio    c5ie 
la  respectiva  Facultad  ó  se  presten  á  enseCiJar 
por  un  año  alguna  ciencia  no  cultivada  en       ^1 
Perú. 

Art.  319.  Las  Facultades  podrán  conceder 
plomas  de  miembros  honorarios  de  ellas  á 
personas  de  reconocido  mérito  que  se  hayan 
tinguido  en  las  ciencias  ó  letras. 

CAPITULO  XIX. 

De  las   Universidades  menores, 

Art.  320.  Las  Universidades  menores  se  ^^' 
tablecerán  con  las  cátedras  que  designe  el  Co^' 
sejo  Superior  de  Instrucción. 

Art.  321.  Para  que  una  Universidad  m.eTXOX 
se  establezca  se  requiere : 

I.""  Que  tenga  la  renta  necesaria  para  ^^ 
dotación ; 

2.''  Que  en  el  Departamento  en  que  del^ 
funcionar  se  dé  la  instrucción  media  de  una  na^' 
ñera  satisfactoria  y  completa ;  |  ¡-^ 

La  comprobación  de  este  requisito  será  sus- 
tanciada y  resuelta  por  el  Consejo  Superior  de 
Instrucción. 

Art.  322.  En  las  Universidades  menores  el 


% 
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Consejo  Universitario  se  compondrá  del  Rector 
Vice-Éector  y  CatedriUicos.  Este  Consejo  de 
sempeiiará,  con  sujeción  al  Superior  de  Ins 
truccion  Pública,  las  funciones  asignadas  á  lai 
Facultades ,  salvo  los  casos  en  que  el  presenta 
Reglamento  le  confiera  especialmente  otras  atri 
buciones. 

Art.  323.  El  Rector  y  el  Vice-Rector  de  lai 
Universidades  menores  serán  nombrados  por  e 
Consej  o  Superior  de  Instrucción ;  y  en  caso  d< 
que  en  el  lugar  no  hubiese  persona  idónea  y  fue 
se  necesario  nombrar  de  Rector  á  persona  resi 
dente  en  otro  lugar ,  podrá  asignársele  por  e 
Gobierno  un  sueldo  de  tres  mil  doscientos  solé 
anuales. 

Art.  324.  El  Consejo  Superior  de  Instruc 
cion  determinará  los  grados  que  pueda  confe 
rirse  en  cada  Universidad  menor,  con  arreglo 
las  cátedras  que  se  establezca  en  ellas. 

Art.  325.  Las  Universidades  de  Arequipa  ^ 
Cuzco  continuarán  funcionando  como  Universi 
dades  menores. 

Art.  326.  Cada  ima  de  estas  dos  Universida 
des  tendrá  las  cátedras  siguientes : 

1."  Füosofía. 

2.*  Literatura  General. 

3.^  Historia  Universal. 

4.^  Derecho  Natural,  Constitucional  y  d 
Gentes. 

5.'^  Derecho  Romano. 

6.*  Derecho  Eclesiástico,  Derecho  Penal  Fi 
losófico  y  Positivo. 

7.*  Derecho  Civil  común  y  derechos  ei 
peciales. 
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8.'  Teoría  y  Cuüigos  de  Enjuiciamiento  Ci- 
vil y  Criminal. 

9."  Derecho  Atíniinistrativo  y  Ecouomia  jw- 
lítica. 

lo.'  Revisión  de  las  principales  teorías  de 
Matemáticas  elementales. 

11."  Física  general. 

12."  Química  genural  y  analítica. 

13.'  Mineralogía,  Zoología  y  Botiinica. 
Art.  327.  Estos  estmlios  se  (livitürjiu  en  dos 
secciones  y  se  distribuiriin  por  años  como  signe; 


Filosofía  (primer  curso) — Literatura  (primer 
curso) — Historia  (primer  curso) 


Filosofía  ( segundo  curso) — Literatura  (segnn- 
do  curso ) — Economía  Política — Historia  (segun- 
do curso ) 

Derecho  Natural —  Derecho  Constitueitm»!-' 
Derecho  Romano  (primer  curso) 


Derecho  Romano  (segundo  curso.) — Derecho 
Civil  (primer  curso) — Derecho  de  Gentes. 

Quinto  año. 

Derecho  Gvni  (.segundo  curso)  Derech" 
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Filosófico  y  Positivo  —  Derecho  Eclesiástico. 

Sexto  año. 

Derecho  Civil  especial  —  Teoría  y  Códigos  de 
Enjuiciamientos  civil  y  criminal. 

Septino  año. 

Juicios  privativos  —  Derecho  administrativo. 

SECCIÓN  SBOÜNDÁ. 

Primer  año. 

Revisión  de  las  principales  teorías  de  Mate- 
máticas elementales  y  complemento  de  éstas — 
Física  general  (primer  curso.) 

Segando  año. 

Física  general  (segundo  curso) — Química  ge- 
neral—  Mineralogía — Trabajos  en  laboratorio 
químico. 

Tercer  año. 

Química  analítica — Zoología — Botánica — Tra- 
bajos en  laboratorios  químico  y  metalúrgico. 

Art.  328.  El  Consejo  Superior  de  Instrucción 
determinará  las  condiciones  y  formalidades  que 
debe  observarse  para  la  colación  de  grados  en 
las  Universidades  menores. 

GAPIXULO  XX. 

Insignias  y  uniformes, 

Art.  329.  Los  graduados  en  las  Universida- 
des usarán  en  los  actos  solenmes  de  la  Üniversi- 


xa 
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dad  frac,  pantalón  y  chaleco  negros,  corbitay 
guantes  blancos,  y  las  siguientes  medallas: 

Los  Bachilleres ,  de  plata  de  3  x  2  centímetrofi; 
los  Licenciados  del  mismo  metal  de  4  x  8;  y  k)B 
Doctores,  de  oro  de  4  x  3. 

Las  medallas  serán  elípticas.  Tendrán  en  el 
anverso  una  Minerva ;  y  en  el  reverso ,  el  nombre 
de  la  Universidad  y  el  de  la  Facultad  correspon- 
diente: se  llevarán  pendientes  del  cuello,  dennt 
cinta ,  del  color  respectivo  á  la  Facultad. 

Art.  330.  Los  colores  señalados  á  las  Faeol- 
tades  son: 

Para  la  de  Teología,  blanco; 

Para  la  de  Jurisprudencia ,  verde ; 

Para  la  de  Medicina ,  violado ; 

Para  la  de  Ciencias  Políticas ,  rojo ; 

Para  la  de  Ciencias ,  azul  claro ; 

Para  la  de  Letras,  rosado. 

Art.  331.  El  Rector  de  la  Universidad,  usa- 
rá el  uniforme  correspondiente  á  los  Vocales  de 
la  Corte  Suprema. 

CAPITULO  XXI. 

Administración  de  rentas, 

Art.  332.  Son  rentas  de  las  Universidades: 
I.*"  Los  derechos  de  matrícula  y  exámenes 
de  los  alumnos,  y  los  de  títulos  y  grados,  cuyas 
cuotas  serán  fijadas  eu  la  Universidad  Mayoral 
San  Marcos  por  el  Consejo  Universitario;  y  ^ 
las  Universidades  menores,  por  el  Consejo  Supe- 
rior de  Instrucción. 

2.**  Los  productos  de  arrendamientos  de 
bienes ,  capitales  á  interés ,  papeles  de  cród.to. 
eu&téw^iví» ,  m^O'devones  y  capellanías  que  ac 
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mente  poseen  y  en  adelante  adquieran  las  Uni- 
versidades. 

3.°  Las  pensiones  o  subvenciones  con  que 
el  Fisco  contribuya  anualmente  al  sosten  de  las 
Universidades. 

4.°  Las  rentas  ó  impuestos  especiales  asig- 
nados á  las  Universidades. 

5°  Las  que  hubieren  sido  asignadas  ante- 
riormente á  los  establecimientos  de  instrucción 
superior  refundidos  hoy  en  las  Universidades. 
Art.  333.  Son  gastos  ordinarios : 

1.°  Las  asignaciones  del  Kector  y  los  suel- 
dos del  Secretario ,  Tesorero  y  Bibhotecario  de 
la  Universidad; 

2.°  Los  sueldos  de  los  Decanos ,  Catedráti- 
cos y  a}aidantes  de  las  Facultades  de  Medicina 
y  Ciencias; 

S."*  Los  de  los  Secretarios  especiales  de  las 
Facultades ; 

4.**  Los  gastos  de  la  Secretaría  de  la  Univer- 
sidad y  los  de  sus  empleados ; 

S.**  Los  gastos  de  Biblioteca; 

6.''  Los  salarios  de  los  bedeles,  porteros  y 
sirvientes; 

7.°  Los  gravámenes  de  los  bienes  univer- 
sitarios 
Art.  334.  Son  gastos  extraordinarios: 

1 .°  Las  reparaciones  de  casas  y  edificios ; 

2.°  La  compra  de  útiles  para  la  enseñanza, 
íomo  laboratorios  de  Química ,  objetos  de  Histo- 
ia  Natural ,  instrumentos  de  Matemáticas  &.  &; 

S.""  Los  de  construcción  de  edificios ,  labora- 
orios  &.^,  para  la  enseñanza  superior. 

Art.  335.  El  Tesorero  llevará  separadamente 
^  cuenta  del  producto  de  derechos  uniNei^ívW 
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rios ,  á  ñu  de  que  se  aplique  á  cada  Facultad  la 
parte  que  le  corresponda  de  los  derechos  de  gra- 
dos ,  deducido  el  10  p^  asignado  al  Rector. 

Art.  330.  El  Rector  podrá  girar  contra  el  Te- 
sorero,  por  sumas  inferiores  á  cien  soles,  con 
cargo  á  la  partida  de  extraordinarios  y  dando 
cuenta  al  Consejo  Universitario. 

Ai-t.  337.  Los  derechos  de  matrícula  y  de 
exámenes  constituirán  un  fondo  especial  para  ca- 
da Facultad ,  que  será  invertido  en  instrumentos 
y  aparatos  ó  gabinetes,  gastos  de  secretaría, im- 
presiones etc ;  y  en  las  Facultades  que  no  necesi- 
ten de  instrumentos  y  aparatos ,  en  Hbros  pa» 
su  biblioteca. 

Art.  338.  Cada  ima  de  las  Facultades  presen- 
tará al  principio  del  ano  escolar,  al  Consejo 
Universitario,  el  presupuesto  de  los  gastos qn^ 
debe  hacerse  en  los  objetos  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior. 

CAPITULO  XXU. 

Be  ¡a  escala  de  sueldos. 

Art.  339.  Tios  sueldos  y   asignaciones  en  1* 

Universidad  Mayor  de  San  Mtircos  de  Lima  soB 

los  siguientes : 

Kl  Rector — el  10  p;^  sobre  grados  y  el  2  PÍ 
sobre  el  ])roducto  de  arrendamientos ,  capi^' 
les  á  interrs ,  cédulas ,  censos  y  capellaníaSi 
excluyendo  las  cantidades  que  el  Fisco  abotf 
y  las  rentas  extraordinarias. 

Los  Decanos — 1,000  soles  cada  uno,  ademas  w 
sus  sueldos  como  profesores ,  excepto  los  (pí 
el  Gobierno  tiene  contratados  ó  contrate  ^ 


I 
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adelante ,  que  disfrutarán  de  la  renta  acorda- 
da en  sus  contratas. 

sueldo  del  Decano  de  la  Facultad  de  Medici- 
na, por  las  fimciones  administrativas  que  ejer- 
ce ,  será  de  dos  mil  cuatrocientos  soles  ,  si  no 
desempeña  su  cátedra ;  y  de  mil  doscientos  so- 
les mas  la  asignación  de  su  cátedra,  si  la  de- 
sempeña. 

os  Catedráticos — 1,200  soles. 
1  Secretario  de  la  Universidad— 1,200  soles. 
os  Secretarios  de  las  Facultades — 600  soles 
cada  uno ,  excepto  el  de  la  Facultad  de  Medici- 
na que  tendrá  960  soles. 
»1  Tesorero  de  la  Universidad-  2,200   soles, 
(le  los  que  1,200  se  abonarán  por  la  Universi- 
dad y  1000  por  la  Facultad  de  Medicina.  El 
Tesorero  tendrá  ademas  un  2  p^í  de  recauda- 
ción sobre  todas  las  rentas  do  la  Universidad, 
manuense  de  1  a  Tesoreria — 700  soles ,  de  los 
que  400  le  serán  abonados  por  la  Universidad 
y  30O  por  la  Facultad  de  Medicina. 
-Tchivero-bibliotecario — 600  soles. 
-Jiianuenses  de  Secretaria — 600  soles. 
Art.  340.  El  Consejo  Universitario  ,  con  apro- 
*cion  del  Consejo  Superior  de  Instniccion ,  de- 
*nninara  el  aumento  que  pueda  hacerse  á  los 
i'ofesores  en  proporción  al  que  tuviesen  las  reli- 
as de  la  Universidad. 

Art.  341.  Los  reglamentos  interiores  <l(»  las 
acnltadcs  d(ítermiiiarán  el  numero  deanianuen- 
^  y  sirvientes  que  sean  necesarios  y  los  suel- 
os que  deben  percibir  estos  últimos. 
Art.  342.  La  escala  de  sueldos  de  las  Univ(»r- 
dad€\s  m(»nores  será  fijada  jmr  el  Consejo  Su- 
prior de  Instrucción  y  aprobada  por  el  Gobierno. 
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CAPITULO  xxm. 
De  ¿os  InsHiutos  especiales  de  Instrucción  Supericr. 

Art.  343.  Habrá  cuatro  escuelas  de  aplicaícion 
á  las  cuales  tendrán  ingreso  los  bachilleres  y  li- 
cenciados de  la  Facultad  de  Ciencias : 

La  escuela  de  ingenieros  civiles  y  de  miiuis; 

La  escuela  superior  de  agricultura ; 

La  escuela  naval;  y 

La  escuela  especial  de  artillería  y  estado  mayor. 

Las  dos  primeras  estarán  bajo  la  dependen- 
cia del  Ministerio  de  Instrucción ,  y  las  dos  últi- 
mas del  de  Guerra  y  Marina. 

Reglamentos  especiales  determinarán  la  orga- 
nización de  las  dos  i)rimeras  y  de  la  idtima. 

CAPITULO  XXIV. 

De  ¡a  eNsrñaJiza  superior  Ubre  ó  particular, 

Art.  344.  Pueden  una  ó  varias  personas  abrir 
cátedras  de  Instrucción  Superior  y  constituir  Fa- 
cultades ó  Universidades  libres  retribuidas  ó  no 
por  los  asistentes  w  ^sns  cursos ,  bajo  la  inspección 
del  Gobierno. 

Ai't.  345.  La  inspección  del  (robienio,  en  esos 
casos,  so  limitarii  ;i  impedir  la  enseñanza  de  doc- 
trinas contrarias  ;i  la  religión ,  á  la  moral  ó  a  la 
forma  de  Gobierno . 

Art.  o  1(5.  Ijos  Consejos  Universitarios  otorga- 
rán las  licencias  que  se  solicito  pai'a  dictar  cnr- 
sos  libros  en  las  Universidades  por  personas  qne 
á  juicio  de  dichos  Consejos  reúnan  las  condicio- 
nes nece^aVm^  ¿\fó  vwoYalidad  y  suficiencia,  pre- 
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via  la  presentación  de  los  programas  de  las  ma- 
terias qne  deben  enseñar.  Los  Consejos  podrán 
suspender  este  permiso  cuando  tengan  fundados 
motivos. 

Art.  347.  Los  grados  universitarios  que  se 
confiera  en  las  Universidades  libres  no  tienen 
valor  oficial. 

CAPITULO    XXV. 

Modificaciones  del  Reglamento. 

Art.  349.  Sin  perjuicio  de  las  modificaciones 
que  según  sus  propias  disposiciones  puedan  in- 
troducirse en  este  reglamento ,  cada  cinco  anos 
deberá  hacerse  una  revisión  completa  de  él  por 
una  Junta  compuesta  de  dos  delegados  de  cada 
Facultad  elegidos  por  ella,  asociados  al  Consejo 
Superior  de  Instrucción. 

Dicha  Junta  formulará  en  dos  proyectos  las 
modificaciones  que  deban  introducirse.  El  uno 
comprenderá  las  que  sean  de  la  competencia  del 
Poder  Ejecutivo  y  será  elevado  al  Gobierno  para 
su  resolución;  y  el  otro,  las  que  exijan  la  aproba- 
ción legislativa ,  que  será  sometido  por  conducto 
del  Ministerio  del  ramo  á  la  resolución  del  Con- 
greso. 

CAPITULO  XXVI. 

Disposiciones  transitorias. 

Art.  349.  Las  Facultades  quedan  autorizadas 
para  resolver  las  dificultades  que  pudiera  ofrecer 
este  reglamento  en  la  matriculacion  y  orden  de 
los  estudios  en  el  presente  año. 
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CAPim-o  xsvn. 


Art.  único.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes, 
reglamentos  y  resoluciones  supremas  eii  la  par- 
te que  se  opongan  al  presente  Eeglamento  ge- 
neral. 

El  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  Ins- 
trucción Pública  .  queda  encargado  del  cnmpli- 
miento  de  este  decreto.  Dado  en  la  casa  del  Go- 
bierno  en  Lima ,  á  18  de  Marzo  de  1876. 


^«nitr  ^ttít. 


Manittl  Odriówla. 


\ 


REGLAMENTO  INTERIOR 


DK  LA 


FACULTAD  DE   LETRAS. 


CAPITULO  I. 


Art.  1.  La  Facultad  de  Letras  está  destinada 
á  la  enseñanza  universitaria  de  la  Filosofía,  Li- 
teratura é  Historia. 

Art.  2.  La  Facultad  se  compone  del  Decano, 
Sub-Decano,  Secretario,  Pro- Secretario,  los  Ca- 
tedráticos, los  graduados,  los  alumnos  matricu- 
lados en  ella  y  los  miembros  honorarios. 


CAPITULO    n. 


De  la  yunta  de  profesores, 

Art.  3.  La  Junta  de  profesores  se  compone 
del  Decano,  de  los  Catedráticos  en  ejercicio  y  del 
Secretario.  La  Jmita  será  presidida  por  el  De- 
cano ó  por  el  que  haga  sus  veces  segim  este  re- 
glamento. 


'  K&pedír  lo^l 
eliJobiemo,  W 

1  Rector  (le  la  T'nivprf 

■I.'  PropoiHT  -.ú  i. 
proyecto  de  su  reglam 
mas  qni!  cri*a  couveniei 

5'  Examinar  y  cí 
los  candidatos  á  los  gra 

fí.'  Discutir  y  reso 
nnevas  cátedras  ó  la  bu; 
cxiatíutes  y  sobre  las 
instrnccion  de  la  Facull 
•232  ¡Dciso  6."  del  Regla 

7'  Determinar  la  i 
principio  del  ano  escola 

8/  Recibir  las  pnw 
aspirantes  á  grados  y 
dras. 

9/  Acordar  los  prí 
forme  á  este  reglamente 
nos  al  fin  de  cada  año  e 

10.°  Nombrar  proi 
de  principales  y  adjimb 
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que  falten  á  sus  deberes,  según  los  artículos  263 
y  264  del  Reglamento  General. 

13.*  Fomentar  las  relaciones  de  la  Facul- 
tad con  las  demás  asociaciones  literarias  nacio- 
nales y  extrangeras. 

14/  Promover  las  publicaciones  que  contri- 
buyan al  fomento  de  las  letras. 

15.'  Resolver  las  dudas  que  se  susciten  sobre 
la  inteligencia  de  este  reglamento. 

16**  Conceder  diplomas  de  miembros  hono- 
rarios de  la  Facultad  á  las  personas  de  recono- 
cido mérito  que  se  hayan  distinguido  en  las  le- 
tras. 

Art.  5.  La  Junta  tendrá  una  sesión  ordinaria 
en  la  primera  semana  de  cada  mes  y  se  reunirá 
extraordinariamente  siempre  que  sea  necesario , 
á  juicio  del  Decano  ó  de  dos  Catedráticos. 

Art.  6.  Para  que  haya  sesión  se  requiere  que 
estén  reunidos  la  mitad  mas  uno  del  número  de 
los  miembros  de  la  Junta. 

Art.  7.  Las  cuestiones  sometidas  á  la  Junta  se 
resolverán  por  majoria  absoluta  de  votos,  de- 
biendo decidir  el  Decano  ó  el  que  haga  sus  veces 
en  caso  de  empate ,  escepto  cuando  se  trate  de 
dictar  ima  medida  contra  algún  Catedrático  6 
alumno  en  cuyo  caso,  el  empate  se  decidirá  en 
sentido  favorable  á  éstos. 

CAPITULO   III. 

De/  Decano  y  del  Sub--Decano. 

Art.  8.  El  Decano  está  inmediatamente  en- 
cargado de  la  dirección  y  disciplina  de  la  Facul- 
tad. 


BR  la  cícbida  extensí 

4.'  ílr'li.'ii:ir  l:"i  Íhííí.; 
en  la  mittriciiia  ile  la  Fue 

5/  Nombrarlos  resp 
man. 

6/  Hacer  ejecutar  1 
mentó  de  la  Facultad  imp 
y  alumno». 

7."  Conceder  licenci 
los  Catedriitieos ,  emplea( 
cuitad. 

8."  Nombrar yremo 
baltemoB  de  la  Facultad. 

9."  Someter  á  la  d 
el  proyecto  de  bu  presupi 

10"  Girar  por  los  cr 

cuitad,  contra  la  Tesoreí 

11/    Girar,  á  cargo 

extraordinarios,  por  can 

„-.l„.,      ,1.,..,1,.  ,.„í.nt!l   .1   Ift 
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14/  Ordenar  la  apertura  y  clausura  de  la 
matricula  conforme  á  este  reglamento. 

15/  Llamar  á  los  Catedráticos  adjuntos, 
en. los  casos  de  impedimento  de  los  principales, 
y  dar  cuenta  á  la  Facultad  de  la  necesidad  que 
hubiere  de  nombrar  profesores  interinos. 

IG.''  Leer  en  el  dia  de  la  clausura  de  la  Uni- 
versidad una  memoria  sobre  la  marcha  de  la  Fa- 
cultad ,  sus  necesidades  y  la  manera  de  satisfa- 
cerlas. 

17.*  Llevar  la  correspondencia  de  la  Facul- 
tad. 

18.*  Cumplir  los  demás  deberes  que  le  im- 
ponen este  Keglamento  y  el  General  de  Instruc- 
ción PúbKca. 

Art.  10.  El  Sub-Decano  desempeñará  las 
mismas  funciones  que  el  Decano ,  á  falta  de  éste. 
Art.  1 1 .  A  falta  del  Decano  y  del  Sub-Decano, 
hará  sus  veces  el  profesor  principal  mas  antiguo; 
y  si  hubiese  varios  que  se  hallasen  en  el  mis- 
mo caso ,  el  que  designe  la  Junta  de  Catedráticos. 
Art.  12.  El  Decano  será  elejido  por  la  Junta 
de  Catedráticos  en  votación  secreta  y  por  mayo- 
ría absoluta  de  votos ,  de  entre  los  profesores 
principales  en  ejercicio ,  y  durará  en  el  cargo  cua- 
tro años  pudiendo  ser  reelejido  indefinidamente. 
La  elección  del  Sub-Decano  se  hará  también  por 
la  Junta  de  Catedráticos  de  entre  los  profesores 
principales  en  ejercicio  por  el  mismo  tiempo  y 
en  la  misma  forma  que  la  del  Decano. 
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CAPITULO  IV. 

Del  Secretario  y  del  Pro-S^retano, 

Art.  13.  El  Secretario  y  el  Pro-Secretario  fie- 
rán  elegidos  por  la  Junta  de  Catedráticos  de  en- 
tre los  profesores  principales  y  adjuntos.  La 
elección  se  hará  en  la  misma  forma  y  para  igual 
período  que  la  del  Decano  y  Sub-Decano. 
Art.  14.  Son  obligaciones  del  Secretario : 
1.*  Concurrir  i\  las  sesiones  y  á  todos  loB 
actos  de  la  Facultad; 

2.""  Extender  el  acta  de  las  sesiones  de  la 
Junta  de  Catedráticos  y  autorizarla  con  su  firma; 
3.*^  Kedactar  la  correspondencia  de  la  Fa- 
cultad bajo  las  ordenes  del  Decano  y  comunicar 
las  disposiciones  que  rstc  le  indique ; 

4/*  Dar  cuenta  al  Decano  de  los  expedien- 
tes sometidos  ji  su  despacho  y  ponerlos  iniüe- 
diatameníe  en  jiro ; 

5.*  Autorizar  los  decretos  y  providencias 
que  (expidiere  el  Decano. 

0.''  ^latiicular  á  los  alumnos  observando 
las  prescripciones  de  este  Reglamento. 

T.""  Expedir  los  certificados,  por  orden  del 
Decano. 

8/  Llevar  los  libros  siguientes : 
I.*"  El  de  matricula; 
2."  El  de  exámenes ; 
8.*"  El  de  actas  de  las  sesiones ; 
4.°  El  de  correspondencia ; 
5."  El  de  faltas  de  asistencia  de  los  alum- 
nos á  las  respectivas  clases ; 

0.°  El  de  faltas  de  los  profesores ; 

1  ,"*  Yi\  íie  %t^vLv3^  universitarios  conferidos 
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por  la  Facultad ; 

8.**  El  de  alumnos  ; 
9.°  El  de  profesores;  y 
10."*  Los  demás  que  sean  necesarios  para 
el  mejor  orden  de  la  Secretaría. 

9.*  Custodiar  el  archivo  de  la  Facultad. 
10.*  Dar  parte  diaria  al  Decano ,  de  las  fal- 
tas de  los  profesores  á  sus  clases. 

Art.  15.  El  Pro -Secretario  desempeñará  las 
mismas  funciones  que  el  Secretario ,  á  falta  de 
éste. 

CAPITULO  V. 

De  los  Catedráticos. 

Art.  16.  Los  Catedráticos  son  principales  6 
adjuntos. 

Art.  17.  Son  Catedráticos  principales  los  nom- 
brados para  regentar  una  Cátedra,  y  adjuntos 
los  que  deben  suplir  á  los  anteriores  en  caso 
de  impedimento. 

Unos  y  otros  pueden  ser  titulares  ó  interinos. 

Son  titulares  los  que  han  obtenido  la  Cátedra 
por  concurso ,  é  interinos  los  que  la  rejentan  sin 
ese  requisito. 

Art.  18.  Para  ser  Catedrático  se  requiere  ser 
mayor  de  veinticiuco  anos  y  Doctor  en  la  Fa- 
cultad. 

Art.  19.  Son  obligaciones  de  los  Catedráticos 
principales  : 

1.*  Asistir  puntualmente,  en  los  dias  y  ho- 
ras determinados  de  acuerdo  con  el  Decano ,  á 
dictar  sus  cursos ; 

2.*  Presentar  á  la  Facultad  al  principio  del 
año  escolar,  los  programas  de  sus  cursos. 
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3.*  I^plear  eu  su  lección  eaao^iflppJ 
nna  hora ; 

4.'  Asistirá  las  Besiones  ordinarias  jex-. 
troordiuarias,  conferencias  j  demás  actos  &  ki 
que  sean  citados ; 

6/  Desempeñar  el  cargo  de  Jnrado  Anáp  ' 
men  cuando  sean  nombrados  por  ú  Decano. 

6.'  Expedir  los  informes  quejrdene  el  Db- 
cano;  ^ 

7/  Cuidar  del  orden  en  sus  reE^nctíTas  cli- 
ses y  pasar  al  Decano  mi  parte  de  la  marohidB 
ellas  en  los  dias  de  lección ; 

8/  Desempeñarlas  comisiones  qne  Im  en- 
comendare la  Jimtft  (>  el  Decano. 

9/  Dtisempeíjar  las  demád  obligaciones  que 
les  impongan  este  Reglamento  y  el  Cteneral  de 
Inatruccion  Pública. 

Art.  20.  Son  obligaciones  de  los  Catedrátieot 
adjuntos : 

!.•  La  comprendida  en  el  inciso  8.'  dd 
articulo  anterior ; 

2.*  Asistir  á  las  conferencias  y  demás  actos 
para  que  sean  citados ; 

3.'  Desempeñar  el  cargo  de  Jurado  da  eií- 
men ,  siempre  que  sean  nombrados  por  d  I>e- 
cano. 

Art.  21.  Cuando  los  adjuntos  desempeñen  «1- 
guna  cátedra,  en  lugar  de  los  principues,  feD- 
drán  los  mismos  derechos  y  obligacionea  ^ 
t'Stos. 

Art.  22.  Las  faltas  de  asistencia  no  jostifies- 
das  de  los  Catedráticos  se  penarán  con  descaen- 
tos  de  sueldo  proporcionales  al  número  de  Ie^ 
cienes ,-  con  suspensión  por  un  año  y  pérdida  w 
eate  üero^o  eti  wi  íoia  de  servicios; 
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las  faltas  de  quince  en  el  año ;  y  con  pérdida  de 
la  cátedra  si  excediesen  de  treinta. 

Art.  23.  Las  faltas  de  asistencia  á  los  exáme- 
nes, sesiones  y  demás  actos  de  la  Facultad  se  pe- 
narán con  multa  de  cuatro  soles.  No  incurrirán 
enesta  pena  los  que  hayan  dado  aviso  anticipado 
al  Decano ,  siempre  que  éste  encuentre  suficien- 
te la  escusa  alegada. 

CAPirCLO   VI. 

Dd  ooncurso  para  provisión  de  cátedras, 

Art.  24.  Luego  que  vaque  una  cátedra,  el 
Decano  de  la  Facultad  dispondrá  que  se  convo- 
que á  concurso  por  los  periódicos  señalando  el 
tlírmino  de  sesenta  dias  para  que  se  presenten 
ante  él  los  opositores.  Vencido  este  término 
queda  cerrado  el  concurso. 

En  los  avisos  se  insertarán  los  artículos  de 
este  Reglamento  que  determina  las  condicio- 
nes personales  que  se  requiere  para  ser  Ca- 
tedrático y  los  que  fijan  las  pruebas  á  que  han 
de  sujetarse  los  opositores. 

Art.  25.  Estas  praebas  consistirán  en  la  pre- 
sentación de  un  programa  del  curso,  en  un  exa- 
men oral  que  durará  de  dos  á  tres  horas  y  en 
lina  lección  también  oral. 

Art.  26.  Cerrado  el  concurso,  el  Decano  some- 
terá los  expedientes  á  la  Junta  de  Catedráticos 
para  que  los  califique ;  y  hecha  la  calificación,  se 
señalará  un  término  que  no  exceda  de  cinco  dias 
para  la  presentación  de  los  programas. 

Art.  27.  Vencido  este  término,  se  reunirá  la 
^Facultad  para  abrir  los  pUegos  cerrados  que  de- 
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ben  contener  los  programas :  en  esta  misma  le- 
sión se  les  dará  lectura  y  se  determinará  d  dift 
en  que  deben  ser  calificados. 

Art.  28.  Calificados  los  programas ,  la  Junta 
señalará  el  dia  en  que  los  opositores  aprobados 
deban  presentar  el  examen  oral. 

Art.  29.  Terminados  todos  los  exámenes  ora- 
les, se  señalará  el  dia  en  que  cada  opositor  apro- 
bado deba  dar  la  lección  oral  sobre  un  punto  de 
su  respectivo  programa,  que  elegirá  de  entre  ties 
designados  por  la  suerte  con  yeinticnatro  hoias 
de  anticipación. 

Art.  30.  Las  calificaciones  se  harán  ponien- 
do cada  examinador  en  el  ánfora  un  número  desde 
imo  luista  diez.  Si  el  término  medio  no  llega  á 
cinco,  lio  será  admitido  el  opositor  á  las  pruebas 
sub-siguientes. 

Art.  31.  Obtendrá  la  cátedra  el  que  alcaiize 
un  término  medio  mas  alto  entre  los  resultados 
de  todas  las  pruebas. 

CAPITULO  ^Tl. 

Df  los  alumnos, 

Art.  32.  Para  ser  alumno  de  la  Facultad,  se 
necesita  haberse  inscrito  en  la  matricula,  precia 
presentación  del  certificado  de  aspirante  á  la 
]nisma  Facultad  de  que  hablan  los  artícul(^ 
1G8  y  2G8  del  Reglamento  General  de  Instruc- 
ción. 

Art.  33.  Ningún  alumno  podrá  matricularse 
en  cursos  pertenecientes  á  distintos  años,  ni  pa- 
sar de  un  ano  á  otro  sin  haber  sido  aprobado  en 
el  examen  del  anterior. 

Art.  í\4.  ILiíL^  \s^t^onas  que,  reuniendo  los  le- 
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quisitos  exigidos  para  ser  alumno  de  la  Facultad 
quieran  seguir  en  ella  cursos  para  prepararse  á 
otra  carrera  pública,  presentarán  una  solicitud 
al  Decano  quien  concederá  ó  negará  la  matricu- 
lacion. 

Art.  35.^ Los  cursos  de  la  Facultad  son  públi- 
cos ;  todos  los  que  concurran  á  ellos  tienen  de- 
recho á  certificados  de  asistencia  y  aprovecha- 
miento que  serán  expedidos,  con  orden  del  Deca- 
no, por  el  Catedrático  del  ramo, 

Art,  36.  Son  obUgaciones  de  los  alumnos : 
1.*  Asistir  con  puntualidad  á  sus  clases,  á 
las  conferencias  y  demás  actuaciones  púbhcas 
de  la  Facultad  ; 

2'\  Obedecer  y  respetar  á  los  Catedráticos 
de  la  Facultad ; 

3.*  Guardar  la  debida  moderación  y  com- 
postura en  las  clases  y  en  todas  las  actuaciones 
de  la  Facultad,  absteniéndose  de  todo  desorden 
en  el  local  de  ésta. 

Art.  37.  Las  obligaciones  comprendidas  en 
los  incisos  2.°  y  3.°  del  artículo  anterior  se  refie- 
ren también  á  todas  las  personas  que  asistan  á 
las  clases  ó  á  las  actuaciones  públicas  de  la 
Facultad. 

Art.  38.  Los  Catedráticos,  por  las  faltas  come- 
tidas en  sus  clases  y  el  Decano  por  las  que  ten- 
gan lugar  en  el  local  de  la  Facultad,  podrán  impo- 
ner las  penas  de  reprensión  privada  ó  pública. 

Art.  39.  Cuando  las  faltas  sean  graves,  la  Jun- 
ta de  Catedráticos  podrá  aphcar  las  penas  de  pér- 
dida del  año  escolar  y  expulsión  temporal  ó  de- 
finitiva ,  á  soUcitud  del  Decano  ó  de  algún  Ca- 
tedrático. 

Art.  40.  El  Secretario  pasará  á  cada  Cátedra- 


se  y  un  sirviente. 

Art.  42.  El  amamie 
cunir  á  la  Secretaria  dt 
que  le  indiqaen  el  Deca: 
cribir  todos  loa  docuiu 
cucargUGn. 

Art.  -13.  Este  cargo 
itlniuDos  mas  aprovecbi 


Art.  44.  Los  premi. 
mayores  ó  meuores.  '. 
en  contentas  para  los  { 
eenciado  y  Doctor ;  y  loi 
tirmatio  Dor  el  Decano. 
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mas  se  hayan  distinguido  en  la  Facultad  y 
se  encuentren  expeditos  para  obtener  respecti- 
vamente los  grados  de  Bachiller,  Licenciado  ó 
Doctor,  según  sea  la  contenta  de  que  se  trato. 

Art.  47.  En  cada  clase  habrá  un  premio  me- 
nor que  se  concederá  por  el  Catedrático ,  de  acuer- 
do con  el  Decano,  al  alumno  que  mas  se  haya 
distinguido  en  ella, 

CAPITULO  X. 

Del  plan  de  Estudios, 

Art.  48.  La  Facultad  de  Letras  comprende 
las  cátedras  siguientes : 

1.*  Sicología,  Lógica,  Gramática  General; 

2.*  Filosofía  Moral,  Metafísica ; 

3.*  Historia  de  la  Filosofía ; 

4.^  Estética  y  Literatura  General ; 

5.*  Literatura  Castellana; 

6  .*  Literatura  Antigua ; 

7  .•  Historia  de  la  Civilización ; 

8.*  Historia  de  la  Civilización  Peruana. 
Podrá  haber  además  un  curso  de  Pedagogía,  á 
juicio  del  Consejo  Universitario,  para  los  alumnos 
que  se  dediquen  al  profesorado, 
í.  •  Art.  49.  El  estudio  de  estas  materias  se  hará 
en  tres  anos  en  el  orden  siguiente  : 

Primer  ano. 

Sicología  y  Lógica — Literatura  General — His- 
toria de  la  Civilización  Antigua — Literatura  An- 
tigua. 
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Segando  azío. 

Filosofía  Moral — Meiafisica — Estética — His- 
toria de  la  Civilización  Moderna — Literato» 
Castellana. 

Tereer  año. 

Historia  de  la  Filosofía — ^Literatura  Moderna 
— Gramática  General — Historia  de  laCHvili»- 
cion  Peruana, 

CAPITULO  IX. 

De  la  matricula, 

Art.  50.  Para  que  un  alumno  pueda  ganar 
curso ,  es  absolutamente  indispensable  que  sea 
matriculado  oportunamente  en  la  materia  res- 
pectiva. 

Art.  51.  A  la  apertura  de  la  matricida,  debe 
preceder  un  aviso  que  pul)licarM  en  los  periódi- 
cos el  Secretario,  de  acuerdo  con  el  Decano,  con 
treinta  dias  de  anticipación. 

Art.  52.  La  matriculacion  de  los  alumnos,  que 
estén  ya  inscritos  en  la  Facultad,  se  hará  por  el 
Secretario  teniendo  í\  la  vista  el  libro  de  exáme- 
nes y  sin  mas  requisito  que  la  presentación  del 
recibo  que  acredite  el  pago  de  los  derechos. 

Art.  53.  Los  que  no  hubiesen  sido  inscritos 
antes  en  la  Facultad  presentarán  en  la  Secretaría 
una  solicitud ,  dirijida  al  Decano ,  exponiendo  que 
han  adquirido  el  titulo  do  aspirantes  á  la  Facul- 
tad, según  el  certiíicado  respectivo,  que  acom- 
pañarán y  pidiendo  su  matricula. 

Art.  54.  Si  el  Decano  encontrare  arreglado  el 
expediente ,  ordenará  que  se  matricule  d  solici- 
tante ,  y  e\  ^ee,xtív.^x\a,  ^^  N'ista  del  decreto,  pro- 
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cederá  á  inscribirlo  en  la  matrícula,  previa  la  pre- 
sentación del  recibo  que  acredite  el  pago  de  los 
derechos. 

Art.  55.  La  matriculacion  es  un  acto  perso- 
Qal  del  que  se  matricula,  quien  deberá  sentar 
por  si  mismo  la  partida  respectiva  que  firmará 
junto  con  el  Secretario. 

Art.  56.  En  la  partida  de  matrícula  debe  ex- 
presarse el  nombre  del  que  se  inscribe  y  el  de 
sus  padres ,  su  edad ,  el  lugar  de  su  nacimiento , 
ú  de  su  domicilio ,  el  aíio  ó  clases  en  que  queda 
matriculado ,  y  la  fecha  en  que  se  sienta  la  par- 
tida. 

Art.  57.  La  matrícula  se  abrirá  quince  dias 
intes  del  señalado  para  la  apertura  de  los  cur- 
sos ,  y  se  cerrará  treinta  dias  después. 

Art.  58.  Las  soHcitudes  para  ser  inscrito  en 
a  matrícula,  después  de  clausurada,  serán  resuel- 
las por  la  Junta  de  Catedráticos ,  previo  el  infor- 
me de  aqueUos  en  cuyas  clases  pretenda  matri- 
3ularse  el  solicitante. 


CAPITULO    XII. 

D^  ¿OS  ejercicios  académicos. 

Art.  59.  Los  ejercicios  académicos  consisti- 
rán en  estudios  metódicos ,  trabajos  de  composi- 
ción ,  conferencias  .y  exámenes. 

Art.  60.  En  los  ejercicios  de  las  clases,  se  se- 
guirá el  orden  que  el  Catedrático  estime  conve- 
Cliente  segrm  el  carácter  de  la  ciencia'  que  ensena 
y  el  aprovechamiento  de  los  alumnos. 

Art.  61.  Los  alumnos  están  obligados  á  pre- 
sentar una  redacción  sobre  un  punto  cualquiera , 
una  vez  al  mes ,  en'cada  curso. 


162  ANALES  XJNIYEBSITABIOS 

Art.  62.  El  Decano ,  de  acuerdo  con  el  CUi- 
drático  respectivo ,  determinará  los  puntos  de  eon- 
ferencia  y  designará  á  los  alumnos  que  deben  to- 
mar parte  en  ella. 

Art.  63.  Los  exámenes  se  verificarán  umat 
mente  en  los  dias  que  fije  la  Junta  de  Gatedriti- 
eos,  del  I.*"  al  24  de  Diciembre. 

Art.  64.  Los  exámenes  serán  orales  y  escri- 
tos :  se  presentarán  ante  un  Jurado  formado  de 
tres  Catedráticos  de  la  Facultad. 

Art.  65.  £1  Decano  hará  la  designadoD  de 
los  Jurados  el  I.""  de  Diciembre  de  ce^  aBo. 

Art.  66.  Los  alumnos  después  del  examen 
pueden  ser  aprobados ,  reprobados  ó  aplazados. 
Para  la  aprobación,  basta  dos  votos  conformes; 
para  la  reprobación,  se  requiere  la  unanimidad 
de  votos.  Hay  aplazamiento  cuando  solo  se  ob- 
tiene un  voto  para  la  aprobación. 

Art.  67.  El  Jurado  podrá  premiar  con  la  nota 
de  sobresaliente  á  los  alumnos  aprobados  que 
mereciesen,  á  su  juicio,  esa  distinción. 

Art.  68.  No  puede  admitirse  reclamación  al- 
guna contra  el  fallo  del  Jurado. 

Art.  69.  Los  alumnos  que  hayan  sido  aplaza- 
dos podrán  presentar  nuevamente  su  examen 
ante  el  mismo  Jurado ,  durante  los  quince  pri- 
meros dias  del  próximo  ano  escolar. 

Art.  70.  l^n  los  oxjimenes  que  se  recibe  á  los 
que  fueron  aplazados ,  no  habrá  sino  aprobación 
ó  reprobación  por  mayoría  absoluta. 

Art.  71.  Los  alumnos  reprobados  pierden  el 
aílo  escolar  y  tienen  que  matricularse  nueva- 
mente. 

Art.  72.  El  Secretario  de  la  Facultad  forma- 
rá, antes  ieV  dia.  ^eualado  para  el  examen  dfl  ca* 
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da  clase,  la  lista  de  los  alumnos  que  estén  expe- 
ditos para  presentarlo,  remitirá  un  ejemplar  de 
ella  al  Presidente  del  Jurado ,  y  publicará  otro 
fijando  un  cartel  en  la  pizarra  de  la  Facultad. 

CAPITULO  xni. 
De  los  grados  académicos, 

Art.  73.  Los  grados  universitarios  de  la  Fa- 
cultad de  Letras  son: 

1.^  El  de  Bachüler. 

2.**  El  de  Licenciado. 

8.**  El  de  Doctor. 
Art.  74.  Para  sor  Bachiller  se  requiere  ha- 
'^r  sido  examinado  y  aprobado  en  las  materias 
^iTespondientes  á  los  dos  primeros  anos  de  estu- 
cos,  sostener  ante  la  Facultad  una  trsis  sobre 
J^  materia  elejida  por  el  graduando,  respecto  de 
**  que  será  examinado  por  el  Jurado  que  nombre 
^  ÍJecano. 

^  Ajrt.  75.  Para  ser  Licenciado  so  requiere  ser 
^chiller  en  Letras,  haber  sido  examinado  y 
^Pí'obado  en  todas  las  materias  que  se  enseíía 
^^  la  Facultad  como  obligatorias ,  y  sostener  an- 
^  la  misma  una  t<}sis  sobre  una  materia  corres- 
P^íidiente  al  úUimo  níio,  dosigníulo  por  la  suerte 
^  Un  cuestionario  formado  al  ctecto. 

Art.  76.  Para  ser  Doctor  (^n  Letras  se  necesi- 
**  tener  el  grado  de  Licenciado  y  sostener  inia 
*^Uacion  (pie  consistirá  en  leer  una  t«  sis  sobre 
^  punto  correspondiente  á  cualquiera  de  las 
\   *^aterias  de  la  Facultad. 

■    - .  Art.  77.  Al  pié  de  la  tVsis  se  pondrá  un  cues- 
^Onario,  formado  por  la  Facultad ,  que  contenga 


sion  de  ese  ejcmf 

SGfíalaílo   por  el 

grado. 
Art.  80.  Todos 

pueden  obfetar  ]t 
1)1-0  ella,  sióudoles 
dato,  respecto  de 
tionario. 

Art.  81.  Si  d< 
candidatos  resulta 
votos ,  se  mandara 
respondiente  dipk 
Eeetor  y  Secretai 
Decano  y  Secretar 
Art.  82.  Los  e.^ 
examinados  y  califi 
ticos. 

Art.  83.  Para  q 
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Ó  se  presten  á  enseñar  por  un  año  alguna  cien- 
cia no  cultivada  en  el  Perú. 

Lima,  á  28  de  Junio  de  1876 


V9B9 

dSorenfe. 


Adolfo  Villa  Gabcu. 


Lima,  Octubre  11  de  1876. 

Aprobado  por  el  Consejo  Universitario  en  uso  de  la  atribución  9.* 
que  le  confiere  el  artículo  226  del  Reglamento  General,  trascríbase 
á  la  Facultad  de  Letras  para  su  cumplimiento. 


^liento. 


G.  A.  Seoank. 


BEQLAMEMTO  IHTBBIOB 

DBU 

FACULTAD  DE  CIENCIAS  POUIICAS 


a  y  personal  do  Ib  Facilitad. 


0^'f/p  de  la  FoíuÜaá 

Art.  1."  La  Facilitad  de  Ciencias  Políticas  y 
Administrativas,  ticue  por  objeto  la  enseüaní* 
de  ks  materias  comprendidas  en  las  cátedras  i 
que  se  reüoren  el  articulo  280  del  Reglam»'!'' 
General  de  Instniccion  Pública,  y  laa  qne  en 
adelante  se  creen,  según  el  artículo  232  indw 
6."  del  mismo  Reglamento. 

Art.  2."  La  Facultad  se  compone  de  nn  1^^ 
cano,  un  Sub-Decano ,  iin  Secretario ,  un  Prtvft" 
cretario ,  y  los  Catedráticos  principales  y  »• 


junloa. 
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CAPITULO  n. 

De  la  yunta  de  Catedráticos, 

Art.  3.°  El  Decano ,  el  Sub-Decano ,  los  Ca- 

iráticos  principales  y  adjuntos ,  y  el  Secretario 

mponen  la  Junta  de  Catedráticos. 

Art.  4.**  Son  atribuciones  de  la  Junta  de  Ca- 

dráticos: 

1."*  Las  comprendidas  en  el  artículo  232  del 
eglamento  General  de  Instrucción  Pública  ; 

2/  Acordar  las  medidas  necesarias  para  el 
implimiento  de  este  Reglamento ; 

3.*  Designar  las  horas  de  clase ,  con  anuen- 
a  de  los  respectivos  profesores ; 

4/  Nombrar  á  los  Delegados  que  deban  to- 
lar  parte  en  el  nombramiento  del  Rector  y 
ice-Rector  de  la  Universidad,  en  el  modo  y  for- 
la  determinados  en  el  artículo  205  del  Regla- 
lento  General  de  Instrucción  Pública; 

5/  Nombrar,  de  entre  los  Catedráticos  prin- 
ipales,  al  que  deba  representar  á  la  Facultad  en 
I  Consejo  Universitario ; 

6.*  Adjudicar,  previo  informe  verbal  de  los 
eapectivos  Catedráticos ,  los  premios  anuales  á 
58  alumnos  que  los  hayan  merecido ; 

7.*  Nombrar  profesores  interinos  en  los  ca- 
os designados  en  el  artículo  260  del  Reglamen- 
5  General  de  Instrucción  Púbhca ; 

8/  Suspender  y  destituir  á  los  Catedráticos 
íi  el  modo  y  forma ,  y  en  los  casos  prescritos 
^  el  Reglamento  General  de  Instrucción  Pú- 
ica  y  en  el  presente  ; 

9.*  Fijar  los  requisitos  que  deben  llenar  los 
^e  quieran  ingresar  a  la  Facultad ,  á  mas  de  la 
'^sentacion  del  certificado  de  aspirante  á  la 
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Facultad  de  Ciencias  ó  de  Letras  de  que  se  oea- 
pa  el  articulo  169  del  Beglamento  General  üb 
Instrucción  Pública ; 

lO.""  Formar  el  cuestionario  que  debe  aenir 
para  designar  la  materia  de  las  tesis  de  los  cía* 
didatos  al  grado  de  Licenciado  en  la  Facottad; 
11/  Formar  los  cuestionarios  que  dfilMn. 
ponerse  al  pié  de  las  tesis  que  presenten  los 
candidatos  al  grado  de  Doctor  en  ln  Facottii; 
12/  Conceder  diplomas  de  miembros  ho- 
norarios de  la  Facultad ,  á  las  personas  de  reco- 
nocido mérito,  nacionales  ó  extrangeros,  qaeae 
hayan  distinguido  en  alguno  de  los  ramos  de 
enseñanza  de  la  Facultaa ; 

13.*  Recibir  las  pruebas  de  los  opositores  á 
concursos  y  designar,  entre  ellos,  al  que  deba  ob- 
tener la  cátedra  vacante. 

Art.  5.*  La  Junta  se  reunirá,  ordinariamente, 
una  vez  al  mes ;  y ,  extraordinariamente ,  cuan- 
do la  convoque  el  Decano  por  creerlo  así  necesa- 
rio ó  por  exigirlo  dos  Catedráticos. 

Art.  6."  Para  que  haya  sesión,  es  necesario 
que  estén  reunidos  la  mitad  mas  uno  de  los 
miembros  de  la  Junta,  salvo  los  casos  en  que 
este  Reglamento  exija  mayor  número  de  miem- 
bros presentes. 

En  la  fijación  del  quorum  para  las  sesiones, 
no  se  contará  á  los  profesores  que  se  hallen  con 
licencia,  ó  suspensos  de  sus  funciones. 

Art.  7.**  Las  resoluciones  de  la  Junta  dd)en 
ser  tomadas  por  mayoría  absoluta  de  votos  de 
los  miembros  presentes  á  la  sesión.  En  caso  de 
empate  en  alguna  votación ,  el  Decano  tendi4 
voto  de  calidad. 

Alt.  S.""  \i^  5\mfc^  de  Catedráticos  será  preai- 
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dida  por  el  Decano ,  y  por  falta  ó  impedimento 
de  éste ,  por  el  Sub-Decano. 

Si  no  asisten  á  la  sesión  ni  el  Decano  ni  el 
Sub-Decano,  presidirá  el  Catedrático  principal 
mas  antiguo.  Si  dos  ó  más  Catedráticos  fuesen 
igualmente  antiguos,  la  .suerte  decidirá  quien 
deba  presidir. 

CAPITULO   III. 

Del  Decano, 

Art.  9.  El  Decano  es  el  Jefe  de  la  Facultad 
y  le  corresponde  la  dirección  de  ella. 

Art.  10.  Será  elegido  por  la  Junta  de  Cate- 
dráticos, de  entre  los  que  do  t'stos  sean  princi- 
pales y  estt'U  en  ejercicio,  por  mayoría  absoluta 
tle  votos  y  en  votación  secreta. 

Art.  11.  Durará  en  el  cargo  cuatro  anos,  pu- 
diendo  ser  reelegido  indefmidaniente. 
Art.  12.  Son  atribuciones  del  Decano  : 
1.*  Las  designadas  en  el  artículo  237  del 
iíeglamento  General  de  Instrucción  Pública ; 
2.*  Dirigir  la  correspondencia  oficial  de  la 
Hcultad  y  expedir  los  informes  necesarios ; 

3.''  Leer,  el  dia  de  la  clausura  del  ano  esco- 

í",  una  memoria  en  la  cual  expondrá  la  marcha 

progresos  de  la  Facultad,  durante  el  afio,  las 

c*esi<lades  de  ella  y  los  medios  que  a  su  juicio 

ilrian  satisfacerlas. 

\rt.  13.  Por  falta  «»    impedimento  temporal 
Decano ,    ejercer;!    sus    funciones   el    Sub  - 
?ano. 

.rt.  14.  Kn  caso  de  impedimento  ó  falta  ab- 
ta  del    Decano,   se  procederá   á  nueva  elec- 
en  la  forma  prescrita  en  el  articulo  10. 
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OAftrcLO  IT. 

Del  Sui-Daaw. 

Art.  15.  El  Snb-Decano  es  el  Gatedritin 
designado  para  leemplazar  al  Decano,  ealos 
casos  de  &ua  ó  impedimento  de  éste. 

Art.  16.  Sera  nombrado  del  mismo  modo  y 
por  el  mismo  tiempo  que  el  Decano. 

Art.  17.  El  Sub-D»3ano  ejercerá  las  miamas 
atribnciones  qae  el  Decano,  en  el  caso  dd  uti- 
enlo  16.' 

Art.  18.  Si,  estando  impedido  tempotafaiuD- 
te  el  Decano,  lo  estuviere  también  el  Snb-Dect- 
uo,  ejercerá  las  atríbncioneB  de  aqnel,  el  Cate- 
drático principal  más  antiguo.  Si  hubiere  dos  ó 
míis  Catedráticos  de  la  misma  antigüedad,  1& 
Jmita  elcgiríi  por  mayoría  absoluta  de  votos,  al 
que  debe  desempeñar  las  funciones  del  Decano. 

CAPITULO    V. 

Del  Secretario  y  Ptú-Seeretariú, 

Art.  19.  Habrá  en  la  Facultad  un  Secretario 
y  un  Pro -Secretario  elegidos  en  la  misma  for- 
ma que  el  Decano  y  Sub- Decano. 

Art.  20.  El  Secretario  y  el  Pro-Secretario 
durarán  en  el  cargo  cuatro  años  y  podrán  ser 
reelegidos  indefinidamente. 

Art.  21.  Para  ser  Secretario  ó  Pro-Secreti- 
rio,  se  requiere  ser,  á  lo  menos,  Catedráb» 
adjunto  de  la  Facultad. 

Art.  22.  Son  obligaciones  del  Secretario: 
1.'  Extender  y  autorizar  las  actas  deltt 
seBÍonea  Üe  \&  J\m.ta  de  Catedráticos; 
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2.*  Redactar  la  correspondencia  oficial,  con 

arreglo  á  los  puntos  que  le  suministre  el  Decano, 

y  comunicar  las  resoluciones  que  éste  le  indique; 

3/  Autorizar  las  resoluciones  que  dicte  el 

Decano ; 

4/  Matricular  á  los  alumnos  y  conservar 
los  recibos  que  expida  la  Tesorería  por  derechos 
de  matrícula,  para  los  efectos  del  artículo  94  de 
este  Reglamento; 

5,*  Citar  á  los  Catedráticos  para  las  sesio- 
nes de  la  Junta  y  siempre  que  sea  necesario ; 

6."  Expedir  por  orden  del  Decano,  los  cer- 
tificados de  exámenes; 

7."  Conservar  en  buen  orden  el  archivo  de 
la  Facultad; 

8.*  Llevar  los  Hbros  siguientes : 
1.**  El  de  actas  de  sesiones; 
2.**  El  de  actas  de  exámenes ; 
3.°  El  de  actas  de  grados  académicos; 
4.''  El  de  toma  de  razón  de  los  diplomas 
de  dichos  grados ; 

5.*"  El  copiador  de  notas  é  informes; 
6.**  El  de  matrículas; 
7."*  El  de  profesores; 
8.    El  de  alumnos; 

9.°  El  de  faltas  de  asistencia  de  profeso- 
res y  alumnos ; 

10.°  Todos  los  fiemas  que,  ajuicio  de  la 
Junta  de  Catedráticos,  se  considere  necesarios 
para  el  mejor  servicio  de  la  Facultad. 

Art.  23.  Los  Hbros  de  la  Facultad  serán  for- 
rados y  foliados:  en  la  primera  pajina  se  pon- 
drá una  anotación  del  número  de  fojas ,  firmada 
por  el  Decano  y  el  Secretario.  Al  concluirse  cada 
libro,  se  pondrá  en  la  última  foja  una  anotaciou 


cretona  un  Catoc 
por  la  Janes  de  Oi 
.  Art.  26.  El  So. 
Socretaria  bajo  (!o 


Ai-t.  27.  Los  C 
adjuntos.  Los  prir 
rejentar  una  cáted 
ben  reemplazar  á 
pedimento. 

Art.  28.  Tanto 
juntos  son  titular 
son  los  que  han  ob 
80,  y  los  segundos 
este  requisito. 

Art.  29.  Habrá 
cuantos  exijan  lae 
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Art.  82.  El  adjunto  que  haya  rejentado  una 
clase  durante  cinco  meses  del  año  escolar ,  ten- 
drá el  derecho  de  concluir  de  dictar  el  curso ,  y 
de  percibir  los  sueldos  de  las  vacaciones. 

Art.  33.  Son  obligaciones  de  los  Catedráticos 
que  rejentan  cátedra : 

1.'  Las  comprendidas  en  el  artículo  250 
del  Reglamento  General  de  Instmccion  PúbUca. 
2.*  Cuidar  del  orden  de  sus  clases. 
3.*  Pasar  al  Decano ,  cada  vez  que  concur- 
ran á  sus  clases ,  un  parte  en  que  espresarán  las 
ocurrencias  habidas  en  ellas  y  los  nombres  de  los 
alumnos  que  no  hayan  concurrido  á  la  lección. 
Art.  34.  Los  adjuntos  que  no  rejentan  cáte- 
^^U ,  están  obligados : 

1.**  A  asistir  puntualmente  á  las  sesiones  y 
^5^Qiás  actos  de  la  Facultad  para  que  fueren 
^'tados. 

2.**  A  concurrir  á  los  Jurados  de  examen  para 
í^^  fueren  nombrados. 

3.**  A  desempeñar  las  comisiones  que  la  Fa- 
^^^^tad  ó  el  Decano ,  en  su  caso ,  les  enco- 
^^^nden. 

-Art.  35.  Los  Catedráticos  pueden  ser  destitui- 
^^^  por  la  Facultad,  confonne  á  lo  dispuesto ^en 
'^^  artículos  2(53  y  204  del  Ktglamento  Gene- 
'^  de  Listruccion  Publica. 

-Art.  36.  Las  faltas  de  asistencia  de  los  Ca- 
T^íjráticos  á  sus  cátedras,  se  penarán  en  el  modo 
y  Corma  que  seilala  el  articulo  2(50  del  Keglamen- 
General  de  Listruccion  Pública. 
Art.  37.  El  Catedrático  en  ejercicio  que  falto 
^  ^na  sesión  de  la  Junta  ó  a  un  Jurado  de  exá- 
^^n  para  que  haya  sido  nombrado ,  sufrirá  por 
^^^^  falta  ana  multa  de  dos  soles.  Si  las  faltas 


BOlenmesde  la  Ti 
1*  FiAcnltad,  se 

qne  recentan  irat 
soles. 

Ai-t.  39.  has  í 
ejercicio  á  los  ilt 
penarán  con  un  s< 
Art.  40.  El  Cfi 
se  en  el  día  fijado 
sueldo,  fiiuo  desc 
apertura. 

Art.  -11.  Las  fa 
tos  qne  no  regent 
la  manera  signicul 
Las  faltas  á  los 
actos  de  la  Faculta 
cano  la  primera  v 
cometidas  después 
pendidos  por  dos  o 

El  adjunto  que 
los  actos  enumera 
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cía  que,  ajuicio  del  Decano,  hayan  provenido  de 
causa  justa.  Con  este  objeto ,  el  Catedrático  que 
falte  pondrá  el  motivo  de  la  falta  en  conocimien- 
to del  Decano ,  quien  decidirá  prudencialmente 
8Í  debe  ó  nó  dársela  falta  por  justificada. 

Art.  43.  El  Catedrático  que  se  ausente  de  la 
capital,  sin  licencia  obtenida  conforme  á  la  ley,  se 
considerará  presente  para  la  aplicación  de  las 
penas  que  ocasione  su  falta  de  asistencia  á  los 
cursos  y  á  los  actos  de  la  Facultad. 

Art.  44.  La  suspensión  y  la  destitución  no 
pueden  ser  decretadas,  sino  por  la  Junta  de 
Catedráticos. 

Art.  45.  Para  la  imposición  de  las  multas , 
basta  la  orden  del  Decano :  se  harán  efectivas 
por  el  Tesorero  de  la  Universidad ,  previo  aviso 
de  aquel. 

CAPITX/LO  VII. 

De  ¿os  concursos  pata  la  provisión  de  cátedras. 

Art.  46.  Las  cátedras  que  resulten  vacantes 
por  renuncia,  destitución  ó  muerte  del  respecti- 
vo Catedrático,  se  proveerán  en  concurso. 

Con .  este  objeto ,  tan  luego  como  resulte  una 
vacante ,  cuidará  el  Decano  de  ponerlo  en  cono- 
cimiento de  la  Facultad ,  para  que  se  haga  por 
orden  de  ésta ,  la  convocatoria  correspondiente. 

Art.  47.  La  convocatoria  se  hará  por  avisos 
que  se  publicarán ,  cuando  menos ,  en  dos  periódi- 
cos de  la  Capital ,  por  el  término  de  sesenta  dias 
consecutivos. 

Art.  48.  Dentro  de  dichos  sesenta  dias,  se  pre- 
sentarán por  escrito  á  la  Facultad ,  Iob  qyve  die^- 
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Been  oponerse  al  concurso ,  acompañando  á  su 
solicitud ,  los  documentos  de  que  conste  que  reú- 
nen los  requisitos  determinados  en  el  artícu- 
lo 248  del  BrCglamento  General  de  Instrucción 
Pública,  y  un  programa  de  la  cátedra  que  se 
trata  de  proveer. 

Art.  49.  Vencidos  los  sesenta  dias ,  se  reunirá 
la  Junta  de  Catedráticos,  con  el  objeto  de  proce- 
der á  la  calificación  personal  de  los  opositores  y 
al  examen  de  sus  expedientes  y  de  los  progra- 
mas presentados.  En  este  caso,  la  Junta  necesi- 
ta como  quorum,  los  dos  tercios  del  número  de 
Catedráticos. 

Art.  50.  La  calificación  personal  de  los  opo- 
sitores se  hará  en  votación  secreta. 

Art.  51.  Terminada  la  votación,  mandará  el 
Decano  que ,  para  dentro  de  tercero  dia ,  se  cite  a 
los  opositores  que  hayan  sido  admitidos  en  dicha 
Junta ,  para  los  efectos  del  artículo  siguiente. 

Art.  52.  Eeunidos,  en  el  dia  señalado,  el  P^' 
cano,  el  Secretario  y  dos  Catedráticos  nombra* 
dos  por  el  Decano ,  cada  uno  de  los  opositoras 
procederá  jí  sacar  de  ima  ánfora  ,  una  balo*^ 
de  las  que  en  ella  se  habrn  depositado  pr(''Vi^' 
mente  por  los  iniembros  de  esta  comisión. 

Si  algún  opositor  no  concurriera  al  acto,  cu ^' 
qui(T  mi(Mnbro  de  la  comisión  sacará,  por  élr 
balota  que  le  correspondía 

Art.  5í).  Sacadas  las  balotas,   se  verá  el 
mero  de  ellas  y  la  proposición  que  ácadanúm 
correspoiula  en  un  cnestionaiío  formado  poi 
Fa{*ulta'l ,  con  la  debida  anticipación. 

Los  o])ositores  deber.'in  escribir  una  dise- 
cion  sobre  la  proposición  indicada. 

Art.  54.  Las  disertaciones  deben  ser 
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gadas  á  la  comisión  que  presenció  el  sorteo ,  den- 
tro de  las  veinticuatro  horas  justas  de  haberse 
dado  por  concluido  aquel. 

Con  tal  objeto,  veinticuatro  horas  después  de 
concluido  el  sorteo ,  se  reunirá  la  comisión ,  y 
recibidas  que  sean  las  tesis ,  todas  sus  fojas  se- 
rán rubricadas  por  los  miembros  de  ella. 

Art.  55.  La  comisión  puede  ftmcionar  con 
tres  miembros ,  pero  el  miembro  que  no  concurra 
á  sus  sesiones  pagará  una  multa  de  cincuenta 
soles. 

Art.  56.  Verificado  el  acto  de  que  se  ocupa  el 
articulo  54 ,  se  convocará  á  todos  los  miembros 
de  la  Junta  de  Catedráticos ,  para  dentro  de  se- 
gundo dia. 

Art.  57.  Reunida  la  Junta,  se  procederá  por 
los  opositores  á  la  lectura  de  sus  tesis ,  que  de- 
berán ser  objetadas  por  los  Catedráticos  presen- 
tes. 

Art.  58.  Después  de  la  lectura  y  argumenta- 
ción de  las  tesis ,  se  procederá,  en  votación  secre- 
ta,  á  la  calificación  de  los  opositores.  Los  "que 
resulten  aprobados  pasarán  á  la  prueba  oral. 

Art.  59.  Se  procederá  á  ésta,  el  dia  siguiente 
de  terminada  la  prueba  escrita. 

Art.  60.  La  prueba  oral  consistirá  en  una  lec- 
ción que  no  durará  menos  de  media  hora ,  ni 
mas  de  una  hora ,  y  que  versará  sobre  un  punto 
del  cuestionario  formado  por  la  Facultad. 

Dicho  punto  se  designará  por  la  suerte ,  sa- 
cando cada  opositor  un  número  de  una  ánfora 
en  que  habrá  tantas  balotas  como  proposiciones 
comprenda  el  cuestionario. 

Ai't.  61.  Acto  continuo,  procederá  cada  oposi- 
tor á  hacer  la  exposición  del  punto  que  le  haya 


cabido  en  suerte ,  observándose  el  orden  en  qxjLe 
se  sacaron  las  balotas. 

Art.  62.  Terminada  la  prueba  oral,  se  proce- 
derá á  salificar  en  ella  á  los  opositores.  En  se- 
guida ,  teniéndose  en  cuenta  esta  calificación,  y 
la  hecha  en  la  prueba  escrita ,  procederá  la  Jixn- 
ta  á  elegir ,  de  entre  los  opositores  aprobados  ,  bI 
que  deba  obtener  la  cátedra. 

Art.  63.  Las  votaciones,  en  todos  estos  actos, 
serán  secretas. 

Art.  64.  Elegido  el  que  deba  ser  nombrado 
Catedrático ,  se  elevarán  los  expedientes  y  todos 
los  documentos  del  concurso ,  asi  como  las  dife- 
rentes actas  de  las  comisiones  y  Jurados ,  al  Con- 
sejo Universitario  para  que  apniebe  ó  desaprue- 
be el  concurso. 

Art.  65.  Expedido  que  sea  por  el  Suprerao 
Gobierno ,  ó  por  el  Rector  de  la  Universidad ,  ^^ 
su  caso ,  el  título  respectivo  al  candidato  elejido  9 
entrará  éste  en  posesión  de  la  cátedra. 

x\rt.  66.  El  Catedrático  principal  interino  5^^ 
haya  desempeñado,  por  mas  de  cuatro  años,  1^ 
cátedra  sacada  á  concurso,  se  considerará,  ^^^ 
sujetársele  ú  prueba  alguna,  entre  los  opositor^^ 
aprobados,  y  será  preferido  á  los  demás  «i  la  F*^' 
cuitad  lo  estima  conveniente. 

Art.  67.  Cuando  no  haya  Catedrático  pria<?^' 
pal  qun  cstr  en  (»1  cuso  del  artículo  auterio^' 
el  adjunto  titular  á  la  cátedra  ó  el  adjunto  intaí*^^ 
no  que  cuento  mas  d(í  cinco  anos  en  la  Faculta»^* » 
gozará  de  la  expresada  prerogativa. 

Art.  68.   Cuando   se  saque   á   concurso  tiXí* 
cátedra  que  haya  sido  regentada  por  cuatro  ^ 
más  aíí os,  por  un  Catedrático  interino ,  y  na  ^^ 
presente  opositor  después  de  dos  convocatorií^^' 
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se  dará  al  interino  la  propiedad  de  la  cátedra,  sin 
sujetársele  á  prueba  alguna. 

Art.  69.  Si  se  sacare  á  *  concurso  el  cargo  de 
adjunto  á  una  cátedra,  el  que  lo  haya  jdesem- 
peñado  interinamente,  por  más  de  cuatro  años, 
gozará  del  privilegio  del  artículo  66. 

Art.  70.  Si  no  hubiere  opositores,  después  de 
dos  convocatorias,  se  dará  al  adjunto  interino 
la  j)ropiedad  del  cargo. 

Art.  71.  En  todos  los  actos  del  concurso  á 
que  debe  concurrir  toda  la  Facultad ,  usarán  los 
Catedi-áticos  y  los  opositores,  el  trage  y  las  insig- 
nias que  detenninan  los  artículos  329  y  330  del 
lieglamento  General  de  Instrucción  PúbUca, 

CAPITULO    vin. 

De  los  alumnos, 

Ai't.  72.  Son  alumnos  de  la  Facultad  los  que 
estíiii  matriculados  en  ella. 

Art.  73.  Para  ingresar,  como  alumno  á  la  Fa- 
cultad ,  sp  requiere  : 

1.**  Tener,  á  lo  menos,  quince  años  de  edad; 

2.''  Presentar  el  certificado  de  aspirante  á 
la  Facultad  de  Letras  ó  á  la  de  Ciencias ,  de  que 
se  ocupa  el  articulo  169  del  Reglamento  Gene- 
ral do  Instrucción  Pública. 

3/'  Rendir,  ante  un  Jurado  nombrado  por 
el  Decano,  examen  de  Filosofía. 

Art.  74.  Quedan  dispensados  del  examen  de 
que  se  encarga  el  inciso  3.°  del  articido  anterior: 

I.""  Los  que  acrediten  haber  sido  examina- 
dos y  aprobados  en  Filosofía ,  en  lá  Facultad  de 
Letras  do  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcoa\ 
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alguna  Facultad  de  la  Universidad. —  A  falta  de 
Bachilleres ,  puede  nombrarse  para  ese  empleo  á 
cualquiera  persona  que  acredite  haber  terminado 
su  instrucción  media. 

Art.  82.  El  amanuense  debe  estar  bajo  las 
órdenes  inmediatas  del  Decano  y  Secretario,  y 
concurrir  á  la  Secretaria  á  las  horas  señaladas 
para  el  despacho  de  ésta. 

Art.  83.  Son  obligaciones  del  bedel : 

1.*  Cuidar  del  aseo  de  la  Secretaría,  de  la 
Sala  de  despacho  y  de  sesiones ,  y  de  las  aulas  de 
la  Facultad ; 

2.*  Cuidar  de  abrir  las  aulas  á  las  horas  de 
las  clases  y  cerrarlas  inmediatamente  después  que 
concluyan  éstas; 

S^  Estar  presente  en  la  Facultad  á  las  ho- 
ras de  despacho  de  la  Secretaría  y  de  clase,  y 
siempre  que  haya  algim  acto  ó  actuación ; 

4.*  Las  demás  que  le  impongan  el  Decano , 
el  Secretario  ó  toda  la  Facultad. 

Art.  84.  Los  sueldos  del  amanuense  y  del  be- 
del serán  fijados  en  el  presupuesto  de  la  Fa- 
cultad. 

Art.  85.  El  Decano  puede  suspender  ó  remo- 
ver al  amanuense  y  al  bedel ,  cuando  lo  crea  ne- 
cesario para  el  mejor  servicio. 


ANilLES    rSIVEBSITARaiO 


1  en  lu  rnacaanza  de  It»  Pocnlud. 
GÁFllULO  I. 
Orí  flan  ik  rstiuHús, 


t  Art.  86.  Las  eát^clras  que  por  ahora  com- 
prende la  Facultitd,  son  las  designadflB  en  el 
articulo  280  dul  Reglamento  General  de  Instnc- 
cion  Publica. 

Art.  87.  El  estudio  de  las  materias  compren- 
didas en  esas  cátedras  se  hará  cotifonue  á  lo 
dispuesto  cu  el  artitmlo  "381  del  citado  Regla- 
mento. 

Art.  88.  La  Junta  de  Catedráticos  podrá,  cnan- 
do  lo  juzgue  conveniente,  crear  nuevas  cáte- 
dras, ó  suprimir  una  ó  mas  de  las  existentes, 
asi  como  introducir  en  el  plan  de  estudios  Iss 
modificaciones  que  juzgue  oportunas,  conforme  i 
lo  dispuesto  en  el  Reglamento  General  de  Ins- 
trucción Pública  (articulo  232  inciso  6.") 

Art.  89.  Por  ningún  motivo,  podrá  ser  matri- 
culado Tin  alumno,  en  un  mismo  año  escolar, 
en  cursos  correspondientes  á  distintos  años  de 
estudios. 

CAPITULO  u. 


Art.  90.  La  nintrículn  de  la  Facultad  se  abri- 
rá precisamente  quince  dias  antes  de  la  apertn- 
ra  del  año  escolar  y  permanecerá  abierta  hasta 
el  mismo  dia  de  dicho  acto  universitario.  Los 
(^ue  j\\aWíi<\ü,(i\\  Wwii  tenido  impedimento  legi- 
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timo  para  matricularse  en  dicho  plazo ,  podrán 
ser  matriculados ,  previo  acuerdo  de  la  Facultad , 
en  los  quince  primeros  dias  del  ano  escolar. 
Después  de  esta  fecha  se  cerrará  definitivamen- 
te la  matrícula  y  el  Secretario  no  podrá,  por  mo- 
tivo alguno,  inscribir  á  nadie  en  ella. 

Art.  91.  La  apertura  de  la  matrícula  se  anun- 
ciará desde  quince  dias  antes ,  por  avisos  en  los 
periódicos ,  que  se  publicarán  hasta  el  dia  de  la 
apertura  del  año  escolar. 

Art.  92.  La  inscripción  en  la  matrícula  es  un 
acto  personal.  El  alumno  no  puede  ser  inscrito 
en  ella,  si  no  se  presenta  él  mismo  en  la  Se- 
cretaría. 

Art.  93.  El  Secretario  sentará  las  inscripcio- 
nes en  el  Ubro  de  matrícula,  unas  á  continua- 
ción de  las  otras ;  y  en  cada  una  hará  constar  el 
nombre ,  edad ,  lugar  de  nacimiento  y  domicilio 
del  alumno ,  asi  como  los  cursos  en  que  se  ma- 
tricula. Cada  inscripción  será  firmada  por  el 
alumno  á  quien  corresponde  y  por  el  Secretario. 

Art.  94.  Al  lado  de  cada  inscripción,  se  pega- 
rá, en  elhbro  de  matrícula,  el  recibo  del  Tesore- 
ro,por  los  derechos  respectivos. 

Sin  ese  recibo,  no  deberá  matricularse  á  per- 
sona alguna. 

Art.  95.  El  mismo  dia  en  que  se  abra  la  ma- 
trícula ,  se  pondrá  en  el  libro  una  anotación  es- 
pecificando la  fecha  en  que  tiene  lugar  dicha  aper- 
tura; esa  anotación  será  firmada  por  el  Decano  y 
el  Secretario.  Igual  formalidad  se  observará  el  dia 
en  que  se  cierre  definitivamente  la  matrícula. 
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30  adjunto,  éste  será  el  Secretario  de  aquel.  Si 
tiay  dos  adjuntos,  el  menos  antiguo  hará  de  Se- 
3retario. 

Si  los  tres  miembros  del  Jurado  son  Catedrá- 
ticos principales ,  el  menos  antiguo ,  será  el  Se- 
cretario. 

Art.  103.  Los  exámenes  versarán  sobre  todas 
las  materias  comprendidas  en  el  año -de  estudios 
í  que  pertenece  el  alumno.  Por  ningún  motivo, 
56  admitirá,  á  un  alumno  matriculado  en  un  año 
le  estudios ,  examen  que  no  verse  sobre  todos 
ios  cursos  del  año. 

Art.  104.  Los  calificativos  que  puede  darse 
i  los  alumnos  en  los  exámenes  son  los  de  Apro- 
bado,  Aplazado  y   Reprobado.   El  alumno  que 
obtenga  tres  votos  disconformes  en  la  califica-  , 
3Íon ,  se  considerará  como  aplazado. 

Art.  105.  Los  alumnos  reprobados  pierden  el 
%ño  escolar  y  estudian,  en  el  siguiente,  las  mis- 
mas materias. 

Los  aplazados  tienen  derecho  á  ser  examina- 
ios  en  la  primera  quincena  del  año  escolar  pró- 
ximo, abonando  nuevamente  los  derechos  de 
Bxámen;  pero,  si  dejan  vencer  dicho  término, 
sin  hacer  uso  de  ese  derecho,  no  se  les  admitirá 
el  examen,  hasta  el  fin  del  año  escolar,  previa 
oportuna  inscripción  en  la  matrícula  y  puntual 
concurrencia  á  las  clases. 

Art.  106.  En  los  exámenes  de  aplazados ,  no 
hay  lugar  á  nuevo  aplazamiento ,  debiendo  ser 
los  alumnos,  aprobados  ó  reprobados. 

Art.  107.  También  pueden  ser  examinados , 
previa  resolución  de  la  Facultad ,  en  la  primera 
quincena  del  año  escolar ,  los  alumnos  que  ba- 
tiendo sido  debidamente  matriculados  el  «^.^o 
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exigen  para  optar  los  grados  respectivos. 

Art.  112.  Los  premios  menores  se  concede- 
rán, por  la  Jmita  de  Catedráticos,  á  los  alumnos 
que  más  se  hubiesen  distinguido  en  cada  clase , 
debiendo  proponerlos  cada  Catedrático  en  su 
curso. 

CAPITULO   V. 

Df  los  grados  académicos, 

Art.  113.  Los  grados  académicos  en  la  Fa- 
cultad son : 

1.^  El  de  Bachiller; 

2.°  El  de  Licenciado; 

3.^  El  de  Doctor. 
Art.  114.  Para  ser  Bachiller,  se  requiere  ha- 
her  sido  examinado  y  aprobado  en  las  materias 
correspondientes  á  los  dos  primeros  años  de  la 
Facultad ,  y  sostener  una  tesis  ante  la  Facultad 
reunida  sobre  una  materia  elegida  por  el  gra- 
duando ,  en  la  cual  será  además  examinado  por 
tres  Catedráticos  nombrados  de  antemano  por 
el  Decano. 

Art.  115.  Para  ser  Licenciado ,  se  requiere  ser 
3achiller  en  la  Facultad,  haber  sido  examinado 
y  aprobado  en  todas  las  materias  que  correspon- 
den al  tercer  ano  de  estudios ,  y  sostener  ante  la 
misma  una  tesis  sobre  una  materia  correspon- 
diente al  último  auo ,  designada  por  la  suerte,  de 
Tm  cuestionario  formado  al  efecto  por  la  Facul- 
tad. Dicha  tesis  será  objetada  por  tres  Catedrá- 
ticos nombrados  de  antemano  por  el  Decano. 
Art.  116.  Para  ser  Doctor,  se  requiere  tener 
^1  grado  de  Licenciado,  y  sostener  ante  la  Fa- 
cultad reunida  una  tesis  que  será  objetada  por 

13 
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Art.  121.  Designado  el  punto,  se  observará 
!o  dispuesto  para  el  grado  de  Bachiller  en  el  ar- 
ticulo 118. 

Art.  122.  El  expediente  de  los  candidatos  al 
^rado  de  Doctor ,  será  aparejado  con  los  diplo- 
mas de  Bachiller  y  Licenciado  en  la  Facultad. 
Si  la  calificación  del  expediente  por  la  Junta  de 
Catedráticos,  es  favorable  al  candidato,  éste  pre- 
sentará al  Decano  su  tesis  dentro  de  quince  dias, 
á  lo  mas ,  para  que  le  ponga  el  Visto  Bueno ,  si 
QO  tiene  motivo  para  desecharla. 

Art.  123.  Si  la  tesis  merece  el  Visto  Bueno 
del  Decano ,  convocará  éste  á  la  Junta  de  Cate- 
dráticos, para  que  formule  el  cuestionario  de 
que  se  ocupa  el  artículo  116  de  este  Reglamento. 

Art.  124.  El  Decano  fijará  en  seguida  el  dia 
BB  que  debe  verificarse  la  colación  del  grado ,  y 
b1  candidato  deberá  entregar  á  cada  Catedrático 
un  ejemplar  de  la  tesis,  con  el  cuestionario  al  pié. 

Art.  125.  Los  ejemplares  de  las  tesis  para 
grados  en  que  el  Decano  puso  su  Visto  Bueno , 
quedarán  archivados  en  la  Secretaría  de  la  Fa- 
cultad ,  adonde  remitirán  además  los  graduan- 
dos ,  otros  dos  ejemplares  de  sus  tesis. 

Art.  126.  Concluidas  las  actuaciones  de  los 
grados,  se  procederá  á  aprobar  ó  reprobar  al 
candidato,  en  votación  secreta,  bastando  para 
aprobar  la  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  127.  El  candidato  reprobado  no  puede 
volver  á  pretender  el  grado  antes  de  cuatro  meses. 

Art.  128.  En  la  votación  á  que  se  refiere  el 
articulo  126,  tiene  el  Decano,  en  caso  de  empa- 
te ,  voto  de  calidad. 

Art.  129.  Al  candidato  que  sea  aprobado,  se 
le  mandará  extender ,  por  el  Decano ,  el  correa- 
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de  etiqueta ,  debiendo  llevar  además  la  cinta  y 
la  medaUa  de  Bachiller ,  si  van  á  optar  el  grado 
de  Licenciado,  y  la  de  este  grado,  si  van  á  optar 
el  de  Doctor. 

Art.  137.  Por  ningún  motivo,  se  conferirán 
grados  académicos  del  primero  de  diciembre  al 
treinta  y  uno  de  Marzo. 

Bisposicioties  íransUorias. 

Art.  I.  Para  ingresar,  como  alumno,  á  la  Fa- 
cultad en  el  afío  de  1877,  se  requiere: 

1."*  Tener,  cuando  menos,  quince  años  de 
edad. 

2.**  Presentar  certificados  que  acrediten  le- 
galmente  haber  sido,  el  candidato,  examinado  y 
aprobado  en  todos  los  cursos  que  comprendia  la 
instrucción  media  antes  de  la  publicación  del 
Reglamento  vigente  de  Instrucción  Pública. 

3.°  Rendir,  ante  Jurados  nombrados  por  el 
Decano,  un  examen  de  Literatura,  Historia  Ge- 
neral, Historia  del  Perú,  y  Filosofía  (Sicología 
Lógica  y  Moral. ) 

Art.  IX.  Quedan  eximidos  de  este  examen,  los 
que  acrediten  haber  sido  examinados  y  aproba- 
dos en  estas  materias,  en  la  Facultad  de  Letras , 
y  los  que  sean  alumnos  del  segundo  ó  tercer  año 
de  la  Facultad  de  Jurisprudencia  ó  de  la  de 
Teología. 

Art.  III.  Los  graduados  en  las  Facultades  de 
Jurisprudencia,  Medicina,  Letras  ó  Teología ,  se- 
rán matriculados ,  sin  mas  requisito  que  la  pre- 
sentación de  sus  respectivos  diplomas. 


182  AN4LE3  UNIVERSITAHI08  DEL  PEBft 

Disfoskionff  generales, 

Art.  1.  Una  vez  aprobado  este  Reglamento 
por  el  Consejo  Universitario,  se  necesita,  para 
BU  reforma  parpial  ó  total,  el  acuerdo  de  la  Fa- 
cultad. Para  este  acuerdo,  Be  requiere  el  voto  de 
loB  doB  tercios  de  miembros  presentas  á  la  Junta. 

Art.  2.  Todo  lo  referente  a  las  penas ,  por  in- 
fracción de  este  Reglamento,  regirá  provisional- 
mente, desde  sn  aprobación  por  la  Facultad, 
flin  perjuicio  de  la  observancia  de  las  dispo- 
siciones generales  f¡iie  se  dicte  dospnes  en  la 
materia. 

Iiimft.  Jitnic  22  de  ISTü. 

MisüiL   AonEiJo  PnEvrss. 
V."  B.» 

Lima,  Ootnbre  II  de  1S76. 

Aprobftdo  por  el  Consejo  TlniTereitarío.  en  QBo  de  la  airibaoion  9-a 
qna  le  confiere  el  Brtfculo  226  del  Reglamento  GeneraJ,  trucrfbaM  i 
Uk  FtenlUd  d»  CienciiiR  Políticas  7  AdmiDielratrvu  pmre  sn  ctunpli- 
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REGLAMENTO  INTERIOR 


1>E  LA 


FACULTAD   DE  CIENCIAS. 


CAPITULO  I. 


DrprndniciiU  (ir  la  Facultad. 


Art,  1.  Son  dependencias  de  la  Facultad: 
1.**  Las  oficinas  de  administración  general, 
a    sabor:    el  Decanato   v  la  Secretaria  con  el 
Archivo. 

2."  Las  aulas  v  el  salón  de  sesiones. 
3.**  Los  laboratorios ,  gabinetes  y  demás  es- 
tablecimientos que  la  Facultad  adíjuiora. 

Art.  2.  El  Decano  (*s  el  jefe  superior  de  las 
oficinas  antedichas  v  do  todo  establecimiento 
ilependiento  de  la  Facultad. 

Art.  3.  El  orden  interior  do  las  oficinas  de 
administración  general  corre  a  CtOrgo  del  Secre- 
tario ;  el  orden  interior  de  las  clases ,  á  cargo  de 
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autorización  del  Decano ,  y  los  adjuntos  que  re- 
gentan cátedras.  Los  demás  adjuntos  y  el  Pro- 
Secretario,  cuando  no  estén  en  ejercicio ,  solo 
tendrán  voz  consultiva. 

Art.  9.  Las  sesiones  serán  públicas  ó  priva- 
das, á  juicio  de  la  Facultad. 

Art.  10.  Las  resoluciones  de  la  Facultad  se 
tomariin  siempre  por  mayoria  absoluta  de  votos 
de  los  miembros  presentes  en  la  sesión ,  excepto 
cuando  se  trate  de  cuestiones  reglamentarias  ó 
disciplinarias,  en  cuyo  caso  se  necesita  de  la  ma- 
yoría absoluta  de  todos  sus  miembros  con  dere- 
cho al  voto. 

Art.  11.  La  votación  sobre  un  asunto  discu^- 
tido  será  ó  no  secreta,  á  juicio  de  la  Facultad. 

Art.  12.  En  las  sesiones  se  observará  el  orden 
que  corresponde  á  todo  cuerpo  colegiado. 

CAPITULO  III. 

Del  Secretario. 

Art.  13.  Las  obligaciones  del  Secretario  son: 

1.*  Asistir  á  su  oficina,  dos  horas  por  lo 

menos ,  en  los  dias  ordinarios ;  y  todo  el  tiempo 

que  sea  necesario  en  los  dias  de  sesión  y  demás 

actos  generales  de  la  Facultad. 

2.*^  Redactar  la  correspondencia  oficial ,  ex- 
tender y  legalizar  las  resoluciones  de  la  Facultad 
ó  del  l)ecano ,  expedir  los  certificados  que  éste 
le  ordene,  y  refrendar  los  diplomas  de  los  gradua- 
dos en  la  Facultad. 

.  3.'  Arreglar  y  conservar  en  buen  estado,  el 
Archivo  y  Biblioteca  especial  de  la  Facultad, 


Xtbro'wjpiw 
7."  Libro  de  tor 
8.*  Registro  de 
al  araños. 

Art.  15.  ElPro-S 
de  reemplazar  al  Se^ 
cano  se  lo  ordene ;  c 
tí-ndrá  las  mismas 
del  Seeretsrio. 


Art.  16.  Habrá  i 
cío  de  la  Secretaria, 
tir  diariamente  .i  m 
ménoB,  y,  en  el  deseí 
jeto  á  latí  órdenes 
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según  las  necesidades  del  servicio  de  sus  aulas, 
gabinetes  y  laboratorios. 

Art.  20.  Todos  los  empicados  subalternos  se- 
rán nombrados  y  removidos  por  el  Decano,  con- 
forme al  articulo  237  del  Reglamento  General. 

CAPITULO    V. 

De  ¿os  Catedráticos, 

Art.  21.  Son  obligaciones  de  los  Catedráticos 
en  ejercicio,  además  de  las  que  seííala  el  Regla- 
mento General  de  Instrucción  Pública: 

1.*  Consignar  en  el  Libro  de  Partes  de  la  Fa- 
cultad, cada  vez  que  den  sus  lecciones,  el  objeto  de 
éstas,  la  inasistencia  de  sus  alumnos  v  las  obser- 
vaciónos  que  juzguen  necesarias  para  el  buen  ser- 
vicio de  sus  clases. 

2.^  Hacer  cumplir  á  sus  alumnos  las  obliga- 
ciones que  este  reglamento  les  impone,  relativas 
a  su  cátedra. 

S.'*  Llevar  im  registro  especial  del  aprove- 
chamiento de  sus  alumnos,  calificando  el  de  cada 
uno  de  ellos,  por  medio  de  puntos  ó  notas,  según 
lo  dispuesto  en  los  artículos  31,  36  y  43  de  esto 
mismo  reglamento. 

L*  Designar  y  dirijir  los  trabajos  y  prepa- 
nw'ioncs  (pío  de^lx^n  hacer  sns  ayudantes  para  la 
mejor  inti'ligtaicia  de  :  us  lecciones. 

5.'  Dar  tres  loccit^MOs  semanales  nidias  al- 
ternados y  en  las  horas  que  fij(»  el  Decano,  de 
aruí'nlo  i<»n  él,  al  principio  del  alio  escolar. 

Art.  22.  Los  Catedráticos  en  ejercicio  que,  sin 
motivo  justitinido, dejen  de  asistir  a  las  sesiones 
y  demás  actos  generales  de  la  Facultad,  sufrirán 


uavGrliJ  .i.i  vil  <i^  l 

por  im  aprovecbamiei^ 

iiierrzean  a  juicio  (lela 

Alt.  2 i.  Süii  i.-ausas 

tencia  (lo  los  Catcdriiti 

1/  Las  licencias  q 
del  Supremo  Gobierno 

2/  Loficasosde  fu 
medad  comprobada. 

3/  Las  comisione 
tibies  por  el  tiempo. 

Art.  25.  LoB   Catcd 
obligación  y  el  derecho 

1."  De  reemplazai 
de  ausencia,  destitucioi 
primero,  hasta  que  el  C 
suplen,  vuelva  á  encarf 
m  los  tres  últimos,  hai 
se  provea  conforme  al  I 

2."  De  nistir  ¿  las 
mus  actos  peñérales  de 
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mente,  ó  continuarán  el  curso,  á  juicio  del  De- 
cano. 

Art.  27.  Los  adjuntos  están  autorizados  para 
dar  cursos  particulares  en  la  Facultad,  que  tien- 
dan á  completar  y  extender  la  enseñanza  univer- 
sitaria, previo  aviso  al  Decano. 

Art.  28.  La  inasistencia  de  los  adjuntos,  así 
como  sus  demás  faltas  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  respectivos,  pueden  dar  lugar  á  su  desti- 
tución á  juicio  de  la  Facultad,  siguiendo  los  trá- 
mites prescritos  por  el  Reglamento. 

CAPITULO   VI. 

De  la  7natrÍ€uia. 

Art.  29.  La  matrícula  estará  abierta  todos  los 
años  desde  el  I.""  de  Marzo  basta  la  Pascua  de 
Resurrección:  vencido  este  plazo,  ningún  alumno 
será  matriculado  sin  permiso  de  la  Facultad,  y 
si  no  justifica  antes  los  motivos  que  le  hayan  in- 
pedido hacerlo  en  el  tiempo  antedicho. 

Art.  30.  Para  ser  admitido  como  alumno  del 
primer  año  en  cualquiera  de  las  secciones  de  la  Fa- 
cultad, se  requiere: 

1.°  Presentar  un  recurso  al  Decano,  indican- 
do la  sección  en  que  solicita  ser  matriculado,  y 
acompañado  del  certificado  de  aspirante  á  la  Fa- 
cultad de  Ciencias,  partida  de  bautismo,  ú  otro 
documento  que  acredite  su  identidad  personal,  y 
el  nombre  de  sus  padres  ó  tutores  si  fuese  menor 
de  edad. 

2."*  Presentar  ante  un  Jurado  compuesto  de 
los  Catedráticos  de  la  sección  respectiva,  examen 
de  Aritmética,  Algebra,  Geometria  y  Trigonome- 


pnieba  por  on  «9IB8 
todos  los  careos  del  i 

litrs   l.íH   (In-e 
lufí  tlfm:lK  ifquifiiios 

meuto. 

Art.  32.  Los  alumn 
matricularse  eu  nn  ai 
do  examinadosy  apro 
loa  años  anteriores. 

Los  ahiinuos  de 
matricularse  cu  uuo ' 
u  otra  sección,  podrá] 
pruebeu  iiute  el  Decí 
expeilidos  por  los  C) 
tienen  las  aptitudes 
para  poder  seguir  co 
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3."*  Los  exámenes  generales  al  fin  del  ano 
escolar. 

Art.  34.  Los  calificativos  de  unos  y  otros  se 
harán  por  puntos  y  notas  contables  de  uno  á  vein- 
te en  esta  forma:  uno  á  cinco,  significa  insujicienle; 
seis  á  diez,  mediano;  once  á  quince,  hueno;  diez  y 
seis  á  veinte,  sobresaliente. 

Art.  35.  Para  los  exámenes  de  admisión  y  de 
grados,  se  requiere  que  el  promedio  de  los  califi- 
cativos sea  superior  á  diez,  y  que  en  ningún  caso 
y  en  ninguna  materia  sea  menor  que  seis. 

Art.  36.  CadaCatedrático,  según  los  exámenes 
que  haga  pasar  á  sus  alumnos  durante  el  aíio  y 
los  ejercicios  prácticos  que  les  haga  efectuar,  da- 
rá al  fin  del  año  un  calificativo  general  á  cada 
alumno.  Este  calificativo  entrará  por  mitad  para 
la  aprobación  del  examen. 

Art.  37.  Los  exámenes  generales  principiarán 
el  10  de  Diciembre,  debiendo  cesar  de  funcionar 
las  clases  para  el  30  de  Noviembre. 

Art.  38.  Los  exámenes  generales  de  cada  cur- 
so se  verificarán  ante  un  Jurado  compuesto  por  el 
Catedrático  respectivo  y  dos  miembros  de  la  Fa- 
cultad nombrados  por  el  Decano.  Dicho  examen 
versará  sobre  una  cuestión,  sacada  por  la  suerte,  del 
programa  de  la  cátedra  respectiva,  aprobado  al 
principio  del  ano  escolar;  y  su  duración  para  ca- 
da alumno  no  será  menor  de  quince  minutos,  ni 
mayor  de  treinta. 

Art.  39.  ElJurado  podrá  acordar  que  un  alum- 
no sea  nuevamente  examinado  sobre  otra  propo- 
sición, igualmente  sacada  por  la  suerte. 

Art.  40.  El  alumno  aplazado  y  los  que,  sin  jus- 
tificar los  motivos,  no  se  presentaren  al  examen 
el  dia  y  horas  señalados  por  el  Decano,  quedan 


9  hará  obtenido  éa 


Obligacionís  de  los 

Art.  42.  Son  obüg 

1.'  Asistir  á  las 
COB  y  seguir  la  enseñi 

2.'  Rendir  exáiD 
tedráticos,  de  los  di 
coucloyeudo. 

a.^Resülver  los  p 
cicios  y  hacer  las  pn 
gau  BUS  Catedrúticus 

4.'  Llevaí-  un  ci 
el  que  eacribinin  los 
tos  mas  importantes 
demo  será  coustaut 
dr  ático. 

Art.  43.  Ciula  ve; 
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drático,  con  la  separación  de  su  clase  por  ocho 
dias;  por  el  Decano,  con  la  separación  de  todas  las 
clases  por  el  mismo  tiempo;  y  por  la  Facultad,  con 
lapérdidade  un  año  escolar  ó  su  expulsión  según 
la  gravedad  del  caso. 

Art.  45.  Los  alumnos  que  falseen  los  trámites 
de  examen,  perderán  un  ano  escolar. 

Art.  46.  Según  el  cuadro  de  que  habla  el  artí- 
culo 41,  la  Facultad  acordará  un  premio  en  ca- 
da clase  al  alumno  cuyo  promedio  general  sea 
mayor,  prefiriéndose  en  el  caso  de  haber  dos  ó 
más  promedios  iguales,  al  que  tenga  menor  nú- 
mero de  faltas. 

Art.  47.  La  Facultad  acordará  además  dos  pre- 
mios mayores  en  cada  sección:  1.** contenta  de  Ba- 
chiller y  2.**  contenta  de  Licenciado. 

Art.  48.  La  contenta  de  Bachiller  la  obtendrá 
en  cada  sección  el  alumno  que,  hallándose  en  con- . 
dicion  de  optar  dicho  grado,  tenga  mayor  pro- 
medio general  en  sus  calificativos  del  año,  siem- 
pre que  este  promedio  no  baje  de  16.  En  caso  de 
haber  varios  en  idénticas  circunstancias,  la  ob- 
tendrá aquel  que  tenga  menor  número  de  faltas. 

CAPITULÓ   IX. 

Laboratorios  y  Gabinetes. 

Art.  50.  Habrá  en  la  Facultad  los  laborato- 
rios y  gabinetes  siguientes: 

1.**  Laboratorio  de  Química  General  y  de 
Química  Analítica. 

2.**  Gabinete  de  Física,  de  Astronomía  y  de 
Geodesia. 
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3.*   Laboratorio  y  Gabinetí-  de  Mineralogía, 
Geología  y  Paleontología. 

4.*  Gabinete  de  Zoología  y  Botánica. 
5".    yalou  de  Dibujo. 

Art.  51.  Cada  imo  de  estos  laboratoios  y  ga- 
binetes t'starii  bajo  la  dirección  de  un  Catedm- 
tico  principal,  elegido  cada  año  por  la  Factilud, 
de  entre  los  Catedriiticos  a  quienes  correspondí 
la  ensefianza  de  las  materias  respectivas. 

Art  li-l.  Si  no  hay  mas  que  una  clase  que  cor- 
responda al  gabinete  <•  laboratorio,  su  Catedrá- 
tico principal  os  de  hecho  el  Director. 

Art.  n;í.  Habrii  en  el  Laboratorio  de  Qnimics 
dos  ayudantes:  uno  de  r-stoa  tendrá  el  titulo  de 
Jete  Preparador. 

Art.  í>4.  Habrá  en  el  Laboratorio  y  Gabinete 
de  Física  un  ajiidaute  Conservador. 

Art.  55.  Habrá  en  el  Gabinete  de  Mineralogía 
Geología  y  Paleontología,  y  en  el  de  Zoología  y 
Botánica  uno  i'i  maa  ajiidantes,  según  -la  exten- 
sión que  tenga  la  enseñanza  práctica  de  dichas 
clases. 

Art.  5C.  Todos  los  a}'udantes  serán  nombra- 
dos y  removidos  por  el  Decano,  á  propuesta  del 
Catedriitico  director  respectivo. 

Art.  07.  En  cada  Gabinete  <>  Laboratorio,  hs- 
hrá  loa  libros  de  consulta  neccRarios  para  la  en- 
señanza, y  estos  formarán  pnrte  del  material  del 
Gabinete  (>  Laboratorio, 

Art.  58.  El  iirden  interior  de  cada   Laborato- 
rio i»  Gabinete  está  á  cargo  de  su  Director,  quien 
tendrá  la  responsabilidad  inmediata  de  la  conser- 
vación de  su  material  que  le  entregará  el  í)eo 
por  medio  de  un  inventario  eu  cnpia  doble  fin 
da  poi  A. 
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Art,  59.  El  Director  presentará  cada  ano  un 
reglamento  interior  de  su  Laboratorio  ó  Gabinete, 
para  su  aprobación  y  revisión  por  la  Facultad,  y 
Berá  responsable  de  su  estricto  cumplimiento. 

Este  reglamento  comprenderá  ademas  todo 
lo  relativo  á  viages  y  excursiones  cientificas,  tan- 
to para  la  instrucción  de  los  alumnos  como  para 
formar  y  enriquecer  las  colecciones  de  los  Gabi- 
netes. 

Art.  60.  El  ayudante  de  Gabinete  ó  Labora- 
torio estará  á  las  ordenes  de  su  Director  y  tendrá 
la  obligación  de  cumplir  con  los  deberes  que  le 
imponga  el  Reglamento  de  su  oficina  respectiva. 

Art.  61.  Al  principio  del  año  escolar,  el  Direc- 
tor presentará  á  la  Facultad  el  presupuesto  ge- 
neral de  los  gastos  necesarios  para  la  conserva- 
ción y  aumento  del  Gabinete  ó  Laboratorio  que 
corre  á  su  cargo,  considerando  en  él  las  entradas 
de  los  derechos  que  paguen  los  alumnos  confor- 
me á  su  Reglamento  y  la  suma  con  la  cual  desea 
que  la  Facidtad  contribuya  á  su  aumento. 

Este  presupuesto  comprenderá  también  los 
gastos  indispensables  para  viages  y  excursiones 
científicas. 

Art.  62.  Habrá  en  la  Facultad  un  salón  de  Di- 
bujo imitativo,  á  cargo  de  un  profesor  contratado 
cada  año  por  el  Decano.  Sus  obligaciones  consis- 
ten: 

1.**  En  concurrir  á  horas  fijas  y  determina- 
das por  la  Facultad  para  desempeñar  su  cargo. 
2.**  En  cuidar  de  la  coupervacion  de  los  mo- 
deloSy  muestras  y  damas  material  de  trabajo. 


ibíUer«cai:  '' 

1."  Ihia  U-sis  sol 
fl  gmüuiiULlü. 

■Á."  La  resolucioi 
por  el  Jurado. 

3."  Uu  examen  i 
ante  im  Jiirailo  uoail 
Ciencias  Matemática! 
una  cuestión  de  Mi 
Geümetria  aaalitica, 
tria  descriptiva.  Para 
les,  sobre  una  cuestio: 
sencilla  de  Quimica  ó 
tras  de  minerales,  di 
todo  caso  esta  pruel 
Hada  del  modo  de  pro 
rii  tíl  candidato  en  el  I 
nicado,  y  tendi'á  para 
vas  de  tiempo. 
Art.  fi-'i.  Los  Bacl 
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suerte,  de  un  cuestionario  formado  al  efecto  por 
la  Facultad. 

Cada  punto  del  cuestionario  será  acompañado 
del  problema  correspondiente  en  Matemáticas; 
del  análisis  ó  preparación  respectiva  en  Cien- 
cias Físicas;  y  de  un  análisis,  preparación  ó  reco- 
nocimiento en  Ciencias  Naturales. 

Esta  parte  de  la  prueba  tendrá  lugar  en  el  lo- 
cal de  la  Facultad,  del  mismo  modo  que  para  el 
grado  de  Bachiller.  El  candidato  debe  dejar,  al 
concluir  la  prueba,  una  descripción  sumaria  de 
su  modo  de  proceder;  pero  puede  completar  su 
tesis  fuera  de  la  Facultad,  con  la  obligación  de 
sostenerla  ante  el  Jurado  correspondiente  dentro 
de  tres  dias,  contados  desde  el  de  la  prueba. 

Los  graduandos  no  podrán  hacer  nao  sino  de 
los  libros  que  la  Facultad  ponga  á  su  disposición, 
en  caso  necesario. 

Art.  67.  Los  candidatos  para  el  grado  de  Li- 
cenciado en  Ciencias  Físicas  deben  ademas  pre- 
sentar certificados  de  haber  practicado  con  pro- 
vecho en  el  Laboratorio  de  Química,  durante  dos 
aiíos,  y  haber  practicado  en  Gabinetes  de  Fisica 
ó  de  Míneralogia,  conforme  á  los  reglamentos 
especiales  respectivos,  durante  un  año  por  lo 
menos. 

Art.  68.  Los  candidatos  al  grado  de  Licencia- 
do en  Ciencias  Naturales  deben  haber  practicado 
en  el  Laboratorio  de  Química  durante  dos  años;  y 
también  en  uno  de  los  Gabinetes  de  Mineralogía, 
Geologia,  Zoologia,  ó  Botánica,  durante  un  año, 
por  lo  menos.  El  dibujo  imitativo  es  obligatorio 
para  las  Ciencias  Naturales  cursado  durante  dos 
anos;  y  para  las  Ciencias  Físicas  y  Matemáticas, 
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practicado  durante  un  año.   Estos   certificados 
serán  expedidos  por  los  respectivos  Directores. 

Art.  69.  Para  el  grado  de  Doctor  en  Ciencias 
Matemáticas,  se  requiere  tener  el  grado  de  Licen- 
ciado en  dichas  Ciencias,  y  comprobar  por  lo  me- 
nos un  cuarto  año  de  estudios  facultativos  { en 
cualesquiera  de  las  materias  de  la  respectiva  sec- 
ción, indicada  en  el  articulo  293  del  Reglamento 
General, )  efectuado  ya  sea  en  la  Facultad  ó  fue- 
ra de  eUa.  La  prueba  consistirá  en  nna  actua- 
ción sobre  una  de  estas  materias.  Se  admitirán 
también  actuaciones  sobre  nna  de  las  materias 
obl¡gat(iri;is  tni  la  Facultad,  con  tal  qne  ofrezcan 
niayorf\ton>;ion,  un  método  distinto,  n  un  resul- 
tado nuevo  para  la  ciencia,  obtenido  por  los  es- 
tudios propios  del  candidato. 

Art.  70.  Para  el  grado  de  Doctor  en  Ciencias 
Físicas  ó  Naturales,  se  requiere  el  grado  de  Li- 
cenciado en  dichas  secciones  y  comprobar  por  lo 
menos  un  cuarto  año  de  estudios,  sea  en  Qoimi- 
ca,  sea  en  Fisica,  ó  sea  en  Historia  Natural  indí- 
gena, efectuado  por  el  candidato  ya  en  los  Labo- 
ratorios yGabinetes  de  la  Facultad,  ó  fuera  de  día 
en  excursiones  ó  investigaciones  científicas.  L» 
prueba  consistirá  en  la  actuación  sobre  los  resul- 
tados obtenidos  por  el  candidato  durante  estos 
estudios  compleiuent.irios,  con  resultados  nue- 
vos. Se  observarán  ademas  las  disposiciones  del 
artículo  311  y  siguientes  del  Reglamento  Ge- 
neral. 

Art.  71.  Nadie  podrá  presentarse  para  pnie- 
bas  correspondientes  á  dos  grados  distintos  en 
nna  misma  sección  de  la  Facultad,  en  un  mismo 
aíio.  Un  graduado  en  una  sección  puede  presai- 
tarse  ^aTa.\íi.%  \ix\ie\i-4.s  del  grado  igual  en  otra  sec- 
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cion ,  comprobando  solamente  los  conocimientos 
en  materias  en  que  los  programas  de  la  última  di- 
fieran de  la  primera. 

Art.  72.  Las  pruebas  para  los  grados  de  Bachi- 
ller y  Licenciado  solo  podrán  recibirse  en  los  me- 
ses de  Marzo  y  Diciembre  de  cada  año.  Las  prue- 
bas para  el  grado  de  Doctor  pueden  tener  lugar 
en  cualquier  tiempo  útil  del  año  universitario. 

Art.  73.  Los  graduados  de  otras  Facultades 
de  Ciencias,  tanto  nacionales  como  extrangeras, 
que  quieran  incorporarse  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias de  Lima,  deberán  presentar  al  Decano  un 
recurso  acompañado  de  sus  diplomas  y  certifica- 
dos debidamente  legalizados,  y  ademas  los  com- 
probantes del  modo  como  hayan  efectuado  sus  es- 
tudios. En  vista  de  estos  documentos,  la  Facul- 
tad decidirá  si  debe  ó  no  admitirse  dicho  recurso, 
y  en  el  primer  caso  determinará  las  pruebas  á 
que  debe  someterse  el  candidato  para  poder  opr 
tar  el  grado  que  soUcite. 

Art.  74.  En  todo  caso,  el  candidato  debe  satis- 
facer en  Tesorería  todos  los  derechos  de  matrícu- 
la ,  exámenes  y  diplomas,  como  si  hubiese  sido 
alumno  de  la  Facultad  desde  el  primer  año. 

Art.  75.  La  Facultad  considera  á  los  gradua- 
dos en  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima  como 
comprendidos  en  los  artículos  anteriores  para 
la  sección  de  Ciencias  Naturales;  y  á  los  de  las  Es- 
cuelas especiales  de  instrucción  superior,  para  las 
secciones  respectivas  de  Ciencias  Matemáticas  y 
Fisicas  observando  siempre  las  disposiciones 
prescritas  en  los  artículos  318  y  319  del  Regla- 
mento General. 
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Art.  76.  El  Dec-»no,  de  acuerdo  con  la  Facili- 
tad determÍDará  cuando  uqr  cátedra  deba  sacar- 
se 6  concurso. 

Art.  77.  En  cada  año.  no  podrá  sacarse  mas 
que  nna  sola  cátedra. 

Art.  7H,  El  concurso  para  Catedrsticn  princi- 
pal no  podrá  verificarse  si  la  cátedra  no  tiene  ad- 
junto. 

^  Art.JTí).  Pcclnradfl  nna  cátedra  en  concurso, 
eljDecaiio  haní  publicar  la  convocat^iria  por  los 
periódicos  de  la  capital ,  durante  noventa  diae, 
antes  de  principiar  las  pruebas. 

Art.  80.  Dentro  de  este  plazo ,  los  oposátoríS 
presentarán  al  Decano  su  solicitud,  acompaña- 
da de  los  documentos  que  comprueben  haber 
cumplido  25  años  de  edad  y  haber  optado  el  gra- 
do de  Doctor  de  la  Facultad ,  en  la  sección  á  qne 
se  refiera  el  concurso ,  según  el  articulo  248  da' 
Reglamento  General. 

Art.  81.  Los  opositores  al  concurso  deberán 
presentar,  antes  del  dia  señalado  en  la  convoo- 
toria  para  el  principio  de  las  pruebas: 

i".  Su  rurrJatIum.  vita',  comprendiendo  las 
descripciones  del  modo  como  han  adquirido  sus 
conocimientos  ,  los  cargos  que  han  desempeñado 
en  la  euseíianza,  los  trabajos  científicos  que  ha- 
yan efectuado  y  las  obras  que  hayan  publiado; 
debiendo  en  este  último  caso  remitir  un  ejem- 
plar de  cada  una  á  la  Secretaría  de  la  Faeidtad. 
2."  El  programa  de  la  cátedra  que  pretendm 
y  e\  méloAo  (^jie  %e  ■^-ío^Qnen  seguir  en  su  ense- 
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ñanza ;  detallando  el  primero  y  demostrando  pa- 
ra el  segundo,  su  ventaja  ó  superioridad  sobre 
otros  sistemas  ú  otros  métodos  que  pudieran 
proponerse. 

Art.  82.  En  el  concurso  para  Catedráticos 
principales ,  cada  opositor  deberá  comprobar  ade- 
mas, haber  sido  adjunto  titular  de  la  cátedra 
durante  dos  años ,  ó  haberla  desempeñado  como 
interino  durante  el  mismo  tiempo,  ó  también 
haber  enseñado  durante  tres  años  algún  curso 
de  ciencias  en  una  Facultad,  en  una  Escuela 
especial  de  instrucción  superior,  ó  en  un  Colegio 
especial  de  instrucción  media,  requiriéndose  en 
este  último  caso,  que  haya  sido  profesor  ti- 
tular. 

Art.  83.  La  Facultad  se  reunirá  el  dia  seña- 
lado por  la  convocatoria  para  el  principio  de  las 
pruebas;  y  á  los  diez  dias,  cuando  mas,  se  dará  á 
cada  uno  de  los  opositores  que  satisfaga  á  los 
artículos  anteriores,  un  calificativo  general  que 
entrará  por  mitad  ó  por  un  tercio  en  el  califica- 
tivo final  del  concurso ,  según  que  se  trate  de  Ca- 
tedrático adjunto  ó  de  Catedrático  principal. . 

Art.  84.  Habrá  ademas  una  prueba  para  el 
concurso  de  adjimto,  y  dos  para  el  de  principal. 

La  primera ,  que  será  común  para  ambos ,  con- 
sistirá : 

I.**  Para  la  sección  de  Ciencias  Matemáticas, 
en  la  resolución  de  un  problema  sobre  una  cues- 
tión científica  determinada  por  la  Facultad,  con 
una  hora  de  anticipación ,  debiendo  quedar  inco- 
municados los  candidatos  durante  el  tiempo  que 
aquella  determine  como  suficiente  para  su  re- 
solución. 

2°  Para  la  sección  de  Ciencias  Físicas  ó  pa- 
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n  la  áe  Ciencias  Naturales ,  en  una  manipula- 
ción ó  en  un  análisis,  ó  en  un  reconocimiento  de 
mnesto-as,  minerak'B,  ó  do  plantas  etc.  indicado 
por  la  Facultad  cun  una  hora  de  anticipación: 
debiendo  quedar  igualmente  incomunicados  los 
candidatos  durante  el  tiempo  que  aquella  deter- 
mine como  suBciente  y  acompañando  ademas 
tma  relación  escrita  sobre  la  cuestión  ])ropnest8. 

Art.  85.  Los  opositores  no  podrán  hacer  uso 
BÍno  de  los  libros  que  la  Facultad  ponga  d  sn 
dÍ8pOBÍcion,  en  caso  necesario. 

Art.  S6.  El  resultado  de  la  prueba  será  obje- 
to de  un  informe  emitido  por  una  comisión  com- 
puesta de  tres  Catedráticos  en  ejercicio,  nombra- 
dos por  el  Decano ,  y  elejídos  de  la  sección  de 
Matemáticas  ó  de  las  otras  secciones  segno  el 
objeto  sobre  que  verse  el  concurso.  En  vista  de 
este  informe ,  la  Facultad  dará  para  cada  opo- 
sitor un  calificativo  general  que  entrará  por  mi- 
tad ó  por  un  tercio  en  el  calificativo  final  del 
concurso,  según  que  se  trate  de  Catedrático  ad- 
junto ó  de  Catedrático  principal. 

Art.  87.  La  prueba  anterior  se  dará  Mmolta- 
neamente  por  todos  los  opositores. 

Art.  88.  La  última  prueba  para  el  concurso  de 
Catedráticos  principales  exclusivamente,  comÍ8- 
tirá  en  una  lección  oral  y  pública  dada  por  el  can- 
didato, sobre  un  objeto  sacado  por  suerte  del 
programa  de  la  cátedra  respectiva  con  24  horas 
de  anticipación :  deberá  durar  por  lo  menos  nn» 
hora.  El  calificativo  de  esta  prueba  se  dará  del 
mismo  modo  que  para  la  prueba  anterior  y  en- 
trará por  una  tercera  parte  en  la  calificación  de- 
finitiva del  concurso  para  Catedráticos  prin- 
cipaleB. 
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Art.  89.  Los  calificativos  de  que  se  habla  en 
los  artículos  anteriores ,  consisten  en  puntos  ó 
notas  de  uno  á  veinte :  desde  uno  hasta  cinco 
significa  insufidenU;  de  seis  á  diez  mediano;  de 
once  á  quince  huervo ;  de  diez  y  seis  á  veinte  sobre- 
saliente. 

Art.  90.  El  candidato  que  en  una  prueba  sa- 
care un  calificativo  general  inferior  á  diez,  sale 
del  concurso  y  no  será  admitido  á  las  pruebas 
siguientes;  sin  embargo  los  adjuntos  titulares  no 
pueden  ser  calificados  por  menos  de  diez  hasta  la 
íiltima  prueba  y  son  por  consiguiente  considera- 
dos como  concuírentes  hasta  el  resultado  final 
del  concurso  para  Catedráticos  principales ,  con- 
forme al  artículo  259  del  Reglamento  General. 

Art.  91.  Verificado  el  concurso,  se  tomará  el 
promedio  de  los  dos  primeros  calificativos  para 
los  adjuntos ,  y  de  todos  los  tres  para  principales. 
El  que  obtenga  mayor  número  en  este  promedio 
será  considerado  como  candidato  aprobado  y  se 
procederá  conforme  al  artículo  253  del  Regla- 
mento General. 

Art.  92.  Si  ninguno  de  los  candidatos  fuese 
aprobado,  se  aplazará  el  concurso  para  el  año 
siguiente. 

Art.  93.  Las  actas  del  concurso  se  conserva- 
rán como  documentos  en  los  archivos  de  la  Se- 
cretaria de  la  Facultad. 

CAPITULO  xn. 
De  ¡as  elecciones. 

Art.  94.  Un  mes  antes  de  que  concluya  su  pe- 
ríodo el  Decano  ó  Sub-Decano,  se  convocará  á  la 
Facultad  para  procederá  la  elección  del  sucesor. 
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Ein  caso  de  vacancia  por  cualquiera  otra  razón, 
se  proceílerii  á  la  convocatoria  ocho  diafi  des- 
pués con  el  fin  indicado. 

Art.  í)5.  Para  la  validez  de  la  elección  se  re- 
quiere, en  todo  caso,  la  mayoría  absoluta  de  to- 
dos loa  miembros  con  derecho  al  voto. 

Art.  OH.  Si  en  la  primera  sesión  á  consecnen- 
cia  de  la  convocatoria,  ningún  candidato  tuviese 
mayoria  absoluta  después  de  dos  votaciones  con- 
secutivas, se  aplazará  la  elección,  para  otra  se- 
sión ,  la  que  tendrá  lugar  ocho  dias  después. 

Art.  07.  Si  en  esta  segunda  sesión ,  ningim 
candidato  obtuviese  aun  ma^'oría  absoluta,  se 
aplazara  la  elección  hnsfa  un  ti'rmino  fijado  por 
]a  Fiícnltad:  y  si  mientras  tanto,  '^líedií  viicantí 
el  cargo  de  Decano,  se  le  reemplazará  interina- 
mente por  el  Sub-Decano,  y  este  á  so  vez,  por  el 
Catedrático  principal  mas  antiguo ,  dando  cnenta 
al  Rector  de  la  Universidad. 

Art.  98.  El  Dacano  elejido  ó  el  que  resolte 
interino  según  lo  dispuesto  en  el  articulo  ante- 
rior ,  recibirá  de  su  antecesor  y  tomará  poBesion 
del  cargo  ante  la  Facultad  reunida. 

Art.  99.  Al  terminar  su  período  legal  ó  al  re- 
nunciar su  cargo  el  Secretario  ó  el  Pro-Secreta- 
rio, se  convocarH.  li  la  Facultad  para  la  elección 
del  que  deba  sueederle. 

Art.  100.  Para  la  validez  de  la  elección  86  re- 
quiere la  mayoría  absoluta  de  todos  los  miem- 
bros de  la  Facultad  con  derecho  al  voto:  mien- 
tras no  tenga  lugar  esta  elección,  el  Secretario  ó 
Pro- Secretario  que  debe  cesar,  continuará  de- 
sempeñando el  cargo  y ,  en  su  defecto ,  el  Catedrá- 
tico que  el  Decano  designe. 
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Art.  101.  La  duración  del  cargo  de  Secreta- 
rio y  Pro-Secretorio  será  de  cuatro  años. 

Art.  102.  La  elección  de  los  Delegados  se  ha- 
rá por  mayoría  absoluta  de  los  miembros  presen- 
tes en  la  sesión  que  se  convoque  con  este  fin. 

Art.  103.  Para  la  elección  de  los  Catedráticos 
interinos ,  principales  ó  adjuntos  conforme  al  arti- 
culo 260  del  Reglamento  General ,  se  procederá 
del  modo  siguiente :  los  Catedráticos  de  la  sec- 
ción á  la  cual  corresponde  la  vacante ,  presentarán 
á  la  Facultad  una  terna  acompañándola  de  los 
datos  que  puedan  ilustrarla  sobre  los  méritos  de 
cada  uno  de  los  propuestos. 

Art.  104.  Si  en  dos  votaciones  consecutivas , 
ninguno  de  los  de  la  tema  obtuviere  mayoría 
absoluta  de  votos ,  se  aplazará  la  elección  para  la 
sesión  siguiente  que  tendrá  lugar  ocho  dias  des- 
pués y  en  la  que  la  votación  será  enteramente  li- 
bre ;  y  esta  elección  se  hará  siempre  por  mayoria 
absoluta  de  votos. 

Art.  105.  Los  profesores  interinos  elej idos  por 
la  Facultad,  conforme  al  artículo  260  del  Re- 
glamento General,  tendrán  de  duración  dos  años , 
pudiendo  ser  relectos. 

CAPITULO  XII. 

Disposiciones  transitorias, 

Art.  106.  Las  disposiciones  de  que  hablan  los 
artículos  58  á  61  serán  obligatarias  desde  la  fe- 
cha en  que  la  Facultad  anuncie  la  organización 
definitiva  de  sus  Laboratorios  y  Gabinetes. 

Art.  107.  La  Facultad  resolverá  lo  convenien- 
te respecto  de  los  grados  solicitados  por  loa 
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FACULTAD  DE   TEOLOGÍA 


CAPITULe     I. 


Objeto  de  la  Facultad, 


Art.  1.  La  Facultad  de  Teología  está  destinada 
á  la  enseñanza  de  las  ciencias  sagradas,  á  que  se 
refiere  el  capítulo  XIV  artículo  272  del  Regla- 
mento General  de  Instrucción  Pública. 

Art.  2.  La  Facultad  de  Teología  se  compone 
de  un  Decano,  un  Sub-Decano,  un  Secretario,  un 
Pro- Secretario  y  los  Catedráticos  principales  y 
adjuntos. 

CAPITULO  U. 

De  la  junta  de  Catedráticos, 

Art.  3.  La  Junta  de  Catedráticos  se  compone 
del  Decano,  Sub-Decano,  Secretario,  Pro- Secre- 
tario, Catedráticos  principales  y  adjuntos. 
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Art.  4.  Son  atribuciones  de  la  Junta  de  Cate- 
drático s: 

1/  Elejir  al  Decano,  Sub-Decano,  Secreta- 
rio y  Pro- Secretario  de  la  Facultad. 

2/  Votar  sus  presupuestos  anuales  que  de- 
berán someterse  á  la  aprobación  del  Consejo  Uni- 
versitario. 

3/  Expedir  los  informes  que  pidan  el  Go- 
bierno, el  Metropolitano,  el  Consejo  Univeráta- 
rio  ó  el  Bector  de  la  Universidad. 

4.*  Proponer  al  Consejo  Universitario  el  pro- 
yecto de  su  reglamento  interior  y  las  lefonnas 
que  crea  conveniente  hacer  en  él. 

5.*  Examinar  y  calificar  los  expediéntesele 
los  candidatos  á  los  grados  universitarios. 

6.^  Discutir  y  resolver  sobre  la  creación  de 
nuevas  cátedras  ó  la  supresión  de  algunas  de  las 
existentes  y  sobre  las  variaciones  en  el  plan  de 
instrucción. 

7/  Acordar  las  medidas  necesarias  para  el 
fiel  cumplimiento  de  este  reglamento. 

8/  Nombrar  á  los  Delegados  que  deben  ele- 
jir al  Kector  y  Vice-Rector  de  la  Universidad,  en 
conformidad  con  el  articulo  205  del  Keglamento 
General  do  Instrucción  Pública. 

9.^  Designar,  entre  los  Catedráticos  princi- 
pales, al  que  represente  á  la  Facultad  en  el  Con- 
sejo Universitario,  conforme  al  articulo  223  del 
Reglamento  General. 

10."*  Acordar,  en  mérito  de  los  informes  adu- 
cidos por  los  respectivos  Catedráticos,  premios 
aimales  á  los  alumnos  que  los  hayan  merecido. 

11."  Nombrar  profesores  interiuos,  segnn  b 
prescrito  en  el  articulo  260  del  Reglamento  Gc- 
neiaX  deln!Stt\iccion, 
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12.*  Formular  el  cuestionario  y  recibir  las 
pruebas  literarias  de  los  aspirantes  á  los  grados 
de  Licenciado  y  Doctor. 

13.*  Expedir  diplomas  de  miembros  hono- 
rarios á  las  personas  de  reconocido  mérito  que 
mas  se  hayan  distinguido  en  algunos  de  los  ra- 
mos de  enseñanza  de  la  Facultad. 

14.*  Absolver  las  dudas  que  se  susciten  so- 
bre la  inteligencia  de  algunos  artículos  de  este 
reglamento. 

15.*  Para  la  reforma  total  ó  parcial  de  este 
reglamento,  se  requiere  el  acuerdo  de  la  Facultad; 
y  para  que  tenga  lugar  este  acuerdo,  es  indispen- 
sable, por  lo  menos,  el  voto  de  los  dos  tercios  de 
los  miembros  presentes  de  la  Junta. 

16.*  Promoverlas  publicaciones  que  mas 
contribuyan  al  desarrollo  de  las  ciencias  teológi- 
cas. 

17.*  Determinar  la  distribución  del  tiempo, 
al  principio  del  ano  escolar. 

18.*  Suspender  y  destituir  á  los  Catedráti- 
cos en  el  modo  y  forma  y  en  los  casos  prescri- 
tos en  el  Reglamento  General 

Art.  5.  La  Junta  de  Catedráticos  se  reunirá 
ordinariamente  los  segundos  Lunes  de  cada  mes, 
á  las  doce  del  dia;  y  extraordinariamente,  cuan- 
do la  convoque  el  Decano. 

Art.  6.  Para  que  haya  sesión,  se  requiere  ne- 
cesariamente que  estén  reunidos,  la  mitad  mas 
uno  de  los  miembros  de  la  Facultad. 

Art.  7.  Las  cuestiones  sometidas  á  la  deübe- 
racion  de  la  Junta,  serán  resueltas  por  mayoría 
absoluta  de  votos.  En  caso  de  empate,  se  aplaza- 
rá para  la  próxima  Junta,  y  si  se  obtuviere  el  mis- 
mo resultado,  el  Decano  ó  el  que  lo  represente  ten- 
is 
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árk  voto  docisivü ;  el  cual  sera  favorable  en  asnit- 
toB  retereutes  »  los  Profesores  ó  alonmos  de  h 
Facnltail. 

Art.  8.  La  Junta  ile  Catedriitícos  seni  presi- 
dida por  el  Ueeano;  eu  defecto  de  este,  por  el 
Sab-I)ecauo;  y  si  auu  éste  uo  asistiere,  presidirá 
el  Catediático  principal  mas  antigua 
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Art.  9.  El  Decauo  está  encargado  especí^- 
meiitL-  de  la  dirocciou  y  disciplina  de  la  Facultad. 
Art.  10.  Las  atribuciones  del  Decano  son: 

1.'  Ejecutar  y  Imcer  ejecutar  las  leyes,  de- 
cretos, reglamentos  y  disposiciones  relativas  á  sn 
Facultad,  asi  como  lus  acuerdos  y  resoluciones  de 
ésta. 

2.'  Convocar  y  presidir  las  sesiones  de  laFa- 
cultad  y  expedir  los  informes  que  le  pidan  el  Go- 
bierno, el  Metropolitano  <>  el  Rector  de  la  Uni- 
versidad. 

3."  Exijir  que  los  Catedráticos  dt'n  ¿  la  en- 
señanza la  debida  extensión. 

4."  Ordenarla  inscripción  de  los  alumnos  en 
la  matricula  de  la  Facultad. 

5."  Nombrar  los  correspondientes  Jurados 
de  examen. 

6.*  Hacer  ejecutar  las  ponas  que  el  regla- 
mento de  esta  Facultad  imponga  á  los  Catedrá- 
ticos y  alumnos. 

7.'  Conceder  licencia,  hasta  por  un  mes,  « 
los  Catedráticos,  alumnos  y  empleados  de  la  Fa- 
cultad. 
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8.*  Nombrar  y  remover  á  los  empleados  su- 
balternos de  la  Facultad. 

9/  Someter  á  la  discusión  de  la  Facultad,  el 
proyecto  de  su  presupuesto  anual. 

10.*  Jirar,  por  los  créditos  abiertos  á  la  Fa- 
cultad, contra  la  Tesorería  de  la  Universidad. 

11.*  Jirar,  á  cargo  de  la  partida  **Extraordi- 
narios,**  por  cantidades  inferiores  á  cien  soles, 
dando  cuenta  á  la  Facultad,  ó  por  sumas  mayo- 
res, previo  acuerdo  de  ella. 

12.*  Administrar,  con  acuerdo  de  la  Facul- 
tad, las  sumas  que  hayan  sido  votadas  especial- 
mente para  edificios,  establecimientos  ó  útiles 
propios  de  la  Facultad. 

13.*  Presidir  los  actos  en  que  funcione  la 
Facultad. 

14.*  Ordenar  la  apertura  y  clausura  de  la 
matricula. 

15.*  Designar  álos  Catedráticos  adjuntos  que 
deben  desempeñar  las  funciones  de  los  principa- 
les, en  los  casos  en  que  éstos  estén  impedidos. 

16.'  Llevar  la  correspondencia  de  la  Facul- 
tad. 

Art.  11.  El  Sub-Decano,  á  falta  del  Decano, 
desempeñará  las  funciones  correspondientes  a 
éste. 

Art.  12.  El  Decano  y  Sub-Decano  ejercerán 
su  cargo  por  cuatro  años,  pudiendo  ser  reeleji- 
dos. 

Art.  13.  En  caso  de  muerte  del  Decano,  se 
procederá  á  nueva  elección. 
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Art.  14.  La  -Imita  ile  Catedráticos  elejira,(lc 
entre  los  Profesores  principales  y  adjunlos,  ní 
Secretario  y  al  Pro- Secretario, 

Art.  15.  El  Sccretaríü  tieuc  las  obligacicH^ 
BÍguieutt'S: 

1.'  Concurrir  á  las  sesiones  y  á  todos  los  ac- 
tos de  la  Facultad. 

2.'  Extender  las  actas  de  las  sesiones  Jf  h, 
Junta  de  Cateilraticos,  autoiizaudolas  con  su  fir- 
ma. 

'¿'  Autorizar,  con  sa  fírma,  los  diplomas  de 
los  graduados  en  la  Facultad  y  las  resoluciones 
que  dicte  el  Decano. 

4.'  Redactar  la  corres|K)udencia  oficial  de  U 
Facultad,  en  los  términos  que  le  indique  el  De- 
cano, y  comunicarlas  disposiciones  dictadas  por 
t'ste. 

5.^  Dar  cuenta  al  Decano  de  los  espedientes 
sometidos  á  su  despacho,  y  ponerlos  en  jiro  pnai- 
tameute. 

G.'  Matricular  á  los  alumnos,  observando 
ñebneute  las  prescripciones  de  este  reglamento. 

7.'  Pasar  i\  cada  Catedrático,  inmediata- 
mente después  de  cerrada  la  matricula ,  ana  rs- 
2on  de  los  alumnos  matriculados  en  su  clase. 

8.'  Citar,  por  esquelas,  á  los  Catedrátiws 
para  las  sesiones  de  las  Juntas. 

9."  Expedir,  por  orden  del  Decano,  los  cer- 
tificados de  exiimen. 

10.'  Custodiar  con  esmero  el  archivo  de  I* 
Faciúl&d. 


DEL  PERÚ  218 

11.*  Pasar  al  Rector  de  la  Universidad  Ma- 
yor de  San  Marcos,  una  razón  de  los  alumnos  ma- 
triculados en  la  Facultad ,  inmediatamente  des- 
pués decerrada  la  matrícula. 

12/  Llevar,  en  buen  orden,  los  libros  si- 
guientes- 

1/  El  de  actas  de  las  sesiones; 
2.^  El  de  actas  de  exámenes; 
8/  El  de  actas  de  grados  académicos  con- 
feridos por  la  Facultad; 

á.""  El  de  matrícula  de  alumno  s; 
5.*  El  de  correspondencia ; 
6.*  El  copiador  de  notas  é  informes; 
7.**  Todos  los  demás  que  se  crea  nece- 
sarios para  el  mejor  orden  y  servicio  de  la  Facul- 
tad. 

Art.  16.  Los  libros  de  la  Facultad  serán  for- 
rados y  foliados,  llevando  en  la  primera  página, 
una  anotación  del  número  de  fojas ,  firmada  por 
el  Decano  y  el  Secretario.  Al  fin  de  cada  libro,  se 
pondrá  en  la  última  foja,  una  anotación  del  dia 
en  que  se  cierra,  firmada  por  el  Decano  y  por  el 
Secretario. 

Art.  17.  El  Pro- Secretario  desempeñará  las 
mismas  funciones  que  el  Secretario,  en  defecto  de 
éste. 

Art.  18.  A  falta  del  Secretario  y  Pro-Secreta- 
rio, se  encargará  temporalmente  de  Ja  Secretaría, 
el  Catedrático  elejido  por  la  Junta. 

Art.  19.  El  Secretario  recibirá  y  entregará,  por 
inventario,  todo  lo  que  se  contenga  en  el  archivo 
y  local  de  la  Secretaría  de  la  Facultad. 
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lif  IfS  Catedráticos. 


Art.  20.  Los  CatedrftticoB  son  principales  ó 
adjuntos. 

Art.  21.  Catedráticos  principales  son  los  nom- 
brados para  rejentar  iina  cátedra;  t  adjnntoB,  los 
qne  deben  suplir  á  los  anteriores,  siempre  que  es 
ten  impedidos.  Unos  y  otros  pueden  ser  titula- 
res ó  interinos. 

Art.  22.  Para  ser  Catednitieo,  es  indispensa- 
ble el  grado  de  Doctor  en  la  Facultad  y  ser  m»- 
yor  de  veinticinco  años. 

Art.  23.  La  Facultad  tendrá  tantos  Cadedráti- 

coB  adjuntos,  cuantos  exijan  sus  necesidades,  con 

tal  que  sa  número  no  exceda  al  de  los  principales. 

Art.  24.  Los  Catedráticos  en  ejercicio  tienen 

laB  obligaciones  siguientes : 

1.*  Asistir  con  puntualidad  á  dictar  sus  cur- 
sos en  los  días  y  horas  designados. 

2.'  Presentar  á  la  Facultad,  al  principio  del 
año  escolar,  los  programas  de  sus  respectivas 
clases. 

3.'  Emplear  en  dictar  su  lección,  por  lo  me- 
nos una  hora. 

4.'  Asistir  á  las  sesiones  onlinarias  yeí- 
traordiuorias,  conferencias  y  demás  actos  de  la 
Facultad  á  que  sean  citados. 

5.'  Desempeñar  el  cargo  de  Jurado  de  exa- 
men, siempre  que  sean  nombrados  por  el  Decano- 

6.'  Expedir  los  informes  que  ordene  el  De- 
cano. 

1 ."  "^Mi^jeiieT  el  orden  de  sus  respectivu 


DEL  PERÚ  215 

clases  y  dar  cuenta  al  Decano  de  todo  lo  que 
ocurriere  con  relación  á  los  alumnos. 

8/  Desempeñar  las  comisiones  que  les  con- 
fieran la  Junta  ó  el  Decano. 

9.*  Cumplir  fielmente  las  demás  obligacio- 
nes que,  por  razón  de  su  cargo,  les  imponga  este 
reglamento. 

Art.  25.  Los  Catedráticos  adjuntos  están  obli- 
gados: 

!.•  A  cumplir  lo  que  previene  el  inciso  8.** 
del  artículo  anterior. 

2.*  Asistir  á  las  conferencias  y  demás  actos 
á  que  sean  citados. 

3.*"  Desempeñar  el  cargo  de  Jurado  de  exa- 
men, siempre  que  sean  nombrados  por  el  Decano. 
Art.  26.  Cuando  los  Catedráticos  adjuntos  de- 
sempeñen alguna  cátedra  en  lugar  de  los  prin- 
cipales, tendrán  los  mismos  derechos  y  obligacio- 
nes que  éstos. 

CAPITULO   VI. 

De  los  alumfws. 

Art.  27.  Para  ser  alumno  de  esta  Facultad  se 
requiere  estar  matriculado  en  ella. 

Art.  28.  Ningim  aspirante  podrá  ser  matricu- 
lado en  la  Facultad,  sin  presentar  certificados,  ó 
rendir  examen  de  las  materias  siguientes:  Reli- 
gión, Gramática  Castellana,  Aritmética,  Nocio- 
nes de  Geografía,  Gramática  Latina  en  todas  sus 
partes.  Lógica,  Sicologia,  Metafísica  y  Filosofía 
Moral. 

Art.  29.  Se  requiere  ademas  una  información 
de  buenas  costumbres  hecha  por  tres  testigos  á 
satisfacción  del  Decano,  y  que  acredite  uo  \w 
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ber  sido  expulsado  de  ningún  colegio  de  instroe- 
cion  media,  ó  de  alguna  de  las  otras  Facultades. 

Art.  30.  Los  únicos  certificados  admisiUes  son 
en  los  corsos  de  Filosofía,  los  del  Seminario  y  los 
de  la  Facultad  de  Letras;  en  el  de  Gramátíea  La- 
tina, los  del  Seminario  y  los  de  los  colegios  de 
instrucción  media,  establecidos  según  el  Bá^ 
mentó  General;  y  en  los  cursos  de  instmceion 
primaria,  los  del  Seminario  y  los  de  los  colegios 
ya  expresados. 

Art.  31.  Ningún  alumno  podrá  matrícalane 
en  cursos  pertenecientes  á  diversos  anos,  ni  pasar 
de  un  año  á  otro,  sin  haber  sido  aprobado  en  los 
exámenes  correspondientes  á  las  asignaturas  dd 
año  anterior. 

Art.  32.  Son  oblijíaciones  de  los  alumnos: 
1.*  Asistir  con  puntualidad  á  sus  clases,  á 
las  conferencias  y  demás  actuaciones  públicas  de 
la  Facultad. 

2."  Obedecer  y  respetar  á  los  Profesores  de 
la  Facultad. 

3.*  Guardar  la  debida  moderación  y  com- 
postura en  las  clases  y  en  todas  las  actuaciones 
de  la  Facultad,  absteniéndose  de  todo  desorden 
en  e\  local  destinado  k  escuchar  las  lecciones  del 
Profesor. 

Art.  33.  Las  obligaciones  comprendidas  en 
los  incisos  2.*  y  3.°  del  artículo  anterior,  serefie- 
ren  también  ñ  todas  las  personas  que  asistan  á 
las  clases  ó  actuaciones  publicas  de  la  Facultad. 
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CAPITULO  vn. 
De  los  empleados  subalternos. 

Art.  34.  La  Facultad  tendrá  á  su  disposición 
im  p,manuense  y  un  sirviente,  nombrados  por  el 
Decano. 

Art.  35.  El  amanuense  debe  concurrir  á  la 
Secretaria  de  la  Facultad  á  las  horas  que  le  indi- 
quen el  Decano  y  el  Secretario,  y  escribir  todos 
los  documentos  que  uno  ú  otro  le  encargaren. 

CAPITULO  vni. 
De  los  premios, 

Art.  36.  Los  premios  de  la  Facultad  serán 
mayores  y  menores.  Los  mayores  consistirán  en 
contentas  para  los  grados  de  Bachiller,  Licen- 
ciado y  Doctor:  y  los  menores,  en  un  diploma  en 
el  cual  se  registren  las  firmas  del  Decano,  Secre- 
tario y  Profesor  de  la  clase. 

Art.  37.  La  Facultad  solo  podrá  conceder  en 
cada  año  escolar,  una  contenta  por  cada  grado 
académico. 

Art.  38.  Ningún  alumno  podrá  ser  premiado 
con  mas  de  una  contenta  en  un  aíio  escolar. 

Art.  39.  Los  premios  mayores  solo  se  conce- 
derán á  los  alumnos  que  mas  se  hayan  distin- 
guido en  el  estudio  de  los  diferentes  ramos  de  la 
Facultad;  y  que  se  encuentren  expeditos  para 
obtener  respectivamente  los  grados  de  Bachiller, 
Licenciado  ó  Doctor,  según  sea  la  contenta  de 
que  se  trate. 

Art,  40.  Cada  clase  tendrá  derecho  á  un  pre- 
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mío  menor,  que  scrn  concedido  por  el  Profesor 
al  aliimiio  que  mas  se  baya  distinguido  por  sa 
baeua  conducta  y  aprovechamiento,  y  qne  haya 
obtenido  en  el  examen  el  calificativo  de  óptimo. 

Art.  41.  Ningún  alumno  podrá  ser  agraciado 
con  un  prúniio  mayor,  si  no  obtuviere  el  calificati- 
vo de  óptimo  en  los  exámenes  de  todos  los  cursos 
del  niio  escolar. 

Art.  42.  La  fórmula  del  diploma  será  la  si- 
gnientc: 

El  alumno  D.  N há  obtenido  el  premio 

de  la  clase  de por  su  buena  conducta  y  npro- 

veohamicnto,  calificado  con  la  nota  do en  el 

presente  año  escolar. 


CiPITCLO    IX. 

De  las  ptnas. 

Art.  43.  Las  faltas  de  asistencia  de  los  Cate- 
dráticos, no  justificadas,  se  penarán  con  un  des- 
cuento proporcional  sobre  la  mitad  de  su  eneldo, 
según  el  número  de  lecciones  que  dejaren  de  dic- 
tar. 

Art.  44.  Cada  falta  de  asistencia  á  los  exáme- 
nes, no  justificada,  será  multada  con  un  aoL 

Art.  45.  Los  Profesores,  por  las  faltas  que  se 
cometan  eu  sus  clases,  impondrán  á  los  alumnos 
reprensión  privada  ó  pública  según  sea  la  &lts; 
si  las  faltas  son  graves,  el  Decano  impondrá  lu 
penas  que  señala  este  reglamento. 

Art.  46.  Las  faltas  que  contra  la  disciplini 
cometieren  los  aliminos,  se  castigarán  con  1» 
penas  aV^^eates; 
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1/  Reprensión  privada. 
2 .  Reprensión  pública. 
3.*  Expulsión. 


Capitulo  x. 


Del  plan  de  Esítídws. 


Art.  47.  Los  ramos  de  enseñanza  en  la  Facul- 
tad de  Teologia,  se  comprenden  en  las  ocho  cá- 
tedras siguientes:  Teologia  Dogmática — Teólo- 
ga Moral — Historia  Eclesiástica — Liturgia  y 
Cómputo  Eclesiástico — Derecho  Público  y  Pri- 
v^ado  Eclesiástico — Oratoria  Sagrada — Escritu- 
ra Sagrada  y  Padres  de  la  Iglesia — Teologia 
Pastoral. 

Art.  48.  Los  estudios  se  harán  en  seis  años 
en  el  orden  siguiente: 

Primer  año. 

Teologia  Dogmática —  Fundamentos  de  la 
íleligion  y  Lugares  Teológicos — Teologia  Mo- 
ral ( Tratados  de  actos  humanos,  de  conciencia, 
Je  leyes,  de  pecados,  de  virtudes,  de  preceptos 
3el  Decálogo  y  de  la  Iglesia  ) — Historia  Ecle- 
siástica (  hasta  el  siglo  décimo. ) 

Segundo  año. 

Teologia  Dogmática  (  Tratados  de  Dios  Uno 
y  Trino,  de  Dios  Creador,  de  hombres,  ángeles 
Y  demonios ) — Teologia  Moral  ( Tratados  de  Jus- 
ticia y  Derecho) — Historia  Eclesiástica  ( hasta  el 
siglo  diez  y  nueve. ) 


Teología  Dogmál 
to8  en  pcneral  y  en 
(  Tratados  de  Sacra 
tieular,  Irregiüaridi 
Ria  y  Computo  Ecl 
ca  de  las  ceremonií 
Principales  Decrct< 
toR;  Cronología,  ti 
glas  para  formar 
vado  Eclesiástico. 


Oratoria  Sagrad; 
de  los  mejores  mo( 
Sagrada  Escriturí 
tiidio  de  los  Libros 
Incion  de  las  Antili 
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Art.  49.  El  estudio  de  la  Liturgia  y  Computo 
Eclesiástico  designado  para  el  cuarto  ano,  asi 
como  el  de  Teologia  Pastoral  asignado  para  el 
sexto,  no  es  obligatorio  para  optar  ninguno  de 
los  grados  universitarios. 

CAPITULO  XI. 

De  la  matrícula. 

Art.  60.  La  matrícula  de  la  Facultad  se  abri- 
rá el  dia  que  el  Decano  designare.  El  Secretario 
se  encargará  de  anunciar  su  apertura  por  los 
periódicos  y  el  tiempo  de  su  duración,  el  cual  no 
podrá  prolongarse,  en  ningún  caso,  más  allá  de 
un  mes  después  de  abierta  la  Universidad. 

Art.  51.  La  matriculacion  de  los  alumnos  que 
estén  ya  inscritos  en  la  Facultad,  se  hará  por 
el  Secretario,  teniendo  á  la  vista  el  libro  de  exá- 
menes y  previa  la  percepción  de  los  respectivos 
derechos. 

Art.  52.  Los  que  no  hubieren  sido  inscritos 
antes  en  la  Facultad  presentarán  una  solicitud 
en  la  Secretaria  dirijida  al  Decano,  exponiendo 
que  han  adquirido  titulo  de  aspirantes  á  la  Fa- 
cultad, según  el  certificado  respectivo  que  acom- 
pañarán y  pidiendo  se  les  matricule. 

Art.  53.  Quedan  exceptuados  de  estas  disposi- 
ciones, los  graduados  en  Jurisprudencia,  Medi- 
cina y  Letras,  quienes  serán  matriculados  sin 
Díias  requisito  que  la  presentación  de  sus  respec- 
tivos diplomas. 

Art.  54.  Si  el  Decano  encontrare  arreglado 
el  expediente,  ordenará  que  se  matricule  al  soli- 
citante; y  el  Secretario,  en  vista  del  decreto,  pro- 
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cederá  ¿  inscribirlo  en  la  matricula,  previo  el 
abono  de  los  derechos. 

Art.  55.  La  matricoJscion  es  un  acto  persona! 
del  que  se  matricule,  quien  deberjí  sentaren  rf 
respectivo  libro,  por  si  mismo,  la  partida  corres- 
pondiente, que  firmará  junto  con  el   Secretariü. 

Art.  56.  En  la  partida  de  matricula  debe  ei- 
presarse:  el  nombre  y  edad  del  que  se  matricule, 
el  lugar  de  su  nacimiento,  su  domicilio,  las  cla- 
ses en  que  queda  matriculado  y  la  fecha  en  qoB 
se  siente  la  partida. 

CAPITULO    xa. 
De  iet  ejercicios  académicos. 

Art,  57.  Los  ejercicios  académicos  consistirán 
en  trabajos  de  composición,  conferencias  j exá- 
menes. 

Art.  58.  En  los  ejercicios  de  las  clasra,  el 
Profesor  seguirá  el  urden  que  crea  convenien- 
te, según  el  carácter  de  la  ciencia  que  enseña  y 
el  aprovechamiento  de  los  alumnos. 

Aj^.  59.  El  alumno  designado  por  el  Profesor 
presentará  una  tisis,  sobre  un  punto  cualquiera 
del  programa,  una  vez  al  mes  en  cada  curso. 

Art.  60.  El  Decano,  de  acuerdo  con  el  Cate- 
drático respectivo,  determinará  loa  puntos  de 
conferencia  y  designará  á  loa  aliminos  que  deben 
tomar  parte  en  ella. 

Art.  61.  Los  exámenes  se  verificarán  anual- 
mente, en  los  dias  designados  por  la  Junta  de 
Catedráticos. 

Art.  62.  Los  exámenes  se  darán  ante  un  Ja- 
rado  formado  por  cinco  Profesores  de  la  Facul- 
tad. 
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Art.  63.  El  Decano  hará  la  designación  de  los 
Jurados  que  deberán  funcionar. 

Art.  64.  Los  alumnos,  después  del  examen, 
pueden  cerciorarse  del  calificativo  que  hayan  ob- 
tenido. 

cAPiTt/Lo  xni. 
Be  los  exámenes, 

Art.  65.  No  podrá  admitirse  á  examen  al 
alumno  que  no  haya  sido  matriculado  en  el  cur- 
so de  que  pretende  ser  examinado,  y  que  no  ha- 
ya abonado  los  respectivos  derechos. 

Art.  66.  El  tiempo  hábil  para  recibir  exáme- 
nes, será  fijado  por  el  Decano,  de  acuerdo  con  la 
Junta  de  Profesores;  terminado  ese  tiempo,  nin- 
gún alumno  tendrá  derecho  para  ser  examinado. 

Art.  67.  Los  alumnos  que  han  de  rendir  su 
examen  no  podrán  ser  admitidos  ante  el  Jurado, 
sin  la  aprobación  y  presidencia  de  sus  respecti- 
vos Catedráticos. 

Art.  68.  Cada  Jurado  de  examen  se  compon- 
drá de  cinco  Profesores  o  vocales,  de  los  que  el 
mas  antiguo  presidirá  y  el  menos  antiguo  desem- 
peñará el  cargo  de  Secretario  del  Jurado. 

Art.  69.  El  examen  de  cada  alumno  durará 
por  lo  menos,  media  hora. 

Art.  70.  Los  calificativos  que  puede  darse 
á  los  alumnos  examinados  son  óptimo^  hueno^ 
malo  y  y  pésimo. 

Art.  71.  Estos  calificativos  se  expresarán  con 
las  letras  o,  6,  m,  y  p. 

Art.  72.  Para  que  im  alumno  saque  el  califi- 
cativo de  óptimo^  es  necesario  que  lo  obtenga  por 
unanimidad. 
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Art.  73.  La  mayoría  de  votos  aprobatorios  dá 
siempre  el  calificativo  de  íwíko. 

Art.  74.  El  calificativo  de  reprobado  corres- 
ponde al  alumno  en  cuya  votaciou  bnbiere  por  lo 
menos  tres  p. 

Art.  75.  Ed  todas  las  otras  combinaciones  de 
votos,  el  alumno  (jueda  aplazado. 

Art.  70.  Para  que  haya  votaciou,  es  indiapen- 
sable  que  sufraguen  loseiuco  miembros,  deposi- 
tando cu  una  t'mfora,  una  de  las  cuatro  letras 
destinadas  al  efecto. 

Art.  77.  Los  alumnos  reprobados  pierden  el 
aílo  escolar,  y  tendrán  que  volver  a  estudiar  Is 
misma  materia  en  el  año  correspondiente. 

Art.  78.  Los  aplazados  tienen  derecho  n  ser 
examinados  cu  los  primerea  quince  dias  después 
dala  apertura  del  año  escolar;  vencido  este  tér- 
mino, pierden  su  derecho. 

Art.  79.  En  el  examen  de  los  alumnos  aplaza- 
dos, si  la  votaciou  diere  por  resultado  un  nuevo 
aplazamiento,  equivaldrá  á  reprobación. 

Art.  80.  Las  votaciones  del  Jurado  son  irrC' 
formables:  no  pueden  repetirse  en  ningún  casa 

Art.  81.  Los  miembros  del  Jurado  asistirán  al 
examen  eu  traje  de  etiqueta  y  con  la  medalla 
doctoral  al  cuello. 


Df  ¡os  grados  aíadémicos. 

Art.  82.  Los  grados  universitarios  de  la  Fa- 
cultad de  Teología  son: 

El  de  BacbiUer; 
El  de  Licenciado; 
El  de  Doctor. 
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Art.  83.  Para  ser  Bachiller  en  Sagrada  Teolo- 
gía, se  requiere:  haber  sido  examinado  y  apro- 
bado en  las  materias  correspondientes  á  los  tres 
primeros  años  de  estudio;  sostener  además  ante 
la  Facultad,  una  tesis  sobre  ima  materia  elegida 
por  el  graduando,  acerca  de  la  cual,  será  exami- 
nado por  el  Jm'ado  que  nombre  el  Decano. 

Art.  84.  Para  ser  Licenciado  se  requiere:  ser 
Bachiller  en  esta  Facultad,  haber  sido  examina- 
do y  aprobado  en  todas  las  materias  que  se  ense- 
na en  la  Facultad  como  obligatorias,  y  sostener 
ante  la  misma,  una  tesis  sobre  una  materia  cor- 
respondiente al  último  año,  designada  por  la 
suerte,  de  un  cuestionario  formado  al  efecto  por 
la  Facultad.  Dicha  trsis  será  objetada  por  tres 
Catedráticos  nombrados  con  anticipación  por  el 
Decano. 

Art.  85.  Para  ser  Doctor  se  requiere:  tener  el 
grado  de  Licenciado  y  sostener  ante  la  Facultad 
reunida,  una  tesis  que  será  objetada  por  todos 
los  Catedráticos  que  quieran  hacerlo.  El  asunto 
de  la  tesis  será  elegido  por  el  candidato. 

Art.  86.  Al  pió  de  la  tesis,  se  pondrá  un  cues- 
tionario formado  por  la  Facultad,  que  contenga 
im  punto  de  cada  una  de  las  materias  de  ense- 
ñanza. Todos  los  Catedráticos  deben  examinar 
al  graduando  sobre  un  punto  del  cuestionario. 

Art.  87.  La  tesis,  en  esta  Facultad,  será  escrita 
en  latin,  debiendo  hacerse  la  argumentación  en 
castellano. 

Art.  88.  El  pretendiente  al  grado  de  Bachiller 
se  presentará  por  escrito  á  la  Junta  de  Catedrá- 
ticos, acompañando  á  su  solicitud  los  documen- 
tos que  se  requieren  para  dicho  grado.  La  Fa- 
cultad examinará  y  calificará  él  expedienté- 
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Art.  89.  Si  el  alunmo  fuere  declarado  expedi- 
to para  optar  el  grado,  presentará  su  tí'sis  al  De- 
cano, dentro  de  ocho  dias  á  lo  mas,  quien  le 
pondrá  su  Y."  B.**  si  no  encm^ntra  motivo  para 
ilosecharla,  y  designará  dia  para  la  actuación 
del  grado.  Si  la  tr^sis  fuere  deseohaíLa,  el  aluuino 
lK)drá  a^Hílar  á  la  Facultad. 

Art.  '90.  Ocho  dias  antes  del  señalado  por  el 
De<»ano  para  el  acto,  el  pretendiente  remitirá  un 
ejemplar  de  la  tesis  á  i*ada  uno  de  los  miembros 
de  la  Facultad. 

Art.  91.  Los  candidatos  al  grado  de  Licencia- 
do, acompañarán  á  su  solicitud  el  diploma  de 
r>íicliillor  y  el  certificado  <iue  acredite  haber  sido 
rxíuninados  y  aprobados  ou  ol  último  afio  do  os- 
t lidio  (\o  h\  Facultad. 

Art.  9*2.  Si  ol  oxpodionti*  ro^ultaro,  á  juioio  do 
la  Junta  drC'atedráticos,  ooniormo  con  las  invs- 
oripoioncsdoosto  rop:lanionto,  <d  Decano  senalar.i 
dia  i^araol  sortro  drl  jnnito  qno  ha  do  sor  objeto 
d<»  la  tesis. 

Ai't.  Do.  l^l  sorteo  se  hará  anto  el  Deoimo,  So- 
creí  ario  y  mi  Profesor  prineiiial  nombrado  jxir 
el  l)ei*ano.  saeanilo  de  una  anf<>ra  una  balota  de 
las  ([no  en  ella  se  habr.i  depositado  proviamouto. 
S(»  veiM  el  numero  de  ella  y  la  ])roposicion  que  a 
es(í  númc^ro  corresponda,  en  un  cuestionario  for- 
madla por  la  Facultad,  s(n-.'i  la  designada  para  ol 
d(\^arrollo  de  la  tesis. 

Art.  04.  Designado  el  punto,  se  Oi)servará  1" 
d¡si)ii(^st()  para  el  grado  de  liaohiller  on  el  ar- 
ticulo <Si). 

Ai-t.  Oo.  El  expediento  del  grado  de  Doí'tor. 
::o  aeoui])anarii  con  los  diplomas  do  Bacliüler  v 
Lieouciado  en  la  Facultad, 


DEL  PERÚ  227 

Art.  9G.  Si  la  calificación  del  expediente  es 
favorable  al  candidato,  presentará  al  Decano  su 
tesis  dentro  de  quince  dias  á  lo  mas,  para  que 
le  ponga  su  V.°  B.'',  si  no  tiene  motivo  para  no 
hacerlo,  pudiendo  en  este  caso  apelar  el  graduan- 
do á  la  decisión  de  la  Facultad. 

Art.  97.  Si  la  tesis  merece  el  V.*"  B.**,  el  Deca- 
no convocará  á  la  Junta  de  Catedráticos  para  que 
formule  el  cuestionario  de  que  se  ocupa  el  artí- 
culo 86  de  este  reglamento. 

Art.  98.  El  Decano  fijará  en  seguida  el  dia 
en  que  debe  verificarse  la  actuación  del  grado;  y 
el  candidato  deberá  entregar  á  cada  Catedrático, 
un  ejemplar  de  la  tesis  con  el  cuestionario  al  pié. 

Art.  99.  Los  ejemplares  de  las  tesis  aproba- 
das para  grados,  quedarán  archivados  en  la  Secre- 
taria de  la  Facultad,  adonde  remitirán  ademas  los 
graduandos  otros  dos  ejemplares  de  sus  tesis. 

Art.  100.  Concluidas  las  actuaciones  de  los 
grados,  se  procederá  á  aprobar  ó  reprobar  al  can- 
didato en  votación  secreta.  Bastará,  para  la  apro- 
bación, la  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  101.  Él  candidato  reprobado  no  podrá 
^'olver  á  pretender  el  grado  antes  de  cuatro  meses. 

Art.  102.  En  la  votación  á  que  se  refiere  el 
articulo  ciento,  el  Decano  en  caso  de  empate 
tiene   voto  decisivo. 

Art.  103.  Al  candidato  que  haya  sido  aproba- 
do, se  le  mandará  extender,  por  el  Decano,  el 
correspondiente  diploma,  que  será  firmado  por 
el  Rector  y  Secretario  de  la  Universidad  y  el  De- 
cano V  Secretario  de  la  Facultad. 

Art.  104.  Para  que  tenga  lugar  la  suscricion 
del  diploma  por  el  Rector,  le  será  remitido,  con. 
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ann  copia  certiücada  del  acta  que  debe  sentirse 
L>u  cl  libro  renpectivo  de  la  Facultad. 

Art.  105.  Devuelto  el  diploma  con  las  firmas 
del  liector  y  Secretario  de  la  Universidad,  se  to- 
mará razón  de  él  en  la  Secretaria  de  la  Facultad. 

Aa-t.  lOíi.  AI  candidato  que  resnlte  aprobailo 
en  las  actuaciones  pai-a  el  grado  de  DoctQr,  se 
li'  colocara  por  el  Decano,  después  de  notificarle 
sil  aproba<'ion,  la  cinta  y  la  medalla  qne  coiisti- 
tuvi'U  laa  insignias  de  los  Doctores  de  la  Facul- 
tad, pri-Wa  la  protestación  de  la  IV-  y  demás  re- 
quisitos ])rescríto3  por  loe  sagrados  cánones. 

Art.  107.  LoB  graduados  en  Teología  en  otra 
Universidad  nacional  <>  extrangera,  están  suje- 
tos II  lo  dispuesto  cu  el  articulo  818  dfl  Pu',;;];!- 
mc>nto  (ieneral  de  instrucción  Pública  y  en  fl 
presente  titulo  de  este  Reglamento. 

Art.  IOS.  I,a  Facnlta<l  puede  conceder  díiilo- 
nuxs  de  Jiiiembros  honorarios  á  las  pei-sonas  de- 
siííuadas  en  el  articulo  319  del  líeglameuto  Ge- 
neral de  Instructñon  Pública. 

Art.  109.  A  las  actuaciones  de  los  grados  aca- 
d.'micos,  asistiri'm  los  Catedráticos  con  el  traje  de 
eti([ueta  y  con  la  cinta  blanca  y  medalla  deDoc- 
loi-,  según  lo  dispuesto  en  el  articulo  330  de! 
líoglamento  (T(>neral  de  Instniccion  Publica. 

Art.  110.  Los  graduados  asistirán  en  traje  de 
etiqueta,  debiendo  ademas  llevar  la  cinta  v  me- 
dalla de  ]iachiller  si  van  á  optar  el  grado  de  Li- 
cenciado ;  y  las  insignias  de  Tste,  si  van  á  0{)tar  el 
de  Doctor. 


AiV.  111.  "áoü.  lútiító'iv  ís.'.;  \s>.  Facultad,  los  que 
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se  forman  de  los  derechos  de  grados,  exámenes, 
matrícula,  certificados,  multas  y  entradas  extra- 
ordinarias. 

Art.  112.  Los  derechos  del  grado  de  Bachiller 
son  50  soles;  los  de  Licenciado,  80;  y  los  de  Doc- 
tor, 100. 

Art.  113.  Estos  derechos  serán  abonados  al 
Tesorero  de  la  Universidad,  antes  de  recibir  el 
jurado. 

Art.  114.  Los  derechos  de  examen  son  4  soles; 
los  de  matrícula ,  8 ;  los  de  certificados ,  4 ;  y  las 
pensiones  de  multas  fijas,  1  sol. 

Art.  115.  La  inversión  de  los  fondos  de  la  Fa- 
cultad se  hará  en  el  ('>rden  siguiente: 

1.""  Para  los  libros  que  llevará  el  Secretario. 

2."  Para  los  gastos  de  escritorio. 

;)."  Para  los  impresos  necesarios  al  servicio 
de  la  Facultad. 

4."*  Para  un  amanuense. 

o.""  Para  un  sirviente. 

().''  Para  útiles  de  escritorio. 

7."  Para  arreglo  del  local  y  muebles  nece- 
sarios. 

S.""  Para  gastos  extraordinarios. 

Lima,  Octubre  10  de  1876 

Mateo  Martínez. 
V."  B.- 

Amabot  ^otomapor. 

Urna,  Octubre  20  de  187(í. 

Aprobíwlo  por  el  Consejo  T.'nivorfiitario  en  uso  do  la  Rtribucion  9.» 
f|nc  lo  íontíero  el  artículo  22(i  del  Roglameuto  (icneral,  irancríbase 
H  la  Facultad  de  Teología  para  su  cumplimionto. 

o.  A.  Seoake. 
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CAPITULO   II. 

]  >e  ¡a  Junta  de  Catedráticos, 

Art.  -1.  La  Junta  de  Catedráticos  se  compone 
del  J  )ecano ,  del  Sn])-Decauo ,  de  los  Catedráticos 
en  (\jercicio,  délos  adjuntos,  del  Secretario  y 
del  Pro- Secretario.  Será  presidida  por  el  Decano 
« >  por  el  que  haga  sus  veces ,  según  el  presente 
reglamento. 

Art.  o.  Son  atribuciones  de  la  Junta: 

1."  Las  que  determina  el  articulo  232  del 
lleulaniento  General  de  Instrucción  Pública. 

2,""  Examinar  los  programas  que  deben  i)re- 
mentar  los  Catedráticos,  al  principio  del  ano  es- 
colar, en  cuanto  á  su  extensión  y  á  las  doctri- 
nas que  no  han  de  ser  contrarias  á  la  religión,  a 
la  moral,  ni  á  la  forma  de  Gobierno  consagrada 
j)or  la  Constitución  del  Estado;  y  formar  los  que 
se  le  encarguen. 

o."  Calificar  la  idoneidad  de  los  que  preten- 
dan ingresar  como  alumnos  en  la  Facultad. 

1.'  Acordar  los  premios  que,  conforme  á  es- 
te reglamento,  debe  darse  á  los  alumnos,  al  fin 
de  cadí*.  ano  escolar. 

5.'  Nombrar  Catedráticos  interinos  para  su- 
])lir  ív  los  })rincipales  ó  adjuntos  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  mientras  dure  el  impedimento 
(pie  tr.vieren  ('stos  (>  se  nombre  á  los  titulares 
rosp(*ctivos. 

<).'  Nombrar,  de  entre  los  Catedráticos  prin- 
ei[:ales,  al  que  deba  representar  á  la  Facultad  en 
el  Consejo  Universitario. 

7.'  Suspender  ó  remover  á  los  Catedráticos 
que  falten  á  sus  deberes ,  dando  cuenta  al  Conse- 
jo Universitario. 
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8/  Resolver  las  dudas  que  se  susciten  sobre 
la  inteligencia  de  las  prescripciones  de  este  re- 
glamento. 

9.*  Modificar  ó  reformar  el  reglamento, 
cuando  lo  juzgue  oportuno,  con  sujeción  alas 
reglas  establecidas ,  para  el  efecto ,  en  el  de  Ins- 
trucción Pública. 

10.'  Exonerar  de  los  derechos  de  matri- 
culacion  ó  de  examen ,  ó  unos  y  otros ,  á  los 
alumnos  pobres  y  de  buena  conducta. 

Art.  6.  Para  que  haya  sesión ,  se  necesita  que 
esté  reunida  la  mitad  mas  uno  del  número  total 
de  Catedráticos  principales  y  adjuntos  en  ejerci- 
cio de  sus  respectivas  fimciones ,  entendiéndose 
por  tales,  todos  los  Profesores  de  la  Facultad,  íí 
excepción  de  los  que  se  hallen  con  licencia  ó  sus- 
pensos. Las  decisiones  so  acordarán  por  mayo- 
ría absoluta  de  votos :  el  Decano ,  ó  quien  haga 
sus  veces ,  tendrá  voto  de  calidad ,  en  caso  de 
empate. 

Art.  7.  La  Junta  se  reunirá  ordinariamente 
una  vez  al  mes ;  y  extraordinariamente ,  cuando 
la  convoque  el  Decano ,  siempre  que  lo  crea  ne- 
cesario ó  á  solicitud,  cuando  monos,  de  dos  Ca- 
tedráticos. 

CAPITULO  III. 

J)t'/  I>rc(7//'\ 

Art.  8.  El  Decano  scr;'i  ok\jido  por  la  Facultad 
en  votación  secreta  y  por  mayoría  de  votos,  do 
entre  los  Catedráticos  principales  en  (\jercioio. 
Para  el  desempeño  del  eargo,  que  durará  cuatro 
anos ,  podrá  ser  indefinidamente  reelegido. 

Art.  9.  Son  atribuciones  del  Decano: 
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1/  Las  que  determina  el  artículo  237  del 
Keglamento  de  Instrucción. 

2/  Presidir  todos  los  actos  de  la  Facultad. 

3/  Llamar  á  los  Catedráticos  adjuntos  en 
los  casos  de  impedimento  de  los  principales ,  y 
dar  cuenta  á  la  Facultad  de  la  necesidad  que  hu- 
biere de  nombrar  interinos. 

4."*  Leer,  el  dia  de  la  clausura  de  la  Uni- 
versidad, una  memoria  sobre  la  marcha  de  la 
Facultad,  sus  necesidades  y  medios  de  satisfa- 
cerlas. 

CAPITULO  IV. 

Del  Snb'Dccano, 

Art.  10.  La  elección  ordinaria  del  Sub-Deca- 
no  se  hará ,  en  el  mismo  tiempo  y  en  la  misma 
forma  que  la  del  Decano ,  en  el  Catedrático  que 
reúna  los  requisitos  que  para  este  cargo  se  exige. 

Art.  11.  Compete  al  Sub-Decano  reemplazar 
al  Decano ,  en  los  casos  de  enfermedad,  ausencia 
ó  impedimento. 

Art.  12.  Por  falta  accidental  del  Decano  y  del 
Sub-Decano,  hará  sus  veces  el  Catedi'ático  prin- 
cipal mas  antiguo ;  y  en  caso  de  haber  dos  ó  mas 
que  tengan  igual  antigüedad ,  el  que  sea  desig- 
nado para  el  efecto  por  la  Junta. 

CAPITULO    V. 

De  los  Catedráticos, 

Art.  lo.  Los  Catedráticos  son  principales  ^ 
adjuntos  y  accidentales.  Son  principales,  los 
nombrados  para  rejentar  ima  cátedra:  adjuntos. 
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lus  llamados  á  reemplazar  á  los  anteriores ,  «i  ca- 
so de  mipedimonto:  anos  y  otros  pueden  ser  ti- 
tiúares  '1  intermos  segiin  qm;  hayan  oWiiido  la 
cátedra  jior  coucniso  ó  sin  i*'l.  Son  Catedralicia 
Beeidentalefi  los  que  nombre  la  Facultad,  h  Ealta 
de  prüicijiales  y  adjuntos. 

Art.  1-1.  Niügüu  Catedrático  podra  tener » 
BU  cargo  nms  de  dos  ditedras  ni  excusarse  de 
dictar  el  curso,  cniílquiera  que  sea  el  mimerodL- 
nlimiium  matriculados  eu  él. 

Art.  15.  Para  ser  Catedrático  prinuipal  "  iwl- 
junto,  so  requiere  ser  mayor  de  25  años,  tener 
el  pleno  ojercicío  de  los  derechos  civ-iles,  y  ser 
Doctor  en  la  Facultad. 

Art.  IG.  Son  obligaciuiies  de  los  Catedráticos 
que  rejíentau  outedra: 

1 .'  Todas  las  que  determina  el  articulo  250 
del  líeglaniento  de  Instrucción. 

•2/  Cuidar  el  Mrdca  de  sus  clases  y  pasar 
parte  diario  ai  Decano,  de  las  faltas  de  asisten- 
cia de  los  alumnos  6  de  cualesquiera  otras  oM 
ocurran  en  la  clase. 

3.'  Desempeñar  las  comisiones  que  el  De- 
cano les  encomiende. 

■i.'  Concurrir  ¡i  todos^  ios  actos  de  la  Facul- 
tad para  que  sean  citados. 

Art.  17.  Son  obligaciones  de  los  Catedrática 
adjuntos  qut;  no  regentan  cátedra  .- 

I.''  Todas  las  comprendidas  en  el  articulo 
anterior,  á  excepción  de  las  que  se  refieren  espe- 
cialmente á  la  enseiianza. 

2.'  líegentar  las  c;iíedras  i>arrt  que  fueren 
designados  eu  todos  los  casos  de  impedimenta 
del  principal,  pri'via  orden  del  Decano. 

Xvl.  \%,  ^  Cj^.V'idxy.tico  adjunto  qne  hnbief 
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desempeñado  la  cátedra  en  todo  el  año  escolar , 
gozará  del  sueldo  durante  la  vacaciones. 

Art.  19.  El  Catedi'ático  adjunto  que  regente 
una  cátedra  por  seis  meses ,  tendrá  derecho  de 
concluir  el  curso  en  el  año  escolar  á  que  corres- 
ponda ,  y  á  gozar  de  los  que  acuerda  el  artículo 
precedente. 

CAPITULO  VI. 

I.kl  Secretario  y  del  Pro-  Secrrtario. 

Art.  20.  El  Secretario  v  el  Pro- Secretario 
serán  elejidos  por  la  Junta  de  Catedráticos,  de 
entre  los  Profesores  princiiiales  ó  adjuntos.  La 
elección  se  hará  del  mismo  modo  y  por  el  mis- 
mo período  que  la  del  Decano.  Por  falta  acciden- 
tal del  Secretario  y  del  Pro-Secretario,  el  Catedrá- 
tico menos  antiguo  servirá  la  Secretaría,  pre- 
firiéndose el  adjunto  al  que  no  lo  sea. 
Art.  21.  Son  obHgaciones  del  Secretario: 

1.*  Llevar  la  minuta  de  las  sesiones  de  la 
Junta ,  redactar  y  autorizar  con  su  firma  las  ac- 
tas, y  dar  cuenta  de  ellas. 

2.*  Redactar  la  correspondencia  oficial  bajo 
las  ordenes  del  Decano;  comunicar  v  trascribir 
por  mandato  de  éste ,  las  disposiciones  y  resolu- 
ciouí^s  que  le  designe. 

3.*  Autorizar  los  decretos  y  providencias 
del  Decano. 

4.°  Citar,  por  escrito,  á  los  Catedráticos  pa- 
ra las  Juntas  y  demás  actos  de  la  Facultad. 

5.'*  Inscribir  á  los  alumnos  en  la  matricu- 
la ,  observando  las  prescripciones  de  este  regla- 
mento. 

6.^  Expedir,  por  órdeu  del  Decano ^  co\)\sv. 
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íonas  designadas  en  el  artículo  anterior,  en  que 
5e  expresará  el  número  de  partidas  que  conten- 
gan y  la  fecha  en  que  se  cierran. 

Art.  24.  Cuando  un  nuevo  Secretario  se  haga 
3argo  de  la  Secretaría,  se  pondrá,  al  final  de  la 
última  partida ,  en  cada  uno  de  los  libros  indica- 
dos ,  una  anotación ,  en  la  misma  forma  prescrita 
[ín  el  precedente  artículo,  expresando  además  el 
astado  en  que  dicho  Secretario  los  reciba.  Esta 
íinotacion  será  firmada  por  el  Secretario  salien- 
te ;  y  en  su  defecto ,  por  el  Decano  y  por  el  Se- 
cretario entrante. 

Art.  25.  Es  absolutamente  prohibido  hacer , 
en  los  asientos  de  las  partidas,  abreviaturas,  iu- 
terlineaciones ,  raspaduras  ó  incurrir  en  otros 
defectos  semejantes,  los  cuales  se  salvarán  al  pie 
de  la  partida  y  antes  de  la  suscripción. 

Art.  20.  Si  se  omite  alguna  partida  ó  al  asen- 
tarla se  comete  alguna  falta  sustancial ,  la  Facul- 
tad ordenará  que  se.  subsane  el  defecto  con  una 
partida  por  separado  si,  á  su  juicio,  son  satisfac- 
torias las  pruebas  que  arroje  el  expediente  que 
con  tal  objeto ,  debe  seguirse.  Dicha  partida  será 
firmada  en  el  libro  por  el  Decano  y  i)or  el  Secre- 
tario. 

Art.  27.  El  Secretario  es  responsable  ante  la 
Facultad  de  cualquiera  infracción  del  artículo 
anterior. 

Art.  28.  En  los  casos  de  impedimento  del  Se- 
cretario, y  previa  orden  del  Decano,  el  Pro-Se- 
cretario se  encargará  de  la  Secretaría ,  cumplirá 
con  todas  las  obligaciones  inherentes  á  su  cargo, 
y  percibirá  el  sueldo  correspondiente. 

Art.  29.  En  los  casos  de  impedimento  abso- 
luto del  Secretario  ó  del  Pro-Secretario ,  de^\^- 
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liará  la  Facultad  al  Catedrático  que  deba  reem- 
plazarlos. 

Art.  30.  El  Secretario  ó  el  que  haga  ras  Te- 
ees,  recibirá  y  entregará  la  Secret^oria  bajo  de 
inventario. 

Art.  31.  Para  el  servicio  de  la  Secretana,  ha- 
brá un  amanuense ,  que  nombrará  el  DeoBUio, 
dando  cuenta  á  la  Facultad. 

CAPITULO  vn. 
7  V  tos  concursos  para  ¡a  prcn^ision  de  cátedras. 

Art.  32.  Inmediatamente  después  de  que  hay» 

vacado  un  cargo  do  Catedr.itico  jirincipal  ó  ad- 
jinilo  por  nniorto,  renuncia  admitida,  <►  destitu- 
ción declarada  conformo  al  Keglaniento  General 
do  Instrucción  Publica,  ol  Decano  convocara  a 
conciu'so. 

Art.  ;>.*>.  La  convocatoria  so  hará  por  los  pe- 
riódicos do  la  Capital,  durante  sesenta  dia?^  con- 
secutivos: en  olla  so  insertarán  los  artículo^  del 
roglanionto  do  la  Facultad  que  dotormÍDaii  los 
ro(|nisitos  personales  ])ara  sor  Catedrático,  y  los 
([uo  lijan  las  pruebas  á  que  han  de  sujetarse  los 
oi)ositoros. 

Art.  31.  Los  oposijioros  presentarán  en  la  Se- 
cretaria do  la  Facultad,  dentro  del  tirmino  pres- 
crito 011  ol  articulo  anterior,  el  título  do  Doctor: 
un  programa  d(^  la  cátedra  vacante;  los  tloon- 
nu^ntos  que  acrediten  su  edad :  y  los  demás  qne 
croa  convenientes  al  caso. 

Art.  3;">.  Vencidos  los  sesenta  dias  de  la  con- 
vocatoria, la  Junta  de  Catedráticos  compnesta 
cuando  nii  nos  de  los  dos  tercios  de  la  Facultad. 
ptoeeOie^A  á\^  e\^^AK\^i'\¿v^^\s.  >^vsonal  de  cada  ano 
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de  los  opositores,  por  mayoría  absoluta  de  los 
concurrentes,  en  sesión  }'  por  votación  secretas. 

Art.  3(5.  Verificada  la  caliticacion  personal ,  la 
Junta  calitícará ,  por  mayoría  absoluta ,  los  expe- 
dientes de  los  que  sean  reconocidos  idóneos. 

Art.  37.  Hecho  esto,  el  Decano  señalará  el 
día  en  que  debe  practicarse  el  sorteo ,  cuidando 
de  que  el  designado  no  pase  de  los  ocho  dias  si- 
guientes a  la  calificación. 

x\rt.  38.  El  sorteo  se  verificará  ante  una  co- 
misión compuesta  del  Decano,  de  dos  Catedráti- 
cos elegidos  por  rste,  y  del  Secretario  citándose 
pr«'viamente  á  los  opositores  (para  que  concur- 
ran al  acto  por  sí  ó  por  sus  apoderados)  por  uua 
crdula  que  recojerá  el  Secretario ,  después  de  fir- 
mada por  los  notificados. 

Art.  39.  Los  números  de  las  proposiciones 
del  cuestionario  formado  por  la  Facultad ,  se  co- 
locarán en  una  ánfora  de  la  cual  extraerá  cada 
uno  de  los  opositores  (si  estuviesen  presentes), 
ó  el  Catedi'í'itico  que  designe  el  Decano  (cuando 
aquellos  no  concurran),  el  que  determine  la  ma- 
teria de  la  disertación  á  que  están  obligados ;  to- 
do lo  cual  se  sentará  por  acta. 

Art.  40.  Las  disertaciones  se  entregarán  abier- 
tas á  la  comisión ,  dentro  de  veinticuatro  horas 
contadas  desde  que  ella  dio  por  terminado  el 
sorteo;  serán  rubricadas  por  sus  miembros  que 
declararán  cerrada  la  actuación  de  la  prueba  es- 
crita. Dichos  miembros  sufrirán  la  multa  de  cin- 
cuenta soles,  en  caso  de  inasistencia  á  estos 
actos. 

Art.  41.  Ante  la  Junta  de  Catedráticos,  y  con 
las  mismas  formalidades  de  que  se  ocupa  el  artí- 
culo anterior,  cada  uno  de  los  opositores  que  hu- 
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bieren  presentado  sus  disertaciones  sacará  una 
balota  cuyo  número  corresponderá  á  la  proposi- 
ción que  ha  de  servir  de  tema  para  una  lección 
oral  de  media  hora.  El  opositor  pronimciará  esta 
lección  ante  la  Junta,  inmediatamente  después 
del  sorteo;  y  en  seguida,  se  dará  lectura  á  la  di- 
sertación. 

Art.  42.  Dos  Cateckáticos,  designados  previa- 
mente por  la  Junta,  objetarán  al  opositor  sobre' 
el  discurso  oral  ó  escrito  á  que  se  refiere  el  artí- 
culo anterior ,  ó  sobre  uno  y  otro  á  la  vez ;  en  se- 
guida la  Junta  calificará  al  aspirante  en  votación 
secreta  y  por  mayoría  absoluta  de  los  asistentes 
expeditos ,  cuyo  número  no  podrá  ser  menor  al 
designado  como  quorum  legal  para  las  decisiones 
de  la  Junta. 

Art.  43.  Si  varios  de  los  opositores  fueren 
aprobados ,  se  dará  la  preferencia  al  que  resulte 
electo  en  votación  secreta. 

Art.  44.  Verificado  el  concurso,  la  Junta  da- 
ri'i  cuenta  al  Consejo  Universitario;  y  le  remiti- 
rá los  expedientes  de  la  materia,  para  su  aproba- 
ción y  demás  efectos  á  que  se  refiere  el  artículo 
25;3  del  Kcglamento  General  de  Instniccion  Vi\' 
blica. 

Art.  45.  Si  el  adjunto  titular  de  una  cátedra 
abierta  á  concurso  para  la  provisión  de  Catedi'"'^; 
tico  principal ,  se  presentare  como  opositor ,  st^^"'^ 
considerado,   sin  necesidad  de  prueba    alg^^^^^ 
)nvvia,  éntrelos  calificados  y  elegibles;  y  tei^^^^f 
derecho  á  la  preferencia  en  igualdad  de  cireí-^^^' 
tancias.    Si  en  la  votación,  fuere  favorecido   ^'^^^ 
un  número  de  votos  igual  al  de  cualquier    ^    , 
opositor,  se  dará  por  hecha  la  elección  á  su  it^^'^]' 

Art.    40.    No  habrá   concurso  si    el  adj""-"*^ 
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titular  de  la  cátedra  la  ha  servido  por  tres  años : 
en  ese  caso ,  éste  pasará  á  ocupar  la  vacante  de 
titular,  y  el  cargo  de  adjunto  se  sacará  á  con- 
curso. 

cAPiTUi«o  vni. 
De  los  alumnos, 

Art.  47.  Son  alunmos  de  la  Facultad  los  ma* 
triculados  en  ella ,  en  la  forma  y  época  que  de- 
termina el  Keglamento. 

Art.  48.  Son  deberes  de  los  alunmos : 

I.""  Asistir  con  puntualidad  á  sus  clases»  á 
las  conferencias  y  demás  actuaciones  públicas  de 
la  Facultad. 

2.°  Obedecer  á  los  Catedráticos  y  demás  su- 
periores. 

S,''  Guardar  la  debida  moderación  y  com- 
postura en  las  clases ,  en  las  actuaciones  y  en  el 
local  de  la  Facultad ,  cuidando  de  no  interrum- 
pir en  manera  alguna  á  los  Catedráticos ,  en  las 
horas  de  clase. 

Art.  49.  Los  concurrentes  á  las  clases  ó  á  otros 
actos  de  la  Facultad  están  obligados  igualmen- 
te á  observar  las  prescripciones  á  que  se  refiere 
el  inciso  3.*  del  artículo  anterior. 
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SECCIUN    SEGUNDA. 


CAPITOUl    t. 

JHan  df  íttudies. 

Art.  50.  El  urden  de  los  estudios  sírá  el  pres- 
crito en  el  art.  276  del  Reglamento  General  de 
Iiutnicciün  Publica,  mientras  no  sufra  modifica- 
ción, con  arreglo  a  lo  dispuesto  eu  el  inciso  ti.' 
del  art.  232. 

CAPITULO  II. 

De  tas  mairííulas, 

Art.  .01.  Un  mes  antes  de  la  apertura  del  año 
escolar  y  priívia  i'irden  del  Decano,  el  Secretario 
publicará  avisos  anunciando  que  la  inatricola  de 
la  Facultad  se  ha  abierto. 

Art.  52.  La  niatriculacion  de  los  alumnos  ile 
la  Facultad  que  hayan  seguido  sus  estudios  en 
el  orden  establecido  por  eí  reglamento,  se  hará 
solamente  por  el  Secretario ;  la  de  los  que  no  se 
hallan  en  igual  condición  se  hará .  á  solicitud  es- 
crita del  alumuo,  y  previa  urden  del  Decano. 

Art.  53.  La  matriculacion  se  verificará  en  el 
libro  respectivo,  expresándose  el  nombre  y  ed»d 
del  alumno .  el  de  sus  padres  ü  guardadores  a 
fuere  menor  de  edad .  el  lugar  de  su  nacimiento, 
BU  domiciho  en  esta  capital,  y  las  clases  en  qi» 
se  inscribe:  concluirá  con  la  firma  del  matricu- 
lado V  rubrica  del  Secretario. 
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Art.  64.  El  Secretario  dará  al  alumno  ins- 
cripto la  papeleta  de  su  matrícula ;  la  que ,  fir- 
mada por  ambos ,  contendrá  la  expresión  del  nú- 
mero de  la  partida,  los  cursos  que  comprende, 
y  la  fecha  del  asiento. 

Art.  55.  Se  consideran  expeditos  para  ser  ma- 
triculados : 

1.**  Los  alumnos  que  presenten  el  título  de 
aspirantes  á  la  Facultad  de  Ciencias  ó  á  la  de 
Letras,  á  tenor  del  art.  169  del  Reglamento  Ge- 
neral de  Listruccion  Pública. 

2.°  Los  alumnos  que,  habiendo  sido  ins- 
criptos anteriormente  en  la  Facultad ,  pidan  su 
matriculacion  para  el  nuevo  año  escolar. 

Art.  56.  La  matriculacion  es  un  acto  perso- 
nal ,  y  solo  podrá  practicarse  dentro  del  término 
fijado  por  el  reglamento:  ese  término  podrá  pro- 
rogarse  por  causas  graves,  á  juicio  de  la  Facul- 
tad ,  sin  que  exceda ,  en  ningún  caso ,  de  treinta 
dias  contados  desde  la  apertura  del  año  escolar. 

Art.  57.  Ningún  alumno  podrá  matricularse 
en  los  cursos  que  corresponden  á  un  año  de  es- 
tudios, sin  haber  sido  examinado  y  aprobado 
en  todos  los  del  año  anterior. 

Art.  58.  Tampoco  podrá  ser  matriculado  un 
alumno  en  el  tercer  año  de  la  Facultad ,  sin  acre- 
ditar ,  por  medio  de  certificados ,  que  ha  estudia- 
do en  la  de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas , 
los  cursos  de  Derecho  Constitucional  é  Litema- 
cional  PúbUco. 

Art.  59.  El  Secretario  llevará  la  cuenta  de  los 
derechos  de  matriculacion ,  y  la  pasará  al  Teso- 
rero de  la  Universidad  para  los  efectos  consi* 
guientes. 
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Los  Jurados  á  que  no  pertenezca  el  Decano,  se- 
rán presididos  por  el  Catedrático  principal  mas 
antiguo  que  haya  en  cada  uno  de  ellos ;  en  todos 
servirá  de  Secretario ,  el  menos  antiguo  ó  adjim- 
to  si  lo  hubiere. 

Art.  66.  Si  alguno  de  los  Jurados  quedare  in- 
completo por  impedimento  de  sus  miembros ,  el 
Decano  dispondrá  lo  conveniente  para  integrarlo. 

Art.  67.  Solo  los  alumnos  matriculados ,  con- 
forme al  reglamento,  podrán  ser  admitidos  á 
ex^imen. 

Art.  68.  El  examen  versará  sobre  todas  y  ca- 
da una  de  las  materias  correspondientes  al  res- 
pectivo ano  escolar ,  y  durará  una  hora ,  cuando 
menos ,  para  cada  alumno.  El  Secretario  del  Ju- 
rado, anunciará  con  anticipación,  el  dia  y  hora 
en  que  éste  debe  funcionar. 

Art.  69.  Los  calificativos  de  exámenes  son : 
aprobado ,  aplazado  y  reprobado.  Según  sea  ese  ca- 
lificativo ( obtenido  del  Jurado  por  unanimidad  ó 
mayoría  de  votos),  los  alumnos  quedan  expeditos 
para  pasar  al  ano  escolar  siguiente  ,  si  obtienen 
el  de  aprobado;  sujetos  á  presentar  examen,  á 
principio  del  mismo ,  si  obtienen  el  de  aplazado  ; 
y  obligados  á  renovar  su  propia  matrícula,  si  ob- 
tienen el  de  reprobado.  Se  considera  aplazado,  al 
alumno  cuyo  examen  obtenga  tres  votos  singu- 
lares. 

Art.  70.  El  alumno  aplazado  en  los  exáme- 
nes de  fin  de  año ,  podrá  rendirlos  de  nuevo  den- 
tro  de  los  veinte  dias  siguientes  á  la  apertura  del 
nuevo  año  escolar ,  ante  su  mismo  Jurado ,  cuyo 
Presidente  designará  para  el  efecto  dia  y  hora , 
á  solicitud  escrita  del  interesado. 

Art.  71.  En  los  exámenes  de  principio  Ae  auo , 
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no  h&brá  matí  caliñcativos  que  los  de  tm 
ó  reprobado  que  se  darán  por  unanimidad 
yoria  de  votos. 

Art.  72.  Terminado  el  examen,  Be  eih 
el  acta  respectiva,  expresan doím  en  ella  te 
y  horas  en  que  ha  funcionado  el  Jorado,  h 
terias  de  que  ha  examinado,  los  nombres 
alumnos  que  presentaron  examen  con  exp 
de  sus  respectivos  calificativos,  los  de  l^ 
no  concorrieroii  al  acto ,  y  la  fecha  del  dia  < 
Be  extiende;  la  miííma  que,  firmada  por 
los  miembros  del  Jurado ,  se  tendrá  á  la  vi 
el  acto  déla  distribución  de  premios. 

Art.  73.  El  alumno  que  sin  justa  causa 
cío  del  Jurado,  no  uoncurriere  al  exaraen 
Beñalado,  perdeni  el  año  escolar. 

Art.  74.  Los  aloranos  que  se  consider 
peditos  para  el  examen ,  se  presentarán  al 
tario  desde  el  veinte  hasta  el  veinticinco  ( 
viembre ,  pai-a  que  inscriba  sus  nombres  í 
lista  de  que  se  dará  cuenta  á  la  Facultad 
de  que  proceda  esta,  del  veintiséis  altreii 
mismo  mes,  á  la  calificación  de  aquellos. 

Ajt.  75.  El  Secretario  exigirá  de  cada 
los  alumnos  que  hayan  sido  calificados,  U 
tancia  de  hai>er  satisfecho ,  en  Tesorería, 
reehos  de  examen  establecidos  conforme 
glameuto  General  de  Instrucción :  sin  ese 
sito,  no  podrán  ser  inscriptos  en  la  lista 
tiva  do  cxaniiuflndos  quo,  formada  por  el 
Secretariu,  se  fijafü  en  el  lugar  de  cosí 
para  conocimiento  de  los  interesados. 
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CAPITULO   V. 


Df  los  grados. 


Art.  76.  Para  pretender  el  grado  de  Bachiller , 
es  necesario  acreditar  que  se  ha  estudiado  en  la 
Facultad  de  Jurisprudencia,  las  materias  cor- 
respondientes á  los  tres  primeros  años;  y  en  la 
de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas,  las  de 
Derecho  Constitucional  y  Derecho  Internacional 
Público. 

Art.  77.  Si  la  Facultad  encuentra  arreglado 
el  expediente ,  el  Decano  seíialará  el  dia  en  que 
debe  verificarse  la  colación  del  grado,  previa 
aprobación  de  la  tesis  que  le  será  presentada  por 
el  graduando,  á tenor  del  art.  312  del  Reglamen- 
to General  de  Instrucción  Pública ,  cuya  lectura 
no  excederá  de  treinta  minutos  ni  bajará  de 
veinte. 

Art.  78.  El  Jurado  ante  el  cual  debe  efectuar- 
se la  actuación ,  se  compondrá  de  dos  Catedráti- 
cos en  ejercicio,  nombrados  por  el  Decano,  á 
quienes  el  candidato  remitirá,  por  separado ,  un 
ejemplar  de  la  tesis  tres  dias  antes  del  designa- 
do para  el  acto. 

Art.  79.  El  examen  á  que  se  refiere  el  art. 
308  del  citado  Reglamento  será ,  cuando  menos , 
<ie  quince  minutos  por  cada  miembro  del  Jura- 
do ,  y  se  decidirá  por  mayoría  absoluta  de  votos 
de  los  Catedráticos  asistentes. 

Art.  80.  Si  el  candidato  es  aprobado,  el  De- 
cano le  colocará  la  medalla  designada  en  el  art. 
329  del  Reglamento  General  del  ramo  pronun- 
ciando las  siguientes  palabras  :  *'  En  nombre  de 
la  Facultad;  y  por  cuanto  habéis  acreditado  sujicvencia^ 
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95  confiero  el  grado  Af  Bachiüfr  y  los  dtrtrMot  fls 
son  tmiíos .  "  y  mandará  qoe  se  le  expida  a  ■ 
respondiente  diploma. 

Art.  81.  Para  ser  Licenciado  se  requien 
Bachiller  en  Jnrisprndoneia.  haber  siao  ex) 
nado  y  aprobado  en  todas  las  materias  qi 
exige  en  esta  Facultad  como  obligatorias,  y 
tener  ante  la  misma  una  t^-sis  sobre  nn  1 
correspondiente  al  ultimo  afio  de  estndios : 
tema  será  designado,  por  la  snerte,  de  on  < 
tionario  formado  al  efecto. 

Art.  82.  Calificado  el  espediente  por  la 
cnltad.  el  Decano  señalaní  dia  para  el  bot 
i|n.'  >!■  rríit'n-'  -  I  ;irt.  Hütcrior.  i'l  rn;i!  ac.  ver 
rá  en  presencia  del  Decano  y  de!  Secretario  i 
asistencia  del  interesado ;  en  el  mismo  t 
diente ,  se  sentará  la  correspondiente  acta. 

Art.  83.  Después  de  visada  la  tesis,  el  I 
no  señalará  día  pai-a  la  actuación ,  á  fin  d< 
el  alnmno  cumpla  con  la  prescripción  del 
313  del  Reglamento  Generíd  de  Instmccioi 

Art.  84.  La  actuación  consistirá  en  la  le< 
de  la  tesis,  que  durará  el  tiempo  designado 
art.  77 ,  y  en  el  examen  por  un  .Jurado  de 
Catedráticos  en  ejercicio ,  designados  por  e 
cano,  que  procederá  para  el  efecto,  de  aci 
con  el  art.  79  de  esto  reglamento. 

Art.  85.  Si  el  graduando  ñiere  aproba( 
Decano  le  conferirá  el  grado  con  las  misma 
malidades  que  para  el  de  Bachiller ,  sustituj 
en  la  funnnla  correspondiente  la  palabra ' 
diiller  "  con  la  de  "  Lüencimio.  " 

Art.  86.  Para  la  colación  del  grado  de 
tor,  se  observará  lo  dispuesto  en  los  arti 
SIÓ  á  ^W  ieV  Be^lamento  General  (  no  pn 


DEL   PERÚ  249 

do  exceder  de  una  hora  el  examen  de  que  habla 
este  último  artículo ) ;  y  las  formaHdades  esta- 
blecidas en  el  art.  80  del  reglamento  de  la  Facul- 
tad, variando  como  sigue  la  fórmula  á  que  éste  se 
refiere  ;  "  En  nombre  de  la  Facultad;  y  por  cuanto 
habéis  acreditando  suficiencia ,  os  confiero  el  grado  de 
Doctor  que  os  acuerda  el  derecho  de  la  enseñanza  pú- 
blica. " 

Art.  87.  No  se  señalará  dia  para  la  colación 
de  grados  sin  que  el  interesado  exhiba  previa- 
mente el  recibo  de  los  derechos  correspondien- 
tes abonados  en  la  Tesorería  de  la  Universidad. 

Art.  88.  Los  graduados  en  otras  Universida- 
des ,  nacionales  ó  extrangeras ,  podrán  incorpo- 
rarse en  la  Facultad,  con  sujeción  á  las  pres- 
cripciones de  este  reglamento.  Quedan  excep- 
tuados de  esas  formalidades ,  los  graduados  en 
Universidades  extrangeras  que  hayan  escrito  al- 
gima  obra  de  mérito,  á  juicio  de  la  Facultad  ,  ó 
se  presten  á  ensenar  por  un  ano  alguna  ciencia 
no  cultivada  en  el  Perú. 


SECCIÓN  TERCERA. 

£>e  Ia  disciplina.. 

CAPITULO  I. 

Dr  la  disciplina  en  general, 

Art.  89.  La  disciphna  correrá  á  cargo  del  De- 
cano ,  quien  consultará  á  la  Junta  los  casos  que 
conceptúe  graves. 
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c^mcu»  n. 
De  iu /a/tai  jr  fienat. 

Art.  00.  Kl  Dccauo,  por  las  faltas  en  qni 
alumnos  iocarrau  en  ollocal  de  !a  Faculta 
los  Catedráticos  por  las  cometidas  en  sas  d 
respectivas ,  podr:ui  imponer  la  pena  de  rej 
ftion  privada  ü  publica.  La  pena  de  pirdid 
año  escolar  n  de  oxpídsiou  perpi-tna,  se  apli 
solamente  por  faltas  graves  de  subordinad 
f]e  moralidad ,  &  juicio  de  ta  Facultad. 

Art.  91.  Perderán  el  año  escolar  los  abiB 
que  incurran  en  tn'iii':i  faltas,  no  justifica 
de  asistencia  á  sus  clases. 

Art.  !>á.  Cada  falta  de  asistencia  a  las  cí 
rencias  se  computará  por  diez  de  aquellas  á 
se  refiere  el  art.  anterior,  para  el  alumno 
tricnlado  en  el  curso  ¡i  que  corresponde  d 
actuación ;  y  por  una  falta  de  la  misma  na1 
leza ,  para  los  demás,  .-^si  mismo ,  se  consid( 
como  falta  de  asistencia  á  la  cíase,  la  d 
alumnos  que  no  concurran  á  los  demás  acta 
blicos  de  la  Facultad  á  cuya  asistencia  e 
obligados  scgiiu  el  reglamento. 

Art.  93.  Las  faltas  de  asistencia  de  los  ( 
dráticos  en  ejercicio  ;í  las  sesiones,  conferem 
exámenes  y  demás  actos  á  que  sean  citada 
penara  con  una  multa  de  cuatro  soles  { por 
acto )  que  se  liara  efectiva  por  el  Decano ;  ; 
de  los  que  no  están  en  ejercicio,  en  los  mi£ 
casos  con  la  pOrdida  de  su  cargo  si  llegar 
quince  durante  un  aíio. 

Art.  í)4.  Unos  y  otros  Catedráticos  qn^ 
cx.oTietíAo'4  «i.'fcXfts  -y^-ísaa  Taeacionadas  en  el 
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anterior,  siempre  que  la  inasistencia  sea  oca- 
sionada por  motivos  de  enfermedad  ó  aconteci- 
mientos graves  é  inesperados ,  y  de  ello  se  dé 
aviso  á  la  Secretaria ,  antes  de  la  hora  señalada 
en  la  citación  respectiva. 

CAPITULO  ni. 

Be  los  premias, 

Art.  96.  Los  premios  son  mayores  y  meno- 
res. Son  mayores  las  contentas  de  Bachiller, 
Licenciado  y  Doctor ;  y  menores ,  los  libros  que 
se  otorguen  á  los  agraciados  y  las  menciones 
honrosas. 

Art.  96.  Los  premios  mayores  se  acordarán 
por  la  Junta,  á  los  alumnos  que  mas  se  hayan 
distinguido,  ajuicio  de  ella,  por  su  aprovecha- 
miento y  moralidad  en  la  Facultad.  La  contenta 
de  Bachiller  corresponde  á  uno  de  los  alumnos 
examinados  y  aprobados  en  las  materias  del  ter- 
cer año  escolar ;  las  de  Licenciado  y  Doctor ,  á 
los  que  lo  hayan  sido  en  los  cursos  comprendi- 
dos en  los  cinco  años  de  estudios  que  abraza  la 
Facultad. 

Art.  97.  El  premio  de  libros  se  otorgará  por 
la  Junta ,  á  propuesta  de  los  respectivos  Cate- 
dráticos ,  á  un  alumno  de  cada  año  ;  y  las  men- 
ciones honrosas ,  cuya  expresión  contendrá  una 
tarjeta  firmada  por  el  Decano,  por  el  respectivo 
Catedrático  y  el  Secretario ,  á  un  alumno  por 
cada  curso ,  con  las  mismas  formalidades  que  en 
el  caso  anterior. 

Art.  98.  lios  premios  se  acoxdaidii  ^^^y^%^ 
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áe  conclnulos  los  extimeues,  y  se  distribuir 
dia  de  la  solenuie  clanfiíira  del  año  escolar. 
Art.  transitorio.  Pam  ingresar  a  la  Fac 
eii  fl  afio  próximí.1  de  1877,  los  aspirantes  . 
ditarau  pr»-viameute  qne  han  sido  examinai 
aprobados  en  las  siguientes  materias  :  tírai 
ca  Castellana  y  Latina .  Elementos  de  Mati 
ticas,  Física,  Literatura  Castellana,  CJeogr! 
Historia  Universal .  Filosofía  y  Keligion ;  y 
iHiis  rendiriU)  exiunen  de  Filosofía  ante  un 
los  JnradoB  de  la  Facultad. 

limft,  14  da  Oetnbre  de  ISTS. 

JetM  E.  Iiuu. 

ítKnneí  J.  ^añutte. 


Lima,  Octubre  -¿ñ  d*  1^76. 

Aprílbxio  por  el  CoDiwjn  rrivprBi[»rio.  BB  nro  dt  U  «tribaek 
qae  Is  eoafiere  el  articulo  22li  ilel  RaRlsmeatn  General,  trMaili 
1»  FaoolUd  de  Jnrieprudeacia  para  eu  complimienlo. 


REGLAMENTO  INTERIOR 


DE  LA 


FACULTAD   DE    MEDICINA 


SECCIÓN  PRIMERA 


Da   la    enseñanza,    de  la    medicina. 


CAPITULO   I. 


Df  las  sesiones. 


Art.  1."*  La  convocatoria  para  las  sesiones  se 
hará  por  el  Secretario  de  la  Facultad ,  cuando  lo 
disponga  el  Decano. 

Art.  2.*  Los  Catedráticos  que  tengan  algún 
impedimento  legal  para  concurrir,  lo  comunica- 
rán al  Secretario . 

Art.  3.**  Transcurridos  30  minutos  después  de 
la  hora  fijada  para  la  sesión ,  el  Secretario  ano- 
tará á  los  Catedráticos  en  ejercicio  que  no  hayan 
concurrido  ni  avisado  y  pasará  esa  lista  al  Teso- 
rero con  el  V.®  B.**  del  Decano. 
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Art.  4.'  El  Catedrático  que  no  con(nirne 
la  sesión  siifriríi  una  multa  de  cuatro  soles, 
cuya  peua  podra  ser  dispensado  por  la  Facol 
fin  caso  de  ser  fundado  el  motivo  de  excusa, 
cha  multa  formartí  parte  de  los  fondos  de 
cretariH. 

Art.  5."  Las  sesiones  serin  publicas  ó  pf 
lias,  11  juiciu  de  la  Facultad. 

Art.  6."  El  Secretario  asentará  el  acta  de 
da  sesión :  ima  vez  aprobada  jK^r  la  Facolb 
autorizada  con  su  firma  y  la  rubrica  del 
cano,  la  liarií  copiar  en  el  libro  resi)eetÍTO. 

Art.  7."  Si  faltaren  el  Secretario  y  el  Pi» 
eretario .  designara  el  Decano  al  Profesor  qvc 
ba  hacer  sus  veces  momentáneamente. 


¡>f  Im   ¡Jíuerdos. 

Art.  8."  Los  asuntos  importantes  de  que  d 
ocuparse  la  Facultad ,  serán  sometidos  de  a: 
mano  á  comisiones  especiales  que  el  Decano 
signe.  Estas  comisiones  serán  unipersooa 
salvo  los  casos  en  que  la  gravedad  de  los  asm 
requiera  mayor  número  de  Catedráticos.  Que 
exceptuados  del  requisito  de  comisión,  aque 
asuntos  que  por  su  urgencia  exijan  pronta  resi 
clon. 

Art.  9."  Las  comisiones  presentarán  sus in 
mes  por  escrito  ú  la  mayor  brevedad.  Todo 
forme  deber 'i  tenniuar  por  un  proyecto  de  re 
lucion.  El  miembro  de  una  comisión  que  no 
té  de  acuerdo  con  los  demás ,  dictaminará  por 
parado. 

M:l.  \Q.  ^\ie:(:,%s\.Q  determinará  las  matei 


DEL  PERÚ  255 

que  deban  someterse  á  la  deliberación  de  la  Fa- 
cultad. 

Art.  11.  Los  informes  de  las  comisiones ,  los 
asuntos  que  el  Decano  someta  al  acuerdo  y  las 
proposiciones  de  los  Catedráticos  que  la  Facul- 
tad admita  á  discusión ,  serán  resueltos  separa- 
damente en  el  orden  en  que  se  hayan  presentado. 
Este  orden  podrá  invertirse  si  la  importancia  del 
asunto  así  lo  requiere ,  á  juicio  de  la  Facultad 
misma. 

Art.  12.  Las  proposiciones  pueden  ser  modi- 
ficadas durante  el  debate ;  pero  no  se  admitirá 
ninguna  modificación  que  reemplaze  en  el  fondo 
la  proposición  principal. 

Art.  13.  Ningún  Catedrático  podrá  tomar  la 
palabra  por  mas  de  dos  veces  sobre  una  misma 
materia ;  y  solo  el  autor  de  un  informe  ó  de  una 
proposición  podrá  contestar  á  todas  las  interpe- 
laciones que  se  haga  durante  la  discusión.  Los 
discursos  se  contraerán  estrictamente  á  la  ma- 
teria que  se  discute. 

Art.  14.  La  reconsideración  de  las  proposicio- 
nes aprobadas  por  la  Facultad  no  se  podrá  pe- 
dir sino  en  la  sesión  inmediata,  debiendo  some- 
terse á  informe  de  una  nueva  comisión. 

Art.  15.  No  es  permitido  publicar  actas,  in- 
formes ,  ni  documento  alguno  perteneciente  á  la 
Facultad,  sin  su  permiso.  El  que  contraviniere 
ó  esta  disposición ,  pagará  una  multa  de  diez  so- 
les que  formará  parte  de  los  fondos  de  la  Fa- 
cultad. 
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CAPITULO  ni. 


Be  las  elecciones. 


Art.  16.  Para  las  elecciones  de  la  Facultad, 
cada  Catedrático  escribirá  en  una  papeleta,  el 
nombre  y  apellido  de  su  candidato ,  y  la  entrega- 
rá al  Decano.  Terminada  la  votación,  el  Decano 
.  contará  las  papeletas  para  ver  si  su  número  es 
conforme  con  el  de  sufragantes ,  y.  en  seguida 
leerá  en  voz  alta  su  contenido.  Dos  miembros 
de  la  Facultad  nombrados  previamente  por  el 
Decano ,  harán  el  escrutinio  y  publicación  del  re- 
sultado. 

Se  declarará  electo  el  individuo  que  obtenga  la 
mayoría  absoluta  de  sufragios. 

Toda  papeleta  que  no  contenga  el  nombre  y 
apellido  de  una  persona  elegible ,  se  reputará  en 
blanco. 

Art.  17.  Si  en  la  primera  votación  ningún 
candidato  obtu\áere  la  mayoría  absoluta  exijida 
en  el  articulo  anterior,  se  repetirá  por  segunda 
vez  y  aun  por  tercera  si  fuere  necesario  entre  los 
dos  que  hayan  obtenido  el  mayor  número.  Cuan- 
do varios  candidatos  reúnan  igual  número  de  vo- 
tos ,  el  preferido  para  la  siguiente  votación  será 
designado  por  la  suerte. 


CAPITULO  IV. 


De  las  voiaciones* 


Art.  18.  En  las  votaciones,  se  pondrán  depi« 
los  que  estén  por  la  afirmativa.  Cualquiera  otra 
demostración  se  tendrá  por  voto  negativo. 
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Las  votaciones  serán  nominales ,  cuando  lo  so- 
liciten tres  Catedráticos.  El  voto  afirmativo  se  ex- 
presará en  este  caso,  con  la  palabra  «Sí.»  Cual- 
quiera otra  expresión ,  se  reputará  voto  negativo. 

Art.  19.  Todo  asunto  que  afecte  la  rentas  de 
la  Facultad  se  resolverá,  precisamente,  por  vota- 
ción nominal. 

Art.  20.  Ningún  Catedrático  presente  podrá 
eximirse  de  votar ,  si  no  prueba  hallarse  legal- 
mente  impedido. 

CAPITULO  V. 

De  los  cotuursos. 

Art.  21.  Para  ser  admitido  en  los  concursos 
de  Profesores ,  se  necesita  presentar  en  Secreta- 
ría los  documentos  que  acreaiten  haber  llenado 
los  requisitos  exijidos  por  el  art.  248  del  Regla- 
mento General  de  Instrucción.  Para  los  oposito- 
res á  la  cátedra  de  Farmacia,  bastan  el  diploma  de 
Doctor  en  Ciencias  Naturales  y  el  título  de  Far- 
macéutico expedido  por  la  Facultad. 

Art.  22.  Las  pruebas  del  concurso  serán  dos  : 
Una  escrita  y  otra  oral.  La  primera  consistirá  en 
Un  programa  razonado  de  las  materias  corres - 

f)ondientes  á  la  cátedra ;  y  la  segunda ,  en  una 
eccion  que  deberá  vei^ar  sobre  una  proposición 
Sacada  por  suerte  de  las  del  cuestionario  forma- 
do al  efecto  por  la  Facultad,  y  preparada  en  el 
plazo  de  24  horas.  En  el  concurso  de  Farmacia, 
ie  Química,  ó  de  Historia  Natural ,  se  exigirá  ade- 
tnás  una  prueba  práctica  determinada  por  la  Fa- 
cultad. 

Art.  23.  Luego  que  vaque  una  cátedra,  di^^ 

1^ 
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pondrá  •!  Decano  que  se  convoque  por  los  perió- 
dicos para  el  concurso  respectivo ,  señalando  el 
término  fatal  de  sesenta  dias,  dentro  del  cual 
deberán  presentarse  los  opositores. 

Art.  24.  El  último  dia  del  plazo  á  que  se  re- 
fiere el  art.  anterior,  los  opositores  remitirán  dos 
paquetes  cerrados :  el  uno  contendrá  el  progra- 
ma razonado ,  con  ima  contraseña  en  lugar  de 
firma ,  é  irá  marcado  con  el  número  1 ;  y  el  otro 
señalado  con  el  núm.  2  contendrá  la  declaración 
del  opositor  indicando  la  contraseña  que  ha  ele- 
gido, 

Art.  25.  Vencido  el  plazo  de  la  convocatoria , 
procederá  la  Facultad  á  calificar  los  expedientes 
de  los  opositores  y  declarará  idóneos  á  los  que 
reiman  los  requisitos  reglamentarios.  Abiertos  en 
seguida  los  paquetes  número  1 ,  el  Secretario  ru- 
bricará los  programas  que  contienen  que  serán  so- 
metidos al  eximen  de  una  Comisión  nombrada 
al  efecto  á  propuesta  del  Decano. 

En  el  termino  de  diez  dias ,  presentara  la  Co- 
misión un  informe  general  sobre  el  milito  de  los 
trabajos  sometidos  á  su  exíimeu ,  caUücando  ca- 
da uno  de  ellos  con  las  palabras  admitido  ó  dese- 
chado, 

Art.  26.  Reunida,  la  Facultad  discutirá  el  in- 
forme de  la  Comisión  y  calificará  cada  uno  de  los 
programas  en  votación  por  códidas  que  conten- 
gan una  de  las  palabras  aprobado  ó  reprobado. 

Art.  27.  Terminado  este  acto,  abrirá  la  Facul- 
tad los  paquetes  signados  con  el  número  2  ú  fin 
de  conocer  á  los  autores  de  los  programas  apro- 
bados y  citarlos  para  la  próxima  sesión. 

Art.  28.  El  i3ecano  hará  citar  á  sesión  para 
dentro  de  tercero  dia ,  con  el  objeto  de  sortear  en 
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público  la  proposición  que  servirá  de  tema  á  la 
lección  oral  de  un  opositor.  Este  será  designado 
por  la  suerte ,  de  cutre  aquellos  cuyo  programa 
haya  sido  aprobado. 

Art.  20.  Oida  la  prueba  oral  á  cada  uno  de  los 
opositores ,  la  calificará  la  Facultad  por  medio  de 
cédulas  aprobándola  ó  reprobándola.  Concluidas 
estas  pruebas ,  la  Facultad  elegirá  por  votación  se- 
creta al  candidato  que  merezca  regentar  la  cáte- 
dra, de  entre  aquellos  cuya  prueba  oral  haya  sido 
aprobada.  El  Decano  se  dirigirá  después  al  Con- 
sejo Universitario ,  dándolo  cuenta  del  resultado 
del  concurso ,  para  los  efectos  del  art.  253  del 
Reglamento  General  de  Instrucción  Pública. 

Si  en  la  calificación  de  pruebas  resultare  em- 
pate ,  será  decisivo  el  voto  del  Decano. 

Art.  30.  Si  en  la  primera  votación  de  elección 
ninguno  de  los  opositores  alcanzare  mayoría  ab- 
soluta de  sufragios ,  se  riípetirá  el  acto  entre  los 
dos  que  hayan  tenido  mayor  número  de  votos. 
En  caso  de  empate  decidirá  la  suerte. 

Art.  31.  Los  Cíitedriiticos  que  no  hayan  asis- 
tido á  todas  las  pruebas  orales,  perderán  el  dere- 
cho de  votar  en  la  elección. 

CAPITULO    VI. 

Art.  32.  Al  Decano  corresponden  la  adminis- 
tración y  policía  de  la  Escuela  y  de  las  oficinas 
«le  su  dependencia. 

Art.  33.  Sus  atribuciones ,  á  mas  de  las  desig- 
^Q(bi8  i>or  las  leyes  y  reglamentos  vigentes ,  son 
1^8  que  siguen : 
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1.*  Velar  por  la  puntual  observancia  de  este 
Reglamento  y  por  el  cumplimiento  de  las  resolu- 
ciones de  la  Facultad. 

2.*  Presidir  las  sesiones  y  asistencias  de  la 
Facultad,  y  dirigir  sus  discusiones  conforme  á  es- 
te Reglamento. 

3.*  Llevar  la  correspondencia  oficial  y  ex- 
pedir, por  sí  o  con  acuerdo  de  la  Facultad ,  los  in- 
formes que  se  le  pidieren. 

4.*  Cuidar  de  la  puntual  asistencia  de  los 
Profesores ,  empleados  y  alimmos ,  ordenando  la 
aplicación  de  las  penas  señaladas  á  las  faltas'  en 
que  hubiesen  incurrido. 

5.*  Designar  al  Profesor  que  deba  reempla- 
zar á  un  Catedrático  principal,  cuando  falte  el 
adjunto  á  la  asignatura. 

6.''  Tramitar  los  expedientes  para  su  mas 
acertada  resolución. 

T.""  Determinar  en  las  tesis,  las  materias  del 
cuestionario  á  que  se  refiere  el  art.  311  del  Re- 
glamento General  de  Instrucción  Pública. 

8/  Distribuir  los  alumnos  en  las  clínicas, 
conforme  al  plan  de  estudios  acordado  por  la  Fa- 
cultad. 

CAPITULO  \TI. 

Délos  Catedráticos, 

Art.  34.  Cada  Profesor  dará  tres  lecciones  á 
la  semana  en  dias  alternados ,  que  durarán  ima 
hora  cuando  menos ,  y  que  por  ningún  motivo 
tendrán  lugar  en  la  noche. 

Art.  35.  Antes  de  la  apertura  de  cada  ano  es- 
colar, fijarán  los  Catedráticos,  por  mutuo  acuer- 
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do ,  los  días  y  horas  de  sus  lecciones  para  el  año 
escolar  próximo. 

Art.  36.  El  Catedrático  de  Química  hará  los 
experimentos  delante  de  los  alumnos,  concretán- 
dose especialmente  á  las  aplicaciones  toxicológi- 
cas ,  farmacológicas  y  clínicas  de  la  ciencia. 

Art.  37.  El  Catedrático  de  Fisica  Médica  ha- 
rá igualmente  los  experimentos  relativos  á  la 
lección ,  y  hará  conocer  á  los  alumnos  el  uso  y 
manejo  de  todos  los  instrumentos  y  aparatos  de 
Física  que  á  ella  se  refieran  y  existieren  en  el 
Gabinete  de  la  Escuela. 

Art.  38.  El  Catedrático  de  Historia  Natural 
dará  sus  lecciones  en  el  Jardin  Botánico,  utiU- 
zando  para  su  enseñanza  las  plantas  que  allí 
existen  y  las  colecciones  que  hubiere  en  el  Mu- 
seo de  la  Escuela,  y  concretando  sus  lecciones  á 
las  aplicaciones  médicas  de  la  ciencia. 

Art.  39.  Los  Catedráticos  de  Anatomía  darán 
sus  lecciones  en  el  cadáver  ó  en  piezas  prepara- 
das al  efecto  por  el  Disector  ó  por  sus  ayudantes. 

Art.  40.  El  Catedrático  de  Medicina  Operato- 
ria practicará  en  el  cadáver  y  hará  practicar  bajo 
su  dirección  á  cada  uno  de  los  alumnos ,  las  ope- 
raciones mas  importantes  de  su  ramo ,  exponien- 
do los  métodos  y  procedimientos  mas  en  uso.  El 
mismo  método  práctico  seguirá  en  la  enseñanza 
de  los  vendajes,  aplicación  de  aparatos  y  uso  de 
instrumentos. 

Art.  41.  Para  ejercitar  á  sus  alumnos  en  los 
estudios  microscópicos,  el  Catedrático  de  His- 
tología aprovechará  de  las  piezas  anatomo-pato- 
lógicas  de  que  puede  disponer  la  Escuela ,  y  cui- 
dará de  preparar,  para  su  conservación,  todas 
las  que  se  presenten  en  los  hospitales. 
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Art.  42.  A  mas  de  las  lecciones  orales,  el  Pro- 
fesor de  Partos ,  de  Enfermedades  puerperales  y 
de  recien-nacidos ,  encargado  de  la  Clinica  Tocoló- 
gica  conforme  al  art.  279  del  Reglamento  Gene- 
ral ,  practicará  todas  las  operaciones  y  maniobras 
concernientes  á  la  Obstetricia  y  las  hará  prac- 
ticar en  el  maniquí,  á  los  alumnos  del  7.^  año, 
ensenándoles ,  al  mismo  tiempo ,  el  uso  de  todos 
los  instrumentos  del  caso. 

Art.  43.  Los  Profesores  de  Clínica  comenza- 
rán la  visita  de  su  salón  á  las  7  de  la  mañana  : 
á  la  cabecera  del  paciente ,  Uamarán  la  atención 
de  los  alumnos  sobre  lo  mas  interesante  que  pre- 
sentare cada  caso.  Concluida  la  \'isita ,  pasarán 
al  local  designado  para  la  lección  práctica  sobre 
los  casos  que ,  á  su  juicio ,  fiíesen  provechosos 
para  la  instrucción  de  los  alumnos  :  esta  lección 
se  hará  en  dias  alternados ,  y  la  visita  será  diaria. 

Art.  44.  Los  alumnos  de  Clínica ,  ( entre  los 
cuales  serán  distribuidos  los  pacientes)  están  obli- 
gados á  llevar  muy  detalladamente  la  historia  de 
las  enfermedades ,  y  á  hacer  las  curaciones  y  las 
operaciones  que  el  Profesor  indique. 

Art.  45.  Los  alumnos  á  cuyo  cuidado  estuvie- 
ren confiados  los  enfermos ,  serán  los  que  ayuden 
al  Profesor  en  sus  autopsias. 

Art.  46.  Los  Profc^sores  de  Clinica  están  auto- 
rizados para  ejercer,  en  sus  Salas,  una  vigilan- 
cia diaria  sobre  los  medicamentos ,  alimentos  v 
servicio  suministrados  á  los  enfermos. 

Art.  47.  Durante  las  vacaciones,  el  servicio 
de  la  Clínica  será  encomendado  á  los  Internos  y 
Externos  que  el  Decano  designare. 

Art.  48.  Ningún  Profesor  adjunto  podrá  serlo 
de  mas  de  dos  cátedras. 
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Art.  49.  Los  Profesores  adjuntos  están  au- 
torizados ,  previo  aviso  al  Decano ,  para  ensenar 
en  la  Escuela  cursos  particulares  destinados  á 
completar  y  extender  la  enseñanza  universitaria. 

Art.  50.  Los  Profesores  adjuntos  que,  sin 
causa  legítima ,  se  negaren ,  por  tres  veces  en  el 
ano ,  á  concurrir  á  los  exámenes ,  sesiones  ó  asis- 
tencias públicas ,  ó  se  eximieren  de  suplir  en  la 
enseñanza  á  los  Catedráticos  principales,  cesa- 
rán en  su  cargo ,  perdiendo  el  mérito  que  hasta 
entonces  hubieren  contraido. 

CAPITULO  vni. 
í)<r  los  alumnos, 

Art.  51.  Para  ser  admitido  como  alumno  de 
la  Facultad  en  los  ramos  de  Medicina  ó  Farma- 
cia, el  candidato  debe  llenar  los  requisitos  esta- 
blecidos en  los  artículos  268  y  269  del  E^gla- 
niento  General  de  Instrucción  PúbUca ,  y  exhibir 
su  partida  de  nacimiento  y  comprobantes  de  mo- 
ralidad. 

Art.  52.  Las  materias  de  examen  á  que  se  re- 
fieren los  artículos  citados  en  el  anterior,  son  las 
siguientes : 

Para  los  aspirantes  al  estudio  de  la  Medicina: 
Cífhulo  y  Geometría,  Física  Elemental,  Mecánica  y 
Cnsnioynifía,  Química  Elemental ,  Historia  Natural, 
Sicolaffiíf,  Lóyica,  Moral  y  Latin. 

Para  los  aspirantes  al  estudio  de  Farmacia  ; 
Calculo  y  (reometría,  Física  Elemental j  Latin,  Quí- 
mica Elemental  é  Historia  Natural. 

Art.  53.  A  los  que  pretendan  matricularse  en 
Obstetricia ,  Flebotomía  ó  Cirujía  dental ,  solo  se 
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ano  escolar ;  y ,  en  caso  de  reincidencia ,  será  ex- 
pulsado de  la  Escuela ,  previa  resolución  de  la 
Facultad. 

Art.  59.  Hecha  la  inscripción,  el  Secretario 
extenderá  un  certificado  para  acreditar  que  el 
alumno  está  inscripto  en  la  matrícula  que  le  cor- 
responde. 

Art.  60.  Ninguno  puede  ser  admitido  á  ins- 
cribirse en  una  matricula,  si  no  justifica  hallarse 
'escrito  en  la  anterior ,  y  haber  sido  aprobado  en 
el  examen  correspondiente. 

Art.  61.  Los  documentos  que  el  alumno  de- 
posite en  la  Secretaría  para  su  inscripción,  que- 
darán archivados ;  y  solo  podrá  dársele  copia  cer- 
tificada de  ellos  cuando  las  pidiere ,  previas  las 
formalidades  establecidas. 

CAPITULO  X. 

De  los  alumnos  de  los  hospitales, 

Art.  62.  Para  el  servicio  de  los  hospitales ,  ha- 
brá alumnos  internos  y  externos. 

Art.  63.  Los  internos  serán  nombrados,  en 
concurso ,  por  la  Facultad :  los  extemos ,  lo  serán 
solo  por  el  Decano. 

CAPITULO   XI. 

Del  Concurso  de  Internos. 

Arí.  64.  En  la  última  sesión  de  cada  año  es- 
colar ,  el  Decano  dará  cuenta  de  los  internados 
que  en  el  siguiente  deben  proveerse  por  concur- 
so ,  conforme  á  la  suprema  resolución  de  6  de 
Marzo  de  1875. 
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Art.  65.  Quedan  vacantes  los  internados  de 
los  alumnos  que  hayan  concluido  sus  estudios 
escolares :  sin  embargo ,  se  les  permitirá  conti- 
nuar en  el  servicio  hasta  que  sean  admitidos  á 
los  exámenes  de  recepción,  sin  que  este  plazo 
pueda  nunca  exceder  de  seis  meses  después  de 
terminado  su  último  examen  escolar  de  Di- 
ciembre. 

Art.  66.  Los  expedientes  de  los  opositores  al 
concurso  de  internados,  se  admitirán  en  Secre- 
taría desde  el  1."  de  Marzo  hasta  el  dia  y  hora 
señalados  por  la. Facultad  para  cerrar  definitiva- 
mente el  plazo. 

Art.  67.  Los  opositores  organizarán  sus  ex- 
pedientes con  los  siguientes  documentos :  hoja 
de  matrícula.,  como  comprobante  de  estar  inscri- 
to en  el  O.""  ó  7."  ano  de  Medicina ;  un  certificado 
de  asistencia  á  la  Clínica  durante  todo  el  ano  es- 
colar vencido ,  que  le  expedirá  ol  Profesor  ó  en  su 
defecto  el  Jefe  de  la  Clínica,  especificando  la  con- 
ducta que  baya  observado ;  otro  certificado  de 
moralidad  y  buena  conducta  expedido  por  el  De- 
cano ,  y  una  solicitud  á  éste  pidiendo  su  admi- 
sión en  el  concurso.  Ningún  opositor  será  admi- 
tido sin  estos  requisitos. 

Art.  ()8.  Vencido  el  plazo  prefijado  y  cerrado 
el  concurso, 'el  Secretario  convocará  por  medio  de 
los  periódicos ,  á  los  Profesores  de  la  Facultad  y 
á  los  opositores,  para  los  efectos  de  las  disposicio- 
nes siguientes  : 

Art.  09.  Eeunida  la  Facultad  en  el  dia  seña- 
lado ,  el  Secretario  pondrá  los  expedientes  de  los 
candidatos  á  la  vista  de  los  Profesores  y  dará 
lectura  á  un  informe  en  que  manifestará  si  han 
llenado  ó  nó  los  requisitos  reglamentarios.  En 
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mérito  de  ese  informe ,  la  Facultad  calificará  di- 
chos expedientes,  declarando  á  los  opositores 
admitidos  ó  rechazados. 

En  seguida ,  el  Decano  dará  pública  lectura  á 
la  razón  nominal  de  los  candidatos  que  la  Facul- 
tad hubiere  admitido  al  concurso. 

Art.  70.  El  Jurado  para  la  prueba  escrita  y  el 
de  la  prueba  práctica  serán  formados  cada  uno 
por  cinco  Catedráticos  elegidos  por  la  suerte :  los 
expedientes  admitidos  por  la  Facultad  serán  re- 
mitidos al  Presidente  del  primer  Jurado. 

Art.  71.  El  Jurado  para  la  prueba  escrita  se 
reunirá  en  un  local  de  la  Escuela  ;  y  en  su  pri- 
mera sesión ,  el  Catedrático  que  haga  de  Secreta- 
rio pasará  lista  de  los  candidatos.  Los  ausentes 
quedarán  excluidos  del  concurso. 

Art.  72.  En  seguida  se  dará  lectm-a  á  un  cues- 
tionario de  diez  proposiciones  numeradas,  que  el 
Jurado  forme  en  esa  misma  sesión,  sobre  pun- 
tos de  Anatomía  Descriptiva ,  Patología  General , 
Terapéutica,  y  Nosografía  Quirúrgica  General, 
destinados  á  servir  de  tema  para  la  primera  prue- 
ba. El  Presidente  del  Jurado  depositará  en  una 
ánfora  diez  números  correspondientes  á  las  pro- 
posiciones; y,  después  de  removidos,  el  Secre- 
tario sacará  uno  de  ellos  y  dará  lectura  á  la  pro- 
posición que  la  suerte  haya  designado  para  que 
sirva  de  materia  á  la  composición  escrita  de  to- 
dos los  opositores. 

Art.  73.  Después  de  enterar  de  la  proposición 
á  todos  los  opositores ,  el  Presidente  los  distri- 
buirá en  grupos,  que  serán  vijüados  por  los 
miembros  del  Jurado ,  á  fin  de  que  escriban  sus 
disertaciones,  aislados  y  sin  comunicarse  reci- 
procamente. 
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Art.  74.  Para  meditar  y  escribir  su  diserta- 
ción ,  los  opositores  tendrán  sesenta  minutos  co- 
mo máximun  de  tiempo :  les  será  prohibido  con- 
sultar libro  alguno. 

Art.  75.  Vencido  el  término,  ó  antes  si  puede, 
cada  opositor  entregará  firmada  su  composición 
al  Catedrático  que  lo  vigile ;  éste  á  su  vez  la  re- 
mitirá ,  después  de  rubricarla ,  al  Presidente  del 
Jurado. 

Art.  76.  En  los  dias  siguientes  y  á  la  misma 
hora ,  el  Jurado  se  reunirá  y  continuará  funcio- 
nando mientras  dure  la  lectura  que  de  su  compo- 
sición escrita  haga  cada  opositor  cuando  le  llame 
el  Presidente.  Terminada  esta  lectura,  cada 
miembro  del  Jurado  caUticará  la  composición  con 
alguno  de  los  números  O,  1,  2,  3,  4,  ó  5. 

Art.  77.  El  cero  denota  nulidad  de  mérito  en 
la  prueba,  y  el  cinco  superioridad  máxima.  La 
regulación  de  las  anotaciones  se  hará ,  suman- 
do los  números  de  calificación  de  la  prueba 
y  dividiendo  el  total  por  el  número  de  calificado- 
res. El  resultado  será  el  número  total  de  califi- 
cación de  la  prueba. 

Art.  78.  El  Presidente  del  Jurado  hará  la  re- 
gulación de  las  anotaciones  de  cada  composición; 
y  declamará  admitidos  á  la  prueba  práctica ,  solo 
á  los  opositores  que  hayan  obtenido  un  número 
mayor  de  2. 

El  Presidente  del  Jurado  remitirá  al  Decano 
de  la  Facultad  las  actas  de  las  sesiones  que  haya 
celebrado  y  las^íomposiciones.  Formada  la  lista 
de  los  aprobados,  en  el  orden  de  las  anotaciones, 
el  Decano  la  pasará  al  Jurado  de  la  prueba  prá(}- 
tica. 

Art.  79.  Al  siguiente  dia  de  recibida  la  lista  i 
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el  segundo  Jurado  se  reunirá  en  alguno  de  los 
hospitales  y  su  Presidente  llamará  á  los  can- 
didatos ,  principiando  por  los  de  menor  mérito , 
en  el  urden  de  sus  anotaciones  en  la  primera 
prueba,  para  someterlos  á  las  siguientes : 

Art.  80.  Cada  opositor  hará  del  enfermo  que 
el  Jurado  le  designe  ,  un  prohjo  examen  clínico, 
aplicando  los  medios  de  exploración  conocidos ; 
en  seguida,  expondrá  verbalmente  el  juicio  que 
haya  formado  sobre  su  enfermedad  y  la  medicina 
que  crea  necesaria.  Si  el  caso  es  quirúrjico ,  hará 
la  curación  del  enfermo  ó  la  apUcacion  del  ven- 
daje ó  aparato  conveniente,  si  el  Jurado  lo  dis- 
pone. 

Art.  81.  Terminado  el  examen  de  todos  los  opo- 
sitores ,  el  Jurado  se  constituirá  en  un  salón  de  la 
Escuela  y  procederá  á  la  calificación  de  la  prueba , 
por  medio  de  números  anotados  por  cada  Catedrá- 
tico en  la  misma  lista  y  al  pié  de  cada  nombre.  El 
Presidente  regulará  esas  anotaciones  en  la  mis- 
ma lista ,  la  hará  rubricar  por  todos  los  miembros 
del  Jurado  y  la  remitirá  al  Decano  con  el  corres- 
pondiente informe. 

Art.  82.  En  la  primera  sesión  extraordinaria 
de  Abril ,  el  Secretario  de  la  Facilitad  dará  cuen- 
ta de  las  actuaciones  de  los  Jurados  y  presentará 
el  cuadro  de  los  alumnos  aprobados  en  ellas  con 
las  actas ,  pruebas  escritas  y  demás  documentos 
remitidos.  El  Decano  proclamará  Internos  titu- 
lares, á  los  que  hubiesen  obtenido  mejores  califi- 
caciones en  sus  pruebas ,  en  el  orden  de  las  ano- 
taciones alcanzadas  en  las  prácticas.  Los  oposi- 
tores que  no  hayan  obtenido  mas  de  dos  puntos 
en  estas  últimas ,  serán  proclamados  accésit  para 
reemplazar ,  en  el  mismo  orden  de  su  caUficacion^ 
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á  los  internos  propietarios.  El  Decano  expedirá 
diplomas  á  los  Internos  proclamados  titulares. 

Art.  83.  Los  almnnos  que,  conforme  al  artí- 
culo 78,  no  hayan  obtenido  mas  de  dos  puntos 
en  la  calificación  de  su  prueba  escrita ,  serán  ad- 
mitidos á  un  nuevo  concurso  de  solo  la  prueba 
práctica ,  siempre  que  los  internos  titulares  y  los 
del  accésit ,  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  no 
sean  suficientes  para  llenar  las  plazas  vacantes 
de  los  hospitales. 

Art.  84.  Si  después  del  concluso ,  no  hay  sufi- 
ciente número  de  internos  para  las  plazas  vacan- 
tes ,  éstas  se  proveerán  interinamente  con  los 
externos  de  los  últimos  años  de  estudios ,  que 
cuenten  cuando  menos  uno  de  servicios.  Este 
nombramiento ,  que  será  provisional  mientras  las 
plazas  se  provean  en  nuevo  concurso ,  es  de  la 
atribución  del  Decano. 

Art.  85.  El  Decano  tiene  la  fiícultad  de  dis- 
tribuir internados  entre  los  titulares ,  atendiendo 
al  mérito  de  sus  pruebas  y  á  las  necesidades  del 
servicio  hospitalario ;  puede  así  mismo,  trasla- 
darlos á  otros  servicios ,  siempre  que  lo  crea  ne- 
cesario á  la  disciplina  de  la  Escuela  y  al  aprove- 
chamiento de  dichos  internos.  Puede  también  re- 
moverlos si  hay  alguna  acusación  grave  contra 
ellos  ,  haciendo  antes  las  convenientes  investi- 
gaciones. 

Art.  86.  Ningún  interno  podrá  permanecer  en 
un  departamento  por  mas  de  un  año,  ni  en  un 
hospital   or  mas  de  dos. 
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CAPITULO   XU. 

De  las  obligaciones  dé  los  internos, 

Art.  87.  Son  obligaciones  de  los  internos,  apar- 
e  de  las  que  el  hospital  les  impone : 

1.''  Hacer  las  curaciones  y  operaciones  qui- 
úrjicas  que  sus  médicos  les  indiquen ; 

2.*  Llevar  la  estadística  del  departamento 
'  pasarla  mensualmente  á  la  Secretaría  de  la  Fa- 
!ultad  ; 

3/  Llevar  la  historia  de  los  casos  mas  im- 
)ortante8  que  en  el  servicio  ocurran;  y,  visada 
)or  el  módico,  depositarla  en  la  Biblioteca  de  la 
Escuela; 

4.*  Hacer  la  autopsia  de  los  cadáveres  que 
íl  médico  designe,  bajo  la  vigilancia  del  titular 
i  auxiliar  de  servicio ; 

5.*  Preparar  las  piezas  anatomo-patológi- 
3as  de  importancia,  y  depositarlas  en  el  Gabine- 
te de  la  Escuela. 

CAPITULO    xin. 

De  las  obligaciones  de  los  externos, 

Art.  88.  Los  extemos  serán  nombrados  por  el 
Decano  de  entre  los  alumnos  del  4.°  al  6.°  ano 
ie  estudios  médicos,  en  el  orden  de  su  antigüedad 
Y  de  las  caHficaciones  en  sus  exámenes  de  fin  de 
ano.  Los  extemos  que  se  encuentran  en  el  sexto 
año  de  estudios  no  podrán  permanecer  mas  de 
un  ano  en  su  respectivo  cargo,  salvo  el  caso  de 
que,  habiendo  sido  aprobados  en  el  concurso  pa- 
ra el  internado,  no  haya  vacantes  en  que  colo- 
carlos. 
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Art.  89.  Los  alamnos  externos  deberán  ser 
alternados  anualmente  en  el  servicio  de  los  hos- 
pitales ,  haciéndose  este  cambio  en  la  época  del 
concurso  de  internados. 

Art.  90.  Sus  obligaciones  son,  á  mas  de  las  que 
el  hospital  les  impone  : 

1.'  Practicar  todas  las  operaciones  de  Ciru- 
jía  menor,  bajo  la  vigilancia  de  sus  internos ; 

2.'  Ayudar  á  éstos  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  conforme  alas  indicaciones  del  mé- 
dico; 

3.'  Llevar  los  apuntes  de  historia  en  las 
tablillas  de  cada  cama  ; 

4.'  Dejar  bien  acondicionado  el  cadáver  cu- 
ya autopsia  Le  haya  hecho. 

Art.  91.  El  alumno  externo  que  salga  aplaza- 
do por  dos  veces  consecutivas  en  sus  exámenes 
de  fin  de  ano,  perderá  el  destino  y  el  derecho  de 
volver  á  obtenerlo;  quedando,  no  obstante,  expe- 
dito para  oponerse  al  concurso  de  internados. 
Perderá  también  el  destino,  el  alumno  que  no  se 
inscriba  en  la  matrícula  en  tiempo  hábü. 

CAPITULO  XIV. 

De  hs  exámenes  anuales, 

Art.  92.  Los  alumnos  inscritos  en  la  matrícu- 
la de  la  Escuela  están  obligados  á  presentar 
anualmente,  ante  un  Jurado  que  el  Decano  elija 
de  entre  los  Profesores  de  la  Facultad,  el  exa- 
men relativo  á  las  materias  del  año  escolar  en 
que  se  encuentren,  conforme  al  plan  y  distribu- 
ción de  estudios  establecidos  en  el  Reglamento 
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General  de  Instrucción  y  á  las  variaciones  que 
se  anoten  en  su  hoja  de  matrícula. 

Estos  exámenes  serán  por  series,  compuestas  á 
lo  mas  de  cuatro  alumnos,  salvo  especial  reso- 
lución de  la  Facultad. 

Art.  93.  No  se  incluirá  en  estas  series  al  alum- 
no que  no  presente  el  recibo  de  la  Tesorería,  en 
que  conste  que  ha  cumpHdo  con  lo  dispuesto  en 
el  artículo  332  del  Reglamento  General  de  Ins- 
trucción PúbKca,  ó  qu^e  tuviere  el  número  de 
faltas  designado  en  el  artículo  105  de  este  Regla- 
mento. 

Art.  94.  El  Jurado  de  examen  se  compondrá 
de  tres  Profesores,  de  los  que  por  lo  menos  dos 
serán  principales. 

Art.  95.  Su  fallo,  después  de  la  aprobación  ó 
reprobación  de  cada  alumno,  comprenderá  la  ca- 
lificación de  Bueno  ó  Sobresaliente^  teniendo  en 
cuenta  no  solo  el  éxito  del  examen,  sino  también 
las  faltas  que  el  alumno  hubiese  tenido  durante 
el  ano  escolar. 

Art.  96.  Al  efecto,  el  Inspector  de  la  Escuela 
pasará  á  cada  Presidente  de  Jurado,  una  razón 
firmada  en  que  determine  el  número  de  faltas  de 
asistencia  de  cada  uno  de  los  alumnos  de  la  se- 
rie durante  el  año  escolar.  El  alumno  que  ten- 
ga mas  de  diez  faltas  no  podrá  ser  caUfícado  de 
Sobresaliente. 

Art.  97.  Los  exámenes  de  ím  de  aíío  comen- 
zarán el  1.°  de  Diciembre  y  terminarán  el  20. 
Habrá  además  nuevos  exámenes  anuales  del  15 
al  31  de  Marzo  para  los  aplazados  en  Diciembre 
anterior. 

Art.  98  Los  alumnos  reprobados  en  Diciem- 
bre, que  fueren  nuevamente  reprobados  en  Mar- 

19 
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zo  del  siguiente  año,  se  reinscribirán  en  la  mis- 
ma matrícula. 

Art.  99.  Ningmi  almnno  podrá  presentarse  á 
examen  si  no  está  matriculado  en  el  año  escolar 
correspondiente.  Al  efecto,  presentará  al  Jurado 
su  hoja  de  matrícula  en  la  cual  el  Profesor,  que 
haga  de  Secretario,  anotará  el  éxito  del  examen 
y  rubricará  en  la  casilla  respectiva. 

Art.  100.  El  alumno  que  no  se  presentare  en 
Diciembre  al  examen  correspondiente,  no  podrá 
ser  admitido  en  Marzo,  si  no  prueba  haberse  en- 
contrado lejitimamente  impedido  de  hacerlo. 

Art.  101.  El  que  no  se  presente  ni  en  Diciem- 
bre ni  en  Marzo  á  sufrir  su  examen  anual,  per- 
derá el  año  escolar. 

Art.  102.  Los  alunmos  considerados  en  una 
serie,  no  podrán  presentarse  á  examen  ante  otro 
Jurado  que  el  designado  para  su  serie. 

Art.  103.  Todas  las  disposiciones  relativas  á 
los  alumnos  de  la  Escuela,  respecto  a  matriciüa- 
ciones,  exámenes  y  demás  actos,  son  aplicables  á 
las  alumnas  obstetrices. 


CAPITULO  XV. 

Disciplina  de  la  Escuela, 

Art.  104.  Los  alumnos  están  obligados  á  asis- 
tir con  puntualidad  á  las  lecciones  de  sus  Profe- 
sores, conforme  al  plan  de  estudios  aprobado  por 
la  Facultad  y  al  programa  de  los  cursos  del  ano 
escolar. 

Art.  105.  Veinticinco  faltas  de  asistencia  en 
cualquiera  asignatura  harán  perder  la  matrículs 
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del  aiio,  sea  cual  fuere  la  causa  que  las  haya  mo- 
tivado, salvo  especial  resolución  de  la  Facultad. 
Art.  106.  Si  algún  alumno  faltare  al  respeto 
que  debe  al  Decano,  Catedráticos  ó  superiores  de 
la  Escuela,  será  penado  con  alguno  de  los  tres 
castigos  siguientes,  según  la  gravedad  de  la  fal- 
ta, ajuicio  de  la  Facultad  :  1.°  anotación  de  diez 
faltas  ordinarias  ;  2?  pérdida  de  una  ó  mas  ma- 
trículas ó  anos  de  estudios ;  3^  expulsión  de  la 
Escuela. 

Art.  107.  Está  prohibido  á  los  que  asistan  á 
una  clase,  tomar  la  palabra  durante  la  lección 
sin  ser  invitados  ó  interrogados  por  el  Profesor, 
ó  alterar  el  orden  de  cualquier  modo. 

Art.  108.  La  asistencia  diaria  á  la  Clínica  es 
obligatoria  á  los  alumnos,  y  sus  faltas  serán  cas- 
tigadas con  las  mismas  penas  y  en  las  mismas 
proporciones  que  las  impuestas  á  los  que  no 
asistan  á  las  lecciones.  Se  exceptúa  de  esta  obli- 
gación á  los  internos  y  extemos  de  los  hospita- 
les que  hayan  sido  nombrados  por  el  Decano. 

Árt.  109.  A  fin  de  comprobar  las  faltas  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  los  Jefes  de  Clínica 
pasarán,  antes  de  comenzar  la  visita,  Hsta  nomi- 
nal de  los  alunmos  inscritos  en  su  servicio;  y 
anotando  á  los  inasistentes,  remitirán  diariamen- 
te la  razón  nominal  de  éstos  al  Inspector  de  la 
Escuela. 

Art.  110.  La  primera  falta  de  asistencia  de 
los  alunmos  de  guardia  se  castigará  con  pena 
triple ;  y  cada  reincidencia,  con  pena  doble  de  la 
anterior.  Al  efecto,  en  el  mismo  parte  diario 
de  asistencia,  irá  anotada  por  separado  la  falta  de 
dichos  alunmos. 
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Art.  111.  Son  obligaciones  de  los  alnnmos 
clínicos: 

1 .'  Seguir  exactamente  la  visita  de  los  Pro- 
fesores á  cuyo  servicio  se  hallan ; 

2.'  Practicar,  bajo  la  vigilancia  del  Jefe  de 
Clínica,  las  curaciones  de  los  enfermos  que  aquel 
le  designe,  y  las  operaciones  de  cirujía  menor 
que  el  Profesor  ordene ; 

3/  Turnarse  semanalmente  en  llevar  el  re- 
cetario de  la  Sala,  debiendo  ser  ayudado  en  este 
servicio  el  que  entre  de  guardia  por  el  que  le  ha 
de  suceder  en  ella,  en  el  orden  dispuesto  por  el 
Jefe  de  la  Clínica  ; 

4.*  Llevar  la  historia  de  los  enfermos  que 
están  á  su  cuidado;  á  cuyo  efecto,  á  la  apertura 
de  la  Clínica,  el  Jefe  distribuirá  todas  las  camas 
del  servicio  entre  los  alumnos ; 

5.*  Terminada  una  autopsia,  acondiciona- 
rán convenientemente  los  cadáveres  de  los  que 
hayan  fallecido  en  las  camas  encomendadas  á  su 
cuidado,  conforme  á  las  órdenes  del  Jefe  de  la 
Clínica. 

Art.  112.  A  la  clausura  anual  de  las  clínicas, 
anotarán  los  Profesores,  en  la  hoja  de  matricula 
de  cada  uno  de  sus  almnnos,  la  conducta  que  en 
la  Clínica  haya  observado  durante  el  año  escolar, 
calificando  el  grado  de  exactitud  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  y  autorizando  esta  califi- 
cación con  su  firma. 

Art.  113.  En  la  primera  sesión  que  celébrela 
Facultad,  después  de  los  exámenes  de  Diciem- 
bre, premiará  á  tres  alumnos — de  entre  los  que 
hayan  obtenido  el  calificativo  de  Sobresaliente  y  ob- 
servado mejor  conducta— con  tres  contentas  de 
grados   universitarios,   distribuidas    según  los 
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años  de  estudios :  una  de  Doctor,  otra  de  Licen- 
ciado y  otra  de  Bachiller.  La  designación  de  los 
alumnos  que  deban  ser  agraciados,  se  hará  por 
cédulas  y  en  votación  secreta. 

Art.  114.  Los  alumnos  de  Medicina  obtendrán 
al  principiar  su  sezto  año  de  estudios,  el  grado 
de  Bachiller  en  la  Facultad,  conforme  al  artícu- 
lo  308  del  Reglamento  General  de  Lastruccion 
Pública. 

CAPITULO   XVI. 

De  los  Jefes  de  Clínica, 

Art.  115.  Adjunto  á  cada  Profesor  de  Clínica, 
habrá  un  médico  que,  bajo  el  nombre  de  Jef  ede 
Clínica,  le  ayude  en  el  servicio  hospitalario. 

Art.  116.  Los  Jefep  de  Clínica  serán  nombra- 
dos por  el  Decano,  de  entre  los  médicos  recibi- 
dos que  hayan  sido  internos  titulares  y  que  hu- 
biesen rendido  mejores  exámenes  de  fin  de  año. 
Durarán  en  su  cargo,  á  lo  mas,  dos  años. 
Art.  117.  Sus  atribuciones  son : 

1  .*  Acompañar  al  Profesor  en  la  visita ; 

2.*  Pasar  lista  de  los  alumnos  destinados  á 
su  servicio,  y  rerr'tir  diariamente  al  Inspector  de 
la  Escuela  la  razón  de  los  inasistentes ; 

S.""  Suplir  la  falta  del  Profesor  en  el  hospi- 
tal, pasando  visita  de  los  enfermos ;  mas  nó  en 
las  lecciones  orales,  de  cuyas  faltas  dará  cuenta 
al  Decano  ; 

4.*  Velar  por  el  exacto  cumplimiento  de  las 
prescripciones  del  Profesor ; 

5.*"  Pasar  la  visita  de  la  tarde,  en  los  casos 
de  necesidad ; 
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6.*  Vigilar  el  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones de  los  alumnos  de  Clínica ; 

7/  Llevar  un  registro  de  la  asistencia  dia- 
ria de  los  alumnos  á  la  Clinica  y  otro  de  la  esta- 
dística del  servicio ; 

8.*  Practicar  la  autopsia  de  todo  el  que 
muera  en  la  Clínica,  y  remitir  al  Gabinete  de  la 
Escuela  las  piezas  anatomo-patológicas  de  im- 
portancia, a  juicio  del  Profesor,  acompañadas  de 
la  respectiva  historia. 

CAPITULO  XVII. 

Del  Secretario, 

Art.  118.  Son  obligaciones  del  Secretario: 

1.^  Extender  y  autorizar  las  actas,  las  co- 
municaciones oficiales,  los  títulos  expedidos  á 
nombre  de  la  Facultad  v  los  certificados  é  infor- 
mes ; 

2.*  Dar  cuenta  á  la  Facultad  ó  al  Decano, 
del  giro  de  los  expedientes  que  hayan  ingresado 
ii  la  Secretaría  ; 

3.^  Kedactar  los  infonnes  que  expida  el  De- 
cano, los  oficios  y  la  correspondencia  de  la  Fa- 
cultad ; 

4.*  Tener  í\  su  cargo  seis  libros  para  los  si- 
guientes destinos:  1.°  ''Libro  de  Matrícula'',  en 
el  que  anotará  el  éxito  del  examen  de  cada  alum- 
no al  pié  de  su  inscripción  anual ;  2.*"  el  * 'Libro 
de  Actas'',  en  el  que  sentará  separadamente  las 
de  las  sesiones  ordinarias,  extraordinarias  y  de 
concursos;  3."  el  de  "Correspondencia",  en  el 
que  se  copiará  los  oficios  que  el  Decano  dirija ; 
4.''  el  de  "Informes",  en  el  que  se  copiará  los 
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informes  expedidos  por  la  Facultad  ó  el  Decano; 
5.**  el  de  "Cuentas  y  Presupuestos"  en  el  que  se 
copiarán  los  presupuestos  anuales  que  hayan  si- 
do aprobados  y  las  cuentas  presentadas  por  el 
Tesorero  con  sus  respectivos  iioformes,  reparos  y 
contestación  á  éstos;  6,°  el  de  "Registro  de  Tí- 
tulos", en  que  se  tomará  una  razón  circunstan- 
ciada de  los  diplomas  y  nombramientos  expedi- 
dos por  la  Facultad  ó  los  que  pasen  por  su  con- 
ducto ; 

5.*  Avisar  oportunamente  al  Inspector  de 
la  Escuela  respecto  de  las  licencias  concedidas 
por  el  Decano  á  los  Profesores,  empleados,  ó 
alumnos ; 

6/  Desempeñar  además  todas  las  otras  fun- 
ciones que  le  designen  este  Reglamento  y  el  Gene- 
ral de  Instrucción, 

Art.  119.  Para  el  servicio  de  Secretaría,  habrá 
un  amanuense  nombrado  por  el  Decano,  cuyas 
funciones  son : 

1?  Escribir  el  despacho  de  la  Secretaría, 
cuidando  de  tener  con  el  dia  todos  los  libros ; 

2*  Conservar  arreglado,  bajo  inventario,  el 
Archivo  que  correrá  á  su  cargo ; 

3?  Llevar  tres  libros :  uno  de  "Partes"  en 
que  tomará  razón  de  la  entrada,  tramitación  y 
salida  de  los  expedientes;  otro  de  "Certificados", 
en  que  anotará  los  que  la  Secretaría  expida  ;  y  el 
último  de  «Exámenes»,  en  que  anotará  igualmente 
los  de  fin  de  año  que  rindan  los  alumnos,  con 
las  referencias  correspondientes  á  los  recibos,  &a. 
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CAPITULO  xvm. 
Del  Tesorero, 

Art.  120.  El  Tesorero  de  la  Facultad  deberá 
prestar  una  fianza  á  satisfacción  de  ella  y  por  la 
cantidad  que  designe,  antes  de  encargarse  de  la 
administración  de  las  rentas. 

Art.  121.  Recibirá  y  entregará,  bajo  inventa- 
rio, todos  los  documentos  y  objetos  pertenecien- 
tes á  la  Tesorería. 

Art.  122.  Sus  obligaciones  son : 

1*  Recaudar  las  rentas  y  demás  entradas 
que  tenga  la  Facultad  ; 

2^  Llevar  la  contabilidad  de  la  Escuela  y 
del  Jardin  Botánico,  así  como  la  especial  de  Se- 
cretaría, conforme  á  las  leyes  ; 

3?  Presentar  al  Decano  un  balance  men- 
sual de  ingresos  y  egresos,  y  á  la  Facultad  uno 
trimestral  detallado  con  la  procedencia  de  los  in- 
gresos y  de  los  egresos  á  que  se  hayan  aplicado  ; 

4^  Someter  la  caja  y  libros  de  la  Tesorería, 
á  la  inspección  y  examen  de  las  comisiones  que 
la  Facultad  nombre  al  efecto,  dándoles  las  expli- 
caciones convenientes  y  absolviendo  las  dudas  y 
reparos  que  se  le  hagan ; 

5*  Presentar  al  fin  de  cada  afío  económi- 
co, que  terminp.rá  el  31  de  Marzo,  una  Cuenta 
general  déla  Escuela,  otra  del  Jan'in  y  otra  de 
la  Secretaria,  dcc^allada^  y  documentadas  para  su 
correspondiente  exái^^en ; 

6?  Suministrar  á  la  Junta  Económica  los 
datos  necesarios  par  a. la  formación  del  presupues- 
to de  la  Fr.cultad ; 

7^  Verificar  el  pago  de  los  créditos  corres- 
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pondientes  á  la  Facnltad  con  la  respectiva  orden 
del  Decano ;  excepto  los  sueldos,  asignaciones, 
censos,  capellanía*^,  coatribuciones  y  consumo 
de  agua  en  la  Er^uela,  cuyos  pagos  hará  con  su- 
jeción al  presupaesto; 

8?  Concurrir  á  las  licitaciones  que  hiciese 
la  Facultad,  en  cuyo  acto  tendrá  voz  pero  no 
voto; 

9^  Despachar  en  la  oficina  de  la  Escuela,  en 
los  dias  de  trabajo,  de  ocho  á  diez  de  la  mañana; 
y  además  de  tres  á  cinco  de  la  tarde,  en  los  dias 
de  pago  de  sueldos. 

Art.  123.  El  Tesorero  no  hará  pagos  por  gastos 
<^ue  no  estén  considerados  en  las  respectivas  par- 
tidas del  presupue&wO  del  ano  corriente  ;  cuidan- 
do de  dar  cuenta  al  Decano,  cuando  se  haya  ago- 
tado el  fondo  correspondiente  á  dichas  partidas. 
Art.  124.  Para  el  servicio  de  la  Tesorería  ha- 
brá un  amanuense,  nombrado  por  el  Decano  y 
jujeto  á  las  órdenes  del  Tesorero. 

CAPITULO   XIX. 

D<  la  Junta  económica, 

Art.  125.  Una  Junta  Económica,  compuesta 
del  Decano  como  Presidente,  de  tres  Vocales  ele- 
sidos  por  la  Facultad  de  entre  sus  P  rofesores 
f>rincipale3,  y  de  un  Sec  •et'^rio,  qre  lo  será  el  de 
a  Facultad,  estará  er erogada  de  velar  ó  inspec- 
cionar la  administración  de  las  rentas. 

Art.  126.  L^s  atribuciones  de  esta  Junta  son: 
1?  Verificar  los  remates  de  los  bienes  de  la 
Facultad  y  la  subasta  de  las  obras  cuya  ejecución 
se  ordene ; 


2?  Practicar  trimestralmente  el  corte  ¡ 
teo  de  lo8  libros  y  caja  de  la  Tesorería  de  I 
cuitad  por  medio  de  una  comisión  do  sn  sei 

8*  Formar  el  presupuesto  del  aíio  es 
en  vista  de  los  datos  Buministrados  por  la 
reria,  con  la  anticipaciou  necesaria  á  la  apt 
del  afio  econámico ; 

4^  Examinar  las  cuentas  presentadas  ] 
Tesorero,  y  someter  al  acuerdo  de  laFaculi 
informe  que  expida. 

Art.  1*27.  La  Jimta  Económica  no  podrí 
Clonar  sin  la  presencia  del  Decano,  6  ^  qo 
ga  sus  veces,  y  de  dos  de  sus  miembros  ] 
mt-nos.  Sus  acuerdos  y  resoluciones  serán 
signadas  en  una  acta  que  firmará  el  Secre 
y  rubricará  el  Decano  después  de  sa  aprobt 
Art.  128.  Los  tres  Vocales  que  la  Fac 
elija  para  constituir  la  Junta  Económica,  > 
rán  un  afio  económico  en  el  cargo :  la  renor 
se  hará  en  la  apertura  de  cada  añQ  escolar. 
Art.  129.  Las  resoluciones  de  esta  Junta  ¡ 
adoptadas  por  mayoría  absoluta  de  votos, 
caso  de  empate,  decidirá  el  Decano  con  vot 
ble. 

CAPITULO  XX. 

Deí  Inspector  de  la  Esa4ela. 

Art.  130.  El  cuidado  del  local  de  la  Escc 
de  BUS  dependencias  ( excepto  el  Jardín  Be 
co),  están  bajo  la  vigilancia  de  na  InspectoJ 
será  nombrado  por  el  Decano. 
Art  131.  Sus  obligaciones  son : 
1*  Vivir  en  la  Escuela; 
^  Chúd&E  de  que  sa  eomplan  las  dÍ8 
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ciones  de  este  Beglamento,  relativas  al  orden  in- 
terior y  policía  de  la  Escuela ; 

3*  Vigilar  que  el  local,  sus  oficinas  y  salo- 
nes estén  constaiitemente  aseados ; 

4?  Comprar  y  distribuir  en  las  clases,  los 
útiles  y  menudos  objetos  necesarios  para  su  ser- 
vicio; 

5^  Inspeccionar  los  trabajos  de  refacción  ó 
construcción  que  se  hagan  en  la  Escuela ; 

6f  Cuidar  que  el  portero  y  sirvientes  cum- 
plan sus  obligaciones  con  exactitud ; 

7?  Llevar  dos  libros :  uno  en  que  tomará 
razón  de  la  asistencia  de  los  Catedráticos  á  las 
Clínicas  y  á  las  lecciones ;  y  otro  en  que  tomará 
razón  de  las  faltas  de  los  alumnos  á  las  mismas; 

8?  Recibir  y  archivar  ordenadamente  los 
partes  diarios  de  Clínicas  y  de  clases ,  que  remi- 
tirá anualmente  á  la  Secretaría ; 

9*  Pasar  cada  mes,  al  Decano,  una  razón 
de  las  faltas  de  los  Catedráticos  y  otra  de  las  de 
los  alunmos,  comprendiendo  las  de  Clínicas  y 
lecciones ; 

10?  Llevar  una  razón  de  las  Ucencias  con- 
cedidas por  el  Decano  á  los  alumnos  internos  ó 
extemos ; 

11?  Remitir  al  Presidente  de  cada  Jura- 
do, en  los  exámenes  de  Diciembre  y  Marzo,  una 
razón  de  las  faltas  en  que  hayan  incurrido  los 
alumnos  de  la  serie,  durante  el  año  escolar. 
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ANALES   üNIV: 


Del  BibUoUcaño  y  Constr 
déla  E 


AH.  132.  El  Bibliotec 
el  Decano,  para  un  periCM 
drú  prorogarse  indefinida 

Art.  133.  Estarán  á  si 
folletos  y  manuscritos  qx 
teca  de  la  Escuela,  y  los 
durante  su  periodo  ;  asi  \ 
mas  útiles  que  recibirá  y 
rio,  re8poudjen''o  de  las  1 
un  mil  soles  li  «atisfaccio 

Art.  134.  Son  atribuci 

1 ."  Formar  á  mas  di 

ees  ó  catiilogos  generales, 

mente ,  el  uno  por  materi 

res; 

2/  Cuidar  de  la  lin 
servacion  de  todos  los  ob; 
3.*  Tener  abierta  la 
co  horas  del  dia,  eu  cuyo 
alumnos  que  concurran  á 
dieren  para  su  lectura,  ci 
traten. 

Art.  135.  Es  absoluta 
obra  aljTuua  de  la  Biblioj 
ta  dispo,  icion  y  el  Biblioi 
seriin  penados  con  multaf 
Facultad. 

Art.  130.  El  Mu-eo  d 
Arsenal  de  instrumentos  d 
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cuela  posee,  correrán  á  cargo  de  un  Conservador 
que  préstala  una  fianza  de  quinientos  soles  y  se- 
rá nombrado  por  el  Decano  para  el  mismo  tiem- 
po que  el  Bibliotecario. 

Art.  137.  Son  atribuciones  del  Conservador: 

1.*  Entregar  y  recibir  las  oficinas  de  su  car- 
go, bajo  Uxx  minucioso  inventarío; 

2.*  Formar  un  catálogo  general  de  los  ob- 
jetos existentes  en  cada  una  de  e^las,  convenien- 
temente numerado  y  ordenado  por  materias,  en 
conformidad  y  con  referencia  á  la  numeración  de 
los  objetos; 

3/  Cuidar  de  la  limpieza  y  conservación  de 
esos  objetos  y  no  permitir  su  salida  sin  previa 
demanda  escrita  de  un  Profesor,  quien  deberá 
devolverlos  inmediatamente  después  de  termina- 
da la  lección  para  que  los  hubiere  pedido ; 

4.*  Enriquecer  el  Museo  de  Historia  Natu- 
ral con  colecciones  de  plantas  que  él  deseque  en 
número  de  cincuenta  al  año  por  lo  menos. 

CAPITULO   XXU. 

Bel  Preparador  de  Química  y  Farmacia, 

Art.  138.  Los  Laboratorios  de  Química  y  Far- 
macia de  la  Escuela,  estarán  al  cuidado  de  un  Pre- 
parador nombrado  por  el  Decano.  Para  respon- 
der por  las  faltas  de  los  objetos  encomendados  á 
su  cuidado,  prestará  una  fianza  de  quinientos  á 
mil  soles,  á  satisfacción  del  Decano. 

Art.  139.  Sus  obligaciones  son : 

1.*  Recibir  y  entregar  los  Laboratorios  bajo 
un  inventario  prolijo,  con  intervención  de  los 
respectivos  Profesores ; 
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2/  Cuidar  de  la  conservación  y  aseo  de  los 
objetos  que  le  son  encomendados ; 

3/  Asistir  á  las  clases  de  Química  y  de  Far- 
macia para  auxiliar  al  Profesor  en  la  parte  prác- 
tica de  las  lecciones  y  hacer  las  preparaciones 
que  le  designe ; 

4.*  Concurrir  al  examen  práctico  de  Far- 
macéuticos con  el  objeto  de  presentar  á  los  can- 
didatos los  reactivos  y  demás  útiles  que  necesi- 
ten en  la  prueba ; 

5.*  Dirigir  los  estudios  prácticos  de  los  alum- 
nos, conforme  á  las  instrucciones  que  reciba  del 
Catedrático ; 

6/  Beponer  los  aparatos  ó  útües  que  por 
culpa  suya  se  malogren ; 

7.*  Preparar  los  reactivos  necesarios  para 
las  preparaciones  de  Química  Analítica,  conforme 
á  las  indicaciones  del  Catedrático. 

Art.  140.  En  sus  trabajos  de  Laboratorio,  se- 
rá auxiliado  por  dos  ayudantes  designados  por 
él  de  entre  los  alumnos  de  la  clase,  con  conoci- 
miento del  Catedrático. 

Art.  141.  Los  alumnos  de  Química  y  los  de 
Farmacia,  no  tendrán  entrada  en  el  Laboratorio 
sino  en  las  horas  de  clase  ó  en  las  que  designe 
el  Catedrático  para  los  estudios  prácticos. 

Art.  142.  La  Escuela  pondrá  á  disposición  de 
los  alumnos  de  Farmacia  y  de  Química  Analíti- 
ca los  aparatos  é  instrumentos  existentes  en  los 
Laboratorios,  de  que  tuvieren  necesidad  para 
sus  estudios  prácticos,  debiendo  reponer  los  que 
se  malogren,  por  descuido  suyo,  ajuicio  del  Pre- 
parador. 

Art.  143.  Los  alumnos  de  Química  Analítica 
están  obligados  á  llevar  al  Laboratorio  los  reac- 
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tivos  y  sustancias  necesarias  para  sus  estudios 
prácticos;  pero  podrán  usar  los  de  la  Escuela 
abonando  cuatro  soles  mensuales  por  gastos  de 
reactivos  y  productos  químicos,  con  derecho  á 
trabajar  xma  hora  diaria  en  el  Laboratorio  con 
intervención  del  Profesor  de  la  clase. 

CÁPiTVLo  xxm. 
Del  Anfiteatro  Anatí/mico, 

Art.  144.  El  Anfiteatro  Anatómico  está  bajo  la 
inmediata  dirección  del  Profesor  de  Anatomía 
Descriptiva  y  del  Disector  de  Anatomía, 

Art.  145.  Como  Escuela  de  Disección,  está 
destinado  á  ofrecer  todos  los  elementos  prácti- 
cos de  estudio  á  los  cursantes  de  los  diversos  ra- 
mos de  Anatomía. 

Art.  146.  Las  labores  del  Anfiteatro  se  harán 
bajo  la  inmediata  dirección  del  Disector  y  de  su 
ayudante,  conforme  á  las  instrucciones  que  reci- 
ban de  los  respectivos  Profesores. 

Art.  147.  Es  prohibida  la  entrada  al  Anfitea- 
tro, á  toda  persona  que  no  sea  alumno  ó  faculta- 
tativo  médico. 

Art.  148.  El  Disector  y  el  ayudante  de  Anfitea- 
tro serán  nombrados  y  removidos  por  el  Decano, 
conforme  á  este  Reglamento. 

Art.  149.  Para  ser  Director,  se  requiere : 
1."*  Tener  el  diploma  de  médico  y  cirujano; 
2.°  Haber  servido  de  ayudante  dos  anos  por 
lo  menos,  ó  de  interno  de  alguno  de  los  hospita- 
les; 

3.**  No  haber  sido  penado  durante  su  apren- 
dizaje profesional. 
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El  Decano  podrá  dispensar  la  falta  de  cual- 
quiera de  estos  requi^^ios,  en  el  caso  de  que  nin- 
gún candidato  los  re  ana  todos. 

Art,  150.  Para  ser  Ayudante  de  Anfiteatro  se 
necesita : 

1.**  Estar  matriculado,  por  lo  menos,  en  el 
tercer  año  de  Medicina ; 

2.°  Haber  ( ^tudiado  con  notable  provecho, 
la  Anatomía  Desc^ptiva; 

3.""  Haber  asistido  con  puntualidad  á  los 
trabajos  del  Anfiteatro,  por  lo  menos  durante  dos 
años; 

4.°  No  haber  merecido  castigo  por  falta  al- 
guna durante  su  permanencia  en  la  Escuela,  ó 
haber  obtenido  siempre  honrosos  calificativos  en 
sus  exámenes  de  fin  de  año. 
Art.  151.  Son  obligaciones  del  Disector : 

1.*  Preparar  todas  las  piezas  anatómicas  ne- 
cesarias para  las  lecciones  de  los  Profesores ; 

2.*  Dirijir  los  estudios  prácticos  de  los  alum- 
nos dándoles  las  reglas  y  preceptos  necesarios 
para  una  hábil  disección  ; 

3.*  Hacer  cumplir  á  los  alumnos  las  obli- 
gaciones que  este  reglamento  les  señala  y  las 
que  los  Profesores  íes  impusieren  para  el  mejor 
orden  del  Anfiteatro ; 

4.*  Asistir  á  las  lecciones  de  los  Profesores 
ayudándoles  en  la  parte  práctica  ; 

5.*  Pasar  diariamente  al  Inspector  de  la  Es- 
cuela, ima  razón  nominal  de  los  alumnos  que  no 
cumplieren  con  las  obligaciones  que  este  regla- 
mento les  impone ; 

6/  Cuiaar  del  mas  esmerado  aseo  del  Anfi- 
teatro, de  toaas  sus  dependencias  y  de  la  con- 
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servacion  de  los  instnimentos  y  útiles  que  le  fue- 
ren entregados ; 

7."  Recibir  y  entregar  todas  las  existencias 
del  Anfiteatro  bajo  minucioso  inventario,  con  in- 
tervención de  los  Profesores  de  Anatomía  Des- 
criptiva y  de  Anatomía  Topográfica,  pasando  al 
Decano  un  duplicado  de  dicho  documento,  fir- 
mado por  los  Disectores  entrante  y  saliente  y  vi- 
sado por  los  ya  citados  Profesores ; 

8.*  Atender  á  la  provisión  del  Arsenal  de 
instrumentos,  materiales  de  inyección  y  demás 
útiles  de  Anfiteatro,  para  cuyo  efecto  se  dirijirá 
al  Decano  por  una  solicitud  acompañada  del  res- 
pectivo presupuesto  visado  por  los  dos  Profeso- 
res de  Anatomía ; 

9.*  Proveer  el  Gabinete  de  Anatomía  de  la 
Escuela,  por  lo  menos  con  dos  preparaciones  se- 
cas cada  ano ;  y  ademas,  con  preparaciones  con- 
servadas en  líquido  de  todas  las  anomalías  ó  pie- 
zas patológicas  que  se  presenten  en  los  cadáve- 
res destinados  al  Anfiteatro ; 

10/  Reponer  de  su  propio  peculio,  los  ins- 
trumentos y  demás  objetos  del  Anfiteatro  que 
por  culpa  suya  se  malogren  ó  pierdan,  á  juicio 
de  los  Profesores  de  Anatomía. 
Art.  152.  Son  obligaciones  del  Ayudante : 

1.*  Llenar  los  deberes  del  Disector,  en  los 
casos  de  notoria  enfermedad  ó  licencia  ; 

2.^  Compartir  con  él  las  labores  del  Anfitea- 
tro, ya  sea  aisladamente  6  acompañándole  en  las 
preparaciones  que  él  hiciere ; 

3.*  Velar  por  la  conservación  é  integridad 
del  Arsenal  y  demás  útiles  de  disección,  por  el 
orden  del  establecimiento  y  la  limpieza  del  local ; 

4.*  Acompañar  á  los  Profesores  de  Anato- 
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caía  para  presentarles  loe 

rftcioues  que  necesiten  ei 

Art.  153.  A  loa  Profe 

criptiva  y  Topográfica,  oo 

dictas  conducentes  al  mej 

Art.  154.  Los  alumt 

Anfiteatro  son :  loa  cursi 

criptiva,  los  de  Anatomi 

ultimo  año  de  Medicina; 

él,  los  demás  estudiantet 

no.  ejercitarse  en  las  ái\ 

Art.  155.  Los  aliuuu 

tiva  están  obligados : 

1."  A  asistir  al  A] 

de  trabajo,  de  doce  á  trt 

2.^  A  ocuparse  de 

fesor  ó  el  Disector  les  e: 

por  este  ultimo  en  grup* 

S.**  A  proveerse  de 

sarios  que  su  eatudio  ej 

caciones  que  les  haga  e 

4.°  A  alternarse  s< 

dos  para  cada  curso,  en 

cuyas  obligaciones  déte 

5."  A  cuidar  del  ai 

trabajen ; 

6."  A  cumplir  con 
Profesores  de  Anatomía 
lativo  al  estudio  de  esta 
Art.  156.  Loa  alum 
gráfica  y  los  de  séptimo 
1."  A  trabajar  en 
diaria,  por  lo  m'-nos,  ei 
primeros,  y  en  el  repas< 
ti^í.  loa  últimos ; 
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2.'  A  hacer  por  sí  mismos,  bajo  la  direc- 
ción del  Disector  ó  de  su  Ayudante,  la  inyección 
de  los  cadáveres  destinados  á  su  estudio ; 

3.*  A  proveerse  de  los  instrumentos  que  su 
estudio  exija  y  á  cumplir  las  demás  obligaciones 
que  los  Profesores  y  el  Disector  les  impongan ; 

Art.  157.  Las  faltas  de  los  alumnos  concur- 
rentes al  Anfiteatro,  en  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  este  reglamento  les  impone,  se 
considerarán  como  las  de  asistencia  á  las  leccio- 
nes. 

La  primera  falta  de  los  almnnos  de  guardia, 
se  considerará  como  triple,  y  cada  reincidencia 
como  doble  de  la  anterior. 

CAPITULO  XXIV. 

Del  Jardín  Botánico, 

Art.  158.  El  Jardin  Botánico  se  destina  prin- 
cipalmente al  estudio  práctico  de  la  Botánica. 

Art.  159.  La  dirección  y  administración  del 
Jardin  Botánico,  se  sujetarán  á  lo  dispuesto  en 
el  Reglamento  expedido  por  el  Supremo  Gobier- 
no en  10  de  Julio  del  presente  año. 

CAPITULO   XXV. 

Del  Servicio  Doméstico, 

Art.  160.  El  servicio  doméstico  de  la  Escue- 
la se  hará  por  un  portero  y  dos  sirvientes,  (1.* 
y  2.** )  nombrados  por  el  Decano  y  subordinados 
al  Inspector;  el  portero  desempeñará  las  funcio- 
nes de  porta-pliegos. 


jt.  161.  Están  obligados  á  cumplir  Us  út- 
aes  que  tas  autondades  de  la  EscaeU  lea  im- 
partao,  en  servicio  de  ella. 


V.-  a» 


jr«aiC.  Ci(M> 


tuo  de  U  ttribaaMl' 

leí  Bsglameiito  Qanral,  ti 
iU  mmplimietito. 


REGLAMENTO 


JIROIN  BOTMICO  DE  U  FICULTiD  DE  lEDICnU. 


Df/   Jardin. 

Art.  1.°  El  Jardín  Botánico  de  la  Facultad  h 
Medicina,  establecido  por  decreto  supremo  de 
30  de  Marzo  de  1868 ,  tiene  por  principal  ots* 
la  enseilanza  práctica  de  la  Botánica,  cíHi&vme 
al  reglamento  de  la  Facultad. 

Art.  2.°  La  Superintendencia  del  Jardin  fio- 
X&mco  cone  'Á.  <ia.rgo  de  una  comisión  nomlnA 
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por  la  Facultad ,  con  el  título  de  « Administrati- 
va», la  que  será  compuesta  de  tres  Catedráticos, 
uno  de  los.  que  debe  ser  el  de  Historia  Natural. 

Art.  3.°  Para  el  mejor  servicio  del  Jardin, 
habrá  un  Jefe  de  Cultivo ,  tres  Jardineros ,  un 
portero  y  los  peones  necesarios  para  el  cultivo  y 
conservación  de  las  plantas. 

Art.  4.°  Todos  estos  empleados  dependen  de 
la  Facultad  de  Medicina  é  inmediatamente  de  la 
Comisión  Administrativa  encargada  del  Jardin. 

CAPITULO   II. 

Adminisiracion  delJaratn, 

Art.  S.**  Son  atribuciones  de.  la  Comisión  Ad- 
ministrativa: 

1.*  Cuidar  directamente  del  Jardin  en  todo 
lo  relativo  á  la  dirección  y  administración ,  te- 
niendo la  Superintendencia  del  establecimiento 
que  la  Facultad  le  ha  confiado ; 

2/  Cuidar  del  cumplimiento  de  los  deberes 
del  Jefe  de  Cultivo  y  demás  empleados  del  esta- 
blecimiento ; 

S.''  Autorizar  los  pagos  de  los  gastos  del 
Jardin ,  para  que  sean  abonados  por  el  Adminis- 
trador de  las  rentas  de  la  Facultad ; 

4.*  Expedir  los  informes  que  la  Facultad  y 
el  Decano  le  pidan ; 

6.*  Llevar  la  correspondencia  del  estable- 
cimiento con  los  de  igual  clase  (y  con  las  autori- 
dades) ;  debiendo  en  uno  ú  otro  caso  proceder 
de  acuerdo  con  la  Facultad ; 

6.*  Suspender  ó  remover  con  jnsta  causa  á 
cualquiera  de  los  empleados  del  Jardin ,  dando 
cuenta  á  la  Facultad; 
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7/  Deskpmr  los  días  y  horas  en  qii6  ] 
ser  visitado  d  Jardin  y  fijar  el  valor  de  los 
ios  de  entarada. 

cÁpmnuo  m. 
Del  Jefe  de  Cuiüvo. 

Art.  e.""  El  Jefe  de  Cultivo  es  la  persoo 

cargada  del  régimen  económico  del  Jardi 

como  del  cuidado  de  todas  las  plantas  qn 

existen  y  de  las  que  se  introduzca  en  lo  socí 

Art.  7.*"  Sus  obligaciones  son : 

1/  Estar  bajo  la  inmediata  dependenc 
la  Facultad  y  de  la  Comisión  Administrati^ 

2/  Clasificar  todas  las  plantas  del  Jardi 
gun  el  método  que  esté  mas  en  armonía  ce 
adelantos  de  la  ciencia,  cuidando  que  las  pía 
especialmente  las  de  los  cuarteles  de  clasifica 
conservatorios,  acuarios  etc.  estén  rotulada 
el  nombre  botcónico  y  el  vulgar ; 

3/  Formar  un  catálogo  ordenado  y  suf 
temente  detallado  de  todas  las  familias,  géi 
especies  y  variedades  que  existen  en  el  Ja 

4/  Formar  un  herbario  de  todas  las 
tas  que  existen  en  el  Jardin  y  de  las  que  pi 
obtenerse  del  exterior; 

5/  Suministrar  las  plantas  que  sean 
sarias  para  las  lecciones  del  Profesor  de 
tánica; 

6/  Arreglar  convenientemente  las  pía 
semillas  etc.  que  hayan  de  remitirse  como 
quio  ó  cange  á  otros  establecimientos ,  tom 
razón  en  el  libro  especial  que  al  efecto  Ue 

7.*  Nombrar,  con  acuerdo  de  la  Com 
k^mix¿»Xx^\i^^>  ^ W  ilexdineros  que  cuiden  c 
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conservatorios ,  cuarteles  de  clasificación ,  acua- 
rios etc.; 

8/  Presentar  cada  semana  la  ^respectiva 
planilla  de  gastos  á  la  Comisión  Administrativa, 
para  que  con  su  autorización  sea  pagada  por  el 
Administrador  de  las  rentas  de  la  Facultad ; 

9.*  Llevar  un  libro  especial  del  producto  de 
la  venta  de  plantas,  flores,  frutos  etc.;  producto 
que  se  destinará  á  la  compra  de  útiles  para  el 
Jardin  y  cuyo  sobrante ,  si  lo  hubiere ,  se  entre- 
gará cada  tres  meses  al  Tesorero  con  la  respecti- 
va cuenta,  visada  por  la  Comisión  Adroinis- 
trativa. 

Art.  8.**  El  Jefe  de  Cultivo  gozará  del  suel- 
do  que  la  Facultad  le  señale  y  ademas  tendrá  de- 
recho al  20  p.^  del  producto  de  las  ventas. 

Art.  9.*"  En  los  casos  de  ausencia  ó  de  enfer- 
medad del  Jefe  de  Cultivo ,  se  hará  cargo  de  sus 
funciones  el  primer  Jardinero ,  en  cuyo  caso  per- 
cibirá como  sobre-sueldo  el  20  p.jé'del  |)roducto 
de  las  ventas. 

CAPITULO    IV. 

De  los  Jardineras, 

Art.  10.  Habrá  tres  Jardineros  encargados  del 
cuidado  y  cultivo  de  los  cuarteles  de  clasifica- 
ción, conservatorios,  acuarios  etc.,  de  los  que  el 
primero  nombrado  será  el  Jefe  inmediato  del  Jar- 
din  ,  por  falta ,  ausencia  ó  enfermedad  del  Jefe 
de  Cultivo. 

Art.  11.  Son  atribuciones  de  los  Jardineros : 
1  .*  Cultivar  las  plantas  entregadas  á  su  cui- 
dado con  arreglo  á  las  instrucciones  que  reciba 
del  Jefe  de  Cultivo ; 
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2/  Desempeñar  con  eEonero  las  oomiskm 
ó  trabajos  que,  en  servicio  del  Jardín,  le  eat 
mienden  sos  superiores; 

3.*  Vigilar  el  trabajo  de  los  peones  que  ta 
gan  á  sos  órdenes; 

4/  Cuidar  que  el  orden  y  la  limpieza  reiiM 
en  la  parte  del  Jardin  que  esté  á  su  caigo; 

5/  Impedir  que  las  personas  que  visiten 
Jardin  causen  daño  á  las  plantas  ú  otros  objeto 

6/  Hacer  al  Jefe  de  Cultivo  las  indiouáoiM 
que  su  práctica  les  sugiera,  para  el  mejor  cdtn 
y  multiplicación  de  1m  plantas. 

Art.  12.  Los  Jardineros  son  responsables  j 
las  faltas  ó  pérdidas  de  las  plantas  entregadas 
su  cuidado  y  de  los  instrumentos  entregaaos  p 
ra  el  cultivo. 

Art.  13  Los  Jardineros  gozarán  del  salari 
que  respectivamente  se  estipule. 

Art.  14.  El  primer  Jardinero  vivirá  en  el  Jai 
din  y  gozará ,  además  del  salario  que  se  le  pa 
gue,  el  15  pjÉ  del  producto  de  las  ventas. 

CAPITULO  V. 

Delportero, 

Art.  15.  Las  puertas  del  Jardin,  y  especialmen 
te  la  destinada  á  la  entrada  de  los  particulares 
empleados  etc.,  estarjm  al  cuidado  de  un  portero 
Art.  16.  Sus  obligaciones  son : 

1.'  Abrir  y  cerrar  las  puertas  álashorai 
designadas  por  los  Jefes  del  Establecimiento; 

2.*  Impedir  la  entrada  á  las  personas  qiu 
no  le  entreguen  el  correspondiente  boleto  con  e 
^\Yo  ^l<b^s^  C)Q\siv&\<^\i  káxmnistrativa; 
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3/  Becoger  los  boletos  corrientes  de  entra- 
da, inmediatamente  después  de  su  presentación 
para  entregarlos  á  la  Comisiocr  Administrativa ; 
así  como  devolver  los  especiales  para  los  Profe- 
sores ,  alumnos  etc. 

Art.  17.  Los  domingos  y  dias  de  fiesta  con 
excepción  de  los  destinados  al  público ,  el  porte- 
ro tendrá  cerrada  la  puerta  del  Jardín,  no  per- 
mitiendo la  entrada  sino  á  los  empleados,  cuya 
presencia  sea  necesaria. 

Art.  18.  El  portero  no  permitirá  la  salida'de 
plantas  ni  de  instrumentos  etc.  sin  la  respec- 
tiva orden  del  Jefe  de  Cultivo,  ó  en  su  defecto  del 
primer  Jardinero. 

Art.  19.  El  portero  gozará  del  sueldo  que  res- 
pectivamente se  le  estipule,  pero  que  en  ningún 
caso ,  será  mayor  de  cincuenta  soles. 

CAPITULO  VI. 

Disposiciones  generales. 

Art.  20.  Es  prohibida  la  entrada  al  Jardin  á 
toda  persona  que  no  esté  provista  de  la  respec- 
tiva tarjeta  de  entrada,  con  el  sello  de  la  Comi- 
sión Administrativa  y  en  los  dias  y  horas  por 
ella  señalados. 

Art.  21.  Es  igualmente  prohibida  la  saüda  de 
plantas,  flores,*  útiles  etc.  del  Jardin,  sin  orden 
de  los  superiores  ó  mediante  el  pago  de  su  valor, 
que  se  exijirá  por  el  Jefe  de  Cultivo,  ó  por  el  que 
haga  sus  veces,  bajo  pena  de  responsabihdad. 

Art.  22.  Los  concurrentes  al  Jardin  son  res- 
ponsables de  los  daños  que  ocasionen  en  las 
plantas  y  demás  objetos,  sin  perjuicio  de  las  me- 
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didas  especiales  que  para  prevenirlos  tome  la 
Comisión  Administrativa. 

Art.  23.  Los  almnnos  que ,  en  razón  de  sus 
estudios  concurran  al  Jardín,  están  obligados  á 
observar  la  debida  mesura  y  circunspección ;  y 
las  faltas  que  cometan  serán  penadas  conforme 
á  lo  dispuesto  en  el  Reglamento  Interior  de  la 
Facultad,  previo  aviso  al  Decano  por  la  Comi- 
sión Administrativa. 

Art.  24.  Las  tarjetas  á  que  se  refiere  la  atri- 
bución 7.'  del  artículo  5.**  serán  de  tres  clases: 
1.'  Para  los  alumnos,  que  solo  servirán  por  el  tiem- 
po que  duren  las  lecciones  de  Botánica.  2.*  Dia- 
rias que  solo  servirán  «para  el  día  en  ellas  desig- 
nado. 3.*  Permanentes  que  durarán  el  tiempo  que 
a  Comisión  Administrativa  juzgue  conveniente. 
^  Art.  25.  El  encargado  de  la  venta  de  las  tar- 
jetas percibirá  por  toda  remuneración  el  10  p^ 
del  producto  de  dicha  venta. 

CAPITULO  vn. 
Disposiciofus  transitorias. 

Art.  26.  El  actual  Jefe  de  Cultivo  continuará 
en  el  desempeño  de  su  cargo,  bajo  las  condicio- 
nes estipuladaB  en  su  contrato,  en  el  que  podrá 
ser  renovado  á  su  conclusión  por  la  Comisión 
Administrativa,  con  acuerdo  de  la  Facultad. 

Lima,  á  10  de  Julio  de  1876. 

Visto  el  proyecto  de  Keglameoto  formivdo  por  la  Facultad  de  Me- 
dicina para  el  Jardín  Botánico,  cuya  dirección  y  adminietracion  y 
le  corresponde,  conforme  al  decreto  expedido  hoy  :  apruébase  en  to- 
das sus  part«s,  debiendo  ponerse  en  vigencia  desde  el  dia  de  la  íéoha. 

Kegistrese  y  comuniqúese. 

Bübríca  de  S.  £. 


DOCUMENTOS. 


•rfABliadMi  4«1  penmud  4e  la  VBhrenMmd. 

Lima,  Ahríl  12  di  1876. 

Siendo  necesario  organizar  el  personal  que 
debe  funcionar  en  las  Facultades  de  la  Universi- 
dad Mayor  de  San  Marcos,  en  armonía  con  las 
modificaciones  hechas  por  el  Reglamento  Gene- 
ral de  Instrucción  Pública ;  Se  resuelve : 

1  .•  Tanto  los  Catedráticos  principales  titu- 
lares que  lo  sean  conforme  á  las  leyes,  como  los 
interinos  de  dichas  Facultades  continuarán  sir- 
viendo sus  respectivas  cátedras ; 

2.**  Nómbrase  Catedrático  principal  de  His- 
toria del  Derecho  Peruano  al  Dr.  D.  Boman  Al- 
zamora ;  de  Derecho  Canónico,  al  Dr.  D.  Ricar- 
do Heredia ;  de  Anatomía  Topográfica  y  Medi- 
cina Operatoria,  al  Dr.  D.  José  María  Romero ; 
de  Oftalmología,  al  Dr.  D.  AureHo  Alarco ;  Cate- 
drático principal  de  Literatura  Antigua  de  la  Fa- 
cultad de  Letras,  al  Dr.  D.  Guillermo  A.  Seóa- 
ne  ;  de  Literatura  Moderna,  al  Dr.  D.  Leopoldo 
Contzen ;  de  Filosofía  Moral  y  Metafísica,  al  Dr. 
D.  Pedro  M.  Rodriguez ;  de  Historia  de  la  Filo- 
sofía, al  Dr.  D.  Carlos  Lisson;  de  Historia  de  la 
Civilización  Peruana,  al  Dr.  D.  Sebastian  Loren- 
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ie;  Catedrático  príucipal  de  EDcicIopedia  del 
Derecho  (le  la  Facultad  de  Ciencias  Politicas  y 
Administrativas,  al  Dr.  D.  Anrelio  Fuentes; de 
Derecho  Administrativo,  al  Dr.  D.  Federico  León; 

3/  No  jmdiendo  organizarse  definitivamen- 
te el  personal  de  la  Facultad  de  Gencias  hasta 
que  lleffue  de  Europa  ■'  *^3cano  contratado  al 
efecto,  dicha  Facultad  ñ^^.onará  con  los  Catedrá- 
ticos sigiii(!iit4's:  Catedráti  principal  de  la  pri- 
mera cat^íhji  de  la  BeccioD  „  (Ciencias  Matemáti- 
cas, Dr.  D.  .loaquiu  O  o;  de  la  segunda,  Dr.  D. 
.ToB(!  Grandfl ;  de  la  teti^tu  '  )  Dr.  D.  Martin  Da- 
lanto;  delacnarta.OD.  ^  dislaoFolkierskÍ;de 
la  quinta,  Dr.  D.  Francisco  Maticorena ;  Cate- 
dnitico  principal  do  lii  primera  t-iitedra  de  la  sfc- 
cion  de  Ciencias  Físicas,  (')  D.  Eduardo  Ha- 
bich ;  de  la  segunda,  Dr.  D.  José  A.  de  los  Rios; 
de  la  tercera,  Dr.  D.  Aurelio  León ;  de  la  cuarta 
Dr.  D.  José  S.  Barranca;  Catedrático  principal 
de  la  primera  sección  de  Ciencias  Naturales,  Dr. 
D.  Miguel  Colunga ;  de  la  segunda,  Dr.  D.  José 
María  Eomero ; 

4."  Las  Facultades  de  la  Universidad  Ma- 
yor de  San  Marcos  procederán  desde  luego  í 
nombrar  Catedráticos  adjuntos  interinos,  hasta 
que  se  provean  conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
Beglamento,  debiendo  continuar  en  posesión  de 
su  cargo  los  que  lo  hubieren  obtenido  por  con- 
curso. 

Ctimtmfijaese  ;  regístrese  —  Búbrict  de  S.  E. 

(1)  Ed  29  de  Abril  ne  scepU  ]■  raniuioi»  qne  D.  Eduardo  HtUob 
hiio  del  cargo  de  Catedrático  principal  de  la  I.*  Cátedra  da  bm- 
cion  de  Cienciiu  Fiaícati.  y  ae  nombra  para  desempeñaila  al  Dr.  D- 
MarliD  Dutanto:en  lugar  dt>  Csle  pera  la  3.' Cítedn  de  la  SeodOB 
de  CieQciai  MatemíticaH.  á  D.  JLadiilso  Folkiertki;  y  PW*  «1  deMB- 
peño  do  \&  4,>  t«  uomWi  »i.  Capitán  de  Nano  D.  Camuo  CHiilto. 
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Cwulr«  de  1m  Ddef  adot  4e  Us  Facoltadei  parm  la  etotc !•■  4e 
ReclM*  y  ?lce«Ecctor  4e  la  ünlfenidai. 

FACULTAD  DE  TESLOOIA. 

Decano,  Dr.  D.  Amador  Sotomayor;  Catedrá- 
ticos, Dr.  D.  Manuel  Tovar,  Dr.  D.  Agustín 
Obin,  Dr.  D.  Mateo  Martínez,  Dr.  D.  Antonio 
García. 

FACULTAD  DE  JUBISPBUDENCIA. 

Decano,  Dr.  D.  Manuel  A.  Barínaga;  Catedrá- 
ticos, Dr.D.  Luciano  B.  Cisneros,Dr.  D.  Manuel 
A.  Fuentes,  Dr.  D.  Emilio  A.  del  Solar,  Dr.  D. 
Román  Alzamora. 

FACULTAD  DE  IfEDICINA. 

Decano,  Dr.  D.  Miguel  de  los  Ríos ;  Catedrá- 
ticos, Dr.  D.  José  Casimiro  Ulloa,  Dr.  D.  Leo- 
nardo Villar,  Dr.  D.  José  M.  Romero,  Dr.  D. 
José  A.  de  los  Ríos. 

FACULTAD  DE  CIENCIAS. 

Decano,  D.  Ladislao  Folkierskí,  Catedráticos 
Dr.  D.  Aurelio  León,  Dr.  D.  Miguel  Colunga, 
Dr.  D.  José  S.  Barranca,  Dr.  D.  Joaquín  Capelo. 

FACULTAD  DE  CIENCIAS  POLÍTICAS  Y  ADMINISTBATIVAS. 

Decano,  Dr.  D.  Pablo  Pradier-Fodéré,  Cate- 
dráticos, Dr.  D.  Antenor  Arias,  Dr.  D.  Ramón 
Ribeyro,  Dr.  D.  Federico  León  y  León,  Dr.  D. 
Aurelio  Fuentes. 

FACULTAD  DE  LETRAS. 

Decano,  Dr.  D.  Sebastian  Lorénte,  Catedrá- 
ticos Dr.  D.  Manuel  M.  Salazar,  Dr.  D.  Carlos 
Lisson,  Dr.  D.  Guillermo  A.  Seoane,  Dr.  D. 
Ricardo  Dávalos/ 


UntK.  i  16  d*  Abiil  da  18». 
■r.  Pnódeote  dal  OotiMio  d«  DskgadM. 

Por  el  respetable  oficio  de  US.  ('),  de  fecha 
.ayer,  me  he  Impuesto  que  los  SS.  Delegadas 
las  Facultades  han  tenido  a  bien  elegirme  R 
tor  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

Lús  adelantos  notables  y  las  mejoras  qae 
han  realizado  durante  estos  ültimoa  aSos  con 
ponden,  mas  qne  a  mi.  a  los  Catedráticos  y  c 
pleados  que  tan  celosos  se  han  manifestado ; 
contribuir  «  la  prosperidad  del  primer  cuapo 
terario  de  la  Kepúbííca. 

Considero  la  elección  espontánea  de  loe  I 
Delegados  como  el  reconocimiraito  de  esa  m 
cha  próspera  y  la  aprobación  de  los  medios  < 
la  han  conseguido.  Acepto  paes  el  elevado  t 
go  en  el  qne  me  mantiene  la  voluntad  de  las! 
eultades ;  y  mego  á  ÜS.  que  maniñeste  al  Cea 
jo  tanto  mi  agradecimiento  como  mi  resc^ 
ñrme  de  hacerme  digno  del  puesto. 

Dio*  goard*  &  US. 

En  diez  y  ocho  de  Abril  de  mil  ocbocientoB 

tenta  y  seis,  se  reunieron  en  el  Salón  de  Sesia 
del  Consejo  Universitario  de  la  Universidad  1 
yor  de  San  Marcos  de  Lima,  los  SS.  DD.  Ai 
dor  Sotomayor,  Manuel  Tovar,  Agustín  01 
Antonio  Gftircía  y  Mateo  Martínez,  de  la  Fai 
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tad  de  Teología ;  los  DD.  Manuel  A.  Barinaga, 
Emilio  A.  del  Solar,  Manuel  M.  Galvez,  Octavio 
Tudela,  Juan  E.  Lama,  Manuel  L.  Castellanos, 
Miguel  A.  de  la  Lama,  Ricardo  Aranda  y  Ro- 
mán Alzamora,  de  la  Facultad  de  Jurispruden- 
cia ;  los  DD.  Miguel  de  los  Rios,  Julián  San- 
doval,  Miguel  Colunga,  José  A.  de  los  Rios,  de 
la  Facultad  de  Medicina ;  los  DD.  Sebastian  Lo- 
rente,  Guillermo  A.  Seoane,  Isaac  Alzamora  y 
Ricardo  Dávalos,  de  la  F&cultad  de  Letras;  los 
DD.  Pablo  Pradier-Fodéré  y  Manuel  A.  Fuentes, 
de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Adminis- 
trativas ;  los  DD.  José  M.  Romero,  Francisco 
Maticorena,  Joaquin  Cópelo  y  Bartolomé  Truji- 
Uo  de  la  Facultad  de  Ciencias. 

El  Sr.  Dr.  D.  Juan  Antonio  Ribeyro,  Rector 
electo  para  el  próximo  cuatrienio,  tomó  posesión 
del  cargo  prestando  juramento  ante  el  Sr.  Dr.  D. 
Miguel  de  los  Rios  como  Decano  mas  antiguo 
de  la  Universidad. 

En  seguida  pronunció  un  breve  discurso  dan- 
do las  gracias  á  los  señores  Delegados  y  mani- 
festando que,  mediante  el  apoyo  de  los  señores 
Catedráticos  y  empleados,  correspondería  á  la 
honrosa  distinción  con  que  se  le  habia  favorecido. 


de  la  Unlvcnidad. 
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flM-lMtoni4e. 

OOmSJO  Bl  BBLMAXKM. 

Lima,  Ahril  15  dé  1876. 
Señor  Dr.  D.  Manuel  Odríozola. 

El  Consejo  de  Delegados  de  las  Factütades, 
reunido  en  sesión  de  la  fecha,  ha  elegido  á  US. 
Vice-Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Me  es  grato  poner  en  conocimiento  de  US. 
este  resultado  de  tan  elocuente  manifestación 
para  el  Ministro  que  tanto  ha  hecho  á  favor  de 
esta  Universidad. 

Dios  gnarde  á  US. 

El  Presidente  del  ConsQO. 

Lima,  Abrü  19  de  1876. 
Sefior  Decano  de  la  Facnltad  de  Medicina  Dr.  D.  Mignel  de  los  Rios. 

Con  fecha  15  del  corriente  mes,  he  recibido 
una  comunicación  de  US.  en  la  que  se  sirve  par- 
ticiparme que  el  Consejo  de  Delegados  de  las  Fa- 
cultades me  ha  elegido  Vice-Rector  de  la  Uni- 
versidad Mayor  de  San  Marcos. 

Profundamente  reconocido  á  la  espontánea 
prueba  de  estimación  y  de  confianza  con  que  esa 
digna  corporación  ha  tenido  á  bien  honrarme,  es 
por  lo  mismo  doblemente  sensible  manifestar  a 
US.  que  no  puedo  .aceptar  ese  cargo. 

Por  lo  tanto,  y  dando  á  US,  los  mas  sinceros 
agradecimientos  por  los  términos  de  su  nota,  es- 
pero que  se  servirá  US.  trasmitir  mi  renuncia  al 
Sr  .  Rector  de  la  Universidad  para  que  provea 
desde  luego  lo  conveniente. 

Dios  guarde  á  US. 
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laéTese  $1  Sr.  Sector  de  U  UniveraidAd,  con  el  oficio  iMpeetiro. 

Póng&se  en  oonocimiento  del  Consejo  de  Delegados. 

G.  A.  SlOANI. 
VATOm  DB  8AJI  MAmOOfl. 

Urna,  28  d<  ^M¿  de  1876. 
Señor  Presidente  del  Consejo  de  Delegados. 

En  sesión  de  ayer,  el  Consejo  universitario 
ha  tenido  á  bien  aceptar  la  renuncia  que  ha  he- 
cho el  Señor  Dr.  D.  Manuel  Odriozola,  del  cargo 
de  Vice-Kector  de  la  Universidad. 

Dígnese  US,  participarlo  á  los  Señores  Dele- 
gados, para  que  elijan  al  Doctor  que  ha  de  de- 
sempeñar el  mencionado  cargo.  (') 

Dios  gnarde  á  US. 


l^ecABate  de  la  Vmndimá  de  CiencUi. 

Lima,  Enero  24  de  1876. 

Considerando  que  con  motivo  de  la  nueva  or- 
ganización que  debe  darse  á  la  Facultad  de 
Ciencias,  en  la  Universidad  Mayor  de  San  Mar- 
cos de  Lima,  se  hace  imperiosa  la  necesidad 
de  un  Profesor  de  reconocidas  aptitudes  que  di- 
rija esa  Facultad  y  que  pueda  establecer  con 
provecho  la  sección  destinada  á  formar  Inge- 
nieros Civiles,  de  Minas,  y  Agrónomos :  autorí- 
zase al  Señor  don  José  de  la  Biva-A^üero,  para 
que  contrate  en  Europa  un  Profesor  de  Ciencias 

(1)    Por  acuerdo  del  Consejo  de  Delegados,  se  aplaaó  1a  elección. 

tu 
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Físicas  y  Naturales,  de  reconocida  compeb 
con  la  condición  de  hacerse  cargo  del  Dec 
de  la  Facultad  de  Ciencias  y  de  enseña 
principales  ramos  de  Eü^toria  Natural  é 
niería  Civil  y  de  Minas ;  debiendo  proce 
Señor  de  la  Biva-Agüero,  en  confomiidii 
las  instrucciones  que  se  le  darán  al  efec 
este  Ministerio. 

EflglstnM  7  ewnnníqneM.  Búbxiea  daS.  S. 


Lima,JhraiAiil 

Nómbrase  Decano  interino  de  la  Facot 
Ciencias  de  la  universidad  Mayor  de  Sai 

cü8,  a  D.  Ladislao  Folkierski  hasta  que 
de  Europa  el  Decano  contratado  al  efecl 
bieiido  dicha  Facultad  proceder  á  elegir  ui 
Decano. 

IWgistrene  y  comaniquebe.  Rúbrica  de  S.  E. 


BattoD^M  de  IIU«yac«  y  TlMbe. 

Lima,  Julio  2Q  de  l^li. 

Siendo  necesario  designar  el  objeto  a  ij 
be  aiJicarse  la  renta  que  produce  la  Ha 
de  Utcuyacu  conforme  á  lo  dispuesto  p 
cretü  de  la  lecha  expedido  por  el  Minist^ 
Hacienda,  se  resuelve :  que  el  producto  ( 
rendamiento  de  dicho  fundo  se  conserve 
Tesorería  de  la  Universidad  de  San  Mar 
mitad  a  la  orden  del  Decano  de  la  Facul 
Ciencias ,  debiendo  ésta  emplearla  en  la 
^T«L  Afó  Gs^YCkfe\fc^  \jSíícfóT^*orio  y  útiles  c 
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señanza ;  y  la  otra  mitad  estará  á  disposición 
del  Consejo  Director  de  la  Escuela  de  Construc- 
ciones Civiles  y  de  Minas  para  que  los  invierta 
en  los  ya  citados  instrumentos  y  útiles  para  el 
uso  de  dicha  Escuela. 

Regístrese  y  comuníqnese.-Búbríca  de  S.  E. 

Lima,  Julio  26  de  1876. 

Siendo  necesario  señalar  los  objetos  á  que  de- 
be aplicarse  la  renta  que  produce  la  Hacienda 
de  tTimbe»,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  de- 
creto de  la  fecha  expedido  por  el  Ministerio  de 
Hacienda,  se  resuelve :  que  el  producto  del  ar- 
rendamiento del  fundo  expresado,  se  conserve 
en  la  Tesorería  de  la  Facultad  de  Medicina  á  la 
orden  de  su  Decano,  debiendo  éste  emplearla 
en  la  construcción  del  Museo  Raymondi,  del 
Anfiteatro  Anatómico  y  en  la  conclusión  del  La- 
boratorio de  Química. 

Regístrese  y  comuniqúese.  Búbríca  de  S.  E. 

S>5n0iof<i. 


Jardín  BoláDÍc«. 

Lina,  JuUo  10  de  1876. 

Teniendo  en  consideración :  que  la  Facultad  de 
Medicina  ha  dirijido  y  administrado  la  obra  del 
Jardin  Botánico  desde  su  fundación,  llenando 
satisfactoriamente  los  propósitos  que  el  Gobier- 
no tuvo  al  ponerlo  bajo  su  exclusiva  dependen- 
cia é  inspección  ;  que  por  lo  mismo  es  de  con- 
veniencia pública  que  dicha  Facultad  continúe 
en  posesión  de  dicho  establecimiento  á.  ^  dfo 
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que,  mediante  bu  celo  y  consagración,  y 
pleando  los  medios  especiales  de  que  disp 
pueda  atender  con  buen  éxito  á  la  consen-a 
é  incremento  do  tan  importante  instituto 
cional ;  que  el  terreno  en  que  se  establee 
Jardín  fuf  adquirido  legalmente  por  la  Fact 
abonando  eon  el  producto  de  la  *Siaa  decen 
que  le  estaba  adjudicada,  el  valor  del  funde 
nominado  tHuerta  de  Mestas»  en  el  que  se  j 
tificó  el  Jardin ;  que  es  ademas  necesario 
porcionar  á  las  corporaciones  científicas,  t 
Us  facilidades  posibles  para  que  hagan  os 
.  Jardin  Botánico,  con  la  comodidad  y  amp 
que  la  enseñanza  práctica  de  ese  ramo  esp 
requiere : 

Sk  Rkbdxlvx  : 

I." —  La  dirección  é  inspección  del  Ji 
Botánico  continuará  á  cargo  de  la  Facaltí 
Medicina  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
eos,  conforme  al  Beglamento  que  se  dictar 
decreto  separado. 

2." —  La  administración  inmediata  ce 
ponde  á  ima  comisión  especial  nombrada 
la  Facultad  bajo  las  órdenes  del  Decano  de 
debiendo  el  Catedrático  de  Botánica  de  la 
ma  Facultad  ser  miembro  nato  de  la  comi 

8.** —  El  Decano  de  dicha  Facultac 
acuerdo  con  el  de  la  de  Ciencias,  el  Direct 
la  Escuela  de  Construcciones  Civiles  y  de  3 
y  el  Presidente  de  la  Comisión  Administn 
fijará  las  prescripciones  y  requisitos  que  ( 
observarse  por  los  respectivos  Catedrátii 
alumnos  de  cada  una  de  dichas  depende 
siempre  que  tengan  necesidad  de  hacei 
&q\  ¿«x^'^KEtk  «V  «.^TOndizaje  práctico 


DEL  PEBÚ  309 

Botánica,  concillando  la  independencia  y  como- 
didad de  éstos  con  la  segundad,  conservación 
y  orden  de  dicho  establecimiento. 

Bubríqnefle  y  oomoníquefle. — Búbríca  de  S.  E. 


hatbículá. 

En  las  seis  Facultades,  cada  mía S.     8 

■xJLmxnxs. 

En  las  seis  Facultades,  cada  una S.      4 

CZBTEriCADOB. 

En  las  seis  Facultades,  cada  una S.      4 

OBÁDOl  T  TÍTÜIiOf. 

Los  de  Bachiller S.     50 

Los  de  Licenciado t      80 

Los  de  Doctor €    100 

Están  eximidos  del  pago  de  derechos: 
1**  — Los  candidatos  universitarios — ^para  el  exa- 
men de  su  admisión  en  las  Faciütades. 
2**  — Los  estudiantes  que  han  perdido  el  año  es- 
colar—  para  el  examen  de  los  ramos  en 
que  resultaron  aplazados  ó  no  fueron  exa- 
minados, siempre  que  este  examen  sea  an- 
terior á  la  inauguración  del  año  escolar  si- 
guiente. 
3<>  —  Los  estudiantes  de  Jurisprudencia  á  los 
que  se  refiere  el  artículo  277  del  Reglamen- 
to General — ^para  la  matrícula  y  el  examen 
de  los  ramos  de  Derecho  Constitucional  "j 
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Derecho  Internacional  profesados  en  la  Fa* 
cuitad  de  Ciencias  Políticas  y  Administrati- 
vas. 
4*"  — Los  alumnos  voluntarios  que  solo  se  ma- 
triculan en  uno  ó  dos  ramos  de  las  Facul- 
tades, sin  seguir  su  plan  de  estudios. 
En  la  Facultad  de  Ciencias,  la  cuota  de  de- 
rechos  corresponde  á  todos  los  ramos  del  ano 
escolar ;  j  por  consiguiente  no  aumenta,  aún 
cuando  el  alumno  se  matricule  en  dos  ó  mas  sec- 
ciones. 

$•  J(.  $t$tMt. 

Siecretario  de  b  Universidad: 


PcravU  Ú9  Cáto4raii. 


FArULTAD  1>«  mEDICIIf  A 

Limaf  JuUo  l.<>  (U  1876. 
Señor  Presidente  del  Consejo  Universitario. 

Por  acuerdo  de  esta  Facultad  y  en  uso  de  la 
atribución  que  le  concede  el  inciso  á""  del  articu- 
lo 232  del  Keglamento  General  de  Instrucción, 
tengo  el  honor  de  dirigirme  á  US.  solicitando  de 
ese  Honorable  Consejo  las  siguientes  modifica- 
ciones en  el  artículo  279  de  dicho  Reglamento 
General,  que  comprende  el  plan  ú  orden  de  los 
estudios  de  los  alumnos  de  esta  Escuela. 

Consiste  la  primera  modificación  en  que  se 
agregue  á  las  materias  que  deban  estudiar  los 
alumnos  del  5.*"  ano  de  Medicina,  la  Farmacia; 
y  sustituir  la  Clínica  Interna,  con  la  Externa. 

La  segunda,  consiste  en  agregar  igualmente 
á  las  materias  que  deben  estudiar  en  el  4.°  ano 
los  alumnos  de  Farmacia,  la  Química  Analítica. 
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• 

La  tercera,  en  que  la  Anatomía  Descriptiva 
que  deben  estudiar  los  alumnos  Dentistas  de 
1  ^'  año,  se  limite  á  la  Anatomía  de  la  boca, 
agregándose  á  este  estudio  el  de  la  Fisiología 
de  la  misma  región  y  las  aplicaciones  de  la 
Química  al  arte  del  Dentista. 

La  cuarta,  en  agregar  á  las  materias  que  de- 
ben estudiar  en  el  2.®  ano  los  mismos  alumnos 
Dentistas,  la  Materia  Médica. 

La  quinta,  en  agregar  igualmente  á  las  ma- 
terias de  estudio  del  I*''  año  de  las  alunmas  de 
la  Maternidad,  las  Nociones  de  Geometría  y  de 
Mecánica  aplicadas  al  arte  de  los  Partos. 

Todas  estas  modificaciones  están  fundadas 
en  la  necesidad,  demostrada  por  la  experiencia, 
del  conocimiento  de  las  indicadas  materias  para 
el  mejor  provecho  en  el  estudio  y  en  la  práctica 
de  los  distintos  ramos  de  la  Medicina  y  de  la 
Farmacia ;  y  que  no  fueron  consideradas,  sin 
embargo,  en  el  plan  de  estudios  establecido  en 
el  artículo  279. 

Hay  también  otra  modificación  requerida,  á 
juicio  de  esta  Facultad,  por  las  necesidades  ge- 
nerales de  la  enseñanza  y  en  especial  por  la  que 
se  dá  en  ella,  á  saber :  la  existencia  de  una  dis- 
posición reglamentaria  que  permita,  por  acuer- 
do ó  autorización  de  las  Facultades,  la  trasla- 
ción ó  permuta  de  los  Profesores  de  unas  Cáte- 
dras á  otras. 

Está  basada  esta  necesidad,  en  los  progresos 
que  hacen  las  ciencias  y  en  la  diversa  consagra- 
ción de  los  Profesores  al  estudio  de  ellas,  que 
modifican  sus  aptitudes  de  tal  modo  que  los 
que  hoy  regentan  una  Cátedra  pueden  servir 
otra  con  mas  provecho  de  la  enseñanza. 
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Todas  estas  circunstancias  no  pneden  ser 
apreciadas  sino  por  cada  Facultad,  por  lo  que 
debe  reservarse  á  ellas  exclusivamente  la  auto- 
rización para  las  indicadas  traslaciones  ó  per- 
mutas. 

Creyendo  esta  Facultad,  que  tanto  ese  Hono- 
rable Consejo  Universitario  como  el  Consejo 
Superior  de  Instrucción,  reconozcan  !a  mai- 
cada  necesidad,  ha  introducido  en  su  Reglamen- 
to Interior  la  correspondiente  disposición. 

Por  todas  las  razones  expuestas,  la  FacnItAd 
espera  que  el  Consejo  Universitario  á  qnien 
ruego  á  US.  se  sirva  someterle  este,  oficio,  ae 
dignará  presentar  su  aprobación  á  las  modifi- 
caciones expresfidíis  y  riT^ibíu-  I:i  correspondien- 
te del  Consejo  Superior  de  instrucción,  en  con- 
formidad con  el  inciso  8."  del  articulo  10  del 
Beglamento  General  del  ramo. 

Dii»  gokrds  &  Cg. 

lÁma.  Agoto  29  d»  1ST6. 

"VMm  bs  Moíni  de  U  fesha,  j  por  aonerdo  •Üel  Codhjo  üninniti- 
rio,  propfogmM  kl  Snpnioi  1m  modifiMoioiiM  tolioitadu  por  U  F>- 
enltád  de  Hediema  para  va  píen  de  estadim ;  y  trssorfbwe  <  1>  Co- 
nimonde  Beglamento.lo  referente  &  ptnanta  de  Cítedru  pir*  qo* 
informe  lo  DonTuüente. 


lima.  Noviembre  4  de  1876. 
Señor  Deeano  de  la  FaonlUd  de  Medioina. 

En  SU  última  sesión,  el  Consejo  Universitario 
ha  resuelto  negativamente  la  modificación  sobre 
permuta  de  Cátedras  que  propuso  US.  en  su 
oficio  de  1.°  de  Julio  del  presente  año. 
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El  Reglamento  General  de  Instrucción  Públi- 
ca dispone  que  los  Catedráticos  son  titulares  ó 
interinos  y  que  el  título  se  adquiere  mediante 
las  pruebas  severas  de  competencia  producidas 
en  un  concurso ;  de  aquí  se  desprende  lógica- 
mente que,  á  mas  de  conocer  todos  los  ramos  de 
la  Facultad  puesto  que  se  le  exige  el  grado  de 
Doctor,  el  Catedrático  debe  tener  conocimientos 
mas  profundos  y  perfectos  en  la  especialidad 
de  que  trata  la  Cátedra  concursada. 

Determinado  así  el  espíritu  de  la  ley,  y  consi- 
derando que  los  Catedráticos  son  especialistas 
en  el  ramo  cuya  enseñanza  profesan  y  han 
obtenido  en  concurso,  el  Consejo  cree  que  la 
permuta  de  Cátedras  contraría  el  Reglamento ; 
y  ha  resuelto,  en  consecuencia,  que  no  puede  au- 
torizarse en  ninguna  Facultad. 

Dios  guarde  á  US. 


tnrTTBBSISÁI» 
MATOm  DK  ñiOt  MASÓOS* 

LimAf  Mayo  6  de  1876. 

Beüor  Presidente  del  Consejo  Superior  de  Instmooion. 

» 

Varios  bachilleres  de  la  Facultad  de  Letras 
se  han  presentado  manifestando  que  el  señor 
Decano  de  la  de  Jurisprudencia  se  niega  á  ins- 
cribirlos en  el  primer  año,  mientras  no  rindan 
examen  del  ramo  de  Filosofía  ;  y  para  resolver, 
el  Consejo  Universitario  ha  acordado  consultar 
á  US.  si  los  certificados  de  una  Facultad  deben. 


S14 
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prodacir  f»  on  otra  y  ex 
ta,  de  un  nnevo  exáme 
Be  refieren. 

El  artículo  267  del 
Instrucción,  dispone  ( 
1876  y  1877,  no  se  exif 
examen  de  las  materíai 
signe  para  la  admisión 
alusión  alguna  a  certiíi 
minantementti  el  exám 
risprudencia  creyú  y  d< 
era  ineludible.  Esta  k 
para  garantizar  la  com 
tes,  no  puede  sin  emb 
nos  referirse  a  los  alu. 
qne  han  acreditado  su  ( 
tedráticos  de  una  de  las 

Si  los  ramos  que  exi 
pertenecen  al  plan  de  í 
natural  es  que  los  certi 
mitidos  en  aquella  ha 
examen  porque  las  F 
forman  todas  una  misn: 

De  suyo  es  la  euest 
Consejo  Universitario 
plano,  reconociendo  el " 
si  el  articulo  269  citado 
rente  contradicción. 

Dando  pues  cumplir 
el  Consejo,  elevo  á  US. 
el  Superior  resuelva  lo  i 
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MI1VI8TKBTO  DE    IirSTBTTCCIOir 
DIRECnOH  ORAL.  DB IKBTRUCCION 

piTBLicA  T  cxTLTo.  XíwKi,  Mú/yo  11  O*  1876. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

El  Consejo  Superior  de  Instrucción  Pública  ha 
declarado,  en  sesión  de  hoy,  que  á  los  Bachilleres 
en  Ciencias  y  en  Letras  de  la  Universidad  no 
se  les  debe  exigir,  para  ingresar  á  otras  Facul- 
tades, examen  de  las  materias  requeridas  para 
el  expresado  gradó. 

Comunicólo  á  US.  para  su  conocimiento  y 
demás-  fines. 

Dios  guarde  &  ÜS. 

Lima,  Mayo  18  de  1876. 

Vista  la  consulta  del  Rector  de  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos,  y  teniendo  en  considera- 
ción que  el  examen  á  que  se  refieren  los  artícu- 
los 268  y  269  del  Reglamento  General  de  Ins- 
trucción Pública,  para  ser  admitido  como  alum- 
no en  una  Facultad,  solo  debe  exigirse  á  los  pre- 
tendientes que  hayan  hecho  sus  estudios  fuera 
de  la  Universidad  donde  quieren  ingresar :  se 
declara  que  en  la  de  San  Marcos,  puede  proce- 
derse  á  matricular  alumnos  admitiendo  como 
prueba  que  exime  del  examen,  certificados  de 
haber  rendido  los  de  las  materias  que  requiera 
el  Reglamento  de  cada  Facultad  en  cualquiera 
otra  de  la  misma  Universidad. 

Regístrese  y  comoníqnese.  Búbrioa  de  S.  E: 

iS)5rioio(a. 
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FACVLTAI» 
MI  /inUfPKÜPBlfCIA* 

JÁmat  Mmyo  5  de  1876. 
8«Hor  Raoior  de  1a  UnÍTenádaícl. 

Entre  los  alnmnos  que  solicitan  ingresar  en 
esta  Facultad,  se  encuentran  algunos  que  han 
presentado  certificados  expedidos  por  la  Uni- 
versidad de  Trujillo,  de  exámenes  rendidos  en 
ella  de  varios  cursos  del  Derecho.  Como  esa 
Universidad,  no  solo  ha  sido  clausurada  ó  sn- 
primida  por  el  Eeglamento  General  vigente, 
sino  que  no  ha  sido  una  Universidad  docente, 
pues  en  ella  no  ha  habido  Profesores  ni  Cate- 
tedras  en  ejercicio,  la  Facultad  que  presido  ha 
creido  necesario  que  se  consulte  si  tienen  ó  no 
valor  legal  los  certificados  expedidos  por  ella  y 
por  las  de  Ayacucho  y  Puno,  que  se  encuentran 
en  idéntico  caso. 

Por  tal  motivo,  tengo  la  honra  de  dirigirme 
á  US.  á  fin  de  que  se  sirva  elevar  la  presente 
consulta  ante  quien  convenga,  permitiéndome 
hacer  presente  á  US.  lo  urgente  de  su  resolu- 
ción. 

Dios  guarde  á  ÜS. 


XJWSTBUaS>A.T> 
XA.TO»  BK  KAN  MABCOC. 


Lima,  Junio  16  de  1876. 
SeBor  Decano  de  la  Facultad  de  Jnrísprudencia. 

El  Consejo  Universitario,  en  cuyo  conoci- 
miento he  puesto  el  oficio  de  US.  de  5  de  Ma- 
yo, ha  absuelto  la  consulta  en  él  contenida  de- 
clarando que  los  certificados  de  las  Universi- 
dades de  Trujillo,  Ayacucho  y  Puno,  no  son  ad- 
misibles en  la  de  San  Marcos ;  y  que  para  ser 
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matriculados  en  una  Facultad,  los  alumnos  que 
poseen  aquellos  certificados  deben  satisfacer  los 
requisitos  reglamentarios. 

Dios  gnarde  á  US. 


Ugaatiirade  Teoría  j  CéálgM  de  EiUviciuiücBtof 

CIvD  j  CrlmbuJ. 

rACVLTAO 
DB  JUMUnJmMMClA- 

Lima,  Mayo  11  dt  1916, 
S«ñor  Rector  de  la  Universidad. 

Impuesta  la  Junta  de  Catedráticos  del  con- 
tenido del  respetable  oficio  de  US.  de  6  del  ac- 
tual en  el  que  me  comunica  que  el  Consejo 
Universitario  considera  que  el  nombramiento 
de  otro  Catedrático  para  la  enseñanza  de  la  Teo- 
ría y  Códigos  de  Enjuiciamientos  Civil  y  Cri- 
minal, importa  la  división  de  la  Cátedra  que 
solo  puede  proponer  la  Facultad,  y  del  de  la 
nota  del  Dr.  Solar,  que  US.  se  sirvió  devolver- 
me, cree  fundadas  las  razones  contenidas  en  la 
citada  nota ;  y  ejerciendo  la  atribución  6*  del 
artículo  232  del  Reglamento  General  de  Ins- 
trucción Pública,  ha  resuelto  me  dirija  al.  Conse- 
jo Universitario  por  el  digno  órgano  de  US. 
para  que,  en  conformidad  de  lo  dispuesto  en  el 
inciso  8*  del  artículo  226,  se  sirva  resolver  lo 
que  estime  conveniente. 

Al  efecto  devuelvo  á  US.  la  solicitud  del  Dr. 
D.  Emilio  A.  del  Solar,  á  fin  de  que,  al  resolver- 
la, tenga  el  Consejo  en  consideración  las  funda- 
das razones  en  que  la  apoya. 

Dios  guarde  á  US. 
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Befioir  Decano  de  1a  Ffteoltad  de  JoriipradenaiA. 

Segon  el  articulo  275  del  B^Iamento  Gen 
ral  de  Listmccion  PúbUca,  la  Cátedra  de  Pri 
tica  comprende  dos  asignaturas  y  s^nn  él  cu 
dro  de  Catedráticos,  el  número  de  éstos  es  iga 
al  de  Cátedras.  Por  este  motivo,  en  nusm  ( 
antigüedad,  yo  debo  encargarme  y  no  el  Dr.  1 
Francisco  M.  Fernandez  de  la  Cátedra  referid 

Si  la  obligación  qne  se  me  ha  impuesto  al  e 
comendarme  la  enseñanza  de  dos  asisnatnr 
ó  sea  de  la  qne  corria  á  mi  cargo  y  oe  la  f 
desempeñaba  mi  antiguo  compañero  el  Dr.  Ic 
nandez,  no  tuviera  para  mi  otro  inconvenieii 
que  el  doble  trabajo  que  ella  supone  respec 
de  la  mayoría  de  Cátedras  de  la  Facultad,  goa 
daría  completo  silencio  aceptando  la  desigm 
dad  íi  que  se  me  sujeta,  porque  comprendo  q 
el  mayor  o  menor  trabajo  depende  de  la  exte 
sion  de  la  materia  que  se  enseña  y  que  bí 
este  punto  de  vista  no  puede  liaber  igualcL 
completa  de  labores  entre  todos  los  Cátedra 
eos  de  ima  misma  Facultad.  Pero,  en  el  ca 
en  que  me  ocupo,  existen  otras  consideración 
que  debo  hacer  presentes  á  US.  para  que  Ueg 
al  eouocimiento  del  Supremo  Gobierno,  á  i 
de  salvar  toda  responsabilidad  por  mi  parte 
de  obtener  la  resolución  conveniente,  que  pr 
cure  la  igualdad  posible  y  que  favorezca  el  e 
tudio  de  la  Práctica  Forense,  en  cuya  enseña 
za  no  es  i)osible  prescindir  de  los  ejercici 
prácticos,  que  demandan  casi  tanto  tiempo  c 
mo  las  lecciones  sobre  la  teoría  misma  del  e 
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Cuando  por  muerte  del  Catedrático  propie- 
tario y  en  razón  de  ser  yo  el  adjunto,  se  me 
encomendó  la  dirección  de  la  clase  de  Práctica, 
á  principios  de  1866,  la  Cátedra  comprendia 
una  sola  asignatura,  las  lecciones  eran  diarias 
y  el  programa  mas  reducido  que  el  actual. 

Pocos  años  después,  la  necesidad  de  ampliar 
la  enseñanza  en  su  parte  teórica  y  de  robuste- 
cerla con  juicios  simulados,  obligó  al  Supremo 
Gobierno  á  establecer  dos  asignaturas  encomen- 
dando una  al  Dr.  Fernandez  y  otra  á  mí.  El 
Reglamento  de  Instrucción  Pública  divide  la 
Cátedra  en  dos  asignaturas :  no  ha  hecho  pues, 
sino  reconocer  una  necesidad  sentida  ya  hace 
algunos  años. 

El  año  pasado  de  1875,  mi  compañero  y  yo, 
siguiendo  el  sistema  adoptado  por  la  Facultad 
de  reducir  las  lecciones  semanales  á  tres,  nos 
vimos  obligados  á  aumentar  el  número  de  lec- 
ciones á  medida  que  se  acercaba  la  época  de  los 
"exámenes.  La  experiencia  ha  demostrado,  se- 
gún esto,  que  tres  lecciones  en  cada  semana, 
son  insuficientes  para  las  dos  asignaturas  de 
Práctica.  Si  un  solo  Catedrático  dirige  las  dos, 
deberá  dar  pues  mayor  número  de  lecciones  que 
el  que  requieren  aún  las  Cátedras  de  dos  asig- 
naturas. 

Si  con  seis  lecciones  semanales,  que  es  lo 
mas  á  que  parece  estoy  obhgado,  por  ser  el 
máximun  de  tiempo  que  emplean  todos  los  Ca- 
tedráticos de  la  Universidad,  me  fuera  posible 
cumplir  con  los  deberes  que  pesan  sobre  mí,  ya 
he  dicho  á  US.  que  me  abstendría  de  ocupar  la 
atención  del  Supremo  Gobierno  porque  el  em- 
pleo de  ese  tiempo  entiendo  que  es  obligatorio 
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para  las  Cátedras  que  lo  requieren,  pero  nece- 
sitando dedicar  un  número  mayor  de  horas^ 
principalmente  para  la  primera,  cuya  extensión 
conoce  US.  perfectamente,  creo  que  es  indis- 
pensable hacer  conocer  al  Gobierno  estas  bre- 
ves observaciones,  para  que  dicte  la  resolución 
que  mejor  conduzca  al  buen  éxito  de  los  estu- 
dios. 

Como  dedicando  tres  horas  para  cada  asig- 
natura, seria  casi  imposible  terminar  en  el  año, 
salvo  que  las  lecciones  se  den  sin  la  ampli- 
tud necesaria  y  que  se  supriman  los  ejercicios  y 
prácticos  á  que  me  obliga  el  Reglamento  con- 
forme al  proyecto  que  discute  la  Facultad,  creo 
de  mi  deber  recabar  del  Supremo  Gobierno, 
por  el  órgano  de  US.,  la  resolución  indicada. 

Dioa  guarde  á  US. 


Limüy  mayo  Z\  de  1876. 
Seüor  Decano  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia. 

En  sesión  de  ayer,  di  cuenta  al  Consejo  Uni- 
versitario del  oficio  de  US.  en  que  me  participa 
que  la  Facultad  de  Jurisprudencia  cree  necesa- 
ria la  división  en  dos,  de  la  Cátedra  de  Teoría  y 
Códigos  de  Enjuiciamientos  CíaíI  y  Criminal. 

Considerando  que  el  estudio  del  mencionado 
ramo  puede  hacerse  en  un  año,  como  ha  suce- 
dido hasta  hoy ;  y  reservándose  el  derecho  de 
disponer  oportunamente  lo  que  convenga  res- 
pecto de  los  Catedráticos  que,  en  cumplimento 
de  su  deber  y  por  la  extensión  de  su  curso,  de- 
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ben  tener  clase  diaria,  el  Consejo  desaprobó  la 
división  solicitada,  por  unanimidad  de  votos. 

Tengo  el  honor  de  poner  este  acuerdo  en  co- 
nocimiento de  US.  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  ¿  US. 

Lima,  Noviembre  2  de  1876. 
Señor  D.  José  Loíb  Paz-Soldan. 

El  nombre  del  respetable  padre  de  U.  es  uno 
de  los  recuerdos  mas  gratos  del  antiguo  Convic- 
torio de  San  Carlos  que,  merced  al  talento,  ac- 
tividad y  consagración  de  tan  celoso  Rector,  vio 
inaugurada  la  época  de  su    engrandecimiento. 

Los  volúmenes  que  ü.  ha  escogido  entre  las 
obras  de  consulta  del  Dr.  D.  José  Gregorio  Paz- 
Soldan,  para  enriquecer  con  ellos  la  Biblioteca 
de  la  Universidad,  tienen  pues  para  ésta  un  do- 
ble mérito  por  su  importancia  üteraria  y  por  el 
recuerdo  que  evocan. 

Dios  gaarde  á  US. 

Snm  Jltttonio  ^iSei^ro. 

CMigreto  de  Jorlitoa  Ancrieuioi. 

Limay  Diciembre  6  de  1876. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Conseio  Universitario,  instruido  del  oficio 
de  US.,  relativamente  á  la  entrega  de  la  Sala 
de  sus  Sesiones  para  la  reunión  del  Congreso 
de  Juristas,  ha  tomado  en  consideración  e^\j^ 
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aranto  y resaéltolo en  sentido faronUe  áln 
seos  del  Sapremo  Gobierno. 

Este  cuerno  ha  obrado  antes  j  obra  a 
mismo  con  la  calma  necesaria,  y  sin  m 
juicio  anticipado ;  y  si  es  verdad  que  al  pi 

Eio  se  negó,  con  bastante  sentimiento,  ¿  pi 
i  Sala  para  las  conferencias  de  los  Señora 
nistros  l)iplom¿ticos,  las  posteriores  razón 
US.  y  la  seguridad  de  que  el  local  no  si 
níngima  alteración  lo  han  inducido  á  vari 
opinión  poniéndolo  á  disposición  de  US. 

Se  complace  el  Consejo  de  contribuir,  an 

indirectamente,  ¿  la  realización  del  elevado 

samiento  que  se  afana  en  Ueyar  á  cabo  S.I 

Sírvase  admitirme  las  seguridades  de  ap 

con  que  soy  su  atento  servidor. — S.  M. 

Sntn  9.  ^\k^t$, 

immrimio 

BB  miLáaoiit  izTcmxomn. 

Lima,  DicUmhre  6  d¿  1876 

Seuor  Rector  de  U  UnÍTersidad  Maror  de  San  Mareos. 

Por  la  estimable  nota  de  US,  de  esta  f 
he  tenido  la  satisfacción  de  informarme  (j 
Consejo  Universitario  se  ha  dignado  poi 
disposición  del  Supremo  Gobierno,  la  Sa 
sus  sesiones,  á  fin  de  que  en  olla  puedan 
lugar  las  del  Congreso  Internacional  de .] 
consultos  Americanos,  accediendo  de  este  ; 
á  la  solicitud  que  se  le  había  hecho  con  tal  o 

Dando  las  debidas  gracias,  en  nombre  de 
y  en  el  mió  propio,  a  los  señores  miembro 
Consejo  Universitario  por  su  aquiescenci 
es  grato  suscribirme  de  US.  atento  y  s 
servidor. 

9«^  Jl  i^arcif  9  ^itcfi 
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TM«r«ría. 


naoKiEiA 

!>■  LA  ÜVimSIDAI)  MATOK 
BK  gAN  HAmCOS. 


lAma,  25  (2€  AbrU  de  1876. 
Seuor  Rector  : 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  US.  la  cuenta  de- 
tallada y  documentada  del  movimiento  rentístico 
de  esta  Tesorería,  correspondiente  aJ  año  esco- 
lar corrido  de  1.^  de  Abril  de  1875  á  81  de  Mar- 
zo  del  presente  ano,  con  trescientos  veinte  y  siete 
comprobantes. 

Como  verá  US.  los  ingresos  recaudados  han 
ascendido  á  ciento  cinco  mil  setecientos  veinte  soles 
treinta  y  cuatro  centavos  :  los  gastos  hechos  con  su- 
jeción al  presupuesto  y  órdenes  de  US.  á  ciento 
diez  mil  cuatrocientos  noventa  soles  dros  centavos; 
quedando  un  saldo  en  caja  de  setecientos  cuarentay 
nueve  soles  diez  y  nueve  centavos  en  dinero  efectivo 
y  setecientos  soles  en  bonos  de  Tesorería. 

US.  se  dignará  acusarme  recibo  de  esta  cuen- 
ta y  de  los  trescientos  veintisiete  comprobantes 
para  que  me  sirva  de  resguardo  en  caso  nece- 
sario. 

iÓios  gnarde  á  US. 

XTVITKBSIDAD 
MATOB  DB  BÁN  MASÓOS* 

Lima,  Ábrü  31  de  1876. 
Señor  Tesorero  de  la  Universidad. 

Acuso  á  U.  recibo  de  la  cuenta  correspondien- 
te al  año  escolar  de  1.**  de  Abril  de  1875  á  31  de 
Marzo  del  presente  ano  con  los  trescientos  vein- 
tisiete ^comprobantes  contenidos  en  un  libro 
empastado. 

Dios  guarde  á  U. 

Sitan  ^sttnio  %iU^t9. 
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DOCTORES  GMDUtOOS  EN  EL  tlO  ESCOUR  DE  1876. 

FAOÜI^TAD  DE  JUBISPBÜDKNOU. 

Nicanor  G.  Parró 14  de  Febrero. 

Pablo  Pradier-Fodéré 4  de  Marzo. 

José  Salvador  Cavero 8  de  Marzo. 

José  Vicente  Oyague  y  Soyer 8  de  Marzo. 

Raymundo  Morales 14  de  Marzo. 

José  Isidoro  Navarro 14  de  Marzo. 

Octavio  de  Oyague 14  de  Marzo. 

FACULTAD  DE  ICEDIOINA. 

Leopoldo  Donayre 3  de  Febrero. 

FACULTAD  DE  ClENCLlS. 

Jesús  I.  Barrera 18  de  Febrero. 

José  A.  Delfín 25  de  Febrero. 

FACULTAD  DE  LETRAS. 

TelésforoL.  de  Ortecho 23  de  Febrero. 

Isaac  Azpilcueta 14  de     Marzo. 

Serafín  Filomeno 14  de     Marzo. 


ACTA 


De  clausura  del  afio  eseolar  de  1876é 


A 


_BiERTA  la  sesión  á  la  una  de  la  tarde,  con 
/  asistencia  del  señor  Rector,  de  los  Decanos 
SS.  Sotomayor ,  Barinaga ,  Folkierski ,  y  Pradier- 
Fodéré ,  del  Sub-Decano  encargado  del  Decanato 
de  la  Facultad  de  Medicina  Dr.  Odriozola,  de  los 
DD.  Salazar,  Ribeyro  (R),  Dulanto,  Tovar,  Bam- 
baren,  Alzamora  (R),  Alzamora  (I),  Rodriguez , 
Alarco ,  Colunga  ,  Pasapera ,  Sandoval ,  G^vez , 
Villarán ,  Rios ,  Solar ,  Capelo ,  Maticorena ,  Vi- 
llar ,  Romero ,  Cucalón ,  Lama  ( J) ,  Lama  (M) , 
Sánchez,  Aranda,  Fuentes ,  TrujiUo ,  Pérez,  Du- 
ran ,  Morales ,  Concha  ,  Oyague ,  Navarro ,  Mar- 
tínez ,  Aramburú ,  Arias  ,  Granda ,  Moróte  ,  So- 
sa ,  Ulloa ,  Heredia  y  el  Secretario  de  la  Univer- 
sidad ,  fué  leida  y  aprobada  el  acta  de  apertura 
del  año  escolar  de  1876. 
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Asistieron  á  la  ceremonia  el  Excelentísimo 
Presidente  de  la  Kepública  General  D,  Mariano 
I.  Prado  ;  el  Dr.  D.  Teodoro  La  Rosa  ,  Presiden- 
te del  Consejo  y  Ministro  de  Instrucción ,  Jus- 
ticia ,  Beneficencia  y  Culto ;  el  Dr .  D  .  José  An- 
tonio Garcia  y  Garcia ,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores ;  y  el  General  D  .  Pedro  Bustamante, 
Ministro  de  Guerra  y  Marina . 

Se  dio  cuenta  de  un  oficio  del  señor  Decano 
Dr.  D.  Sebastian  Lorente  manifestando  que  se 
encuentra  impedido  para  concurrir  al  acto  y  re- 
mitiendo la  Memoria  relativa  á  la  Facultad  de 
Letras. 

En  seguida,  se  procedió  á  distribuir  los  pre- 
mios en  el  orden  siguiente  : 

Premlof  mayoree. 

Facultad  de  Teología  :  Contenta  de  Doctor^ 
Presbítero  D.  Ensebio  Ascencio  ;  Contenta  de  Li- 
cenciado -  D.  Francisco  S.  Revolledo;  Contmta  de 
Bachiller — Presbítero  D.  Luis  F.  Polanco. 

Facultad  de  Jurisprudencia  :  Contenta  de  Ba- 
chiller — D.  Manuel  B.  Jiménez. 

Facultad  de  Medicina  :  Contenta  de  Doctor— 
D.  Enrique  Arias  y  Soto  ;  Contenta  de  Licenciado 
— D.  Emilio  G.  Roca ;  Contenta  de  Bachiller — D. 
Josí'í  Yictor  Palza. 

Facultad  de  Letras:  Contenta  de  Lieenciado — 
D.  Carlos  Wiesse. 

Facultad  de  Ciencias  :  Contenta  de  Lieenciaio 
en  Ciencias  Físicas — D.  Enrique  Guzman  ;  Con- 
tenta de  Bachiller  enCiencias  Mattrmticas. — D.  Ge- 
rardo Salas  ;  Contenta  cb  Bachiller  en  Ciencias  Fí- 
sicas.— D.  Francisco  Valentin. 
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Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administba- 
TiVAS :  Contenta  de  Bachiller — D.  Enrique  de  la 
Riva-Agüero. 

Facultad  de  Teología  :  Historia  Eclesiástiea — 
D.  Juan  I.  Puirredon ;  Lugares  Teológicos — D. 
Luis  F.  Polanco  ;  Derecho  Eclesiástico — D.  Fran- 
cisco S.  EevoUedo  ( en  suerte  con  D.  Manuel 
González  y  D.  Nicolás  de  la  R.  Sánchez ) ;  Teo- 
logía Moral — D.  Juan  I.  Puirredon;  Teología  Dog- 
mática— D.  Francisco  S.  RevoUedo;  Escritura  Sa- 
grada— Presbítero  D.  Luis  A.  Arce  ( en  suerte 
con  el  PresbíterojD.  Florentino  Eivero);  Oratoria 
Sagrada — D.  Juan  I.  Puirredon.  * 

Facultad  de  Jurisprudencia  :  del  primer  año  : 
D.  Joaquín  Cardoso  (  en  suerte  con  D,  Enrique 
de  la  Riva-Agüero,  D.  Eleodoro  Romero,  D.  Er- 
nesto Puell,  D.  Carlos  Wiesse  y  D.  Vicente  Pra- 
tólongo);  mención  honrosa  de  Derecho  Natural — D. 
Benjamín  Fajardo ;  mención  honrosa  del  primer  año 
de  Derecho  Romano — D.  Pedro  A.  Labarthe  ( en 
suerte  con  D.  Carlos  Alvarez  Calderón  y  D.  Go- 
dofredo  Lozano);  ¿6/  segundo  año:  D.  Gregorio 
Mercado  (en  suerte  con  D.  Juan  W.  Valera ) ; 
mención  honrosa  del  segundo  año  de  Derecho  Roma' 
no — D.  Francisco  C.  Placencia;  mención  honrosa 
dd  primer  año  de  DerecJw  Civil — D.  Francisco  A. 
Salamanca;  del  tercer  ano — D.  Federico  Pflucker ; 
mención  lianrosa  del  segundo  año  de  Derecho  Ciml — 
D.  Nicomedes  Cueto;  mención  honrosa  de  Derecho 
Penal — D.  Manuel  B.  Jiménez  ;  mención  honrosa 
de  Derecho  Eclesiástico — D,  Augusto  Carranza  ; 
mención  honrosa  del  primer  año  de  Práctica — ü* 
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Francisco  J.  Eguigoren  (  en  suerte  con  D.  José 
Eulogio  Ramírez,  D.  Manuel  García  Calderón  y 
D.  Manuel  P.  Olaechea) ;  dd  quinto  año — D.  Ma- 
nuel Panizo ;  mención  honrosa  dd  segundo  año  de 
Práctica — D.  Teodomiro  A.  Gadea ;  mención  hon- 
rosa de  Historia  dd  Derecho  Peruano — ^D.  Manuel 
R.  Vasquez. 

Facultad  di  Letras  :  Sicología  y  Lógica — D. 
Manuel  B.  Barriga ;  Literatura  Moderna — D. 
Carlos  Wiesse  ( en  suerte  con  D.  Pedro  A.  La- 
barthe );  Literatura  General — D.  Emiliano  Vila ; 
Literatura  Antigua — D.  Carlos  Wiesse  ;  Metajtsica 
— D.  Vicente  Pratolongo  (en  suerte  con  D.  Adol- 
fo Macassi) ;  Filosofia  Moral — D.  Nicasio  López; 
Historia  de  la  Filosofia — D.  Carlos  Wiesse ;  Esté* 
tica — D.  Vicente  Pratolongo  ;  Historia  de  la  Ci- 
vilización Peruana — D.  Pedro  A.  Labarthe  ( en 
suerte  con  D.  Sebastian  Lorente  y  Benel,  y  D. 
Carlos  Wiesse. ) 

Facultad  de  Ciencias  :  Revisión  de  Matemáti- 
cas— D.  Fernando  Gutiérrez  ;  Geometría  Descrip" 
ticUj  GeometrUi  A/ialítica^  Cálculo  Infinitesimal  y 
Astronmnia — D.  Gerardo  Salas  ;  Mecdnica  Racio- 
nal— D.  Emeterio  Pérez  ;  Física  Gemral — D.  Ma- 
nuel B.  Barriga ;  Química  Inorgánica — D.  Ma- 
nuel Muíiiz ;  Química  Orgánica — D.  Segimdo  Car- 
riol! ;  Mineralogía — D.  Enrique  Guzman ;  Quí- 
mica Analítica  Cualitativa — D.  Camilo  Márquez ; 
Química  Analítica  Cuantitcitiva — D.  Diosdaao  R* 
Boza ;  Zoología  y  Botáni-ca — D.  Leónidas  Aven- 
daño. 

Ciencias  Políticas  y  Administrativas  :  Enci- 
clopedia del  Dereclwi  1er.  premio — D.  Wenceslao 
Valera  (en  suerte  con  D.  Luis  Delucchi);  segun- 
do premio  —  D.  Mariano  Pagador ;  Derecho  Cons- 
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titucional :  primer  premio — D.  Wenceslao  Valera; 
segundo  premio — D.  Francisco  O.  Placencia  (en 
suerte  con  D,  Mariano  Pagador);  Dereclw  Admi- 
nistrativo: primer  ])remio — D.  Luis  Delucchi  (en 
suerte  con  D.  Wenceslao  Valera );  sejjundo  pre- 
mio— D.  Mariano  Pagador  ;  Economía  Política, 
Ciencia  d^  Finanzas  y  Estadística  :  piimer  pre- 
mio— D.  Enrique  de  la  Kiva- Agüero  (  en  suerte 
con  don  Daniel  del  Castillo ) ;  segundo  premio — 
D.  Daniel  ArgüeUes  (  en  suerte  con  D.  Lizardo 
Velazco) ;  Dereclw  In  teína  do  nal  Piíhlico :  primer 
premio — D.  Enrique  de  la  Riva-.Vgüero ;  segun- 
do premio — D.  Lizardo  Velazco:  Dm^cho  Maríti- 
mo :  primer  premio — D.  Lizardo  Velazco ;  segun- 
do premio — D.  Daniel  J.  del  Castillo. 

Después  de  leidas  por  los  señores  Decanos  las 
Memorias  que  manifiestan  los  trabajos  del  último 
ano  escolar  y  el  estado  actual  de  sus  respectivas 
Facultades,  el  Sr.  Rector  pronunció  el  discurso 
de  clausura. 

El  Sr.  Ministro  de  Instrucción,  en  nombre  del 
Supremo  Gobierno,  manifestó  su  complacencia 
por  el  éxito  feliz  del  ano  escolar  y  felicitó  á  los 
Sres.  Rector,  Decanos  y  Catedráticos  por  su  con- 
sagración y  desvelos. 

En  seguida,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica declaró  clausurado  el  año  escolar  de  1876. 

Secretario  de  la  Universidad. 


MEMORIA 

UidA  por  el.Sr.  Deeano  de  la  FaeulUd  de  Teología  Dr.  D.  Amador  8o(oaa|tr  • 
la  ceremonia  de  clausura  del  aflo  escolar  de  1876. 

Si\.  ExcMo.,  jSi\.  Rector,  Señores: 

PSTABA  reservado  al  antiguo  alumno  del  (Jon- 
victorio  de  San  Carlos ,  que  en  estos  solemnes 
momentos  tiene  la  honra  de  dirijiros  la  palabra, 
tomar  parte  activa,  en  la  fiesta  clásica  de  esta 
Universidad  ilustre  por  tantos  títulos, 

Me  felicito  seiíores,  por  este  acontecimiento 
inesperado  para  mí,  que  solo  pensé  en  vivir  ale- 
jado de  los  altos  puestos,  no  creyéndome,  como 
en  verdad  no  me  creo,  digno  de  ellos.  Empero  la 
Providencia  así  lo  dispone,  yo  la  acato  y  me  so- 
meto á  sus  altos  designios. 

Felicito  también  á  la  Facultad  de  Teología, 
porque  la  miro  hoy  ocupando  el  primer  lugar  en 
este  concurso  científico,  en  que  todas  las  Facul- 
tades, se  han  dado  una  cita  para  dar  cuenta  por 
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el  órgano  de  sus  dignos  y  laboriosos  Decanos,  de 
sns  respectivos  trabajos,  durante  el  año  acadé- 
mico que  hoy  termina. 

La  Facultad  de  Teología  no  ha  podido  ser  in- 
diferente ala  invitación  que  se  le  hizo.  Laacep- 
t()  complacida,  y  asiste  á  esta  actuación  lite- 
raria que  clausura  el  aílo  de  187G. 

Esta  ceremonia  no  es  de  pura  fórmula  ;  tiene 
muy  alta  significación  ante  la  juventud  estudio- 
sa. Porque,  decid,  señores,  ¿  no  es  de  gran  sig- 
nificación, para  la  inteligencia  del  joven  escolar, 
contemplar  en  este  dia,  agrupada  en  derredor  del 
trono  que  ocupa  la  verdad,  á  esta  numerosa  y  se- 
lecta corporación  de  Catedráticos,  que  investidos 
con  las  insignias  de  sus  respectivas  Facultades, 
vienen  á  tributar  un  homenaje  de  respeto,  de 
adhesión  y  de  amor,  al  Autor  de  las  ciencias  al 
que  es  la  verdad  por  esencia  y  orijen  de  toda 
verdad  ?  Yo,  así  lo  creo  señores.  Porque  los  he- 
chos así  me  lo  revelan. 

Para  cumplir  con  el  deber  que  me  impone  el 
Reglamento  General  de  Instrucción  PúbUca;  os 
daré  cuenta,  en  breves  palabras,  de  los  trabajos 
durante  este  año,  de  la  Facultad  que  me  cabe  la 
honra  de  presidir. 

No  intento  molestar  por  mucho  tiempo,  vues- 
tra atención ;  pero,  sí  os  pido  que  me  escuchéis 
con  indulgencia  y  que  os  fijéis  tan  solo  en  el 
fondo,  de  este  pequeño  cuadro  que  con  el  nom- 
bre de  Memoria^  deseo  bosquejaros. 

La  marcha  cronológica  que  ha  seguido  la  Fa- 
cultad de  Teología  en  este  año  puede  formularse 
del  siguiente  modo. 

La  Facultad  inició  sus  trabajos  con  la  ins- 
cripción de  los  alumnos»  en  las  diversas  asi^g^^- 
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turas  segxm  los  años  de  estudio.  En  seguida  dio 
principio  á  sus  conferencias  públicas  en  cada  uno 
de  los  cursos  dictados  en  este  año.  Luego  se  ocu- 
pó de  formar  su  reglamento  interior.  Mas  tarde 
confirió  un  grado  y  finalmente  rindió  sus  exáme- 
nes públicos. 

Para  no  insidír  en  enojosas  repeticiones  me 
ocuparé  de  estos  trabajos,  con  la  libertad  que  me 
permite  la  limitación  del  tiempo  con  que  cuento. 

Se^un  el  texto  del  Reglamento  General  de  Ins- 
trucción Pública,  los  ramos  de  enseñanza  de  la 
Facultad  de  Teología,  como  sabéis  se  compren- 
den en  las  ocho  cátedras  siguientes :  Teología 
Dogmática;  Teología  Moral;  Historia  Eclesiásti- 
ca; Liturgia  y  Cómputo  Eclesiástico;  Derecho 
PúbUco  y  Privado*.  Eclesiástico;  Oratoria  Sagra- 
da; Escritura  Sagrada  y  Padres  de  la  Iglesia; 
Teología  Pastoral.  En  el  presente  año  se  han 
absuelto  todos  estos  cursos  en  el  Seminario  con 
excepción  de  los  de  Liturgia  y  Teología  Pastoral. 

El  aprovechamiento  de  los  alumnos  de  la  Fa- 
cultad, en  este  ano,  no  puede  ])ouerse  en  duda. 
Os  lo  voy  á  demostrar,  con  el  lenguaje  persuasi- 
vo de  los  números. 


TEOLOGÍA  DOGMiTICA. 

La  Teologia^  he  aquí  señores  una  palabra  mis- 
teriosa que  por  sí  misma,  lo  encierra  todo  y  lo 
dice  todo.  Porque  la  Teología  ,  es  la  ciencia  de 
Dios,  y  sin  ella  nada  puede  existir,  nada  puede 
expücarse.  Dios  es  luz.  Quitad  al  sol  del  mun- 
do físico  y  las  tinieblas  y  el  caos  serán  su  nece- 
saria consecuencia.  Quitad  á  Dios  del  mundo  mo- 
ral, y  el  error  invadirá  las  inteligencias,  y  la  cor- 
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rupcion  y  el  desorden  se  apoderarán  de  los  cora- 
zones. He  allí  porque  la  razón  humana  que  hoy, 
68  muy  altiva  porque  se  cree  toda  poderosa,  preten- 
de formular  una  Teología,  puramente  racional,  di- 
vorciándose de  la  divina  Revelación.  Como  si  fue- 
ra posible  iluminar  al  mundo  con  una  sola  bujía, 
cuando  el  soberano  astro  del  dia,  con  su  brillan- 
tejluz,  apenas  ilumina  medio  hemisferio  terrestre. 
Sm  la  Teología,  no  hay  verdad  científica,  digan 
lo  que  quieran  los  modernos  pensadores,  porque 
sin  ella  no  hay  luz.  La  Teología,  es  la  luz  de  la 
historia,  asi  como  la  fé  es  la  luz  de  las  almas. 

Esta  rápida  mirada  que  he  dado  á  la  Teología, 
revela  su  importancia,  y  el  rol  esencial  y  prima- 
rio que  desempeña  entre  las  demás  ciencias.  Me 
basta  que  se  tenga  de  ella  siquiera  una  idea,  y 
por  eso  no  me  detengo  mas. 

La  Teología  Dogmática,  de  que  vengo  ocu- 
pándome, tiene  por  objeto,  el  estudio  de  los  dog- 
mas que  propone  la  Iglesia  á  la  creencia  univer- 
sal de  los  fieles.  En  el  aíio  presente,  se  ha  dicta- 
do el  curso  de  Sacramentos  ó  sea  el  4.**  año  de 
dogmas.  Los  matriculados  en  este  curso  fueron 
9  y  los  aprobados  5.  En  el  año  anterior  se  ma- 
tricularon 16  y  se  aprobaron  11.  No  hay  casi  di- 
ferencia apreciable  con  respecto  á  los  resultados 
favorables  en  uno  y  otro  año. 

TEOLOGÍA   MOEAL. 

Conocer  bien  las  leyes  que  deben  reglar  nues- 
tras costumbres,  para  saberlas  dirijir  conforme 
al  espíritu  del  EvangeUo,  es  el  fin  que  se  propo- 
ne el  teólogo  morahsta.  Bien  se  deja  conocer  la 
importancia  práctica  de  la  Teología  Moral,  prin- 
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cipalmente  en  el  difícil  arte  de  guiar  á  las  almas. 
Los  alumnos  han  estudiado  el  4.**  año  de  Teolo- 
gía Moral,  ó  sea  los  tratados  de  Sacramentos, 
Irregularidades  é  Indulgencias.  Se  matricularon 
12  y  fueron  aprobados  los  mismos  12.  En  el 
año  anterior  los  matriculados  alcanzaron  el  nú- 
mero de  22,  y  el  de  15  los  aprobados.  Los  resul- 
tados favorables  de  este  aíio  están  demostrando  el 
notable  aprovechamiento  de  los  alumnos  en  este 
curso. 

HISTORIA  ECLESIÁSTICA. 

Poner  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  los 
grandes  hechos  acaecidos  en  la  Iglesia,  goberna- 
da visiblemente  por  Dios,  seguir  paso  á  paso  el 
desarrollo  progresivo  y  providencial  de  esos  he- 
chos. He  alli  en  suma  el  fin  importante  que  se 
propone  la  Historia  Eclesiástica,  en  su  estudio. 

Se  ha  dictado  el  primer  ailo  de  Historia  Ecle- 
siástica, esto  es  la  historia  de  la  Iglesia  en  los 
primeros  nueve  siglos.  En  este  curso  fueron  7 
|0S  matriculados  y  5  los  aprobados;  y  en  el  año 
anterior  12  los  matriculados  y  7  los  aprobados. 
De  consiguiente  mayor  ha  sido  el  numero  de  los 
aprobados  en  el  presente  ano. 

DERECHO  ECLESIÁSTICO. 

La  Iglesia,  como  sociedad  perfecta,  necesita 
que  sus  leyes  dictadas  por  su  legítima  autoridad, 
sean  conocidas  de  todos  los'miembros,  para  que 
obhguen  en  conciencia.  El  Derecho  Eclesiástico, 
se  ocupa  do  estudiar  las  leyes  dictadas  por  la 
Iglesia  para  su  mejor  gobierno.  Este  curso  en 
el  presente  ano  comprende  el  tratado  de  Sacra- 
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mentes,  ó  sea  el  2."*  año  de  Derecho  Canónico. 
Los  matriculados  fueron  7  y  los  aprobados  6.  En 
el  año  anterior,  4  fueron  los  matriculados  y  4  los 
aprobados.  La^diferencia,  como  se  advierte,  es 
poco  apreciable  para  los  alumnos  de  ambos  años. 

Ft;NDAMENTOS  Y  LUGARES  TE0L6JIG0S. 

Tener  conocimientos  sólidos  de  las  bases  en 
que  se  apoya  la  doctrina  revelada  que  la  Iglesia 
como  maestra  nos  enseña,  estudiar  las  fuentes 
de  la  Sagrada  Teología,  así  para  exponer,  como 
para  indicar  esa  misma  doctrina,  es  el  doble 
objeto  que  se  propone  el  estudio  de  esta  clase, 
que  con  razón  se  ha  denominado  por  algunos. 
Teología  Preámbula.  Este  curso  se  ha  estableci- 
do en  este  año,  con  el  carácter  de  permanente, 
atendida  su  notoria  importancia.  Los  alumnos 
que  se  matricularon  en  esta  clase  fueron  10  y  los 
aprobados  9:  tan  solo  fué  excluido  uno,  lo  que  es- 
tá demostrando  el  aprovechamiento  de  los  alum- 
nos en  este  curso. 

ORATORIA  SAORADA. 

Solo  dos  alumnos  se  matricularon  en  el  pre- 
sente año  y  los  mismos  fueron  aprobados.  En 
tanto  que  en  el  año  anterior,  11  eran  los  matri- 
culados y  solo  6  los  aprobodas.  Este  resultado 
está  revelando  el  notable  aprovechamiento  de  los 
alumnos  en  este  año. 

Muy  conocida  es  señores,  la  utilidad  de  la  ora- 
toria sagrada,  para  que  yo  me  detenga  en  pro- 
bar su  importancia.  Los  talentos  oratorios  y 
ciertas  dotes  especiales,  que  Dios  suele  conceder 
á  los  que  destina  para  la  Sagrada  Cátedra,  que- 
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dan  á  veces  sin  feliz  éxito,  por  carecer  del  cono- 
cimiento de  las  reglas  indispensables,  para  sa- 
ber instruir,  deleitar  y  persuadir.  Sin  reglas  no 
{)asarán  de  ser  puras  medianías,  aquellos  que,  con 
os  conocimientos  necesarios  y  el  estudio  de  los 
mejores  modelos  oratorios,  descollarían  entre  los 
mas  elocuentes  oradores  de  la  Cátedra  Sagrada. 
Juzgo  pues,  que,  en  el  dia,  es,  de  suma  necesi- 
dad el  estudio  de  la  Oratoria  Sagrada,  principal- 
mente para  los  sacerdotes ;  y,  no  deberán  dis- 
.' pensarse  de  él,  si  pretenden  dirijir  la  divina  pa- 
labra ante  un  público  ilustrado. 

I  SAGRADA  E8CBITUEA. 

Los  alumnos  matriculados  en  este  aiio  frieron 
6  y  5  los  aprobados.  En  el  año  anterior  2  fueron 
los  matriculados  y  2  los  aprobados.  Es  mas  gra- 
lo  este  resultado,  por  el  mayor  número  de  los 
aprobados  en  el  presente  aíio. 

La  clase  de  Sagrada  Escritura  no  cuenta  mu- 
chos aíjos  de  existencia  en  el  Seminario,  su  im- 
portancia es  indisputable.  Conocer  la  palabra  de 
Dios  escrita  y  conservada¡  en  los  Libros  Santos, 
cuya  depositaría  v  interprete  auténtico  es  la  Igle- 
sia. Estudiar  las  reglas  que  deben  tenerse  pre- 
sentes, para  penetrar  en  el  oculto  sentido  de  esos 
libros  inspirados  que  son  el  fundamento  de  la 
legislación  cristiana,  de  la  moral  social  y  en  don- 
de se  encierra  el  secreto  de  la  verdadera  felicidad 
de  las  naciones  que  se  encuentran  en  posesión 
de  la  Revelación ;  son  otros  tantos  motivos  que 
acreditan  la  importancia  del  estudio  de  este  Có- 
digo divino,  que  algmio  ha  llamado  el  libro  por 
excelencia.  Y  para  todos  en  general  se  deja  co- 
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nocer  la  importancia  del  estudio  de  la  Sagrada 
Escritura  ¿  qué  diremos  con  relación  al  Sacerdo- 
te que  por  su  ministerio  debe  tener  un  profundo 
conocimiento  de  ella,  para  penetrarse  de  su  es- 
píritu y  exponer  su  lejítimo  sentido  con  verdad 
claridad  y  unción?  Dejo  á  vuestra  ilustrada 
penetración  el  acierto  en  la  respuesta. 

En  resumen ,  56  alunmos  se  matricularon  en 
la  Facultad ;  de  éstos ,  42  han  sido  aprobados  y 
de  los  14  restantes  13  fueron  aplazados  y  1  re- 
probado. 

Reglamento. — Largo  tiempo  hace  que  la  í'acul- 
tad  carecía  de  una  ley  que  reglamentase  sus  tra- 
bajos; ley  que,  siendo  la genuina  traducción  de 
sus  necesidades,  no  debia  dictarse  sino  después  de 
serias  meditaciones.  Hoy,  me  es  grato  decirlo, 
esta  ley  ha  merecido  la  aprobación  del  Honora- 
ble Consejo  Universitario  y  ya  nos  es  obligatoria. 
Este  trabajo  aunque  pequeño  é  imperfecto ,  no 
deja  de  ser  importante,  puesto  que  regulariza 
los  actos  de  la  Facultad. 

Coiiferent'ias.— Rimados  del  espíritu  del  ver- 
dadero progreso  científico  y  literario,  los  Catedrá- 
ticos de  la  Facultad  prepararon  á  los  alumnos 
de  sus  respectivas  clases,  para  que  exhibiesen  sus 
conferencias  públicas.  Éstas  conferencias  han 
tenido  lugar  en  el  salón  de  actuaciones  del  Se- 
minario. Se  dignaron  asistir  á  ella  algunos  Pro- 
fesores de  las  otras  Facultades  y  varias  personas 
amantes  de  la  juventud  estudiosa.  Los  alunmos 
no  solo  dieron  pruebas  de  suficiencia ,  sino  tam- 
bién manifestaron  dotes  oratorias ,  que  mas  tar- 
de se  desarrollarán  con  brillante  éxto ,  si  se  dedi- 
can á  esta  clase  de  trabajos. 

Grados. — Con  todas  las  formalidades  regla- 
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mentarías ,  la  Facultad  confirió  el  grado  de  Ba- 
chiller, al  alumno  presbítero  D.  José  Mercedes 
Sámame. 

Exámenes. — La  Facultad  rindió  sus  exámenes 
públicos  del  1."*  al  14  de  Diciembre,  según  se 
anunció  por  los  periódicos ,  invitando  á  todos  los 
que  quisiesen  gustar  de  estos  actos  literarios; 
y  aunque  es  cierto  ,  la  concurrencia  fué  escasa, 
no  por  eso,  los  alumnos  dejaron  de  manifestar 
BU  aprovechamiento  ante  el  Jurado  que  los  esca- 
chaba con  placer. 

Algunos  han  merecido  muy  honrosos  califica- 
tivos y  se  han  hecho  acreedores  á  los  premios , 
que  de  manos  de  V.  E.  van  á  recibir  dentro  de 
pocos  momentos. 

Contentas. — En  el  mismo  dia  que  la  Facultad 
clausuró  sus  trabajos  académicos ,  reunida  en  se- 
sión ,  acordó  otorgar  las  contentas  de  Bachiller , 
Licenciado  y  Doctor ,  respectivamente  á  los 
alumnos  D.  Luis  Polanco,  D.  Francisco  Revo- 
lledo  y  D.  Ensebio  Ascencio. 

Tales  han  sido  en  compendio  los  trabajos  de 
la  Facultad  de  Teologia  en  el  presente  año. 

Mas,  antes  de  concluir  esta  suscinta  Memoria 
séame  lícito  felicitar  á  los  señores  Catedráticos 
de  la  Facultad  por  su  decisión  y  exactitud  en 
cumplir  los  deberes  que  impone  el  profesorado 
y  por  los  tiiunfos  obtenidos  en  cada  uno  de  los 
alumnos  tan  dignamente  premiados. 

Señores:  las  coronas  y  laureles  que  se  conquis- 
tan en  el  templo  de  la  sabiduría,  son  el  emblema 
con  que  los  hombres  premian  el  talento  y  la  apK- 
cacion  al  estudio. 

Estos  son  premios  que  se  marchitan  con  el 
tiempo.  Hay  otras  coronas  y  otros  laureles  que 
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jamás  se  marchitan ,  y  con  los  qne  Dios  en  el 
tiempo  de  su  gloria,  recompensará  á  sus  fieles  ser- 
vidores. Sin  despreciar  los  primeros ,  creo,  de- 
bemos aspirar  á  los  segundos.  El  Apóstol  de  las 
Naciones  nos  dice  que  no  consiste  la  verdadera 
sabiduría  en  la  persuasión  de  la  elocuencia  hu- 
mana ,  sino  en  la  manifestación  del  espíritu ,  y 
este  espíritu ,  que  nos  lleva  á  Dios  y  que  nos  ha- 
ce benéficos  en  nuestros  hermanos  solo  puede 
ser  comunicado  por  su  verbo  humanado.  La  en- 
señanza católica,  dice  el  P.  Ventura,  es  la  única 
Bóhda ,  la  única  verdadera ,  la  única  universal 
porque  es  la  única  enseñanza  reügiosa  estable- 
cida en  el  mundo  por  la  misma  Divinidad,  por 
el  mismo  Dios  hecho  hombre. 


UliU  por  «t  Sr.  Dmuw  d*  U  FuulUd  d«  JuriiprnduaU,  I 
BtrlDia><  •»  I*  carcmsiili  lia  cUusuri  dal  4O0  aiaoUi  di 


ll/h  articulo  304  del  Reglamento  Gt 
}  Instrneciou  Pública  y  el  í),°  inciso  4° 
rior  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia,  j 
nen  el  deber  de  daros  en  este  dia  verdat 
te  solemne  para  la  Universidad,  fiel 
cuenta  de  los  trabnjos  de  la  Facultad  e 
tscolar,  manifestándoos  sus  necesidaí; 
medios  que  para  satisfacerlas  se  hayan 
do  ó  deban  emplearse.  Al  cumplirlo ,  ^ 
ser  tan  conciso  como  la  claridad  me  lo 
á  fin  de  no  fatigar  demasiado  \'ueHtra 
aienciou,  que,  para  igual  objeto,  la 
también  mis  respetables  colegas. 

Inauguradas  las  labores  del  año  escoh 
mina  hoy,  bajo  el  nuevo  régimen  del  ai 
glamento  de  Instrucción ,  era  natural  qi 
dificaciouea  introducidas  por  éste,  infiu 
1a  marcha  regular  de  la  Facultad,  presi 
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tropiezos  de  mayor  ó  menor  consideración.  No 
deberá  extrañarse ,  por  lo  mismo ,  que  al  tratar 
de  ellos  me  vea  precisado  á  hacer  referencias  á 
las  disposiciones  del  Keglamento  que  los  hayan 
ocasionado ,  pero  sin  que  me  anime  el  menor  es- 
píritu de  censura ;  ya  porque  la  enmienda  de  los 
defectos  que  el  Reglamento  tenga ,  como  obra  de 
la  inteligencia  humana ,  está  prevenida  con  el  re  - 
conocimiento  de  la  independencia  universitaria , 
mediante  la  cual  se  encuentra  este  cuerpo  en  ap- 
titud de  proveer  por  sí  mismo  á  sus  propias  ne- 
cesidades ,  ya  porque  esa  censura  seria  extem- 
poránea é  inoportuna ,  supuesto  que  la  reforma 
de  una  ley  no  puede  hacerse  con  provecho ,  sino 
después  de  una  larga  y  bien  consultada  experien- 
cia. Ejercer  esas  atribuciones  en  pro  de  la  libre 
acción  de  todas  y  de  cada  una  de  la  Facultades , 
para  la  mayor  perfección  de  la  enseñanza  y  ade- 
lanto de  los  alumnos ,  es ,  al  mismo  tiempo  que 
el  cumplimiento  de  un  deber  sagi-ado ,  el  medio 
mas  legítimo  y  eficaz  de  corregir  los  defectos  del 
Reglamento. 

Los  ramos  de  enseñanza  en  la  Facultad  de 
Derecho  están  determinados  en  el  artículo  275 ;  y 
en  el  276 ,  el  orden  en  que  debe  hacerse  su  estu- 
dio. Como  ese  orden  es  distinto  del  que  se  seguia 
anteriormente ,  la  matriculacion  de  los  alumnos 
que  ya  pertenecian  á  la  Facultad  y  que  habian 
cursado  en  ella  algunos  ramos ,  no  ha  podido 
hacerse  en  ciertos  casos  con  estricta  sujeción  al 
nuevo  plan ,  sin  ocasionarles  un  notable  atraso 
en  su  carrera ,  que  no  influiria  en  su  aprovecha- 
miento :  y  para  remediar  este  mal  y  completar 
las  materias  que  les  faltaban ,  fué  preciso  matri- 
cularlos en  diferentes  años, en  ejercicio  de  Iq.^\x\- 
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bucion  contenida  en  las  disposiciones  transito 
rias  del  artículo  349.  Con  esta  providencia ,  em 
pleada  con  mesura ,  y  procurando  conciliar ,  en  1( 
posible,  la  fiel  observancia  del  nuevo  planeen  h 
conveniencia  bien  entendida  de  los  alumnos ,  de 
saparecerá  en  el  próximo  aílo  escolar  toda  difi 
cuitad  á  este  respecto. 

La  matriculacion  de  los  que  debian  comenzai 
cl  estudio  del  Derecho ,  no  ha  ofrecido  ningui: 
inconveniente ,  y  se  ha  verificado  con  estricta  su- 
jeción al  Reglamento;  pero  la  de  los  que  habian 
hecho  va  estudios  en  algunas  de  las  Universida- 
des  menores,  suprimidas  últimamente,  y  querian 
continuarlos  en  ésta  ,motiv6  una  consulta  al  Con- 
sejo Universitario,  que  éste,  de  acuerdo  con  una 
resolución  del  Consejo  Superior,  absolvió,  pres- 
cribiendo que  se  matriculasen  en  los  cursos  del 
primer  ano ,  no  debiendo  tener  valor  legal  los 
c?rtificados  expedidos  por  aquellas  Universida- 
des. 

Esa  resolución,  expedida  para  las  Universida- 
des suprimidas,  no  puede  L:i(*erse  extensiva  á 
las  demás  que  (^stihi  en  ejercicio  y  reconocidas 
por  la  ley:  ne^ar  á  los  nhunnos  que  cursen  en 
ellas  todos  o  aliíunos  de  los  nunos  de  ensefian- 
za  que  comprenden  sus  Facultades,  el  ingreso  en 
las  de  ésta,  sea  para  continuar  sus  estudios, sea 
para  optar  los  correspondientes  grados,  es  hacer 
ilusoria  la  existencia  de  esas  Universidades  v 
que  pierda  lastimosamente  su  tiempo  la  juventud 
que  se  educa  en  ellas.  J^^n  las  Univt^rsidades  me- 
nores no  pueden  establecerse  todas  las  Facultades 
que  constituyen  una  Universidad  mayor;  pero 
en  las  que  se  establezcan ,  debe  haber  las  mis- 
mas cátedras  y  darse  la  enseñanza  conforme  al 
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plan  y  orden  de  estudios  de  las  Universidades 
mayores.  Si  esto  no  es  posible ,  deben  suprimir- 
se las  Universidades  menores. 

Entre  las  cátedras  que  comprenden  las  mate« 
rias  de  enseñanza  de  la  Facultad,  según  el  articulo 
275,  está  considerada  la  de  Teoría  y  Códigos  de 
Enjuiciamientos  Civil  y  Criminal,  dividida  en  dos 
asignaturas  correspondientes  á  los  años  4.®  y  5.° 
Esta  cátedra,  ligada  intimamente  con  el  objeto  de 
la  Facultad  y  cuya  materia  es  por  su  propia  na- 
turaleza, tan  importante  y  extensa,  requiere  para 
su  enseñanza  mayor  tiempo  que  cualquiera  otra, 
por  cuya  razón  no  puede  ser  desempeñada  por 
un  solo  Catedrático,  sin  un  trabajo  extraordina- 
rio que  no  puede  exigirse,  ó  sin  que  su  enseñanza 
se  dé  sin  la  profundidad  y  perfección  di^ebidas, 
con  perjuicio  de  los  alumnos,  desdoro  de  la  Fa- 
cultad y  daño  de  los  intereses  sociales.  Estas 
consideraciones,  que  antes  de  ahora  habian  ya 
motivado  la  división  de  esa  cátedra  en  otras  dos, 
obligaron  á  la  Facultad  á  acordar  nuevamente 
la  misma  división  y  pedir  que  se  procediera  á 
ella,  en  apoyo  de  una  solicitud  del  Catedrático  y 
en  ejercicio  de  la  atribución  6?  del  articulo  232. 
El  Consejo  denegó  la  petición  partiendo  de  un 
hecho  inexacto;  pero  la  experiencia  ha  confirma- 
do en  el  presente  año  la  necesidad  de  acogerla, 
por  razones  fundadas  en  la  naturaleza  de  las 
cosas,  que  la  Facultad  habia  alegado  de  antema- 
no, y  que  la  ponen  en  el  caso  de  pedir  la  recon- 
sideración de  lo  resuelto,  confiando  en  que  será 
justamente  atendida. 

En  el  año  anterior,  se  creó  en  la  Facultad  una 
cátedra  con  el  nombre  de  Jurispruflencia  Médi- 
ca y  el  Beglamento  de  Instrucción  la  considera 
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entre  las  nueve  que  comprende  su  enseñanza 
según  el  citado  articulo  27o.  Aun  aceptada  h 
propiedad  de  la  denominación,  sea  cual  fuere  lí 
importancia  de  esta  cátedra  y  la  necesidad  d< 
sus  conocimientos  para  la  aplicación  del  Derechc 
en  algunas  cuestiones  prácticas,  esto  no  es  ur 
titulo  suficiente  para  que  se  ría  incorpore  entr( 
las  cátedras  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia 
porque,  si  tal  se  admitiera,  atenta  esa  sola  cir- 
cunstancia, nos  vcriamos  arrastrados  á  conse- 
cuencias  extremas  y  absurdas ;  á  mas  de  que,  la 
necesidad  social  en  que  jiarece  apoyarse  su  esta- 
blecimiento, está  satisfecha  con  la  cátedra  de 
Medicina  legal,  que,  con  justísima  razón,  figura 
entre  las  que  comprende  la  Facultad  de  Medicina. 
La  de  Jurisprudencia  así  lo  (?om]uvudió,  y,  sal- 
vado todo  inconveniente  por  la  rennneia  qiu 
hicieron  de  sus  respeeíivos  earsos  los  Catedrjiti- 
eos  principal  y  adjunto,  aeoidó  la  supresioi)  Jt 
esa  nueva  cátedra  y  la  pi(li«»  al  C\>nsejo  Vnivc-r- 
citano.  1^1  Consejo  nada  ha  resuelto  todavía, 
pero  la  cutedra  ha  quedado  suprimida  «le  hecho, 
á  can"sa  de  la  rennneia  di»  los  (.'pfedi':«tícos  v  dt 

« 

no  haber  podido  la  Facultad  ele<,nr  el  PiotVsoí 
interino,  i)ara  (pie  la  aiUt-riza  el  articulo  '2í»0, 
porque  no  encontr«'»  una  i)ersona  (pie  rmnieso  i 
su  aptiíud  ])ara  hi  enseñanza,  la  calidad  de  doc- 
tor en  la  l'acultad  exi,i::ida  jjor  el  ariienlo  lí-lS. 
Si  no  eabe  duda  on  que  la  Juiis])i'udtiicia 
Medica,  ó  sea  Medicina  Le^al,  es  matrria  enva 
ensefianza  sea  projúa  de  la  Facultad  de  .Iu;*i>- 
prudencia,  tampoco  ]Hiedv'  caberla  en  <ph'  los 
Derechos  Constitucional,  de  (lentes  v  Adniinis- 
trativo  lo  son,  y,  por  consiguiente,  en  la  necesi- 
dad que  hay  de  restablecer  su  enseñanza  en  ella; 
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siendo  una  prueba  incontestable  de  esto  y  de 
cuan  precisas  son  estas  ciencias  para  un  abogado, 
que  el  artículo  277  del  Keglamento  exige  á  los 
ídumnos  de  Jurisprudencia,  que  se  matriculen 
en  la  de  Ciencias  Políticas  para  seguir  esos 
cursos.  Y,  aunque  en  ese  artículo  no  se  mencio- 
na el  Derecho  Administrativo,  tal  omisión,  que 
no  es  sino  defecto  de  la  ley,  ni  prueba  que  no 
sea  él  un  ramo  del  Derecho,  ni  que  su  estudio  no 
sea  necesario  para  los  cursantes  de  Jurispru- 
dencia. 

La  disposición  del  articulo  citado  no  satisface 
esa  necesidad,  ni  está  en  armonía  con  la  inde- 
pendencia de  cada  Facultad,  que  exige,  que  en 
ellas  deba  darse  completa  la  instrucción  corres- 
pondiente á  su  respectivo  objeto.  La  obligación 
que  se  impone  á  los  alumnos  de  matricularse  en 
la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  para  cursar  en 
ella  esos  ramos,  al  mismo  tiempo  que  siguen  los 
cursos  en  que  están  matriculados  en  la  de  Ju- 
risprudencia, recarga  considerablemente  sus 
trabajos  y  los  obliga  á  hacer  el  estudio  de  esas 
ciencias  bajo  un  aspecto,  que  no  es  el  que  re- 
quiere la  profesión  á  que  se  dedican,  y  embaraza 
la  marcha  de  la  Facultad.  El  estudio  de  esas 
ciencias  debe  ser  en  la  Facultad  de  Jurispruden- 
cia esencialmente  especulativo  y  muy  distinto, 
por  lo  tanto,  del  práctico  que  se  hace  de  ellas 
en  la  de  Ciencias  Políticas ;  así  es,  que  la  adop- 
ción de  la  medida  propuesta  no  afecta  en  nada 
los  derechos  y  modo  de  ser  de  esta  última  Fa- 
cultad. 

Hay  otra  variación  indispensable  y  que  faci- 
litarla la  realización  práctica  de  la  medida  an- 
teriormente propuesta.  Tal  es  la  reducción  á  una 
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sola  de  las  dos  asignaturas  en  que  está  hoy  di- 
vidida la  cátedra  de  Derecho  Romano,  que  per- 
mitiría hacer  su  estudio  en  un  solo  ano. 

Si  en  un  tiempo,  el  Derecho  Romano,  faé  el 
derecho  ci\dl  de  la  mayor  parte  de  las  naciones 
civilizadas  y  su  estudio,  por  este  motivo,  de  su- 
ma necesidad  ¿  importancia,  hoy  que  los  Códigos 
de  ellas  están  basados  inmediatamente  en  los 
preceptos  de  la  ley  natural  y  en  las  necesidades 
y  costumbres  de  la  época  presente,  muy  distintas 
de  las  de  aquellas  en  que  puede  decirse  que  ese 
derecho  imperaba  casi  por  completo,  su  impor- 
tancia ha  decaido  y  su  estudio,  mas  bien  histó- 
rico, no  requiere  tanta  extensión,  desde  que  se 
ha  establecido  la  nueva  cátedra  de  Historia  del 
Derecho.  Reducida  la  enseñanza  á  im  solo  afio, 
puede  hacerse  el  estudio  de  los  Derechos  Consti- 
tucional, de  Gentes  y  Administrativo,  sin  grande 
esfuerzo  de  los  alumnos  v  sin  notable  variación 
en  el  plan  de  estudios  de  la  Facultad. 

Para  concluir,  liarr*  presente  otra  necesidad, 
que,  aun  que  de  distinto  genero  de  las  que  llevo 
indicadas,  merece  sor  tenida  en  consideración, 
porque  la  independencia  do  la  Facultnd,  la  obser- 
vancia de  su  disciplina  y  la  comodidad  misma 
de  los  alumnos  reclaman  quo  so  i)rovoa  á  ella. 
Esta  necesidad  es  la  do  un  local  exclusivo  en  el 
que  pueda  tenor  sus  clases  y  actuaciones  parti- 
culares y  del  cual  carece  (^n  el  dia.  Con  este 
objeto,  reclamo  la  Facultad  el  salón  llamado 
**de  marmol'*  y  su  reclamación  está  aun  pendiente 
ante  el  Consejo  Universitario,  el  cual,  al  resolver- 
la, pesará  en  su  alta  ilustración,  las  razones  que 
la  justifican,  y  no  podrá  desatender  el  derecho 
preferente  que  la  Facultad  de  Jurisprudencia  tie- 
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ne  á  ocupar  en  su  propio  casa,  la  parte  que  le  es 
indispensable  y  que  lo  es  solamente  para  ella. 

No  obstante  las  necesidades  que  dejo  ligera- 
mente indicadas,  con  toda  la  sinceridad  que  me 
inspira  el  vivo  interés  de  que  estoy  animado  en 
favor  de  la  Facultad,  que  merced  á  la  benevolen- 
cia de  mis  comprofesores,  tongo  la  honra  de 
presidir,  han  podido  vencerse  las  labores  del  ano, 
rindiéndose  los  exiimenes  en  la  forma  y  época 
que  designan  nuestros  reglamentos,  y  observán- 
dose en  ellos  toda  la  estrictez  é  imparcialidad 
que  demanda  un  acto,  cuyo  resultado  tiene  tan 
decisiva  influencia  en  el  porvenir  de  la  juventud 
que  se  educa  en  estos  claustros  y  en  los  destinos 
ftituros  de  la  patria. 

De  los  158  alumnos  matriculados  este  año  en 
la  Facultad,  se  han  inscripto  para  el  examen  130 
y  han  sido  examinados  118;  de  éstos  han  sido 
aprobados  por  unanimidad,  77 :  por  mayoría,  26: 
aplazados,  12 :  y  3  tendrán  que  reiterar  el  año 
próximo  la  matricula  del  presente. 

Estos  resultados  dan  á  conocer  la  contracción 
y  aprovechamiento  de  los  alumnos,  mereciendo 
á  juicio  del  Jurado,  una  mención  especial  los  del 
primer  año.  ¡Que  este  acto  de  estricta  justicia, 
les  sirva  de  complacencia  y  de  estimulo! 

Tócame  por  mí  parte  hacerla  también  y  muy 
cumphda  á  los  Catedráticos  de  la  Facultad,  á  cuya 
ilustración,  esmero  y  asiduidad  en  el  desempeño 
de  sus  elevadas  funciones,  se  debe  el  buen  éxito 
de  los  exilmenes  y  el  estado  de  adelanto  en  que 
hoy  se  encuentra.  La  Facultad  tiene  en  su  anti- 
gua existencia  y  en  los  medios  de  todo  género 
con  que  cuenta,  elementos  de  prosperidad,  que 
mediante  el  decidido  apoyo  que  espera  del  ilus- 
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trado  gobierno  de  VE.,  seguirán  produciendo 
abundantes  frutos  á  la  patria  y  dias  de  gloria 
para  ella. 


MEMORIA 

Leida  por  el  Sr.  Oeeanode  UFaeulUd  de  Hadieina,  D.  D.  Huiuel  Odríoxola,  «n 
U  ceremonia  de  clausura  del  aflo  escolar  de  1876. 


SbSor  Rbctoi^: 


L 


LAMADo  por  disposiciones  del  reglamento 
)  general  de  Instrucción  Pública ,  á  desempe- 
ñar interinamente  el  cargo  de  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina ,  tengo  la  honra  de  dar  cuen- 
ta á  US.  del  estado  de  ella  y  de  los  trabajos  rea- 
lizados en  el  año  escolar  que  termina  hoy. 

Creada  la  Facultad  por  decreto  dictatorial  de 
7  de  Abril  de  1855  y  reformados  los  estudios 
médicos  por  decreto  de  9  de  Setiembre  de  1866, 
con  arreglo  á  las  prescripciones  del  primero,  era 
de  temerse  que  la  implantación  del  reglamento 
que  hoy  rige  ocasionara  pertm-baciones  siquiera 
transitorias  en  la  marcha  regular  de  la  enseñan- 
za; pero  fehzmente  no  ha  sucedido  así,  ya  por- 
que la  nueva  ley  no  ha  introducido  en  ella  refor- 
mas fundaménteles,  ya  por  que  el  estado  mis- 
mo de  la  Facultad  se  prestaba  fácilmente  á  toda 
modificación  y  mejora. 
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Sin  embargo,  los  artículos  310  á  318  del  re- 
glamento citado,  que  se  refieren  a  la  opción  de 
grados  universitarios  y  el  259  que  trata  de  los 
concursos,  han  suscitado  algunas  dudas  sobre  su 
inteligencia  y  aplicación;  y  no  creyéndose  la  Fa- 
cultad autorizada  para  resolverlas,  tuvo  á  bien 
ocurrir  para  el  efecto  al  Consejo  universitario. 

Hallándose  la  Facultad  de  Medicina  en  condi- 
ciones excepcionales  respecto  de  las  otras  Facul- 
tades, pues  que  no  solo  desempeña  funciones 
docentes  sino  que  también  cuida  del  ejercicio  le- 
gal de  la  Medicina  y  de  la  Farmacia,  ha  debido 
naturalmente  dividir  su  reglamento  en  dos  par- 
tes: la  una  que  se  refiere  al  régimen  y  disciplina 
de  la  enseñanza;  y  la  otra  que  determina  parte 
de  las  ftmciones  privativas  del  antiguo  Protome- 
dicato. 

La  primera  ha  sido  aprobada  por  el  Consejo 
Universitario,  á  quien  compete  su  revisión;  y  ele- 
vado al  Supremo  Gobierno  el  proj^cto  referen- 
te á  la  segunda,  se  ha  abstenido  de  dictar  ima  re- 
solución definitiva,  disponiendo  por  decreto  de  26 
de  JuHo  próximo  pasado,  que  subsistiese  el  anti- 
guo reglamento  de  la  Facultad  en  todo  lo  con- 
cerniente al  ejercicio  de  la  Medicina  y  de  la  Far- 
macia, hasta  que  se  elevase  á  catogoria  de  ley  el 
preindicado  proyecto. 

Satisfactorio  me  es  decir  que  los  Catedráticos 
han  llenado  cumplidamente  sus  deberes,  habién- 
dose visto  algunos  de  ellos  precisados  á  prolon- 
gar sus  lecciones  por  mas  de  una  hora  ó  á  dar- 
las diariamente  para  poder  concluir  sus   cursos. 

Si  se  atiende  á  que  el  año  escolar  es  de  poco 
mas  de  seis  meses,  deducidos  los  dias  feriados  y 
festivos  que  se  cuentan  entre  Abril,  en  que  se 
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abren  los  estudios,  y  Noviembre  en  que  termi- 
nan, se  deducirá  que  es  casi  imposible  tratar 
debidamente  de  ciertas  materias  de  tanta  ex- 
tensión como  importancia.  Para  obviar  aunque 
en  parte  este  inconveniente  de  alta  trascendencia, 
seria  oportuno  autorizar  la  apertura  de  ciertos 
cursos  en  el  mes  de  Marzo. 

Los  exámenes  de  fin  de  año  principiaron  el  1  .* 
del  corriente  y  terminaron  el  16.  Como  lo  com- 
prueba el  cuadro  siguiente,  el  éxito  de  ellos  ha 
sido  muy  satisfactario.  á  pesar  de  haber  dismi- 
nuido en  un  mes  el  año  escolar  á  consecuencia 
de  las  reformas  introducidas  en  la  organización 
de  la  Universidad, 

Se  matricularon  en  este  año  122  alunmos  dis- 
tribuidos en  el  orden  siguiente: 

En  Medicina 104 

En  Farmacia 16 

En  Flebotomía 2 

Los  matriculados  en  Medicina  han  sido: 

15  de  T.  año. 

17  de  6^  „ 

16  de  5^  „ 

18  de  4.^  „ 
6  de  3."  „ 
4  de  2.°  „ 

27  de  1.^  „ 
Los  matriculados  en  Flebotomía  han  sido: 

2  de  4.^  año. 

3  de  3.'  „ 
8  de  2.^  „ 
7  de  1.^  „ 

Los  matriculados  en  Flebotomía  han  sido: 

1  de  2."  año. 
1  de  l.«  „ 
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Se  inscribieron  40  alumnas  obstétricas  en  el 
orden  siguiente: 

8  de  4-°  año. 
7  de  3.°    „ 
11  de  2.^     „ 
14  de  1.° 

Han  rendido  examen  97  alumnos  de  Medici- 
cina,  de  los  que  12  han  obtenido  el  calificativo 
de  sobresalientes  y  cuyos  nombres  figuran  en  la  ra- 
zón que  por  separado  dirijí  á  US.;  70  han  obte- 
nido el  calificativo  de  humo  y  quince  han  sidc 
aplazados  para  el  mes  de  Marzo  próximo. 

De  los  alunmos  de  Farmacia  han  rendido  exá 
men  13,  de  los  que  11  obtuvieron  el  calificativ( 
de  buenos  y  dos  fueron  aplazados. 

De  los  cursantes  de  Flebotomía,  solo  rindi« 
examen  el  de  2.°  aílo  y  obtuvo  el  calificativo  d 
bueno. 

De  las  alumnas  de  Obstetricia  rindieron  exa 
men  40.  Fueron  aprobadas  con  el  calificativo  d 
Solnrsalienfeíi  9;  con  el  do  Bminis  30;  y  una  apla 
zada  para  Marzo  próximo. 

En  la  Memoria  que  el  año  próximo  pasad< 
levó  (1  sonor  doctor  don  Micvnel  dolos  Rios,  ma 
nilesto  la  necesidad  que  habia  de  establecer  ui 
estudio  especial  de  Clínica  de  i)aitos,  no  habieu 
do  sido  desgraciadamente  posible  hasta  hoy  sa 
tisi'acer  esa  premiosa  necesidad.  En  idéntica: 
condiciones  se  encuentra  el  estudio  de  la  Oftal 
mología,  que  igualmente  exije  una  ensenauzí 
esj^ecial  y  práctica,  sin  la  cual  era  imposible  for 
mar  })roí*esores  suficientemente  instruidos  en  esí 
parte  de  las  ciencias. 

La  administración  de  las  rentas  de  la  Facul 
tad  ha  tenido  que  resentirse  de  la  crisis  que  pe 
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sa  sobre  el  país;  no  habiéndose  podido  hacer 
efectivas  con  exactitud  las  asignaciones  señala- 
das en  el  presupuesto  general  de  la  República 
para  el  sostenimiento  de  la  Facultad  y  del  Jardin 
Botánico,  y  siendo  consecuencia  de  ello  no  solo 
el  que  los  Catedráticos  se  encuentren  insolutos 
de  sus  haberes  cuatro  meses,  sino  que  también 
hayan  faltado  recursos  para  llevar  adelante  las 
mejoras  materiales  en  la  Escuela  de  Medicina  y 
en  el  indicado  Jardin. 

A  pesar  de  ello,  se  trabaja  en  este  último  en 
la  preparación  del  terreno  destinado  á  la  clasifi- 
cación y  distribución  científica  de  las  plantas 
que  allí  existen,  cuyo  número  se  ha  procurado 
aumentar  cuanto  ha  sido  posible. 

La  construcción  del  Laboratorio  de  Química, 
para  la  cual  ha  proporcionado  el  Supremo  Go- 
bierno, con  laudable  celo,  las  cantidades  necesa- 
rias, conforme  al  presupuesto,  está  próximo  á 
concluirse,  quedando  así  establecido  definitiva- 
mente un  poderoso  elemento  de  progreso  para  el 
estudio  de  la  Química,  que  prestará  útiles  servi- 
cios al  Estado  y  á  la  industria  Nacional. 

La  misma  escasez  de  fondos  no  ha  permitido 
colocar  siquiera  los  cimientos  de  un  nuevo  Anfi- 
teatro de  Anatomía,  esencialísimo  para  el  estu- 
dio de  esta  ciencia,  y  cuya  construcción  se  ha 
hecho  tanto  mas  urgente  y  necesaria,  cuanto 
que  por  la  traslación  de  los  enfermos  del  hospi- 
tal de  San  Andrés  al  del  Dos  de  Mayo,  ha  que- 
dado sin  apUcacion  ni  servicio  el  antiguo  Anfi- 
teatro. 

Penetrado  el  Gobierno  anterior  de  esta  nece- 
sidad, resolvió  acudir  á  ella  adjudicando  á  la 
Facultad  la  Hacienda  de  "  Timbe,"  para  que  con 
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el  producto  de  sn  venta  se  atendiese  á  los  gastos 
de  dicha  obra.  Desgraciadamente,  no  ha  sido 
posible  vencer  hasta  hoy  los  embarazos  qne  so- 
bre el  particular  han  surgido. 

De  esta  rápida  reseña  se  deduce  que  no  han 
sido  estériles  los  trabajos  realizados  en.  este  año 
en  la  Facultad  que  tengo  la  honra  de  presidir;  y 
que  si  la  l^ovidencia  quiere  que  se  realicen  Las 
indicaciones  que  someramente  he  apuntado,  la 
Facultad  llenará  completamente  su  objeto  de 
tanta  trascendencia  para  el  bien  de  la  humanidad. 


MEMORIA 

Presentada  por  el  Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  Letras,  Dr.  D.  Seliastian  Urente 
en  la  ceremonia  de  clausura  del  afio  escolar  de  1876. 


pxcMO.  jSgñor: 


TÍ^stablecida  la  Facultad  de  Letras  en  el  pri- 
)  mer  período  de  V.E.  sobre  bases  tan  amplias, 
como  sólidas,  ha  resistido  ala  acción  destructora  de 
los  inconsiderados  cambios  administrativos,  de  las 
tormentas  revolucionarias,  como  el  edificio  cons- 
truido sobre  durísima  roca  está  en  pié  largo  tiem- 
po, sin  resentirse  de  los  súbitos  cambios  atmosféri- 
cos y  desafiando  el  furor  de  los  vientos  desenca- 
denados. La  reforma  general  de  la  instrucción 
pública  en  el  presente  ano,  obra  digna  de  un  go- 
bierno ilustrado,  y  bella  corona  de  la  que  decre- 
tasteis hace  diez  años  por  la  memorable  Secreta- 
ría del  malogrado  Tejeda,  ha  venido  á  dar  á  la 
enseñanza  literaria  las  vastas  proporciones,  á 
que  entonces  aspiraba  vuestra  administración 
rejeneradora  :  el  plan  vijente  corresponde  á  las 
exijencias  de  la  Universidad  Mayor  del  Perú  ;  y 
por  cierto,  que  ésta  no  ocupa  un  lugar  humilde 
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entre  las  Universidades  de  ambos  mandos.  No 
estará  por  demás  recordar,  que  la  altura  de  los 
demás  cursos  superiores  nunca  sobrepasa  el 
nivel  de  los  cursos  literarios. 

Gomo  tuve  el  honor  de  anunciar  en  mi  última 
Memoria  sin  riesgo  de  ser  desmentido  por  los 
hechos,  los  exámenes  de  Jurisprudencia    han 
puesto  de  manifiesto  la  inapreciable  influencia, 
que  en  los  estudios  de  las  demás  Facultades  es- 
tán llamados  á  ejercer  los  buenos  estudios  hte- 
rarios.  En  los  cursos  de  Derecho  Natural  y  De- 
recho Romano,  que  han  continuado  bajo  la  sabia 
dirección  de  sus  antiguos  profesores,  se  han  vis- 
to espléndidas  pruebas  de  aprovechamiento,  asi 
en  el  gran  número  de  alunmos,  que  se  han  pre- 
sentado á  examen,  como  en  el  sobresaliente  mé- 
rito de  muchos  de  los  aprobados.     Y  precisa- 
mente esas  muestras  de  lucimiento  extraordina- 
rio han  sido  dadas  por  los  alumnos  aventajados 
de  la  Facultad  de  Letras.    A  su  vez   no  pocos 
cursantes  de  Jurisprudencia  y  Ciencias  Políti- 
cas,  sea  movidos  por   sus  propias   conviccio- 
nes, sea  cediendo  á  los  consejos  de  sus  ilustra- 
dos Decanos,  han  seguido   los  cursos  literarios 
con  especial  dedicación  y  reconocido  fruto.     Esa 
consagración,  que  viene  amneutándose   ano  por 
año,  no  tardará  en  ser  la  regla  general ;   porque 
tal  es  la  práctica  de  las  buenas  Uuniversidades,  y 
tal  es  el  espíritu  dominante  en  el  nuevo  regla- 
mento de  instrucción  pública :  en  los  países  ex- 
tranjeros los  sólidos  estudios  superiores  se  apo- 
yan siempre  sobre  los  de  letras,  hechos  con  an- 
ticipación ó  simultáneamente  ;  el  nuevo  Código 
los  exije  expresamente  respecto  de  las  Universi- 
dades menores^  y  si  no  ha  sido  tan  explícito  en 
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cnanto  á  la  universidad  de  San  Marcos,  esa  de- 
ferencia á  la  libertad  de  enseñanza,  ideal  de  la 
instrucción  superior,  solo  puede  legitimarse  por 
la  fundada  confianza,  de  que  en  esta  sabia  cor- 
poración, el  celo  general  por  la  buena  enseñanza 
facultativa  llenará  fácilmente  el  vacio  de  las  pres- 
cripciones legales. 

Los  cursantes  de  la  Universidad,  además  de 
las  ventajas,  que,  para  lucir  en  sus  respectivas 
Facultades,  hallan  en  los  estudios  superiores  de 
las  letras,  tendrán  cada  dia  nuevos  estímulos  en 
las  provechosas  aplicaciones,  que  de  su  conoci- 
miento podrán  hacer  en  varias  carreras,  tan 
honrosas,  como  influyentes  en  la  cultura  nacio- 
nal. Tales  son  entre  otras  el  periodismo,  el 
profesorado  y  la  dirección  de  la  instrucción  me- 
dia :  sin  el  rico  caudal  de  conocimientos  y  sin 
la  maestría  de  estilo,  que  se  adquiere  cultivan- 
do de  una  manera  sistemada  y  á  fondo  la  filoso- 
fía, la  literatura  y  la  historia,  ni  el  periodista 
posee  la  flexibilidad  de  talento,  las  vastas  miras 
y  el  tacto  seguro  para  recorrer  con  popularidad  y 
oportunamente  los  ilimitados  dominios  de  la 
prensa ;  ni  el  profesor  es  capaz  de  dar  á  sus  lec- 
ciones la  lucidez,  el  acierto  y  la  eficacia,  que  han 
de  distinguirle  de  los  maestros  inexpertos  6  ru- 
tinarios; ni  mucho  menos  puede  llenarse  la  deli- 
cada y  trascendental  dirección  de  un  plantel  de 
educación  liberal  y  completa,  misión,  que  exije 
tanto  sentimiento  de  ^gnidad  personal,  como 
penetración  del  espíritu  humano,  tantas  luces 
como  carácter. 

Fuera  del  gran  número  de  cursantes,  que  han 
de  pedir  á  las  letras  la  preparación  indispensa- 
ble para  el  buen  desempeño  de  diversas  ^to&(Q\Q- 
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nes  sabias,  deben  ser  muchos  mas  los  qne  las 
cultiven  á  fin  de  alcanzar  en  la  sociedad  consi- 
deración y  goces  envidiables.  La  ilustración  so- 
cial es  para  el  talento  literario,  lo  que  son  los 
rayos  del  sol  para  la  vida  de  las  flores  vistosas 
y  fragantes :  la  planta,  que  á  la  sombra  lan- 
guidecia  y  jamas  llegaba  á  florecer,  vivificadí 
por  la  luz  solar,  crece  lozana,  ostenta  á  su  tiem- 
po un  esplendido  florecimiento,  y  de  las  corolas, 
que  la  engalanan  como  las  estrellas  al  cielo  de 
la  sierra  en  una  noche  serena,  se  desprenden 
en  abundancia  deliciosos  perfiímes ;  de  la  mis- 
ma manera  el  literato,  que  entre  gentes  rudas 
sentia  desfallecer  su  inspiración  y  pervertirse  su 
gusto,  halla  en  una  sociedad  culta,  que  aprecia 
y  fomenta  las  puras  delicias  y  superiores  aspira- 
ciones del  alma,  estímulos  y  auxilios  para  el  de- 
sarrollo de  su  gtnio,  adquiere  mayor  fé  en  lí 
belleza  del  arte,  y  trabajando  con  mayor  cous 
tancia  produce  obras  mas  perfectas. 

Lima,  que  desde  su  fundación  pareció  desti 
nada  á  ser  la  capital  mas  culta  del  Pacifico,  po 
su  eterna  primavera,  por  sus  deliciosos  oasis 
l)or  su  suelo,  que  derrama  por  doquier  el  place 
y  la  abundancia,  por  su  ciclo  siempre  apacible 
ya  deslumbrador,  ya  velado  con  suaves  vapores 
por  sus  tipos  de  privilegiada  belleza  asi  en  1 
moral  como  en  lo  físico,  y  por  otros  inestimable 
don(íS,  con  que  la  favoreció  la  Providencia,  est 
llamada  á  ser'"en  el  Nuevo  Mundo  ima  de  la 
mansiones  mas  gratas  a  las  musas.  Presciii 
diendo  de  su  pasado  literario,  mucho  mas  br 
liante  de  lo  que  se  cree  comunmente,  y  sin  pedí 
á  la  audaz  fantasía,  que  nos  pinte  su  porveni 
liarto  mas  esplendente,  ofrece  la  mágica  hij 
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del  Bímac  en  su  actual  ilastracion  el  medio  so- 
cial mas  apto  para  que  las  letras  aparezcan  en 
plena  florescencia.  El  teatro  y  el  pulpito,  la  suavi- 
dad  de  las  costumbres  y  la  elegancia  de  las  mo- 
das, los  salones  y  los  jardines,  los  libros  y  los 
periódicos,  los  clubs  y  las  tertulias  literarias,  los 
distinguidos  viajeros,  que  nos  visitan,  y  los  hom- 
bres ilustrados,  que,  venidos  de  Europa  ó  varias 
repúblicas  de  América,  comparten  con  los  perua- 
nos las  glorias  de  la  prensa,  todo  está  anuncian- 
do y  facilita  sobremanera  un  gran  movimiento 
literario.  Séanos  permitido  en  esta  feliz  oportuni- 
dad dirijir  una  humilde  muestra  de  bienvenida  y 
cordial  afecto  á  un  veterano  de  la  literatura  cas- 
tellana, que  ocupa  un  eminente  lugar  entre  los 
habUstas  y  ha  muchos  años,  que  se  ganó  la  mas 
alta  nombradla  en  el  difícil  género  de  la  sátira. 
La  Facultad  de  Letras  espera,  que  su  lenguaje 
puro  y  su  sana  crítica  influyan  mucho  para  que 
la  plaga  del  neologismo  y  los  crecientes  peUgros 
del  mal  gusto  no  vengan  á  hacer  dejenerar  en  de- 
cadencia irremediable,  el  progreso  literario,  cuya 
encantadora  aurora  llena  de  tan  dulces  esperan- 
zas á  los  amantes  de  las  letras. 

Ciertamente,  en  medio  de  las  multiplicadas  y 
poderosas  causas,  que  tienden  á  desvirtuar  la 
cultura  literaria,  pueden  concebirse  muy  serias 
y  muy  fundadas  alarmas :  tal  vez  perderíamos 
en  la  calidad,  lo  que  hace  esperar  la  cantidad  de 
los  trabajos  literarios.  La  frivolidad,  que  todo 
lo  vicia  y  que  hoy  cunde  como  el  contagio,  nos 
amenaza  con  una  peste  de  triviales  produccio- 
nes, de  fruslerías  mas  ó  menos  dificiles,  de  in- 
substancial palabrería  y  de  versos  sin  sentido. 
£1  üeJso  sentimentalismoi  que  ha  tenido  ^u  W 
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ga  y  es  una  de  las  formas  mas  insulsas  de  1 
frivolidad,  perdiéndose  en  ayes  sin  motivo,  e 
divagaciones  de  ociosa  soñolencia  y  en  aspirí 
ciones  sin  objeto  puede  dar  origen  á  una  liten 
tura  vaporosa  y  convulsiva,  tan  insufrible  com 
los  males  de  nervios.  La  exaltación  de  las  pí 
siones,  que  los  esclavos  del  placer  y  los  santíf 
cadores  de  la  carne  nos  dan  como  la  última  ps 
labra  de  los  adelantos  artísticos,  tiende  á  inca 
pacitamos  para  los  inefables  y  castos  goces  es 
téticos :  es  el  achaque,  no  de  las  culturas,  qu 
adelantan,  sino  de  las  sociedades,  que  se  peí 
vierten,  y  que,  poco  sensibles  á  las  dulces  eme 
ciones  de  la  verdadera  belleza,  necesitan  de  la 
acres  impresiones  del  vicio,  como  el  hombre,  qn 
ha  abusado  de  los  licores,  solo  gusta  del  biterne 
gro.  Obrando  en  opuesto  sentido  no  dejaría  d 
extragarse,  cuando  no  destruirse  enteramente  í 
gusto,  si  llegase  á  dominarnos  el  positivism 
mezquino,  falto  de  corazón  y  enemigo  de  tod 
lo  ideal,  dispuesto  á  no  admij-ar  nada,  a  no  ei: 
tusiasmarse  nunca,  y  a  no  amar  ninguna  ce 
sa  que  ,  no  satisfaga  iimiediatanionte  una  ne 
eesidad  egoísta.  En  ultimo  lugar,  ])ara  no  peí 
dernos  en  un  laberinto  de  causas  secundariaí 
bástenos  señalar  entre  los  prmeipios  de  ima  fa 
tal  decadencia  i)ara  las  letras  la  dosenfi-enad 
licencia,  hija  del  orgullo  o  do  la  instrucción  sn 
períicial,  que  se  complace  en  delirar  a  sabiendas 
toma  lo  absurdo  por  sublimidad,  lasexcentricidí 
des  del  lenguaje  i)ür  galas  de  estilo  y  las  (Hsc 
nancias  por  armonía ,  de  un  orden  superior ;  ere 
derramar  torrentes  de  luz  usando  una  algarabi 
ininteligibló  para  el  mismo  que  la  emplea  ,  y  s 
envanece  de  haber  llegado  ú  la  cumbre  del  g* 
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nio,  cuando  se  ha  precipitado  en  vulgares  extra- 
vagancias :  es  el  gongorismo  en  pleno  siglo  diez 
y  nueve. 

Para  libertar  de  semejantes  peligros  á  sus 
alumnos,  cuyos  talentos  ingenuos  se  hallan  tan 
expuestos  á  la  corrupción  del  gusto,  como  la 
inocencia  lo  está  á  las  seducciones  del  vicio, 
procura  la  Facultad  de  Letras  darles  una  edu- 
cación completa,  uniendo  á  las  fecundas  luces 
de  las  teorías  sabias  las  prácticas  regulares,  que 
desarrollan  los  poderes  estéticos  :  á  la  crítica  li- 
teraria, de  la  que  el  profesor  de  Literatm-a  Mo- 
derna dá  lecciones  dignas  de  su  patría  la  docta 
Alemania,  y  cuyos  mas  bellos  modelos  recuer- 
dan los  profesores  de  otros  ramos,  se  mezclan 
los  oportunos  ejercicios  de  composición,  pensan- 
do con  Quintiliano,  que  el  mejor  maestro  para 
los  literatos  es  la  pluma ;  nuestro  reglamento 
interior  hace  obügatorias  para  todos  los  cursos 
las  labores  por  escrito,  y  ha  conservado  en  el 
examen  las  pruebas  del  mismo  género,  junto 
con  las  conferencias,  mas  numerosas  y  no  me- 
nos satisfactorias  en  este  año,  que  en  los  prece- 
dentes. En  cuanto  á  la  extensión  de  la  ense- 
ñanza hemos  procurado  acercamos  al  ideal  del 
nuevo  reglamento  de  instrucción  pública ;  las 
lecciones  sobre  la  filosofía  del  espíritu  humano, 
sobre  la  filosofía  trascendental  y  sobre  la  filoso- 
fía del  arte  se  han  mantenido  sin  dificultad  á  la 
altura,  que  antes  alcanzaron,  y  de  que  segura- 
mente no  desearía  hacerlas  descender  ningún 
espíritu  reflexivo,  amante  de  los  estudios  eleva- 
dos ;  pero  han  sido  necesarios  grandes  esfuerzos 
y  habrán  de  hacerse  mayores  para  que  los  cur- 
sos históricos  de  filosofía,  civiHzacion  gen.et«l  ^ 
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civilización  peruana  alcancen  al  mismo  tiemj 
el  desarrollo  merecido  y  la  aceptación  que  nne 
tra  cultura  demanda.    En  esta  última  parte 
indiferencia  por  los  profundos  estudios  de  hist 
ria  nos  opone  fortísimas  remoras. 

En  verdad,  ningima  persona  de  mediana  ed 
cacion  desconoce  la  importancia  de  las  leccione 
que  suministra  la  historia  ;  el  mas  rudo  es  se 
sible  al  poderoso  atractivo  de  sus  variados  espe 
táculos  ¿qu«'»  elocuencia  puede  compararse  á 
elocuencia  de  los  hechos?  ¿qué  poema  trájico 
épico  iguala  a  la  belleza  poética  de  las  grand 
revoluciones,  que  ora  destruyen  los  imperio 
ora  regeneran  las  sociedades?  la  verdad  histó 
ca  vá  muchas  veces  mas  lejos,  que  la  ficción 
los  mayores  poetas  ;  la  magnificencia  de  los  s 
cosos  reales  supera  la  sublimidad  de  los  cuadi 
fantásticos  ;  asi  en  nuestros  bosques  vírgenes 
majestad  déla  vejetacion  excede  á  cuantasmai 
viDas  habíamos  imajinado  antes  de  penetrar 
esas  regiones,  donde  la  vida  rebosa.  ¿Y  qni 
no  queda  sorprendido  y  deja  de  extasiarse,  cua 
do  el  mágico  genio  de  la  historia,  poderoso  < 
mo  la  voz  del  Arcángel  en  el  dia  de  ]f\  Resurn 
cion  universal,  saca  el  pasado  de  las  tenebroí 
regiones  de  la  muerte  y  cuando  de  entre  el  pol 
de  las  ruinas  y  aliuyentando  las  sombras  del 
vido,  levanta  radiantes  de  \ida,  de  esplendo 
de  interés  los  homl)res  y  las  instituciones?  M 
si  el  hermoso  elogio,  que  el  orador  romano  tril 
tó  á  la  historia,  anda  en  boca  de  todo  el  mum 
pocos  reconocen  la  necesidad  de  estudiarla  s 
temáticamente,  con  toda  la  elevación  de  las  ( 
senanzas  superiores ;  los  mas  quieren  aprend 
la  de  ocasión,  en  artículos  sueltos,  en  la  noTC 
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en  las  efemérides,  en  cuadros  simbólicos  con  un 
corto  número  de  fechas  y  á  lo  smno  en  bosque- 
jos incoloros,  donde  no  puede  delinearse  la  ar- 
monia  de  los  acontecimientos,  ni  aparece  jamás 
el  espiritu  filosófico.  Con  ese  aprendizaje,  si 
aprendizaje  puede  llamarse,  no  es  la  experiencia 
de  los  siglos,  la  que  se  atesora,  no  es  la  vida  de 
la  humanidad,  la  que  se  reproduce ;  es  el  polvo 
disperso  de  los  accidentes  humanos,  es  el  caos 
del  tiempo,  en  que  todo  se  confunde,  efectos  y 
causas,  el  destino  inflexible  y  la  acción  de  los 
seres  libres  :  en  esa  confusión  y  desorden  todo 
se  oscurece  y  presta  á  funestas  decepciones ;  las 
malas  pasiones  y  los  pérfidos  sofismas  encuen- 
tran siempre  apoyo  en  hechos  mutilados  y  ficti- 
cios; la  historia  se  convierte  en  ima  vasta  cons- 
piración contra  la  verdad  moral,  contra  la  ver- 
dad religiosa  y  contra  la  verdad  política ;  se  com- 
baten la  libertad  y  el  progreso;  la  fé  en  el  acaso 
hace  perder  la  fé  en  la  Providencia. 

Por  el  contrario,  cuando  la  enseñanza  siste- 
mada de  la  historia  presenta  en  síntesis  lumi- 
nosas, el  orden  admirable  de  la  vicisitudes  hu- 
manas y  las  gloriosas  conquistas  de  nuestra  es- 
pecie, cada  uno  se  siente  mas  grande,  porque 
participa  de  la  vida  de  los  grandes  hombres  ;  v6 
á  Dios  en  la  humanidad  tan  claramente  como 
en  la  naturaleza,  y  á  la  vivida  luz  que  proyecta 
el  pasado,  descubre  los  secretos  del  presente  y 
vislumbra  un  porvenir  remoto:  estudiados  así 
los  hechos  son  base  inconmovible  de  las  creen- 
cias, inspiración  para  el  artista,  revelación  para 
el  filósofo,  que  según  Leibnitz  oye  en  ellos  el 
lenguaje  de  Dios,  cuando  en  las  opiniones  solo 
oia  el  lenguaje  de  los  hombres.    La  ^un^t&m^^ 
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que  se  consagra  á  tan  bellos  estudios,  desarrol 
todas  sus  facultades  y  reconoce  el  secreto  de  e 
vocación  :  la  memoria  se  perfecciona  con  dat( 
tan  escojidos  como  numerosos,  la  imaginacio 
con  la  interesante  pintura  de  lugares,  persona 
escenas  y  sucesos,  el  juicio  con  las  apreciaci( 
nes  críticas  y  las  reflexiones  filosóficas,  el  con 
£on  con  toda  suerte  de  afectos,  y  el  carácter  ce 
modelos  de  resoluciones  heroicas  ;  á  la  manei 
del  océano,  que  recibe  los  ríos  caudalosos  y  al 
menta  sus  manantiales,  devolviendo  en  íénx 
vapor  el  agua,  que  recibió  corriente,  la  histor 
se  enriquece  con  todos  los  ramos  de  la  inteligei 
cia  y  presta  sus  tesoros  á  todas  las  ciencias  y 
todas  las  artes  ;  por  eso  el  militar,  el  politic 
el  sabio,  el  amante  de  las  bellas  artes,  los  hon 
bres  entendidos  en  los  negocios  ó  en  cualquiei 
otra  profesión  industrial,  reconocen  en  sus  d 
versos  hechos  los  que  mas  les  agradan  y  pa: 
cuya  realización  se  sienten  mejor  dispuesto: 
así  se  revelan  claramente  las  diversas  vocacioní 
y  el  que  para  nada  encuentra  placer,  ni  aptiti 
en  la  historia,  de  seguro,  que  nunca  será  un  j 
ven  de  proveclio. 

Si  la  historia  general  de  la  ci^'ilizacion  mer 
ce  todo  el  interés  que,  le  hemos  consagrado,  i: 
dudablemente  la  historia  de  la  ei\'ilizacion  p 
ruana  debo  obtener  nuestra  preferencia.  í 
primer  lugar  para  justificar  esa  predileccií 
bastaría,  que  fuese  la  nuestra;  porque,  asi  con 
el  primer  conocimiento  del  hombre  es  el  hor 
bre  mismo,  así  toca  á  cada  pueblo  estudiarse 
sí  propio  antes  que  á  los  otros  ;  la  historia  d 
cional,  verdadera  alma  de  la  patria,  establece 
unión  de  los  conciudadanos,  por  mas  separad^ 
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que  se  encuentren  por  el  tiempo,  por  el  espacio  ó 
por  las  opiniones,  los  asocia  en  los  sacrificios  y 
en  los  goces,  les  hace  participar  de  los  mismos 
peligros  y  de  la  misma  gloria,  y  por  la  continui- 
dad de  esfuerzos  patrióticos  los  Dama  á  contri- 
buir al  perfeccionamiento  y  á  la  dicha  del  hu- 
mano linaje.  En  segundo  lugar  la  civilización 
peruana  es  de  suyo  interesante  para  propios  y 
V  estraíios  por  su  origen  antiquísimo,  por  sus 
brillantes  épocas,  por  sus  extraordinarias  vici- 
situdes, por  sus  luminosos  contrastes,  por  su 
poderoso  influjo  en  la  cultura  de  la  América 
meridional  y  por  su  porvenir  lisonjero  ;  de  muy 
atrás  viene  interesando  en  el  Perú  y  en  el  ex- 
tranjero así  íi  los  gobiernos  como  á  los  particu- 
lares mas  ilustrados  ;  los  mas  eminentes  jefes 
de  la  RepúbUca  han  favorecido  su  estudio,  coro- 
nando su  protección  con  el  establecimiento  de 
una  cátedra  particular  y  con  el  fomento  de  di- 
versas pubUcaciones,  sean  de  un  carácter  mas  ó 
menos  general,  como  las  de  Raimondi,  Mendi- 
buru,  Paz-Soldan,  Fuentes  y  Odriozola,  sean 
especialidades  interesantes,  como  la  notable  me- 
moria de  Rodriguez ;  distinguidos  patriotas,  unos 
ya  ventajosamente  conocidos  por  sus  trabajos 
históricos  y  otros  dispuestos  á  seguir  honrosa- 
mente sus  huellas,  acaban  de  reunirse  para  for- 
mar una  sociedad  de  historia,  que  centupHcará 
las  fuerzas  de  sus  individuos  con  la  comunidad 
de  luces,  labores  y  documentos. 

Esperamos  pues,  que  el  interés  de  la  patria 
acreciente  el  que  inspira  nuestra  historia  nacio- 
nal ;  en  esta  hallarán  los  hombres  de  genio  un 
caudal  inagotable  de  tradiciones  muy  bellas  y 
de  poesias  tan  originales,  como  preciosas ;  con 
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SUS  inspiraciones  se  formarán  caracteres  de  bn( 
temple  ;  se  facilitarán  sobremanera  el  engraud 
cimiento  y  prosperidad  del  Perú,  que,  grande  € 
el  tiempo  y  en  el  espacio,  solo  necesita  ser  mí 
conocido  y  mejor  servido  por  sus  hijos  para  oci 
par  en  el  mundo  civilizado  un  altísimo  puestc 
nuestro  espíritu,  que  es  muy  impresionable 
pronto  á  pasar  de  la  exaltación  al  abatimient 
moderará  las  locas  esperanzas  y  los  tímidos  reo 
los  con  la  segura  calma,  que  la  vista  clara  d 
pasado  puede  comunicamos ;  á  la  peligrosa  exs 
tacion  de  los  partidos  sucederá  la  toleranci 
prenda  de  paz  y  de  adelanto,  viendo  desapai 
cer  en  la  gran  unidad  nacional  todas  las  dive 
gencias  políticas  ;  la  juventud,  que  lleva  en  i 
seno  el  porvenir,  se  prestará  á  cualquier  sacri 
cío  y  sobrellevará  fácilmente  los  mas  rudos  h 
bajos,  acostumbrada  á  considerarlos  solidan 
de  los  que  sobrellevaron  ó  hicieron  gloriosame 
te  sus  padres  y  de  los  que  estiin  reservados  á  s 
descendientes  en  una  larga  srrie  de  siglos.  Ci 
tivad  la  historia,  jóvenes  estudiosos,  si  quen 
ser  contados  mas  tarde  entre  los  ilustrad 
amantes  de  una  patria  digna,  de  ser  amada  a 
toda  vuestra  alma.  Fomentad  tan  importan 
estudio  E.  S.,  que  en  el  Perú  y  en  el  extrauje 
sois  ya  considerado  heroica  personificaciou  d 
patriotismo. 


MEMORIA 

WóM.  porelSafior  Deeano  de  li  Facultad  de  Ciencias,  don  Ladislao  Folkiers- 
ki,en  la  ceremonia  de  clausura  del  afio  escolar  de  1876. 

JSb!{0I\  JÍ.ECTOR: 

l/A  Facultad  de  Ciencias  ha  tenido  que  realizar 
)  en  este  ano,  la  difícil  tarea  de  poner  su  ense- 
ñanza de  acuerdo  con  el  nuevo  Reglamento  de 
Instrucción,  por  el  cual  ha  sido  aquella  esencial- 
mente modificada  en  su  plan,  en  su  extensión  y 
en  la  duración  de  sus  estudios. 

En  ningún  ramo  del  saher  humano,  existe  una 
relación  tan  rigurosa  entre  sus  diversos  grados 
de  enseñanza,  como  en  las  ciencias,  que  forman 
el  objeto  de  esta  Facultad;  casi  no  puede  fijarse 
de  una  manera  precisa,  los  límites  entre  su  par- 
te elemental  y  la  que  llaman  ^  superior,  entre  la 
puramente  especulativa  y  la  aplicada,  entre  la 
teoría  y  la  práctica.  Así,  el  nuevo  Reglamento 
General  que  ha  modificado  esencialmente  la  en- 
señanza científica  elemental,  aumentado  de  un 
modo  notable  su  extensión  en  los  colegios  de 
instrucción  media,  y  que  ha  dado  á  la  ciencia 
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aplicada  una  importancia  considerable  con 
formación  de  escuelas  especiales,  para  vari 
ramos  do  aplicación,  ha  debido  modificar  y  1 
modificado  al  mismo  tiempo  el  plan  de  estudi 
de  la  Facultad  de  Ciencias.  Esta  modificaci< 
ha  sido  necesariamente  mas  radical  y  mas  n 
table,  que  la  correspondiente  á  las  otras  Fací 
tades. 

En  dicho  Reglamento  General  se  propuso  a 
respecto  á  la  Facultad  de  Ciencias,  dos  fin 
importantes :  reducir  el  tiempo  de  los  estudi 
obligatorios  de  sus  alumnos  al  mínimum  posibl 
y  al  mismo  tiempo  dar  á  la  enseñanza  una  e 
tensión  conforme  al  adelanto  actual  de  las  cié 
cias,  permitiendo  adquirir  en  lo  sucesivo  i 
desarrollo  progresivo,  y  puede  decirse  sin  límite 
por  lo  monos  fijados  de  antemano. 

Con  tal  objeto  se  ha  trasladado  de  la  instni 
cion  superior  á  la  media,  todo  lo  que  le  com 
pondo,  según  el  método  generalmente  acepta 
para  la  enseñanza  de  la  ciencia  moderna ;  y 
han  dividido  las  cátedras  de  la  Facultad  de  Cié 
cias  en  tres  secciones:  cinicias  jnatemdticasy  cú 
cias  fi sicas  y  ciencias  naturales:  pero  esta  divisii 
no  es  absoluta :  no  se  excluye  n  un  alumno  i 
matemáticas,  por  ejemplo,  del  estudio  de  1 
ciencias  físicas  y  naturales;  solamente  se  le  ii 
pone  el  estudio  de  las  matemáticas,  y  tanibi( 
el  de  la  física  general  como  obligatorios,  dejam 
el  de  las  otras  materias  (la  química  y  la  geología 
como  estudio  Ubre  para  ól. 

Al  contrario,  para  un  alumno  matriculado  t 
ciencias  físicas,  son  las  matemáticas  las  qi 
forman  su  estudio  libre,  siendo  la  física,  quiñi 
ca,  &'',  obligatorias.    Con  esta  disposición,  b 
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alumno  puede  concluir  en  tres  años  sus  estudios 
obligatorios  en  cualquiera  sección  y  optar  los 
grados  de  Bachiller  y  Licenciado.  Puede  también 
con  mas  trabajo  y  una  inteligencia  regular,  ha- 
cer el  estudio  de  algunos  otros  cursos  facultati- 
vos en  las  otras  secciones ;  y  con  un  cuarto  año 
complementario  graduarse  también  si  quiere  en 
otra  sección ;  puede  aun  estudiando  mas  tiempo 
en  la  Facultad  ó  fuera  de  ella,  completar  sus 
conocimientos  y  optar  el  grado  de  Doctor  en 
la  Sección  que  haya  cursado. 

El  Reglamento  General  de  Instrucción,  ha  re- 
ducido á  once  el  número  de  cátedras  de  esta 
Facultad,  reuniendo  casi  en  todas  ellas,  materias 
que  deberían  corresponder  á  dos  cátedras  distin- 
tos, si  se  hubiera  podido  dar  desde  luego  una 
ostensión  completa  á  la  enseñanza  doctrinal. 

Los  autores  del  Reglamento  no  quisieron  ha- 
cer esta  subdivisión,  sin  duda,  porque  suponian 
que  se  necesitaba  para  conseguirla,  de  un  desa- 
rrollo mayor,  tanto  en  la  preparación  de  los 
alumnos,  como  también  en  la  fuerza  científica 
de  la  Facultad.  El  Reglamento  es  terminante  á 
este  respecto ;  indica  hasta  los  nombres  de  las 
cátedras  nuevas,  que  deben  formarse,  tan  luego 
como  lo  permita  el  desarrollo  de  la  Facultad. 

Al  fin  el  Reglamento  ha  consagrado,  en  varios 
de  sus  artículos,  el  establecimiento  definitivo  de 
la  enseñanza  práctica  de  las  ciencias,  cosa,  que 
no  debe  confundirse  con  sus  aplicaciones  pro- 
fesionales, objeto  de  las  escuelas  especiales  de 
aplicación. 

La  enseñanza  de  las  ciencias  es  siempre  insu- 
ficiente, si  no  es  al  mismo  tiempo  teórica  y  prác- 
tica :  no  sabrá  nunca  matemáticas,  el  que  no  se 

as 
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ejercite  en  la  resolución  de  sus  problemas :  no  » 
puede  aprender  física  sin  gabinete,  química  sii 
laboratorio,  historia  natural  sin  coleccionefl 
muestras  y  herbarios.  Las  personas  á  quienei 
debe  agradecerse  la  fundación ,  organización  ; 
dirección  de  la  Facultad  de  Ciencias,  durante  sui 
ocho  aiios  de  existencia  anterior  á  esta  fecha 
comprendieron  y  desempeñaron  muy  bien  su  mi 
sion,  estableciendo  en  la  Facultad  un  laboratorii 
de  química  y  consiguiendo  del  Supremo  Gobier 
no  los  fondos  necesarios,  para  la  compra  del  ga 
binete  de  física  ,  que  acabamos  de  recibir  y  qu 
servirá  ya,  para  la  enseílanza  del  año  próximc 

En  resumen  la  nueva  organización  de  la  Fa 
cuitad,  ha  sido  recibida  con  agrado  tanto  por  lo 
Catedráticos  como  por  los  ahimnos ;  y  much 
mas  desde  que  el  citado  Ileglamento  General  su 
toriza  á  las  Facultades  para  proponer  todas  la 
reformas,  que  en  lo  sucesivo  exijan  su  desarroU 
y  el  adelanto  de  sus  estudios.  Esta  iniciativa  qw 
se  ha  dejado  á  la  Facultad  como  su  derecho 
su  deber,  la  usará  la  Facultad  con  moderacio 
y  en  vista  de  los  medios  de  que  pueda  dispone 

Como  la  ciencia  misma,  asi  su  enseñanza,  r 
puede,  ni  debe  ser  estacionaria ;  no  debe  tampo< 
proceder  con  saltos,  para  progresar  de  un  moc 
metódico  y  seguro ;  nadie  mejor  que  la  Faculta 
misma  podrá  en  adelante,  proponer  sus  propií 
reformas  y  ap-icarlas  de  un  modo  provechos 
para  el  adelanto  de  sus  estudios  científicos. 

Este  es  el  sentido  según  el  cual  la  Facultí 
ha  comprendido  su  nueva  organización  y  coi 
forme  al  que  ha  procedido  á  reglamentarla.  í 
vamos  á  discutir  el  reglamento  que  norma  í 
marcha  interior  y  que  acaba  de  ser  aprobado  p 
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el  Consejo  Universitario ;  pero  lo  que  si  debemos 
mencionar,  es  que  la  idea  dominante  en  la  mayor 
parte  de  las  disposiciones  de  este  reglamento,  ha 
sido  dar  la  mas  amplia  libertad  á  la  enseñanza 
científica  superior.  Esta  libertad  se  ha  limitado 
sin  embargo  en  otras  disposiciones  para  degene- 
rar en  licencia.  Asi,  se  permite  á  los  alumnos 
rendir  exámenes  parciales,  pero  se  les  exije  ser 
aprobados  en  todas  las  materias  del  año  anterior 
antes  de  matricularse  en  el  año  siguiente.  Se 
permite  también  á  los  que  estudien  fuera  de 
la  Facultad,  presentarse  á  los  exámenes  y  prue- 
bas para  optar  grados ;  pero  en  cambio  se  les 
exije  exámenes  y  pruebas  terminantes,  que  ma- 
nifiesten que  sus  estudios,  de  cualquiera  manera 
que  los  hubieran  adquirido,  los  han  hecho  con 
provecho.  Ademas  ,  para  evitar  sorpresas  se  ha 
prohibido  presentarse  á  las  pruebas  correspon- 
dientes á  dos  grados  consecutivos  en  un  mismo 
año  escolar.  Para  el  grado  de  Doctor,  se  exije 
pruebas  de  estudios  originales  que  manifiesten 
ser  el  candidato  apto  pai-a  estudiar  por  si  mismo, 
y  adelantar  de  este  modo  en  las  ciencias. 

Los  exámenes  y  pruebas,  han  sido  en  general 
determinadas  en  el  reglamento  de  un  modo  muy 
riguroso,  pero  de  ninguna  manera  inaccesible 
para  los  que  estudian  con  la  perseverancia  y 
detención  debidas. 

La  Facultad  ha  acordado  calificar  el  mérito 
respectivo  de  sus  alumnos,  tanto  en  sus  trabajos 
de  clase,  como  en  el  de  los  exámenes  anuales, 

Sor  números  ó  notas,  contables  de  uno,  á  veinte ; 
e  las  cualas  uno  á  cinco  equivale  á  insuficiente, 
seis  á  diez  mediano,  once  á  quince  bueno,  diez  y 
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seis  á  veinte  sobresaliente»  segnn  el  sisbeon  do 
la  calificación  antigua. 

Este  método  admitido  ya  en  escuelas  dantíñ- 
cas  especiales  del  país  y  ád  oso  genenl  en  Son^ 
pa,  peWte  distíi^air  y  piemiJ  oon  mas  mM 
el  aprovechamiento  y  mérito  respectivo  de  ki 
alumnos,  formando  al  mismo  tiempo  entre  dkN 
una  emulación  y  un  estimulo  mas  paia  fli 
estudios. 

Gabinetes  y  laboratorios  han  sido  orgaiiisado 
de  una  manera  especial  y  la  dirección  de  eid 
uno  de  ellos  está  encomendada  á  un  Catedntioi 
director  y  bajo  su  inmediata  responsaluliduL  I 
dibujo  imitativo  se  ba  establecido  en  uno  de  lo 
salones  de  la  Facultad  y  su  enseñanza  no  pned 
iiii'iios  de  ser  útil  principalmente  para  los  qn 
estudian  las  ciencias  naturales. 

Se  han  matriculado  en  el  presente  año  escok 
noventa  y  cinco  alumnos,  en  el  orden  siguienfa 

En  Ciencias  Matemáticas 46 

,,        „        Físicas 17 


99  »» 


Naturales 32 


De  estos  noventa  y  cinco  alumnos  matricul 
dos,  se  han  presentado  á  los  exámenes  anual 
on  él  presente  mes  48,  habiendo  sido  aprobad 

on  Cirncias  Matemáticas 15 

Id.         Físicas 8 

Id.         Naturales 23 

Como  la  Facultad  ha  autorizado  los  exámei 
en  el  mes  de  Marzo  del  siguiente  año,  var 
aVaxmío^  ^i^tovecharán  sin  duda  de  esta  dispc 
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cion,  para  completar  ens  estadios  durante  las 
vacaciones. 

La  Facultad  ha  acordado  en  esto  año,  tres 
premios  mayores:  una  contenta  de  Bachiller  en  la 
sección  de  Ciencias  Matemáticas  á  favor  de  don 
Gerardo  Salas;  una  contenta  de  igual  grado  en 
Ciencias  Físicas  á  favor  de  don  Francisco  Valen- 
tín; y  una  contenta  de  Licenciado  en  esta  misma 
sección  á  favor  del  Bachiller  don  Enrique  Guz- 
man.  Ademas,  en  cada  clase,  se  ha  acordado  un 
premio  menor,  al  alumno  que  mas  se  haya  dis- 
tinguido por  su  aprovechamiento. 

El  resultado  de  los  exámenes  ha  sido  en  este 
año  muy  satisfactorio,  si  se  tiene  en  considera- 
ción sobre  todo,  las  enormes  dificultades  que  ha 
habido  que  vencer  en  este  año  transitorio,  en  el 
que  se  ha  aplicado  el  nuevo  sistema  del  reciente 
plan  de  estudios.  En  cuanto  á  la  enseñanza 
práctica,  se  ha  dado  principio  á  ella  en  Ciencias 
Matemáticas,  ejercitando  á  los  alumnos  en  la 
resolución  de  problemas ;  en  Ciencias  Físicas,  los 
alumnos  que  han  trabajado  con  regularidad  en 
el  presente  año  en  el  Laboratorio  de  Química,  han 
sido  pocos,  pero  todos  han  obtenido  brillantes 
resultados,  habiendo  sido  calificados  como  so- 
bresalientes. El  Gabinete  de  Física  se  ha  princi- 
piado á  colocar  y  armar,  faltando  todavía  algunos 
mstrumentos,  que  ya  se  encuentran  en  la  Aduana 
del  Callao  y  los  que  esperamos  pronto  sean  des- 
pachados, quedando  de  este  modo  completo  el 
pedido  hecho  por  la  Facultad,  á  principios  del 
presente  año  escolar.  En  Ciencias  Naturales,  fal- 
tan todavía  los  gabinetes  y  colecciones ;  pues  las 
que  existen  son  demasiado  incompletas.  El  pe- 
queño Jardin  Botánico  que  durante  vatios  ^tlc>^ 


374  ANALES   UNIVERSITARIOS 

ha  prestado  algunos  servicios  á  la  enseñanza  d 
la  Botánica,  ha  sido  separado  de  la  Facultad 
en  cambio,  eUa  debe  tener  cierta  participacioi 
para  la  enseñanza  de  dicha  ciencia  en  el  Jardií 
Botánico,  que  se  halla  bajóla  administración  de 
la  Facultad  de  Medicina.  Las  excelentes  relacio 
nes  que  existen  entre  ambas  Facultades,  nos  ha 
cen  esperar,  que  la  enseñanza  de  la  Botánica 
general,  propia  á  esta  Facultad,  tendrá  su  sití( 
importante  en  la  organización  de  este  Jardin, 
cuyo  Director  inmediato  es  uno  de  nuestros  maf 
estimados  Catedráticos. 

El  local  ocupado  actualmente  por  la  Facultac 
es  insufíciente  para  todas  sus  necesidades,  perc 
agregándole  algunas  dependencias  desocupadas 
del  edificio  y  haciendo  en  ellas  las  reformas  con- 
venientes, quedaría  por  ahora  regularmente  ser- 
vida la  Facultad. 

Para  la  formación  de  las  colecciones  y  compra 
de  otros  Vitiles,  se  necesitan  de  ciertos  gastos  qu( 
sin  embargo  de  haberlos  reducido  en  este  afíc 
al  mínimun  posible,  la  Universidad  no  nos  hs 
podido  proporcionar  loa  fondos  necesarios  pars 
ellos,  á  pesar  de  la  mejor  voluntad  del  Conseje 
Universitario. 

La  formación,  por  elemental  que  sea,  de  gabi- 
netes y  colecciones  de  Historia  Níitural,  ademas 
del  intort'S  escolar,  ofrece  también  un  inten*s 
científico  general.  Las  muestras  de  las  riquczaíi 
naturales  del  Perú,  que  ocupan  mi  lugar  distin- 
guido en  todas  las  colecciones  de  Europa,  nc 
tienen  hasta  la  fecha,  para  quien  quiera  <?stii. 
diarlas  en  Lima,  ningún  lugar,  especialmente 
destinado  para  ese  objeto. 

El  Supremo  Gobierno,  deseando  ayudar  y  con- 
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tribuir  por  su  parte  al  progreso  de  esta  Facultad, 
tuvo  á  bien  concederle  por  decreto  de  26  de  Ju- 
lio último,  por  mitad  con  la  Escuela  de  Ingenieros, 
la  hacienda  de  Utcuyacu,  sita  en  la  provincia 
del  Cercado  de  Huaráz ;  cuya  venta  no  se  ha  po- 
dido realizar  hasta  ahora,  por  lo  que  no  hemos 
podido  todavia  invertir  su  valor  en  la  organiza- 
ción de  gabinetes  y  laboratorios. 

La  Facultad,  no  obstante  las  reformas  ya  indi- 
cadas, se  ha  visto  obUgada,  á  funcionar  en  este 
año  con  un  presupuesto  inferior  al  del  año  an- 
terior ;  y  á  pesar  de  las  dificultades  que  ha  tenido 
que  vencer  para  conformar  su  enseñanza  con  el 
nuevo  Beglamento,los  esfuerzos  de  todo  el  cuerpo 
de  Catedráticos  han  logrado  dar  un  gran  paso  en 
este  sentido.  Con  los  mismos  elementos  que  te- 
nia la  Facultad  en  su  organización  anterior,  con 
corta  diferencia,  se  ha  organizado  ésta  según  el 
sistema  actual,  tan  esencialmente  diferente  del 
pasado. 

En  todo  cuerpo  docente  ó  científico,  hay  mu- 
chas veces  rivaUdades  ó  competencias,  que  sue- 
len entorpecer  su  marcha ;  pero  en  la  Facultad  de 
Ciencias  se  han  reunido  esta  vez,  todos  sus  ele- 
mentos con  el  objeto  común  de  contribuir  al 
bien  de  la  Facultad,  reorganizando  así  del  mejor 
modo  posible  el  primer  establecimiento  científico 
del  país;  y  en  el  mismo  sentido,  han  trabajado 
hasta  el  fin  todos  sus  Catedráticos  con  la  mejor 
y  mas  ejemplar  armonía,  no  descansando  jamas, 
cuando  el  interés  de  la  enseñanza  y  el  porvenir 
de  la  Facultad  estaban  de  por  mecfio. 

Los  alumnos,  por  su  parte,  se  han  conducido  de 
un  modo  digno;  Catedráticos  y  alumnos  han 
comprendido  bien,  lo  que  deberia  ser  la  Fd.e.\x!L^^ 
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seiior  Ministro  del  ramo  y  el  señor  Rector  de  la 
Universidad,  apreciando  toda  la  importancia  de 
los  estudios  científicos  en  el  país,  continuarán 
dispensando  su  protección  á  la  obra  principiada 
por  los  nobles  esfuerzos  de  sus  antecesores. 


MEMORIA 

Lekia  por  •!  Sr.  Dtoano  d«  la  PaeulUd  d«  CimeUs  Polftteu  y  AdmiBütn 
▼as,  Or.  D.  Pablo  Pradtor  Podéré,  en  la  ooremonla  do  clausura  dol  alio  « 
lar  do  It76. 


ExcMO.  Señor,  Sb.  Ministro,  Sr.  Rector: 

PBEDEciENDo  á  las  précticas  de  la  ilustre  U: 
Tersidad  de  San  Marcos,  consagradas  poi 
articulo  304  del  Reglamento  General  de  Instn 
cion  Pública  que  está  en  vigencia,  tengo  el  hoi 
de  daros  cuenta  de  los  trabajos  realizados  poi 
Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administn 
vas,  durante  el  afío  que  expira. 

Este  período  escolar  no  ha  sido  desempeñí 
con  menos  solicitud  que  el  precedente;  pero  1 
ne  sobre  rste  la  ventaja  de  que  en  él,  se  ha  r 
nifestado  definitivamente  el  carácter  que  cue 
asumir  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  i 
ministrativas,  para  que  se^  una  institución  \ 
daderamente  útil  para  el  país. 

Este  carácter  es  el  de  una  imparcial  severicl 
no  otorgando  grados  universitarios,  sino  á 
que  hayan  merecido  aprobación  de  sus  Profe 
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res  por  estudios  concienzudamente  seguidos,  co- 
ronados mas  tarde  por  exámenes  serios. 

El  primer  ano  de  existencia  de  esta  Facultad 
debia  distinguirse  por  una  benevolencia  que  in- 
fundiese alientos  á  la  juventud.  Era  preciso  es- 
tablecer sus  bases,  reconocerse,  compulsar  sus 
fuerzas,  agrupar  sus  medios,  organizarse. 

Hoy  ese  trabajo  preparatorio  está  concluido; 
la  experiencia  de  dos  años  de  estudio  me  ha  pa- 
tentizado lo  que  puedo  esperar  del  concurso  de 
mis  colaboradores  y  lo  que  la  Facultad  tiene  el 
derecho  de  exijir  de  los  alumnos  admitidos  en 
su  seno.  Un  reglamento  interior  minuciosamen- 
te estudiado  ha  sido  redactado  el  22  de  Junio  de 
1876,  aprobado  en  seguida  por  el  Consejo  Univer- 
sitario, publicado  y  distribuido  por  último  á  to- 
dos nuestros  alumnos.  Este  reglamento  fija  los 
derechos  y  los  deberes  de  cada  cuál.  Ha  sido  ya 
cumplido  y  seguirá  siéndolo  siempre  con  equita- 
tivo rigor.  La  Facultad  ha  entrado  pues,  desde 
hoy,  en  la  via  que  tiene  de  seguir,  sin  interrup- 
ción, para  merecer  constantemente  la  confianza 
pública. 

Algunos  puntos  cardinales  caracterizan  seño- 
res, la  linea  de  conducta  que  aquella  se  ha  impues- 
to.  y  pueden  reasumirse  en  estos  términos: 

Exijir  de  los  Profesores  que  sean  puntuales  á 
las  horas  de  clase;  que  preparen  concienzuda- 
mente sus  lecciones;  que  den  á  sus  alumnos  todo 
el  tiempo  que  el  reglamento  destina  á  la  ense- 
ñanza. 

Obligar  á  los  alumnos  á  seguir  reUgiosamente 
los  cursos;  habituarlos,  por  ejercicios  multiplica- 
dos y  frecuentes  interrogaciones,  á  un  estudio 
I>ersonal  en  que  el  raciocinio  tenga  mas  parte 
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que  la  memoria;  facilitarles,  en  cuanto  es  posib! 
el  acceso  de  la  ciencia,  mas  no  conceder  jamf 
premio  á  la  inercia;  segregar,  finalmente,  si 
consideraciones,  las  inteligencias  que  no  estaba 
suficientemente  preparadas  para  el  estudio  de  lí 
ciencias  políticas,  y  que  se  dirijieran  hacia  ellai 
por  el  incentivo  de  triunfos  reputados  fáciles,  ai 
tes  que  por  una  vocación  reflexiva. 

No  se  me  oculta  seíiores  que  esta  manera  c 
mirar  la  misión  de  la  nueva  Facultad  no  halagí 
el  amor  propio;  pero  los  hombres  de  buena 
confesarán  con  franqueza,  que  no  valia  la  peí 
de  gravar  el  presupuesto  del  Estado  con  un  ga 
to  bastante  fuerte  y  de  dotar  á  la  Universidad  ( 
una  sexta  Facultad,  por  el  simple  placer  de  la: 
zar  á  las  calles  de  Lima  algunos  doctores  mas, 

Si  el  Perú  hace  sacrificios  para  tener  en  su  e 
pital  ima  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Adn 
nistrativas,  que  le  envidian  la  mayor  parte  • 
los  Estados  de  Europa,  inclusive  la  Francia,  p 
tria  de  las  mas  brillantes  y  poderosas  instituci 
nes  científicas;  si  el  Congreso,  si  el  Gobierno, 
el  país  honran  con  su  apoyo,  su  protección  y  s 
consideraciones  á  esta  naciente  institución, 
deber  de  nuestra  Facultad  es  el  de  correspond 
á  tanta  confianza,  formando  para  el  Perú  m 
que  doctores  espíritus  doctos. 

La  determinación  tomada  por  la  Facultad 
Ciencias  Políticas  de  deshacerse  de  todos  los 
venes  que  no  sigíin  con  puntualidad  su  enseña 
za  y  que  no  justifiquen  sólidos  conocimiento 
demostrados  por  exámenes  fonnalmente  reni 
dos ;  esta  determinación,  repito,  desalentará 
mas  de  un  candidato  lijero;  pero  lo  que  la  Fací 
tad  perderá  en  cantidad  lo  ganará,  ó  mas  bien, 
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ganará  el  país,  en  calidad.  Los  diplomas  de  Ba- 
chiller, de  Licenciado,  siendo  difíciles  de  conse- 
guirse se  harán  preciosos  y  serán  buscados  con 
interés.  Los  primeros  años  no  ofrecerán  tal  voz 
numerosos  graduados.  Poco  importa;  mas  vale 
contar  con  diez  buenos  alumnos  que  verse  inva- 
dido con  cuarenta  nulidades.  Pero  como  todo  lo 
que  es  sólido  puede  esperar  un  porvenir,  andan- 
do los  tiempos  la  juventud  seria  tomará  el  cami- 
no de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas:  algo 
mas,  llegará  un  momento  en  que  el  hecho  de  no 
estar  provisto  del  diploma  de  Bachiller,  ¡Licencia- 
do ó  Doctor  en  Ciencias  .Políticas  y  Administra- 
tivas, se  estimará  como  una  laguna  en  la  educa- 
ción. El  Gobierno,  si  se  penetra  bien  de  los  inte- 
reses del  país  sabrá  sacar  partido  de  los  jóvenes 
que  hayan  aprendido  de  un  modo  especial  las 
ciencias  sociales  y  políticas,  porque  los  diplomas 
expedidos  por  nuestra  Facultad  serán  el  testimo- 
nio de  estudios  teóricos  y  prácticos  concienzu- 
damente hechos,  en  este  ramo  del  saber  humano. 
La  sociedad  peruana,  en  ima  palabra,  sabrá  dis- 
tinguir los  que  hayan  conquistado  nuestros  gra- 
dos de  los  que  hayan  descuidado  de  solicitarlos  ó 
no  hayan  podido  obtenerlos. 

Ciento  sesenta  y  siete  (167)  alumnos  han  sido 
matriculados  en  esto  año.  Esta  cifra  se  descom- 
pone como  sigue: 

57  de  primer  año;  51  de  segundo;  13  alumnos 
de  la  Facultad  de  Jurispinidencia  para  el  curso 
de  Derecho  Latemacional  Público,  de  conformi- 
dad con  el  artículo  277  del  lieglamento  General 
de  Instrucción;  49  alumnos  de  la  misma  Facul- 
tad para  el  curso  de  Derecho  Constitucional.  De 
esos  167  alumnos,  84  solamente  se  han  inscrita 
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en  las  listas  de  examen;  y  de  esos  84,  no  hih 
bído  sino  61   que   se   hayan  presentado  i 
prueba. 

27  han  sido  aprobados  por  tiTi^nímiilMl; ; 
por  mayoría;  8  aplazados;  9  reprobados.  Es 
resultado  no  me  satisface  absolutamente,  ni  t 
tisfará  á  nadie.  ¡  De  167  alumnos,  44  solsmei 
que  hayan  dado  un  buen  examen! 

¡  Es  evidente,  muy  poco! 

Convengo  en  que  los  examinadores  se  h 
mostrado  severos;  pero  la  severidad  de  los  jh 
fesores  no  debe  temerse,  sino  por  los  almmD 
que  no  hayan  trabajado  como  es  debido. 

Si  de  estas  apreciaciones  de  conjunto,  pai 
mos  ¿i  los  detalles,  menester  es  hacer  constar  (\ 
vs  el  primer  aíio  que  ha  dejado  partieularmei 
algo  que  desear. 

Sabido  es  que  son  los  cursos  de  Encidop^' 
</W  Derecho,  de  Derecho  Constitiiciomd  y  de  Dtre 
Atlmifiistratirü  los  que  componen  est^  año. 

Ellos  hau  sido  confiados  al  celo  de  los  seño 
doctores  1).  ^I.  Aurelio  Fuentes ,  D.  Luis  Fel 
Villarjin  y  D.  Isaac  Alzamora,  que  han  eumpl 
su  (lel>er  con  laudable  puntualidad. 

De  los  57  n  himnos  inscriptos  al  principio 
este  ano,  ba  sido  preciso  borrar  15  de  eonfon 
<lad  con  el  articulo  77  del  reglamento  iuteri 
l>or  baber  incurrido  en  treinta  faltas  no  ju 
íicadas. 

Quedaban  42  alumnos ;  23  solamente  se  1 
hecho  inscribir  en  la  lista  de  exjünen  y  die 
nueve  son  los  que  se  han  presentado;  5  hau  s 
aprobados  por  imanimid^jd ;  5  por  maifaria:  3a¡ 


]>£L  PEBÚ  383 

El  primer  ano  no  cuenta  pues,  sino  con  diez 
buenos  exámenes ! 

En  cuanto  á  los  alumnos  de  la  Facultad  de  Ju- 
risprudenc-.a,  matriculados  en  los  cursos  de  De- 
recho Internacional  Público  y  de  Derecho  Cons- 
titucional, su  número  no  ha  bajado  de  59 .  Se 
han  apuntado  21  en  laUsta  de  examen  — 6  sola- 
mente se  han  presentado ; — 4  han  sido  aprobados 
por  unanimidad — 1  ha  sido  aprobado  por  mayo- 
ría — 1  ha  sido  aplazado  y  15  han  retrocedido 
ante  la  prueba. 

¿  A  qué  debe  atribuirse  este  mal  resultado  ? 

¿Estos  jóvenes  han  sido  acaso  desatendidos 
por  sus  profesores  ? 

— No.  Jamas  los  cursos  de  la  Facultad  han 
sido  dictados  con  mas  regularidad;  jamas  los 
profesores  han  sido  mas  cumphdos  y  la  vigilan- 
cia del  Decano  por  otra  parte  no  ha  desmayado 
un  solo  instante. 

¿  Los  alumnos  pueden  atribuir  á  la  enseñan- 
za en  un  idioma  extranjero  el  mal  éxito  de  este 
año?— No. 

Todos  los  cursos  han  sido  dictados  en  español, 
por  profesores  del  país,  que  gozan  en  la  Univer- 
sidad de  San  Marcos  y  en  el  foro  de  Lima  de 
una  legítima  reputación. 

¿Puede  decirse  que  esos  alumnos  hayan  en- 
trado sin  preparación  clásica  bastante  en  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Políticas  y  Administrati- 
vas?— No. 

Porque  este  año  ha  reunido  todas  las  condi- 
ciones exigidas,  para  ser  candidatos  universita- 
rios; ha  dado  pruebas  de  conocimientos  filosófi- 
cos; y  varios  de  ellos  figuran  en  matrículas  de 
otras  Facultades. 
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Se  han  quejado,  sin  razón,  nnos  de  la  fait 
de  ciertos  textos:  otros  al  contrario,  de  un 
abundancia  excesiva  de  textos.  Es  verdad  que  i 
D.  D.  Luis  Felipe  Villaran  no  ha  publicado  to 
davia  la  parte  filosófica  de  su  Derecho  Constitn 
cional,  y  que  el  .D,  D.  Bamon  Ribeyro  no  h 
cumplido  aun  su  promesa  de  publicar  su  cors 
de  Derecho  Internacional  PúbUco. 

Es  igualmente  cierto  que  textos  de  Encielo 
pedia  del  Derecho  y  de  Derecho  Administrativc 
trabajados  con  gran  cuidado  por  mi  el  ano  ante 
rior,  han  sido  considerablemente  modificados 
este  año  por  los  señores  D.  D.  AureUo  Fuente 
y  D.  D.  Isaac  Alzamora. 

Cumpliendo  al  pié  de  la  letra  mi  misión  d 
fundador  y  los  deberes  que  ella  me  imi)onia,  5 
habia  con  la  experiencia  que  dan  la  edad  y  la  prá( 
tica,  ya  algo  larga,  de  la  enseílanza,  agrupado  e 
dos  volúmenes  concisos  las  principales  nociom 
que  yo  creia  conveniente  inculcar,  ante  todo,  e 
la  inteligencia  de  nuestros  alumnos. 

Este  pequeño  edificio  ha  recibido  nuevas  pn 
porciones,  y  de  ello  estoy  muy  lójos  de  quejai'mt 
porque  ellas  prueban  el  entusiasmo  ardiente  d 
mis  jóvenes  correctores. 

De  todos  modos,  no  es  por  cierto  á  esta  sol 
causa  que  se  debe  atribuir  al  enojoso  resultad 
de  que  os  he  dado  cuenta. 

Los  profesores  que  aim  no  han  publicado  su 
textos  han  citado  los  autores  que  se  debia  cor 
Biütar;  y  en  cuanto  alas  modificaciones  introdu 
cidas  en  los  programas  formulados  por  mí,  de  I 
Enciclopedia  del  Derecho  y  del  Derecho  Admi 
nistrativo,  preciso  es  no  olvidar  el  vulgar  prover 
vio  que  dice ;  lo  qite  abunda  no  daFuu 
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La  doble  queja  qne  acabo  de  expresar,  desa- 
parecerá el  aiio  próximo  :  el  Dr.  Villarán  ha  pro* 
metido  publicar  su  curso  de  Derecho  Constitu- 
cional Filosófico;  el  Dr.  D.  Bamon  Ribeyro  nos 
ha  hecho  concebir  'Jas  esperanzas  de  que  publi- 
cará su  curso  de  Derecho  Internacional  Público; 
y  en  cuanto  á  mis  textos  de  Derecho  Adminis- 
trativo, y  de  Enciclopedia  del  Derecho,  como  ya 
probablemente  habrán  desaparecido  del  comercio, 
86  relegarán  fácilmente  al  olvido,  para  ser  reem- 
plazados por  los  textos  de  los  profesores  encar- 
gados respectivamente  ád  estas  cátedras. 

Si  es  preciso  revelar  con  franqueza,  el  secreto 
del  mal  éxito  de  los  alumnos  del  primer  año  y 
de  los  alumnos  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia, 
matriculados  en  nuestros  cursos,  diré  que  atri- 
buyo á  un  súbito  pánico  esta  intempestiva  reti- 
rada antes  de  la  batalla.  Estos  jóvenes  llenos 
de  inteligencia  y  de  preciosas  cualidades,  como 
toda  la  juventud  peruana,  se  habian  dejado  arras- 
trar por  la  idea  de  que  los  exámenes  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas  no 
podian  ser  sino  excepcionalmente  fáciles,  puesto 
que  el  jefe  de  la  Facultad  manifestaba  un  trato, 
tan  benignamente  indulgente. 

Desengañados  hoy  á  sus  expensas,  querrán, 
no  lo  dudo,  tomar  una  brillante  revancha,  en  la 
época  de  la  reapertura  de  la  Universidad,  y  yo 
10  deseo  con  todo  mi  corazón. 

Iios  alumnos  de  segmido  año  han  dado  mas 
motivos  de  satisfacción.  Sabido  es  que  estos 
alunmos  han  tenido  que  seguir  los  cursos  de 
Derecho  Internacional  Público,  de  Derecho  Ma- 
rítimo, de  Economía  Política,  de  Estadística  y 
Ciencia  de  las  Finanzas. 
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51  alumnos  han  sido  matriculados  en  el  se 
gando  afio,  y  ninguno  de  ellos  ha  sido  borradi 
por  haber  incurrido  en  las  treinta  faltas  de  asú 
tencia  á  sus  clases. 

40  alumnos  han  figurado  en  las  listas  de  exi 
menes. 

De  los  11  que  han  faltado,  la  mayor  parte  ha 
presentado  excusas  legitimas  y  rendirán  sus  exi 
menes,  en  el  mes  de  Abril  próximo. 

4  se  han  retirado  sin  someterse  á  la  prueba. 

18  han  sido  aprobados  por  unanimidad;  11  p< 
mayoría;  4  aplazados;  3  reprobados.  Se  ve,  pu( 
que  de  36  alumnos  examinados,  el  segundo  ai 
presentó  29  candidatos  aprobados. 

Preciso  es  reconocer,  que  los  alumnos  de  s 
gundo  ano  estaban  ya  acostumbrados  a  los  tr 
bajos  de  la  Facultad;  que  componian  la  elita  ( 
los  alumnos  del  año  anterior;  que  habian  abe 
dado  el  estudio  del  Derecho  Internacional  Púb 
co,  del  Derecho  Marítimo,  de  la  Economía  Po 
tica,  de  le  Estadística  y  de  la  Ciencia  de  las  I 
nanzas,  conociéndola  Enciclopedia  del  Derech 
el  Derecho  Constitucional  y  el  Derecho  Adn 
nistrativo.  Eran,  pues,  ahimnos  perfectamen 
preparados  á  estos  nuevos  estudios,  por  trabaj 
anteriores,  seriamente  dirigidos. 

No  es  dudoso  que  los  10  alumnos  de  prim 
a  lio,  que  pasarán  á  segundo  ano  en  Abril  < 
1877,  serán  excelentes  discípulos  y  que  el  resr 
tado  de  sus  futuros  exámenes  será  siempre  s 
mámente  satisfactorio.  Puede,  pues,  hacerse 
cálculo  de  que,  en  la  fecha,  reuniéndose  las  cifr 
de  los  dos  años,  la  Facultad  de  Ciencias  Políl 
cas  y  Administrativas  cuenta  con  39  individu* 
muy  distinguidos  y  llenos  de  porvenir:  lo  qi 
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no  66  ciertamente  una  cifra  insignificante,  y  si 
añadimos  á  esos  39  jóvenes  que  son  la  esperanza 

Ír  serán,  á  no  dudarlo,  la  honra  de  la  Facultad, 
08  que,  en  Abril  próximo  tomarán  la  revancha 
que  exije  el  amor  propio,  podemos  llegar  á  una 
cifra  bastante  halagadora. 

Lo  que  autoriza  igualmente  nuestra  confianza 
es  el  estimulo  y  entusiasmo  extraordinarios  que 
reinan  entre  los  buenos  alumnos  de  la  Facultad. 
Es  del  seno  de  esta  porción  selecta,  que  ha  sali- 
do la  asociación  de  jóvenes,  denominada:  ''So- 
ciedad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas." 
He  aceptado  con  gran  complacencia  el  derecho 
de  presidirla  y  he  podido  apreciar  por  mí  mismo 
los  sentimientos  generosos  y  las  ideas  elevadas, 
qne  distinguen  á  sus  miembros.  Esta  sociedad 

Í'uvenU  ha  dado  cuatro  conferencias,  en  que  se 
lan  desempeñado  bien  todos  y  que  han  mereci- 
do al  propio  tiempo,  elogios  de  la  prensa  diaria. 
Esas  conferencias  han  versado  sobre  los  siguien- 
tes temas:  Libertad  de  los  mares ,  Libertad  de  la 
prensa^  El  derecho  de  conquista  j  y  Divisiones  del 
derecho. 

Siento  no  poder  expresar  la  misma  compla- 
cencia respecto  de  un  ejercicio,  ciertamente  muy 
útil,  pero  que  ha  encontrado  pocos  partidarios. 
Deseoso  de  prestar  á  los  alumnos  que  me  han 
sido  confiados,  todos  los  servicios  que  estén  á 
mi  alcance,  habia  imaginado  crear  una  enseñan- 
za práctica,  aun  cuando  esto  fuese  ajeno  de  mi 
misión  aquí,  de  la  lengua  francesa,  en  el  seno  de 
la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administra- 
tivas. El  proyecto  era  de  reunirse  dos  veces  por 
semana  y  ejercitarse  á  hablar  en  francés,  sobro 
motivos  escojidos  de  la  historia  literaria  dol  siglo 
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XVin.  Yo  habia  invitado  á  esas  conferencias  qn 
se  han  verifícado  durante  cuatro  meses  poco  ma 
ó  menos,  no  solamente  á  los  alumnos  de  la  Vt 
cuitad  de  Ciencias  Políticas  y  Administratívaí 
sino  también  á  todos  los  de  la  Facultad  de  Jurispn 
dencia  y  aun  de  la  Facultad  de  Letras.  Me  aveí 
gaenzo  de  decirlo,  por  honor  de  la  juventud  un 
versitaría,  el  número  de  los  asistentes  á  est 
reuniones  no  ha  excedido  jamas  de  5. 

Teniria  aun  algunos  detalles  que  daros  sobi 

los  hechos  realizados  en  nuestra  Facultad,  di 

rante  el  año*  de  1876,  pero  no  quiero  extendern 

mis  en  esta  materia.  Tendría,  por  ejemplo,  qi 

señalaros  la  publicación  del  curso  de  Derecl 

M  ir  i  timo  por  el  profesor  Dr.  D.  Antenor  Aria 

y  la  de  mis  lecciones  de  Economía  Política,  E 

tadística  y  Ciencia  de  las  Finanzas.  Tendría  q 

daros  cuenta,  también,  de  la  aplicación  que ' 

hecho  la  Facultad  del  artículo  319  del  Reg! 

mentó  General  de  Instrucción  Pública  y  de 

concesión  de  seis  diplomas  de  miembros  hoi 

rarios.  Entre  las  pei'sonas  de  reconocido  mérr 

á  quienes  la  Facultad  de  Ciencias   Politicaí 

Administrativas  ha  querido  tributar  este  hon 

naje,  seíialábanse  naturalmente  en  primer  luj 

el  honorable  Decano  de  la  Facultad  de  Jurispi 

dencia.  Nos  ha  sido  muy  grato  inscribir  su  no: 

bre  al  lado  de  los  de  los  señores  Manuel  Parí 

Manuel  Odriozola,  Ensebio  Sánchez,  Atanai 

Fuentes,  y  García  Calderón,  en  la  lista  de  1 

miembros  de  nuestra  corporación. 

La  Facultad  de  Jurisprudencia  me  ha  con 
rido,  por  su  parte,  el  mismo  honor  y  estii 
como  un  deber  declarar  aquí  públicamente,  cu 
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precioso  encuentro  el  titulo  que  debo  á  su  alta 
cortesía. 

Hay  un  detalle  que  tampoco  puedo  pasar  por 
alto:  este  se  refiere  á  los  servicios  prestados  á  la 
Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas, 
como  Secretario ,  por  el  Dr.  D,  Aurelio  Fuentes. 
Merced  ásu  8umavijilancia,á  su  carácter  laborioso 
y  firme,  al  hábito  que  tiene  de  cumplir  todos  sus 
deberes  profesionales ,  y  á  ese  talento  natural, 
que  debe  á  su  espiritual  é  ilustrado  padre,  la  Se- 
cretaría de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  pue- 
de señalarse  como  un  modelo  de  orden,  de  regu- 
laridad, de  decencia,  de  administración  inteligen- 
te, siempre  atenta  á  proveer  las  menores  necesi- 
dades de  nuestra  Facultad,  para  satisfacerlas  y 
allanar  las  dificultades  que  pudieran  entorpecer 
la  marcha  de  nuestros  progresos.  Debo,  pues,  al 
Dr.  D.  Aurelio  Fuentes,  agradecimientos  en  par- 
ticular y  en  público;  los  debo  igualmente  á  los 
Profesores  que  me  ayudan  con  su  abnegación  y 
el  concurso  de  sus  luces. 

Con  su  auxilio ,  señores,  y  si  Dios  lo  permite, 
haremos  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Ad- 
ministrativas, una  institución,  de  que  el  país  se 
vanagloriará  algún  dia.  Pero  para  llegar  á  este 
resultado  se  necesita  mucha  paciencia,  una  seve- 
ridad racional  que  sepa  segregar  las  inteligencias 
poco  inclinadas  á  los  estudios  que  hacemos  aquí, 
cursos  bien  preparados  por  sus  respectivos  pro- 
fesores y  concienzudamente  seguidos  por  los 
alumnos, exámenes  muy  serios  y  sobretodo  la  fir- 
me voluntad  de  preferir  la  calidad  de  los  alum- 
nos á  la  cantidad. 
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FrontmeiAdo  por  «I  Sr.  Reetor  Dr.  D.  Juan  Antonio  RIboyro,  on  U  eeremo- 

nia  de  oUusurt  dol  «flo  tiooUr  dt  lt76. 
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u. 


NA  nueva  prueba  viene  á  corroborar  la  mani- 
)  festacion  que  la  Universidad  de  Lima,  ha  he- 
cho en  los  años  anteriores  de  sus  progresos  en 
las  ciencias,  de  sus  adelantos  en  todos  los  re- 
sortes de  su  organización  administrativa  y  mo- 
ral. Me  ha  cabido  la  fortuna  de  presidir  estas 
importantes  evoluciones  del  espíritu,  que  han 
cambiado  completamente  las  condiciones  ge- 
nerales del  primer  cuerpo  docente  del  Pe- 
rú. Y  no  se  diga  que  mis  esfuerzos,  muy  pe- 
queños, sin  duda,  han  contribuido  á  realizar  la 
gran  trasformacion,  á  cuyo  amparo  se  desen- 
vuelven y  acrecientan  las  ideas,  los  principios 
y  las  teorías,  que  han  surjido  en  este  siglo  fe- 
cundo en  proficuas  enseñanzas.  Otros  han  si- 
do los  fautores  de  esta  mudanza  que,  alentados 
por  la  acción  gubernativa,  han  puesto  en  con- 
curso los  frutos  de  su  inteligencia,  los  estudios 
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de  tma  vida  entera  consagrada  á  la  investigí 
cion  de  la  verdad,  y  la  asiduidad  de  un  leed 
fervoroso  patriotismo.  Tan  cierto  es  que  nad 
ofrece  serías  resistencias  cuando  los  trabajos  d 
la  mente  humana,  se  asocian  al  deseo  de  regenei 
cion  que  generalmente  ostentan  todas  las  sociedt 
desmodemas.  Hoy  bajo  ciertas  formas  mauao 
bajo  otras,  los  pueblos  no  retroceden ;  adelanta 
siempre  obedeciendo  al  impulso  de  una  ley  natun 
que  búscala  perfección  como  el  ideal  de  su  desti 
no.  La  América  satisface  mas  ampliamente  esta 
exigencias,  porque,  en  la  plenitud  de  la  viril 
dad,  con  los  estímulos  de  la  propia  conciencis 
que  le  revela  la  grandeza  de  su  porvenir,  no  er 
cuentra  en  su  camino  ni  los  vicios  de  la  decre 
pitud  social,  ni  las  pretensiones  antojadizas  d 
razas  priviligiadas,  ni  los  títulos  facticios  y  has 
ta  ap(>crífos  con  que  se  ha  encadenado,  en  he 
ras  menguadas,  la  libertad  del  pensamiento, 
las  espansiones  generosas  del  corazón. 

Nuestra  emancipación  colonial  nos  trajo  e 
pos  de  la  vida  política,  inmensos  beneficios  qu 
prematuramente  y  por  desgracia  se  nialograroi 
á  consecuencia  de  la  falta  de  meditación  y  d 
oportunidad ;  pero  las  reformas  concebidas 
cuando  las  pasiones  han  sido  sosegadas  por  € 
alma  tranquila  y  libre  do  preocupaciones,  Uenai 
cumplidamente  su  objeto,  y  nos  encumbran  has 
ta  alcanzar  la  posesión  de  la  justicia  y  la  genui 
na  apreciación  de  la  verdad  científica,  de  la  ver 
dad  religiosa  y  de  la  verdad  literaria,  importan 
te  y  triple  adquisición,  que  es  el  deseo  y  la  hibo: 
constante  de  gobiernos,  pueblos  c  indi\iduos 
íío  es  la  obra  de  un  (lia,  el  tral)ajo  aislado  de  ui 
hombre ,  el  estado  actual  de  la  civilización ,  di 
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la  fílosofia  y  de  la  historia ;  ni  se  improvisan  al 
acaso  los  grandes  resultados  con  que  la  humani- 
dad se  desenvuelve.  Muchos  hechos,  muchas 
personalidades,  no  pocas  instituciones  y  el  con- 
curso de  elevadas  y  de  pequeñas  inteligencias, 
se  han  menester  para  reahzar  el  progreso  y  el 
gradual  perfeccionamiento  de  la  humanidad. 
Nada  de  cuanto  existe  en  esta  inmensa,  admi- 
rable y  prodigiosa  economía  del  universo  deja 
de  tener  su  ün,  y  de  enderezarse  al  logro  y  cum- 
plimiento  de  las  miras  providencides  de  su 
autor.  Lo  sublime  al  lado  de  lo  humilde  y  lo 
común,  la  luz  en  contraste  con  las  tinieblas,  la 
fé  combatiendo  las  descreencias  del  exepticismo, 
cuanto  existe  desde  las  alturas  mas  conspicuas 
hasta  las  mas  modestas  categorias,  artificiales  ó 
expontáneas,  todo  envuelve  una  idea,  y  sirve  para 
la  armonía  y  mo^ámiento  de  las  sociedades  en  el 
sentido  del  progreso.  Cuanto  nos  rodea  en  las 
esferas  de  la  existencia  individual  y  colectiva, 
revela  la  realidad  de  un  ojo  que  todo  lo  vé,  de 
una  voluntad  que  todo  lo  dirige,  de  una  mente 
que  todo  lo  abarca  y  lo  previene.  La  violenta 
emancipación  de  este  poder  misterioso,  pero  vi- 
sible, sin  embargo,  palpable  en  todos  los  acci- 
dentes y  evoluciones  de  la  vida  humana,  trae, 
sin  duda,  como  consecuencia  necesaria  el  error 
mcral  y  el  error  científico,  el  exepticismo  en  po- 
lítica y  también  un  religión ;  y  de  este  dualismo 
funesto,  nunca  en  divorcio  cuando  se  trata  de 
den-ibar  tradiciones  antiguas,  principios  consa- 
grados por  el  tiempo,  y  verdades  que  reconoce 
tando  el  entendimiento  como  la  voluntad,  si  la 
fé  conduce  á  entreambas  facultades  por  el  sen- 
dero del  deber,  proviene  las  mas  veces,  siempre^ 
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mejor  dicho,  esa  instabilidad  de  algunas  de  las 
sociedades  modernas,  en  sus  costumbres,  en  sus 
instituciones  y  en  sus  leyes :  esa  vaguedad  en 
las  obras  que  nada  encuentra  seguro  el  espíritu 
que  lo  levante  y  enaltezca,  nada  que  satisfaga 
las  aspiraciones  del  hombre,  que  busca  con  avi- 
dez la  sabiduría  en  sus  relaciones  sociales.  Pe- 
ro como  estos  males  y  otros  muchos  se  disipan 
si  la  ensefianza  asume  su  alto  ministerio ;  si  las 
pasiones  son  ó  vencidas  ó  morigeradas  por  las 
ideas  adquiridas  en  las  tranquilas  meditaciones 
del  estudio ;  si  los  mtereses  mezquinos  de  es- 
peculaciones egoistas  se  posponen  á  los  estímu- 
los del  patriotismo;  el  porvenir  no  puede  monos 
de  ser  lisongero,  feliz  como  lisongera  y  feliz  es 
la  actualidad  de  nuestros  estabhícimientos  de 
instrucción,  que  han  tomado  el  carácter  de  inde- 
pendencia que  les  corresponde,  desde  que  el  sis- 
tema de  las  rutinas  y  del  formalismo  imiversi- 
tarios,  han  sido  sostituidos,  en  buenos  tt  rminos, 
por  la  libre,  pero  nietíklica  propagación  de  los 
principios :  desde  que  la  autoridad  se  ha  des- 
prendida de  ese  patronazgo  i>erjudiciaL  que  en 
entrababa  las  fuerzas  de  la  inteligencia  ú  impe- 
dia su  fácil  desarrollo. 

Las  grandes  revoluciones  del  espíritu  no  se 
reaUzan  on  breve  tiempo  :  llevan  el  mismo  cur- 
so que  todas  la  cosas  himianas  raí  sus  condicio- 
nes de  justicia  y  de  universalidad.  En  gérinen 
al  principio,  brotan  y  florecen  cuando  el  roció 
suave  de  la  libertad  las  vigoriza  y  limpia  de  las 
impurezas  de  la  atmósfera,  cuando  la  tolerancia 
ime  las  opiniones  y  las  imprime  un  sello  de  fra- 
ternidad para  investigar  de  consumo  los  cono- 
cimientos, que,  en  nuestra  doble  organización 
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ñsica  y  moral,  nos  lleva  á  la  perfección  de  nnes- 
tro  ser  y  á  la  perfección  de  la  sociedad  para  la 
cual  nacimos,  y  á  la  que  debemos  nuestras  fa- 
cultades, nuestros  sacrificios  y  el  trabajo  ince- 
sante de  la  vida. 

La  reforma  de  la  Universidad  de  Lima,  no  es 
la  primera  que  se  ha  ejecutado,  ni  será  la  últi- 
ma que  se  conciba  y  lleve  á  cabo  en  beneficio 
de  los  derechos  de  la  razón  humana,  en  gracia 
de  los  fueros  de  la  conciencia  y  como  garantía 
de  las  actuales  generaciones  y  de  las  venideras. 
Y  no  es  solamente  la  Universidad  la  que  ha  re- 
cibido el  impulso  de  ese  movimiento  reformista, 
que  ha  cambiado  completamente  la  faz  de  su  or- 
ganización científica  y  moral,  sino  la  instruc- 
ción en  sus  múltiples  manifestaciones,  en  sus 
grados  diversos,  en  sus  tendencias  beneficiosas 
y  civilizadoras. 

Las  naciones  reflejan,  en  cada  uno  de  sus  ac- 
tos, en  todos  los  movimientos  de  su  historia,  en 
la  generalidad  de  sus  costumbres,  su  ilustración 
y  su  poder  moral ;  y  cada  vez,  que  en  el  terreno 
de  las  discusiones,  ya  políticas,  ya  Hterarias,  ya 
religiosas  y  científicas  tienen  que  terciar  en  pro 
de  sus  derechos,  de  su  autonomía  y  de  su  jus- 
ticia, se  lanzan  al  mundo  exterior,  si  son  ver- 
daderamente ilustradas,  altas  y  sublimes  por  su 
dignidad,  correctas  y  severas  por  la  elevación  y 
puridad  de  sus  principios  y  de  las  palabras  con 
qué  las  formulan.  Para  la  consecución  de  obje- 
tos tan  preciosos,  es  indispensable  la  difusión 
de  las  letras  y  de  los  conocimientos  superiores, 
ineludible  la  hbertad  apUcada  á  todas  las  con- 
diciones de  la  sociabilidad  y  del  derecho,  sea 
filosófico  ó  escrito. 
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Por  cuantas  vicisitndes  no  ha  pasado  la  ün 
versidad  de  Lima,  en  el  periodo  de  su  indiv 
dualidad  moral,  qué  de  tradiciones  no  se  ha 
gastado  y  perdido  enteramente,  para  abrir  ci 
mino  á  nuevas  teorías,  á  mas  austeras  si  bi€ 
francas  y  harto  definidas  relaciones  intelectuí 
les,  cada  dia  mas  espansivas,  mas  satisfactons 
y  luminosas  en  el  sentido  del  deber  y  de  la  n 
zon  social!  Los  estudios  necesitan  campo  e 
que  estenderse,  y  mal  podria  llenarse  esta  ex 
gene  í a  del  alma  y  de  la  mente,  si  los  profeson 
no  diesen  amplitud  á  sus  ideas,  si  les  fuese  pr< 
ciso  entrar  en  contemporizaciones  para  ociüti 
la  verdad  ó  desfigurarla  cuando  menos.  Tod 
desaparece  por  la  acción  lenta  pero  inevitabj 
de  los  tiempos.  Solo  la  ciencia  sobrenada  e 
medio  de  las  grandes  tempestades  de  la  humí 
nidad,  siempre  en  lucha  para  fundar  unas  v( 
ees,  para  destruir  otras,  instituciones  que  cadi 
can,  teorias  que  desaparecen,  sistemas,  que  i 
se  pervierten  y  corrompen,  también  se  mejora 
y  ])rogresan.  La  ciencia  genuina,  que  es  ] 
verdad  por  excelencia  no  os  esa  fiílsa  cionci 
que  deslumhra  y  no  instruye,  que  niega  y  nad 
levanta  en  lugar  de  sus  negaciones  :  es  etern 
como  su  autor  porque  la  ciencia,  dignse  lo  qii 
Re  quiera,  es  el  destello  dü  la  divinidad.  A  1 
ciencia,  pues,  que  está  en  armonía  con  la  santi 
dad  de  nuestras  creencias,  debemos  consagra 
nuestras  tareas,  sin  dejar  de  explorar  por  es 
la  naturaleza  en  sus  variados  y  múltiples  secre 
tos. 

lina  civiüzacion  es  reemplazada  por  otra 
una  lengua  viene  á  subrogar  dialectos  que  tu 
vieron  su  significación,  sus  entidades  y  sus  apli 
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cacíones  especiales  :  cambian  las  costumbres  y 
las  leyes  se  reDuevan,  y  en  esta  sucesión  indefini- 
da de  personalidades,  de  acontecimientos  y  de 
cosas,  vése  firme,  inalterable,  sin  embargo,  el 
poder  de  la  sabiduría  y  de  la  inteligencia.  En 
los  años  que  van  corriendo  se  conocen  costum- 
bres, que  modificadas  por  las  peculiaridades  de 
las  generaciones,  que  han  ido  viniendo  en  pos 
unas  de  las  otras,  tuvieron  su  origen  en  otros 
siglos,  una  faz  distinta  y  el  carácter  propio  de 
los  hombres  y  necesidades  de  esos  tiempos.  En 
los  cantos  inmortales  del  poeta  mas  grande,  que 
han  producido  los  esfaqrzos  intelectuales  de  la 
especie  humana,  en  la  epopeya  sublime  que  sa- 
lió del  genio  helénico,  se  proyectan  ideas  y  be- 
llezas, que  bajo  el  cielo  apacible  de  la  Grecia,  se 
acHmataron  en  esa  tierra  de  la  gloria  para  irra- 
diarse después  sobre  otras  nacionalidades,  para 
formar  literaturas  de  otra  índole,  y  para  la  ense- 
ñanza de  bardos  tan  célebres  como  el  maestro 
mismo. 

No  se  imitan  servilmente  los  pueblos  y  los 
que  representan  su  genio:  sus  tendencias  y  su 
espíritu,  se  asimilan  mas  bien  entre  sí,  porque 
lo  antiguo  siempre  tiene  puntos  de  semejan- 
za con  lo  moderno  y  lo  contemporáneo ;  porque 
existe  un  eslabón  que  une  lo  pasado  con  lo  pre- 
sente, para  individualizar  una  época  y  dar  á  la 
civilización  un  tipo  característico  y  im  sabor  de 
actuaUdad.  La  historia  de  España,  que  es  la 
nuestra  en  mucha  parte,  nos  retrata  fiel  y  cla- 
ramente los  diversos  periodos  de  su  grandeza,  de 
sus  altas  celebridades  en  todos  los  ramos  de  los 
conocimientos  humanos.  La  civilización  de 
tan  importante  sección  del  mundo  no  fué  siem* 
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pre  la  misma,  sin  que  por  esta  circunstancia  d 
jáse  jamás  de  llenar  su  misión  en  todas  las  gr 
daciones,  que  ha  ido  atravesando  hasta  Ueg 
al  punto  en  que  se  encuentra'  á  la  sazón  de  cor 
hates  intelectuales,  de  asimilaciones  y  de  refo 
mas  civilizadoras.  Su  lengua  imperecedera 
hermosa,  como  las  dulces  canciones  de  sus  po 
tas,  suave  como  los  perfumes  de  sus  campos, 
el  ideal  de  la  cultura  castellana,  la  sintt^sis  < 
su  historia  misma,  y  los  resplandores  que  e: 
cendieron  varias  razas  privilegiadas,-  portador 
de  muchas  verdades  cientifícas,  de  bellezas  1 
terarias  y  de  artísticas  creaciones.  La  Penii 
8ula,  que  tan  elevado  papel  representa  en  la  c< 
munidad  de  las  naciones  europeas,  á  pesar  c 
sus  peripecias  políticas,  de  sus  crisis  sociales 
económicas  no  retrocede  eu  su  marcha  de  pe 
fecciunamiento :  pequeilas  interrupciones  i 
pru(^ban  decadencia,  como  no  prueban  en 
hombre  debilidad  y  decaimiento  corporal  L 
síntomas,  muchas  veces  alarmantes,  que  ma 
can  las  trasiciones  de  la  niñez  á  la  juventud,  ( 
de  esta  á  la  edad  viril.  Calderón  y  Vega  pers 
nificaron  una  época,  como,  andando  los  tiempo 
individualizaron  otra  los  Moratin  y  los  Mart 
nez  de  la  Rosa,  los  Ilubi  y  los  Bretón  y  otn 
literatos  tan  ilustres  como  eUos.  La  soeieda 
renueva  sus  exigencias,  y  para  satisfacerla 
cual  cumple  á  su  espíritu  predominante,  á  si 
gustos  y  maniüestas  inclinaciones,  tiene  si 
homl)res  que  las  estudian,  las  comprenden  y  li 
colman,  para  seguir  el  movimiento  ascenden 
de  la  civilización  y  de  la  cultura  intelectual. 

El  Perú  actual  no  es,  sin  duda,  el  de  ahoi 
medio  siglo,  y  no  porque  el  uno  sea  inferior 
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otro,  porque  hayan  cambiado  sus  caracteres  fun- 
damentales y  su  manera  de  existir,  sino  por  que 
su  fisonomía  social  ha  ido  modificándose,  á  me- 
dida que  las  necesidades  de  las  generaciones, 
posteriores  á  la  independencia,  han  sufrido  las 
alteraciones  inevitables  de  todos  los  pueblos  que 
se  emancipan,  viven  no  solo  en  familia  sino  en 
relaciones  permanentes  con  otros  pueblos,  y  ad- 
quieren hábitos  de  nobleza,  de  elevación,  de  mi- 
ras y  de  propia  personalidad.  En  la  vida  juve- 
nil de  todas  las  secciones  Sud-Americanas  se 
recejen  lecciones  saludables,  que  imprimen  á 
cada  era  de  su  historia  un  matiz  particular  y 
distintivo  de  su  origen,  de  sus  dotes  y  de  sus 
accidentes :  un  cielo  que  inspira  y  entusiasma 
con  transportes  de  placer,  exornado  con  galas 
siempre  ricas  y  seductoras,  una  frescura  y  loza- 
nía de  imaginación,  no  son  tesoros  que  se  pier- 
den con  el  ruido  aterrador,  pero  pasagero  de  las 
revoluciones  políticas,  de  las  pasiones  guerreras 
en  ejercicio,  y  con  los  trances  bruscos  que  una 
forma  de  gobierno  acarrea  en  antagonismo  con 
los  percances  de  otro  gobierno,  y  de  otros  hom- 
bres, que  precedieron  en  la  carrera  de  las  insti- 
tuciones y  de  la  existencia  propia. 

La  patria  de  Olavide  y  de  Peralta,  de  Uná- 
nue  y  de  Paredes,  de  Valdez  y  de  Pezet,  no  es 
semejante  en  todo  á  la  patria  de  Pando  y  de 
Pardo  D.  Felipe,  de  Segura  y  de  Clemente  Al- 
tahus  ;  y  no  porque  haya  diferencias,  á  la  vuelta 
de  los  años  en  esta  tierra  tan  fecuanda  en  inge- 
nios precoces  y  lúcidos,  sino  porque  el  Perú, 
también  en  literatura  como  en  legislación,  tam- 
bién en  ciencias  como  en  artes,  ha  tenido,  como 
todas  las  naciones  civilizadas,  sus  épocas  ca- 
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racterísticas,  sus  hombres  qnelas  individualiza] 
BUS  goces  privativos,  sus  estilos  y  modismos  p 
exiliares. 

Apenas  puede  conocerse  un  pueblo  cuando  i 
interpone  un  siglo  entre  todos  los  acontecimiei 
tos  de  su  historia,  cuando  se  retrotraen  los  b 
chos  íi  los  tiempos  ya  juzgados ;  y  acaece  es 
confusión  imprescin(hble  porque  no  se  aplica 
filosofía  á  la  investigación  de  las  causas  que  ii 
terviencn,  como  ley  ineludible,  en  la  gener 
cion  de  los  sucesos,  de  las  necesidades  domina] 
tes  de  cada  sociedad  y  de  los  hombres  que  li 
fonnan.  Cuando  la  Itaha,  cuna  de  las  letra 
estaba  des^^edazada  por  sus  rencores  de  partic 
y  entregada  á  la  exitacion  de  las  pasiones  m\ 
fogosas,  no  habia  muerto  para  las  letras,  ni  i 
hallaba  desalentada  en  su  alta  misión  de  reg 
nerar  el  mundo.  En  medio  de  sus  mismos  s 
frimieiitos,  despedia  rayos  que  venian  á  e 
parcir  la  claridad  en  aquellas  tinieblas  del  esj 
ritu,  que  envolvieron  á  la  mayoría  de  los  pu 
blos  después  de  la  caida  del  Imperio  de  Oc( 
dente.  Miguel  Ángel,  Dante,  Savonarola  Ro 
si,  han  tenido  sus  papeles  que  representar,  s 
misiones  y  sus  triumfos ;  pero  en  nada  se  sen] 
ja  el  carácter  de  sus  inteligencias  al  carácter  ^ 
los  hombros  actuales,  mtnos  artistas  y  espec 
lativos,  pero  de  mas  movimiento  y  de  luch 
frecuentes  y  eminentemente  prácticas. 

Nuestra  vista  no  alcanza  á  recorrer  todos  1 
cuadros  que  ofrece  la  pasada  y  presente  oivi 
zacion,  mucho  mas  en  estas  cii'cunstancias 
que  se  debe  ir  como  de  carrera  para  no  debi 
tar  la  atención  de  los  respetables  señores  q 
me  escuchan,  y  para  no  abusar  de  su  exquis: 
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benevolencia.  Concretando  el  pensamiento,  qne 
Tiene  á  ser  el  tema  de  este  discurso»  trataré  de 
indicar  en  términos  mny  claros,  pero  rápidos, 
cual  ha  sido  el  impulso  bienhechor  que  han  da- 
do siempre  las  Universidades  antiguas  á  todos 
los  establecimientos  literarios,  álos  gobiernos 
absolviendo  sus  dudas,  á  los  pueblos  moderando 
sus  extravíos  y  á  las  entidades,  bien  personales  ó 
políticas,  limitando  los  abusos  en  que  se  incidía 
confrecuencia  en  tiempo  de  recomposición  so- 
cial ;  y  exhibiré  con  la  misma  brevedad  lo  que 
son  las  Universidades  de  nuestros  dias,  donde 
campea  la  libertad  sin  trabas  administrativas 
ni  mentales,  donde  el  ingenio  surge  en  alas  del 
pensamiento  emancipado  á  regiones  no  explo- 
radas. Antes  se  consultaban  las  reglas,  sacri- 
ficando á  la  estrictez  de  las  formas  y  á  los  en- 
cantos de  una  belleza  fugaz,  los  sólidos  perfec- 
cionamientos del  espíritu :  á  la  sazón  todo  se 
concilia  ;  y  las  dos  escuelas,  que  tan  cruda  con- 
tienda han  sostenido  porque  no  se  conocian, 
atrincheradas  en  su  exclusivismo  y  parcial  con- 
centración de  tendencias  individuales,  se  unen 
con  fraternales  vínculos,  y  armonizan,  no  para 
formar  un  conjunto  discorde  de  sus  principios, 
sino  para  tolerarse  y  darse  ayuda  en  cuanto 
contribuye  á  satisface):  las  exigencias  de  la  civi- 
lización moderna. 

El  Beglamento  que  nos  rije  está  nutrido  de 
estas  eminentísimas  verdades,  se  halla  como  cal- 
cado sobre  esas  bases  sobre  que  descansan  todas 
las  grandes  corporaciones  científicas  y  literarias 
del  mundo  moderno.  Quizás  adolezca  de  im- 
perfecciones al  lado  del  conjunto  que  respira 
ese  aire  libre,  sin  el  cual  nada  hay  hacedero  y 
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f-icil  en  materias  de  ensefianza.  Organizac 
las  Facultades  de  iina  manera  independien 
))ue(len  obrar  cada  una  en  su  esfera  de  accioi 
dentro  de  sus  fimciones,  tanto  diciplinarias  i 
mo  cientifícas,  sin  esa  autoridad  que  va 
de  fuerza,  ejerciendo  muchas  veces  una  influí 
cia,  que,  aunque  laudable  por  su  fin,  casi  sie 
pre  daba  resultados  perjudiciales  á  la  unidad 
la  instrucción.  Mas  esa  amplitud  que  las  1 
cultiides  disfrutan  no  las  eximen  de  la  int«rv< 
cion  que  tienen,  tanto  la  Universidad  come 
administración  suprema. 

Se  han  aumentado  los  ramos  de  instrueci 
conciliando  el  adelanto  de  los  estudiantes  < 
la  economía  de  tiempo,  sin  el  riesgo  de  que 
recargo  do  materias  haga  difícil  el  aprendizí 
ó  descorazono  á  los  que  se  dedican  al  estuc 
Nunca  son  de  sobra  las  pruebas  que  se  exi 
para  matricularse  en  una  Facultíid  superi 
La  superíicialidad  de  la  instrucción  media, 
ba  ocasión  á  machas  admisiones  indebidas 
j<.»venes,  si  bien  de  inteligencia  y  de  grandes 
paralizas,  ó  desnudos  de  los  conocimientos  ] 
paraloriüs,  6  con  defectos,  que  una  vez  arrai 
dos  tarde  y  dificilnionte  se  corrigen. 

La  enseñanza  libre  está  reconocida  como 
necesidad,  y  no  solamente  se  la  tolera,  sino 
sola  favorece  y  se  la  da  facilidades.  Mucho 
nios  abogado  antes  de  ahora,  y  en  todas  las 
cunstancias  que  se  han  presentado,  por  la  h 
tad  universitaria,  sin  que  jamás  hayamos  < 
rido  extender  este  i)ensamiento  mas  allá  d 
que  convenía  á  los  sólidos  progresos  de  la 
ívnccion.  Sin  estar  en  contradicción  cod 
disposiciones  que  á  la  sazón  an-eglan  la  inst 
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don  científica  y  literaria,  desearíamos  en  armo- 
nía con  el  espirita  liberal  de  nuestras  institu- 
ciones, que  no  se  cerrase  las  puertas  á  los  que 
estudian  en  otras  partes,  toda  vez  que  manifies- 
ten su  competencia  y  su  ilustración.  Las  re- 
servas son,  por  lo  general,  de  efectos  contrarios  á 
los  que  se  quieren  alcanzar.  Severidad  en  los 
exámenes,  mas  que  formalidades  exteriores,  debe 
ser  la  regla  de  conducta  quo  se  observe  para 
que  la  ignorancia  y  el  charlatanismo  no  nos  in- 
vadan impunenente  y  con  frecuencia. 

Las  memorias  de  los  Señores  Decanos  dan 
una  idea  del  estado  de  sus  Facultades,  bajo  la 
égida  del  reglamento  vigente.  Los  exámenes 
han  correspondido  á  los  esfuerzos  de  los  profe- 
sores, que,  de  paso  sea  dicho,  han  cumplido  con 
generalidad  los  delicados  deberes  de  su  cargo. 

La  Universidad  en  su  parte  económica  se  ha- 
lla en  muy  regulares  condiciones.  Le  falta  al- 
go todavía  para  obtener  la  perfección,  que  no 
podrá  conseguirse  si  no  á  beneficio  de  la  labo- 
riosidad del  administrador  de  la  caja,  y  de  la 
constancia  con  que  hemos  estado  persiguiendo, 
desde  hace  tiempo,  la  prosperidad  de  las  rentas, 
á  la  que  están  unidos  la  vida  propia  y  el  porve- 
nir universitario. 

La  institución  del  Consejo  es  la  creación  mas 
análoga  á  la  propagación  y  estabihdad  de  los 
buenos  principios.  Este  cuerpo  consérvalas  tra- 
diciones ;  dá  cohesión  y  vitahdad  á  todos  los  ele- 
mentos, que  constituyen  el  organismo  del  cuer- 
po puesto  bajo  su  inspección  y  vigilancia :  man- 
tiene los  vínculos  de  disciplma  y  de  moral  in- 
dispensables para  la  regularidad  de  la  enseñan- 
za ;  absuelve  todas  aquellas  dudas  que  pudieran 
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C6torbar  el  desenvolvimiento  académico ;  y,  c 
ojo  atento,  acude  á  todas  las  eventualidades  ^ 
ra  salvarlas  en  provecho  de  la  institución  m 

EroQcua  para  la  nación,  que  aspira  realizar 
ienandanza  y  su  progreso. 
Al  terminar  este  ligero  cuadro  de  nuestro  e 
tado  actual,  permítaseme  una  efusión  de  agr 
decimiento  por  la  honra  que  se  me  ha  dispens 
do  por  mis  colegas,  poniéndome  al  frente  de  es 
ilustre  corporación.  Hay  i)eriodos  en  la  vic 
del  I  o  nbre  público,  que  marcan  definitivaineni 
su  marcha  posterior  en  el  desempeílo  de  delicí 
dísimas  funciones,  periodos  que  no  se  olvidaí 
que  se  identifican  con  la  existencia  misma, 
esparcen  al  rededor  de  ella  una  admósfera  qu 
la  acompaña  hasta  la  terminación  de  su  cam 
ra.  Rector  de  la  Universidad  de  Liniíi,  doiid 
han  florecido  tan  renombradas  inteligencias,  e 
no  solamente  una  honra  para  mi,  sino  un  tim 
bre  de  gloria  ;  y  mas  que  honra  y  timbre  d 
costosísimo  valor  una  nueva  inspiración,  u: 
aliento  poderoso,  que  me  abren  otros  horizontes 
y  dan  á  mi  pobre  nombre  un  lugar,  aunque  hu 
mude,  en  la  historia  de  nuestra  patria. 


DISCURSO 

Prommdado  por  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción,  D.  D.  Teodoro  U  Rosi,  ea  U 
eeremonlA  de  eUmsora  del  «fio  escolar  de  1876. 


¡Señop^es: 

I/A8  Memorias  de  los  trabajos  universitarios , 
J  cuya  lectura  me  ha  sido  grato  escuchar,  mani- 
fiestan el  celo  y  abnegación  con  que  cada  uno  de 
los  Profesores ,  Decanos  y  Rector  del  primero  y 
mas  importante  de  nuestros  establecimientos  de 
alta  instrucción ,  han  correspondido  á  las  espe- 
ranzas de  la  República  y  á  la  confianza  del  Go- 
bierno. 

Al  clausurar  el  año  académico  de  1876,  no  pue- 
de dejar  de  serles  satisfactorio  el  resultado  de  sus 
labores  Uterarias  y  científicas,  que,  como  toda  re- 
forma, tendrá  que  vencer  obstáculos  y  hasta  preo- 
cupaciones que  la  observancia  de  aquella  ley  hará 
desaparecer.  Ella  producirá  el  convencimiento 
de  que  realmente  era  una  necesidad  la  que  ha  sa- 
tisfecho. Por  la  decidida  é  inquebrantable  volun- 
tad de  los  encargados  de  hacerla  práctica,  depende 
la  difusión  regular  y  uniforme  de  la  instrucción 
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pública  en  todos  sus  ramos  y  la  consecución 
una  ilustración  completa  en  cada  una  de  las 
tes  y  ciencias  cuya  enseñanza  se  dispensa  en  e 
Universidad  y  en  las  que  existen  ó  pueden  ex 
tir  en  el  Estado. 

El  Gobierno  se  complace  al  contemplar  el  pi 
greso  siempre  seguro  y  creciente  de  este  instil 
to  que,  en  todas  las  situaciones  de  nuestra  vi 
social  y  política,  ha  logrado  conservar  su  antig 
y  esclarecido  nombre.  Yo  me  congratulo  de  s 
el  órgano  de  felicitación  que  tributa  al  Rect< 
Decanos,  y  Profesores,  a  cuya  consagración 
desvelos  se  debe  el  feliz  óxito  del  aíio  escolar  q 
termina.  Que  después  del  corto  descanso  de  s 
fatigas,  vuelvan  á  sus  fructuosas  tareas,  con 
mismo  entusiasmo  y  decisión  que  suponen  I 
pruebas  á  que  han  sometido  A  sus  discípulos, 
el  deseo  del  Gobierno.  Felicita  también  á  1 
alumnos  que  han  merecido  el  premio  de  su  moi 
lidad  v  contracción  al  estudio,  v  recuerda  á  t 
dos  que  estas  preciosas  dotes  son  la  base  segu 
de  su  propia  fortuna  y  de  la  prosperidad  y  e 
grandechniento  de  la  patria,  en  cuyos  destinóse 
tan  llamados  á  influir,  en  proporción  de  su  pr 
bidad  y  establecimiento. 
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*. ,  -  . 


^R.  pi^.  p.  ^ANUEL  ^KRBZ  DB  TüDBLA. 


V. 


amos  á  satisfacer  la  deuda  de  respeto  y  admi- 
)  ración  que  tiene  la  Universidad  de  Lima  por 
el  hombre  mas  distinguido ,  entre  otros  de  su  ta- 
lla, que  ha  fijado  la  atención  tanto  de  sus  con- 
temporáneos como  de  las  generaciones  que  le 
subsiguieron.  No  quiere  decir  que  la  persona  de 
que  nos  vamos  á  ocupar  sea  la  única ,  ó  superior 
á  cuantos  han  figurado  con  honra  en  nuestros 
claustros  Universitarios ;  sino  que  tanto  se  le- 
vantó  por  sus  conocimientos  en  las  regiones  de  las 
ciencias ,  que  su  intehgencia  tuvo  vasto  campo  en 
que  ejercitarse  ora  en  el  foro  y  la  magistratura, 
ora  en  las  esferas  del  Gobierno  y  en  la  cátedra 
del  magisterio.  El  Dr.  D.  Manuel  Pérez  de  Tu- 
dela ,  puede  aseverarse ,  sin  exageración ,  fué  una 
celebridad  nacional,  y  mas  que  todo  una  alta 
ilustración  americana. 

Mucho  se  adelanta  en  la  vida  intelectual  de  un 
pueblo  y  en  el  desarrollo  de  su  historia ,  cada 
T6Z  que  86  procura  conocer  con  detenimiento  y 
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formalizar  estudios  relativamente  á  los  hombre 
que  han  representado  las  ideas  y  los  principio 
de  la  t'poca  en  que  florecieron.  Las  teorías  sería 
infructíferas  y  del  todo  perdidas  si  no  hubiea 
quien  las  aplicara ,  tanto  en  las  esferas  de  la  se 
ciedad,  como  en  los  campos  de  la  inteligencia 
Personalidades  humanas  son  las  que  piensan,  la 
que  obran ,  las  que  traducen  las  concepciones  di 
espíritu  y  las  lanzan  al  mundo  exterior  para  im 
primir  en  el  tiempo  el  carácter  especial  de  to 
do  siglo ,  para  satisfacer  exigencias  siempre  nue 
vas  y  premiosas,  y  para  que  la  ci\ilizacion  se  di 
funda  y  adapte  á  los  crecientes  estímulos  de  me 
joraniiento  con  que  la  humanidad  procura  reali 
zar  los  liues  de  su  creación. 

Ya  podemos  apreciar,  según  los  conceptos ü 
gor.uiionte  expresados,  cuantos  boncíicios  liai 
csp  ircido  en  el  mundo  todos  aquellos  seres  qu 
liau  consagrado  su  existencia  al  descubrimient 
do  una  verdad,  á  la  invención  de  uno  ó  de  mu 
oh  )3  conocimientos  y  á  la  propagación  de  un 
d:  )ctii!ia.  L  js  siglos  toman  generalmente  el  non 
bi'o  do  los  que,  con  su  constancia ,  su  genio  y  si] 
luces  han  determinado  la  índole  del  país  donde  uí 
cioron ,  para  impulsar  el  movimiento  moral  d' 
mundo ,  para  inculcar  un  sistema  y  darle  im 
vcrsalidad,  y  para  hgar  los  intereses  comuD( 
d3  todas  las  nacionalidades,  con  un  solo  vmcu 
de  fraternidad,  de  justicia,  y  de  cultura  social. 

Bjssuet,  que  fué  una  de  las  grandes  luces  ( 
la  iglesia  gcilicana,  sm  duda  alguna  estableció! 
solunonte  grandes  principios  y  no  pocas  llbert 
d.\s  en  materias  que  atañen  al  espíritu,  sinoq 
roaliz'j  con  su  palabra  prodigios  de  elocuencia 
la  cátedra  sagrada.  Después  de  su  doctrina  sa] 
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dable  y  pura  como  la  santidad  de  las  fuentes  reli- 
giosas donde  se  inspiraba,  la  emoción  con  que 
esparcía  sus  palabras,  la  severidad  con  que  es- 
cribía sus  obras  inmortales  le  dieron  un  renom- 
bre imperecedero,  caracterizaron  las  costum- 
bres de  su  época ,  y  las  altas  personalidades  que 
en  ella  figuraban.  Y  cuando  se  ha  dado  en  Ua- 
mar ,  y  con  razón ,  en  la  historia  que  el  reinado 
de  Luis  XIV.  fué  grande  como  es  innegable ,  me- 
nos ftié,  á  nuestro  juicio,  por  su  política  de  ab- 
sorción y  esclusivismo ,  que  por  los  hombres,  que , 
como  astros  luminosos  estaban  en  torno  de  aque- 
lla gran  figura ,  que ,  durante  largos  años  influ- 
yó poderosamente  en  la  política  y  destinos  euro- 
peos, Bossuet  era  tanto  como  el  rei  que  hemos 
mencionado  digno  de  atribuir  su  nombre  al  siglo 
en  que  vivió  ;  y  sin  embargo  no  ha  tenido  ni  esa 
fortuna  ni  esa  gloria,  para  convencernos  mas  ca- 
da dia  que  no  siempre  las  labores  de  la  inteligen- 
cia son  tan  honradas  como  debieran  serlo  inevi- 
tablemente. 

En  nuestros  propios  dominios  sucede  una  fla- 
grante aberración  que  no  se  explica  satisfactoria- 
mente ,  como  no  se  encuentran  las  causas  de  cier- 
tos fenómenos ,  tanto  en  el  orden  moral  como  en 
el  físico ,  cuyos  efectos  sentimos  no  obstante  y  cu- 
yas impresiones  no  dejamos  de  palpar.  Colon  no 
gozó  del  derecho  que  le  corrcspondia  como  des- 
cubridor de  un  mundo,  como  sabio,  y  como  gj- 
nio :  este  iiombre  ilustre  por  mas  de  un  t  lulo 
merecía  mas  de  lo  que  la  historia  le  dedica,  mas 
de  lo  que  las  generaciones  que  se  vienen  sucedien- 
do le  otorgan  y  dispensan.  Sucede  con  el  descu- 
bridor de  America  lo  contrario  de  lo  quo  so  veii- 
fica  con  la  generalidad  de  los  hombres  c^ue  sohvvi.- 
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salen  en  la  serie  de  los  tiempos ,  y  entre  todos 

que  pertenecen  á  su  rpoea :  á  medida  que  '. 

acontecimientos  se  alejan  toman  grandes  prop 

ciones  en  vez  de  oscurecerse ,  reflejan  una  cía 

dad  mas  límpida ,  que  nos  ofiísca  y  ciega  coi 

los  resplandores  vivos  (jue  despide  una  celeb 

dad  contem])ordnea.  Colon ,  sin  embargo,  de 

elevada  inteligencia  que  la  Providencia  le  com 

dio,  de  las  inspiraciones  con  que  adivinó  verd 

des  que  la  falsa  ciencia  llamaba  paradojas.  Col 

que  realizó  una  revolución  en  los  conocimient 

humanos,  que  dio  al  cristianismo  vastísimas,] 

cas ,  ehuberantes  regiones ,  murii'>  sin  la  recor 

pensa  que  se  debe. al  hóroe,  al  mártir  y  al  pr 

fundo  pensador.  Aniii-icanas  se  llaman  estas  e: 

tensas  tierras  que  forman  hoy  una  constelacic 

brillante  de  naoionalidíules,  do  estados  soberan( 

donde  la  ]ib(*rtad  domina  y  l;i  Ipy  protegía  ai  cii 

dadano,  donde  la  civilización   realiza  prodigio 

de  proíjfresí)  inteloctual ,  y  do  adelantos  materi; 

les  en  todas  las  gradncionos  del  bienestar  socia 

Y  nada  de  lo  ref(írido  veriíinios  cumplir  sin 

persovtn-aneia  del  talento,  sin  la  f-  do  Colon  qi 

tanto  veía  al  cielo  que  lo  guiaba  en  sus  explon 

ciónos  marítimas,  como  los  libros  que  lo  descí 

brian  los  s(Y*retos  del  porvenir.  Ya  comienza  pi 

Y?  t'l  la  justicia  ;  porque  no  jriy  ])n(*l)Io  nin.ízur 

(\rl  antÍL^uo  y  (1(»1  nuevo  contiin^iite,  qnc:  no  lo  It 

vante  lili  ííllar  en  sus  cora/oír^^,   (ine  no  cscrü: 

su  vida  C071   p.iginas  inii)eroeefI'*ras,   qnc  no  ^ 

erija  nn  nn>nnniento,  ípuMilcístii^ni*  a  todos  1' 

siorlos  su  inmortalidad  harto  bien  adquirida,  qv 

no  convenga  en  la.  a.]>oteosis  que  la  i^'lesia  f*' 

maliza  páralos  pro]\agadoros  de  sus  div^mas,  p 

ra  los  celosos  v  ardientes  defensores  do  sus  v»^ 
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dades  saerosantas.  Aunque  su  nombre  no  se  ad- 
judique á  esta  gran  zona  de  pueblos  viriles ,  no 
hay  quien  ignore  ya  que  Colombia  debía  apelli- 
darse la  que ,  por  un  error  se  conoció  por  Améri- 
ca. Aunque  grande  Americo  Vespuccio ,  no  lo  fué 
tanto  como  el  hombre  á  quien  tributamos  este 
homenage  de  nuestro  respeto  y  de  nuestro  reco- 
nocimiento. 

Voltaire  dio  á  la  historia  un  caráxjter  crítico ; 
y  aunque  no  sea  el  autor  de  la  aplicación  de  la 
Filosofía  en  la  averiguación  de  los  hechos,  ha 
sucedido  que  algunos  llaman  al  siglo  XYIII  el  si- 
glo de  Yoltaire.  Muchos  disputarían  igual  lauro 
para  otras  grandes  figuras,  de  la  misma  época , 
que  fueron  mas  bien  los  progenitores  de  un  sis- 
tema diverso  de  todos  los  que  hablan  precedido. 
El  tiempo  trascurrido  desde  la  reforma ,  que  con- 
movió las  bases  de  las  sociedades  europeas  hasta 
la  revolución  francesa ,  fué ,  si  asi  puede  llamar- 
se ,  preparatorio  para  otros  grandes  acontecimien- 
tos y  cambios  en  las  costumbres ,  en  las  leyes  y 
en  las  instituciones.  Fueron  tan  generales  y  pro- 
fundas las  innovaciones,  tan  conceptuosas  y  avan- 
zadas las  teorías ,  y  las  doctrinas  tan  antagonistas 
entre  sí ,  que  no  era  posible  permanecer  indiferen- 
te en  esa  corriente  de  ideas ,  de  paralogismos  y  de 
luchas  del  espíritu.  Para  que  tal  movimiento  pu- 
diese remover  los  principios  de  los  tiempos  pasa- 
dos, era  indispensable  que  los  sacudimieutos  se 
reiterasen ,  que  los  hombres  que  los  impulsaron 
estuviesen  revestidos  de  prestigio ,  y  que  su  inte- 
ligencia fuese  muy  levantada  y  muy  conspicua. 
Realizóse  entonces  y  de  esta  manera  la  acímira- 
ble  crisis  que  se  inició  en  las  regiones  de  la  men- 
te humana :  una  filosofía  descreida  y  sensualis- 
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ta  con  sus  escuelas  y  sus  propagadores ;  un  reí 

cor  inextinguible  á  las  antiguas  tradiciones  d( 

rtgimen  feudal ,  juzgado  por  el  lado  de  sus  abe 

sos  y  de  sus  inconveniencias  y  no  por  los  bem 

ficios  que  hizo ,  destruyendo  los  extravíos  de  pu( 

blos  y  nacionalidades  incipientes:  tendencias  mí 

niíiestas  á  convertir  los  gobiernos  en  instrumer 

tos  de  descomposición  social  y  ludibrio  de  ma 

titudes  ensoberbecidas  por  los  halagos  de  escr 

tores ,  que  les  atribuian  la  omnipotencia  y  la  sob( 

rania  sin  límites  sobre  las  cosas  y  sobre  las  peí 

sonas,  ó  morales  ó  indi^ídualmente  consideradas 

no  eran  elementos,  ni  trabajos  aislados,  sino  qu 

mas  bien  se  apreciaban  como  la  consecuencia  d 

unas  pocas  voluntades,  como  las  produccione 

de  cabezas  distintas  y  de  conocimientos  hetero 

géneos  y  aun  rivales.    Ya  hc  explica  fñcilment 

por  que  el  sij^lo  anterior  no  tiene  un  solo  repre 

sentante  y  ni  un  solo  padre  ;  entre  varios  se  di 

viden  las  reformas,  y  las  mudanzas  que  se  pu 

sieron  en  ejercicio  para  formular  las  condicione 

de  las  sociedades  contemporáneas.  Rousseau  co: 

esa  utopia  que  invent(')  en  los  momentos  de  exal 

tacion  contra  los  excesos  de  la  tiranía,  con  es 

poesía  de  una  imaginación  bellísima  pero  extra 

viada  y  enñTmiza,  con  esa  paradoja  de  su  cou 

trato,  que  es  la  imposibilidad  práctica  con  los  ca 

ractcres  df^  una  teoría  hacendera  ])or  las  formas  co: 

que  ha  sediu  i  lo  durante  lardos  anos:  líousseaii 

que  on  los  arranquí^s  ex])ansivos  de  un  geniosa 

pcrior ,  metió  la  mano  vu  los  dominios  de  la  ge 

neralidad  de  las  instituciones ;  y  que  desde  1 

educación  hasta  el  desarrollo  del  hombre  no  dej 

nada  que  no  detiniera,  que  no  pintase,  que  no  en 

galanase  con  colores  vivos  y  arrebatadores ,  Rous 
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seau  el  filósofo,  el  fisiologista  del  amor  y  de  la 
ternura  del  corazón ,  tuvo  un  imperio  indisputa- 
ble durante  su  vida ,  y  hasta  ahora  mismo  no 
pueden  emanciparse  de  sus  erróneas ,  si  bien  há- 
biles teorías,  ni  los  individuos  ni  las  sociedades. 

Hubo  para  el  derecho  un  período  no  corto  en 
que  los  estudios  y  los  esfuerzos  de  hombres  emi- 
nentemente laboriosos  é  ilustres ,  concurrieron  á 
la  vez  al  examen  de  las  leyes ,  que ,  ó  filosóficas  o 
positivas ,  aun  no  habian  sido  definitiva  y  com- 
pletamente comprendidas.  Disposiciones  que  ha- 
bian atravesado  los  tiempos  á  despecho  de  gran- 
des sacudimientos  y  cambios  en  lo  político,  en  lo 
social  y  religioso ,  debian  resentirse  de  ese  espíri- 
tu inquieto,  que,  caracterizando  á  las  instituciones 
nuevas,  tienen  para  arraigarse,  que  luchar  con 
tradiciones  y  hábitos  de  antigüedad  y  de  séquito 
universal.  Koma  misma,  el  centro  de  la  Jurispru- 
dencia positiva ,  perdió  su  fisonomía  y  mas  que  su 
fisonomía  el  imperio  de  las  armas ,  y  del  poder 
administrativo :  dejó  de  ser  señora  para  domi- 
nar después  el  mundo  con  mas  universalidad  que 
antes.  El  dominio  que  asumió  aim  á  la  vuelta 
de  los  siglos ,  no  consistía  en  la  fuerza  de  la  con- 
quista material ,  sino  en  el  embeleso  de  su  Hte- 
ratura ,  en  la  fruición  que  derrama  en  el  corazón 
la  posesión  y  el  idealismo  de  la  belleza,  en  las 
convicciones  que  la  ciencia  estableco  ]Kxra  ser  el 
fundamento  de  la  reiíoneracion  de  las  costum- 
bres,  de  la  justicia  y  del  derecho. 

La  civilización  vigorosa,  que  nos  trasmitía  ese 
pueblo  sin  par  en  la  historia  de  los  sucesos  hu- 
manos, parecía  insuficiente  para  satisfacer  exi- 
gencias y  tendencias  aparecidas  recientemente , 
con  la  modificación  operada  en  la  vida  y  orga^ 


X  ftáriWHTá  UniVKUITABIA. 

nismo  de  esas  sociedades  inteimediai 

influencia  pagana  y  el  cristianismo,  qoi 

día  ilustrando,  sin  los  errores  de  fiJsas  < 

La  Roma  de  los  Césares  desaparecía  ps 

bkia  á  la  Boma  de  los  Papas ;  pero  ei 

en  la  otra  se  ad^ñerte  un  tipo  peculiar, 

ea  perfectamente  la  distancia  de  las  0 

misión  diversa  de  entreambos  pneUoc 

nificadon  de  sus  legislaciones  respectivi 

j  cultura  intelectuu.  Las  dos  ilustran,  i 

pero  de  una  manera  particular :  la  ptin 

á  los  sentidos ,  la  segunda  eleva  el  almi 

tiene  en  altas  contemplaciones  de  la  vei 

tífica  y  do  la  verdad  nlif^riosa.  Asi  se 

nueva  ci\ilizacion ,  mozchi  arni<mica  de 

cipios',  qne  uo  están  en  contradicción  e: 

que  atañe  al  desarrollo  de  la  mente  huí 

Es  incuestionable  la  gran  participaci 

leyes  romanas  han  tenido  para  realizai 

formación  de  los  elementos  viejos ,  por 

análogos  á  las  midtiples  variedades  e 

(liciones sociales,  que  se  formularon  y  t 

en  prácticas  de  aplicación  cuotidiana. 

que  esto  sucediera  preciso  era  e  inescí 

hubiera  personalidades  que  represent 

revolución  moral,  esta  crisis  que  debia 

vos  y  mas  enérgicos jnp;os ,  reanimar.  1: 

de  níUMonaliilíulcs,  que  siirgiaii  cow  la  re: 

y  renariniií'iito  di/1  gusto  literario,  de 

didad  rieutitica  v  de  la   í^í^'nuina    intel; 

las  leyes.  Asi  se  veriticn  por  fortuna, 

a  tales  circunstíincias,  que  «-oustituyei 

talismo  do  la  historiji ,  sino  su  j)rovidi 

misión  caracter¡sti<\-i:  se  ha    cumplid 

\v>^  íVe^rKY£vc>s  \v5\.  vsi\^xvi^^ .  W  importar 
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legislaciones  modernas  para  dar  impulso  á  todos 
los  actos  humanos  en  sentido  de  la  justicia,  en 
bien  del  progreso  industrial ,  y  en  pro  del  dualis- 
mo incontestable  del  sistema  representativo, 
que  á  la  sazón  rige  el  mundo ,  como  combinación 
del  principio  de  la  autoridad  con  los  atributos  de 
la  soberanía  popular. 

Desde  Justiniano  hasta  los  tiempos  presentes 
han  figurado  distinguidas  entidades ,  que  han  sa- 
cado el  derecho  de  ese  estado  embrionario,  que 
las  agitaciones  sociales  unas  veces  y  otras  la  na- 
turaleza misma  de  las  cosas ,  habian  creado  sin 
esperanza  de  pronto  remedio ,  ni  de  progresos  rá- 
pidos, tanto  en  la  parte  científica  como  en  el  ter- 
reno de  las apHcaciones  civiles.  Bartolo,  dos  si- 
glos después  de  Irnerio,  que  tantos  servicios 
hizo  en  las  regiones  del  derecho,  que  sustrajo 
casi  por  completo  el  elemento  bárbaro  de  las  so- 
ciededes  que  entonces  se  formaban,  Bartolo  si- 
guió la  revolución  comenzada ,  escribiendo  obras 
consultadas  con  los  tiempos  actuales  por  muchos 
eruditos ,  que  respetan ,  como  debe  ser ,  las  pro- 
fundas concepciones  del  maestro  de  derecho  en 
Pisa  y  en  Perusa.  Cujas  y  Bartolo,  de  naciona- 
lidades ,  distintas  de  escuelas  contrarias ,  se  aso- 
cian cada  vez  que  la  ciencia  de  la  Jurispruden- 
cia necesita  do  comentadores  y  do  int^'rpretes. 

La  revolución  de  que  n(js  vauíos  ocui)ando  no 
podia  completarse  en  breves  int^'rvalos.  El  mun- 
do sufria  tuertes  conmocioiios  ;  poro  cada  imo  de 
estos  dolores ,  do  estos  oxtronieoimiontos  sociales, 
traía  una  idea,  que  so  revestía  después  do  formas 
adecuadas  al  desenvolvimionto  del  espíritu  hu- 
mono.  El  derecho  ha  sido  en  todas  las  rpocas  de 
la  historia  tema  de  grandes  controversias  y  ma- 


Xn  GALEBZA  tnOTEBSITABU 

teria  de  agitaciones  en  todas  las  academii 
los  parlamentos  y  en  las  cortes.  Asi  deh 
porqnc  estos  hechos  intelectuales  prodaoen 
pre  el  triunfo  definitivo  de  la  verdad. 

El  derecho  germático  también  represeí 
distinguido  papel  en  la  historia  de  la  hunuu 
cuyos  adelantos ,  en  gran  pan€ ,  se  deben 
nuevo  elemento  de  progreso ;  pero  lo  que ' 
dar  la  último  mano  en  esa  edad ,  que  auD 
conoce  cumplidamente  en  todos  sus  acdde 
matices ,  al  gran  movimiento  social,  es  el  c 
nismo ,  que  enseíló  doctrinas  no  souadas 
eutimces.  Data  de  allí  el  nacimiento  del  d 
moderno,  que,  al  aiular  los  aHos,  «lebia  s< 
ülosdfu'O,  mas  cioutilio  v  mas  útil. 

Soria  un  trabajo  no  lij^oro,  y  mocho 
apropiad»»  á  las  circunstancias  eu  que  nos 
tramos,  formar  el  análisis  ilo  la  reforma 
pero  inevitable  que  la  ciencia  tle  la  jurisp 
cia  fur'  operando  eu  todas  las  esferas  y  raí 
la  justicia  social.    Muchas   leonas,  que 
pecaban  de  exageradas  y  aun  absurdas, 
dificaban  al  compás  de  los  adelantos  que 
tendiraiento  iva  adquiriends  en  todas  las 
caciones  del  derecho.  Italia  en  esos  aiios, 
fueron  cortos  en  niunero  ni  on  acontecim 
sostenía  en  sus  Univer^idadí-s  el  estudio 
tantísimo  dt»  una  nia*(»ria,  ;i  la  cual  st*  vi 
otras  muchas  n:»rak's  y  )n»l;tic:is.    iVro 
riornK'iití»  se  hizn  ra-i  uiiivrr^::!  la  míhÍo 
doc-rinas  dr  h  jiírisnrudf ncia  i\»inana  :  to 
instituciiíUfS  líariiiipahaii  di-  >u  inririio.  i 
es  verdad  qut^  las  c '-íuniiuvs,  y  nec'esiJ: 
otro «;« 'ñero,  var.an  c:i"l:i  dia  ha-iendo  cam 

Yvi'S  \)A\lv:\\i\^c>'a  K:>n:ivÍ:vVAVv¿uUí1oo  Jo  la  le-ásluí 
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El  tiempo  corría  y  llegados  los  pueblos  á  la 
época  mas  notable  en  los  anales  del  progreso 
científico ,  el  derecho  penal  encontró  los  hombres 
que  formularan  sus  teorías  de  una  manera  me- 
tódica y  doctrinal.  Increíbles ,  casi  inverosímiles 
Earecen  los  resultados  que  en  las  sociedades  rea- 
2ó  la  última  y  definitiva  evolución,  que  en  el 
mundo  intelectual  operaba  el  derecho  filosófico 
y  tradicional ,  no  haciendo  perder  terreno  al  ro- 
mano ,  sino  neutralizando  muchas  de  sus  dispo- 
siciones ,  que  no  se  asimilaban  á  las  exigencias , 
usos  y  estilos  de  las  entidades  que  se  desarro- 
llaban con  premura. 

Esta  historia  del  derecho  en  cualquiera  de  sus 
faces  y  en  todas  ellas  si  se  quiere,  es  la  historia  de 
la  humanidad,  como  que  no  hay  accidente  gene- 
ral ,  ni  sucesos  ni  invención  que  no  tenga  con  su 
estudio  y  su  enseñanza,  ó  profesional  ó  consuetu- 
dinaria ,  puntos  de  analogía  y  de  fusión.  Quien  se 
ocupe  de  escudriñar  los  secretos  y  orígenes  de  la 
mayor  parte,  si  no  de  todas  las  convenciones  in- 
ternacionales y  políticas ,  estudiará  con  fruto  la 
historia  en  todas  sus  condiciones  de  universali- 
dad, y  fijará  el  carácter  ó  individualidad  de  cada 
acaecimiento  y  de  sus  fautores  principales. 

En  los  dias  que  se  educó  el  Sr.  Tudela,  se  in- 
troducían entre  nosotros  algo  de  esos  estudios 
avanzados ;  y  hombre  de  un  genio  superior  y 
muy  estudioso ,  buscaba  trazas  para  ponerse  al 
corriente  de  las  nuevas  adquisiciones,  que  se  ha- 
cían en  las  regiones  de  la  legislación  y  de  la  ju- 
risprudencia á  la  par  de  otros  muchos  ramos  del 
saber  humano.  Cuando  ingresó  al  mundo  prác- 
tico ,  el  Dr.  Tudela  Uebava  un  gran  acopio  de 
ideas ,  que  en  América  no  eran  conocidas ,  ni  se 
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las  daba  cartas  de  naturalización.  Tal  era  el  celo, 
ó  mejor  dicho  la  vijilancia  y  opresión  que  se  ejer- 
cía por  el  gobierno  español  para  impedir  la  in- 
surrección de  estas  regiones,  como  si  hubiera 
precaución  bastante  eticáz  para  contener  los  es- 
tímulos del  patriotismo  ofendido ,  y  los  deseos  de 
desenipefiar  los  derechos  propios,  cuando  se  ha 
llegado  Ji  la  mayoridad,  á  la  plenitud  de  tocias  las 
facultades  y  al  completo  desarrollo  de  la  razón.  Lo 
que  sucede  con  los  individuos  se  verifica  con  las 
sociedades  de  una  manera  fatal - 

Nacii»  en  Arica  el  Dr.  Tudela  el  año  de  1772, 
en  aquella  ciudad  privilegiada  donde  han  saüdo 
tantas  celebridades  afamadas ,  unas  en  las  letras 
y  en  las  armas  otras.  Arica  fuó  también  la  patria 
de  I-iuame,  (kl  distinjíuido  sabio,  y  estachstA 
aventajiido  de  quií.'u  nos  hemos  ocupado  antes  Je 
ahora.  Fueron  los  })adrcs  del  Sr.  Tudela,  honra- 
dos y  ])()r  dcm.is  acuciosos  en  cuanto  concernía 
a  la  ediicacituí  religiosa  y  literaria  de  su  hijo 
predilecto.  No  por  hacer  ostentación  de  prosa- 
pias ilusavs  y  nobiliarias,  sino  por  fijar  con  cla- 
ridad su  ascend(4icia ,  puesta  alguna  vez  en  duda 
y  confundida  en  alguna  otra  ocasión ,  manifes- 
taremos, con  vista  de  los  datos  que  hemos  ad- 
quirido, que  su  familia,  de  procedencia  española, 
venía  de  1).  Alonso  Pérez  de  Tudela  v  de  doña 
Ana  Hurtado,  que  acompañaron  al  virey  Hurta- 
do de  Mí^ndoza  ,  cuando  en  el  ailo  de  1576  arribo 
de  la  Península  á  ejercei-  el  mando  que  de  estas 
regiones  le  confió  el  gobierno  de  su  patria.  No 
son  óstos  títulos  que  pueden  ennoblecer  el  nom- 
bre harto  conspicuo  de  Tudela,  sino  los  hechos 
propios  con  que  lo  ilustr»')  rl  mismo,  durante  una 
vida  laboriosa  y  larga,  en  que  no  se  apartó  jamás 
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del  complimíento  de  sus  deberes,  tanto  en  lo  mo- 
ral como  en  lo  político  y  civil. 

Hubo  en  esta  Capital  un  colegio  renombrado , 
plantel  donde  se  formaron  muchos  hombres ,  que 
fueron  en  las  ciencias  ecleciásticas  y  en  las  pro- 
fanas grandes  ilustraciones  y  capacidades  de  alta 
estima.  Nos  referimos  al  claustro  de  San  Ildefon- 
so de  la  orden  de  San  Agustín,  destinado  a  la  en- 
señanza de  sus  religiosos ,  los  mas  de  buena  y 
regular  instrucción,  siendo  muchos,  como  los 
Salia ,  los  Teron ,  los  Recalde  y  los  Molero  per- 
sonalidades ,  que  bien  pudieron  figurar  en  otro 
teatro  y  en  mejores  tiempos  que  los  pasados  del 
coloniage.  Tudela  entró  al  colegio ,  en  clase  de 
seglar  ya  mny  preparado ,  con  la  educación  ele- 
mental ,  para  recibir  aquellos  conocimientos  su- 
periores de  que  tan  buen  uso  habia  de  hacer  en 
la  carrera  de  los  negoios  públicos.  Tudela  fué 
filósofo,  según  la  escuela  del  peripato ;  pero  su 
buen  sentido,  los  instintos  feUces  de  su  amor  a 
la  libertad  del  pensamiento,  en  aquellos  tiempos 
velados  para  la  adquisición  de  ciertos  principios, 
y  su  consagración  al  trabajo,  le  abrían  los  ho- 
rizontes de  esa  filosofía ,  que ,  sensuaUsta  al  prin- 
cipio y  mas  tarde  con  el  espirituahsmo  propio 
del  ser  humano ,  había  de  echar  por  tierra  las 
trabas  ominosas  de  la  escolástica.  Ni  Loke ,  ni 
Descartes,  ni  Bacon,  ni  Libnitz  fueron  ignora- 
dos de  Tudela  ;  y  sucedía  esto ,  que  es  lo  que  re- 
comienda su  precocidad  y  la  firmeza  de  su  carác- 
ter, cuando  joven  todavía  tenía  que  luchar  con 
las  tenebrosas  persecusiones  de  la  Inquisición ,  en 
BU  vigor  entonces  y  con  la  vigilancia  que  las  auto- 
ridades desplegaban  para  impedir  la  circulación 
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de  ciertos  libros ,  anatematizados  por  el  pode 
vil  y  el  eclesiástico. 

Coincide  con  las  circunstancias  relativas 
instrucción  dada  por  las  comunidades  religú 
de  que  hemos  hablado  en  otra  época ,  el  ser 
que  ellas  particularmente  hicieron  á  la  civi 
cion  de  América.  Viene  de  atrás  la  prevenci 
la  ojeriza  iujustiñcablc  que  el  espíritu  de  i 
ha  desplegado  contra  las  instituciones  moi 
les ;  y  los  economistas,  mas  que  nadie,  ha 
yantado  la  voz  contra  los  cuerpos ,  que ,  o 
grados  u  la  vida  contemplativa,  no  olvida 
sin  enib:ir«í0,  lo  que  contribuía  á  la  formacic 
af^rupainifiitos  sociali^s  dt*>linados  a  destn 
poder  dv  la  l»arbjtric'.  Cieno  es  ijiie  hiilx)  1 
pos  on  que  los  iiit)iigos  eran  iiulispensables 
contrarresiav  las  invasiones  délos  disidente 
traviadt»  i>or  el  fanatismo  de  inveteradas 
cu)nu*ioiies  ;  cierto  (jue  los  adelantos  de  las  i 
dados  nuevas  no  necesitan  de  auxiliares  qn 
frauden  ;i  los  campos  y  a  la  industria  los  £ 
sazonad* »s  del  trabajo,  y  los  priven  délos  m 
de  eontribuir  al  aumento  de  la  riqueza,  sin 
cuidar  ]»or  esto  de  sus  practicas  de  concieD 
de  moral  ;  ])ero  es  jnvciso  no  partir  de  li| 
aceptando  de  lien*»  cuantos  ronninees  se  forja] 
el  dosii(nio  <le  desconoct;r  los  beneñoios  qu 
religiíísos  han  concurrido  á  realizar  en  los  i 
pos  anteriores,  y  los  (pie  pueden  esperarse  d 
que  se  conservan  al  presente ,  si  se  les  acoi 
al  espíritu  y  accidentes  dominantes  de  nui 
época. 

Los  reproches  que  se  han  hecho,  no  con 
y  recia  intención  a  los  monges  de  la  edad  mi 
aXx^xjcsvixAO^'^'ti  \si$ÍjcAñ\icia  y  im  lujo  destn 
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del  bienestar  general ,  nosotros  no  podemos  adop- 
tarlos ,  ni  convenir  en  una  inculpación  que  tiene 
todos  los  caracteres  de  flagrante  injusticia.  Un 
respetable  historiador  moderno  ( ' )  justifica  esta 
opinión  nuestra.  Dice  en  su  historia  de  la  In- 
glaterra ,  que  fortuna  faé ,  sin  duda ,  que ,  en  me- 
dio de  la  ignorancia ,  hubiesen  esos  asUos  de  paz , 
donde  los  conocimientos  pudiesen  ser  cultivados 
y  donde  las  naturalezas  delicadas  y  contemplati- 
vas encontrasen  un  refugio,  y  se  contrajesen, 
unos  á  copiar  la  Eneida  de  Virgilio ,  mientras  que 
otros  meditaban  las  Analíticas  de  Aristóteles,  y 
muchos  se  ocupaban  en  propagar  el  gusto  de  las 
artes  o  de  inclinar  el  espíritu  al  estudio  de  las 
ciencias  naturales.  Apoya  este  ilustre  escritor:  que 
si  semejantes  retiros  no  hubiesen  sido  disemina- 
dos, acá  y  allá,  entre  las  miserables  y  humildísi- 
mas aldeas  de  un  vasallage  embrutecido  y  los  cas- 
tillos de  una  feudaUdad  feroz ,  la  sociedad  euro- 
pea no  hubiese  sido  mas  que  una  reunión  infor- 
me de  hombres  sin  educación  medio  parecidos  á 
las  bestias. 

Si  las  corporaciones  monásticas ,  al  verificar  la 
conquista  del  Perú ,  después  de  ella ,  no  estable- 
cen sus  institutos  en  su  doble  aspecto  reUgioso  y 
científico ,  nó  habrían  sido  tan  marcados  los  ade- 
lantos de  nuestros  pueblos. 

Al  lado  de  San  Ildefonso ,  colegios  de  los  frai- 
les Agustinos ,  figuraban  los  conventos  de  Santo 
Tomás ,  de  San  Pedro  Nolasco  y  de  Guadalupe , 
donde  los  dominicos ,  los  Mercenarios  y  Francis- 
cos, instruian  una  juventud  no  solo  para  los  claus- 
tros sino  para  la  sociedad.   La  manifestación  de 
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lo  que  valían  loa  institutos'religiosos  está  en  suf 
obras;  los  ptimeros  albores  de  la  historia  naeiona 
aparecieron  en  los  conventos ;  y  muchos  datos 
noticias  y  hechos  de  importancia  se  encnentrai 
en  sus  archivos  y  en  sus  códices,  que  es  precise 
arreglar  para  sacar  partido  en  beneficio  de  la  cm 
lizacion  y  de  su  progresivo  desenvolvimiento. 

Volviendo  a  nuestro  principal  propósito ,  que  ei 
escribir  la  vida  del  Sr.  Tudela ,  nos  cumple  deci 
á  ley  de  imparciales ,  que  se  distinguió  entre  loi 
mas  adelantados  del  Colegio:  inteUgente,  1a 
borioso,  contemporizador  y  afable,  insinuante,  ge 
ueroso ,  ganóse  la  amistad  sincera  de  sus  colé 
gas ,  y  el  carino  especial  de  sus  superiores  y  su 
maestros.  Tan  rápidos  fueron  sus  adelantos  qu 
pudo  íi  los  veintidós  afíos  recibirse  de  abogadc 
bajo  la  dirección  de  uno  de  los  profesores  de  ma 
nota  de  estii  Capital ;  patrocinó  muchas  causa; 
con  tan  buen  cxito,  que  pronto  so  hizo  popular  s 
nombre ;  y  una  clientela  numerosa  para  fl ,  jóve 
todavía  y  recientemente  admitido  en  el  foro,  aci 
dio  á  su  estudio  para  confiarle  la  defensa  de  derí 
ebos  liiuv  valiosos  r  intereses  do  inmensa  cor 
sideración. 

Así  conienz(')  desde  muy  temprano  su  carrera 
entrando,  desde  luego,  en  parangón  con  honorí 
bles  letrados,  que  eran  el  lujo  de  la  ciencia  y  d 
los  estrados  de  la  audiencia. 

Pero  otros  papeles  estaban  reservados  al  S 
Tudela ,  otros  teatros  debían  ser  los  lugares  dond 
se  ejercitasen  y  luciesen  sus  talentos.  Miembro  d 
Colegio  de  Abogados  fué  nombrado  director  c 
conferencias;  y  allí,  con  una  constancia  laudabl 
con  tino  liarto  esquisito,  formó  para  la  jurispr 
dencia  distinguidísimos  profesores.  Y  sus  lecci( 
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nes  fueron  muy  concurridas  siempre,  tanto  por 
los  matriculados  como  por  personas  que ,  atraí- 
das de  la  reputación  del  maestro ,  querían  escu- 
char de  sus  labios  los  principios  jurídicos  en  que 
descansaban  los  procedimientos  judiciales,  y  esa 
filosofía  con  que  penetraba  en  la  razón  y  causas 
de  todas  las  ciencias  conexas  al  derecho. 

La  Universidad  de  San  Marcos,  célebre  enton- 
ces por  sus  triunfos  Uterarios ,  por  su  enseñanza 
sin  competencia  en  Sud- América,  y  por  los  sabios 
y  eruditos  que  la  componían,  le  abrió  sus  puertas, 
no  sin  haber  pasado  por  aquellas  pruebas  de  sufi- 
ciencia y  aptitudes  que  entonces  se  exijían.  Ni  po- 
día dejar  de  pertenecer  á  una  corporación  tan  ilus- 
tre, un  jurisconsulto  por  demás  elevado  y  un  lite- 
rato harto  ameno.  En  rigurosa  oposición  alcanzó 
la  Cátedra  de  Instituta ,  y  fué  tan  bien  aceptada  en 
Lima  esta  elección  del  maestro ,  que  nadie  se  mos- 
tró indiferente  al  acto  merecido  de  estimación  y  de 
justicia  que  la  escuela  le  confiara.  En  esos  tiem- 
pos las  oposiciones  se  realizaban  con  mucho  rigor : 
dividíase  en  partidos  bien  el  claustro  entero,  bien 
la  ciudad  en  su  parte  inteligente  é  ilustrada ;  pe- 
ro no  en  esos  partidos  apasionados ,  que  á  to- 
do trance  quieren  la  victoria  de  su  candidato 
sin  miramientos  al  mérito  reconocido,  sino  en 
reuniones  que  tendían  á  formar  el  estímulo  y 
amor  á  las  letras,  á  redoblar  los  estudios  para  ga- 
nar reputación  y  enriquecer  la  alteza  de  la  cien- 
cia misma,  y  á  extender  los  conocimientos  en  to- 
das sus  esferas  y  graduaciones. 

Era  tal  el  crédito  que  justamente  disfrutaba  el 
Sr.  Tudela,  que  el  virei  Márquez  de  la  Pezuela  la 
nombró  con  los  doctores  D.  José  Cavero  y  Sala- 
^^ar ,  D.  Francisco  Enrique  y  D.  José  Pareja  para 
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la  refonna  de  la  Universidad ,  pensamiento  qi 
honraba  al  mandatario  que  lo  concibió  en  bm 
hora,  y  que  las  reiteradas  peripecias  de  ese  entói 
ees  impidieron  llevar  á  cabo.  Fructuosas  en 
las  lecciones  que  se  daban  en  una  escuela  con 
la  de  San  Marcos :  pero  los  tiempos  habian  caí 
biado ,  las  ideas  se  habian  abierto  paso  á  de 
pecho  de  las  prohibiciones  inquisitoriales: 
manera  de  ser  de  las  sociedades  habia  recibic 
modificaciones  esenciales ,  de  modo  que  era  pr 
ciso  asimilar  el  estudio  de  las  ciencias  á  las  un 
vas  exigencias ,  y  contribuir  al  desarrollo  del  e 
piritu  prestando  las  facilidades  compatibles  ce 
el  carácter  de  los  gobiernos  de  entonces. 

El  Ayuntamiento  de  Lima  tenia  en  su  sei 
personalidades  respetables ;  y  la  nobleza  de  la  ii 
teligeiicia  estaba  representada  en  una  corpor 
cion  que ,  atendidos  los  lentos  adelantos  del  pa 
en  materia  de  administración ,  se  distinguía  p 
el  cuidado  con  que  acudía  á  todas  las  necesid 
des  comunales.  El  Dr.  Tudela  no  debía  dejar  i 
ser  uno  de  sus  miembros  v  fuélo  en  efecto ;  o 
como  asesor,  ora  como  rejidor,  y  en  cada  uno  ( 
estos  puestos  sucesivamente  acredit('>  con  nuev 
])ruebas  la  energía  de  su  alma,  el  patriotismo  qi 
lo  animaba  para  elaborar  el  bien  y  la  variedad  < 
sus  conocimientos.  Es  mas  hacedero  en  nue 
tros  dias  dirijir  á  los  pueblos  por  el  sendero 
la  justicia,  porque  bien  deslindadas  las  ati'ib 
ciones  de  los  poderes  políticos,  y  detinidas  c< 
claridad  sus  atribuciones  respectivas,  poco  ó  u 
da  cuesta ,  habiendo  rectitud  en  los  i)rocediniie 
tos ,  desempeñar  los  cargos  de  la  adniinistraci 
general.  No  sucedía  lo  mismo  durant^í  el  r^gim 
de  la  colonia  :   las  formas  de  que  estaban  revt 
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tídas  las  autoridades  peninsulares ,  la  suma  de 
facultades  que  asumían  por  delegación  del  sobe- 
rano y  la  deficiencia  de  elementos  gubernativos, 
no  daban  cabida  á  muchas  reformas  que  después 
han  sido  plantificadas  sin  ningún  inconveniente. 
No  obstante  mucho  se  concebía ,  y  no  poco  se 
ejecutaba  por  el  Concejo  Municipal  relativamen- 
te a  mejoramientos  locales ,  merced  al  celo  que 
desplegaba  para  llenar  sus  deberes ,  porque  dicho 
sea  en  verdad  el  celo  muchas  veces  adivina  las 
cosas  para  apreciarlas  debidamente  y  convertir- 
las en  provecho  de  los  pueblos. 

La  institución  del  municipio  es  una  de  las 
grandes  adquisiciones  de  las  sociedades  moder- 
nas ,  por  que  á  ellas  se  debe,  sin  disputa,  el  im- 
portante cambio  que  se  reahzó  para  debilitar  las 
prácticas  de  la  feudalidad ;  y  aunque  las  formas 
de  las  comunidades  pasadas  nada  tienen  de  aná- 
logo á  los  concejos  actuales ,  desde  que  la  civiH- 
lizacion  ha  recibido  importantes  desenvolvimien- 
tos ,  y  desde  que  las  necesidades  vigentes  y  las 
costumbres  y  leyes  de  ahora  ,  difieren  esencial- 
mente de  las  de  nuestros  padres ,  es  preciso  con- 
venir que  las  originarias  asociaciones  que  cuida- 
ban de  los  intereses  locales,  tuvieron  otra  mi- 
sión ,  que  si  bien  oscura  y  vergonzante ,  la  llena- 
ron en  cuanto  fué  posible  para  que  los  posterio- 
res cuerpos  municipales  completasen  el  alto  fin 
social  que  representan  y  llevan  en  mira.  Los 
ayuntamientos  españoles  fijan  un  tipo  caracterís- 
tico á  las  corporaciones  que  se  encargan  de  pro- 
mover los  derechos  del  procomunal ;  y  la  histo- 
ria de  esa  nación ,  célebre  en  los  fastos  europeos , 
nos  viene  revelando  la  influencia  que  ejercieron 
sus  comunidades  en  la  suerte ,  libertades  y  ^to^- 
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poridad  de  todos  y  cada  uno  de  sus  pueblos, 
verdad  que  vacilaciones  frecuentes  frustral 
casi  siempre  su  acción  beneficiosa ,  y  que  ocaí 
nes  se  presentaban,  en  que  el  poder  absol 
destruía  completamente  el  principio  que  s 
afrontaba  para  contenerlo.  La  situación  espe 
en  que  se  encontraban  las  colonias  ultramari 
no  protejía  perfectamente  el  desarrollo  del  ^ 
mentó  municipal ,  ni  la  Metrópoli  misma  pud< 
posar  de  su  forcejar  continuo ,  [recobrar ,  í 
muy  tarde,  sus  libertades  y  fueros  de  localida 
las  prorogativas  de  las  ciudades  y  provine 
El  Peni  sacó  partido  de  su  ayuntamiento  en  cu 
to  ora  compatible  con  la  administración  incipi 
te  y  defectuosa  de  un  gobierno  de  delegación  i 
tringida  que  lo  presidia :  nada  de  interés  ofn 
para  la  vida  propia  en  el  sentido  político ;  poro 
obras  ]mblieas  se  promovían  aunque  no  en  la  oí 
la  que  debiera,  en  proporción  á  las  peculiares  c 
dieiones  en  que  se  encontraba  el  país  dospro 
to  do  medios  para  prosperar.  Un  cuerpo  C( 
puesto  de  porsonages  de  elevada  alcurnia  ven 
representar  en  cierto  modo  la  aristocracia 
país,  no  escasa  ciertamente  ni  amenguada 
los  resabios  de  la  servidumbre ;  y  oso  cuorj 
pesar  de  su  estructura  llevaba  en  su  seno  inil 
<luos  del  estado  llano  que  se  distinguían  ]x>] 
inteligencia  esclarecida  y  sus  sorA'icios.  Allí 
nienzó  el  Sr.  Tudela  una  nueva  carrera,  á  rev 
la  faz  mas  importante  do  su  vida.  Fueron  t 
los  trabajos  de  esto  ilustro  patricio  en  obsof 
de  los  intereses  públicos ,  talos  sus  afanes  ] 
iniciar  y  llevar  á  feliz  término  obras  do  utili 
general ,  que  sus  colegas  fonnularon  una  re] 
sentacion  al  soberano  para  que  le  concediese 


GALBRU  UNIVEBSITARU  XXIH 

plaza  en  la  Audiencia  de  Lima  ó  en  cualquiera 
otra.  En  el  concejo  municipal  difundió  sus  ideas 
liberales  que  hizo  extensivas  á  todas  |las  demás 
clases  de  la  sociedad.  Los  miembros  del  ayunta- 
miento no  fueron  remisos  en  seguir  el  movimien- 
to que  se  sentia  ya  en  pro  de  un  cambio  de  ins- 
tituciones :  llegó  á  conceder ,  como  una  muestra 
de  su  liberalismo ,  una  distinción  de  honor  al 
dueño  de  un  establecimiento  tipográfico  recien- 
temente plantificado.  Quien  asi  procedía  no  po- 
día dejar  de  estar  animado  de  sentimientos  de 
ardiente  patriotismo ;  la  primera  chispa  de  inde- 
pendencia parece  que  salió  de  los  colegios  y  de 
algunos  círculos  privados ,  y  la  corporación  mu- 
nicipal, inspirada  por  Tudela ,  también  participa- 
ba de  ese  espíritu. 

Cuando  el  General  San  Martin  arribó  á  las  pla- 
yas del  Perú,  ya  el  sentimiento  de  la  Independen- 
cia estaba  muy  desenvuelto.  Lo  hemos  dicho 
antes  de  ahora  y  lo  repetimos  á  la  sazón,  porque 
es  una  justicia  dar  á  Lima  el  honor  que  le  corres- 

J)onde  en  la  historia  de  la  revolución.  No  todos 
os  pueblos  de  América  se  hallaban  en  las  condi- 
ciones de  la  capital  del  vireynatodel  Perú.  Si  es 
verdad  que  ella  era  el  centro  de  las  luces ,  de  los 
grandes  recursos,  y  de  los  mas  elevados  pensamien- 
tos ,  lo  es  también  que  fué  siempre  el  baluarte 
formidable  que  defendía  los  intereses  de  la  Espa- 
ña;  y  no  sucedía  esto  porque  ella  asintiese  dócil 
á  su  servidumbre ,  sino  porque,  oprimida  mas  es- 
pecialmente por  las  autoridades ,  la  vigilancia  era 
esquisita  y  los  medios  de  opresión  extraordina- 
rios. Hubo,  sin  embargo,  reiteradas  tentativas  de 
insurrección  que  fracasaron  por  desgracia  y  lle- 
varon al  cadalso  á  patriotas  muy  fervientes  y  ab- 
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negados.  Hubo  también  una  propaganda  asidn 
un  trabajo  infatigable  para  lograr  la  emanci 
cion  generalmente  apetecida.  El  Dr.  Tudela 
todas  partes  que  la  causa  americana  lo  necesi 
ba,  allí  acudía  presuroso  á  dar  consejos  oportuna 
á  robustecer  los  propósitos  del  patriotismo ,  á  e 
plear  su  inteligencia  y  hasta  sus  medios  pecun 
rios  en  el  santo  fin  de  alcanzar  la  independene 
El  acta  que  se  extendió  en  la  municipalid 
para  manifestar  tanto  el  vecindario  como  el  cui 
po  mismo,  su  adhesión  al  principio  de  la  sepai 
cion  definitiva  de  la  metrópoh ,  obra  fué  del  ¡ 
Tudela ,  expresión  genuina  de  la  voluntad  gei 
ral  y  de  la  suya.  Pocas  palabras  hay  en  ese  c 
enmonto  importante  ;  pero  en  cambio  abunda 
sentimiento,  se  revela  el  derecho  incontestal 
del  l^orú  para  disponer  por  sí  propio  de  su  sii< 
te.  Los  hechos  mas  significativos  y  do  alta  tv\ 
oondoncia  en  la  xida  de  los  pueblos,  no  tion 
valor  ¡X)r  lo  que  en  ellos  so  escribe ,  sino  por 
resultados  que  producen .  por  las  ideas  (juo  p: 
l)alan  y  establecen,  por  los  bienes  en  fin  que  r< 
lizan  para  el  j)resente  y  para  el  porvenir.  El  a( 
do  la'indopondencia  os  la  obra  que  entraña,  al  ( 
nionzar  nuestra  carrera  política,  el  ]>ensamioi 
mas  conspicuo  y  grandioso  que  puede  brotar 
la  inteligencia  humana  en  esos  momentos  do  <■ 
tusiasmoy  do  rotíoxiva  dolibonicion.  íso  os  huí 
olaracion  do  la  indopondoncia  nuestra  sin«>  ti  ojt 
(•icio  (lo  un  derecho  inalienable  desde  que  habiaiu 
llegado  á  la  plenitud  do  la  razón  ;  la  justicia  rocl 
mal)a  con  premura  la  rehabilitación  dol  liomli 
envilecido  por  la  servidumbre;  la  dolioioncia, 
ilaípioza  de  España  para  dirijir  sus  negocios  ju 
pios  la  hacían  incapaz  de  gobernar  estas  remot 
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regiones  con  tino  y  equidad.  Tadela  concretó  en 
breves  fórmulas  nuestra  facultad  de  proceder  á 
la  reconquista  de  la  soberanía  americana  sojuz- 
mda  por  tres  siglos.  Jefíerson  en  los  Estados 
Unidos  en  1776  y  Tudela  en  el  Perú  en  1821 , 
tuvieron  la  envidiable  fortuna  de  redactar  el  do- 
cumento de  mas  significación  en  la  historia  de 
su  emancipación  política.  La  diferencia  consiste 
en  que  el  primero ,  miembro  del  Congreso ,  fué 
de  la  comisión  encargada  de  ese  cometido  de  ina- 
preciable valor,  como  que  fijaba  la  condición  y 
suerte  de  una  nación  entera;  y  el  otro  miembro  de 
la  municipalidad  obtuvo  la  confianza  de  poner  y 
traducir  en  el  acta ,  la  voluntad  de  Lima  para 
quebrantar  los  fierros  de  la  tiranía.  El  documen- 
to de  Norte-América  tenia  una  misión  que  satisfa- 
cer, á  mas  de  la  necesidad  de  expresar  las  razo- 
nes que  la  obligaban  a  romper  sus  relaciones  con 
Inglaterra;  la  misión  no  podía  eludirse  como 
que  los  agravios  recientes  del  gobierno  inglés, 
hablan  acumulado  nuevos  y  mas  vigorosos  ele- 
mentos para  dar  pábulo  á  la  insurrección.  Ade- 
más el  deliberado  deseo  de  los  pueblos  america- 
nos, era  formar  un  todo  homogéneo  que  pusiese 
á  cada  uno  en  aptitud  de  ser  dueño  de  su  suerte, 
sin  faltar  á  la  armonía  nacional  y  característica 
del  país,  que  fijase  su  fisonomía  social  y  política 
y  que  consoUdase  la  Ubertad.  Por  estos  funda- 
mentos la  declaratoria  era  mas  que  ima  simple 
manifestación  del  acto  de  la  Independencia.  Así 
tenía  que  ser ;  y  por  eso  el  Congreso  de  Filadel- 
fia  reasumió  todos  los  derechos  que  atañían  á  la 

fran  nación  que  se  formaba ,  y  daba  á  cada  enti- 
ad  de  la  América  del  Norte  su  representación 
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verdadera ;  su  filiación  legitima  y  la  solidarid 
de  sns  derechos  comunes  é  individuales. 

Después  de  la  acta  escrita  y  firmada  por 
personas  mas  prominentes  de  la  capital ,  el  j 
de  la  expedición  libertadora  con  asistencia  de 
das  las  autoridades  ya  civiles,  ya  eclesiásticas 
zo  la  proclamación  de  la  Independencia.  Se 
menzó  la  organización  provisional  del  Gobiei 
y  tuvo  el  señor  Tudela  una  parte  no  pequeña 
esta  labor,  que  íxxí^  harto  difícil  como  que,  redi 
do  á  escombros  el  antiguo  régimen,  había  i 
hacer  la  reconstrucción  con  los  materiales,  < 
no  se  opusieran  á  las  formas  adoptadas.  El 
fior  Tudela  mereció  la  muy  digna  comisión 
redactar  un  reglamento  de  tribunales  y  de  c 
celes ,  y  logró  satisfacer  las  exigencias  de  ese  i 
tí'mcos ,  en  que  se  trataba  de  atribuir  á  la  adj 
nistracion  de  justicia  ima  índole  especial,  a 
gurar  las  garantías  de  la  personalidad  humaní 
conciliar  los  respetos  debidos  á  la  autoridad 
el  ejercicio  tranquilo  del  derecho.  Esta  obra 
Dr.  Tudela  no  será  acabada ;  pero  contiene  pi 
cipios  incontestables ,  hizo  cambiar  la  faz  de 
asuntos  judiciales ,  en  el  orden  de  proceder,  y  p 
paró  las  bases  de  un  nuevo  órC-:  .\  de  cosas  ei 
judicial  i^ara  los  tiempos  venidoros. 

Nada  de  lo  hecho  hasta  entonces  tenía  un 
ráctor  consistente :  era  indispensable  constit 
el  país  definitivamente,  atribuirle  facultades  p 
pias  de  su  autonomía,  y  deshndar  la  clase  de 
bienio  que  le  convenía  y  la  fijeza  y  combinac 
de  los  poderos.  Se  convocó  un  Congreso  para 
tisfaccr  esta  premiosísima  exijencia,  y  el  se 
Tudela  fué  uno  de  sus  miembros  como  Diput 
por  la  provincia  de  Arequipa.     Los  trabe 
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parlamentarios  de  esa  época  merecen  nna  espe- 
cial recomendación,  como  que  todo  habia  de  ha- 
cerse en  un  terreno  no  perfectamente  preparado 
para  recibir  instituciones  liberales.  La  transición 
fué  brusca :  un  sistema  restrictivo  y  anómalo  se 
sostituyó ,  desde  luego  por  leyes  avanzadas  en 
política  y  administración  ;  y  no  es  estrano,  aten- 
dida esta  causa,  la  instabilidad  de  que  se  resintie- 
ron por  algún  tiempo  todos  los  resortes  principa- 
les del  gobierno. 

Hay  principios  de  indisputable  universalidad 
que  se  atemperan  á  todas  las  sociedades,  cuales- 
quiera que  sean  su  origen ,  sus  costumbres  y  su 
educación  civil :  hay  grandes  verdades  que  no  se 
contradicen  ni  se  ponen  en  tela  de  discusión ,  tal 
es  su  claridad  y  su  incontestable  justicia ;  pero  ni 
esos  principios,  ni  esas  verdades  á  que  nos  esta- 
mos refiriendo  son  aplicables  sin  criterio ,  y  sin 
el  previo  estudio  de  las  pecuharidades  que  sue- 
len fijar  el  tipo  de  cada  nacionalidad,  y  las  condi- 
ciones esenciales  de  cada  pueblo  y  de  cada  cH- 
ma.  Por  no  tener  en  cuenta  tales  observaciones, 
nacidas  de  la  experiencia  nunca  contradicha  ni 
frustrada ,  se  han  suscitado  gravísimos  conflictos 
imputados  sin  examen  detenido  á  pasiones  de 
pernicioso  espiritu ,  á  manejos  sórdidos  de  inte- 
rés personal  y  á  manifiesta  incapacidad  de  los 
encargados  de  dirijir  los  destinos  públicos.  Los 
estados  nuevos  encuentran  en  su  formación ,  cre- 
cimiento y  desarrollo ,  obstáculos  que  no  pueden 
ser  dominados  en  pocos  aíios.  La  resistencia  de 
los  hábitos  inveterados  que  luchan ,  forcejan  sin 
tregua  para  prolongar  una  existencia  exclusiva 
y  absoluta:  el  amor  á  todo  lo  que  atraviesa  el  tiem- 
po con  la  sanción  de  la  autoridad  inmemorial  de 
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nuestros  antepasados ,  las  preocapaciones ,  que 
revestidas  de  un  misticismo  exagerado  y  &n- 
tústico,  no  dejan  á  la  mente  humana  en  dispo- 
sición de  discurrir  relativamente  á  la  convenien 
cia  y  oportunidad  de  un  cambio  en  la  legis 
lacion  y  en  la  organización  social,  son  entn 
otros ,  los  motivos  principales  que  rechazan  e 
adelanto  de  todas  las  instituciones  por  buenas  ] 
saludables  que  sean,  y  por  útil  que  parezca  si 
aplicación  práctica. 

La  guerra  no  concluyó  con  la  proclamación  d( 
la  Independencia ,  ni  con  la  instalación  del  Con- 
greso. Los  españoles  siguieron  con  tenaz  empe- 
ño su  dominación;  y  aunque  arrojados  de  la  Ca- 
pital y  de  la  mayor  parte  de  la  costa  se  reconcen- 
traron en  los  departamentos  del  interior,  y  desdi 
allí  o  combatían  si  eran  buscados  ó  hacían  sus  ex- 
])c(licioiios  sobro  puntos  ocupados  por  los  inde- 
pendientes, lievoses  fuertes  experimentaron  és- 
tos ,  y  la  suerte  do  la  República  comenz<')  á  correí 
Sirios  peligros.  El  Presidente  Riva- Agüero  nom- 
brado por  el  Congreso ,  como  exigencia  del  ejér- 
cito en  vista  del  desastre  de  Torata,  reorganizc 
las  fuerzas  y  envió  sobre  el  Sur  para  obrar  sobre 
las  provincias  del  Alto  Perú,  una  división  podero- 
sa al  mando  de  Santa  Cruz.  La  fortuna  fuéle  ad 
versa  también  á  los  patriotas ;  y  estas  circuns 
taneias  infaustas,  unidas  á  la  excitación  de  los  pa 
triotas ,  complicaron  de  tal  manera  la  política,  qu< 
Tuios  sucesos  tras  otros  se  precipitaron  para  in 
fundir  temores  sobro  el  i)orvenir  de  la  nación 
El  señor  Tudcla  no  fué  extraíjo  á  estos  movimien 
tos,  y  concurrió  con  sus  trabajos  a  retemplar  o 
espíritu  amortecido  de  algunos  hombres  sin  fé  ei 
los  destinos  de  los  pueblos. 
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Riva- Agüero  fué  destituido  de  la  Presidencia ; 
pero  este  alto  foncionario ,  antagonista  de  la  in- 
tervención colombiana,  organizó  en  Trujillo, 
adonde  se  había  retirado  por  la  ocupación  de  Li- 
ma, un  Senado  que  diese  forma  á  su  gobierno  y 
carácter  de  legalidad.  El  señor  Tudela  amigo  su- 
yo y  de  sus  mismas  opiniones ,  lo  acompañó  y 
corrió  con  él  la  misma  suerte.  Al  fin  uno  y  otro 
cayeron ;  y  abrióse  un  orden  nuevo  que  trajo  no 
insignificantes  resultados  para  la  conclusión  de 
la  guerra,  bajóla  Dictadura  de  Bolívar  y  merced 
á  la  victoria  de  Ayacucho.  Tudela,  tal  era  su  mé- 
rito ,  que  en  esta  época ,  volvió  á  hacer  un  nuevo 
y  distinguidísimo  papel ;  después  de  la  definitiva 
restauración  de  la  nacionaUdad  peruana,  y  fija- 
dos los  elementos  políticos  con  que  contaba  para 
constituirse  de  una  manera  irrevocable ,  fué  preci- 
so llamar  á  los  hombres  de  mas  talla  para  que 
llevasen  á  cima  esta  obra  de  tanta  magnitud  y 
no  menos  trascendencia.  La  alta  penetración  del 
Libertador  le  hizo  concebir ,  y  no  sin  razón ,  te- 
mores relativamente  á  la  suerte  futura  de  la 
Amérijca.  España  no  podía  asentir  á  la  emanci- 
pación de  las  colonias :  hizo  esfuerzos  inauditos 
para  conservarlas ;  pero  fué  vencida  en  todos  los 
terrenos ,  lo  mismo  en  el  derecho  que  en  las  ar- 
mas ,  y  con  el  recuerdo  de  sus  derrotas ,  con  la 
pérdida  de  posesiones  que  la  habian  aliviado  en 
sus  cuitas ,  y  con  la  falsa  idea  de  un  señorío  de 
fácil  recobro ,  según  lo  creian  sus  estadistas ,  no 
era  extraño ,  que ,  salvada  de  sus  apuros ,  volvie- 
se los  ojos  sobre  este  continente  para  aprisionar- 
lo con  mas  fuerza.  Para  esta  empresa ,  es  verdad , 
necesitaba  abundantes  recursos  y  resolución  har- 
to enérgica ,  que  pudiese  doblegar  resistencias 
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mas  pronunciadas  y  tenaces.  La  Santa  Alianza 
que  habia  llevado  al  territorio  de  la  Feninsal 
cien  mil  franceses  para  apagar  la  luz  de  la  libei 
tad  y  restituir  á  Femando  al  trono  absoluto  d 
sus  padres ,  podia ,  y  era  lo  que  mas  verosün 
parecía  en  aquellas  circunstancias ,  influir  pai 
que  desaparecieran  las  repúblicas  americana) 
Para  evitar  este  contratiempo  se  proyectó  la  reí 
nion  de  un  Congreso  de  Plenipotenciarios,  qt 
estableciese  las  bases  de  una  confederación  coi 
tinental ,  que  estatuyese  los  principios  del  den 
cho  público  americano ,  y  fortaleciese ,  con  víncí 
los  de  unión  y  fraternidad,  la  independencia  d 
las  secciones  libres  que  hablan  surjído  con  elli 
El  ojo  de  Bolívar  acostumbrado  á  nurar  h 
cosas  á  larga  distancia,  y  que  por  unaprev 
sion  peculiar  del  genio  adivinaba  el  porvenii 
no  se  equivocó  ni  en  sus  pensamientos ,  ni  e 
el  acierto  para  la  reunión  de  la  asamblea.  M^ 
tarde  Barradas  en  Méjico  y  Pinzón  en  el  P< 
rú,  han  venido  a  confirmar  los  temores  y  pn 
dicciones  del  héroe.  Todavía  al  andar  los  años 
España  no  se  ha  de  olvidar  de  sus  propósitos ; 
para  ese  caso ,  que  no  es  imposible ,  ni  el  fruí 
de  imaginaciones  espantadizas ,  se  puede  realiza 
un  Congreso ,  ya  que  el  convocado  en  11  de  En( 
ro  de  1864 ,  no  llenó  los  fines  que  el  autor  de  1 
convocatoria  se  hizo  la  ilusión  de  recabar.  1 
Congreso  de  Panamá  y  el  de  Lima  se  frustraror 
pero  subsiste  la  idea  y  la  necesidad ,  y  entre  ao 
bas  cosas  son  estimules  que  deben  pesar  mucl 
en  el  ánimo  de  nuestros  Congresos  y  hombres  c 
Estado ,  para  reiterar  la  reunión  de  un  Congref 
que  dé  fisonomía  á  la  América ,  estabilidad  á  bi 
instituciones  y  medios  de  desenvolverse  y  pri 
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gresar  en  el  sentido  de  la  justicia  recíproca  de 
todos  sus  pueblos  y  de  su  civilización. 

Habiamos  preocupádonos  con  la  concepción  fe- 
liz de  Bolívar ,  entrado  en  apreciaciones  ajenas 
de  este  escrito  é  incurrido  en  una  inoportuna 
disgresion ,  olvidando ,  aunque  por  cortos  instan- 
tes ,  al  ilustre  magistrado  cuya  vida  brevemente 
bosquejamos.  El  señor  Tudela  reemplazó  en  el 
Congreso  de  Panamá  á  uno  de  los  plenipotencia- 
rios primitivos ,  que  fueron  el  Sr.  Dr.  D.  Manuel 
Lorenzo  Vidaurre  y  el  Sr.  D.  José  María  Pando , 
dos  encumbradas  ilustraciones  del  Perú  y  de  Li- 
ma particularmente  patria  de  los  dos.  Cuando 
Tudela  se  parangonaba  con  ellos ,  era ,  sin  dispu- 
ta, porque  merecía  esa  distinción  y  porque  se  le 
consideraba  digno  de  confianza  tan  ilimitada. 
En  otra  ocasión  cumplimos  el  deber  de  referir  la 
vida  del  Sr.  Vidaurre :  ya  llegará  la  vez  de  que  ha- 
gamos otro  tanto  con  el  Sr.  Pando,  conocido  con 
ventaja  en  los  dos  mundos  donde  ha  figurado 
con  gloria  y  aplauso  imiversal. 

En  la  magistraóura  no  se  distinguió  menos  que 
en  los  cargos  administrativos ,  el  ciudadano  que 
en  todas  partes  dejaba  para  si  una  reputación 
imperecedera ,  y  para  su  patria  servicios  y  obras 
de  valía.  La  alta  Cámara  de  Justicia,  compuesta 
de  ilustres  profesores  del  derecho,  inmediata- 
mente ,  después  de  concluido  el  poder  español ,  lo 
tuvo  en  su  seno ,  y  allí  en  ese  tribunal ,  dio  nue- 
vas y  mas  relevantes  pruebas  de  sus  luces  y  de 
su  capacidad  incontestable.  La  antigua  Audien- 
cia había  desaparecido ,  y  era  preciso  que  la  ad- 
ministración de  justicia  no  quedara  entorpecida , 
que  los  derechos  ventilados  en  juicio  tuviesen 
amparo  ante  la  ilustración  de  probos  mag^atrar 
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dos ,  y  que  la  represión  de  los  delitos  no  se  dej 
se  esperar ,  con  las  morosas  tramitaciones  y  I 
informes  y  esclarecimientos ,  qne  se  empleab 
hasta  entonces ,  mas  con  dailo  de  los  encaosadi 
que  con  satisfacción  de  la  sociedad  que  éstos  habí 
ofendido  con  sus  demasías  y  sus  hechos  crimi] 
sos.  No  pudo  cambiarse  de  pronto  la  legislaci 
española ,  sm  embargo  de  que  a  todas  luces  i 
una  de  las  mejores  de  la  Europa,  y  la  primera  q 
abrió  el  camino  á  mejoramientos  de  miportan< 
en  el  ramo  que  debe  llamar  mas  la  atención  de '. 
legisladores  y  gobieruos.  Calcada  la  república  i 
bre  las  bases  del  sistema  representativo,  no  < 
posible  poner  en  armonía  las  leyes  de  la  moni 
quia ,  por  excelente  que  la  supongamos,  con  i 
instituciones  libres ,  con  las  exigencias  de  u 
civilización  avanzada  y  con  los  adelantos  que  i 
cosariamente  trajeron  las  mudanzas  de  los  tie] 
pos ,  la  introducción  de  costumbres  diversas 
las  antiguas ,  y  el  espíritu  filosófico  que  presidí 
en  todos  los  actos  humanos  y  en  todas  las  gi 
duacioues  de  la  ciencia  jurídica.  Pero  tales  incc 
venientes  se  rectificaron  con  disposiciones ,  qn 
aunque  de  canlcter  secundario ,  tendían  á  la  a 
milacion  de  las  recientes  transformaciones  oj 
radas  en  el  país ,  con  la  tradicional  y  acredita 
codificación  de  España.  Pasaron  largos  tiemp 
en  esta  situación  excepcional ,  porque  las  turh 
cienes  inherentes  á  toda  transición  política ,  ei 
barazaban,con  harta  frecuencia,  las  innovacioní 
que  dia  por  dia,  se  dejaban  sentir  con  mas  imi 
rio.  No  hay  ténnino  que  no  llegue ,  sea  cual 
fueren  las  emerjencias  que  se  opongan  á  su  cm 
pliniiento ,  porque  lo  eterno  no  es  del  domio 
del  hombre,  y  por  que  el  progreso  es  un^  conc 
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don  inevitable  de  las  asociaciones  civiles.  Tran« 
quilizados  los  ánimos  al  fin ,  con  mas  consisten- 
cia y  aplomo  en  todos  los  fundamentos  del  régi- 
men representativo ,  y  con  las  evoluciones  que  las 
ciencias  hablan  llevado  á  término ,  se  pensó  en  la 
legislación  nacional  y  ella  fué  hábilmente  elabo- 
rada. A  su  influjo  y  aplicación  estricta  débese 
por  mas  que  el  pesimismo  nos  malquiste,  la  re- 
gularidad en  los  juicios  y  la  prontitud  con  que  se 
acude  al  remedio  de  necesidades  cuotidianas  por 
los  tribunales  y  juzgados ,  y  las  garantías  con 

3ue  están  escudados  lo  mismo  la  personalidad 
el  hombre ,  que  las  cosas  que  le  atañen  y  son 
de  su  dominio. 

El  Sr.  Tudela  fué  uno  de  los  jurisconsultos  de 
la  primera  comisión  nombrada  para  formar  el 
Código  Civil  y  el  respectivo  de  Enjuiciamientos. 
Los  trabajos ,  las  discusiones  concienzudas  y  los 
medios  que  se  pusieron  en  movimiento  para  de- 
sempeñar este  cargo  de  confianza ,  honran  á  los 
codificadores  y  honra  también  al  país.  No  pudo 
plantificarse,  desde  luego,  tan  trascendental  refor- 
ma porque  sobrevinieron  accidentes ,  que  no  se 
evitaron,  por  desgracia,  y  aplazaron  para  mas  tar- 
de la  grande  obra  que  se  meditaba*  Los  esfuer- 
zos del  Sr.  Tudela  y  los  de  sus  colegas  de  comi- 
sión ,  sus  obras  formuladas  y  sus  estudios  muy 
detenidos  vinieron  en  mucho  á  servir  á  los  que , 
posteriormente ,  tuvieron  la  dicha  de  traducir  en 
jsódigos  completos ,  las  elocubraciones  de  todos 
los  que,  antes  y  después,  concurrieron  á  hacer  una 
realidad  social  el  pensamiento  de  una  legislación 
nacional. 

El  Sr.  Tudela  fué  mucho  tiempo  fiscal  de  la 
Corte  Suprema  y  después  vocal  de  este  alto  tri- 
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bmiAl  y  en  presidente  varias  veces.  En 
mer  puesto  racroo  inmensos  los  bienes  qi 
al  poder  judicial  y  al  gobierno  en  la  ad 
trAcioQ  de  juaticia.  El  ministerio  fiscal, 
do  se  comprende  la  altura  de  sns  fuadoi 
el  mas  elevado  cargo  qne  puede  desemp 
tanto  en  las  repúblicas  como  en  las  moiíaj 
Lft  natoralesa  de  eos  funciones  tan  oonip> 
y  tan  vastas :  el  estadio  que  es  ínexcoaal: 
eer  de  la  legislación  propia  y  las  extraaa 
compararlaB  entre  si ,  y  poder  apreciar  é 
mente  el  carácter  t  esnirim  de   laí  leyes: 

^L  -venciniíi  ■■■  ■':iiano; 

P  aologn  ;  r  las 

generadoras  del  delito ,  bus  propensiones  < 
le:  la  necesidad  áe  examinar  la  penalidaí 
no  excederse  en  su  aplicación,  anmentand( 
minuyendo  sin  criterio  el  tiempo  y  las  ci 
tancias  de  qne  debe  estar  acompañada,  del 
las  preferentes  atenciones  de  nn  £scal  j 
incurrir,  sin  voluntad,  en  errores  qne  tr 
den  visiblemente  en  detrimento  del  bienei 
neral.  £1  Sr.  Tudela  llenaba  todos  estos  o 
y  versado  en  la  historia,  lo  mismo  que  ei 
mos  de  mas  signiñcacion  en  la  sociedad,  i 
economía  política,  el  derecho  en  bus  m 
acepciones  y  en  sus  analogías  con  las  ciei 
la  administración  y  de  la  política,  no  bal 
por  arduo  qne  pareciese ,  y  di£cil  y  harto 
qne  no  encontrase  en  sus  variados  cono 
tos  ana  acertada  solución.  Así  es  que  no 
relegado  al  olvido  las  vistas  y  dictámenes 
Tadela ,  modelos  en  sn  género  por  la  ei 
en  la  cahfícacion  délos  hechos,  por  el  la< 
-^  -^icicvsus&.^va&'V^i^^vcas^  por  la  comp 
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genuina  de  la  ley  y  su  oportuna  aplicación ,  por 
lo  fuerza  del  razonamiento  y  por  su  copia  de  doc- 
trina y  de  erudición  en  la  historia ,  en  el  derecho 
y  en  la  filosofia.  Fué  un  Fiscal  como  debe  ser 
tan  alto  magistrado ,  á  cuyos  talentos  se  confiaran 
tan  valiosos  intereses  sociales. 

El  movimiento  en  que  estuvieron  todos  los  ra- 
mos de  la  administración  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Independencia,  no  permitió  dar  un  ca- 
rácter permanente  y  sólido  á  todas  las  institucio- 
nes recientemente  plantificadas ;  pero  en  cambio 
los  hombres  de  ese  entonces  se  consagraron,'  con 
contracción  y  loable  patriotismo ,  á  cmoientar,  en 
cuanto  lo  permitiesen  las  oscilaciones  políticas , 
las  bases  sobre  que  debia  descansar  el  poder  pú- 
blico. En  el  número  de  esos  hombres,  muy  ilus- 
tres ciertamente ,  se  encontraba  el  Sr.  Tudela  el 
primero  que  se  presentaba  para  satisfacer  exi- 
gencias tan  premiosas,  dando  en  todas  partes 
pruebas  de  su  proñmda  capacidad,  de  su  abnega- 
ción en  beneficio  del  país.  Fué  ministro  varias  ve- 
ces :  llevó  la  cartera  de  relaciones  exteriores  y  go- 
bierno, y  tomó  también  la  de  hacienda  en  ocasio- 
nes apuradas  y  difíciles.  Hizo  muchos  bienes ; 
y  con  los  jefes  de  la  Bepública ,  generales  Ga- 
marra  y  Castilla ,  en  sus  respectivos  periodos ,  y 
con  los  señores  Beyes  y  Figuerola",  cuando  tran- 
sitoriamente estubieron  gobernando ,  cooperó ,  en 
los  ramos  de  la  administración ,  que  encargaron 
á  su  celo ,  al  afianzamiento  de  la  paz ,  al  cumph- 
miento  de  las  leyes  y  al  desarroUo  de  la  bienan- 
danza general. 

La  Universidad  de  San  Marcos ,  el  Colegio  de 
Abogados,  la  Comisión  de  Códigos,  la  Corte  Su- 
prema y  los  Congresos  de  1822  y  1827 ,  á  los  que 
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perteneció  con  honra',  debenle  machos  servicios 
tüTÍeron  ocasión  de  estimar  sos  grandes  mérito 
El  señor  Tudela  alcanzó  nna  larga  ancianidaí 
y  hasta  los  últimos  años  no  escnsó  sns  trabaj 
en  el  alto  tribunal  de  que  fué  miembro,  una  ^ 
da  tan  laboriosa  j  útil  como  la  snya  dejó  tras 
grandes  recuerdos  y  enseñanzas  importante 
Este  es  el  tributo  míe  la  üniyersidad  le  cons 
ffra  al  escribir  su  vida  y  al  colocarlo  en  la  galeí 
de  sus  ilustres  hombres. 
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fuÉ  el  Sr.  Yillarán  uno  de  los  mas  distingui- 
dos miembros  de  la  Universidad  de  San  Mm- 
eos,  lujo  del  dero  peraano ,  y  uno  de  los  hombres 
mas  elevados  en  la  carrera  de  la  política  y  en  el 
seno  del  parlamento,  donde  desplegó  conocimien- 
tos profondos  relativamente  á  las  instituciones 
sobre  que  descansan  las  sociedades  representati- 
vas, Si  como  hombre  público  manifestó  dotes  re- 
levantes ,  no  fué  menos  feliz  en  las  diversas  posi- 
ciones que  ocupó  durante  su  laboriosa  vida. 

Escribir  todos  los  actos  en  que  figuró  el  señor 
Yillarán  seria  materia  de  una  obra  dilatada ,  que 
prestaría  muy  útiles  enseñanzas,  principalmente 
en  estos  tiempos  en  que  parecen  olvidados  cier- 
tos principios  necesarios  para  conservar  la  paz  y 
promover,  en  buen  hora,  la  ventura  y  progreso  de 
los  pueblos.  Tenemos  que  limitarnos  á  muy  lige- 
ros toques  ,1o  que  de  cierto  deploramos  como  una 
desgracia,  porque  nuestras  diligencian  enbw&^c^^^ 
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noticias  acerca  de  tan  ilustre  nersonage  han  < 
collado  ante  inmensas  dificultaaes ,  que  no  hen 
podido  vencer  en  su  totalidad. 

£1  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Villarán  nació  en  Hi 
ráz ,  departamento  de  Ancachs  en  el  último  t 
ció  del  siglo  anterior  de  padres  muy  honrad( 
que  lo  fueron  el  Sr.  D.  Ignacio  Villarán  y  la  S 
doña  Manuela  Loli  de  respetabilidad  harto  d 
recida.  Después  de  las  primeras  nociones  que  t 
quirió  en  su  país  natal  bajo  la  dirección  del  m 
entendido  Dr.  D.  Lucas  Rodríguez ,  vino  á  Lii 
á  recibir  la  instrucción  superior  al  Seminario 
Santo  Toribio  uno  de  los  afamados  colegios  q 
entonces  existían.  Se  logró  el  objeto ,  por  qt 
formado  su  corazón  con  los  sentimientos  mas  ; 
ros  de  moral ,  lo  que  fué  la  obra  de  su  digna  n 
dre ,  las  ciencias  lo  encontraron  tan  conveníenl 
mente  preparado ,  que  pudo  sacar  de  ellas  fm 
muy  copioso. 

Por  los  tiempos  en  que  el  Sr.  Villarán  Uegc 
la  Capital  comenzaban  á  sentirse  los  primer 
síntomas  de  la  revolución ;  y  los  acontecimient 
que  se  venían  repitiendo ,  anunciaban  cual  del 
ser  el  resultado  definitivo  de  ese  movimien 
inevitable ,  según  el  carácter  que  habían  toma 
los  negocios  políticos  de  América.  Era  una  nec 
sidad  la  independencia,  y  no  podía  aplazarse  p 
ra  mas  tarde  la  realización  de  un  derecho  tan  1 
gítimo,  ni  el  cumplimiento  de  un  acto  de  jusí 
cia ,  demasiado  claro  para  ser  combatido  y  contr 
dicho  con  apariencias  de  razón.  La  opinión  g 
neral,  con  pequeñas  excepciones  así  lo  juzgabí 
y  puede  decirse ,  sin  traspasarlos  limites  de 
verosimihdad,  que  de  uno  á  otro  cabo  del  conl 
nente  ^  todos  querían  y  todos  trabajaban  por 
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logro  defínivo  de  la  emancipación,  ün  jóTen  co- 
mo Villarán  no  podia  disentir  de  estas  ideas  y  de 
los  medios  indispensables  para  darles  cima.  Fué 
patriota  fervoroso,  colaborador  infatigable  del 
pensamiento  y  su  mas  solicito  propagador  en  to- 
dos los  círculos  de  la  sociedad  de  entonces. 

La  generación ,  á  qnien  cupo  la  fortuna  de  pre- 
senciar tanto  los  hechos  preparatorios  de  la  li- 
bertad de  las  colonias ,  como  la  consumación  de 
la  guerra  y  las  victorias  que  la  coronaron ,  repre- 
senta un  digno  papel  en  la  historia  de  la  revolu- 
ción ;  y  es  preciso  confesar  que  la  mayoría ,  si  nó 
la  generalidad, ; de  los  hombres  de  esa  época, 
estuvo  animada  de  los  mas  nobles  sentimien- 
tos, No  podía  ser  de  otra  manera  desde  que  con 
escasos  recursos ,  sin  respiro  para  concertar  un 

!)lan  con  las  condiciones  de  buen  éxito ,  todos 
os  inconvenientes  fueron  dominados  con  la  con8« 
tancia  y  todas  las  esperanzas  satisfechas. 

El  Sr.  Villarán  reunia  á  las  generosas  inspira- 
ciones de  la  pasión  del  patriotismo,  esa  calma 
para  juzgar,  y  no  incurrir  en  errores  en  la  apre- 
ciación de  los  sucesos.  Una  inteligencia  harto 
despejada,  un  espíritu  tranquilo  y  un  juicio  rec- 
to ,  sin  las  turbaciones  que  suscitan  las  creencias 
falsas ,  conducidas  por  la  intolerancia ,  eran  dotes 
que  en  él  sobresalían  y  le  daban  cierta  superiori- 
dad sobre  muchos  de  sus  coetáneos,  que  perse- 
guían la  independencia  tal  vez  comprometién- 
dola, por  el  calor  y  la  impremeditación  con 
que  obraban  en  medio  de  las  pesquisas  del  go- 
bierno. Por  esa  razón  los  poetas  entusiasman  con 
sus  cantos,  enardecen  la  imaginación  de  los  pue- 
blos ,  y  los  animan  y  levantan  hasta  el  idealismo , 
para  traducir  en  hechos  prácticos  y  reales  los  en- 
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cimtos  y  heroioidades  del  romance.  Pero  si 
dulce  y  tierna  emoción  que  el  alma  siente  con 
acento  armónico  de  una  lira ,  es  suceptible  ( 
nobilisimos  y  caballerosos  impulsos ,  la  reflexioi 
y  meditabundos  consejos  de  los  filósofos,  son  1 
que  aseguran  casi  siempre  los  resultados  de  cui 
quiera  empresa,  aunque  sea  difícil  y  arriesgad 
y  Ularán  fué  uno  de  esos  filósofos ,  que  modera! 
Ímpetus  indiscretos,  ministraba  proyectos, 
nó  de  desarrollo  instantáneo ,  seguros  é  indefecl 
bles  para  ^el  porvenir ,  que  no  'era  por  cierto  mi 
remoto. 

Lia  instrucción  en  Lima  tenia  una  fama  trad 
cional ,  y  no  era  una  de  esas  vagas  celebrídadei 
que ,  á  fuerza  de  repetirlas ,  se  generalizan  de  i 
manera  que  nunca  se  someten  con  agrado  al  cr 
terio  de  un  examen  detenido  é  imparcial.  I 
instrucción ,  al  contrario ,  era  sólida,  calcada  sobi 
bases  iguales  á  las  de  otras  Universidades  espi 
ñolas,  y  sus  colegios,  que  también  se  modelare 
á  las  reformas  que  se  introdujeron  durante  i 
reynado  progresista  de  Carlos  III ,  estaban  á  \m 
altura  superior  á  los  demás  de  América.  Bien  € 
verdad ,  y  no  debemos  escusamos  de  reconocei 
que  Méjico  surgía  en  alas  del  adelanto  intelec 
tual  tanto  como  el  Perú ;  en  muchas  ocasic 
nes  y  para  actos  determinados,  alcanzábame 
cierta  eimcliable  primacía ,  relativamente  á  pa; 
ses,  que  no  podían,  por  sus  condiciones  peen 
liares ,  tener  los  mismos  elementos  que  las  do 
capitales  mas  importantes  del  mundo  nuevo.  Pe 
ro  todas  esfais  ventajas  8í>  resentían  de  ese  sabe 
escolástico ,  que  tenían  todas  las  ciencias  y  todo 
los  conocimientos  filosóficos :  las  reformas,  qii 
vinieron  de  España ,  no  eran  completas,  ni  podía) 
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serlo  desde  que  las  influencias  del  absolutismo  y 
los  rigores  de  la  intolerancia  inquisitorial  eran 
obstáculos  insuperables  para  la  emancipación  del 
pensamiento.  Para  las  colonias  habia  prohibicio- 
nes de  localidad  y  de  sistema  gubemativo.  La 
conservación  de  ellas ,  según  el  juicio  erróneo  de 
sus  mandatarios ,  dependía  de  la  oscuridad  si  no 
absoluta,  de  tal  manera  preparada  que  no  permi- 
tía distinguir  los  objetos  verdaderos  de  los  falsos. 
Era  preciso  una  revolución  radical  en  la  ense- 
ñanza ,  y  el  autor  de  ella  fué  el  inteligente  Dr.  D. 
Manuel  Villarán,  regente  ya  de  estudios  del  Se- 
minario y  maestro  de  alta  reputación ,  distinguido 
teólogo  y  economista  consumado.  Esa  revolución 
formó  una  época  notable  en  el  Perú ,  que  no  se 
olvidará  jamás  por  mas  que  los  anos  nos  colo- 
quen á  larga  distancia  de  los  sucesos  qae  vamos 
refiriendo. 

¿  Qué  era  el  estudio  de  la  filosofía  por  los  dias 
en  que  ingresó  al  Seminario  el  Dr.  Villarán  ?  Fá- 
cil es  comprender  lo  que  se  inculcaba  en  las  au- 
las, bajo  el  pomposo  nombre  de  principios  y  fun- 
damentos filosóficos.  Aunque  el  siglo  XVIÜ ,  cé- 
lebre por  sus  investigaciones  en  el  desarrollo  del 
espíritu  hmnano ,  habia  formulado  y  erigido  un 
sistema  nuevo ,  ese  sistema  carecía  de  unidad , 
como  que  las  diversas  ideas  que  lo  constituian , 
mas  que  á  fundar  tendían  á  destruir :  el  excepti- 
cismo  no  podía  fraternizar  con  la  negación  abso- 
luta de  las  ciencias ,  la  duda  con  la  afirmación 
plena  del  materialismo  en  la  filosofía,  en  el  dere- 
cho y  en  la  historia.  El  siglo  XVIII  tuvo  una 
misión  y  la  cumplió ;  acabar  con  los  restos  de  la 
edad  media  ;  fué  grande ,  porque ,  continuación 
lógica  de  otros  periodos  de  lucha  y  de  composi- 
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cioD  social ,  había  para  sns  hombres ,  para  si 
instituciones  y  para  sus  trabajos  literarios ,  ciei 
tíficos  y  filosóficos  peligros  que  evitar,  y  error 
que  combatir.  Ha  dicho  bien  Cousin  que  el  sig 
aVIII  es  el  alumbramiento  de  la  historia  moderna^ 
ruptura  de  los  tiempos  nuevos  con  los  antiguos  y  i 
medios. 

El  Dr.  Villarán  ,  al  iniciar  una  reforma  en  I 
estudios,  tenia  ciertamente  una  feliz  perspectiv 
bellísimas  ilusiones  y  esperanzas  de  un  porveí 
inmenso  para  las  ciencias ;  pero  al  mismo  tíei 
po  no  desconocía ,  que  sobre  los  falsos  progres 
de  una  filosofía  descreída  no  podía  levantar 
ninguna  innovación,  que  no  llevara,  desde  su  o: 
gen ,  el  germen  de  la  disolución  religiosa  y  de  1 
exageraciones  políticas.  Salvar  de  estos  confli 
tos  era  la  labor  penosa  del  genio,  y  el  Sr.  Vill 
rán  fué  el  mortal  afortunado  que  acometió ,  Uei 
de  valor ,  una  empresa  á  la  vez  tan  arriesgada 
tan  difícil. 

Las  matemáticas  experimentaron  una  revol 
cion  saludable  bajo  la  acertada  enseñanza  del  h 
bil  catedrático ,  que  se  propuso  propagarlas  en 
Seminario ,  siguiendo  los  adelantos  que  se  veníi 
realizando  desde  el  siglo  anterior.  A  la  constai 
cia  infatigaWe  del  maestro  debióse  el  progre 
que  se  notó  en  la  juventud  confiada  á  su  cu 
dado ;  y  puede  decirse  que,  acostumbrado  el  ei 
tendimiento  á  la  precisión  del  cálculo  y  á  la  d 
mostración  exacta  de  la  verdad ,  el  desarrollo  fi 
rápido  en  todas  las  facultades,  que  contribuían 
la  emancipación  y  libertad  del  pensamiento.  Fu 
ron ,  merced  á  los  esfuerzos  del  Sr.  Villarán ,  f 
miliares  las  obras  de  los  mas  acreditados  mat 
matices,  y  desde  los  primeros  rudimentos  has 
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Io8  problemas  mas  dificiles ;  todo  se  puso  al  alcan- 
ce de  los  discípulos ,  que  se  consagraron  á  este 
genero  de  estudios.  Bien  es  verdad  que  aun  no 
se  habian  entonces  adquirido  los  conocimientos, 
que,  con  posterioridad ,  han  enriquecido  el  ramo 
mas  importante  del  saber  humano ;  pero  el  ger- 
men de  muchos  principios,  que  se  han  desen- 
vuelto y  extendido  en  nuestros  dias ,  vienen  des- 
de Newton  y  Leibnitz,  que  han  estado  á  la  cabe- 
ra de  las  mas  complicadas  cuestiones ,  y  y  fijado 
las  bases  de  los  mas  útiles  teoremas.  El  cálculo 
diferencial  que  se  adivinó  desde  el  siglo  XVII,  y 
fué  materia  de  graves  polémicas ,  y  la  Geometría 
de  aplicación  lo  mismo  que  la  Trigonometría  y 
las  Secciones  Cónicas ,  todo  esto  inculcó  en  las  es- 
cuelas el  distinguido  Sr.  ViUarán.  La  ciencia  en 
el  Perú  le  debe  fructuosísimos  servicios. 

Como  sacerdote  tuvo  una  vida  ejemplar ,  cura 
varias  veces,  en  todas  las  doctrinas  donde  ejer- 
ció el  cargo  pastoral,  se  captó  las  simpatías  de  sus 
feUgreses ,  y  el  aprecio  de  todas  las  personas  que 
tenían  necesidad  de  su  alto  ministerio.  Y  no  se 
limitaba  solamente  á  la  administración  de  los  sa- 
cramentos ,  á  la  predicación  evangélica  y  al  fo- 
mento del  culto  católico ,  sino  que  dispensaba  ac- 
tos de  beneficencia  con  mucha  profiísion ,  socor- 
ría á  los  indigentes  y  dispensaba  la  enseñanza 
gratuitamente  en  las  horas  que  debía  buscar  el 
reposo  de  su  apostolado.  En  Huánuco,  siendo 
cura  de  la  parroquia  de  Santa  María  del  Valle , 
fué  nombrado  rector  del  colegio  t  Virtud  Perua- 
na ;»  y  asociado  á  los  respetables  é  inteligentes 
doctores  Cartagena  y  Herrera  y  al  hábil  religio- 
so Dr.  Guzman ,  cambió  el  sistema  de  la  ense- 
ñanza,  é  hizo  en  ella  una  proficua  revolución  co- 
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mo  la  qne  llevó  á  cabo  en  el  Seminario.  Los  tn 
colaboradores  que  compartieron  con  él  las  tara 
dd  profesorado,  fueron  nombres  muy  célebres  ( 
los  anales  de  la  instrucción  pública »  y  cada  ni 
de  por  si  merece  un  logar  de  preferencia  en  esi 
« Oaleria\ »  qne  de  buen  grado  les  daremos  en  1 
tomos  que  publicaremos  en  adelante,  si  las  fue 
zas  no  nos  abandonan  y  si  los  acontecimient 
lo  permiten. 

El  Jeneral  Bolívar ,  trató  con  intimidad  al  S 
Villarán ,  conoció  su  mérito  y  quiso  elevarlo 
episcopado,  presentándolo  desde  luego ,  cuya  di 
tmcion  no  aceptó  con  una  modestia  harto  reo 
mendable.  La  diócesis  de  Cuenca  que  se  le  h 
bia  destinado  habría  sacado  gran  partido  de  t 
presentación,  si  el  Sr.  Villarán  no  rehusa  esa  n 
tra  ofrecida  sin  interposición  de  ningxm  respe 
humano. 

Cuando  el  Libertador  regresó  á  Colombia 
acompañó  el  Sr.  Villarán  hasta  Caracas,  done 
fué  recibido  cou  muestras  inequívocas  de  aprecia 
dando  en  todos  los  círculos  literarios  de  eí 
culta  sociedad  pruebas  de  su  capacidad ,  de  c 
rectitud  y  de  sus  altas  dotes  personales.  De 
bien  puesto  el  crédito  del  Perú ,  en  an  país  douí 
se  reiiniau,  por  aquel  tiempo ,  tantas  celebridad^ 
americanas  va  en  las  letras,  va  en  las  ciencias 
en  todas  las  materias  mas  importantes  de  la  ac 
ministracion  y  la  política.  Por  muchas  que  fues€ 
las  consideraciones  qne  se  le  dispensasen ,  naci 
podia  llenar  el  vacío  que  experimentaba  su  esp 
ritu  con  la  ausencia  de  su  patria ,  y  se  apresuj 
á  volver  al  hogar  donde  lo  arrancaron  circuní 
tancias  excepcionales ,  y  mas  particularmente  1 
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gratitud  al  hombre,  á  quien  debía  tantas  mani- 
festaciones de  afecto  y  de  benevolencia. 

Desprendido  el  Peni  del  poder  que  pesó  sobre 
él  después  de  la  batalla  de  Ayacucho ,  se  inau- 
guró un  orden  de  cosas,  que  abría  vastos  hori- 
zontes á  un  país,  que,  por  lo  mismo  de  ser  nue- 
vo, apetecía  la  Ubertad  para  desenvolverse  y  sa- 
car partido  de  sus  grandes  y  fructuosos  elemen- 
tos de  ventm'a.  No  faltaron ,  concluido  el  perío- 
do de  la  dictadura  y  de  la  constitución  boliviana , 
peripecias  y  trastornos ,  guerras  y  perturbaciones 
civiles,  que  retrazaron  notablemente  los  adelantos 
que  buscaba  la  BepúbUca  y  que  fundadas  espe- 
ranzas tenía  de  encontrar.  El  año  de  1828  reu- 
nióse el  Congreso  habiendo  sido  miembro  de  es- 
ta asamblea  el  Dr.  Yillarán,  en  representación  de 
su  país  natal,  que  lo  honró  expontáneamente  con 
sus  votos.  La  palabra  fácil ,  seductora,  elocuen- 
te, del  Diputado  por  Huánuco,  tuvo  desde  el 
principio  admiradores ,  cre<')se  un  grupo  de  hom- 
bres que  lo  oían  con  agrado,  con  mas  fe  de  lo 
que  debía  esperarse  en  los  dias  nublados  que  el 
país  recorría,  agitado  por  recias  convulsiones  po- 
líticas. 

No  fué  representante  tan  solo  en  la  legislatura 
de  1827 :  fuélo  también  en  los  congresos  de  1883 
y  1839  ambos,  de  carácter  constituyente.  El 
primero  estuvo  encargado  de  revisarla  Constitu- 
ción para  su  reforma ,  la  Convención  que  asi  se 
llamó  y  que  asumía  la  digna  y  muy  elevada  mi- 
sión de  atemperar  la  ley  fundamental  á  las  nece- 
sidades de  la  República,  á  los  principios  del  de- 
recho púbUco  moderno  y  á  las  costumbres  que 
habían  cambiado  la  manera  de  ser  de  nuestros 
pueblos.  El  segundo  se  reunió  en  Huancayo  dft^- 
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pues  de  la  caída  del  gobierno  confederado ,  acoi 
tecimiento  extraordinario  que  dejó  en  pos  de 
profundas  heridas  que  cicatrizar ;  pasiones  veh 
mentes  que  calmar ,  y  ruinas  que  leMUitar  pai 
reconstituir  la  nacionalidad  perdida.  En  ambí 
asambleas  estuvo  el  Sr.  Villar án  á  la  altura  de  c 
nombre  ya  muy  conocido  y  harto  célebre  en  esi 
tiempos. 

Si  fnera  esta  la  ocasión  de  juzgar  con  detei 
clon  los  trabajos  de  entreambos  cuerpos  y  la  coi 
ducta  severa,  circunspecta  y  patriótica  del  ilni 
tre  diputado  Yillarán ,  tendríamos  también  Ingí 
de  admirar  las  sobresalientes  dotes  que  lo  hici( 
ron  conspicuo  y  lo  ensalzaron  hasta  donde  puede 
ser  ensalzadas  la  inteligencia  y  la  probidad.  K 
han  trascurrido  muchos  aiios  desde  entonces  hai 
ta  ahora,  y  aun  viven  muchas  de  las  personal 
dades  que  figuraban  en  esas  escenas  de  la  polit 
ca  parlamentaria :  quizás  ofenderíamos  sin  v( 
luntad  susceptibilidades,  que  i*espetanios  y  qv 
deseamos  dejar  incólumes  ;  ])ero  de  paso,  y  si 
alusión  ningima  á  determinados  individuos,  ii 
podemos  prescindir  de  ciertas  apreciaciones ,  qii 
servirán  algún  dia  para  que  la  historia  formal 
su  imparcial  veredicto,  y  fije  irrevocablemente  1 
verdad  de  los  hechos  y  el  espíritu  predominan! 
en  cada  período  de  nuestro  desarrollo  jx>litieo 
social. 

Nada  es  aislado  en  el  curso  natural  y  lógio 
de  los  sucesos  humanos ,  nada  que  carezca  d 
significación  en  el  enlace  providencial  que  las  ce 
sas  de  la  actualidad  tienen  con  las  cosas  del  ps 
s«.do^  y  las  que  inevitablemente  tendrán  co 
\a"^  Q^"^  ^cíot^^^'wgwN.  ^w  el  porvenir.  No  de  otr 
Tivwaet^  \|\\!^^  ^^^\^vc«ífe\^^^'^^\'ís.  s^.V^  historií 
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y  acertarse  en  el  análisis  de  las  pasiones ,  buenas 
unas  y  otras  de  mala  índole ,  qne  intervienen  en 
confaso  consorcio  con  la  mayoria  de  los  grandes 
desenvolvimientos  históricos.  La  independencia 
no  es  la  obra  de  una  época  y  de  ciertos  hom- 
bres j  y  de  tendencias  determinadas :  puede  con- 
ceptuársele el  resultado  ünal ,  preciso  de  muchos 
accidentes ,  de  pensamientos  diversos  endereza- 
dos á  una  mira  y  á  un  objeto  únicos  é  ineludibles. 
Sin  la  colonia  no  se  habría  jamás  realizado  la 
autonomía  americana ,  sin  los  excesos  de  la  guer- 
ra civil  no  se  habría  buscado  la  salvación  nacio- 
nal en  la  lev,  en  la  moral  y  en  la  civilización. 
Apartando  la  vista  de  todo  cuanto  tienda  á  enne- 
grecer la  historia  de  nuestras  aberraciones  admi- 
nistrativas y  políticas,  creemos  que  podemos 
aventurar  nuestra  opinión  relativamente  á  las 
dos  constituciones,  que  se  plantificaron  en  los 
anos  de  1834  y  1839 ,  constituciones  nutridas  de 
un  espíritu  contrario  y  antagonista ,  si  bien  do- 
minadas por  un  carácter  esencialmente  reaccio- 
nario. Una  ostentaba  principios  liberales,  inven- 
tados ,  sin  saber  si  su  aplicación  sería  provecho- 
sa en  el  sentido  del  bien  púbUco ,  con  tal  que  en- 
trabase el  poder  hasta  el  punto  de  hacerlo  noci- 
vo y  nugatorio.  La  otra ,  acabado  de  salir  el 
{)aí8  de  un  gobierno  que  sacrificó  los  derechos  de 
a  nacionalidad  y  por  una  reacción  de  ideas  y  de 
derechos ,  imaginó  un  sistema  constitucional  que 
86  resentía,  como  era  natural,  de  cierta  pequenez 
en  cuanto  tendía  á  restringir  á  los  extrangeros  las 
franquicias,  que  el  estado  de  nuestras  cosas  de  • 
mandaba  en  pro  de  la  civilización  y  progreso  de 
la  comunidad.  El  Sr.  Yillarán  no  perteneció  en 
ningún  caso  á  los  extremos*,  y  se  mantuvo  en  su 
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imcsto ,  conciliando  HÍempre  1a  dignidad  ^1i 
pabliea  con  la  conveniencia  de  laa  leyesy  coi 
deberes  y  fueros  de  la  justicia. 

Establecido  el  consejo  de  estado,  a  tíiíi* 
la  cotistitiiciou  de  Hnancayo.  hu:  iiombndo 
de  sus  miembros ,  y  dorante  años  hasta  1 
iwrtenecin  h  eae  cuurpo  por  mas  de  ontilulo 
(letable  y  útil  á  la  marcha  de  la  administn 
públicH.  Mucho  so  ba  combatido  la  iustiti 
de!  consejo,  jior  pnbHcistas,  que,  diuidose  de 
rales,  en  el  fuego  de  su  puritanismo  demoeirá 

2mcren  alejar  todo  cnanto  no  sea  estricUn 
e  la  incnmbettcia  de  los  tres  altos  pod«« 
estado  ;  pero  el  consejo,  qtie  no  es  poder  ni 
de  serlo,  tiene,  sin  embargo,  una  misión  s 
dora  Wgilando  por  la  fiel  observancia  de  las  1 
por  la  unidad  de  la  constitución ,  por  el  equü 
de  loa  cueriKts  que  ejercen  los  atributos  de  I 
berania  y  por  todo  lo  que  se  dirija  a  mauleí 
soberanía  pohtica,  la  fijeza  de  los  principios 
uniformidad  de  los  pensamientos  en  el  se 
del  derwho  y  de  la  conveniencia  umversal 
(!onsejo  no  solamente  modera  onpetus  y  i 
luientos  intempestivos  y  contradictorios .  sin 
mantiene  los  resortes  de  la  adiuinistracio 
detener  su  pausado  y  seguro  progreso,  ünstr 
BUB  opiniones ,  y  sin  revestirse  jamas  de  fac 
des  que  no  tiene ,  no  se  extralimita  porque  i 
da  no  es  exclnsiva  y  escencialmente  pohtici 
nó  sosegada  y  de  carácter  conservador.  Con 
motivo  recordamos  las  siguientes  palabras  < 
Vivien.  La  Constilucion,  düf  :  ha  buscadoen  a 
Sfjo  df  tslado  no  una  segunda  atmara  sino  su 
cnya  autoridad  rstf  apoyada  tn  s>u  luces  y  txpi 
cÚL,  coiuuttuiuía  o.  W  c^q.  Ui^Iuttra  tai  eoaa 
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ilustrando  los  poderes  públicos  sin  entrar  en  lucha  can 
ellos  y  pronuyoiendo  la  discusión  sin  combate^  la  re- 
presentación d^  intereses  sin  colisión  y  la  unidad  sin 
despotismo. 

La  historia  de  los  consejos  de  estado  en  Eu- 
ropa y  particularmente  en  Francia,  donde  las  mu- 
dfióizas  en  las  formas ,  tanto  como  en  las  consti- 
tuciones de  gobierno,  han  sido  tan  variadas  y  fe- 
cundas ,  o&ece  un  vasto  campo  para  los  estudios 
de  una  institución ,  que  se  diversifica  á  medida 
que  la  civilización  se  desenvuelve  y  adelanta ,  que 
sigue  todas  las  evoluciones  de  la  política  para 
asimilarse  á  su  espíritu  y  tendencias,  y  que  re- 
presenta las  costumbres  y  necesidades  de  cada 
época  y  de  cada  nación ,  sea  monárquica  ó  repu- 
blicana.  El  consejo  francés  sube  hasta  el  siglo 
XIV  ,  hasta  los  tiempos  de  San  Luis ;  pero  des- 
de entonces  ha  ido  sucesivamente  pasando  de  una 
á  otra  peripecia ,  según  han  sido  las  peculiarida- 
des y  caracteres  de  los  pueblos ,  las  modificacio- 
nes experimentadas  hasta  la  famosa  revolución 
de  93 ,  y ,  con  posterioridad  hasta  los  tiempos  ac- 
tuales ,  en  que  el  derecho  constitucional  ha  in- 
influido  tan  poderosamente  en  los  destinos  de  la 
sociedad  cuya  grandeza  se  refleja  en  todas  partes. 
No  es  un  articulo  de  pohtica  ó  de  administra- 
ción el  que  hemos  resuelto  escribir.  A  propósito 
de  los  servicios  que  el  Sr.  ViUarán  prestó  en  el 
Consejo ,  de  las  luces  que  derramó  con  sus  infor- 
mes siempre  llenos  de  sana  doctrina  y  fruto  de 
una  elevada  inteligencia ,  nos  hemos  encontrado 
empeñados  en  la  dilucidación  de  una  materia, 
que  hasta  ahora  no  ha  sido  tratada  con  especial 
aplicación  á  nuestro  país.  Desde  que  se  suprimió 
ese  cuerpo  respetabilísimo  no  hemos  tenido  nada 
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que  lo  remplace  con  ventaja,  nada  que  satisfaga 
ciertas  condiciones  indispensables,  sin  las  cuales 
el  sistema  representativo  tiene  que  resentirse  d< 
vaguedad,  la  administración  pública  adolece  de  ui 
vicio  que  languidece  su  acción,  y  todos  los  elemen 
tos  de  armonia  social  se  desvian  de  su  fin ,  pan 
convertirse  en  principios  de  antagonismo  de  di 
ficil  y  muchas  veces  de  imposible  reparación.  Ei 
efecto ,  cuantos  beneficios  no  reportarla  la  repú 
blica  con  la  organización  de  un  cuerpo,  que  a 
mismo  tiempo  velase  por  el  cumplimiento  de  lai 
leyes  é  inter\'iniese  en  la  confección  de  ellas,  pre 
parando,  con  una  saludable  iniciativa,  los  traba 
JOS  legislativos. 

Asi  irían  los  proyectos  ilustrados  por  la  expe 
riencia  al  seno  del  Congreso,  que  encontrarií 
salvadas  todas  las  dificultades  y  puestas  de  ma 
nifiesto  todas  las  ventajas  v  conveniencias  de  u] 
principio  y  de  una  disposición  civil,  política  ó  d( 
administración  en  general.  En  los  casos  mu; 
frecuentes  de  coiifiictos  entre  el  gobierno  y  otra 
autoridades  ó  poderes,  habría  quien  resolvies< 
esas  competencias,  que  muchas  veces  recibe] 
resoluciones  intempestivas,  poco  o  nada  apropia 
das  á  las  circunstancias  de  actualidad  v  mucb 
menos  á  las  emergencias  del  porvenir.  Lo  con 
tencioso  administiativo,  los  frecuentes  acciden 
tes,  que  acaecen  para  realizar  la  teona  de  la  res 
ponsabilidad ,  ya  en  las  esferas  del  gobierno,  yi 
en  los  delitos  y  faltas  de  la  magistratura  judicial 
requieren,  en  nuestro  orden  de  cosas,  la  reapa 
ricion  del  Consejo,  en  vez  de  crear  tribunales 
que,  sin  vida  propia,  no  pueden  jamás  llenar  atri 
buciones,  que  muy  distantos  por  su  organizacioi 
de  ga.i^xi\i^^t  V^  Y^'^vA.^  administración  de  justi 
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cia,  qnizás  la  retardan  ó  la  complican  irremedia- 
blemente. 

Volviendo  nuestra  atención  al  Sr.  Yillarán  á 
quien  exclnsivamente  dedicamos  estas  lineas, 
nos  complacemos  en  recordar  el  trato  afable  de 
este  eclesiástico  con  las  prácticas  severas  de  su 
ministerio.  Fué  Ministro  de  Estado  en  los  ramos 
del  culto  y  de  beneficencia ,  departamento  crea- 
do para  que  el  Sr.  Villarán  pudiese  servir  á  la 
administración  y  en  un  puesto  compatible  con  su 
Carácter  sacerdotal ,  aparte  de  las  ventajas  que 
reportaba  el  gobierno  aumentando  el  número  de 
los  miembros  del  gabinete ,  y  simplificando  las 
labores  con  la  conveniente  división  de  ellas.    El 
plan  en  su  ejecución  correspondió  cumplidamen- 
te á  la  idea  concebida ,  y  desde  entonces  data  la 
feliz  combinación  que  se  ha  hecho  en  los  minis- 
terios con  tal  cual  reforma,  que  no  desvirtúe  el 
pensamiento  primitivo.    Con  el  carácter  de  mi- 
nistro de  Estado  fué  miembro  del  consejo  de 
gobierno,  que  circunstancias  excepcionales  in- 
dujeron á  organizar,  en  provecho  de  la  repúbli- 
ca ,  que  cruzaba  una  crisis  política  de  grandes  di- 
mensiones.  Allí  lució  sus  conocimientos  en  la 
ciencia  administrativa ,  allí  calmó  con  sagacidad 
esquisita ,  pasiones  exarcebadas  por  el  espíritu 
revolucionario ,  allí  supo  sacar  todo  género  de 
partidos  en  pro  de  los  intereses  púbUcos ,  utili- 
zando hombres,  principios  y  conocimientos  que 
el  antagonismo  político  había  relegado  al  olvido 
y  al  desprecio.  Cuando  su  posición  cambió ,  des- 
cendiendo las  gradas  del  poder,  en  vez  de  odios 
recojió  aplausos,  aumentó  el  séquito  de  sus  ami- 
gos y  admiradores ,  y  hecho  los  fundamentos  pa- 
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Tft  enaltecer  mas  su  reputación  por  entonces  ya 
m^  levantada  y  diñinaida. 

La  modestia  del  Sr.  YiUarán  fué  entre  otras 
muchas  la  virtud  que  descollaba  e£  esa  organi- 
zación destinada  para  todo  lo  que  contenia  gran- 
deza y  dignidad.  Si  él  hubiera  estimado  sus  ta- 
lentos no  se  hubiera  escondido  tanto  á  las  mira- 
das investigadoras  de  sus  contemporáneos,  ha- 
bría aprovechado  de  su  no  buscada  mfluencia  pa- 
ra alcanzar  elevadísimas  categorías  en  su  carrera 
7  fuera  de  ella.  Murió  pobre  y  en  la  hunúlde 
condición  de  párroco  de  San  Lázaro  en  esta  ca- 
pital ,  cuando  había  deshechado  eminencias  ecle- 
siásticas de  valía  y  hasta  el  mismo  episcopado. 
Los  últimos  dias  de  su  vida  estaban  como-velados 

Sor  una  tristeza  profunda ,  pero  no  esa  tristeza 
e  las  almas  vulgares ,  que  abate  y  languidece  las 
faerzas  del  espíritu ,  sino  esa  tristeza,  que  al  ale- 
jar al  hombre  de  la  política  y  del  bullicioso  tumulto 
de  los  negocios  mundanos ,  lo  remonta  á  regiones 
elevadas,  donde  se  entrega,  sin  reserva,  á  la  medi- 
tación de  la  verdad.  Muchos  de  sus  pensamientos 
en  esa  época  tenían  todo  el  colorido ,  toda  la  pro- 
fondidad  y  pureza  de  las  sublimes  palabras  de 
Hervey.  Desapareció  el  Sr.  Villarán  el  año  de 
1859 ;  pero  ha  quedado  fresca  su  memoria  entre 
nosotros,  como  indelebles  son  las  huellas  lumi- 
nosas que  dejan  siempre  el  saber  y  la  virtud. 


£. 
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fOVOCDíos  hace  algunos  afios,  á  nn  célebre 
y  médico  que  se  distinguió  mucho  en  su  pro- 
fesión ,  y  fué  en  su  época ,  una  de  las  altas  cele- 
bridades del  país.  No  podemos  apreciar  sus  ele- 
vadas dotes  personales  porque  apenas  tenemos 
muy  escasos  datos  acerca  de  su  vida ,  al  contar 
desae  los  primeros  dias  de  ella  ;  pero  los  que  he- 
mos alcanzado  y  se  han  puesto  á  nuestra  disposi- 
ción ,  nos  bastarán  para  retratar»  aunque  imper- 
fectamente, al  ilustre  personage  argumento  de  la 
presente  biografia. 

El  Dr.  D.  José  Manuel  Valdéz  nació  en  Lima 
al^o  avanzado  el  siglo  anterior ,  de  padres  hu- 
mildes ,  si  bien  de  honrosísimas  y  muy  austeras 
costumbres.  Se  procuró  darle  regular  instruc- 
ción para  aprovechar  una  inteligencia ,  que ,  des- 
de temprano,  manifestó  ser  de  vasto  alcance, 
como  se  advierte  en  casi  todos  los  que  perte- 
necen á  la  condición  delDr.  Yaldéz.  Hombre 
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mezclado  de  moreno  y  blanco,  había  participa 
do  de  la  lucidez  de  una  de  esas  razas  y  del  vi 
goroso  desarrollo  de  la  otra ;  y  por  lo  tanto  e 
Dr.  Valdéz ,  que  jamás  desmintió  su  origen ,  en 
de  una  constitución  robusta  y  de  una  capacidat 
aventajada. 

El  cródito  que  gozó  el  Dr.  Valdóz  no  estuve 
solamente  limitado  á  Lima  y  él  Perú ,  sino  qu( 
se  extendió  por  toda  la  América  del  Sur ,  pas( 
los  mares,  y  fue  hasta  Europa  donde  gozó  de  mu 
cha  estimación  en  todos  los  círculos  literarios  ^ 
científicos.  Tan  cierto  es  que  no  la  cuna,  ni  los  va 
nos  títulos  nobiliarios ,  ni  los  precedentes  estable 
cidos  por  extrañas  manos  abren  camino  al  hom 
bre  para  conquistar  un  nombre  distinguido  ;  ei 
el  hijo  de  sus  obras  ;  y  lo  niismo  vale ,  ó  mas  qu( 
cualquier  otro  personage,  el  humilde  vastago  d( 
una  familia  que  no  tiene  mas  timbres  que  su  vir 
tud,  ni  mas  riqueza  que  la  grandeza  de  su  espi 
ritu.  El  ilustre  profesor,  de  que  nos  estamos  ocii 
pando,  floreció  en  los  dias  del  coloniage,  y  desdi 
entonces  apesar  del  sistema  restrictivo ,  de  laí 
preeminencias  que  se  dispensaban,  con  harta  pro 
fusión  á  los  de  estirpe  aristocrática ,  y  del  desde 
ñoso  tratamiento  que  se  daba  ú  los  ]^obres,  qiu 
no  habian  merecido  de  la  providencia  el  don  d^ 
la  hidalpnia,  comenzó  la  reputación,  no  efímera 
sino  sólida  y  universal,jdel  medico  y  literato  que, 
desde  los  primeros  aíios,  levantase  por  sus  propios 
esfuerzos  a  la  cumbre  «le  la  fortuna.  Todos  los 
colegios  le  proporcionaron  gratuita  enseíianza, 
todos  los  cuerpos  le  franquearon  sus  puertas,  y 
colocábanle  al  lado  de.  sus  mieml)i'os  promineu- 
tes ,  todos  los  acaudalados  comerciantes  se  hon- 
raban llevándolo  á  su  mesa ;  y  los  estudiantes  lo 
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admiraban  y  [las  señoras,  lo  mismo  de  la  alta  que 
de  la  mediana  esfera ,  tendíanle  la  mano ,  y  se 
jactaban  de  ser  amigas  del  sabio  y  del  modesto 
ciudadano. 

Hemos  tenido  ocasión  de  tratar  á  muchas  per- 
sonas de  las  mismas  circunstancias  del  Dr.  Val- 
déz ,  y  hemos  llegado  á  convencemos  que  la  na- 
turaleza de  tal  manera  combina  las  dotes  ó  mo- 
rales ó  físicas  del  hombre,  que  los  que  sobresa- 
len en  ciertas  buenas  cualidades ,  no  igualan  á 
otros  que  poseen  distintas  facultades  y  propen- 
siones de  otro  género.  No  hay  duda  que  la  escla- 
vitud infirió  males  harto  graves  á  las  colonias 
españolas ,  porque  ese  ejemplo  constante  de  de- 
gradación que  ofrece  la  presencia  del  esclavo , 
sin  personalidad ,  sin  bienes ,  sin  voluntad ,  sin 
porvenir  y  sin  estímulos  para  la  virtud ,  corrom- 
pe y  vicia  á  las  sociedades  sean  cuales  fueren  sus 
fines,  y  cualesquiera  los  elementos  que  las  consti- 
títnyen.  Degradado  el  hombre  por  su  semejante , 
pervertido  por  sus  hábitos ,  que  lo  igualan  á  los 
bratos ,  envilecido  hasta  la  abyección,  su  corazón 
destila  cierta'ponzoña  que  lo  aleja  de  los  demás ,  á 
quienes  considera  superiores ,  dá  pábulo  á  pasio- 
nes, enconosas  y  hace  odioso  el  trabajo,  bendecido 
por  Dios  como  la  vida  y  la  faente  de  la  feUcidad 
del  ser  humano.  Pero|esa  esclavitud  inevitable  en 
América,  desde  que  la  España  no  estableció  el  sis- 
tema de  colonización,  que  debió  implantar  para 
bien  de  ella  misma  y  de  todas  las  regiones  descu- 
biertas, fué  menos  perniciosa  que  en  otros  países, 
si  es  posible  estimar  en  toda  su  trascendencia  laab- 
sm'didad  del  principio;  que  sostiene  el  derecho  de 
explotar  al  hombre  en  provecho  de  otro.  La  justicia 
se  resiste  tenazmente  á  recibir  de  grado,  taía  falsa, 
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tan  repugnante  doctrina ;  los  tiempos  moderno 
han  venido  á  revelar  el  cáncer  de  la  esclavitud^ei 
antagonismo  constante  con  el  derecho,  con  la  mo 
ral,  con  la  economia,  con  la  justicia  y  con  la  reli 
gion  cristiana.  Mas  en  el  Peni  si  nó  cambió  antfi 
nórmente  la  suerte  del  esclavo  se  morigeró  bas 
tante:  en  los  campos,  á  cuyo  cultivo  fueron  dedica 
dos  los  africanos,  se  dulcificó  mucho  su  manera  d 
existir ,  dábanles  goces  que  en  otras  haciendas  d 
distintos  lugares  les  negaban  y  prohibían  bají 
penas  y  reprensiones  severísimas ;  y  aun  se  1 
permitía  cierto  peculio ,  que  si  bien  exiguo ,  auxi 
haba  necesidades  que  los  amos  no  podían  socor 
rer.  En  las  ciudades  eran  quizás  mas  llevadera! 
las  tareas  del  hombre  escla\ízado;  recibían  educa 
cion  religiosa  y  educación  civil.  Se  les  dejaban  ex 
peditas  las  vias  de  la  libertad  «nitreNÍendo  un  por 
venir  mas  lisonjero,  formaban  fiíniilias  y  eran  par 
tícipes  de  ciertos  dones  que  los  alentaban  en  su  in 
fortunio ,  que  ensanchaban  el  círculo  de  sus  reía 
ciones ,  que  les  despertaban  esperanzas  que  ei 
muchas  ocasiones ,  se  convertían  en  realidadei 
fructuosas  y  palpables,  y  encendían  en  su  corazor 
la  chispa  del  amor  para  los  suyos  y  para  los  de 
más,  sin  excluir  al  propio  amo  que  tenía  de  lí 
mano  sus  cadenas.  A  este  tratamiento  humani 
tario ,  generoso,  debióse  el  cambio  que  lentamen- 
te fué  operándose  durante  ol  curso  de  tres  siglos 
en  todas  las  esferas  de  la  esclavitud  en  América, 
y  particularmente  on  Lima  de  tradicional  bondad, 
Hemos  dicho  que  ol  amor  fué  el  móvil  primor- 
dial de  la  trasformacion  en  las  tendencias  y  cos- 
tumbres del  esclavo,  y  es  la  verdad  i)orque  su- 
ceptible  de  afectos  tema  es])ansiünes  que  lo  acer- 
caban á  los  dueños  de  su  destino  y  de  su  perso- 
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nalidad.  Por  el  amor  y  por  el  dulce  manejo  que 
86  les  dispensaba ,  vino  también  la  gratitud,  una 
de  las  virtudes,  que  tanto  levanta  al  hombre  y 
lo  ennoblece ,  y  vinieron  también  otros  gérmenes, 
que  mas  tarde  desarrollados,  fueron  el  ejercicio  de 
eminentísimas  acciones.  Con  todas  estas  facili- 
dades, brevemente  enunciadas,  fueron  mejo- 
rando los  esclavos  de  raza  negra ,  que ,  cruzán- 
dose con  otras,  hicieron  muy  variada  la  clasifi- 
cación de  las  mezclas  y  de  las  combinaciones. 
Los  descendientes  de  estas  uniones  se  distinguie- 
ron por  la  claridad  de  su  razón ,  por  el  porte  ca- 
baUerezco,  que  engendraba  la  sangre  que  en  sus 
venas  se  había  mfiltrado ,  y  por  la  elevación  de 
sus  miras.  Muchos,  si  nó  los  mas  de  condición 
libre  borraban  con  sus  hechos  y  sus  acciones  muy 
cumpHdfts,  la  degradación  de  su  origen;  y  la  liber- 
tad la  recibían  ó  de  sus  mismos  dueños ,  ó  con 
las  economías  de  su  trabajo  que  en  mucha  parte 
se  convertía  en  su  provecho. 

Cuanto  expresamos  relativamente  á  la  familia 
infortunada ,  que  arrastró  pacientemente  su  mala 
estrella ,  fué  el  brote  del  sentimiento  mas  legítimo 
que  puede  inspirar  el  amor  ala  humanidad.  Des- 
pués del  cuadro  sombrío,  que  se  vislumbra  á  tra- 
vés de  los  tiempos ,  donde  están  pintados  con  vi- 
vos colores  los  inconvenientes  de  la  esclavitud, 
nos  cumple  hacer  justicia  á  tantos  hombres  fi- 
lántropos ,  que  han  contribuido ,  antes  y  después 
de  la  independencia,  á  la  extirpación  de  un  abu- 
so, el  mas  funesto  de  todos  los  que  pulularon  du- 
rante la  colonia.  La  prueba  de  que  aquí  hubo  in- 
terés verdadero  en  ahviar  y  perfeccionar ,  en  cuan- 
to fuese  posible,  la  condición  de  la  gente  modes- 
ta ^  fué  que  se  la  alzó  al  nivel  de  la  española^ 
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ie,  y  eon  ejemplos  dignos  de  admiración,  y  con 
atractivos  para  seducir  hasta  el  ánimo  prevenido 
aun  de  los  excépticos  y  descreidos  de  todo  cuanto 
concierne  á  las  acciones  de  los  que  se  consagran 
á  la  vida  de  la  contemplación  y  del  ascetismo.  Y 
en  verdad  que  nada  de  lo  que  hemos  leido  del  li- 
bro mencionado  nos  ha  parecido  insipido  y  sin 
una  significación  importante,  ya  en  la  religión , 
ya  en  la  literatura.  El  Dr.  Valdéz  ha  sabido  evi- 
tar todos  los  escollos,  que  inutilizan  pensamien- 
tos de  este  genero ;  y  bajo  muchas  consideracio- 
nes, y  en  ciertos  momentos  y  toques  de  pintura 
y  primor  artísticos,  nos  parece  superior  á  Croiset, 
que  dígase  lo  que  se  quiera,  es  un  escritor  de  va- 
ha como  ortodojo ,  como  sabio ,  y  hasta  como 
poeta  en  ciertos  arranques  é  inspiraciones  de 
genio. 

También  Valdéz,  como  otros  muchos  limeños, 
estudió  en  el  colegio  agustino  de  San  Ildefonso. 
Uno  de  los  religiosos  destinados  á  la  enseñanza, 
llamados  lectores  lo  tomó  bajo  su  protección,  y  se 
propuso  sacar  de  su  capacidad  un  gran  partido. 
Así  fué  en  efecto.  Pocos  estudiantes  en  su  edad 
temprana  poseían  el  latin  con  mas  perfección  que 
Valdéz;  y  no  ese  latin  de  los  textos  didácticos, 
que  casi  siempre  están  puestos  al  alcance  de  to- 
das las  inteligencias ,  y  hasta  de  las  humildes 
medianías,  sino  ese  latin  sublime  que  encierra 
la  índole  de  ese  idioma  inimitable,  todos  los  gi- 
ros y  encantos  que  le  dan  sonoridad ,  belleza  y 
armonía  y  los  dulces  acentos  de  una  poesía, 
de  un  canto  y  de  un  romance.  Mediante  el  pro- 
fundo conocimiento  de  la  lengua  ya  pudo  pene- 
trar en  dominios  inaccesibles  á  muchas  almas 
pusilánimes  y  de  pequeño  aliento;  Virgilio  el 
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cantor  de  la  vida  pastoril,  que  sapo  dar  colorido, 
animación  y  ser  á  los  brotes  expontáneoa  de  sa 
fecunda  y  risueña  imaginación ,  Virgilio ,  el  au- 
tor de  la  Eneida  le  era  familiar ;  traducía  cada 
pasage  de  este  poema  con  tal  precisión  y  cla- 
ridad, que  bien  se  comprendía  entóneos  el  espiñ- 
tu  del  poeta ,  la  grandeza  de  la  idea  y  la  eleva- 
ción del  genio.  En  las  obras  latinas  y  en  las  grie- 
gas se  inspiró  prematuramente  Yaldéz ;  y  se  ini- 
ció entre  los  vates  del  Perú,  que  mas  nombradla 
debían  darle  á  la  poesía  nacional. 

Y  si  en  poesía  descolló  Yaldéz ,  no  sobresalió 
menos  en  el  estudio  acucioso  de  la  historia.  Be- 
fería  los  sucesos  de  la  antigüedad  con  filosofia  y 
con  envidiable  locución ;  Be  trasladaba  á  los  si- 
tios donde  se  realizaron ,  y  cada  figura,  con  el  so- 
plo de  su  aliento ,  salía  del  polvo  de  las  tumbas , 
para  reaparecer  sobre  el  teatro  mismo  de  sus 
hechos  gloriosos ,  ó  de  sus  vergonzosas  defeccio- 
nes. Discernía  sin  dificultad  al  reconocer  cada 
periodo ,  ponía  en  relieve  las  costumbres  de  cada 
uno  de  ellos ,  apreciaba  el  carácter  de  los  hom- 
bres y  sus  tendencias  ó  palmarias  ó  latentes, 
y  separaba  lo  ficticio  y  artificial  de  lo  real  y  ver- 
dadero. Esto ,  concretando  nuestra  opinión,  es 
saber  la  historia  y  saber  su  filosofía ,  sin  cuyo 
auxilio  jamás  se  llega  á  conocer  bien  el  desarro- 
llo de  la  humanidad  en  todas  sus  evoluciones  y 
accidentes- 
Ingresó  el  Dr.  Yaldéz,  como  Dr.  en  Medicina, 
á  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos  el  año  de 
1807  y  sus  actuaciones,  muy  rigurosas,  en  esa  épo- 
ca llamaron  la  atención  de  los  miembros  compe- 
tentes del  claustro,  tanto  por  las  materias  que  ex- 
pubo,^como  por  las  formas  y  galanura  con  que  re- 
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vistió  sn  importantísimo  trabajo.  No  solamente 
mereció  la  aprobación  para  recibir  la  borla  doc- 
toral, sino  que  se  le  consideró  como  uno  de  los 
profesores  mas  hábiles,  y  entre  los  mas  distingui- 
dos y  prominentes  socios  de  la  academia.  Cada 
función  literaria  que  se  verificaba  en  la  Univer- 
sidad, en  cualquiera  de  los  ramos  de  su  facultad, 
daba]  ocasión  para  medir  sus  extensos  conoci- 
mientos y  para  embelesar  al  auditorio  con  el  en- 
canto de  su  palabra.  Al  graduarse  de  doctor 
pronxmció  una  disertación  que  mereció  en  Ma- 
drid los  honores  de  la  impresión  y  el  voto  de 
los  hombres,  que  mas  sobresalían  en  esa  corte 
por  sus  talentos  y  su  competencia  en  medicina 
y  en  literatura. 

Hemos  oido  juzgar  al  doctor  Valdéz  por  sus 
mas  hábiles  colegas  de  profesión ,  y  dicha  sea  la 
verdad ,  ninguna  apreciación  de  sus  cualidades  y 
de  sus  dotes  morales  y  médicas  le  ha  sido  desfa- 
vorable. Verdad  es  que  cuando  se  presentó  al 
mundo  científico  el  Dr.  Valdez ,  no  habían  llega- 
do los  adelantos  de  los  ramos  principales  de  la 
medicina ,  al  grado  casi  de  perfección  que  últi- 
mamente han  venido  alcanzando .  tanto  en  Amé- 
rica como  en  Europa.  Tenía  una  falta  el  Dr.  Val- 
déz ;  que  se  dejaba  inspirar  y  conducir  irresisti- 
blemente por  el  espíritu  de  sistema,  introduciendo 
en  la  enseñanza  doctrinas  que  la  experiencia  no 
había  acreditado ,  y  cuya  universalidad  ni  podría 
ser  aceptada  sin  reservas ,  ni  prevalecer  á  despe- 
cho de  otras  muchas  opiniones  tanto  ó  mas  dig- 
namente recibidas. 

De  aquí  procedió  ese  antagonismo  que  sur- 
gía entre  una  especie  de  escuela,  que  él  ha- 
bla creado ,  circulo  que ,  aunque  limitado ,  soste- 
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nia  polémicas  y  dividía  la  facultad  entre  parece- 
res encontrados:  la  generalidad  de  los  rnédi* 
eos,  educados  bajo  otras  influencias ,  seguía  el 
movimiento  ascendente  de  las  ciencias  médicas 
y  naturales.  Pero  estas  mismas  circunstancias 
presentaban  al  profesor  Yaldéz  vasto  campo  pa- 
ra ostentar  su  erudición  y  habilidad.  Escribía 
sin  descanso,  aprovechando  las  horas,  que  le  de- 
jaba Ubre  su  niunerosa  chentela  y  debía  consa- 
grar al  reposo  de  las  fatigas  del  día,  en  estudiar, 
en  compulsar  autores ,  y  en  mantener  á  sus  sec- 
tarios pendiente  de  sus  labios  y  su  pluma. 

El  Dr.  Yaldéz  fué  de  costumbres  austeras  sin 
que  nada  hubiese  ni  hgeramente  empanado  una 
reputación,  que  siempre  tuvo  apologistas  y  admi- 
radores en  gran  número.  Los  mismos  contendo- 
res y  polemistas,  que  con  él  sostenían  cuestiones 
en  todos  los  ramos  de  la  medicina  y  de  la  litera- 
tura, tributábanle  los  elogios,  que  conquistaba  de 
todos  sus  rivales  de  principios.  Estuvo  entrega- 
do toda  su  vida  al  celibato  y  esto  mismo  le  daba 
ocasión  para  consagrarse  al  misticismo ,  que  era 
una  de  sus  fervorosas  ocupaciones  después  del 
estudio  y  del  ejercicio  de  su  profesión.  Dispen- 
saba actos  de  caridad  sin  pretensiones  y  sin  jac- 
tancia, escondiéndose  siempre  para  distribuir  sus 
dones,  que  con  frecuencia  derramaba  entre  los  en- 
fermos y  los  pobres.  La  sabiduría  de  que  estaba 
adornado  resaltaba  mas,  como  dice  imo  de  sus 
biógrafos ,  con  su  santidad ,  moderación  y  ejem- 
plarisima  piedad.  Yaldéz  amaba  la  virtud  no  por 
ostentación ,  sino  por  placer ,  por  esa  convicción 
que  lo  impulsaba  para  todo  lo  que  fuese  grande , 
generoso  y  filantrópico.  Médico  que  buscaba  el 
alimento  de  su  ciencia  en  todas  las  obras  escri- 
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tas ,  tanto  en  los  tiempos  pasados  como  los  mo* 
demos,  tenia  que  tocar  necesariamente  con  au- 
tores de  dudosas  creencias ,  cuando  las  ideas  to- 
do lo  venían  invadiendo  para  cambiar  la  manera 
de  ser  de  las  sociedades ,  y  para  introducir  prin- 
cipios en  armonia  con  los  adelantos  adquiridos 
y  las  exigencias  inevitables,  que  traen  en  pos  las 
grandes  revoluciones  filosóficas  y  científicas.  Su 
ortodojia  no  se  resintió  en  lo  mas  pequeño,  y 
supo  perfectamente  conciliar  sus  proftmdas  y 
arraigadas  profesiones  religiosas,  con  todos  los 
conocimientos  que  la  fisiología  iba  introduciendo 
desde  que  Bicherant ,  Cabauis  y  otros  mas  ini- 
ciaron una  carrera  de  importantísimos  resulta- 
dos en  el  examen  de  las  funciones  del  organismo 
hmnano. 

Muy  dado  fuó  también  el  Dr.  Valdéz  al  estu- 
dio de  las  ciencias  eclesiásticas.  Este  género  de 
labores,  por  las  que  tenía  sumo  gusto  lo  induje- 
ron á  emprender  la  publicación  de  muchas  pro- 
ducciones, que  fueron  aceptadas  y  aplaudidas  den- 
tro y  fuera  del  Perú.  La  inclinación  que  lo  lleva- 
ba á  las  ocupaciones  del  espíritu  en  todo  lo  rela- 
tivo á  la  religión ,  fué  muy  pronunciada  en  él ,  y 
BU  pluma  se  ejercitó  sobre  tales  materias  con 
éxito  cumplido.  Frutos  de  esta  consagración 
fueron  las  obras  siguientes :  « Poesías  Sagra- 
das, >  Lima  1819.  «Poesías  Espirituales,»  es- 
critas á  beneficio  y  para  el  uso  de  personas  sen- 
cillas y  piadosas,  Lima  1833.  «La  fé  de  Cristo 
triimíante , »  en  Lima,  1822.  «  Salterio  Perua- 
no, ó  paráfrasis  de  los  ciento  cincuenta  salmos  de 
David»  1  volúm.  4°,  Lima  1833.  Este  último  libro, 
desde  su  aparición,  mereció  una  acojida  universal 
y  los  honores  de  varias  ediciones  en  esta  capital 
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y  en  algunas  ciudades  de  Europa,  donde  se  tribu- 
taron encomios  harto8|dignos  á  tan  magn  í  fica  como 
bella  obra  de  inspiración,  de  talento,  de  galas  poé- 
ticas y  de  formas  elegantes  y  artísticas.  Otro 
compatriota  nuestro,  el  inmortal  Olavide  des- 
pués de  su  « Evangelio  en  Triunfo  ♦  monumen- 
tal escrito  que  resistirá  á  los  embates  de  los  tiem- 
pos, dio  á  la  publicidad  sus  poesías  cristianas  y  una 
versión  de  los  Salmos  de  David ,  que  tanta  boga 
alcanzaron  y  con  sobradísima  justicia.  Muchos 
literatos  encuentran  en  los  Salmos  de  Valdéz  y 
sus  rasgos  poéticos  algunas  peculiaridades  que, 
levantaron  mucho  al  vate  por  la  expontaneidad 
de  la  versificación ,  y  por  lo  conceptuoso  de  sus 
juicios  y  por  la  sonoridad  de  sus  cadencias.  No 
es  para  nosotros  esta  clase  de  estudios  compara- 
dos ,  que  requieren  mas  espacio ,  mas  luces  y  me- 
jores oportunidades. 

Por  muchas  que  fuesen  las  circunstancias  que 
alejaban  al  Dr.  Valdéz  del  centro  de  los  demás 
profesores,  á  excepción  de  unos  pocos  que  for- 
maban su  círculo  especial  de  escuela ,  no  se  le 
negó  jamás  la  primacía ,  que  llego  á  obtener ,  mer- 
ced á  sus  talentos  naturales,  á  su  aplicación  in- 
defesa  y  á  la  multiplicidad  de  sus  talentos.  Sus 
tendencias  muy  marcadas ,  fueron  siempre  por 
la  carrera  eclesiástica;  y  desde  luego  hubiera 
optado  decididamente  por  ella ,  si  algunas  parti- 
cularidades no  hubieran  venido  á  embarazar  su 
vocación  la  cual ,  si  encontró  obstáculos  indepen- 
dientes de  la  voluntad  del  postulante  al  sacerdo- 
cio ,  todos  trató  de  vencerlos  con  su  virtud  pro- 
bada ,  con  su  ciencia ,  con  su  caridad  y  su  pru- 
dencia muy  digna  de  elogios  y  de  adniiracion. 
De  tal  manera   se  preparó  para  desempeñar  las 
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fondones  del  presbiterado,  que  sus  estudios  fa- 
voritos fueron  los  ramos  del  importantísimo  mi- 
nisterio, que  lo  tuvo  preocupado  durante  su  vida. 
Teólogo  profundo ,  canonista,  escriturario  é  histo- 
riador de  los  concilios  y  de  los  sucesos  que  vinie- 
ron agitando  á  la  iglesia  desde  su  origen,  podía 
rivalizar  con  los  mas  prominentes  hombres ,  que 
en  tales  materias  figuraron  en  su  época,  fecunda 
en  notabilidades  eclesiásticas.  Valdéz  recibió  tes- 
timonios inequívocos  del  respeto  de  sus  contem- 
S cráneos.  En  algimas  polémicas  se  vio  empeña- 
o,  no  sobre  política  y  administración,  que  ha  si- 
do la  pasión  dominante  de  los  tiempos  presentes, 
sino  relativamente  á  cuestiones  científicas  de  las 
que  salía  siempre  con  la  honra  que  reportan  las 
inteligencias  elevadas ,  la  bueña  fé  y  la  constan- 
cia de  las  almas  fortificadas  por  la  sabiduría  y 
por  el  entusiasmo  que  produce  el  amor  á  los  prin- 
cipios. 

En  el  Diccionario  Biográfico  Americano,  pu- 
blicado en  Paris  en  1876,  se  encuentran  algunos 
apuntes  acerca  del  Dr.  Valdéz ;  pero  muy  hgeros 
desde  luego ,  desde  que  había  necesidad  de  hmi- 
tar  un  trabajo,  que  en  mayor  escala  habría  reque- 
rido mucho  espacio ,  no  escaso  tiempo  y  grandes 
recursos  de  los  que  no  podía  tener  á  su  disposi- 
ción el  laborioso  editor  ,que  sin  duda,  dará  nue- 
vos ensanches  á  su  útilísima  obra.  Al  concluir 
la  vida  del  Dr.  Valdbz ,  no  queremos  dejar  de  co- 
piar las  siguientes  palabras  que  tanto  recomien- 
dan su  memoria.  Vahhz  prestó  á  su  patria  servi- 
cios eminentes  ilu^frawh,  con  sus  escritos  el  nombre 
del  Perú,  y  dándole  una  fama  y  estimación  aun  entre 
las  naciones  mas  cultas  de  Europa Como  poe* 
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